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ESTUDIO INTRODUCTORIO 

I. CRONOLOGÍA DEL DESASTRE 

1. 15 de enero de 1921.–El general Silvestre establece su base de operacio-
nes en Annual con el objetivo final de tomar la bahía de Alhucemas. 

2. 1 de junio de 1921.–La posición española ubicada en el monte Albarran, 
muy cerca de Annual, es tomada por los rebeldes rifeños. 

3. 21 de julio de 1921.–La posición española situada en Igueriben es toma-
da por los rifeños, los escasos supervivientes se retiran a Annual. 

4. 22 de julio de 1921.–Las tropas españolas se retiran desde Annual en 
dirección a Melilla. Se producen alrededor de 1000 muertos al atravesar el desfi-
ladero de Izzumar. El general Silvestre se suicida. 

5. 25 de julio de 1921.–Rendición de la guarnición ubicada en Dar Quebdani. 
Alrededor de 950 soldados españoles son asesinados tras deponer las armas. Los 
oficiales son hechos prisioneros. 

6. 25 de julio de 1921.–Los rifeños toman la fortificación española de Sidi 
Dris situada en la costa. 

7. 28 de julio de 1921.–Los restos del ejército de Annual en retirada, a las 
órdenes del general Navarro, se refugian en Monte Arruit y son sitiados por los 
rifeños. 

8. 3 de agosto de 1921.–Rendición de Zeluán. Alrededor de 500 soldados 
españoles son asesinados tras deponer las armas. 

9. 9 de agosto de 1921.–Capitulación del general Navarro en Monte Arruit, 
3.000 soldados españoles son bárbaramente torturados y asesinados después de 
rendirse. Los oficiales son tomados como prisioneros para pedir un rescate. 

10. 27 de enero de 1923. Los 326 españoles que fueron tomados como pri-
sioneros por las fuerzas de Abd el Krim son liberados tras el pago de un rescate. 

Esta es, en síntesis, la sucesión de acontecimientos que provocó la muerte de 
entre 8.000 y 10.000 soldados españoles del ejército de África, computando en 
las cifras unos 2.000 efectivos de tropas indígenas. 

ix 

https://es.wikipedia.org/wiki/Bah%C3%ADa_de_Alhucemas
https://es.wikipedia.org/wiki/Sidi_Dris
https://es.wikipedia.org/wiki/Sidi_Dris
https://es.wikipedia.org/wiki/Felipe_Navarro_y_Ceballos-Escalera
https://es.wikipedia.org/wiki/Monte_Arruit
https://es.wikipedia.org/wiki/Abd_el_Krim
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II. LOS ANTECEDENTES 

Nos retrotraemos a 1912, el año de la firma del tratado de Fez entre Francia 
y España, por el que la zona del protectorado español en Marruecos quedó limi-
tada a 21.000 km cuadrados en la zona norte, la más pobre y agreste, en compa-
ración con los 475.000 km de la zona francesa. 

Desde entonces, Marruecos dominó como asunto prioritario la política exte-
rior española, al ser para un sector del ejército la oportunidad de lavar la mancha 
de 1898, y para los políticos de la Restauración una obligación estratégica que 
permitiría a España abandonar su papel de potencia secundaria en una zona en 
la que nuestro país podía reivindicar derechos históricos. 

La dominación del protectorado supuso desde un principio el choque con las 
cabilas rifeñas, que se sometían al poder religioso del sultán de Marruecos pero 
que no reconocían su poder político. Abd-El-Krim, un antiguo funcionario indí-
gena al servicio de España, unificó la acción de las dispersas cabilas y, gracias al 
tráfico de armas y a su conocimiento del terreno, hizo imposible un efectivo 
control del territorio. 
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Manuel Fernández Silvestre ( 1871-1921), general de brigada desde 1913, con 
acreditada experiencia militar primero en Cuba y más tarde en África, ocupó 
en 1920 la Comandancia Militar de Melilla, mientras Dámaso Berenguer asumía 
el Alto Comisariado del Protectorado. 

Silvestre defendió la necesidad de iniciar una operación terrestre que culminara 
con la ocupación de la bahía de Alhucemas: era indispensable tal movimiento 
si se quería tener una posición desde la que dominar todo el Rif. El tiempo daría 
la razón a Silvestre, ya que en 1925 tendría lugar esa operación, pero planteada 
como una operación naval y con el apoyo de Francia, que empezaba a sufrir ata-
ques rifeños en su territorio. 

El punto de partida para la concentración del ejército sería Annual, a 86 km 
de Melilla. 

III. LAS RAZONES DE UNA CATÁSTROFE QUE CONMOCIONÓ A ESPAÑA 

El general Silvestre cruzó el río Almerkan y se acercó a las colinas de Annual, 
que era la zona donde se encontraban las cabilas más belicosas del Rif, como las 
de Tesaman y los Beni Urriaguel de Abd el Krim. 

Ante el avance del ejército español, las cabilas contraatacan. El veintiuno de 
julio conquistan el fuerte de Igueriben y al día siguiente el campamento de Annual. 

Nador se encontraba solamente a trece kilómetros de Melilla. Se rindió a los 
rifeños el tres de agosto. El nueve de agosto, una columna de tres mil hombres 
dirigida por el general Felipe Navarro, que había resistido un asedio de trece días 
en el fortín de monte Arruit, es masacrada. 

El general Silvestre se adentró en el Rif sin tomar las mínimas precauciones, 
estableciendo posiciones defensivas aisladas e inconexas en diferentes fortines o 
blocaos, lo que se unió a la ausencia de suministros básicos a la tropa que carecía 
incluso de agua, de alimentos, de munición y de calzado adecuado. 

Es cierto que antes de la retirada del 22 de julio, Silvestre solicitó a Berenguer 
el envío de refuerzos desde Melilla, lo que fue en un primer momento garantiza-
do. Se consumieron unas horas decisivas en espera de unos refuerzos que no 
llegaron nunca, con lo que la evacuación de los 5.000 hombres estacionados en 
Annual rumbo a Melilla se hizo inevitable. Muerto Silvestre el 22 de julio, la re-
tirada de Annual a Melilla fue asumida por su segundo, el general Navarro. 
Gracias a la heroica intervención del Regimiento de Cazadores de Alcántara y a 
su carga de caballería, 3.000 hombres pudieron alcanzar la posición de Monte 
Arruit, donde resistieron hasta el 9 de agosto, momento en que, después de su 
rendición, fueron sometidos a horribles torturas y asesinados por los rifeños.  

En 22 días se perdió el territorio conquistado a lo largo de doce años. 
El regimiento de caballería de Alcántara fue prácticamente aniquilado, tras 

proteger a las fuerzas que se batieron en retirada a Monte Arruit. 

xi 
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En definitiva, de 32 oficiales 28 bajas, y de un total de 685 efectivos de 
tropa 523 bajas. Por ello es el único regimiento del Ejército español al que se le 
concedió colectivamente la  Gran Cruz Laureada de San Fernando por el Real 
Decreto 905/2012, de  1 de junio de 2012. 

xii 

Después de 18 meses de cautiverio, los 326 rehenes fueron liberados previo 
pago de un rescate de cuatro millones de pesetas. Entre esos hombres se en-
contraba el general Navarro (1862-1936), cuyos sufrimientos no acabaron al 
llegar a la península, pues fue sometido a Consejo de Guerra, aunque la brillan-
te defensa y el clamor de la opinión pública condujeron a su total exoneración. 
Durante 1922 Berenguer dirigió las operaciones que permitieron recuperar la 
zona perdida. 

Silvestre fue el chivo expiatorio y lo sigue siendo cien años después. Su cadá-
ver nunca apareció, aunque tampoco ha sido buscado en ningún momento, como 
una especie de castigo a su memoria o, tal vez, como una muestra más de la in-
diferencia de España frente a su historia. 

IV. EL EXPEDIENTE PICASSO 

IV.1 Prolegómenos 

El impacto en la sociedad española de la derrota de Annual fue enorme, no 
sólo por la derrota militar, sino por las bajas que generó. La opinión pública 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ej%C3%A9rcito_espa%C3%B1ol
https://es.wikipedia.org/wiki/Gran_Cruz_Laureada_de_San_Fernando
https://es.wikipedia.org/wiki/1_de_junio
https://es.wikipedia.org/wiki/2012
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demandaba que se determinaran las responsabilidades y las posibles negligen-
cias producidas. 

El general Berenguer solicitó al ministro de la Guerra, el vizconde de Eza, el 
nombramiento de un oficial general, para que investigase los hechos y depurase 
las responsabilidades. Por Real Orden de cuatro de agosto de 1921 se nombró 
al General de División Juan Picasso González para la investigación del desastre 
de Annual, el cual contaría con la ayuda del auditor de Brigada Juan Martínez 
de la Vega. 

Este general estaba destinado en el Consejo Supremo de Guerra y Marina y 
era el representante militar español en la Sociedad de Naciones. Era tío abuelo 
del pintor Pablo Picasso. 

El general Picasso conocía bien la realidad de Marruecos, pues poseía una 
Laureada obtenida en el conflicto de Melilla en el año 1893. 

IV.2 Formación del Expediente 

El general Picasso se trasladó a Melilla y tomó declaración a setenta y siete 
personas que habían participado en Annual. Tras nueve meses de trabajo, regre-
sa a Madrid, el veintitrés de enero de 1922, con un expediente formado por 2.433 
folios. El general entrega el expediente, el dieciocho de abril de 1922, así como 
un resumen, al ministerio de la Guerra. 

Por Real Orden del veintiuno de abril de 1922, se entregó el expediente Picasso 
al Consejo Supremo de Guerra y Marina. También se proporcionó el Expediente 
Picasso al fiscal militar, José García Moreno, el veinticuatro de abril. Éste lo 
devuelvió al Consejo Supremo el veintiséis de junio, pronunciándose de la siguiente 
forma: 

«pasar lo actuado al reunido, en Sala de Justicia, por haber hallado indicios 
de responsabilidades penales, solicitando ratificar todos los testimonios y sub-
sanar las deficiencias halladas; abrir expediente para detallar méritos y recom-
pensas; y comunicar lo actuado al Ministerio de la Guerra». 

El seis de julio de 1922, reunido el Consejo Supremo de Guerra y Marina, 
presidido por el general Aguilera, decidió procesar a treinta y nueve militares por 
negligencia o abandono de su deber en Annual, además de los treinta y siete 
oficiales que aparecían imputados en el propio Expediente Picasso. Entre los 
encausados se incluía al general Dámaso Berenguer, Alto Comisionado en 
Marruecos cuando ocurrieron los hechos. 

El pleno del Consejo solicitó del Senado el suplicatorio dada la condición de 
senador de Berenguer, que fué cesado de la Alta Comisaría. 

El general Picasso sintetizó en su informe lo siguiente: 

xiii 
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«En resumen: hemos sido, como de costumbre, víctimas de nuestra falta de 
preparación, de nuestro afán de improvisarlo todo y no prever nada y de nuestro 
exceso de confianza; y todo ello constituye, a juicio del declarante, una grave 
responsabilidad, que el país tiene derecho de exigir a todos; porque si es cierto 
que las autoridades e incluso ex Ministros han visitado el territorio y encontrado 
todo perfectamente, y que el Mando ha felicitado por los resultados alcanzados, 
que después se desplomaron como un castillo de naipes, no lo es menos, por 
desgracia, que la oficialidad, en su misión de preparar el instrumento que ha de 
usarse para combatir, ha olvidado que cuando por medios que podrán tener ex-
cusas, pero que eran graves, obtuvo ventajas materiales, prometió solemnemen-
te dedicar todos sus esfuerzos, en primer término, a mejorar la condición del 
soldado y la capacidad del Ejército, y ha dejado incumplida esta promesa, en 
perjuicio de la Patria, que necesita, no un Ejército que se sacrifique, sino un 
Ejército que triunfe, preparándose en los periodos de paz, porque en la guerra no 
se aprende nada». 

IV.3 Tramitación parlamentaria del Expediente Picasso 

El Congreso se había mostrado muy crítico con la actuación del ejército. 
Por eso, muchos diputados pedían la creación de una Comisión de Investigación 
de los hechos. El presidente del gobierno, el conservador José Sánchez Guerra, 
ante las presiones que recibía, decidió entregar el Expediente Picasso al 
Congreso. 

Se formó, en consecuencia, una primera Comisión Parlamentaria de 
Responsabilidades, que recibió el nombre de los “Diecinueve”. El tres de noviem-
bre del año 1922, el ministro de la Guerra remitió al Presidente del Congreso de 
los Diputados una relación de testimonios deducidos del Expediente y una serie 
de documentos y telegramas considerados de interés. El trece de noviembre de 
1922 se recibieron siete documentos más. Durante ese mes hubo grandes deba-
tes en el Congreso sobre el informe Picasso y sobre lo ocurrido en Melilla. El di-
putado socialista Indalecio Prieto acusó directamente al rey Alfonso XIII de lo 
sucedido, como jefe del Ejército y del Estado. 

Ante las acusaciones que se vertieron en estas sesiones parlamentarias, el 
presidente del gobierno, Sánchez Guerra, decidió presentar su dimisión ante el 
Congreso de los Diputados. Para sustituirlo, Alfonso XIII nombró al liberal 
Manuel García Prieto, pero los ánimos siguieron muy exaltados en la cámara, con 
continuas acusaciones al rey por parte de la oposición socialista. 

Formado el nuevo gobierno, se constituyó una Segunda Comisión de 
Responsabilidades el diez de julio de 1923, integrada por 21 diputados, que 
debía emitir una resolución sobre el contenido del Expediente en veintiún 
días. 
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Ante el cariz que estaban tomando los acontecimientos y la falta de acuerdo 
de los miembros de la Comisión la presidencia de la Cámara, que ostentaba 
Melquíades Álvarez, decidió convocar el Pleno para el dos de octubre y que se 
efectuase entonces una votación general sobre el asunto. 

Sin embargo, el Pleno nunca llegó a reunirse, pues el trece de septiembre 
de 1923 el capitán general de Cataluña, Miguel Primo de Rivera dio el golpe militar. 

Paralizada la Comisión de Responsabilidades, la dictadura permitió que si-
guiera la actuación del Consejo Supremo de Guerra, el cual dictó sentencia en 
junio de 1924: declaró absuelto al general Felipe Navarro que era el segundo 
jefe de la Comandancia General de Melilla, mientras que el general Dámaso 
Berenguer recibió una pena leve, que consistía en la separación del servicio y el 
pase a la reserva. 

El cuatro de julio de 1924, Alfonso XIII decretó una amplia amnistía para 
todos los implicados en el desastre de Annual, incluido el general Dámaso Berenguer. 

V. LOS AVATARES DEL EXPEDIENTE PICASSO 

Convencido de que Primo de Rivera quería destruir el Expediente, el diputado 
Bernardo Mateo Sagasta Echeverría, que era el presidente de la segunda Comisión 
de Investigación, se llevó el expediente de los archivos del Congreso, y lo ocultó 
en la Escuela Especial de Ingenieros Agrónomos, de la que era director. 

En este lugar permaneció hasta el advenimiento de la Segunda República, 
cuando Mateo Sagasta devolvió el Expediente al Congreso. El Resumen elabora-
do por el propio Juan Picasso fue enviado a las Cortes, y publicado en el año 1931, 
al igual que los informes de la Comisión de Responsabilidades. 

El Expediente Picasso fue recuperado en su totalidad y transferido al Archivo 
Histórico Nacional en el año 1990. El Expediente Picasso completo consta de 10 
piezas y 2. 418 folios. Todo este contenido ha sido digitalizado y puede consul-
tarse en el Portal de Archivos Españoles, donde aparece como «Información 
Gubernativa instruida para esclarecer los antecedentes y circunstancias que con-
currieron en el abandono de posiciones del territorio de la Comandancia General 
de Melilla en el mes de julio de 1921». 

El libro que reproduce esta edición es el resumen publicado en 1931, digitali-
zado por la Biblioteca Central Militar. El original tiene «Signatura: III-14-3-11- 
Código de barras: 2075554». 

VI. ALFONSO XIII Y EL DESASTRE DE ANNUAL: LA EXIGENCIA DE 
RESPONSABILIDADES BAJO LA II REPÚBLICA 

El 26 de agosto de 1931 se publicó en el Diario de Sesiones de las Cortes 
Constituyentes (Apéndice 1.º al número 27) el texto del «proyecto de Ley, apro-

xv 
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bado definitivamente, determinando las facultades y procedimientos a que ha de 
sujetarse en su actuación la Comisión de Responsabilidades», en cuyo artículo 
1.º se decía lo siguiente: 

«Las Cortes Constituyentes confieren a su Comisión de Responsabilidades la 
misión de instruir cuantas diligencias estime oportuno para depurar, y en su día 
exigir, las altas representabilidades políticas o de gestión ministerial que hayan 
causado grave daño material o moral a la Nación, concretadas en las cinco cate-
gorías siguientes: 

Alta responsabilidad de Marruecos (…)» 

El 19 de noviembre tuvo lugar en el Congreso de los Diputados el debate 
sobre el Acta de Acusación que la Comisión elevó a la Cámara contra «don 
Alfonso de Borbón Habsburgo-Lorena». La sesión comenzó a las seis de la tarde 
de ese día y concluyó a las 03,55 horas del día 20. 

El Acta de Acusación declaraba sobre Annual lo siguiente: 

«Los desastres militares en Marruecos entenebrecieron periódicamente des-
de el año 1909 el horizonte nacional, con grave merma, además, de nuestro 
prestigio exterior. Tales reveses, que denunciaban una organización militar in-
competente e inmoral, como forjada por el favoritismo del monarca y aguijada 
por el logro de recompensas, culminaron en la catástrofe de 1921 (…). 

España entera supo que el verdadero responsable del impremeditado avance 
de Annual, que costó la vida al general Silvestre y a millares de mozos españoles, 
fue el propio rey, el cual, directamente y a espaldas del Consejo de Ministros, 
había impuesto aquella operación militar (…)». 

En defensa de don Alfonso tomó la palabra el conde de Romanones: 

«(…) me pregunto si, en efecto, era aquélla una época de poder absoluto o si, 
por el contario, existía siempre un Gobierno responsable, y a D. Alfonso XIII, 
hasta el momento en que surgió la dictadura, se le puede juzgar fuera del cuadro 
de los preceptos terminales de la Constitución del 76, y los preceptos (…) en lo 
que se refiere a la persona del rey (…) son claros y terminantes. El rey es invio-
lable, el rey es irresponsable, y tienen la responsabilidad sus Ministros. 

(…) Aquí hay algunos que fueron Ministros con D. Alfonso; yo les pregunto 
si alguna vez pusieron al pié de un decreto la firma contra su voluntad, coaccio-
nados por la voluntad de D. Alfonso, porque yo no lo concibo ni lo he conocido. 
Cuando se ha publicado un decreto, por el hecho de la firma la responsabilidad 
era absoluta y total del Ministro que lo refrendaba. (…) 

¿Es que en el expediente Picasso, tan discutido, tan examinado y tan estudia-
do, hay rastro, hay prueba fehaciente, ni siquiera prueba indiciaria, de esta 
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acción directa de D. Alfonso con los jefes? (…).No lo hay, y por eso no ha podido 
encontrarse» 

Se sabe que Silvestre estuvo en abril de 1921 en Valladolid con motivo de la 
entrega del mando del Regimiento de Cazadores Victoria Eugenia, del que era 
coronel honorario, a la reina. Allí conversó a solas con el Rey, y esa entrevista es 
la que ha dado lugar a que muchos historiadores den como cierta la promesa de 
Silvestre de que el día de Santiago, 25 de julio, ocuparía la bahía de  Alhucemas. 
No se puede dar, cien años después, esta circunstancia como probada ya que, 
como alegó el conde de Romanones en 1931, no hay pruebas documentales. El 
debate continúa abierto. 

Área Editorial AEBOE 
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111. OTRAS DISPOSICIONES 

MINISTERIO DE DEFENSA 

Real Decreto 90512012, de 1 de junio, por el que se concede la Cruz Laureada 
de San Femando, como Laureada Colectiva, al Regimiento de «Cazadores de 
Alcántara, 14 de Caballerla». 

De conformidad con lo dispuesto en el Reglamento general de recompensas 
militares. aprobado por Real Decreto 1040/2003, de 1 de agosto. y a tenor de lo 
preceptuado en el Reglamento de la Real y Militar Orden de San Fernando, aprobado 
por Real Decreto 899/2001, de 27 de julio, visto el expediente de juicio contradictorio 
instruido al Regimiento de «Cazadores de Alcántara , 14 de Caballería». actua l 
Regimiento de Caballería Acorazado Alcántara 10, por los hechos protagonizados en 
las jornadas del 22 de julio al 9 de agosto de 1921, en los sucesos conocidos como 
«Desastre de Annual» , donde dicha unidad combaUó heroicamente protegiendo el 
repliegue de las tropas españolas, desde las posiciones en Annual a Monte Arruit, hasta 
el punto de que las bajas sufridas fueron de 28 jefes y oficiales de un tota l de 32 y 
de 523 de clases de tropa de un total de 685 en filas, y de acuerdo con lo indicado en el 
articulo 21.4. b) de este último reg lamento y previa deliberación del Consejo de Ministros 
en su reunión del día 1 de junio de 2012, 

Vengo en conceder la Cruz Laureada de San Femando, como Laureada Colectiva, al 
Regimiento de «Cazadores de Alcántara, 14 de Caballería». 

En la corbata de la referida condecoración deberé figurar la siguiente leyenda: 
«Regimiento de Cazadores de Alcántara, 14 de Caballería», «Annual», «1921». 

Dado en Madrid, el 1 de junio de 2012. 

El M inistro de Defensa, 

PEORO MORENÉS EULATE 

JUAN CARLOS R. 

http 1/www boe.es BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO o. L .. M-1/1958 - ISSN . 0212-0JJX 

  xix 

http://www.boe.es


DE ANNUAL 

A LA REPÚBLICA 

EL 

EXPEDIENTE 
PICASSO 

Las responsabilidades 
de la actuación espa• 
ñ.ola en Marruecos. 

Julio, 1921. 

A 
MCMXXXI 

J A V I E. R M O R A T A , EDITOR 

MADRID 



EXPEDIENTE 

PICA SSO 



DOCUMENTOS 
relacionados con la información instruída por el señor 
general de división D. Juan .Picasso sobre las Resp~sa
bilidades de la actuación española en Marruecos duran1111 

te julio de mil novecientos veintiuno. 

Hay un sello en seco que dice: c,Presidencia del Consejo de Minis
tros.-Excelentísimos señores: De orden de S. M., tengo el honor de 
remitir a V. EE. los documentos relacionados con la información in
truída por el señor general de división D. Juan Picasso sobre las res
ponsabilidades de la actuación española en Marruecos durante Julio de 
1921, con el ruego de que se sirvan cursarles a la Comisión nombrada 
al efecto.-Dios guarde a V. EE. muchos años.-Madrid, 12 de Julio 
de 1923.-Marqués de Aihucemas.-Excmos. Sres. Diputados Secretarios 
del Congreso de los Diputados.u 

Subsecretaría.-Tercer N egociado.-Excelentísimos Sres.: De Real 
orden, y para conocimiento de los Sres. Diputados, tengo el honor de 
remitir a V. EE. los documentos que figuran en índice adjunto, referen
tes a la información instruída por el general de división D. Juan Pi
casso González, con motivo de los sucesos ocurri'dos en Melilla durante 
los meses de Julio y Agosto del año próximo pasado.-Dios guarde a 
V. EE. muchos años.-Madrid, 18 de Julio de 1922.-Sánchez Guerra. 
Señores Secretarios del Congreso de los Diputados. 

MINISTERIO DE LA GUERRA 

Iocl.ice de los documentos que con esta fecha se remiten al Congreso 
de los Diput.ado1. 

Núm. E X T R A C T O 

Acordarla del Consejo Supremo de Guerra y Marina, fecha 10 de 
Julio, para la formación de causa, a fin de depurar responsa
bilidades relacionadas con el mando ejercido por el general 
en jefe del Ejército de España en Africa D. Dámaso Beren
guer y Fusté, comandante general 'de Melilla D. Manuel Fer
nández Silvestre y general de brigada, segundo jefe, D. Fe
lipe Navarro y Cevallos Escalt>ra. 

:a Escrito ,del Consejo Supremo de Guerra y Marina al Ministro de 
la Guerra, fecha 14 <le Julio, remitiendo copia del informe del 
general de división D. Juan Picasso, en el expetliente guber
nativo que instruyó. 

3 Copia del informe de referencia, que comprende desde el folio 
2172 al 2417, ambos inclusive, y cubiertas. 
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4 Escrito del Consejo Supremo de Guura y Marina al Ministro de 
la Guerra, fecha 10 -de Ju;io, acompañando copia del acta del 
Consejo pleno referente al estudio hecho del indicado expe
diente gubernativo. 

5 Copia del acta que se cita. 
6 Informe de los fiscales militar y togado, que comprende des'de el 

folio 1 al 70, ambos inclusive, y cubiertas. 
7 Carpeta que contiene cinco croquis de Melilla. 

Madrid, 15 de Julio de 1922.-El Subsecretario, EmLio Barrera. 

Hay un sello que dice: nMinisterio de la Guerra-14 Jul. 22.-Entra
da.,t-Hay un cajetín que dice: «Entra<la en la Seccién, el 14 Julio 
de 1922; al primer Negociado, el 14 de ... ,, Excelentísimo señor: En cum
plimiento a lo preceptuado en el artículo 400 del Código de Justicia mi
litar, tengo el honor de comunicar a V. E. que el Consejo reunido en 
Sala de Justicia ha acordado en providencia de 7 de los corrientes y 
como consecuencia del resultado <le la información instruída por el ge
neral de división D. Juan Picasso, en observancia de las Reales órdenes 
de 4 y 24 'de agosto y 1.º y 6 de septiembre del año último, que se forme 
causa en única instancia para depurar las responsabilidades relaciona
das con el mando ejercido por el general en jefe del Ejército de Espada 
en A.frica, D. Dámaso Berenguer y Fusté; el comandante general 'de 
Melilla, D. Manuel Femández Silvestre, y el general de brigada, se
gundo jefe de la cita<la Comandancia general, D. Feiipe Navarro y 
Cevallos Escalera, los cuales ejercieron jurisdicción durante las opera
ciones 'de campaña desarrolladas desde la ocupación y pérdida del monte 
Abarrán hasta la capitulación de Monte Arruit ; habiendo sido nombrado 
consejero instructor del aludido procedimiento el general de divisi6n 
D. Ataúlfo Ayala 1López, a quien por turno reglamentario correspontle, 
asistido como secretario por el relator, auditor de briga,da, D. Angel 
Ruiz de la Fuente. 

Asimismo me permito manifestar a vuecencia la necesidad de que, a 
los fines de justicia, quede unitla la información gubernativa de refe
rencia, al procedimiento que se ordena formar. 

Dios guarde a V. E. muchos años.-Madrid, 10 de Julio de r922.
Excmo. Sr.-Francisco de Aguilera.-Excmo. Sr. Ministro 'de la Guerra. 

(En papel timbrado del Consejo Supremo de Guerra y Marina.-Pre
sidencia.}-Excmo. Sr. Conforme con lo que manifestaba a V. E. en· mi 
escrito de 10 del· actual, tengo el honor de remitirle copia del informe 
del excelentísimo señor general -de división D. Juan Picasso González, 
emitido en el expediente gubernativo seguido que ha instruído. con mo
tivo del abandono de posiciones en la Comandancia de Melilla l'n los 
meses 'de Julio y Agosto del año mi! novecientos veintiuno.-Dios guarde 
a V. E. muchos años.-Madrid, r4 de Julio -de 1922.-Excmo. Sr. Fran
cisco de Aguilera.-Rubricado.-Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. 

(Al margen hay una estampilla que dice: uEntrada en la Sección, 
el 14 de julio 'de 1922; al primer Negociado, el 14 de .. _,,_ y el sello en 
tinta de Salida del Registro general del Consejo Supremo de Guerra y 
Marina, con fecha de 14 de Julio de 1922.-Y una rúbrica.) 
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RESUMEN 
DEL EXCMO. SR. GENERAL DE DIVISIÓN 

DON JUAN PICASSO GONZÁLEZ 

referente al expediente instruído por él con motivo del 

abandono de posiciones en el territorio de Melilla 

en los meses de julio y agosto 

Excmo. Sr.: 

Don Juan Picasso González, general de 'división, juez instructor de la 
presente información, tiene el honor de exponer a V. E., como resumen 

de las actuaciones, ;o siguiente: 

I 

INTRODUCCION 

Orden de proceder.-Punto de partida de la infOl'mación.-D:spuesta 
por Real orden tle 4 de Agosto último la instrucción de la presente in
formación de carácter gubernativo, dirigida a esclarecer las circwista11-
cias que concurrieron en los sucesos de orden militar acaecidcs en el 
territorio <le la Coman<lancia~ general <le Melilla en el mes 'de Ju: io del 
año anterior, y facilitados por el Ministerio <le la Guerra los anterf'dtn
tes que tomo elemento inicial de iuicio fueron estimados perh!lentes, 
unos en copia y otros para examen, hubo este Juzgado de tomar como 
pun.to 'de parti<la prudencial de sus inve.stigaciones aquel momento en 
que el Comandante general del territorio, propasando e, límite racional 
de la cap:1cidad de sus medios de acción, sin exacta apreciac:ón de !.as 
circunstancias políticas regionales y 'distanciándose, a lo que puede juz
garse, dt: las mir~s del Aito Mando, en cuyos proyectos 110 entraba in-
tensificar por entonces la acció11 por la parte de Melilla-telegrama de 
13 de noviembre de 1920--, se aventura en arriesgada incursión en la 
cabila de Tenseman, sobre la izquierda 'tlel río Amekran, raya virtual 
por entonces de la zona someti<la, en demanda del áspero contrafuerte de 
cabo Kilates, con decidido propósito de alcanzar el río N eckor y la 
bahía ,de Aihucemas, y que en su primera etapa se traduce en efímera 
ocupación de monte Abarrán, sin prepara.ción ni medios adecuados, pró
logo de la catástrofe provocada en aquel territorio. 

ProyectOs existent.es sobre Alhucemas.-No es \:le suponer, atento a su 
proceso, la entera aquiescencia del Alto Mando a la ejecución perento
ria de tale!! designios. Es cierto que existía: un plan de o~raciones enca
minadas a dicho objetivo, como se alude en diferentes comunicaciones, 
y el cual entraba en el concierto de operaciones posibles para el pasa'do 
año, y aun fué tratado en la conferencia que en aguas de aquella bahía 

http:existent.es
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celebraron los dos generales en los primeros días de Abril. Mas, aparte 
de otras razones esenciales que a su tiempo podrán colegirs.e, hallábase 
a la sazón el Alto Comisario empeñado en la ardua empresa de dominar 
los Beni-Arós, en Yebala, para que 'formal y ..-;imultáneamente entrara 
en sus proyectos el que se emprendieran operaciones de desconocido al
cance en Tensaman, en parte refractaria a nuestra acción y alentada e 
impuisada su resistencia por la harka de Beni-Urriaguel, establecida en 
lguelm.an-planos folios 452 y 1.166---, que to'das las confidencias hacían 
suponer numerosa y bien armada, amenazando a los tensamanis y tratan
do ,de arrastrar a los bocoyas, upero que todo hace creer que están ais
lados de su intransigencian-carta de 27 de Marzo 1921-; por más que 
del examen hecho 'del proMema de la ocupación de la babia, en la pre
citada conferencia, cual expresa el Alto Comisario en carta de 17 de 
Abril, no se había considerado empresa de gran monta en su aspecto 
militar. 

Operaaiones sobre la izquierda del Amekran.-Conoce este Juzgado 
por los 'l!ocumentos indicados librados a su examen, que el Comandante 
general de Melilla había sido autorizado-carta referida del 17 de Abril
para rea:izar una pequeña operación para pasar a la otra orilla del río 
Amekran y ocupar también en la cabécera de este río, en contacto con 
Beni-Tuzin, un par de posiciones, a fin -de colocarse en situación venta
josa para acciones futuras; pero que en la ante'dicha fecha se desconocía 
si el Comandante general seguiría en la misma idea, pues que, alterado 
el equilibrio entonces existente con Beni-Urriaguel, era muy posible que 
algunos contingentes hubiesen penetrado en la fracción refractaria de, 
Tensaman-Trugut para tomar posiciones contra dicho avance en el con
trafuerte de sus montes, en que er.a de esperar que hiciesen resistencia a 
nuestras tropas si la J.abor política no conseguía apartarlos de dicha 'di
rección, labor que, por lo dem~, no se consideraba haber progresado lo 
suficiente en dicha región. 

Es por tanto de inferir, por natural de'ducción que dicha autorización 
estuviese condicionada a la discreción de coyunturas favorables que se 
ofreciesen en el desenvolvimiento de la acción política. Mas de cual
quier modo era concesión peligrosa para una volunta'd tan resuelta en 
sus determinaciones como la del Comandante general, obsesionado con 
el decidido empeño de llegar a todo trance a Alhucemas, como se refle
jaba en sus manifestaciones, 'de que !as declaraciones se hacen eco. 

Peticiones de antecedentes.-Fué, pues, primer cuidado de este Juz
gado tratar de inquirir a base de los planes en principio concertados, el 
margen de tales autorizaciones y las iniciativas que hubiesen con'ducido 
a las fracasadas operaciones de la izquierda del Amekran en el territorio 
de Tensaman, fronterizo a Annual, dirigiendo, al efecto, al Alto Comi
sario de Marruecos la comunicación de fecha 15 'de ,Agosto, que se inserta 
al folio 194 en demanda de su autorizado juicio y comentario para auxi
liar la acción investigadora encomendada; así como se dirigió al Minis
terio 'de la Guerra, en igual fecha, con la que figura al folio 193, en 
petición de documentos, que, examinados con anterioridad, se considera
ban del mayor interés aportar al actuado para esclarecer la génesis de 
los sucesos. 

Ordenes dictadas para regular la actuación.-No fueron contestadas 
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estas pretensiones sino de manera indirecta por la Real orden de 24 de 
agosto expresado-folio 411-, en la que se resuelve que la información 
encomendada a este Juzgado no debía extenderse a los acuerdos, planei 
o disposiciones ,del Alto Mando, sino circunscribirse a los hechos con
cretos realizados por los jefes, oficiales y tropa en las operaciones que 
dieron lugar a la rápida caída de las posiciones del territorio para dedu
cir las responsabilida<les consiguientes en aquellos casos en que no se 
hubieran cumplido las obligaciones impuestas por las Ordenanzas mili
tares; y como esta resolución, limitando el campo de acción del Juzga
do, sustraía al conocimiento del mismo la investigación de las causas 
primordiales que estimaba habían conducido a la catástrofe en relación 
con la orden de proceder, hubo de expresarlo así en respetuosa represen
tación al señor Ministro de la Guerra en su primera visita al territorio, 
que atendiendo favorablemente estas in'dicaciones, proveyó a que fuese 
dictada la Real orden de 1.º de septiembre-folio 5i5-aclarando el justo 
alcance de la investigación judicial, tlespejando así, en lo estimado esen
cial, la atribución del Juzgado y precisando que aun cuando la informa
ción en nada debía relacionarse con los acuerdos y planes del Alto Co
misario, general en jefe 'del Ejército de Africa, se rnnt-raería a los he
chos nalizados por el personal del mismo, sin excepción alguna, en los 
sucesos de referencia. 

En este punto hace constar este Juzgado, que como quiera que los 
informes confidenciales que solicitara, por haber sido puestos preliminar
mente a su dispo:;ición y examen y considerarlos de interés principal a 
los fines de su actuación, por i:iar razón más íntima de los hechos acaeci
dos y de su preparación, así como explican la situación política, y militar 
del momento en que sucedieron, han tenido publicidad en la Prensa pe
ri6dica------<«Heraldo de Madrid11 del 22 de Octubre-y en el Parlamento 
-«Extracto oficial de las sesiones del Congreso de los Diputados11 del 
21 y 25 de O~tubre-, se cree por ello autorizado a hacer uso de 'dichos 
antecedentes, aun cuando de un modo oficial no le hayan sido facilita
dos, para que le guíen en el camino de sus investigaciones. Finalmente, 
por Real or'den telegráfica de 6 de Septiembre-folio 68S--se dispone que 
tan luego los hechos producidos con ocasión de la defensa de las posi
ciones y operaciones militares que dieron por resultado la evacuación 
del territorio y pérdida 'del personal y material de este Ejército, aparez
can definidos con caracteres de «delito», se sometieran seguidamente a 
in5trucción judicial, formándose tantos procesos como hechos pudiesen 
ser deslindados por la solidaridad de su acción. Así lo ha hecho el Juz
gado, aunque interpretando dicha soberana disposición extensivamente, 
con respecto a todos los hechos originarios de responsabilidad, armoni
zándola con la de 4 de agosto; y por considerarlo de estricta justicia, 
amplió en concepto a los actos laudables que conocidos 'del Juzgado, 
estimó no debieran quedar sin recomendación de sus merecimientos¡ 
dado, en suma, cuenta de todos ellos al General en jefe 'del Ejército, con 
testimon-io de lo pertinente, en ejecución de dicho mandato, precedido en 
ca'tla caso de razonada exposición particular, estimada necesaria para re
capitular los hechos una vez que el estado de actuación del expediente 
no permitía unir la parte del resumen final correspondiente, no ejecuta
do hasta el presente momento por no estar concluso el procedimiento. 
Por su parte, el General en jefe, en orden telegráfica de 20 tle Agosto 
-folio 277-, previene al Comandante general del territorio que todos 
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los pns1oneros rescatados y cuantos se presenten en la plaza procedentes 
del campo enemigo comparezcan inmediatamente, antes de conver:sar con 
persona aiguna, ante el Juzga'do a hacer las consiguientes manifestacio
nes de sus vicisitudes. En la imposibiJi.dad material de recibir declara
ción inmediata en conformidad con lo que se prevenía a tan crecido nú
mero 'ele individuos, entorpeciendo la marcha regular de las actuaciones, 
en diligencias de 21 del precitado mes de Agosto, del folio 174, hubo 
de habilitarse al teniente coronel de Estado Mavor D. Vicente Calero 
Ortega, ayudante 'del inspector, para que les recibiese información pre
ventiva, y cuando por la importancia de sus deposiciones se considera
ban de interés a los fines del procedimiento, se fonnaliz.aban en decla
ración jurada. Dichos atestados 6e unen en cuerda floja a este actuado. 

Dificultades de la actuación.-Dificultades de otro orden encontró tam
bién este Juzgado en el desenvolvim:ento de su actuación. Caído el te
rritorio : desaparecidas, prisioneras o muertas guarniciones y columnas y 
unidades enteras, librando de la catástrofe contado personal, que en el 
curso del procedimiento ha ido aumentando con las representaciones su
cesivas <le libe"rta'dos, no se ha contado en to<los los casos con medios 
directos o autorizados de información, ni todos los testigos llamados a 
declarar por otra parte, lo han hecho con la espontaneidad, sincerida'cl e 
independencia de juicio que de desear hubiera sido. Parcos, unos, en 
sus manifestaciones por invoca'clos respetos; otros, más atentos a poner 
de re1ieve su intervención en los sucesos, relevando el mérito que pre
tenden haber contraído, y lo más tendiendo a cohonestar su actuación 
con relatos que encubrieran o velaran las abstenciones u omisiones, la 
responsabilidad o ineptitud del proce'cler que el hecho colectivo hacía 
difícil, cuando no imposible, personalizar, todo ello ha entorpecido la 
labor de investigación con prolijida'CI innecesaria; porque como era ob. i
gado, debía reservarse a los testigos el derecho de dictar sus manifesta
ciones a tenor de los artículos 454 y 45 5 del Código 'ele Justicia militar, 
aun procurando fuesen ceñidas al marco de lo esencial. Y algunos tes
tigos han llevado su circunspección al punto de que para obtener de 
ellos alguna declaración exp:ícita sobre 'determinado hecho o juicio per
sonal sobre cierto extremo, han querido ampararse en la formación de 
una pregunta concreta a fin de que no se entendiera como a¡pinión es
pontáneamente emiHda, en el curso de sus manifestaciones o relatos, 
sino forzada por el apremio ineludible de la pregunta. 

Se ha segui'do el criterio, cuando han existido medios directos de in
formación, de llamar a declarar a aquellos testig06 que por su interven
ción .principal en los sucesos se han considerado más capacitados para 
dar razón de ellos y por su autoridad o grado tuvieron participación más 
inme'diata en su desarrollo, sin perjuicio de contrastar sus aseveraciones 
con otros informes de calidad, siguiendo en orden descendente el examen 
de los testigos disponibles de cualquier categoría, e incluso funcionarios 
civiles en los conta'clos casos que ello ha sido posible, y paisanos vecinos 
de los poblados y cantineros de los campamentos que pudieran dar noti
cias, siquiera episódicamente, de los acontecimientos que presenciaran ; 
y compulsando referencias, noticias, episodios y comentarios sueltos, ma
nifestaciones libres de su sentir, tratar 'de asentar el juicio, cosa no siem
pre lograda en el grado de precisión que hubiera sido de desear y re
quería el esclarecimiento de hechos tan trascendentales; aun en casos no 
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ha sido dable obtener noticia fidedigna alguna, desaparecidos todos los 
aJ]tores o no presentado ninguno hasta el presente, en lo igno·rado de sus 
vicisitudes. 

Aniecedcntes aportados.-Interesado este Juzgado en allegar cuantos 
antecedentes y melclios indirectos de información pudiese recoger para 
guiar su indagación, trajo a manos del mismo el celo familiar 7os ante
cedentes que ha estimado oportuno incorporar al ex.pediente, y obran 
unidos a los folios 229 a 241 1 instructivos por extremo para el conoci
miento de ll!' situación que precediera al desgraciado suceso de Abarrán, 
y que, por figurar en autos, será obligado a referirse a ellos. Dichos an
tecedentes proceden del malogrado coronel de Estado Mayor D. Gabriel 
Morales Mentligutia, jefe que fué de la Oficina Central de Asuntos in
dígenas y de las tropas de Polic:a del territorio de Melilla, y han tenido 
muy posteriormente parcial publicación en el Congreso de los Diputados 
{sesión del 24 de Noviembre\ 

Informe de i8 de Febrero de 1921 : Necesidad de consolidar los avan
ces.-I.Jmite de elastiCidad de las fuerzas de la Comandancia.-Con refo
rencia al informe de 16 de Febrero de 1921, puede :decirse que e1 expre
sado coronel, con clara visión del problema, se anticipa a los sucesos, 
sin que sus predicciones adelantaran, sin embargo, cosa alguna en el 
ánimo del Mando territorial. Con conocimiento palpable de la realidad, 
enten<lía dicho jefe-y este sentir, por io demás, se refleja en las decla
raciones de muchos testigos-que la rapidez <le los a vanees realizados en 
el territorio a fines del año I():!O y comienzos del anterior de 1921, que 
habían conducido a la ocupación <le las cabilas de Beni-Said y Beni
Ulixech, asentando nuestro frente ofensivo en la zona fronteriza de la 
de Tesaman, exigía consolioacién. Manteníase aún en ésta irreductible 
y refractaria la fracción d,e Trugut, en contacto con ios Beni-Urriague
les, que_ sostenían el foco de la resistencia, y ayuella cabila, con Beni
Tuzin, constituían a la sazón el objetivo inmediato de nuestra atención 
y acción progresiva; y prevista la ocupación de Sidi-Dris-efectuada en 
el mes <le Marzo-y extendida entonces nuestra línea des'de el mar, desde 
aquella posición por ,Annual e Izumar hasta Azrú, en el Midar, consi
deraba «que se había llegado al límite de elasticidad tle ias fuerzas» de 
que el Mando di~iponía, señalando aquel punto de la costa Za base de 
los futuros avances en Tesaman para abor·dar en Neckor. Da esto indi
cio de las dificultades materiales que se apreciaban en el escabroso terri
torio fronterizo a nuestra línea, falto de caminos, no só]o en el Yebel 
Iferm, en Beni-Tuzin, a que se alude en el informe, sino en todo el ma
cizo montañoso que se desprende hacia Kilates; aparte de la carencia de 
me'dios proporcionales al esfuerzo, como más adelante corrobora al es
bozar los intentos preliminares que debían realizarse cerca de dicha ca
bila de Beni-Tuzin para e] necesario aseguramiento de nuestro flanco 
izquierdo contra la amenaza que constituía el entrante de su territorio, 
que pudiera ser motivo de inquietud en el proyectarlo avance sobre la 
bahía de Alhucemas. 

criierio del Comandante general sobre este punto.-Fecha probable 
de entnr en Beni-Urriaguel.-Y que se habla llegado al 1:mite de exten
sión de las fuerzas lo acredita la propia manifestación del Comandante 
general en su carta de 1 5 de Julio último-folio 574-1 aunque haciendo 
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esta declaración bastante a destiempo y como invocac1on de sus presen
timientos ante la eventualidad de un c<hecho tlesgraciadon; hecho que, 
por lo demás, nada le obligaba a cometer en la penuasi6n de dicha fal
ta de medios. Pero es de advertir que, a tenor de la declaración del ca
pitán de la 13 ... mía de Policía, Fortea-folio 471 vuelto-, na estaba el 
Comandante general muy persuadido de dicha insuficiencia t!e medios, 
por lo menos, relativamente a fuerzas; antes bien, reputaba aquéllos so
brados, a falta sólo de material y otros elementos, que decía no le eran 
enviados, al objet!r las prudentes observaciones de, expresado capitán 
ante el alcance de los proyectos que le explanara, en relación con las 
dificultades materiales que apreciaba, puesta, en suma, la garantía del 
éxito en «no será abandonado por su estrella11. 

Y es que, como oportunamente apunta el coronel Mora;es en su in
forme antes citado, las fáciles operaciones que habían conducido a la 
sumisión de Beni-Said y Beni-Ulixech, determinando la de Tesaman, 
con excepción de la fracción disidente 'de Trugut, y el ambiente de paz 
que se disfrutaba en la zona, pudieron hacer confiar en que las marchas 
hasta las proximidades del N eckor se realizarían asimismo sin formal 
resistencia; versión que igua,mente acoge el coronel de Artillería Mas
saller-folio 975-, reconociendo que la facilitlad de los anteriores avan
ces realizado·s, casi sin resistencia, podía explicar se rebasasen los lími
tes de la prudencia y se extendiese la ocupación a adelantados territo
rios sin prevención de medios a'decuados, no pareciendo sino que el ene
migo-por su abdicación más que por su vencimiento-dejaba de serlo 
al hacer sumisión, entregándose resignado a nuestro dominio. Mas, con. 
toda esta apariencia favorable de demisión, continuando la glosa del 
informe del coronel de la Policía Morales, calculaba dicho jefe que la 
sola ocupación pacífica, políticamente preparada, de las dos cabilas de 
Tensaman y Beni-Tuzin, ocuparía todo el verano, y aun verifica'cla en 
di<:hos improbables términos, no creía pudiese estar concluída hasta Agos
to, cuando menos, en que se llegaría entonces a entrar en contacto con 
Beni-Urriaguel, y fecha en la cual no consideraba pudiera todavía pen
sarse en traspasar el N eckor. 

Afianzamiento previo de la situacióo a rotaguardia.-Estimaba intlis
pensable consolidar la situación establecida por nuestros rápidos avan
ces para que se pudiera «pensar, sin riesgos de ballar,se con una sor
presa desagradable en de¡ar desguarnecido todo el terditorio ocupado, 
y llevar las fuerzas a vanguardia al emprender las operaciones, y esta 
consideración ha de imponerse con mucha mayor fuerza al tratarse de 
Tensaman y de Beni-Tuzin. Es seguro que en ninguna de esas cabilas 
ocurriría nada al encontrarse las fuezas más allá del N eckor mientras 
las cosas marcharan bien ; pero, si hubiera algún combatt', no digamoe 
desgraciado, sino duro, que nos obligase a hacer un alto, pudieran las 
cosa.s vartarn. 

Fecha preswnible de llegada al Neckor.-Para no ser prolijos no se 
citan sino aquellos lugares principales; pero no puede menos de llamar
se la atención sobre las consideraciones que se siguen en tlicho informe 
para comprender que el Mando se hallaba asistido de órganos que te
nían una percepción clara del alcance de la empresa planteada, conden
sado su juicio en la conclusión razonable de que no convendría uaun en 
el caso más favorable, pasar el N eckor antes del próximo otoño, si que-
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remos fiar el éxito más a ;a prudencia que a la audacia,,, afirmándose, 
finalmente, en el criterio de considerar como límite, entonces, de elas
ticidad de las fuerzas dd territorio, el asentamiento en la raya de Te:J.
saman con la ocupación de Si.di-Dris y una posición intermedia entre 
ésta y Dar-Buimeyan. 

Exiatencias de harkas .y su actitud en el territorio fronterizo.-Plan
tea-da en estos términos materiales la solución racional del problema, en 
minuta de carta política 'de 29 de Mayo último, comprendida en los an
tecedentes que se comentan, al folio 238, se traza por voz del Comandan
te general el estado político del territorio, señalándose la inquietud que 
suscita con respecto a la zona ocupada, la secta Alauia, y en cuanto a 
las cabilas insomeüdas de Tensaman y Beni-Urriaguel la presencia, ma
nejos y propósitos de Si Mohand Abd-el-Krim, que, a juicio de aquella 
autoridad, uacrecienta notablemente las dificultades de una actuación ar
mada y 'tlificulta en grado sumo la política». Señala la existencia de bar
kas enemigas en Yub..el-Kama-en el paso al Neckor de la estribación de 
Kilates-, con guardias avanzadas en el frontero Azrú Yibal-al SO. de 
Abarrán-y Sidi Chaib, ejerciendo directa amenaza sobre Tensaman, in
fluyen,do en su vacilación, y aun con propósito de ocupar el monte 1lbarran, 
cosa que, ude lograrlo, haría más difícil la situación de la cabila y po
dría amenazar las comunicaciones entre Dar Buimeyan y Sidi-Dris», y, 
aparte la ir decisión de los Beni-Tuzin del Norte, acusa el refuerzo de la 
harka d-e lyarmaguas, condiciones en las cuales uhay que pensarlo mucho 
--dice-antes de efectuar un av,znce, y poT eso he mandado al comandan
te Villar a Dar Buimeyan para que sobre el terreno trate con los iefes de 
Tensaman; y si logramos la seguridad de su franco y deci'dido apoyo, 
operaré por aquella zona; en caso contrario, lo pensaré, porque tendría
mos una serie de combates sangrientos, muy distintos de los que hasta 
ahora hemos sostenido en este territorion .... 

Barka de Azilaf.-Se hace también mención en esta misma carta 'de 
la harka de Azilaf, en Guednaya, y de su propósito de dirigir hacia Midar
Beni-Tuzin sus primeros movimientos como preparacién de las fuerzas y 
aseguramiento de la situación en el frente ofensivo; indicación que se re
coge para acreditar la existencia de los diversos núcleos enemigos levan
tados en armas e inteligencia 'de las alusiones que incidentalmente a ellos 
se hacen en algunas declaraciones con respecto a las operaciones en di
cha dirección de Midar, y que no pudieron ser realizadas por la precipi
tación de los sucesos. 

Consulta al Alto Comisario.-Sentadcs estos preliminares, consi·dera
dos como preparación necesaria, sea permitido insistir en este lugar acer
ca de los términos de la comunicación que este Juzgado dirigiera al Alto 
Comisario en 15 de Agosto pasado, folio 194. En este escrito, con la pre
sunción, de ,os 'tlesignios que guiaran las acciones emprendidas en el sec
tor de Buimeyan, se solicitaba de dicha autoridad, por estimarlo del ma
yor interés a los fines del expediente, como atento a la trascendrncia que 
'dicha ma.lograda operación inicial de Abarrán ejerciera rn el proceso de 
los sucesos del territorio, se sirviera deslindar las iniciativas que tales 
operaciones habían propulsado y la amplitud de la autorización que por 
su parte hubiese concedido al Comandante general para llevarlas a eje
cución, con el parecer autorizado que los sucesos le hubiesen sugeri'do. 
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Como a esta comunicación no se ha da<lo contestació.n, bajo la reserva 
de las Reales órdenes citadas de 24 de Agosto y I •0 de Septiembre último, 
se ha visto compelido el Juzga'do a entrar en el terreno de las inducciones, 
falto de tan valioso auxilio, y explique ello, por lo tanto, los errores de 
apreciación en que incurra en su mejor deseo de ahondar en la génesis 
de los sucesos. 

Plan preconcebido sobre Alh\liCema.s.-Existía, en resolución, en el áni
mo del Mando el plan preconcebi'do de la ocupación de la bahía de .Alhu
cemas, aunque supeditado a la espera de la reunión de elementos mate
ria,es necesarios, como de sazón y oportunidad, v con relación a los ante
cedentes conocit:os del Juzgado y de que queda hecha rcferrncia-ca1 ta 
política de 27 de Marzo-, la ocupación llevada a cabo en las cabilas de 
Beni-Said y Beni-Ulixech, permitiendo asentar nuestro frente ofensivo en 
los bordes de la de Tensaman, y con la posesión td,e la playa de Sidi-Dris, 
se estimaba tener en nuestro poder 1<el dominio de la llave de <;omunica
ción exterior de la cabila de Tensaman, y coioca, con la posición de 
Annual, en con'cl.iciones de abordar la única divisoria que separan nues
tras tropas de las márgenes del N eckor, y por lo tanto, de las playas de 
Alhucemasn, camino que se consideraba el más fácil; como de otra parte 
no constituír la ocupación del contrafuerte divisorio serio obstáculo, de
bido en mucho a la situación ventajcsa a'Clquirida en los límites de Ten
saman-carta de 17 de Abril-, que, de mantenerse en la actitud que ob
servaba, aseguraría las comunicaciones por tierra; por más que se recono
cía qite el momento oportuno para el avance no habia llegado por dificul
tad·es de diversos órdenes, y requería una previa labor política intensa 
para allanarla y la preparación de una comunicación más fácil que la 
entonces existente entre Dar Drius y Annual. 

Ténninos inmedia.tos del problema.-Se resumía, en conc,usié.n, el pro
blema entablado en la ocupación de pequeños p·uestos en Tensaman y 
Beni-Tuzin para dar mayor apoyo a la operación sobre Alhucemas, actua
ciones que po<lrian tener lugar en breve plazo, y, por último, la ocupa
ción ,:j.e dicha bahía, que se realizaria, a ser posible, marchando por tierra 
a través de Tensaman, y sólo en caso necesario auxiliada por un des
embarco; programa halagüeño, parte del plan general de operaciones del 
año, que se creía poder <lejar cumplido para el pasado verano-carta de 
27 de Marzo. 

Situ.aci6n general del terr.ito.rio en vísperas de Abarrán.-Finalmente, 
en carta de 30 de Mayo, se manifiesta que el Comandantf' general de Me
lilla no realizó al fin las operaciones sobre el valle del Amekran, para. 
que había sido autorizado~ y que la situación seguía lo mismo ; esto es, 
la mayor parte de Tensaman y Beni-Tuzin en actitud amigable; los Beni
Urriagueles, rebeldes, neutralizando las buenas disposiciones de los del 
poblado de Ax<lir, a los que impedían comunicar con la plaza, aunque la 
rebeld~a no fuese agresiva, lo que 6e consideraba buen sfntoma, y los bo
coyas, en su actitud amigable de siempre los tle la costa, pero no así los 
del interior, propicios a la propaganda de Beni-Urriaguel. 

Tal es el cuadro de la situación, juzgado por las autoridades dd te
rritorio, como iniroducción a los sucesos <leclaraidos .en el mismo. 
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ABARRAN 

Siluación ea visperu de Abarrén.-Nece1idad de comolidar lo ocapa
do.-Era impresión general, y la recoge y consigna el Alto Comisario en 
su carta de 17 éie Abril, que la situación política de ia región de Meli
na en la época que precediera a los inesperados sucesos era francamenle 
buena, tanto en las cabilas desde largo tiempo sometidas como en las 
que recientemente habían hecho sumisión, y abundando en esta creencia 
dice el teniente cwonel de Estado Ma.yor Dávila, jefe que era de la Sec
ción de Campaña de la Comandancia general, en su dec;aración del fo
lio n14, que apreciada en sus términos generales la situación política 
del territorio ocupado, basta el !día de la operación de Abarrán tenía que 
considerarse buena y como de franca sumisión, juzgando por la tranqui
lidad que venía observándose una vei realizadas las operaciones sobre 
Be.ni-Said y Beni-Ulixech, y dado, además, que en la zona no ocupada, 
inmediata a la línea de contacto, se mantenían relaciones amistosas con 
las fracciones de Fetacha, Ulad Hedra y Ulad Dris en Melaba, con las 
de Beni-Buyari y Beni-Melul de Beni-Tuzin y en la cabila. de Tensaman, 
con las cuatro de sus cinco fracciones de Beni-Margnin, Benl-Buidir, 
Beni-Taaban y Rebaa el Fokani, manteniéndose sólo apartada la de Tru
gut, en la que estacionaba la harka de Beni Urriaguel, y que esta favo
rable situación polftica se reflejaba en la militar, la cual desenvolvía 
todos sus servicios en completa tranquilidad, no obstante lo cual, se 
tenía expuesto al Mando la inte~igencia de no ser suficientes las fuerzas 
y elementos de que disponía para proseguir la acción militar; que, antes 
bien, requería dedicar la atención a consolidar y afirmar el dominio de 
la extensa zona ocupada, y precisaba, además, asegurar la libertad de 
movimiento mediante la habilitación \:le caminos y aprestar de consuno 
los elementos consiguientes de fortificación, campamento, transporte y 
telecomunicación; aparte otras consideraciones de orden político, todo lo 
cual imponía parsimonia. 

PrnyectOs del Mando en orden a Alhucemas.-Explica dicha declara
ción que abrigaba el Mando el proyecto \:le ir extendiendo la zona de 
dominio hasta situarse en condiciones de ejercer acción sobre el territo
rio de Alhucemas, formulándose en consecuencia el plan que fué some
tido al Alto C9misario y del cual trataran ambas autoridades en la entre
vista que celebraran en aguas de aquella isla, cual se desprl'nde del cam
bio de comunicaciones habido, y algunas se recogen en lo actuado. Para 
la explanación de tales designios procedióse al estudio de un plan que 
condujera en sucesivas etapas a la ocupación del áspero contrafuerte ter
minal ode Kilates y dominio de la margen derecha del curso interior del 
río Neckor, siguiendo la linea de penetración determinada por el camino 
del zoco El Telatza de Beni-Buidir, en Tensaman, y el Tisi Takariest. 
El desarrollo de este pian se 1mc1aba con una operación-en la que toma
rían parte tres columnas, siendo el objetivo ocupar las colinas de Ta 
marabat, en las que se establecerían posiciones sobre .Abarrán-525 me
tros de altitud-y Taurit Imedlen-575-, mis la ocupación del zoco El 
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Jemis de Rebaa el Fokani, si las circunstancias fueren propicias para 
esio último. 

Operaciones preliminares en Beni-TUsin.-Nada se resolvió sobre este 
plan, dirigiendo por de pronto el Manido sus miras a adelantar la línea 
de contacto por la parte del Midar, a fin ,de dejar dentro de ·,a zona 'Cle 
ocupación los poblados adictos de Beni-Buyari y Beni-Melul. Tales pro
pósitos son los que intl:ca el Comandante general en su carta al Alto 
Comisario de 29 de Mayo-folio 238-, con el fin <f.e ir adiestrando los 
rech:¡tas, afirmar Beni-Tuzin y fortalecer el flanco izquierdo, asegurán
dolo de cualquier incursión de la harka' con nuevos avances hacia Axdir; 
operación a que hace referencia la tleclaración del folio 658 vuelto, y 
que había de verificarse en los primeros días del mes de Junio con el 
concierto de tres columnas. 

Y cuando por todo esto parecía apartada por el momento la atención 
de la zona del Amekran, es inesperadamente convertida de nuevo hacia 
ella y acordada la inme<liata y perentoria ocupación del Abarrán; en mé
rito de la cual, en los últimos días de Mayo-siguiendo la relac:ón 'Cle 
hechos de la declaración del folio 1.284-se presentó en la Sección <le 
Campaña de la Comandancia general el comam:iante Villar, jefe del sec
tor de Policía del Kert, en deman<la ele las instrucciones y elementos 
que fueran consiguientes para llevar a efecto la ocupación de -dicho mon
te med:ante una operación tle Policía que había sido resuelta la mañana 
del mismo <lía, en entrevista con el Comandante general, siendo ésta la 
primera noticia que de ello recibiera la referida Sección de Campaña. 

Estudio previo de la operación de Abarrán.-Por e) informe de fecha 
25 de Abril, que se une al folio 1.797, se viene en conocimiento del es
tudio preliminar de esla operación, verifica<lo por el expresado coman
dante de la Policía en virtu'CI de la orden que en cabeza figura haber sido 
dada por el coronel jefe de la Subinspección de Tropas y Asuntos indí
genas del territorio, cifrado dicho estu'Clio en tres operaciones en Tensa
man, para establecer posiciones en Axdir, Monte Abarrán y otra inter
media entre esta úitima y la divisoria de Cabo Kilates. 

Siruación del territorio aledafto.-Descansa el informe en el examen 
de la situación política 'Clel territorio, considerado como uzona sometida», 
aunque aún no ocupada, todas las fracciones de Tensaman, con la ex
cepción conocida de Trugut, y como insometida la que empezaba en la 
divisoria entre los valles del ,Amekran y del N eckor, ldeduciendo de su 
razonamiento considerarse favorable a nuestras miras Ja política de la 
zona sometida, y con respt'cto a la refractaria, entender limitados nues
tros movimientos, tanto en dirección de Yub.el-Kama-en Tizi-Yub, paso 
al valle del Neckor-como hacia Ras Sid Chaib-0. de Cabo- Kilates-, 
a través de las fracciones de Beni-Taaban y de Beni-Buidir. 

COJnu.nicaci<>nes.-Orden de las operacionea.-Examinando las comuni
caciones más ventajosas, tanto desde el punto ele vista topográfico, como 
político, y atento a la estructura 'del macizo de Abarrán, cuyo acceso más 
suave es por el Uad Si<li Hach Brahin, en tanto que ;o reputaba punto 
menos que imposible <lesde el rfo Igerzanen, qut> corre por el zoco El 
Telatza, de Beni-Buidir, resume su parecer en el sentido de que las ope
raciones pu<lieran efectuarse en el orden 'de Abarrán, zoco El Telatza y 
Axdir; que consideraba que esta última operación pudiera quizá reali-
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zarse sin fuego; pero que también fuera posible que al darse cuenta 1~ 
harka del avance hacia lyarmagua, .se corriera por los montes de Ben1-
Tuzin, de modo análogo a como lo había hecho en Azrú Bidar--6obre 
Tizi-Yub-y divisoria de Kílates. Por tanto, efectuando antes del avance 
1,obre Abarrán y el zoco El Telatza se amenazaría el flanco de 'la harka, 
pues Azrú Yidal quedaría bajo el cañón de Abarrán, y entendía no fuera 
fácil se aventurara a extender el flanco, y en consecuencia de ello, y ha
ciendo activa labor política cerca de los Beni,A.cqui y Beni-Belaiz, para 
efectuar la subida a dichas fracciones de Beni-Tuzin, consideraba posi
ble &e atravesase fácilmente Yub-el-Kama, cosa que por aquellos momen
tos no podía esperarse. 

Dirección méa favorable.-Finalmente, proponía que la ocupación de 
Monte Abarrán y de zoco El Telatza se hiciese remontando el valle dt 
Sidi Hach Brahin, mientras que otra columna simulase el ataque hacia 
Beni-bu-Yacub. 

La distancia de llar Buy Me~, última posición ocupada en la zona 
avanzada., al zoco El Telatza, pasando por ~u_yd~ar, se calculaba én 
dos horas, y por Sidi Hach Brahin, en tres y media. 

Esistencia ele la harka de Beni-Uniaguel.-Elltorpecimlentoe de la ac
ción poUtica.-Del curso de esta exposición se comprueba que la harka 
de Beni-Urriaguel se había mantenido estacionaria hasta entonces en Yub
el Kama, cubriendo el 'paso de Takariest, el más directo y transitable 
que guiaba a las márgenes del Neckor ¡ pero revuelta dicha cabila con
tra los pensionados que hicieron acto de presentación en Alhucemas antf 
el Alto Comisario en 6U visita a la plaza, imponiéndoles multas y come~ 
tiendo algunos desmanes y violencias, como el atractivo de las depreda
ciones a que prometieran librarse, determinaron, de consuno, el incre
mento de la harka, destacando entor;ces guardias o avanzadas al inme
diato Arzu Yudal, cuya loma fortificaron, y otra a las proximidade6 del 
Suani, po"blado del caid Al-Lal-de-Trugut, y aún llegó a adelantar otra 
a la Zauia de Beni-bu-Yacub, todo lo cual limitaba nuestro campo de 
acción, cual antes queda indicado, y es bueno hacer constar que el Co
mandante general, en sus manifestaciones confidenciales, abundaba en la 
idea de que dicha visita del Alto Comisario a Alhucemas había entorpe
cido y perjudicad,;, sus trabajos de expansión, como de ello hace expreso 
comentario en su carta de 15 de Julio-folio 574-, al consignar que 
ccperdida en aquella fecha ocasión tan favorable-de actuar en Mayo an
terior-, los elementos rebeldes de Beni-Urriaguel empezaron a movers.e, 
comprendiendo que con la sumisión de Tensaman pr'onto 6e salvaría el 
promontorio de Kilates y extendería el Majzén su influencia por su terre
no, comenzando por establecer guardia en Tizi Yub, y que podía casi 
asegurarse que el punto de partida del movimiento habido por parte de 
los Beni-Urriagueles había sido la visita hecha a la plaza de Alhucemas, 
pues la presencia de tres barcos de guerra, las i;al vas para honores y 
otras demostraciones soliviantaron los ánimos de los insumisosn. 

Labor politiica poco efica.s de la mía t5.ª-Pérdida de la oportunidad.~ 
Se da también el caso de que en dicha carta se lamenta el Comandante 
general de la labor poco eficaz del capitán Margallo, de la 15.ª mía de 
Policía, de Tensaman, que llevaba la gestión cerca de la cabila, dando 
ocasión a su relevo incidental, días .antes de Abarrán, por el de igual 
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clase Huelva; labor que---dice-hubo de contribuir al aumento de la har
ka, como asimismo-añade--el que los informes no fuesen tan exactos y 
veraces como debieran haber sido, unido esto a las dificultades del dia
lecto regional para la inteligencia de intérpretes y oficiales en posesión 
del árabe y la traición de la harlta auxiliar, determinando todo la pér
dida de aquella posición. Pero, a su vez, dicho capitán Margallo, a tenor 
del interrogatorio del folio 1.2101 atribuye al Comandante general la in
dependencia con que obraba en casos de la Oficina indígena, y aun en 
otros, con opuesto criterio, y tacha, por su parte, de falsas, según dice 
pudo comprobar, las confidencias que directamente aquél recogiera; pero, 
en síntesi,s, de la declaración de dicho capitán se deduce que favorable
mente dispuestos, a lo que parece, los tensamanis, dos meses antes de 
sobrevenir los sucesos, a consentir la ocupación de ,Abarrán, y creyéndola 
él por su parte viable, siempre que s.e concertase con las de Tizza y 
Zaida, en Beni-Taban, para cerrar la costa a los Beni-Urriagueles, pasó, 
empero, la oportunidad de la ocupación pedida por los jefes de la cabila, 
si"\ que, según sus manifestaciones, por aquella feaha, presentara oposición 
Be11i-Urriaguel. Suscitó luego Ta visita del Alto Comisario a Alhucemas 
-a principios de Abril~gún las referencias que con reserva acoge, 
desavenencias entre los principales jefes como consecuencia de la presen
M.ci6n que ante él hicieran algunos jefes de Beni-Urriaguel, y anunciaron 
los tensamanis que 1Si no 6e ocupaba inmediatamente la posición expresa
da de Abarrán y se les protegía &e verían obligados, cediendo a la pre
r.i6n de los Beni-Urriagueles, a unirse a la harka ;· empeorando progresiva 
y rápidamente la situación-, a tenor de la declaración, hasta juzgarse 
irrealizable la operación mis tarde, amenazados ya los tensamanis de ma
nera directa por la numerosa harka formada. No cree, en suma, el de
clarante, que se hubiera ofrecido circunstancia fa'l!orable para determinar 
la precipitada ocupación del monte referido llevada a cabo por el co
mandante '.Villar. 

Juicio sobre la precipitada empresa de AJ,arréD,-Por su parte, el co
ronel de Infantería Riquelme, actual Jefe de la Subinspección de Tro
pas y Asuntos indlgenas, y conocedor del territorio, en su declaración d~I 
folio 1.775, manifiesta paladinamente, en orden a los planes del Mando 
sobre la divisoria del Amekran y Neckor, 6U concepto pesimista del re
sultado si no se hada con medios proporcionados y precedida de intensa 
acción política en Tensaman, que asegurando la neutralidad de los mon
tañeses de ella permítiera batir la harka de Beni-Urriaguel, Beni-Tuzin 
y Bocoya reunida en Yub-el-Kama; harka que ya en Abril pasaba de 
los tres mil hombres, y que si no hosfilizaba intensamente a las pos.icio
De5 de la orilla derecha del Amekran era debido al propósito indudable 
de organizarse, instruirse y aun fortificarse; temores que asimLmo tuvo 
oportunidad de exponer al Alto Comisario en ocui6n de su visita al te. 
rritorio a mediados de Abril, iil.formánrlole de las noticias del campo y 
de los peligro de una sedición de los Beni-Ulisis en caso de un revés en 
Abarrán, dado lo poco consolidado de la acción política en el territorio 
últimamente ocupado, como en esta misma cabila, cual acusaban varios 
síntomas reveladores de su desapego. Y si en cu.rhto a los términos en 
que políticamente hubiera preparado la ocupación no tiene elementos de 
juicio, respecto a la forma en que la operación se llevó a cabo la juzga 
imprevisora, al cometerla a una reducida columna secundando la sola y 
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directa gestión cerca <le los jefes de la cabila realizada por el ccmancian
te Villar, jefe del sector, babien'Clo podido también contribuir a ello, a 
juicio del testigo, el equivocado concepto formado acerca de las informa
ciones recogidas por la Oficina Indígena de Alhucemas, a fines C:e Mayo, 
sobre la importancia de la harka concentra'Cla en Yub-el-Kama, su orga
nización, mando único de Abd-el-Krim, los .elementos acumulados y sus 
propósitos poco tranqui:izadores para nuestra proyectada acción sobre el 
contrafuerte montañoso de Kilates, a que pudiera dar margen la frívola. 
apostilla ¡puesta a die.has informaciones por el comanda,nte militar de 
aquella plaza al transmitirla a la Oficina Central, consignando que todo 
ello era pura fantasía por no existir tales gentes, ni el mando único que 
se atribuía al citado jefe rebelde-folio 1.787. 

Apremiante operación de Ahanán.-Desacierto, considera en rigor, fué 
emplear la pequeña columna al mando del comandante Villar, para la 
ocupación tlel ambiciona-do monte, a p_esar de haber manifestado uno <le 
los jefes de Tensaman, Fakir Mohamen-Ukarkach, de que se hace eco el 
declarante, en la reunión preparatoria para la ocupación, que hab:a unos 
tres mil beniurriagueles en la harka cercana a Abarrán, aconsejando por 
ello el empleo de tres fuertes columnas para asegurar el éxito de la ope
ración, pues de lo contrario presumía un fracaso y se verían además en 
peligro los poblados de Tensaman, arlictos a España, no obstante lo cual 
se hizo la operación bajo el apremio de la impaciencia del Mando, acor
dando la inmediata ocupación de Abarrán, sin dutla fiado en seguridades 
de los adictos de dicha cabila, quizá abonatcl.as, en orden a lo que de
clara el teniente coronel Dávila, al folio 1.284, por la presencia en los 
últimos días de Mayo en la Oficina indígena. del mokaden de la Zauía 
tle Sidi-bu-Yacub, lo que induciría a pensar haber llegado la oportunidad 
apetecida, aun cuando nunca mereciera la confianza del coronel Morales, 
jefe de dicha oficina. Y agrega al folio 1.288 que Abarrán se encontraba 
a retaguardia de la casa del indígena Ukarkach, uno de los principales 
jefes Id.e aquella zona, que en unión de Haddú Boaza y otros jefes fueron 
los que intervinieron en las gestiones y realización de la ocupación. 

Concertada la operación, directa y personalmente por el Comandante 
general con el comandante Villar, y prmonero este jefe, recientemente 
muerto en el cautiverio, no ha sido dable conocer la labor polftica rea
liza-da. que pudiera haber datlo por resultado la decisión de ocupar la po
sición ,perentoriamente 'Y «por sorpresa~, sin comprobar la eince.ri.dad de 
las disposiciones de los naturales que a ello indujeran, como tampoco 
discernir si el expresatlo jefe obrara confiado por las falaces promesas de 
la cabila y seduddo por lograr un éxito o cediendo al deseo de secundar 
deciditlameÍl.te las instigaciones del Mando. De todos modos, bien apre
ciados los términos de ejecución material de la operación, dan vehemen
tes indicios de que no obraba asistido de plena con6.anza a pesar lde sus 
alardes. 

El hecho es que dicho jefe, en telegrama urgente de 29 de Mayo, 
atendiendo al de6eo de los indígenas de que se avanzase a Abarrán, soli
cita autorización para realizar el miércoles (r.º de junio) la operación 
concertada, que considera conveniente, y entendiendo poder efectuarlo 
en la forma en principio convenida con la Sección de Campaña. 

En su vista, se comunican en telegramas tele! 31 al jefe de la circuns
cripción ~ ¡Annual las órdenes para que facilitase al comandante Villar 
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los elementos que designa para llevar a efecto uel cometido que le ha 
prevenido», sin expresar cuál fuera, y correlativamente se ,da conocimien
to al Alto Comisario en telegrama del mismo día JI, de que de acuerdo 
con el jefe de la fracción de Beni-Buidir-Tensaman-, al siguiente día, 
miércoles, sería efectuada una operación para ocupar el repetido monte 
Abarrán, precisando su situación en la tlivisoria de aguas del Iguerza
nen y el Asgar, en territorio de aquella fracción, próximamente en la lí
nea destinada por los poblados de I guerzanen y Abeljas, el cual deta
lle parece indicar no fuera localidad ~fo antemano conocida en proyecto 
por el Alto Comisario. Se presenta la operación como de policía, a rea
lizar por tres mías ,de dichas tropas reforzadas con regulares y otros ele
mentos peninsulares. 

También anuncia en dicho telegrama para el sábado 4 otra operación 
en territorio de Beni-Tuzin, zoco tele Midar, con el propósito de ocupar 
Taurirt, Tameland, Kudia Afelun y Tizi Tamsich. 

Realizada la operación bajo tal aspecto, aunque habiéndose adoptado 
algunas medidas, según expresa el teniente coronel Dávila, al folio 1.289, 
parél- la eventuaáda"d de tener que intervenir militarmente, el Alto Co
misario, en telegrama de 2 de Junio, folio 1.500, manifies,ta quedar entera
do con satisfacción de la ocupación de referencia, y agrega que aun cuan
do la.s otras operaciones anunciadas y a que se nfiere el telegrama, su
ponfa estuviesen comprendidas en el plan de que trataran en su última 
visita a Melilla, deseaba conocer, y por ello solicitaba ampliación de deta
lles y fecha de su proyectada realización', como advertido o prevenido por 
la inesperadamente puesta en ejecución. 

Juicio sobre la <>peración.-De manera unánime se juzga en el con
junto de declaraciones la temeridad y falta de preparación de la opera
ción llevada a cabo e influencia fatal en el curso ,de los sucesos a que 
di6 origen: en vía de concretar las citas, resulta que emiten opinión des
favorable a ella el teniente coronel del Regimiento de Africa, Femández 
Tamarit, como puede deJducirse de sus bien fundadas consideraciones del 
folio 1.2o6, al iuzgar la empresa .acometida y sus esperadas consecuen
cias; así como el comandante de Ingenieros Alzugaray, jefe del sector en 
las funciones in•herentes al Cuerpo, folio 1.116, que ni aun tuvo noticia 
de la operación; el capitán de Ceriñola Catalán, folio 1.002, y el capitán 
González Longoria, folio 492, de la 11.ª mía tele Policía, mantenida en 
reserva en Annual durante la ejecución en el concierto de medidas adop
tadas por parte de estas tropas para llevarla a cnbo, de que da razón el 
parte telel coronel Morales, jefe ele ellas, que se une al folio 241, concer
tadamente con los movimientos de fuerzas realizados en consecuencia del 
fracaso ele la operación y ocupación subsiguiente el 3 de Junio de Kasba 
el Dar-Tilítit-, y en general sería materia prolija recopilar los jui
cios adversos vertidos en el curso d,e las actuaciones que se reGumen en 
los conceptos !de que fué prematuro el intento por falta <le aseguramiento 
de los territorios atrás ocupa-dos, y de preparación política y material en 
la ejecución, y desmedido en su alcance, y que fué, en suma, ,desacierto, 
te:meridad e impremeditación aventurar el avance lde Abarr,fo, obrando 
con un exceso de arrojo o ciega confianza que sólo puede explicar el im
paciente des.eo, la ohstinDción de llegar a Alhucemas a toda costa, sin 
reparar en la- forma; pues tiene motivo el Juzgado para inferir del 6en
falo suspensivo .,del final de la declaración del tenient-e coronel Fernán-
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de1 Tamarit, folio 1.207, que al enojo manifestado por el Comandante 
general por el apiazamiento del envío de los refuerzos que pedía hasta 
resolverse la acd6n entonceis empr.e-ndida. en Ben1-Ar6s, ,en Yebala, res
pondía el íntimo y deci'dido prop6sito de ir con todo a Alhucemas. 

PoBeaión precaria de Aban:án.-Por lo demás, la posesión de Abarrán, 
sin caminos, a distancia, sin factible auxilio, atendido a los medios (le 
que el Mantlo podía disponer, quedaba a merced del enemigo desde el 
mamen to que se resol viera a mostrarse hostil amparado en la escabrosi
dad del territorio, pues no podía abastecerse ni socorrerse en caso de ase
dio, sino mediante combates empeñados, para los que carecía de elemen
tos aldecuados al esfuerzo, como el caso de lgueriben, posición mucho 
más cercana, con harta elocuencia pregona, y fiar en el concurso de los 
naturales adictos de la región de asentamiento, sólo cabía esperarlo en el· 
caso de que nuestra propia fuerza hubiese podido asegurar su protección 
contra el peligro de ,a harlca enemiga. Y siendo, mejor dicho, preten
~:iiendo que fuera una posición eminentemente ofensiva, un apoyo ade
lantado con propósito de aproximación y amenaza al lomo divisorio de 
monti!S que resguardaba al Neckor, para ser eficaz hubiera tenido nece
sariamente que estar organizada activamff!te con fuerzas y medios, y no 
ser un puesto más, un cuidado más, en la in'defensa e interminable serie 
de posiciones sembra.clas en el territorio. 

Abundando en análogo juicio, dice el teniente coronel Ros, del Regi
miento de Ceriñola, en declaración 'dei folio 1.367, que por haber estado 
encargado .accidentalmente del mando del Cuerpo y circunscripción a él 
asignada en ausencia del coronel Riquelme, con pe·rmiso en la Península 
por aquel tiempo, se hallaba en Annual, que el 31 de mayo recibi6 la or
den de aprontar al comandante Villar, a la sazón al frente ele la posición 
de Buimeyan, los elementos de fuerza y medios que especifica, aunque sin 
indicarle el objeto determinado de su destino; que presentado dicho jefe 
en la tartle del mismo día, mandó prevenir la columna para h una de la 
madrugada del 1.0 de Junio, indicando que proyectaba una operación so
bre el monte Abarrán que intentaba realizar por sorpresa, pues si se en
teraban los moros, el fracaso era seguro, y si se rea;izaba con éxito se 
tenía ganado el sesenta por ciento para dominar la bahía de ,Alhucemas, 
contando para ello con la cooperación de una harka auxiliar de Tensa
man; mas entiende dicho teniente coronel que no hubo tal sorpresa, pues 
que a las once de la noche aparecieron hogueras en los montes, denun
ciando que los moros estaban advertidos y de hecho apercibidos. 

Salió, con todo, la co;umna a la hora precisada, y a las seis ocupaba 
el monte si:u resistencia. Ag~ega que como a las nueve de la mañana ,se 
present6 en Annual el Comandante general, y puesto al habla con el co
mandante Villar hubo éste de decirle que tenía muy cerca la harka ene
miga en actitud expectante y con la cual ~e insinuaba, textui:mente, ute 
timaban. 

A las doce, y visto el sesgo favorable <le las cosas, el Comandante ge:.. 
neral se dispuso a regresar a In plaza, diciendo al salir al coronel Mora
les, de la Poi icía, que le propusiera, por el buen éxito logrado, al co
mandante Villar para recompensa, representando él coronel que confesa
ba su equivocación, pues no creía que la operación se hubiese desenvucl~ 
to así, y que deseaba en lo sucesivo incur'rir en la misma equivocación 
siempre que se alcanzase el mismo éxito ( aedúciendo el testigo, por la 
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forma reservad~ de la expresión, que aquel jefe no estaba muy coa.ven
cido de la operación, por lo menos ejecutada en aquella foTJJla ; como 
conobora ei capitán ayudante del Regimiento de Ceriñola más explícita
mente al poner en boca de dicho coronel-en declaración del folio 1.002-:

la pru'liente objeción ante el aparente buen éxito uque aunque celebraría 
equivocarse ya se vería lo que pasaba despuésll. 

De igual extrañeza se hizo eco el aventurero Angelo Girellí, allí pre
sente, sujeto sospechoso que en algunos lugares del actuado sa!e a cola
ción, siempre como persona de dudosos antecedentes-folía 467. 

Ejecución de la operación.-Con referencia a la ejecución- material de 
la operación da cuenta ~e ella el parte del propio jefe de la columna, co
mandante Villar, y la información que con motivo del fracaso de la mis
ma se instruyera y que en testimonio comprensivo de los principales luga-. 
res se incorpora al expediente-al folio 1 .699-, así como la declaración 
complementaria del teniente coronel de Ceriñola D. Manuel Ros Sán
che:i:, antes citada. 

Orden de maroha.-Puestas a disposición del comandante Villar en 
la tarde del 31 de Mayo las fuerzas ordenadas por el Comandante gene
ral, en la suma de elementos que indicaba, y todos los mulos de Ceriño
la para el convoy afecto 'de municiones, víveres, agua y material de foi;
tificación, organizó dicho jefe su columna en el orden que detalla, de tres 
mías de Policia en vanguardia, -dos secciones de Regulares, -dos compa
ñías de ametralla'<iora.s -de Ceriñola, dos compañías de Zapadores, unli. 
hatería de montaña, cargas de municiones, ambulancia, compañía de In
tendencia, sección de Regulares y dos compañías y un escuadrón de es
tas fuerzas; en total, 1 .461 hombres y 485 cabezas de gana:do, fuerza ex
cesiva en verdad para un comandante. 

Ejecución de la m.arcba.-En dicha disposición salió de Annual, a la 
una de la madrugatl~ del día 1.º de Junio, con dirección al poblado de 
Kasba el Fokani; a las cuatro y media cruzaba el valle del Amekran, a 
ocultas de las guar-días avanza.das del enemigo, siguíen,do luego por su 
afluente Si el Hach Hrabin, y .al kilómetro se empezó a remontar el ma
cizo de Abarrán (525 metros), que se coronó a las cinco y meidía, y a 
las seis, allegados 106 materiales, se empezó a fortificar; trabajos qua 
dice uterminados» a las diez y cuarenta y cinco, con capacidad para trece 
tiendas, emprendiendo a las «once,, la retira'Cla rectamente hacia Dar 
Buimeyan, cruzando el Amekran agua abajo de Budinar, por haber visto 
la situación de la harka amiga auxiliar de Kasba el Fokani, que con su 
colocación el morabo de -Sidi Ismael impefüa la bajada de la guardia 
de Azrú Yidal, habiéndose efectuado la marcha en los términos que el 
parte describe, venciendo las dificultades 'liel terreno y de los malos pa
sos, realizada de noche y por pendientes en extremo duras, y efectuando 
un largo rodeo de quince kil6tnetrcEi a la dtsfilada ~ara abordar la cum. 
bre por el sitio de más fácil acceso, pues atento a lo que depone el 
tenient-e de Artillería D .Antonio Gómez López-folio 1.710 vuelto- fué 
preciso marchar de a uno por la naturaleza del territorio y send~ros, 
agregando el capitán González •Longoria-folio 492-que, según sus refe
rencias, la cola de la columna llegó a su destino '1os horas después que 
la cabeza, lo cual da idea de su continente a poca resistencia que a su. 
avance hubiera opuesto el enemigo. 
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Organisacióo de la pOsición.-Si se atiende a la materialidad de la 
fortificaci6n 'del monte, conforme a la declaración del Chif de lfasien, 
de Tensaman, el Hach Hadur Boaxa, que se registra al folio 1.Ó99 vuel
to, al ser informado por el comandante Villar del propósito que se abri
gaba de ocupar Abarrán, desaprobó el proyecto, por manifestar carecer 
de agua, ser terreno movido y sin piedras para hacer un buen parapeto 
y haber harka enemiga oculta en las cercanías, y corroborando esta: im
presión dice el teniente coronel Ros en su .declaración del folio 1.,367 
que como no encontraron piedra se trató de hacer el parapeto con sacos, 
que como estaban podridos y se desfondaban, no pudo hacerse sino un 
frente y parte 't:le otro. 

Por su parte, el comandante Villar, en la declaración q)le prestara 
en dicha información, a raíz del suceso-folio 1.669---, dice que sobre un 
zócalo de piedra de 25 a 30 centímetros se colocaron sacos terreros en 
sentido del espesor hasta alcanzar la altura >de un metro treinta centíme
tros¡ pero el policía Kaddur Dreus Buayus-folio 1.700----m.anifiesta exis
tir una sola hilada de sacos, y que la altura del parapeto llegaría al vien
tre de un hombre de regular estatura, y el teniente de Artillería antes 
citado, Gómez López, dice: Que al dejar la columna la posición-y él 
regresó con el ganado de la batería de montaña dejada en el!a-, quedó 
el parapeto formado por su frente Oeste, correspondiente a la Artillería, 
por dos o tres hiladas tle sacos, que alcanzarían próximamente hasta la 
altura de rodilleras de las piezas, y siendo más elevado por los frentes 
Norte y Este; y esto debe ser lo más aproximado a la reali<lad, por lo 
prematuro de la retirada de la columna de protección, que habría de de
jar en curso de ejecución la obra, y sobrevenir el repentino ataque a la 
hora tle haberse retirado aquélla. 

Asentamiento de la posición y estructura.-El terreno de asentamien
to, a tenor de la declaración del comandante Villar, era una cumbre o 
elevación en la parte más meridional del macizo !de Abarrán, que se ex
tiende en dirección Este-Oeste, ascendiendo suavemente en dicha direc
ción. Como a 8oo ó 900 metros se halla dominada por una cima situa!cla 
al Norte, que impuso estrechar el trazado para disminuir el espacio bati
do dentro de la posición, dándole una dimensión lde 65 por 12 metros. Se 
colocó la batería en el frente Oeste, teniendo a vanguardia un collado 
todo él dominado por la batería. Por el frente Este descendía uniforme
mente el terreno para resolverse en llano, dominándose todo con fuego 
de fusil. El frente Norte daba a las barranca.das que abren en el macize 
de Abar_rán, y al Sur desciende en penldiente bastante fuerte, para des
pués caer, en espacio muerto, en pendiente muy fuerte, constituyendo por 
sí misma una defensa. 

Los sacos para el parapeto se llenaron de tierra del interior, para re
bajar el relieve que afectaba, y por el frente Sur se dejó únicamente el 
basamento de pieidra, pue5 a mayor altura que se hubiera dado al para
peto hubiera habido más espacio batido desde el terreno Norte exterior. 
Unicamente se pusieron sacos terreros en esa parte, a c:ontinuidad de la 
haterla. 

La alambrada se veía desde la posición, y estaba constituida, según 
el policía Kaddur, por sólo dos filas de e5tacas clavadas en el terreno, 
muy suelto por algunas partes; agregando que el terreno que rodeaba 
a la posición en su cercanía era tan pendiente, que !desde el frente 4e la 
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artillería y el de retaguardia, o Sur, donde después se hizo una zanja 
trinchera, sólo se veía la a,ambrada que estaba coloca,da en el borde de 
la cima donde se aSEntó la posición. Entre alambrada y parapeto, como 
al exterior, había bastante maleza, jara y monte bajo, que permitía acer
carse sin ser visto. 

El teniente de Artillería Gómez dice que en el frente Oeste de la ba
tería el espacio muerto era de unos 1.500 metros, no quedan,do espacio 
batido con espoleta a cero, por empezar a estar desenfilado el terreno a 
unos cincuenta metros del parapeto. 

Curso de la operación.-Atento a. la declaración del teniente coronel 
Ros, el Comandante general, que a las nueve de la mañana había llega
do a 1Annual, pretendió ir a Abarrán, del cual intento le disuadió el co
ronel Morales, de la Policía, aduciendo la distancia y desconocer él el 
camino; asegurando las confidencias que no atacó el enemigo cuando i;'e 
establecía la posición, y se mantuvo a la expectativa para dar tiempo a 
que el general fuese a ella, cual tenía por costumbre en las ocupacio
nes, a fin de hacer:e prisionero. 

Retirada de la colum.na.-A las once, según el parte rde la operac1on 
-folio 1 .908-emprendió la retirada la columna directamente sobre Bui
.meyan, efectuándolo prematura y precipita,damente, con poco orden y 
cohesión-folio 1.206--, habiendo tenido ocasión el Juzga!clo de examinar 
fotografías del paso de ella por el valle del Amekran, con alargamiento 
y desunión, cuyo rastro, en la parte .sorprendida, no da idea tle fuerza 
organizada. 

Según el teniente de Artillera, a las doce cuarenta y cinco, pasando 
la columna el río, se le advirti6 no era conveniente se tdetuviese a dar 
agua, por verse bajar bastante enemigo de los montes que domina el si
tio de paso, antes bien que acelerase la marcha, y una hora más tarde 
se oyó el primer cañonazo de la posición, siguiendo sin interrupción el 
fuego hasta llegar a Annual; pudiendo seguir luego, el testigo de ésta, 
las tdistintas fases de la defensa hasta extinguirse el fuego y ver des
aparecer la posición a las tres horas y media de haber sonado el primer 
disparo, Confirman el fuego el teniente coronel Ros-folio 1.367-, el ca
pitán Catalán-folio 1.002-y el capitán González Longoria-folio 492-, 
que observó la intensidad, la explosión de loiS proyectiles, que empeza
ron a unos mil metros, fueron acercándose al parapeto y acortando aque. 
lla distancia; y asimismo el solidado de Ceriñola Martín G6mez-folio 999. 

Dice también el comandante Víllar-folio 1.~ vuelto-que al retirar
se de la posición y cerca de él AMEKRAN recibió un d~pacho del Co
mandante general ordenándole quedara en Aharrán, aldemás de la Arti
llería, una, compañía de ametralladoras, pero que esto ya no fué posible, 
porque se hallaban dichas unidades pasando el río. Que cruzado és,te se 
oyó fuego de cañón contra la vertiente derecha de lgenanen, y al propio 
tiempo sonaron algunos disparos sueltos de fusil, hechos, a lo que pare
ce, por la harka amiga de Casba el Fokani, apostailla en Sidi Ismael, con· 
tra gente que bajara del monte. 

Ataque a la p()ltición.-El hecho es que, a poco de dejar la columna la 
redén ~tablecida posición, se inició el ataque, y que cayó la posición 
en la escasa defensa que hiciera de la una a las cuatro y media o cinco 
de ~a tarde del mismo día 1.0 de Junio, de ocupación, en condiciones que 
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hacen suponer la deserción de la harka auxiliar o el abandono precipita• 
do de su guarnición sin apurar la resistencia, cosas que no aclaran su6.· 
cientemente las diligencias unidas. De la ocupac101n, como del ataque, 
tian cuenta circunstanciada los telegramas del .Alto Comisario al Minis. 
terio de la Guerra de 1, 2 y 3 de Junio-folios 7, 8 y .12-y confere'Dcia 
del <lía 5-folios 17 y 21. 

La columna de protección, en su apresurada retirada, no trató de acu. 
dir al reparo tdel ataque, advertida, sin embargo, por el fuego que oyera 
en el trayecto, llegando a Annual sus primeros elementos a las cuatro de 
la tarde. 

causas determinante& de la caida.-Realiz6se, en conclusión, bajo tan 
desfavorables auspicios y términos de ejecución la operación con tanto 
ahinco como impremeditación empreo:dida, «aprovechando rápidamente 
una circunstancia favorable que hiciera notar el jefe del sector, coman
dante Villa.r, brindada, a lo que parece, por los mi.smos cabileiios ck Ten
sam.an. Por ello se organizó la sorpresa del monte Abarrán con auxilio 
de elementos locales, y cuya ocupación se efectuó sin resistencia del ene-
migou, c:ual se dice en carta 'de 8 de Junio al amanecer el Alto Comisa. 
rio el epilogo de la fracasada operación, consignando que el repliegue 
se efectuó sin novedad, sin que nadie hiciera presentar la hostilidad ul 
enemigou ; es de inferir que ton referencia a los informe'S que le hubi~ 
sen sido facilitados. 

Como consecuencia inmediata de la caída de la posición, los cabileños 
de Tensam.an, compelido,s por los beniurriagueles, engrosaron las huestes 
de la harka enemiga. 

A las once de la mañana idel dfa 2 de Junio se presentó de nuevo en 
Annuai el Comandante general, según declara el teniente coronel Ros al 
folio 1.370; pero ni en aquel día ni en el siguiente, dice, se pudo tomar 
la ofensiva, porque noticias que da por ciertas hacían subir el contingen· 
te de la harka a once mil hombres. 

El Comandante'geñeral, ante el inesperado fracaso de Abarrán, se vi6 
obligado a reformar sus propósitos, abandonando el plan de ocupación 
de Bcni-Meiul, que con tal confianza anunciara, disponiendo que la co• 
lumna del teniente coronel Fernán'dez Ta.marit, de Africa, que debía co. 
operar a él-folio 1,206--por Harrichen, se incorporase a Annual, creyen
do el testigo que el desgraciado suceso determinó el que el en,emigo c::am. 
biase de actitud, dejando la expectante que guardaba y atdoptando la ofen. 
siva, consciente de su fuerza, decidido a contrariar los intent05 de nues. 
tro avance hacía Alhucemas. 

Ciertamente, crecido por el fácil triunfo que se le había preparado, 
y ante nuestra pasividad no dando rápida respuesta al descalabro, el ene• 
migo se decide a pasar el .Amekran, a cuya izquierda hasta entonces ha· 
bíase mantenido. 

Y agrega el coronel Riquelme, en su declaración del folio 1.780, que 
desde el punto de vista militar el fracaso de Abarrán determinó el aumen~ 
to de los contingentes rebeldes, adquiriendo éstos la convicción de sus 
fuerzas para expugnar nuestras posiciones y sistematizar sus proceldimien. 
tos de ataque; y los más sensibles efectos fueron la paralización de la 
acción ofensiva en Tensaman y la necesidad de tener que organizar de· 
fensivamente el territorio de Beni-Ulixech., que estaba avocado al. ataque 
inmediato de la harka. 

http:Tensam.an
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Consecutivamente, el 'día 2, a las tres, el enemigo se ech6 sobre Si<li
Dris, acometiéndola con ímpetu. Una columna-1.37o--que se organizó 
en Annual para acudir en su socorro, al mando del teniente coronel del 
Grupo de Regulares, hubo de retroceder ante el crecido y superior nú
mero de enemigos. 

III 

SITUACION SUBSECUENTE A ABARRAN 

consecuenc'ias del fracaso de AbarráD,-El fracaso de Abarrán hubo 
de producir en el territorio, as·í en el campo enemigo como en la zona 
sometida, sus naturales e inmediatas consecuencias, que, aunque previs
tas y descontada.s por cuantos fríamente consideraban lo deleznable de !,a 
situación creada, no pu'Clo, empero, ser medida en toda la inmensa tras
cen<lcncia que la realidad aparejara. 

Varias Opiniones personales atinentes al hecho.-Como reflejo de las 
impresiones prooominantes en el territorio acerca de la situación y que 
prepararan para el conocimiento de los sucesos materia de esta informa
ción, pueden citarse las manifestaciones, entre otras, 'del teniente coronel 
de .Artillería Gay-folio r .086 vuelto-, en que declara que después de 
Abarrán todas las opiniones estaban de acuerdo en lo que fatalmente ha
bfa de sobrevenir, datla la existencia de enemigos y las condiciones del 
camino y distancia del avance efectuado; que siempre creyó, y era pare
cer bastante extendido entre la oficialidad del territorio, que la organiza
ci6n era para utiempo tde paz", y que en guerra, con enemigo numeroso y 
enérgico, era de teme·r un desastre; mas como todas las operaciones pre
sencia.das por -el declarante habían sido coronadas hasta entonces por el 
mejor éxito, dándose el caso insólito de no haber ocurrido la menor .ig1e
sión, tenía que creer eran infundadas sus alarmas. De todos modos, in
mediatamente de perditlo Abarrán, y visto que, en realidad, había ene
migo concentrado en los montes comarcanos, consi,deró imposible a todo 
punto el volver a dicha posición. 

Figura. al folio 1.320 un fragmento de carta del teniente de Artiller:a 
D. Ernesto Nougués, fechalda en Annual el 12 de Julio, que da también 
idea del estado de cosas alcanza.do, por cuanto asevera que los avances 
demasiado rápidos, sin consolidar bien lo ocupado, habían !determinado 
una situación bastante difícil, siendo raro el día que no tenían que tirar, 
y como existía delante una harka numerosa y hasta organizada, no crela 
posible tlar un paso que no fuera en firme, pues otro desastre como el 
de Abarrá.n lo juzgaba horroroso. (<Hemos atravesado por unos aías tris
tísimos, de enorme depresión moral : se desconfi,aba de las fuerzas iooí
genas, se hablaba de una insurrección del territorio; nos encontrábam06 
impoientes, faltos !de elementos ... ; sucedió lo que tenía que suceder: que 
mientras la cosa iba bien, nadie se preocupó de deficiencias; pero cuando 
laan venido 1011 palos, se ha visto qut: estábamos haciendo equilibrio, y 
eso no puede ser.n 

El capitán de las tropas de Policía González 1Longofia dice en su ide
dcLración-al folio 492-que, si bien con respecto al campo enemigo, 
como actuación exterior a su cabila, no tenía noticias directas, sabe, ea
tre ot:me p,artic•lare,s que consigna, que Tensaman no se manifestaba pre-
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pida a la ocupación, y Beni-Ulixech uestaba más bien ocupada que some
twa11; y corroborando este aserto tan esencial para la existencia entonces 
de nuestro frente avanzado, dice el coronel Riquelme, jefe actual de la 
Subinspección de las Tropas y Asuntos indígenas del territorio-folio 
1.778 vuelto--, en relación con sus temores, manifestados en cuanto al 
avance sobre el Neckor sin adecuada preparación, que eran de esperar 
los peligros de una rebelión de Beni-Ulixech, en la cual estaban las po
siciones de Buymeyan--en terreno de Tensa.man, Annual, humar y Yebel 
Uddia-, udada la poca consolidación de la acción política en la misma 
cabila de Beni-Ulixecb, como se po<lia observar en la actitu'd de desvío 
de los habitan.tes que rodeaban a las posiciones allí endava<las y los inci
dentes que surgían entre la Policía y los poblados, a la vez que algunos 
tiroteos nocturnos a Annualn. 

Propaganda sediciosa.-Sintomas precursores de la conmoción del 
Campo.-Tal era el esta<lo preponderante que de atrás venía formándo
se; el fracaso de Abarrán desencadenó los sucesos que se incubaban con 
!despreocupación del Mando. 

El capitán de Policía ,Alonso dice en el parte a la Oficina Central in
dígena de las operaciones de su mía-folio 867-que oeS<le la desgraciada 
expugnación por el enemigo <le la posición precitatla, se recrudeció gran
,demente la agitación en la zona no sometida, pregonándose constantemen
te la formación de harkas, compra de armamento y municiones, y que se 
preparaban para la lucha las cabilas de Gueznaya y Beni-Tuzin, que es
taban en relaciones con las sometidas de Midar, Tafersit, Beni-Ulixech 
y M'Talza. En ldedaración prestad.a por dicho capitán-folio 223-rati
fica dicha especie, agregando que después de la caída de Abarrán, Abcl
el-Krim había escrito a los jefes de cabila de la zona no ocupada y lde 
la ocupad.a antes enumerada, diciéndoles que se preparasen, que él ata
caría a nuestras tropas y posiciones de frente, y que los -demás las ata
casen por retaguardia para cortar las comunicaciones. Por su parte, el 
teniente coronel de Infantería FErnández Tamarit, merecedor de mejor cré
dito ,por su activa intervención en las operaciones de tiempo atrás realiza
das, y conocedor del territorio, dice, en dec.laración del fo¡jo 1.203, comen
tando las medidas que, a 6U tiempo, hubiesen pociido ser adoptadas ~n 
Dríus, para contrarrestar la srtuaci6n produci<la por la caída del frente, que 
tal vez hubieran variado el aspecto de las cosas, pero no remediado la 
inevitable consumación Id.e los hechos ante el alzamiento <le las cabilas, 
que, aunque se decían sometwas, conservaban, sin embargo, armamento 
en abund~ncia; agregando que ula actitud de estas cabilas no ha sorpren
dido al declarante; lo que sí ha llamado su atención es la simultanei'tlad 
en el alzamiento, que demuestra estaba preparado para cuando hubiera 
ocasión propicia.>,. En los avances, no se había consolidado nada: se vi
vía porque los moros \:le las cabilas lo toleraban, y además, los mismos 
moros que se ,decían recientemente sometioos, sabían de nuestra eficien
cia militar lo suficiente, ya que en todas las operaciones la política deja
ba en tercer lugar a las fuerzas europeas, en el segundo a las indígenas 
auxiliares, y confiaba el pue9to de vanguardia al <cBanco de Espaiía,,. 
Aun los moros a quienes realmente conviniera estar a nuestro laido, te
nían que .abandonamos al vemos incapaces de defenderlos contra los 
otros, y el natural instinto de rapacidad de los indígenas bastaba por sf 
solo para determinar el que los de Nador y Sengangan, por ejemplo, aa-
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quearan estas poblaciones en evitación de que luego llegaran los demás 
y lo hicieran en su provecho ... 11, circunstancia que puede explicar la rá· 
pida propagación del movimiento insurrecciona! de tiempo abriga,do. Si 
bien en el contra.ste de opinio,nes por algunos se preten,de no existía tal 
acuerdo clandestino, del relato de hechos sue:tos, desligados, insignifi
cantes en sí, y al parecer inconexos, referidos por numerosos testigos a\e• 
cindados en el país, colonos, emplea,dos, religiosos de la Misión y otros, 
se aprecia bien que existía un estado latente de inquietud, un aire de re
vuelta, fruto indudable de una secreta inteligencia de los nMurales de 
la zona someti'da con los de la rebelde, si bien en el momento de su ex
¡:,,losión hubiese de determinarlo la oportunidad, y el mismo derrumba
miento de nuestras líneas y puestos de la moral <le las tropas, y su huida, 
como resorte impulsivo, lo precipitase y extendiese a límites de gravedad 
no medi'cios por los más pesimistas en el juicio de la inseguridad y com
promiso de nuestra situación. 

Actividad de la propagandá insurgente.-«Activa propaganda-dice el 
coronel Riquelme al folio 1 .78o, al informar sobre los moti vos ,de la hos
tilidad de las cabi;as-indudablemente venían realizando los elementos 
rebeldes ,de fuera, apoyados ep. un núcleo de fanáticos y descontentos; 
propagan,da que se mantenía oculta en espera de un éxito de la harka 
sobre nuestra línea avanzada, en donde se acumulaba una gran parte de 
elementos de guerra, favorecida, por lo demás, por la poca estabilidad 
de nuestra influencia en los mayores avances de Diciembre de 1920--Beni
Said-y meses sucesivos-Beni-Ulixech y parte honteriza ue Tensaman
en las cabijas últimamente ocupadas, verda,deramente prendida con alfi
leres-sic-que hacía tenerlos como un valor de amenaza, en vez de cons
tituir un apoyo; siendo natural que al menor síntoma desfavorable trata· 
ran tle ayudar a los de fuera para librarse de n0<sotrosn, como agrega más 
adelante-folio 1.783--en cuanto a la inducción a la rebeldía, que los in
dígenas de la zona ocupada venían siendo ya objeto de propaganda por 
parte de agentes lcle la harka, utilizando cartas y recados de los jefes re
beldes, incitándoles a agruparse para efectuar un levantamiento cuando 
la harka lograse un triunfo militar sobre las tropas; sien.do incentivo fa
vorable de tales inducciones en los cabileños la perspectiva de un rico 
botín y de apoderarse de numewsas armas, que tanto les atrae; aparte 
de la idiosincrasia musulmana que conserva siempre la esperanza de li
brar su país de la dominación extraña; que si bien tiene el aspecto de 
Protectorado, le r«;ulta en la práctica una conquista; por más que otras, 
no participantes de este espíritu, como Keba'Clna y Beni-Sicar, luego de 
la evacuación, y viéndose abandonadas de nuestra protección efectiva, 
hubieran de sumarse al levantamiento. 

Dice asimismo el capitán de Policía Fortea, con percepción de estos 
síntomas sediciosos, al folio 46<) vuelto, que encontrándose en Dar-Bui
meyan prestantlo eventualmente servicio, recibió orden de trasladarse con 
la fuerza de su 13.ª mía a la cabecera de Dar Mizian--en Beni-Ulixech
para normalizar el estado de las cabilas, que parecía estaba en relacio
nes, así corno la de Beni-Said, con las del. territorio no ocupado ... , que 
como el declarante no conocía bien aún su demarcación, lo primero que 
hizo al llegar fué orientarse, averiguando que, en efecto, existían rela
ciones con la zona no ocupada, y que de ella habían pasa90 cartas, ast 
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a su cabila como a Beni-Said, > aunque el ambiente era más bien de des
confianza el testigo lo atribuyó a ser territorio de reciente ocupación. 

A su ~ez, el coronel jefe de Estado Mayor de la Comandancia gene
ral, .Sánchez Monge, reconoce-folio 266 vuelto-que la propaganda he
cha por Abd-el-Krim, con el mayor secreto, cerca de las cabilas some
tidas creó un ambiente muy apto para que se desarrollara la hos]ilidad 
ante un fracas,o \:le nuestras armas, y que la pérdi,da de Abarrán fué el 
preludio de esa declaración de hostilidad, que culminó con la pérdida de 
Igueriben y la evacuación de Annual. 

Limite de elasticidad atribuido a nuestros recursos militares.-Indica
do queda que, de manera general, se había considerado como límite ra
zonable de capacidad de nuestros recursos militares por entonces la ocu
pación alcanzada en el confín '<le Tensaman <lel frente ofensivo Sidi-Dris
Talilit-Buimeyan-Annual-Izubar, como la necesida,d de afirmar dicha 6Í

tuaci6n sin aventurarse f''l nuevos intentos a expensas y riesgo del des
guarnecimiento ,del inseguro territorio de retaguardia; que, como expresa 
el coronel 'ele Estado Mayor Sánchez Monge, al folio 276, la despropor
ción existente entre las fuerzas de la Comandancia gen,eral y la gran 
extensión del territorio ocupado, hac'a que la dominación por las armaJ 
no fuese efecti11a ; ma(i tales prudentes observaciones no parecían entrax 
en la consideración del Mando, firme, a su pesar, en el propósito de ex
pansi6n. 

Repercusión pOlftica del suceso de Aharrán.-El ,descalabro de Aba
rrán, en conformi<la.d a lo depuesto por el coro•nel Riquelme-folio I .779 
vuelto---, tuvo, en el aspecto político, una repercusión muy desfavorable 
para nuestro prestigio, que determinó., ciertamente, el incremento de la 
fuerza moral de los elementos rebeldes y con<lujo al aumento de su con
tingente, y a ganar terreno en la zona a que la acción política por en
tonces alcanzaba, con la '1epresión moral consiguiente en el partido adic
to, incapaz, desde ese momento, de continuar laborando por nuestra cau
sa; aparte de la serie <le castigos que sufrieron los tildados de adhesión 
a España, así como en d territorio ocupatlo, seguramente alentó la espe
ranza de liberación y produjo una percepdó.n clara del decaimiento ti.e 
nuestra fuerza como consecuencia de la pérdida total de una posición con 
artillería, cosa que era la primera vez que ocurría en el territorio, re
vés que, cual indicado quelda, hubo de paralizar la acción ofensiva en 
Tensaman y aprestar la defensiva apresuradamente en Beni-Ulixech. 

Núcleos .rebeldes preexistentes.-Incremento de la harka enemiga.
Reconoce el teniente coronel de Estado Mayor Dávila-folio x .2S5-que 
en todo tiempo había habido núcleos :de harkas que, constituídos por in
dígenas de las cabilas inmediatas a la línea <le contacto, situaban a la 
inmediación de ella, no siendo por ello de extrañar la existencia \:le la 
de Beni-Urriaguel, que, apostada en Trugut, al ocuparse en Sidi-Dris 
~Marzo de up,1-, nQ llegó a hacer acto de presencia, manteniéndose en 
la parte ocddental ,de los montes de Tensaman, asentada en Yebel Uis
se.s, al sur de Tiú Yub. Esta harka aumentó de importancia a conse
cuencia de la propaganda v excitaciones de M.ohan Abd-el-Krim, y muy 
singularmente con la defecci6n del partido español que hacía años ha
bíase organizado en Axtdir, en la zona costera de Alhucemas, sin que, no 
obstante aquel aumento, llegara a rebasar el Amekran hasta después del 
hecho de Abarrán. 
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COillsec:uencias de orden milital' de la caida de Abal'rán,-Mas el in
tento fracasado !de esta ocupación reconoce que hubo de crear una situa
ción delicada por sus inevitables derivaciones en orden a la actitud de 
las cabilas y excitación del movimiento insurrecciona! a instigación del 
foco mantenedor de la rebeldía, aduciendo a este respecto el coronel de 
Artillería Massaller-folio 975-, abundando en la activa preparación de 
los elementos insurgentes, que el hecho de ,Abarrán, co-mo otros posterio
res, igualmente lamentab,e-s, puso de manifiesto la existencia de un ene
migo numeroso y bien armado, que se supo, y aun se veía que se estaba 
educando a la europea, c:omo también que había apareci'do un caud:llc> 
inteligente y conocedor de nuestro Ejército y de nuestros recursos; i<tvdo 
no fué momentáneo, y sabe el declarante que, naturalmente, se apercibió 
el Alto Mando, sin que por ello se atreviese a retroceder en su avance ... ». 

Enemigo a cuyo continente no se conce,dió, con efecto, la atención !de
bida, y de cuyo cambio de táctica y procedimientos de combate, entre 
otros, da fe el teniente coronel Núñez de Prado, del Grupo 'de R·egulares, 
al reconocer-fo;jo 3w----que operaba de manera más compacta y subordi
nada que la que hasta entonces había visto emplear al moro: hasta el 
extremo de atacar en núcleos disciplinados y emplean<do frecuentemente 
el fuego por descargas; así como-folio 3<¡,6 vuelto-pudo observar gran 
gasto de municiones y que empleaba_ el arbaia, como denominan los in
&genas al fusil Lebel. 

Dice también a este respecto el capitán de Policía González :Longoria 
-folio 493-que tras los primeros intentos de harka fué ésta engrosando, 
según se decía, hasta alcanzar un contin e~~~-de. 1ª.09q .,~2~~~s ~irn 
armados de Máuser Lebel . u lit • 

El comandante de Estado Mayor Fernández-fo-lio 812 vuelto-asienta 
que 'después de la caída de Abarrán, posición que no se intentó recupe
rar, el enemigo cobró ascendiente, y aunque con la lentitud con que sue
le producir sus concentraciones, fué paulatinamente creando en el sector 
de Annual una situación de vez en vez más peligrosa, que con<lujo a re
nunciar el restablecimiento con la debida energía de la prepom:lerancia 
de nuestras fuerzas ; como a raíz de Abarr!i:: .se,,h~Pii!a .. C.l;!!,uncia,qo. a. hacer 
convoy algun~~ df!iS. ~ .SiA.i,,.O~se aeJo el)-.W~.i:t<>Sdef enemigo, 
már-afdeT§~~IJl.3.-p.e. lo,:¡, 4.:rw.tes;::·y·:s'ücesivam'ente dí6 'lugar a otras 
re:nuric1ac1ones ante la actitud resuelta del mismo; conjunto de sumisio
nes a su voluntad que entiende condujo a quebrantar totalmente la mo
ral de las tropa.s a partir del contratiempo inicial de Abarrán. Después 
de este suceso, la harka estableció su asiento en Amesauro, y, a su jui
cio, tanto en e,ste caso como en tdd~ los análogos, hubiera sido preciso 
batirla para restablecer la situación. 

Todos estos s,intomas, todo-s estos hechos que se apuntan, que no fue
ron inopinadoe ni casuales, sino que traían una larga elaboración, de
bieron y pudieron ser conocidos del Mando para servirle de saludable- ald
vertencia, para amoldar su conjunto a las circunstancias y no precipitar 
los sucesos; pues, como comenta el teniente médico D'Harcourt-folio 
1. 1o6 vuelto--, con referencia a una expansión íntima del coronel Mora
les, de la Polic'.a, la critica oc.asión del momento que atravesaban, y a 
que se contrae el testigo, bien ... ccacreditaba la parsimonia con que debía 
procedase en asuntos de moros, y no con la rapidez que quería el Co
lll.alldante ge11eral». 
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Conüdenciaa acerca de las c011cen1irac.iones e intentos del enemigo.
N O podía ciertamente pa.sar inadvertido el estado de efervescencia del 
campo fronterizo y las concentraciones que 5e efectuaban, y para acre
ditarlo ba.star:a entresacar alguna,s de las confidencias que figuran a los 
folios 552 y siguientes, a partir de la fecha desde que se recogen ante
cedentes, pero que denotan anterior ilación Mees de junio, número 7. 
El Ha.ch el Mohadden-Ahrned el Nuari manifiesta que aumenta la pro
paganda en el Yuh, Beni-Said y Beni-Ulixech para aumentar los contin
gentes r,eheldEs... Recomi.enda que se fortifiquen las ;posiciones de dicha 
cabila (7 de junio), núm. 8. Telegrama del capitán de la 9.~ mía, mani
festando que Alxl-el-Krim trabaja para lograr reunir bajo su mando Iyar
maua, Beni-Tuzin, Beni-Urriaguel y varias de Guernaya (7 de junio), 
número 10. Telegrama del capitán de la 9.ª mía, manifestando se inten

,sifica la p.ropaganda en contra nuestra, cerca de la,s cabilas de M'Talza, 
Beni-Ulixech y Beni-Said. Recomienda se vigile a los Kelatchas y Ulad 
Icho, núm. 19. El general segundo jefe comunica desde Annual que 
Abd-el-Kcrim gestiona y fomenta (!eserciones en la Policía (17 junio). 
Número 34. Confidencias indígenas manifiestan que la harka está inde
cisa entre avanzar por Tizi-Aza a BE'ni-Tuzin, o internarse en las cabi
las de Beni-Ulixech y Beni-Said, a las que animan por medio de nu
merosas carta.s ... (mes de julio). Núm. 2. Dicen que continúan la pro¡p.a.
ganda cerca de la Polic;a y Regulares; ql!le la harka ::;e propone impe
dir los convoyes a Buimeyan e lgueriben .para obligar a abandonarlas 
por hambre y sed. Núm. 5. Un confidente de Beni-Said dice que hay 
relaciones entre los de esta ca.hila y Beni-Ulixech con la hnka para 
traicionarnos. Núm. 17. Alhucemas manifi.esta que siguen 106 trabajos 
para aumentar los efectivos de las harkas, no obstante asegurar se han re
unido ya todos los hombres útiles de Beni-Urriaguel, Bocoya, Tensaman y 
Beni-Tuzin, asegurando unas confidencias que dicha reunión e6 ¡para 
tomar acuerdos pacíficos y otras para oponer.se a un probable avance de 
nuestras tropas (16 julio). 

Recap.itulando, y de acuerdo con lo que consigna ·en su declaración el 
coronel Jefe de Estado Mayor Sánche•z Monge-folio 267 vuelto--, la 
pérdida de Abarrán y, consiguientemente, del material de guerra y de
más en la posición acumulado, originó ciertamente una gran agitación 
en las cabilas irnmmisas. 

El botln, recorriendo los zocos, reavivó el in;tinco de rapiña, innato 
en el moro, y la esperanza de otro más copioso hizo engrosar los núcleos 
rebeldes, que, aumentando de d'a en día ante Annual, presentáron.se al fin 
compactos y organizados. ·Corroborando la cual ¡penosa; impresión, dice 
el teniente coronel de EGtado Mayor Dávila-foliol 1.28g vuelto--que el 
fracaso de, su ocupación se juzgó en el acto, que creaba una muy deli
cada 6ituaci6n, que ,provocada la defección de las cabilas, previéndose 
complicaciones así en el orden público como en el militar, que hubieron 
de aconsejar la adopción de ·dete.rminadas medidas en este último sen
tido, como serán objeto de O\POrtuno ,examen. 

Primera manifestación del Comandante general.-La inmediata impre
sión que en el ánimo del Comandante general sugiere e·l duro desca
labro de Abarrán, en orden a sus impacientes miras, es lamentarse, en 
primer término, en el telegrama que en 4 de junio dirige al Alto Co-
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misario-folio 559-, de que la pérdida de dicha posición ucontraría de 
momento la prosecución del plan a realizar sobre K.ilates ... n ¡ ,pero que, 
dando origen a una situación delicada, habi'a · procedido a hacer frente 
a ella sin ¡perder momento, dando por de pronto orden para suspender 
la operació,n en planta sobre Beni-Melul y adt'lantar fuerzas a Annual. 
Este despacho no llega a manos de aquella autoridad hasta el regreso 
de la conferencia que se c€leb~a con el Comandante general en aguas 
de Sidi-Drie, según manifiesta en su carta de 8 de Junio. 

Efectos inmediatos del fracaso de Abal'J'án.-Desde luego, el suceso, 
repercutiendo en la comarca, hah'.a decidido l.a. expectante y cautelosa 
vacilación de la,s, cabilas, determinando la adhesión de Beni-Tuzin a 
Beni-Urriaguel y la completa defección del Ten-saman; como era de 
espeTar, el probable arrastre de la de Beni-Utixech, y deb'.a estarse a la 
exipectativa de la ac.titud que adopta.se la de Beni-Said, cau.sa que ohli
gaba a no distraer por el momento fuerzas. de las adscritas a sus órde
nes ; dando todo ello fe de los a,certados vaticinios del coronel de Poli
cía Morales, en su informe tantas veces citado de 16 de Febre·ro, de que 
un comhate simplemente reñido, que dificultase nuestra acción, pondría 
en riesgo la tteguridad de nuestros avances. 

Ataque consecutivo a Sidi-Dris.-Al ataque Abarrán había seguido, en 
la madrugada del día 2, el dirigido contra Sidi-Dris, que, aunque de 
larga duración, no parece fuera de gran intensidad, o 6US buenas condi
ciones d,e defensai en si lo pararan, a juzgar por el número de bajas 
sufridas y el que no quedara interrumpida la comunicaci6n con el mat, 
fácil de, cortar 6i el enemigo se lo hubiera p~opuesto, como confirmara, 
desgraciadamente, el segundo de que más adelante fuera o.bjeto. Esta 
es, al menc,s, la impresión que el Alto Comisario transmite en su carta 
política de 8 de Junio. 

Medidas adoptadaa por el Mando.-La resistencia de dicha posición, 
de una parte, como las medidas que fueron adoptadas para hacer frente 
a las cons,ecuencias inmediata.s que pudieran derivarse de lc6 referidos 
sucesos, algo contribuyó a aquietar los ánimos vacila,ntes de la,;; cabilas 
no arrastradas en el movimiento sedicioso, como en el mismo telegrama 
del 4 se da cuenta ; contra'.das las expre!Sadas medidas, a más de la 
susp,ensió.n indicada <le la proyectada operación sobre Beni-Melul y a 
la aproximación de fuerzas a,l sector amenazado de Annual, a la ocupa
ción el 3 de, Junio de Kasba-el-Dar-Talilit, con la mira de enlazar aque
lla posición c:on la de Sidi-Dris e intermedias «An y «B», entre Tza,yu
dayt, Ye!J.el-U ddia e Izumar. con el fin de asegurar má,s la difí.cil comu
nicación de Dar-Driu6-Ben-Tieb con Annual y la 1".nea de posicio,nes 
de dicho tramo del frente. 

~ctitud adcptada por el enemigo en consecuencia.-Las expresadas. 
medidas, a tenor del precitado telegrama, hubieron de desconcertar al 
e?~migo, que fué a concentrarse en los montes de TEnsaman, y muy 
v1s1blemente en Abarrán, sin que durante el avance, estancia en Talilit 
y repliegue .se separase de su estación; coritribuyendo todo ello a des
va.necer lc·s recelos de5pertado~ y hacie·ndo reaccionar a la cabil;i de 
Beni-Ulixech, q.ue recobró su tranquilidad, quedando mantenidos en ad
hesión los ¡:oblado·s de Tensaman situados en la margen derecha· y curso 
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inferior del Amekran, a partir de Annual, 6Ujeto por la. posiciÓ<Il ocu
pada· contando por lo demás con la sumisión de Beni-Said, que permi
tiría dispon•e'f de fuerza.5 de las a.signadas a su demarcación. Ma.s reco
n6cese en d mismo despacho que el auxilio indirecto intentado dirigir a 
Sidi-Dris en la ocasión de su ataque no pudo pasa,r del amago, advertida 
como fué la pre6encia de fuertes núcleos de las harkas en las estriba.
don~ septe,ntrional y occidental de Talilit. 

En re6umen de cuentas, el Com.a;ndante general consideraba., en su 
conjunto, mejorada la situaci-ón, aunque juzgándola todavía d,elicada, a 
causa de la oposición ,de Beni-Tuzin y desafección de, Tensa.man, y, en 
consecuencia, conceptuaba necesario proceder pausadamente al desarrollo 
de toda accitJ,s. 

Rémora 611 la parte de los auceaoa.-Pero no fué tarea fácil adquirir 
detalles de los desgracia.dos sucesos de Abarrán, atento al cambio de 
comunicaciones mediada.6. 

En telegrama de t. 0 de Junio-folio 7-da cuenta al Ministerio el 
Alto Comisario del recibo dicho di.a del que le hubiexa dirigido -el Co
mandante general el 31 de mayo, anunciando la ocupación que proyec
taba de Abarrán para el siguiente día, cuya realización safü,factoria. la 
participal>a y conocía dicha autoridad a la hora de su despacho: 21-30. 
El Alto Comisario, en el telegrama conocido de fecha 2-folio 1.5~, 
expresa al Comandante general su complacencia por el hecho, y a. la 
vez inquiere los pormenores, de que se ha hecho mención relativos a las 
operaciones ulteriore6 a realizar en Beni-Melul. 

En teleg-rama del día 2-folio 18-, que el Alto Comisario recioo y 
transmite a las 22-15, el Comandante general comunica la pérdida con
secutiva de Abarrán, en término que la falta de comprobación le impide 
forma.r aún juicio. 

En telegrama de la 1-30 del 3 de Junio-folio 11-, el Alto Comisa
rio dice al Ministerio que el Comandante general, aún no le ha comuni
cado detalle del suceso de Abarrán, si bien anuncia di.cha a,mpliaición 
en el momento de la transmisión al comunicar novedades del día, con
sistentes en la agresión a la posición de Sidi-Dris. Al fin, en telegrama 
de las 11-35 del 3-folio 12-, d Alto Comisario da cuenta del asalto 
en regla dirigido contra Abarrán, con el método 'Y concierto reveladores 
de una acertada dirección, como del cambio de ·I rocedimiento y prepa
ración denunciaido en antecedentes declaraciones. 

En el entretanto, el Ministro de la Guerra carec'.a de noticias preci
sas de los sucesos oc.urridos en el territorio, y que dice en telegrama del 
4-folioS1 13 y 14--que llegando a la Co,rte por diverso6 ·conductos sin 
confirmaci6n o réplica alarmaban a la oponión y mantenían al Gobierno 
en la natural inquietud, reclamando po,r eHo del Comandante general 
p.ormenores directos de las acciones ,desarro·lladas y derivaciones que pu
dieran tener los hechos acaecidos. De ellos da noticia el Alto Comi.s.ario 
en telegrama de las cuatro del 4-folio 1 5-,, pero con re-ferencia a las 
qu-e le facilitaba el comanda.nte: del cañonero, «Layan, apostado· en Sia'i
Dri6, del ataque a la posición en la madrugada del día 2, sin que aque
Ua autorid,a.d las huibiese po,dido lograr del Comandante general. 

Al fin, en telegrama de las 12-30 del 4, recibido a las 13-15 del dfa 
5-folio 16-, da cuenta el Alto Comi.sario de lM ocupaciones de puestos 
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de que antes queda hecha referencia y comunica deta.Ue'S da la def~n.sa 
vigorosa de Sidi-Dris contra el prolongado ataq1:1e de q1:1~ ,fuera obJ~to, 
anunciando su propósito de ,s.alir para aguas de dicha pos1c1ón con obJeto 
de conferenciar con el Comandante general, a fin de recibir sus impre
siones directas. 

En conferencia telegráfica entre el Ministro y el general segundo jefe 
de Melina. de la;; 12-15 del día 5-folio 17-, se inquieren reiteradamente 
noticias, que aún no son conocida6 y sin que al término de ella hubiesen 
tampoco llegado. 

En telegrama de las 13-25 del día 5-folfo 1S--acusa el Comandante 
general recibo del telegr,ama del Ministro, y dice que acaba de celebrar 
conferencia con el Alto Comisario éste transmittria las not1c1as recla
madas. 

Nuevamente redama d Ministro, en telegrama del dia 6----folio 20--, 

los deta.nes pertinentes a Abar:-án, en orden a la manifestación, anterio,r 
de que le sería dado por aquel regular conducto, al que da respuesta el 
Alto Comisario en el suyo a las 22-30 del mis:mo d:a 6, sin agregar parti
cularidad nueva alguna a lo manifestado por el general &egundo jefe 
en su confeTencia telegráfica, a no ser las pérdidas materiales. sufridas. 

Por último, en telegrama del 7-folio 23--,el Alto Comisario trans
mite a Guerra el del Com,andante general, participando que aun cuando 
las manifestaciones de la mayor parte de los fugitiv06 de Abarrán coinci
dían en que la pérdida de la posición deb1óse a la defección de la ha.rka 
auxiliar, no podía· emitir opinión más concreta res.pecto de dicho extremo 
hasta terminar la información que hab'.a mandado instruir en averigua
ción de las causas, hechos y circunstancias c¡ue concurrieran en la caída 
de la posición. 

Restablecimiento de la situación a juicio de las autOl'idades.-Como 
resultado de la antes dicha entrevista de Sidi-Dris, en telegrama de las 
19-50 del día 5-folio H,---dice el Alto Comisario al Ministro de la. Gue
rra que el Comandante general, después de los sucesos referidos, c1consi
dera la situación restablecida en el frente de Tensamann ¡ pero que esta 
cabila está en total defección ; que la situación está algo ob6cura en Bení
Taaban, de Bení-Tuzin, como en Tafersit, por donde amaga la harka de
Azilazen, empezando a mostrar desvíos Beni-Tuún; Tensa.man, rebelde 
por completo; pero que Beni-Ulixech parecía seguir afecta, y permanecía 
adicta Beni-Said, estando las comunicaciones con el frente aseguradas 
y sin c¡ue el golpe de Abarrán parezca haber repercutido en el interior, 
i;alvo 'éTI Quelatcha. En conjunto, la situación, a juicio del Comandante 
general, «e;; delicada y requiere adoptar precauciones y proceder con 
cautela,,, Por su parte, el Alto Comisa.no advierte uque no ve por el 
momento en la situación nada. alarmanten. Esta misma impresión la re
coge dicha autoridad en su telegi-ama del 6 a las 12-4-folio 22-1 en 
que ¡p,articipa su regreso a Tetuán, y expresa que, ((como noticias Pren
sa. y particulares, por su exageración, han podido causar inquietud, con
firmando impresiones optimistas cómuniqué ayer V. E., estimo puede 
considerarse situación casi restablecida y que actualmente nada ofrece 
que pueda considerar la met1or alarma ni inquietud ; y según confiden
"ialmente agrega en carta de 8 de junio, ¡:or la impresión recogida de 
.nnvenaciones mantenidas con el Comandante general, lo ocurrido 11cons-
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tituye un lamentable contratiempo" ; pero que ie1 aderto de las medi~as 
tomadas por el general Silvestre esperan que ,aseguran la zona sometida 
a la muy probable reacción del enemigo envalentonado. Cubiertos los 
frenteG de Tensaman y de Beni-Tuzin, como habían quedado no creía 
hubjese de temerse nada en él, y que había sido as,egurada Beni-Ulixech, 
que pareció vacilar en los primeros momentos ; siempre contando como 
seguro, y las noticias del día-agrega-lo confirman, que el enemigo 
concentraría fuerza en la zona fronteriza de Tensaman, habiendo ac11-
dido gente de Beni-Iter, de Bocoya, de las fracciones de· Bem-Abd-Allah 
y Ben:i-Halifa, de Beni-Urriaguel, hasta entonces expectante, como d-e 
los ·pobLado6 próximos a la playa de Alhucemas,. 

Planes del comandante general ante la situación producida.-Queda 
consignado anteriormente el criterio manifestado por el Comandante ge. 
neral en su telegr>ama del 4 de Junio al Alto Comi6ario--folio 561-de 
conceptuar necesario de cualquier modo, como impresión de la situación 
provocada, proceder pausadamente al desarrollo de nues.tra acción. No 
se sabe cómo interpretar, aun con la más favorable disposición, el sen
tido de esta pausa o parsimonia, por cuanto con abstracción de todo lo 
acaecido, de la6 lecciones de la realidad y de la fuerz.a y traza del ene
migo, obligado a conocer por el eervicio de información, o con confian
za descomedida en los propios medios, es el caso que para encauzar 
dicha acción, merced a poder disponer -de la columna de Quebdani, 
dirige la mira a ir ocupando ~ucesivamente posiciones, que en relación 
con el frente entonce& existente, domínanse Ardir y el zoco El Gemís 
(Tensaman), as,í como otras para enlazar Sidi-Dris y que situadas en 
el sector de la margen isquierda, d,eter:minado po·r los ríos Amekran '}' 
Brahin, domínase los poblados de Tiza y Zaida, envolviendo Abarrán 
y al Zoc.o-el-Telatza, de Beni-Buidir; completando la acci6n de estas 
dos líneas con la ocUipaci6n de la meseta exisStente en la orilla izquierda 
del Amekran, desde la que se ejercía dominación sobre el vaUe del 
Uxcharen, Sidi-bu-Yacub y Abarrán; todo ello sin perjuicio de iatender al 
frente de Yebel Uddia, Tafersit y Midar para impedir la acción que 
1~ Beni-Tuzin pretendieran desarrollar po; esta zona. 

Cf"iter:io restrictivo del Alto Comisario.-Estos propósitos sobre la iz
quierda del Amekran iban guiados, como se infiere bien, al objetivo per-
6istente de: extenderse en dirección de 1Kilates, q'Ue aunque supeditados 
a la recepción de elementos que en e), telegrama de referencia -se esti
ma,ban necesarios, en medida no proporcionada al esfuerzo pretendido, 
a,preciado en su verdadero alcance, debieron ser considerados inoportu
nos por el Alto Mando, una vez que, concretándolos, dice el Alto Comi
sario en su carta predtada de 8 de junio que «en el telegrama indi
cado--el de 4 de junio-habla el general Silvestre de operar sobre la orilla 
izquierda del Amekran y en dirección al: cabo Kilates ; pero, aparte 
condicionarlo con la reoepción de element06 que enumera, en nuestras 
conversaciones no se refirió II ello, cojncidiendo más bien en que en 
es'tos momento6 de elevaci&n moral y fuertes contingente:s del enemigo 
cualquier movimiento sobre la izquierda del Amekran sería muy costoso, 
por lo que le aconGejo que:, para dar alguna sensaci6n de movimiento 
que distraiga las tropas de la impresión recibi,da elija con preferencia 
el frente de Midar y territorio de M'Talza, por don<le puede ir ganando 
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a los Beni-Tuzin, entendiendo que en aquellos momentos en que el ene
migo se encontraba fuerte por su número y por el ascendiente cobrado, 
cualquier intento en demanda de Alhucemas habla de sn muy costoso, 
y -por más que impusiera esto un obligado RtI'360 en los planes con 
respecto a dicha costa, no debía considerarse de trascendencia en la 
obra general de pacificación, y ofrecería, en cambio, la, ~taja de aco
meter la empresa en ti,empo en que, más adelantadas las fuenas de la 
zona occidental del tenitorio, permitiría l:a conjunción de esfuerzos ha
cer sentir má.s ~nérgicamente la presión sobre la indómita cabila de 
Beni-Urriaguel, alma y centro de la resisten<:ia. 

Ocupación de Igueriben: su objeto y condiciones.-A pesar de la cir
cunspección impuesta por las ciccunstancias del te,rritorio, dice el te
rúente coronel de Estado Mayor Dávila, al folio 1.290 de su declaración, 
que, comoqlriera que Beni•Tuzin habíase unido a Beni-Urriag,uel y la 
harka que con intenciones ambiguas tenía establecida en lyarmaguas,. 
que reforzaron, ÍllllJ>licaba un peligro para. nues,tra. Hnea de comunica
ción con Annual en .su último recorrido, decidió el Comandante general 
ocupar la. p06ición de Kudia Igueriben, así como situó luego--11 de 
Junio--en Cheif una columna de cuatrol compañía5 de fusiles y una de 
ametralladoras que pudo retirar de Beni-Said, agregando el coronel de 
Estado Mayor Sán<'hez Monge-folio 26S---, que contribuía dicha posi
ción de Igueriben a hacer más efectiva nuestra acci6n en Beni-Tuzin, 
contrapuesta a la actitud hostil adoptada por esta cabila desde la caída 
de A,barrán, contribuyendo con efecto a garanti,r la exprt6ada línea de 
comunicación con Izumar contra la posible incursi6n de la harka. Sa·tis
fac:a, en su concepto, las condiciones de una buena situaci6n militar, 
y conjugaba su acción con las de I~ar, AnnuaJ y Buimeyan. 

A vanguardia y pr6ximo a la pos1oón---di~ el ante:'otado teniente 
coronel Dávila-, situaba el poblado de Beni-Asa, qwe era .adicto. 

Adela.ntada a nuestra línea en el estrecho entre Annual e humar, si
tuada en uno de los contrafoertes que descienden de las cumbres de Ye
bel Uddi,a, paralelamente al expresado frente; posición en EiÍ de buenas 
condiciones naturales de defensa, y en conexión con la estratégica Loma 
de los Arbo,les, o de· Sidi-Brahin, des.cubría y batía los barrancos que 
cortaban el frente de Annual y atalaya.ha. el valle del Amekran o Kedir, 
pero dilataba aún más la zona. de ocupación y adelantaba la amenaza 
de nuestro frente· ofensivo en la cuenca de dicho río, con comunicacio
nes cuya dificultad se reconocerá a su tiempo. 

Actitud observada por la barka enem.iga.-La ocupación fué realizada 
el 7 de junio en los términOEi de que da cuenta el telegrama del día 8 
del folio 24, con la posición sólo, durante los trabajos de fortificación' 
de un ligero tiroteo sostenido por la Policía con grupos destacados d; 
l1a ha.rka enemiga ; los cuales gnipos fueron dos fuertes· núcleos que &e 

limitaron a dicho acto de P're5enda; COOEiignando el teniente coronel 
Dávila al folio r.:zgo vuelto en corroboración que, aun cuando luego 
del pasaj_ero desaliento de la harka .ante su 'tracaso en Sidi-Dris y la 
acumulación de ,refuerzos en Annual, volvió a engrosar con nuevos con
tingen!es del interior, alentados por Abd-el-Krim, no por ello adoptó en 
I1os pnmeros d:as actitud francamente -,:1gresiva ; pues ni llegó todavía 
a re.basar el Amekran, ni mostró deci6ión de entablar combate el día de 
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la referida ocU'paci6n, a pesar de los refuerzos recibidos y haberse re
unido en Iyamaguas crecido número de gente y en ocasión de celebrarse 
zoco en aquel punto por ser martes dicho día-Telatza. 

Ordenes coercitivas del Alto Comisario.-N o es fácil establecer, si 
coincidente con este hecho, en vista del programa expuesto en e,l tele
grama de 4 de junio, o, previwraanente, el Alto Comisario dirige al 
Comandante general en 8 de Junio telegrama-folio 642-en que, partien
do de las noticias recibidas del campo, indicando la concentración en 
Tensaman de elementos rebeldes de Bocoya, Beni-Urriaiguel y Beni
Itef, le advierte «la conv,enienciia die abstenerrse de todo movimiento 
sobre la lfnea del Amekran, y muy principalmente sobre su margen 
izquierdau ; y que si pasadas aquellas ci.ricu.nstancias se p!Tesentase oca
sión favorable, debería someter sus proyectos a su ,previa aprobación, 
teniendo siempre en cuenta-cual reco·mendaba--que en el desarrollo de 
nuestra acción no había nada que apremiase ni obligase a forzar 106 
av,ances que sólo deb:an intentarse cuando su preparación política ·y 
los el~entoe materiales y efectivos de tropas garantizasen las ma.yore,s 
probahilida.dE'6 de éxito, con la mínima ocasión de desgas,te ; acertada y 
acaso tardía advertencia, cuya previsión no era ociosa ; pues era claro 
que si el Comandante general no se consideraba en medida die o,perar 
cuando demandaba elementos, la prudencia aconsejaba una discreta abs
tención ; y justificaba la rie,stricción que impon~a a sus iniciativas el 
hecho misnw de que en el telegrama citado del 4 de Junio expresaba 
di<.ha autoridad, no obstante la falta de elementos cuya nfecesidad en
carecía, que como la inactividad en aquellos momentos la consideraba 
perjudicial, é!,provechada, si se le i.utoriza.ba para ello, cuantas coyun
turas .se pre&enta:sen -para ir desa"'1llando el plan ; e.n tanto, cuanto pEr
mitiesen los elementos de ·que di11pon:a, cuyo rendimiento intensificaría ... ; 
siendo así que habíase reconocido hab'.an llegado a S'U máximo de ela.,;
ticidad. 

Aún com;i<kra necesario insistir el Alto Comisario en ,iu.s precedentes 
advertencias, y en telegrama de 17 de junio-folio 643-, al darse po,r 
ent,erado de la agresión a la descubierta de Buimeyan el día anterior, y 
solicitar aclaración del hecho, reitera que mientras subsista la concen
tración circuil.5tancial del enemigo en todo su auge, considera userá ex
puesto a combates violentos todo intento o servicio a v.anguardia de las 
po6Íciones». 

C0111ceotl'aciones y aprestos del enemigo.-Cual queda. a.puntado por 
las confidencias resumidas y confirman otras, todas las recogidu por 
las oficinas indígenas de informaición desde principios de Junio, fecha 
de los antecedentes aportados al ex-p:ecli.ente-folio 552 y sigui.entes-, 
conven'.an con el estado de alarma e inquietud provocado en •el terri
torio consecutivamente a la ca~da de Abarrán, los trabajos de instiga
ción que ,se venían ejerciendo ,sobre las cabilas 6ometidas, el inci,emento 
& la harka de Ten~·aman, merced a los preparativos y activa propa
ganda de Ahd.el-Krim y sus manejos rpa.ra la absorción del Mando·, así 
como los pro,pósitos declarados de obrar activamente sobre las posi
c~ones avanzadas y líneas nuestras ; de igual modo qu.e las concentra
ciones de otros núcleos rebeldes en Tafersit, Tizi Asa y Metalza, deno
tadores de la extensión y generalidad de la agitaci6n. No era ya dis-
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creto abrigar bajo tal aspecto de la situación, la' confianza que en su 
optimismo refl,ejaba el informe de 16 de Febrero-folio 233-de lucharse 
con un ,rnemigo carente de organiz.ación y dirección, atendido a defender 
con el te66n que sus recursos le permit'.an la integridad de 6U territorio, 
sin tomar la o1f.ensiva 6ino para agresiones aisladas y sin continuidad, 
cual acreditaran hasta entonces las harkas de Cheif, Tafon,it, Tauarda, 
Afilaz y Beni-Urriaguel. Su acometividad se había ~nifestado a la sa
zón de manera res.uelta y decidida como la abundante provi6ión de S'US 

recursos, ~a mejo.ra de su armamento y el cambio de sus procedimientos 
d.e acción, según lo babfa acreditado ;en los asaltos cHrigidos a Abarrán 
y Sidi-Dris. 

Juicio del Comandante general acerca de los sucesos.-Mas todas estas 
manifestaidones que estaban a la viS'ta, todos no debieron abrirse paso 
en la reflexión del Comandante general, sino tardía y penosam.ente, cuan
do el telegrama del 9 de junio--folio 561-, dentro de considerar la 
situación ,talgo delica,dan limitaba su importancia a atribuir el carácter 
d~ hechos aislados al Ira.caso de Abarrán, cuya causa primordial atribuye 
a una equivocación política, siempre reconvenible en su ánimo---carta del 
15 de Julio, folio 375-, a la que en intrínseca de la intervención poco 
afortunada de la Policía, como en su lugar quedó señ.alado, y no a la 
esencial del error de dirección que a diaha política imprimía. En este 
concepto sintetiza el coronel de Infanter;.a ·Salcedo, al folio 662 vuelto, 
la causa de lo6 sucesos, im.p,utándolos <ctoda una equivocación política y 
militar unida a una de6organización, o por lo menos mala organización 
militar y política», como reconoce igualmente el teniente coronel Fernández 
Tamarit-folio 1.1gg------<¡ue el desastre militar acaecido en el territorio cons
tituye el fracaso completo de los métodos y 'Procedimientos aquí emplea
dos», cuyas cauisas eficientes,, a su juicio,, señala, como en su lugar serán 
recogidas. 

Propósitos que le animan.-Así es que en dicho ánimo, el Comandan
te general, prosigue en el expresado telegrama de 9 d,e Junio, que el 
mérito a que las operaciones hasta entonces efoctuadas había sido com
plemento y resultado de la preparación polí'tica, sin que se produjera 
alarma en el campo indígena, suficiente a provocar la reunión de fuer
tes, harkas, no acertaba a explicar la causa determinante de la formación 
de la levantada ; ante la realidad, a cuya existencia se veía, no, obstan
te, obligado a preparar todo6 i06 elementos de que disponía para apro
veohar oportunidad de inrfligirla duro castigo o rechasarla~ caso de ata
que, reiterando coill es'te motivo la petición de elementos que enumera, 
no muy proporcionado a los alarmantes s:'.ntomas de la situación. 

Impresión favorable que resume el Comandante general acerca de la 
aitluacióu.-En la carta que antes se cita, y al folio 577, perdura el Co
mandante general' de la favorable apr,eci.aci6n de la situación, mani
fes,tando que up,ermite ésta afirmar, dentro <l.e las natu,rales reservas y 
t.eguridades que cabe .aventurar, tratándose de carácter tan versátil, im
presion:abl,.. e independiente, cual es el de los indígenas de esta zona
ha desapa,r,e,ci,do la efervescencia producida en la zona sometida, y de 
expectación en algunas cabilas sometidas, y la delicada; situación a que 
diera lugar la pérdida de Abarrán y la defeccióñ de Tensaman, consi-
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derando además, como 6uficientemente asegurada y fuerte nuestra línea 
de contacto con la :i:ona insometida para detener cual'quier ataque o 
conato de penetraci6n en toda la harka ,enemiga .... ,, 

Reliteración de SUB propósit<>s con miras a Kilates.-Y en esta pred: s
posición de espíritu, conforme a las indicaciones vubales, como a las 
órdenes expresas recibidas del Alto Comisario, le significaba, al propio 
tiempo, que ~,e abstenía de proponerle operación alguna con miras a dar 
un golpe a la harka 6ituada en Tensaman, ni a ;extenderse por aquella 
parte¡ si bien, y a pesar de todo, le sometía la conveniencia de prepa
rar la acción sobre dicha levantada cabila para dirigirla en tiempo 
oportuno sobre la zona costanera de Kilates asegurando de antemano el 
flanco izquierdo del sector de Beni-Ulixech, y ,afirmando, la dominación 
del valle de Uad-el-Kebiro-Amekran, con sus poblados, mediante pe
queñas operaciones sucesivas que permitieran ir ocupando los cinco con
trafuertes principale5, que pártiendo de la diviscria de Ye bel U ddia 
descienden ha.cía Igueriben paralelamente al' que era nuestro fuerte, y 
por los que discurren los caminos del zoco el Gemis, Amesauro, Axdir 
e Iyarmaguas, que por la parte de Uddia abren comunicación a las 
cabilas de Tafersit y Beni Tuzin, a travé51 de Tizi (paim) Maaret, Tiú 
Alma y Tiú Asa, las cuales comunicaciones utilizaba el enemigo para 
trasladarse de un lado a otro de nuestro frente. 

Resultados que ae prometía de sus operaciones en boequejo.-Bien pen
sado estaba el plan de estas operaciones, como acertado era en su fina
lidad, pero fuera por completo de oporunidad y noción de realidad y 
por la oca6ión en que se proponía revelaba una confianza desmentida 
en el propio obrar o el desconocimiento efectivo de la situación. Pre
sumía aún el Mando que de este modo fuera fácil conseguir ,poco a peco 
el desalojamiento de la harka al otro lado del río ¡ harka que calculaba 
fuerte de unos 1.500 fusiles, la consideraba a l'a saz6n repartida en 
grupo' :entre Tizi Asa, Asgut, Amesauro, Axdir, Ben.i-bu-Yacub, Tizza, 
etcétera, con guardias avanzadas a 6U frente; apreciaciones muy lejos 
de la efectividad de los contingentes, como luego los, hechos demos
traron. 

Prosiguiendo en sus ilusorios -pToyectos, agregaba en la misma carta
folio 578--que dominado el valle del Kebir y su,s poblados y asegurada 
fuertemente esta l:nea, si la situación política con los Beni-U rriagueles 
no hubies.e variado con respecto a la entonces existente, se podía en tal 
caso estudiar una operación militar a fondo para recuperar el fat:dico 
Abarrán y tomar el Zoco el Telatza de Beni-Buidir, y el Tizi Takariest 
para caer ,sobre la fracción de Trugut, combinada esta última parte con 
la escuadra para distraer al enemigo por el lado de la costa ... 

Aun llegaba el optimi,smo a suponer-folio 577-que la falta de oca
siones en que poder realizar tal harka un golpe de mano, el agotamiento 
de :recursos para :_1:s!!_tu_ir sohre .el pa'.s, en que estaba asentada. y sin
gularmente, las exacciones y v,ejaciones que venía cometiendo en Ten
saman, provocase can,sancio y excisione5 ,entre unos y otros que diesen 
por resultado fuer~n esfumándose los conti°:gentes, pero que de todos 
modos, no favorecra mucho a nuestra actuación -permanecer inactivo de 
man.era cons~nte, pues. a la p~rdiida de prestigio en que supondr'.a an

tes 106 60mehd06, vendna a unirse la zozobra que sentirfan las cabilas 
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lindra.ntes c'~n la harka, ante el temor de no verse suficientemente ga
rantidas ; creyendo por ello de necesidad ir preparando la actuación 
para iniciarla en momento preciso, en los términos que antes quedan 
r,elatados. 

Los hechos haMan en breve de sacarle de 6U ofuscación. 
Antes de e.errar la carta puede recoger en 6U postdata la percusión 

de Ios redoblados ataques a la harka-folio 579-reconodendo que la 
situación «vuelven a ser delicada e indicando l1a necesidad de prevenir 
cie,rtas medidas y elementos 'Yª formulada su petición en telegrama del 
13-folio 25. 

Renovación de las h<>stilidades por la harka.-La ocu,pación de Igueri
ben, dependiente o enlazada con las anteriores cornsideraciones, había 
producido ,sus naturales ,efectos a tenor de lo que expresa. el Alto Comi-
6ario en telegrama de 16 de junio-folio 26-en que participa que cre
yendo la harka enemiga que nuestras tropas hubieran de proseguir el 
avance en direoción al zoco el Gemis de Tensaman, había mostrado 
gran actividad avanzando nutridos núcle06 de ella por la margen dere
cha del Amekran, en el inte·rva.lo comprendido entre las posiciones de 
Igueriben y Dar Buimeyan, hostilizándol,as fuertemen.te el 14 de Julio, 
si.endo batido por el fuego combinado de dichas po6iciones. Agrega que 
la harka in,cendió el poblado de Amesauro, distante algo más de cuatro 
kilómetros de Igueriben, retirándose hacia Sidi-bu-Yacub, e in.sinu-ando 
la presunción infundada de que empezó a marchar su gente, que consta 
de crecido contingente a cuyo frente estaba Abd-el-Krim. 

Preparativos y allegamientos de contingentes a la harka.-Atento a lo 
que declara el tenient,e médico Vázquez Be.rna:béu, de la 12.a. m;,a de 
Policía-Bu Hafora-, y ,eventualmente destacado en Buimeyan-folio 
1 .o67--desde el mes de Junio, hacia su cometido, ya se notaba anorma
lidad en el campo enemigo, al que llegaban numerosos contingentes, 
viéndose un día una fuerza ,a pie en dirección a Mesauro que desfilaba 
de a uno, ocupando- próximamente una extensión de cuatro kilómetros. 

Un día impreciso, anterior al 16 de Junio, al 6alir el declarante con 
el servicio de descubierta y protección. de aguada, que sie e5tablecía en 
la loma de Sidi Brahin, vulgarmente llamada de los Arboles, tuvo oca
sión de ver en unos poblados al pie ae la misma, las Íll'erzas que supone 
fueran 1,as llegadas el día anterior y a que 6e ha referido, las cuale6 
estaban ordenadamente formadas ien tres agrupaciones como columna de 
compañía, que hacían s.aJvas y que, según se supo después por confiden
cias, se habían reunido para presta:r juramento. 

Combate del 1& de Junio.-Manifiesta que, recibiéndose aviso el 15 de 
Junio ,de que una fuerte conc.entración enemiga, realizada en e!, morabo 
Sidi Brah;n, intentaba oponerse a que se establecieran los servicios en 
aquella loma ya en resuelta actitud de hostilidad. Daba cuenta de esta 
noved,ad al general segundo jefe, qu,e se encontraba en Annual, consul
tando, en ,su vista, si se sup.rimía el servicio; como hubiera de mani
festar que no, a la madrugada siguiente, para tratar preparatoriamente 
de dejar el bosque, se abrió fuego de cañón, iel cual fué manclia,do sw;
pender de oirden de dicho general, según el testigo tien,e entendido, obe
deciendo ali criterio de que para íos siervicios de d.escu.bierfa no se de-
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bían emplear tales medi06. Sialieron, en consecuencia, a establecer el 
servicio todas las fuerzas ind'.genas de la posición. Pudieron llegar sin 
ser hostilizadas, dando un rodeo para tranquear la loma, hasta a.u cum.
bre, donde, adelantándo,;e hasta unos. doscient06 o trescientos metros de 
los ArboleG, fueron recibidos co,n nutrido fuego del enemigo ; reseña ~l 
testigo la.s fases subsiguiente6 del combate, por resultas del cual, la 
Policía, que ¡>Qr treG veces intentara retroceder abandonando el pue&to, 
siendo contenida por íos oficiales, que hubieron de apelar para ello al 
último rigor, al cuarto intento éle dis.pen;ar, sin poder ser reducida, con
siguiéndo,se al cabo recogerla en una loma a re1aguardia y replegarla 
luego a otra más próxima a la posición de Buimeyan. Apoyadu en esta si
tuación las fuerzas por otras de RegulareG, con una batería de montaña 
salida en auxilio de Annual, pudiendo sostenerse hasta las dieciocho y efec
tuar la retirada de Buimeyan. En esta última situación, dice, ya el enemigo 
cubría con sus fuerza.s todo el frente, desde Igue.riben a Buimeyan, por 
delante de Annual ; desde este día, el servicio normal, agrega, dejó de 
eGtablecerse en la loma de los Arboles, montándose, restringidamente, 
en otra próxima, a unos 500 metros de la posición, en el, camino de An
nual, y quedando aquélla en manos del enemigo, r•dicóse a fortificarla, 
estorbando nuestra iniciativa. 

Come.ntarioa de este comhate.-Con relación a este combate, dice el 
teniente coronel Fernández Ta.marit-folio 1.201-, el cual se encon
traba en Annual con la columna de Telatz·a, de su mando, desde el 3 
de Ju.nio, que la Polida, falta de apoyo aportuno, retrocedió en desor
den ; los Regulares no llegaron a la línea de fuego de la Policía, y 
el combat,e fué de nuestra parte una amenaza de ataque, que no se rea
lizó, .seguido de una retirada ordenada, y por parte del enemigo, un 
ataque enérgico, a pesar del inten6o fuego de las cuatro 'ba'ter.as de 
montaña y la ligHa de A.nnual, más las de las posiciones de Igueriben, 
Izumar y Buimeyan ; y que aquella noche el enemigo continuó tiro
teando con violencia el campamento de Annual, como da cuenta por lo 
demás el telegrama de fe.cha 19-folio 29. 

S'e da la noticia del anterior combate al Alto Comisario en telegrama 
del mismo día 16-folio 563-, explicando la retirada sin que el enemi
go pudiera cq>redominar)), y se transmite por aquél al Ministerio en el 
del día 17-folio 27-, expresando 6in que pudiese «presionar fuego sos
tenidou, en cuya vaguedad se ocul'ta el grave contratiempo sufrido. 

Consecuen.cias del combate.-En dicho telegrama. del 16 se hace notar 
que la harka cuenta con fuertes contingentes de las cabila.a del Rif, po,r 
lo que el Comandaí!lte general vuelve a coMidera.r la situación deli
cada, y demanda algunos nuev06 elementos auxHiares. Como entre di
chos contingentes figuran Sidi-Hamido con su gente, considera nece
sario actuar políticamente para, bien de un modo directo, ya, procurando 
escisión en su cabila, lograr su retirada, proponiendo pa:ra este efecto 
al Alto Comisario el ofrecimiento que le ha.ce el oficioso Angelo Girelli, 
a que 3'.1ude el capitán Fw-tea en su dedaración al folio 4,61 y algún 
otro testigo, de trasladarse aU Peñón para reali7a.I" trabaj06 en dicho sen
t~do, de acuerdo con el comandante de esta plaza, gestión que desauto
nza. el Alto Comisario en telegrama del 17 de junio-folio 643. 
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Agresiones posteriOl'es.-Según el aiario de operaciones de la Coman
da.n,cia general, el 16-folio 6oo---, grupos enemigos em~z~r~~ a que
mar los poblad05 inmediatos a Talilit, rompiendo esta pos1c1on contra 
ellos fuego de'" artiller:a y am.dralladoxas. . 

Conforme al dicho diario, 'Parte del 17-foho 6o1-, durante la noche 
anterior fueron hostilizadas frecuentemente Buimeyan, lgueriben y An
nual; ;l 21-folio 6o5-hostilizaba li~ramente la descubierta de Bui
meya.n; el 25-folio &)9--se combate con fuego de cañón de Annual las 
defensas por el enemigo construídas en la loma de los Arbohis, Y el 27-
folio 611-in.sístese sobre dichas obra.6 y aun se ofrece necesidad de 
efectuar cañoneo combinado .sobre Amesauro por las posiciones de Igue
riben, Annual y Buimeyan. 

Después de estos repetidos actos de agresión al enemigo, parece cesar 
en su hostilidad, que, tras una intermisión sospechosa, que hubjera de
bido imponer al Mando el mayor recelo y cuidado, se verá renovar a 
poco con mayor brío y decisión 

Resumen de la situación a raiz de estos sucesos.-La restricción im
puesta a la de&ubierta de Buimeyan por consecuencia de los repetidos 
y último mdo ataque de que había sido objeto, y en evitación de e6té
riles choques ; el haber dejado a:11 enemigo en posesión de la loma de 
106 Arboles, donde se hiciera fuerte, flanqueando de e5e modo nuestro 
frente y comprometiendo la aguada de aquella posición ; el crecimiento 
inesperado de la pujanza del enemigo y acometividad de51plegada; la 
si'tuación difícil creada con tal hostilidad en los puestos avanzados, li~ 
gados por precarias vías de comunicación, de difícil tránsito, así mate
rial como militarmente consideradas, cua:11 6e supone de manifiesto en 
repetidas declaraciones y en que se destrozaba el material de transpor
te--carta. de 15 de Julio-folio 575--dificultando el abastecimiento y eva
cuación del frente ofensivo alejado de la plaza, en Annual, 92 kilóme~ 
tros en parte de mal camino, con falta de medios de transporte para 
realizar aquellos .servicic6 capita·les; la distensión de las ocupaciones 
territoriales desproporcionadas a los medi06 para su aseguramiento, y 
las coru;ecuencias arrastradas del trace.so de Abarrán, son hechos todos 
que ¡por medio elocuente acreditan que la situación de las cosas había 
ca.mbiado, limitando la iniciativa de nuestra acción, que había de que
dar condicionad~ a las exigencias y requerimientos de las cucun6tanoas. 

Juicio de las operaciones acomet.idas.-Iniciáronse ciertamente, de rna
ne:ra aventurada e inconveniente, los intentos de adelantar intempesti
vamente nuestra acción sobre la izquierda del Amek.ran, y no fueron pre
vistas la.6 funestas con6ecuencias de su futlláo fra.caso. 

Claras ap,arecen las causas gene:radoras de los sucesos del territorio, 
a.6Í como se pone de manifiesto lo arriesgado y peligroso de los derro
teros emprendidos a destiempo y que no fueron parte a rectificar las pru
dentes restricciones del Alto Mando ni las enseñauzas de los hecho6 
como la conciencia de los propios medios; pues, aun dentro del cumpli
miento de la orden telegráfica de1 8 de Junio, se advi,erte la renuncia 
con que .se acoge y la pertinacia del propósito al insistir en la carta 
del 15 de Julio-folio 577--, cual antes. queda dicho, que, confor..:ne con 
las indicaciones recibid-as, 5,e abstenía de proponer operación alguna tecon 
miras a dar un gol,pe1 a la harka, situad.a en Tcnsaman, ui a ir e,:pan-
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.sionándonos por aquella ,parte», denotando con ello la persi6tencia de 
la intención. 

Apreciación de las peticiones de elementos formuladas por el Coman
dante general.-Es exacto que el Comandante general se lamentaba de 
que no le fuesen prestados los elementos y recursos que consideraba ne
cesarios, siempre con la mira puesta en la realización de sus proyectos, 
cual acreditan su telegrama del 4 de Junio y carta del 15 de Julio, peti
ciones que en cierta medida apoyaba el Alto Comisario cerca del Mi.nis
terio; porque dentro del criterio de restricción que babia impuesto a las 
operaciones últimamente, hubo de expre6ar confidencialmente a dicho 
Centro, en carta. de 8 de Junio, que, en cuanto a la creación solicitada 
del nuevo Grupo de Regulares de Alhucemas, deb:'.a esperarse a la ac
ción por entoiices emprendida contra los Beni-Arós, en Y.eba:la, que quizá 
le ·permitiera desprenderse de parte de sus fuerzas indígenas ; que en 
todo caso, de llevarse a cabo la organización, delbería com,pensarse' con 
la desmovilización de algunas mias de frontera, y qrue por el momento, 
y con más ra11ón no abordándose por entonces el problema áe Alhucemas, 
estimaba que Melilla tenía fuerzas suficientes, tanto europeas como indí
genas asunto que en resumidas cuent3.6 el Ministro deja a la resolución 
del Alto Coanisario en su telegrama de 14 de Junio, como a su tacto y 
buen juicio el compás que debiera lleval'5e, en las operaciones de cada 
Comandancia general, sin dejarse alucinar por seductores objetivos fija
dos en Alhucema6 u otros puntos, anteponiendo la seguridad de los 
avances en evitaci6n de contratiempos. 

Y a mayor abundamiento: 5i reconoda el Comandante general en 
la carta de 15 de· Julio, en apoyo de sus demandas, que su.s fuerzas ha
bían llegado al limite prudencial de elasticidad, era manifiesta contra
dicción o insigne temeridad insistir en el tele.grama repetidamente citado 
de 4 de Ju.nio, en que para 6alir de la inacfivida.d forzosa a que se ve:a 
reducido 11y que consideraba perjudicial', a.provecharía cuantas ocasiones 
se le .presentaran p6ra desarroaar sus planes en cuanto diesen de sí los 
elementos disponibles, cuyo rendimiento detiarrollaría»-folio 561- ; pues 
se deja bien entender que 5eI'Ía a costa de su intensidad y eficacia des
guarnecido el territorio de retaguardia y extremando el razonable esfuer
zo de dichos elementos en relación c011 utna extensión de territorio de 
más de 4.()(X) kilómetros cuadrado,s y una lrnea de operacicme6 de6pro
vista de apoyo de 92 kilómetros, como se deja dicho, hasta Annual, y un 
frente ofensivo de So kilómetros desde Sidi-Dris a Tasarut Usai, a tra
vés de los variados accidente6 del territorio·. 

Con razón, pues, el' teniente coronel de Esta·do Mayor Dávila recono
cía y había significado al Mando, según su declaración-folio 1.265-no 
ser suficientrs las fuerzas y elementos de que disponía en el territorio para 
pros,eguir la acci6n militar, fijando el límite razonable de la expansión 
territorial con las ocupaciones realizadas en Beni-U lixech y Beni-Said . . 
CIJiPa pose.s16n, como la de toda la zona sometida, era obligado afirmar y 
consolidar. 

Inctttidumbre que provocara la ocupación de Annual.-La ocupació.n 
de Annual había abierto una nueva fase de desconocido alcance y fuera 
de la ordinaria pre:visión, con6iderada como ba6e para abordar Alhuce
mas, alargando peligrosamente la llnea ,.de operacione6 :por territorio im-
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practicable, falto de caminos que hubiera hecho preciso el ·apoyo· de bar 
ses secundarias en la costa y arbitrar los medios adecuados para la mag
nitud de la empresa, aun cuando otra cosa el Mando creyera. Falto de 
tales medi06, que toda previsión impon:a, la situación creada, aventu
rándose en tales incertidumbres, era francamente temeraria, y todo acoo
sejaiba no pensar en otra c06a que en as.egurar la posesión de lo ocupa
do ; aún más perdida ya de nuestra parte, la inic.iativa y libertad de 
acción, fuera preciso aprestarse a la defenGa adoptando algún partido 
como mal menor, aprovechando la tregua que la harka pUiSo a su acti
vidad desde los últimos días de Junio hasta la segunda quincena i!e 
Julio, con conciencia de l;:,. realidad de la 5Ítuación; su~6n de ar
mas que d enemigo aprovechara para allegar mayo·r &uma de .e,lementos 
y dar intensidad redoblada a su acción, inicia.ndo la segunda y resolu
tiva fase de los acontecimientos. 

Indicada retracción del frente.-.A.punta oportunamente a este respec
to la Memoria unida del regimiento de Ceriñola que, después de los su
cesos que en este capítulo se analizan, pa,reda natural pensar que la 
línea de Annual a Sidi-Dris estaba comprometida; t:mto más cuanto 
que la retirada de¡ Annual a Beni-Tieb podía se.r c rtada con facilidad, 
bien por el enemigo declarado como por los Beni-Ulixis, enemigo en
cubierto, en cuyas manos estaba.. Una retirada, coronando las alturas 
que dominan el vaJle1 con posicione6 adecuadas, COl!l otras en lugares 
indicarl06 para asegurar la v'.a de abastecimiento, hubi«;e probablemente 
salvado la situación. uQuizá el Mando, no creyendo en aquellos momen
tos ceder terreno por el efecto moral que esto hubiera producido, confe
sando nuestra debilidad ; suposición falsa, puesto que nuestra debilidad 
había quedado al descubierto no habiendo tomado la ofensiva al d'a 
siguiente del desastre de Abarrán y después para socorrer a Sidi-Dris.» 

IV 

ESTADO ORGANICO DEL TERRITORIO 

Sistema defenaivo del territorio.-El sistema defensivo del territorio 
ocupado estaba constituído en la fecha de los su~sos de autos, en su 
sección Norte, por una línea de poskiones que apoyándose en la costa 
en Sidi-Dris, asentada en la margen izquierda del río Amekran, bordeaba 
las cabilas de Tensaman, Tafer.sit y Benit-Tuzin en sus límites con las de 
Beni~Said y Beni-Ulixech, corriendo por Talilit, Dar Buim,eyan, Annual, 
Igueriben, humar, _Intermedia uB», Yebel Uddia, Intermedia uA», Tzayu
dai,,ll.i Buhafml, Hamuda, AZiTU, lzen L':s:n y Azib de Mida.r ha.sta el 
Kert y boquete de Midar en una extensión de 40 kilómetros, pasando 
por toda suerte de aocidentes a través del abrupto tenitorio de su traza
do, culminando en el Yebel Ud.día, a 1.100 metros de altitud; hacién
dose observar q-ue en materia de cifras, no existiendo completa confor
midad en los datos compulsados, se aceptan los contenidos en la carta 
provisional de la zona oriental del map,a militar de Marruecos, publi
ca-do por el Depósito de la Guerra recientemente. 

El 20 de Julio fué establecida otra ~ción complementaria entre 
Annual e humar, que fué denominada uC», para asegurar má5 el' camino 
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de aquella posición, y aun el 22 fué proyectada y empezada a construir 
entre uB1> y Yebel Uddia para cubrir el portillo de Beni-Asa, que la pre
cipitación de los 6UCeso.s y caída dd frente dejó en sus comienZ06, 

En Izen Lasen la l~ea &e replegaba hacia el interior siguiendo hasta 
Cheif la dirección y margen del Kert, en extensión de un06 diez kiló
metros, y cruzando este río &e internaba en Metalatza, siguiendo en su 
&ección Sur por el 'Pie oriental de los monte6 Bu.sife~, por Ain Kert, 
Carramidar, dejando a su espalda Tamasu;;in y Ahesor, Haf, Tixera y 
Arreyen Lao hasta el zoco El Telatza de Ulad Bubker, para seguir por 
delante de los montes de Ben Hidur hasta Tazarut Uzai en el llano de 
F etacha y proximidad de la zonai francesa, en extensión de otros 32 
kilómetros: en &u totalidad 82, desde el origen deJ la C06ta. 

Sectores que se delimitan en el frente ofensivo.-Por la estructura to
po.gráfica del territorio quedaban determinados en este frente tre:s secto
res, cuales eran Annu.aJ, DriUIS y Telatza, punto de donde tomando nom
bre radicaban las cahecera6 de sus re6pectivas demarcaciones, constitu
yen.do los centros de a.poyo de aquélla y de estacionamiento de Tas co
lumnas móviles de los expresados troz06. 

Circunscripciones militares y adscripción.-En Cheif ·estacionaba ade
más otra columna avanzada, cuya situación céntrica permitía su tra6la
ción en el sentido que las necesidades <le la defensa requiri~en, ·y en 
el territorio de Beni-Said, a rett1guardia de la sección Norte, radicaba. 
otra columna móvi,l que primitivamente e:,tacionaba en Isafen sobre la 
línea del Kert y luego fué trasladada a Kandussi, en la ctra orilla. del 
mismo río ; en relación con la cual delimitación de zonas el territorio 
estaba dividido en cinco circunscripciones militares, asignadas a los cin
co Cuerpos de Infantería de la guarnición, correspondiendo en e.l orden de 
sus números la de Dríus al de San Fernando, la de Annual al de Ceri
ñola, la de Kandu-ssi al de MelÜla, la de Telatza al <le Africa y la 
quinta de Nador a la Brigada disciplinaria, y .Jos jefes de los cuales 
Cuerpos ejerc'ian el ,mando territorial de la;; demarcaciones de referencia. 

Al folio 197 &e une la comunicación de la Comandancia general del 
territorio de 16 de Agosto pa6ado, a la que a.compaña: 

1. 0 El estado de las posiciones en toda la región, mantenidas el d;a 
28 de Julio, ya por guarniciones del Ejército, ya por pue;;tos de Policía. 

2.° Croquis comp.lementario de la zona ocupada el expresado día con 
la situación de las p06iciones enclavadas en la misma y limite de las 
circunscripcioñes en que se hallaba dividida. 

3.° Croquis de la distribución de las mías de la Polic:a en el terri
torio y ·Hmites de las cabilas en que ejercian jurisdicción. 

R.eséña.se en dicho escrito la línea de po;;iciones que constitu(a el 
frente avanzado, en conformidad con lo que antes se deja expuesto, así 
como la,s de apoyo y seguridad de las diferentes demarcaciones territo
riales, detallando en el cuadro del folio 199 su distribución por circuns
cripciones y designando, por último, la6 comunicaciones que relaciona
ban los puestos de la región. 

Con vista de su catálogo y plano anejo de la situación se forma idea 
de las p,osiciones que completaban el 6istema defensivo, concurriendo el 
a,poyo de los sectores de contacto, a asegurar el terreno de retaguardia y 
cubrir las comunicaciones indica.das, protección más nominal que efec-

http:R.es��a.se


El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

44 APENDJCE 

tiva, en la época de los sucesos, por su desguarnecimiento, según habrá 
ocasión de hacer o~rvar, 'debido al llamamiento de las fuerzas a la 
línea avanzada distendidas por la misma desproporción de los avances. 

Estado de fuerza y de situación de las tropa, de la ComanaancUl.
D icho conjunto de posiciones estaba guarnecido en los días criticas. 
de los sucesos en la forma que acredita el estado de distribución de fuer
zas del folio 329 con las aclaraciones de que hace mención el escrito de 
la Comandancia general de 24 de Ag05to, con que se remite. 

El simple examen de la situación de posicicnes con referencia al 
p.lano de territorio pone desde luego de manifiesto la defectuosa di.spo
sición de los centros que se califican de apoyo colocados en la misma 
línea defensiva y enlazados transversalmente a lo largo y proximidad 
del mismo frente con la línea general de las operaciones, en vez de ocu
par posiciones céntrica.e retrasadas para.. no quedar de otro modo parali
zadas y estar en medida de acudir a los puntos amenazados. 

Linea de comunicación.-Abordaba la línea general de comunicación 
al frente en su centro, en Dr'.us, sobre la izquierda del Kert, y estaba 
constituída por una carretera que por Nadar, Zeluán, Monte Arrui y 
Batel, llegaba a aquel ¡p,unto, con recorrido de 67 kilómetros, según el 
estado del folio 1.o63. Este camino estaba doblado por un ferrocarril de 
vfa estrecha hasta Tistutin, cuyo término quedaba, por consecuencia, a 
22 kilómetros de Dr;us. 

Desde este punto hacia el Norte podía hacer~e d recorrido por camio
nes en Ben-Tieb, desde donde últimamente era ya posible seguir a An.. 
nual y Buimeyan, pero s.ólo los ligeros de dos y media tonelada.s-folio 
1.451 vuelto--y a media carga por pista1 o sea camino carretero sin afir
mar. A Talilit y Sidi-DríU6 e lgueriben sólo hab:a los caminos naturales 
del país, de herradura, cuyas ma:las condiciones en el curi,o de este resu
men habrá ocasión de apun.:ar ; por más que en la última posición citada 
hubiese sido llevada una bateria de artillena ligera venciendo grandes 
dificultades. Sidi-Dris, al extremo de este ramal, prácticamente era aten
dida por vía mar'.tima, por ser difícil el expresado 6endero de su comu
nicación. 

El camino de Annual, una vez pasado Ben Tieb y dejado el llano de 
Seipsa, se interna en los montes y desde el morabo de Sidi Mohamed se 
enfosca en las fragosidades del terreno, en-cajándose en un estrecho y 
largo barranco por cuyo fondo discurre tres kilómetros, dominado por 
á.6peras ·laderas remontando con duras pendientes hasta los altos de 
Izumar-750 metros-;para descender en lazos luego a Annual-4g6-y 
siguiendo también la estrechura de un barranco hasta recaer al entre
llano. Al folio 450 se unen la descripción de este camino y la del de 
Annual a Igueriben y sus condiciones de tránsito, con los planos corres
pondientes, y el del frente ofensivo, y completan 6U conocimiento con el 
de las demás comunicaciones del, territorio, las declaraciones del co
mandante de Ingenieros Pozo-folio 1.159--, director del servicio de 
Telegrafía y encargado de la conservación' de caminos del territorio con 
el plano de ellas unido-folio 1.162-1 y la del comandante del mismo 
Cuerpo Fernández Mulero-folio 1.451-, inspecto,r de los serviciois de
pendientes del Centro Electrotécnico, entre ellos el de automóviles. 

Desde Dríus pod:an también transitar los camiones a Cheif Buba.. 
' 
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fora y Azib de Midar, así como al zoco de Telatza :por Haman, Tam~
su.sin y la cañada del Tizi Lao a lo largo del frente. Todos estos cami
nos, cla.sificados como pistas y que constituta.n el medio máe general de 

-comunicación, 480 kilómetros en total, se entretenían en el estado que 
consentían la estación y ei terreno, quedoodo intransitables para aqueUa 
clase de veh:cul~, en caso de temporal de lluvias--------folio 1.293. 

Las poGiciones de Metalza ten.'.an comunicación desde Batel por pista, 
que por el Tizi Uidor, Sidi Yagú y Teniat el Ha,mara salían al Guerruao 
a la altura de Mesaita y por Loma Redonda conduc.'a al zoco. Este 
camino pasado Tizi Uidor, tiene un ramal que por la cañada de Que
latc.ha lleva a Haf. También desde Batel :puede seguirse el camino que 
por Ich Usuga enlaza con la carretera de Ergada y por el Ankel-Yemel
paso del camello-lleva a AfGó. 

Una carretera, no terminada ; la sazón, arrancando del kilómetro 9 
de la de Arruit a Tistutin, un/ase· a dicho paso, y continuada por pista, 
seguía a Afsó y salía al Guerruao para enlazar hacia Loma Redonda con 
la comunicación de Teniat el Hamara. Desde Monte Arru1, siguiendo 
una pista antigua, ,se puede enlazar con la carretera anterior. 

De Batel un camino carretero afirmado conduce a Kandussi y Tisin
gart, y desde este punto, p.or pista, conducía a tas posiciones del Mauro, 
guiando por Chemorra a Quebdani. La carretera de la plaza a Haddur y 
puente del Kert se prolongaba por camino afirmado a Kandussi, y de 
e6te punto había pista a Dr'us por Sidi Aisa Brusada y Dar Azugaj. 

En Beni-Sidel exi.s,te la carretera de Atlaten a Is Hafen, y en Beni
bu-Gafar la de la 'Plaza de Samma y pista desde esta posición a Ishafen. 

La zona de Ulat 'Setut comunica con el Haraig por la carretera de 
Reyen y Zeluán, con la llanura de Sebra por la carretera, por Mujey 
Rechif al Zaio. 

Medios de transporte.-En declaración del comandante Femández Mu
lero-folio 1.451 vuelto-se da noticia del régimen del servicio de trans
portes, y se viene en conocimiento por ello de que con el destacamento 
de camiones pesados establecido en Dríus ee atendía al de Batel a Ben 
Tieb, y desde este punto, con los más ligeros, con carga reducida a 
tonelada y media escasa, se continuaba aquél a Annual. Conjuntamente 
concurrían al mismo las compañias de transporte a •lomo de Intendencia 
y 106 convoyes de camellos contratados a elevado precio en el ipais. 

Capacidad de tráfico de las comunicaciones.-Con respecto a la capa
cidad de tráfico de las comunicaciones, manifiesta dicho jefe que sus 
vehículo!>, como los similares de Artillerfa e Intendencia, que todos co
operaban a las exigencias redprocas de los servicios y a las evacuacio
nes del frente, estaban en frecuente reparación por consecuencia del rudo 
trabajo a que estaban sometidos, puesto que además de rodar con fre
cuencia sobre caminos militares .sin firme y con grandes y largas pendien
tes, que llegaban al «12 poer 1001>' en el de Annuar. y aun Teniat-el-Ha
mara, hacían un trabajo tan co'nstante, que· no daba lugar a acudir con 
oportunidad a las reparaciones ; entendiendo que para haber podido satis
facer cumplidamente la6 nec~idades circunstanciales del Ejército hubiera 
sido indispensable un número cinco veces mayor 4e camio,nes ; lo cual 
tia la medida de las necesidades de esta índole de alargar desmedida-
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mente, cual se pretend'a, la Enea de operaciones sin preparación con
veniente. 

Pero mejor que estos datos dará idea de las diftcultade6 materiale6 
del territorio la declaración del teniente de Artillería Gómez López-fo
lio 831-, exponiendo que, ,si bien habían subido a Annual, Talilit e 
Igueriben baterías ligeras, siempre había sido venciendo grandes traba. 
jos y enganchando haota siete parejas; lo que .explica, en su concepto, 
que no se intenta5e retirar el material de la t.egunda ligera destacada 
en Annual, al efectuar el abandono de este campamento, cuyo camino 
reconoce recorría trayectos muy escabroso,s bajo la constante amenaza 
de las dominaciones le demandaban, desde donde al enemigo era fácil 
batirlo y cortarlo. De Izumar al Morabo, muy es¡pecialmente, iba el ca
mino encajonado en el fondo del profundo y áspero barran<:o que se ha 
dicho, cortado a.demás por otros y por caser:os que militarmente dificul
taban su tráiisitC>-folio 459 vuelto-. Al folio x.299 se une un croquis 
de la parte del camino a su jpaso por las proximidades de humar. 

Desde Annual a Talilit el camino era también de dif'cil tránsito ro. 
dado, por los barrancos que le cortaban ; hasta el punto, según mani
festaciones del precitado teniente Gómez López, de que la batería ligera 
que concurriera a la ocupación tuviera necesidad de rodearlos; en uno 
de los cuales barrancos, aun enganchando siete parejas y pasando las 
piezas una a una, estuvo aquélla detenida tres horas, sola comp,letamente, 
entregada a sus propios elementos, no pudiendo por ello llegar a tomar 
materiallllente parte en la operación, que, por lo demás, se hizo s.in re
sistencia. De Talilit al mar, el camino era francam.ente intransitable, 
como continuación militar de cuenta. 

Confirma el teniente coronel jefe de la Comandancia de Intendencia, 
Fontán, al folio 955 vuelto, que el 6ervicio de ,ruministro encomendado 
a sus unidades de Ben Tieb a Annua! se ef.ectuaba, en parte, a lomo, 
¡por las malas condiciones del camino y fuertes pendientes del mismo, 
siendo aún peor, bajo este aspecto, en el tramo de humara a Annual, 
por lo que el servicio de la compañía montada de Ben Tieb era peno
sisi.mo, habiendo que llevar tirant« para a·yudar a brazos a los carruajes, 
a fin de impedir que se despeñasen, por lo que cada convoy rodado era 
a costa de esfuerzos extraordinarios. 

Posiciones de sostén de la linea principal de comunicación.-Sostenían 
la línea general de comunicación y única con la sección Norte del frente ; 
mejor se dijera, debían haberla sost,enido las ¡po6iciones que la jalona
ban, si estas posiciones hubiesen estado guarnecidas, abastecidas y pre
paradas para su función en los d'as críticos de los sucesos. Mas, a tenor 
de la comunicación de la Comandancia general-folio 382-, no existían 
órdenes en previsión de repliegue o de ·forzoso abandono de posiciones, 
como eventualidad no prevista, aducien<lo en apoyo la cita de los hechos 
que precedieron a la evacuación de Igueriben y AnnuaI ; y, como dice 
el teniente coronel de Estado Mayor Dávila, al folio 1.295, aun cuando 
existían sobre las líneas de comunicaciones ¡posiciones que las vigilaban, 
fueron reduciéndose al mínimo posible, en relación con el estado de 
tranquilidad y confianza que iba mereciendo el territorio; confirmando 
con ello el desguarnecimiento al límite que podrá ser apreciado. 

En resolución la l'nea general de comunicación se apoyaba en los 
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puestos más o menos afirmados, sobre ella 6Ítuados, de Nador, Zeluán, 
Monte Arruí, Tistutin y Batel, con el fortón dominante de Usuga y Dar 
Dríus, flanqueada en su último trayecto, a la derecha, por Busaga y 
dar Azugaj, y a la izquierda, por Uestia Haman. 

Cabilas aledafias a la linea de cOD1W1icacióo.-S0bre la derecha de 
esta comunicación se a6entaban las cabilas de Beni-Buifrur y Beni-Sidel, 
y al final de su ,recorrido, la6 de Beni-Said y Beni-Ulixech, con el siste
ma de posiciones que cubrían su quebrado territorio <lel lado allá del 
Kert, y sobre la izquierda se extendían las cabilas de Quebdana, Ulad 
Setud y Beni-Buyahi, con la llanura de El Garet y Metalza, dilatada al 
Sur por el llano del Gu,erruao. 

Posiciones que protegían la red de comunioaciones.-El camino de 
Annual, discurriendo entre los abruptos montes de Beni-Ulixech, estaba 
asegurado ;por la posición de Ben Tieb y protegido por su flanco externo 
por las constitutivas d·el propio frente, intermedia uA,,, Yebel-Uddia ; 
intermedia uB11, Izumar e Igueriben, y por su ,parte interior por Dar 
Mizian, cabecera de la 13: mfa de Policía, Yemaa de Nadar, con -su 
avanzada de Halaud, Morabo de Sidi-Mohamed y Mehayast, en la cima 
culminante de los montes comarcano.s, a 1.150 metros de altitud. En di
rección al Amekran adelantaba su acción Buimeyan, 

El camino de Midar estaba protegido por las posiciones de Cheif, 
Azib de Midar e lfen Lasen. 

El de Batel al zoco el Telatza, por los ¡p,uestos de PoliC:a de Sidi 
Yagut, Teniat el Hamara y Mesaita y posiciones de Loma Redonda, 
Sidi Ali y Ben-Hidur ; la carretera de Ergada estaba vigilada ipor los. 
puestos de Policía de Ich Usuga, Ergada, Arneb y Afsó ; el camino de 
Arru: a El Haraig, protegido por las po6iciones de Arrof y su avanzada 
de Trigotrin y Sidi-el-Bachir ; la de Reyen por 105 puestos de la Policía 
de N eb6, Sicli-Sadik, Karn-Sba y Hasi-Berhan, y la del Zaiol por el de 
Muley Rechid. 

La carretera del :p,uente del 'Kert estaba custocliada por los puestos 
de Policia de Tauriart Ham-ed, cabecera de la 5.ª mía, Kaddur y el 
del mismo puente ; la de lschafen, cubierta por su cabecera por esta 
posición, y la de Sam.mar, atendida por este fuerte de su nombre, y el, 
puesto de Policía de Yazanen y algún otro, ya más adentro, en la pen
ínsula de Tres Forcas. 

Elección y asentamiento de las posiciones.-Examinando en conjunto 
la situación de las posiciones del territorio, dice el comandante de Inge
nien~s Alzugaray-folio 1,122 vuelto-, que por :p,unto general, las esta
blecidas del Kert en adelante no respondían a necesidades militares ver
daderas, ni estaban elegidas por la Comisión que marcan los Regla
ment~s, sino que respondían 6Ólo a meras consideraciones políticas, y 
r~duc1das, como regla ·Común, a todas ellas a un abastecimiento preca
no de agua. Considera que las posiciones de retaguardia caredan de 
elementos para constituir puntos !fuertes de apoyo sin víveres muni-

• • J ) 

Clones 01 fuerzas proporcionadas, no estando preparadas, por tanto para 
cumplir su misión. ' 

. El coro~el comandante principal del precitado Cuerpo, López Pozas, 
dice, al foho 1. 130, confirmando lo antes manifestado, en cuanto a la 
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elección arbitraria de las posiciones, que la Policía era ·la que aconse~ 
jaba su situación y, en casos, determinaba su precisa c.olocación, y den
tro de e5tos obligad06 factores procuraban las tro¡p,as de Ingenieros' aco
modar las posiciones a las posibles condiciones defensivas. Así ocurrió 
con las posiciones de Annual, Uddia y Mehayast, que fueron las prime
ras ocupadas en 106 límites de Beni-Ulixech, con el exclusivo fin de 
incorporar, dice, esta cabila al territorio sometido, aproximándonos a 
Alhucemas, sin reparar en las dificultades naturales del terreno y, con.. 
siguientemente, en lo p,recario y peligroso de las comunicaciones, y que 
una vez traspasado dkho límite se encontraba la difícil barrera de loe 
monte5 de Ten,saman, separánaonos de la cuenca del Neckor; omitiendo 
dicho jefe otra circunstancia esencial, ·y es que c.omo las posiciones se 
elegfan, cual dice, en la ma.yor'a de los casos, con objeto de proteger 
puntos de algún interés particular, resultaban algunas dominadas d~
tro del alcance eficaz de tiro, y esto obligaba a ocupar otr06 puestos 
accesorios para garantía de su seguridad interior o ¡para relacionarlos 
ópticamente--Talilit-, multiplicando así las posiciones y la disgre
gación de las fuerzas, sin reparar en lo precario de la situáción de los 
destacament06. 

Intnnsecamente con.sidera,das las posiciones, las juzgaba lo suficien
temente defendidas contra el enemigo que hasta entonces pudiera atacar
las, consistiendo su debilidad mayor en el alejamiento y dificultad de 
la aguada de casi todas ellas. Explica que las posiciones careciesen de 
aljibes, ,porque no existiendo e-n ellas edificaciones con cubierta que pu
diesen recoger las aguas en condiciones de limpieza, no era conveniente 
recibir las procedentes del suelo. A esto debe hacerse observar que, según 
resulta de las declaraciones atinentes, allí donde hab'.a dichos aljibes, 
como eran Samar y Kam Ziacha, que se recuerdan por ser construccio
nes de fábrica, el agua de ellos era impotable, seguramente debido al 
descuido de su entretenimi·ento y limpieza. Así es que las posiciones, 
aparte su escaso valor intrínseco, obligadas indefectiblemente a ser abas
tecidas de agua o a surtirse de ella en las aguadas habilitadas para ello, 
6in preocupación de distancia.s ni situación, facilidad ni .posibilidad con
tingente de efectuarla, tenían que caer ineludiblemente ien cuanto el 
enemigo se lo propusiera. Aisladas algunas en alturas incomprensibles, 
sin repuestos suficientes, sin esperanza de auxilio exterior, constituidas 
pri6ioneras, por as,: decirlo, de los naturales, hubieron de caer cuando 
le6 faltaron los ordinarios recur¡;os y el enemigo, hecho cargo de su 
debilidad, las asediara, atacándolas en el punto más vulnerable, de la 
privación de agua, con la interceptación de toda comunicación extenor. 
Se ha seguido respecto de este punto el criterio sistemático de hacer 
preceder al examen de las vicisitude.s de cada posición la reseña de 6U 

asentamiento, constitución defensiva y estructura, de sus repuestos 1' 
recursos ordinarios y el alejamiento, situación y posibilidad práctica dP 
sus aguada.G, y podrá comprobarse que de,s,de medio a treinta y ocho 
kilómetros-zoco el Telatza--se a¡,recia toda la escala inverosímil de dis 
tancias, y aun situadas alguna,s en la dirección del mismo terreno ene. 
migo y a merced, por tanto, de su arbitrio ; con la circunstancia, cual 
dice el teniente coronel Fernández Tamarit-folio 1.200-, con ,respecto 
al Zoco, que a esta posición se trafa el agua de los pozos de Ermila, a 
la expresada distancia, en dos autoaJjibes de 2.000 litros, que en verano 
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podían hacer dos viajes, pero que en invierno sólo hacían uno, y de~ 
Zoco había luego que suministrar 21 posiciones dependientes, algunas, 
como Haf y Tasarut Usai, distantes 15 kilómetros de dicha cabecera, 
a las que se enviaba el agua cada dfa en camellos, que solían llegar 
con las cubas mediadas. 

Como algún testigo ha indicado, y si no fuera paradójico, pudiera 
repetirse por lo gráfico, todo el sistema defensivo del territorio estaba 
-dispuesto y preparado para la «pazn. 

Negligencias reveladas y juicios del sistema def~ivo del territorio. 
El Mando, ya se ha dicho, y lo corroboran otras declaraciones que es 
-0cioso aducir, se consideró siempre desentendido de la observancia de 
prescripciones reglamentarias en cuanto a la asistencia de informes téc... 
nicos llamados particularmente a asesorarle, en cuanto suponfan trabas ¡ 
y la confianza, rayana en la ofuscación y el descuido de aquellas medidas 
de natural previsión, ya que no aconsejadas por principios elementales 
de técnica militar, a no ser guardadas u observadas, daba fundado moti
vo a e5perar los fun,estos resultados de su omisión. 

Dice el comandante de Estado Mayor señor Fernández-folio 813-
,que, en su concepto, en la organización militar del territorio se había 
eliminado toda rp.revisión de un levantamiento de las cabilas ; pues, para 
hacer frente a la situación que produjera una insurrección, era menester 
que cada posición hubiese estado organizada de una manera más ade
cuada para resistir¡ e5 decir, dotada de aljibe, que no había en ninguna, 
y depósito de víveres y municiones, proporcionado a la resistencia que 
hubiera de rendir ¡ además de una guarnición adecuada en número, que 
no en todas había. De haber contado con sem,ejante organización, la 
tarea de las fuerzas móviles con que en un plazo más o menos largo se 
hubiera contado hubiera hecho relativamente ifácil- el restablecimiento 
de la situación. Las fuerzas móviles de que se dispon'a en el territorio 
para socorrer las posiciones estaban en su casi totalidad concentradas 
en Annual, y al ser éstas dispersadas, faltó uno de los dos elementos en 
que se debe basar la ocupación del territorio y que complementa. el 
sistema de puestos fijos. 

Cabrfa agregar a las anteriores con.sideraciones, entre paréntesis, 
para no adelantar ,1os acontedmientos, que las dos columnas móviles 
que aún quedaban en el territorio, la de Kandu55i-K·ebdani y la de Te
latza, .se redujeron a la imp<>tencia en presencia del movimiento insu
rrecciona! en circun.stancias que a su tiempo podrán ser a;p,reciadas. Y 
si faltaron las fuerzas móviles, faltó con mayor razón la reserva general, 
de que se carecía ¡ faltó apoyo, cuando todo fué arrollado en Annual en 
la primera línea. 

Por su parte, -el coronel Riquelme, jefe de las tropas de Policía, dice, 
al folio 1.784 vuelto, que de6de la campaña de 1909 hasta el pasado 
desastre del mes de Julio último, se ha seguido en las tres zonas del 
territorio del Protectorado el mismo sistema de ocupación : gran número 
de :posiciones diseminadas, bien en el llano, bien las lomas y puestos 
en las montañas; quedándonos el dominio militar de las cabilas, se 
creía asegurar la adhesión de eUas y la seguridad 1.1.e los movimientos 
de nue.;tras fuerzas en el territorio, as1 como el desenvolvimiento de 
intereses comerciales y agr.colas al amparo de dicho dominio. Además. 

4 
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existían columnas más o meno6 fuertes en lugare.s apropiados y céntri
cos para acudir adonde fuera necesario ; pero, desde luego, de efectivos. 
muy desproporcionados con la gran extensión del territorio, que iba ad
quiriéndola cada vez más merced a los avances rápidos y extensos y a 
la multiplicidad de ;posiciones, 6eCUela de los avances. 

En cuanto a seguridad intrinseca, puede afi.rmarEie, dice, que si bien 
habfa bastant~ que reunían aceptables condiciones defen.sivas ante un 
enemigo sin artiller'a, otras eran francamente malas desde el punto de 
vista de su a6iento y débiles defensas en relación con la simplicidad 
de su estructura, como con amplitud analiza. 

Respecto a conexiones y enlaces, continúa, las p06íciones del territo
rio de Melilla, especialmente las de la 1;nea avanzada, estaban algunas
dispue·stas ¡para protegerse mutuamente con el fuego de la artillería o 
infantería en algun06 casos ; pero la gran extensión del frente hacía 
que se dejasen soluciones de continuidad, que aprovechaba el enemigo 
para producir ataques o agrupan;e ·para hostilizar los convoyes que fatal
mente tenían que pasar por puntos :precisoo. y cuya defensa hubiera sido 
imposible, por lo numeroso de los lugar66 favorables para el acecho del 
enemigo. 

La pobreza de medios de transporte tenía por efecto natural que re
percutir en el abastecimiento de las numerosas posiciones, especialmente 
en lo que al agua se refiere, determinando el que su provisión emplease 
gran número de hombres ; y esto tenía que hacenie todos los días, por 
la falta de aljibes o depósito para contener una. reserva de agua. 

Asi.mi&mo resume estas condiciones de aislamiento de las posiciones 
y la falta o penuria de medios materiales de vi<1a el teniente coronel 
de Regulare-s Núñez de Prado, al folio 392; y el teniente coronel del 
regimiento de Melilla, Vera, relacionando la acción de las fuerzas de su 
Cuer,po con la situación particular de las ¡po·siciones para explicar cómo 
se hubiesen comportado frente a los sucesos, dice--'folio 892 vuelto--que 
el proceder y conducta. ob6ervados por la oficialidad y tropa del regi_ 
miento han sido los impuestos por las circunstancias, debido a la gran 
extensión del territorio encomendado a la. custodia del mismo, y carecer· 
las posiciones de víveres y de agua para una resistencia rprolongada; 
pues .se daba el caso de que po~;iciones guarnecidas por 2 5 hombres, 
como la de Ras Tikermin, tenía que hacer la aguada diaria en Tauriart 
Ha.man, distante seis kilómetros; el suministro de lntendencin, en lsha
fen, a ocho, y los demás comestibles, en la cabecera de la compa.ñí'a 
en Teberdin, situada también a ocho kilómetros. En las cual~ condicio
nes, que no constituyen excepción, procedieron, a su juicio, conforme 
manifiesta, como correspond'a. 

Agrega el coronel Riquelme más adelante en su declaración-folio 
1.7116---que no se crearon núcleos de resistencia en lugares previstos de 
antemano ; antes bi·en, fueron debilitándose los 11uestos de apoyo que 
formasen líneas sucesivas de defensa, para en caso de repliegue de la 
avanzada, por el casi desguarnecimiento de los mismos y por la crea
ción a sus inmediaciones de poblados, centros comerciale6 y agrícolas, 
construídos !!in guardar restriccione-s ·militares, y cuya extensión y mala 
disposición imposibilitaban en grado extraordinario su defensa. Esto ocu
rría en Nador, Zeluán, Monte Arruí, Zoco de Arbaa, etc. 

La,s reservas móviles no pudieron emplearse porque s6lo se pudo 
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atender, por los reducidos efectivos y extent;ión del territorio ocupado, 
a tener reservas parciales de sector ; eso venfan a ser laa débiles colum
nas situadas en los caIIIIJ>amentos de Zoco el Telatza, Kabdani, Annual 
y Dr:ru.s; pero la gran di6tancia que la& separaba, mayor de una jornada 
de infantería, hac:a ilusoria su cooperación, ya que se o.:ponían entre 
estos centros de reserva abruptas montañas, pasos de ríos y larg-as dis
tancias de largos caminos. 

Abunda en esta misma opinión el teniente de Artillería Gómez López: 
al folio 381, al comentar que la ca'.da de lgueriben hac'a pen6ar que la 
misma suerte correrfan las demás posiciones, por su escasez de medios 
de resistencia y su situación aislada, así como por la dificultad de auxi
liarse la6 una.s a las otras y estando concentradas todas las fuerzas mó
viles disponibles en Annual. 

Insistiendo en estu fundadas apreciaciones, u1ce el capitán de FL 
cía Fortea, al folio 484, que, salvan.do todo·s los respetos., su opinión 
personal es qu,e han contribuído a la incapacidad de la deilensa del 
territorio aipreciables causas, entre las que puede citarse la rapidez de 
los avances efectuados, que no ha dado lugar al afianzamiento y conso
lidación de la ocupación ; por otra ¡parte, que las fuerzas disponibles no 
estaban en relación con el territorio ocupado, habiendo obligado esto a 
reducir y desguarnecer algunas posiciones de retaguardia para reforzar 
las más avanzadas, 6in llegar a conseguirlo, porque la primera línea se 
consideraba débil y constitu'da por posiciones que, debido a lo abru.p,to 
del terreno, penuria de comunicaciones y distancias, estaban reducidas 
a un aislamiento peligroso-faltaba el apoyo <le una segunda línea, como 
el de columnas móviles para acudir en 6U auxilio en caso necesario-. 
Presintiéndose en tal situación, por tod06 los oficiales, que por la manera 
imprevisora de o;:..erar del Comandante general ocurriría algún s.erio 
contratiempo, y en este caso, la falta de una segunda línea no permit:a 
prever las conse·cuencias de un revés... El 6uministro de las posiciones 
era difícil, porque en muchas hab'a de hacerse por sus propios destaca
mentos; se carec'.a de re:p,uesto de agua, estando las aguadas e:i algunas 
ocasiones a grandes distancias ; todo esto con.stituía un estado de defensa. 
precaria de las posiciones que determinaba una anormalidad que se com
padecía mal con la precipitación impresa a las operaciones que se preten
día lle'IJ'ar a fin de 'Verano en Alhucemas. 

Sintesis de la sítuacién.-En suma : de toda6 laJS anteriores reflexiones. 
se adquiere la impr~ión de que deshecha cual quedara la resistencia del 
núcleo principal de fuerzas concentradas en Annual, y cundiendo rápi
damente la insurrerción por todos los ámbitos de la región ; inmovili
zadas las agrupaciones activas restantes en su inacción o impotencia, 
como las ~arniciones de los puestos fijos, y paralizada la frágil orga
nización del territorio, quedaron ipso facto interrump1aos los precarioo 
servicio.s de todas las po,siciones, con cesación de los suministros y agua
das, diarios o im:p,reocindibles, y como carec'.an de medios propios para 
prolongar la resistencia, faltando absolutamente el Mando y los elemen
tos que hubieran podido restablecer de momento la situación, en la des
organización y abandono preexistente, sobrevino lo que de modo inevi
table tenía que suceder, y las posiciones todas, privada5 por completo 
de auxilio exterior, !:e vieron en la necesidad de .someterse al a-premio 
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de la situación, unas, haciendo abandono de los pu~tos ; otras, mediante 
ca:p,itulación con el enemigo, que en todos los cas06 faltó alev06amente 
a ella · las menos tratando de abrin;e paso por la fuerza, y sucum
biendo 'todas de i~al modo, aunque estas últimas respondiendo honro
samente a los dictados del honor militar. 

Dice el teniente coronel de Infantería Fernández Tamarit, al folio 
1 .205, haciend6 un rápido examen <le la situación moral y material del 
territorio qu,e la pobreza de medios era grande : en Annual, ba-se futura 
de un a~ance, no había hospital de campaña, sino dos malas tiendas
tortugas. El dfa 16 de Junio hubo numerosas bajas, y para su transporte 
tuvo el declarante que prestar todas las camillas del 3.0 de Africa Y 
180 hombres que la,s llevaran hasta Izumar ; muchos días faltaba leña y 
hab'a que comer ranchos en frío; otros días escaseaba el pan o las racio
nes del ganado, y los ·elementos sanitarios eran deficient;simo-s en An
nual ; y en alguna posición que otra, nulos. En resumen hemos sido, 
como de costumbre, víctimas de nuestra falta de preparación, de nuestro 
afán de improvisarlo todo y no prever nada y de nuestro exceso de con
fianza; y todo ello constituye, a juicio del declarante, una grave respon
sabilidad, que el país tiene el derecho de exigir a todos; porque si es 
cierto que autoridad~ e incluso ex Ministr06 han visitado el territorio y 
encontrado todo perfectamente, y que el Mando ha felicitado por los 
resultado,s alcanzados, que después se desplomaron como un castillo, de 
naipes, no lo es meno-s, por desgracia, que la oficialidad, en su misión 
de preparar el instrumento que ha de usarse para combatir, ha olvidado 
que cuando, por medio·s que podrán tener excusa, pero que eran graves, 
obtuvo ventajas materiales, prometió solemnemente dedicar todos 6us es
fuerzos, en primer término, a mejorar la condición del soldado y la 
capacidad del Ejército, y ha dejado incumplida esta promesa, en perjuicio 
de la Patria, que necesita, no un Ejército que se sacrifique, 6ino un 
Ejército que triunfe, prep.a.rándose en los periodos de paz, porque en la 
guerra no se aprende nada. 

Todo este cuadro lamentable de falta de medios y preparación al re
sumir, cuyos pedidos de elementos la Comandancia general los subraya 
y realza con tinta roja-folios 561 y siguientes-, y que en otras circuns
tancias sería de hacer notar su desatención, prueban a contrario sensu, 
en opinión de e,ste Juzgado, cuánta temeridad no encerraba, a concien
cia de su falta, comprometerse en aventurada empresa sin justificado 

'mio de su realización en el juicio del Alto Mando. 

Desempefto de las funciones de mando en el territorio.-Inidicado que
da que el territorio ee hallaba repartido en cinco circunscripciones, a6ig
nadas, r,espectivamente, a cada uno de los cinco Cuerpos de Infantería 
de la guarnición, y cuyo mando asum;an nominalmente los jefes prin_ 
cipale.s de ellos ; y se dice nominalmente porque en la práctica no lo 
ejercían, -sino por modo -eventual, y en el momento crítico de los sucesos, 
salvo algún caso de excepción, que habrá ocasión de acreditar, ninguno 
de aquellos jefes se hallaba al frente de su demarcación ni al mando 
de sus tropas. Se ha dicho renetidamente e.n diferentes Jugares, porque 
1a idea es la misma, y fuerza e6 aqu( recapitulada una vez más, lo 
expul*ito con este motivo al Ministerio de la Guerra en 21 de Octubre
folio 1.403 vuelto-, y al Alto Comi-sario en 3 de Noviembre siguiente-
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folio 1.549-, y en algún otro lugar al resumir las conclusiones de este 
expediente. 

Existía una orden de la Comandancia general de 2 de Mayo de 1920, 

dictada, a raíz de la incorporación a filas del reempiazo de aquel año, 
en que, con ocasión del per;odo de actividad que im¡::on a la instrucción 
de los reclutas, se establecía la obligación de los coroneles jefes de 
circunscripción de residir en ella veinte dias de cada. mes, pudiendo 
bajar a ,la plaza los diez restantes, previa autorización competente para, 
el despacho de lo.s asuntos interiores del Cuerpo, si bien esa orden no 
se cumpliese exactamente' por tolerancia y con anuencia del propio Co
mandante general, por cuanto al conceder dicha autorización, sin guar
dar por su parte el precepto, tácitamente asentía a la estancia máG fre
cuente en la plaza sin 6ujeción estricta a la norma por él marcada.. l\,Ias 
se deja entender bien que esta orden, dictada para un p.er;o-do de cierta 
actividad, que consintiese alguna benignidad en épocas normales, en el 
ambiente de p.az disfrutado, no -deb':a ni pod;a inobservarse en los perío
dos de anormalidad; con todo, se ha pretendido co·honestar la abstención, 
como atestiguan las declaraciones de los jefes interesados, alegando la 
circunstancialidad de dicha orden y en relación con fas exigencias in-
herentes al gobierno interior de los Cuerpos. 

Rota, pues, la normalidad en el campo desde la caí,da de Abarrán
repitiendo los argumentos- ; registrada,;; frecuentes ag,-esiones en el 
frente ofenGivo; dispuestos movimientos y concentraciones de fuerza ha
cia la línea av.anzada, a tenor de lo que resulta de los diarios de o,pera
ciones-folios 585 y siguientes-; acordado porr el Comandante general 
que se constituyeeen en Annual, alternando· por quincenas los coroneles 
de los regimientos de Caballer;a y mixto de Artiller:a, ausente con licen
cia en la Península el de Ceriñola, a quien correspondía el mando ,de 
la circunscripcién-dando con ello claro indicio de que las circunstan
cias aconsejaban la observación puntual de la medida-, y declarado 
en franca y enérgica hostilidad el enemigo con intermitencias desde pri
meros de junio con su6 ataques a la l'nea avanzada de posicion·es de 
Buimeyan a Annual e Igueriben, sin poderse pr·ever las repercusiones 
que en otros puntos del territorio tuvieran sus intentos, de hecho hab:a 
quedado un estado excepcional de guerra rn el territorio para interrumpir 
las prácticas consentidas en el de paz, y poderoso, a juicio de e,ste Juz_ 
gado, para determinar la presencia de los coroneles en sus circunscrip
ciones ante la contingencia de los sucesos, ya que no por prevención 
ex·presa del Man,do, sin otro requerimiento que la gravedad de la,s cir
cunstancias y el natural estí.mulo de estar en el' campo la totalidad de 
las fuerzas disponibles de las unidades, como puede verse por el cuadro 
de 6ituación. Atento a ello .. el coronel de Infanter:a Riquelme, al folio 
1.775 de ,su declaración, luego de enumerar las reglas a que los jefe6 
habían de ajustarse en el mando de la circunscripción, y por más que 
comprende las atenciones peculiares del jefe de Cuerpo y que las posi
ciones se consideraban como «destacamentos», reconoce que, dentro de 
la facultad discrecional que concediera el Comandante general en junta 
de jefes, en la observancia de la orden al principio dictada, de modo 
que los coroneles e.stuviesen sin suj,eción a días, bien en el campo, bien en 
la plaza, según las necesidades lo exigieran, 6ienta que «con ella tenfa 
el jefe la libertad de atender en todo momento al cometido más urgente, 
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permaneciendo en los puntos en que su p~e~encia era necesa~ia, como 
responsable de la buena marcha de su reg1m1ento11 ; y es obV10 que en 
campaña, sin género ninguno de duda, el puesto del coronel es con la 
fuerza en operaciones, máxime hallándose todas las del Cuerpo, como 
estaban, empleadas en funciones de guerra, sin que debiera e6torbar tal 
misión en dichos mom·entos el detalle del interior gobierno. 

Lejos de esto, los coroneles no se consideraron ni oficial ni moral
mente obligados a ponerse al frente o en contacto con suo tropas, com
partir con ellas los compromisos de la situación o levantar su moral 
hasta que expresamente les fué mandado, y ,en tan corta medida ejecu
tado, que no acreditan el mejor ei,píritu, como del curso de los oucesos 
o de SU6 declaraciones mismas se desprende. Así, el coronel del regi
miento de Melilla D. Silverio Araujo Torres, ,se presenta en Kandu,ssí 
el mismo 21 de Julio, ncche, para tomar tl' ma:.c.do de la columna que 
en la madrugada del 22 deb:a salir de Kebdani para la desembocadura 
del r~o Salar-folio 540. 

i:1 coronel del regimiento de Africa recibe el 23, de madrugada, or
den de dirigirse a Batel, donde debía esperar al general Navarro para 
recibir sus instrucciones-folio 312-. Llega a dicho punto; se limita 
a comunicar telefónicamente con dicho general, en Dr..us y con el zoco 
El Telatza, cabecera de su circunscripción, y 6in aguardar al expresado 
~eneral ni a las fuerzao de su Cuerpo en retirada, regresa a la plaza 
pretell.tando motivo de enfermedad, según declara. 

El coronel del regimiento de San Fernando, D. Enrique de Salcedo 
Molinuevo, conforme a su declaración, se encontraba enfermo en aque
llos <Las-folio 654. 

El teniente coronel de la brigada disciplinaria, D. Francisco Pardo 
Agudín, se incorpora a Nador en la mañana del 23->lolio 512-, pues 
tampoco residía en la circunscripción. 

El teniente coronel de la-s tropas de Ingenieros, D. Luis U garte 
Sáinz, sale para inspeccionarla6, según declaración del folio 1.362, en 
la mañana del 23, y atento a ella, no pudo pasar de Batel, por manifes
tarle estar interceptado el camino por el enemigo ; y en el propio ca.so 
se encuentra el teniente coronel jefe accidental del regimiento de Ceri
ñola, D. Manuel Ros Sánche.z-folio 1.367. 

De todo lo referente a la conducta de estos jefes, quedan librados y 
remitidos al General en jefe del Ejército ·t:n ,\!rica los oportunos testi_ 
monios, como figuran a los folios 1.548, 1. 590, 1.629, 1.66::i, 1.879 ·y 1.941. 

El coronel de Ceriñola, D. J csé Riquelme y Léipez Vago, estaba au
sente en la Península, cual quula consignado. 

Y descendiendo en la escala del mando, hubo asimismo de exponer 
el Juzgado a dicha autoridad, entre otros escritos, en los de 12 de Enero 
último-folios 2.120 y 2. 124--que, Gceptando el hecho de sistema de 
turno de mande.,, establecido como no1ma ¡:o;: la Comandancia general 
y l'a composición arbitraria de columna,s con ccmpaii as tomadas de los 
diversos batallones de cada regimiento, en virtud de los cuales inorgá
nicos principios, el mando no se ejerc a por los jefes naturales en casi 
ningún caso, pre6cindiendo de la continuidad conveniente de su función, 
sino que se desempeñaba temporal y alternativamente, puede explicarse, 
ya que no justificarse, el hecho anómalo de que, estando la totalidad de 
las fuerzas de los Cuerpos en el campo, permanecieran los jefes fuera 
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,de turno-en descanso En la plaza-cuando desde 1.0 de Junio se estaba 
,en período activo de operaciones en el territorio, con,si.derándose desin
tegrados de sus mandos propios una vez cumplidas sus temporales accio
ne:; ; pue6 que tampoco se consideraba obligado, ni por principio orgá
nico, ni como asistencia al mando, asignar a las columnas importantes 
segundo jefe. 

Dice el teniente coronel Fernández Tamarit acerca de esta práctica 
viciosa-folio 1.204- ; «Tal vez pueda tener influencia en el estado de 
la.s fuerzas el ,sistema que se segu;a para el mando. En un regimiento, 
por ejemplo, un par de batallones estaban repartid06 en destacamentos 
de compafüa y sección ; el otro, en columna. Los coronieles permanecían 
en la plaza ; cuando se iba a efectuar alguna operación, subían a tomar 
el mando de sus columnas, y terminada la operación, regresaban a, la 
plata. Los tenientes coroneles y comandantes alternaban cada diez o 
quince d,as en el mando de la fuerza de la columna, a veces sin llevar 
.segundo jefe, con lo que los capitanes y oficiales de e.alumna o posición 
ped:an y obtenian permisos que daban lugar a que ,de ordinario hubiera dos 
.subalternos o un capitán y un subalterno por compañía de columna o posi
ción destacada, con perjuicio evidente de la instrucción y esp;.ritu. El 
declarante hizo cuanto pudo al ser destinado al tercer batallón cmutrido 
con voluntariosn para permanecer siempre con él en el campo con su 
151egu.ndo jefe, y no ,pudo lograrlo oficialmente, ¡porque a ello se opuso 
el Comandante general ; pero particularmente logró estar el mayor tiem
po posible, y desde luego, en las ocasiones en que por ausencia de :su 
coronel ha interinado el mando del regimiento, lo ha hecho siempre 
desde el campo, por creer que a,sí con ven ra al servicio y 'al e5píritu de 
las tropas, ya que el ejemplo es el principal in,strumento del mando. 
Lo propio ocurría con las demás Armas y Cuerpos : las baterías de posi
ción ten,an un solo oficial, y en Tazarut Uzai hubo a veces un sargento; 
106 jefes de Estado Mayor de las columnas se nombraban la víspera de 
salir éstas, y era .dificiLsimo que en dos operaciones distintas fuera con 
la misma columna el mismo jefe,.n 

Y esto que se dice más determinante de lacs fuerzas de Infantería, se 
aplica de igual modo a las otra5 Armas y Cuerpos, cual ·::e pone de 
manifiesto en las comunicaciones insertas en el expediente, en relación 
con las atenciones per5onales observadas. E.n artillería de campaña, los 
jefes de grupos orgánicos turnaban en el mando de las a.grupacione,s 
incidentales de unidades de esta Arma ; en la de las posiciones no hab'.a 
.sectores delimitados para su mando ; ·en Ingenieros, la ejecución técni
ca de los trabajos estaba repartida bajo la dirección ,de los comandantes 
de grupo·s de Zapadores, en dos sectores denominados del Kert v del 
Muluya; pero cuando todas las unidades de este in,stituto se c¿ncen
traron en 1\nnual, por las necesidades derivada5 del curso de los suce
sos y aun actuaban estas tropas como meras fuerzacs combatientes, ,se 
acudió también al cómodo ,v socorrido turno de mando, y asi en lo d€
más, atento al pormenor de detalles que se recogen en el expediente y 
'6ería prolijo compilar; pero se hace observar que en las declaraciones 
se ha procurado dejar consignado el personal de oficiales ausentes de 
las posiciones y columnas en los momentos culminantes de los sucesos, 
por cuyo medio y otros antecedentes, hanse fijado hasta el l.',mite de lo 
posible, dada la e.;casa asistencia de los jefes de los Cuerpos para este 
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esclarecimiento, las abstenciones observadas en la oficialidad y que se 
resumen en las comunicaciones dirigidas al General en jefe del Ejército,. 
insertas en la pieza décima de este actuado, especificadas por Cuerpo,;
folios 2.120, 2.124, 2.129, 2.1,.32, :2.136, 2.137, i.138, 2.141, 2.143, 2.145, 
2.156 y 2.162. 

Era natural y consiguiente que las ahstenciones observadas en los 
jefes trascendiesen a las e&alas inferiores con la aquiescencia y tole
rancia de los mismos. Cuidado ,fué, pues, de este Juzgado informarse 
de las causas de no haber salido de operaciones el personal que los días 
crític05 hubiese permanecido en la plaza, y con presencia de los informes 
dados por los Cuerpos, analizarlas y consignar su juicio cr:tico, y hacer 
observar el estado deca,dente de salud apreciado dichos d,as, como se 
recoge en las precipitadas comunicaciones, hecha la debida selección de 
motivos, al pasa1 lo,s tant05 correspondientes al Gen•eral en jefe del 
Ejército en conformidad con la Real orden telegráfica de 6 de septiem
bre último, para la resolución estimada procedente. 

Por lo demás, había amplia tolerancia en los permisos que se conce
dian al personal destacado en posiciones, y de ello da idea somera, en 
los días apremiantes de lgueriben, la declaración del capitán del regi
miento de Ceriñola D. Fernando Correo Cañedo-folio 89Í) vuelto-, al 
s-alir a incorporarse a su compañía en virtud de la orden urgente de su 
Cuerpo, que exhibe, en unión de varios oficiales de las fuerzas que com
batían en primera línea en la madrugada del 18 de Julio en dc,s camio
netas, como caso de orden naturalmente admitido; ·aun reconociendo que 
dicho capitán hizo cuanto debió para llegar ña,sta su compañ.:a, resolu
ción sólo en raros casos observada, ,en circun¡;tancias análogas, como 
puede inferirse por el pormenor de las aludidas abstenciones. 

Y sirv,e de acaba,do complemento a este estado verbal del Comandante 
general para autorizar discrecionalmente a residir en la plaza a los 
jefes que tuviesen familia o hijos en educación-folio 511 vuelto. 

A más de la situación general de las fuerzas del territorio en los 
días· precisos de los sucesos, consignada en el estado antes citado del 
folio 330, resumidamente se agrupan los móviles en el telegrama del 
20 de Julio del Comandante general, unido al folio 551, evacuando la 
demanda del Alto Comisario en telegrama del mismo día-folio 1.987-. 
Como aditamento, debe mencionarse que ante la angusti05a demanda 
de refuerzos que reclamaba el frente amenazado, ,se recurrió al expe
diente extremo de constituir en los Cuerpos de Infantería, apre¡;urada
mente el 19 de Julio, compañías improvisadas, denomin"adas provisio
nales, con destino de plaza y Cuerpo, incidencias y aun gente en ina... 
t1ucc:ión para que relevando en sus puestos a Ja,s orgánicas, pudiesen 
éstas agregarse a las fuerzas móviles para aumentar sus contingentes, 
la intervención de las cuales incoherentes agrupaciones habrá lugar de 
señalar. 

Abastecimientos.-El sistema de suministros de Intendencia estab;eci
do en el territorio se acomodaba reglamentariamente a los dat06 que 
se consignan al folio 416, al que acompaña el plano general de distri
bución del servicio con arreglo al gráfico anexo; pero con sujeción a las 
necesidades ulteriormente creadas fué modificado y ajustado desde 1. 0 de 
Abril del año anterior a la norma de tres jefaturas del Cuerpo situadas 
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en la plaza, Ti~tutin y Dar DríUE;, con depósitos subalternos ; los depen
dientes de la primera en Nador, Zelu.án, Arru:, Avanzamiento, Ishafen, 
Haai Berkan y Zaio ; de la segunda, en Tistutin, Candusi, Quebdani, 
Telatza y Afs6, y de la tercera, en Dr:us, Beni-Tieb, Annual y Sidi-Dris. 

Ulteriormente, con motivo de ]a concentración de fuerzas en Annual 
y planes consiguientes al ai!elantamiento de futuras operaciones, con 
fecha 3 de Junio se constituyeron en depé6ito de acumulación 106 de 
Tistutin, Dríus y .'\nnual, iIIllPlantándose desde luego lo.s servicios bajo 
esta norma a reserva de su aprobación superior. 

Desde los depósitos ,enumer::td06 6e proveía ai aba,stecimiento de las 
posiciones y puestos de ellos dependientes ; mas no era la Intendencia 
la encargada de estos suministros particulares, 6alvo ca6o excepcional 
en que así se dispusiera, sino que de manera general eran los puestos 
los que con sus medios propios ten~an que acudir a hacer la provi,si6n 
en los depósitos, a distancias variables y en casos largas, como en la 
reseña de las posiciones, en las declaracione6 que a ella.6 hacen relación, 
se consigna en cada caso particular y puede verse, y como a más del 
surtido de Int.endencia contraído bajo la clasificación de dep6sitos, al
macenes y repuestos a art' culos determinad06 que especifica la declara
ción del folio 1.8o4, existían los propios y directos en los Cuerpos, que 
había que recoger en las cabec.eras respectivas de la unidad, resultaba 
una distracción de fuerz-as, con,sumida.6 en el servicio económico de los 
dos suministros y aguada, ,siempre desproporcionada en mucho con reia
ción a las guarniciones integrantes, como puede bien apreciarse en las 
declaraciones concernientes a cada posici6n ; sist.ema de abaisto que podía 
sustituir en per.odos •. de normalidad, pero impracticable de hecho, como 
la experiencia ha demo,strado desde el momento que rota aquélla y alte
rada la faz del territorio, quedaron interceptadas las comunicacione.s 
por la hostilidad declarada del país y tener que ejecutarse el servicio 
venciendo la resi,s-tencia del enemigo, ,siem-pre recayente en el mismo 
tema de la falta de fuerzas móviles, que fuera garant'a del dominio de 
las comunicaciones, base de existencia de los puestos aislados. 

Para formar idea de la ejecución de los s.ervicios a,dministrativos 
a cargo de Intendencia, pueden citarse, a má,s de la declaración antes 
mencionada, la del teniente del Cuerpo Nieto, del destacam-ento de Batel, 
de la compañía automóvil de la Comandancia de tropas-folio 963-, y 
la del teniente del mismo Guerras-folio 1.526-, encargado del depósito 
de Beni-Tieb. 

De la declaración del primero, resulta que desde mediados de Julio 
se interrumpió el servicio normal a cargo de la unidad, dedicando todo 
el material al sumini6tro de Annual y evacuaciones de este sector del 
frente; así como que el último servicio a Kandu,si 6e hizo el d1a 23 sin 
novedad, y el enviado a media mañana del mismo dfa para Telatza no 
pudo llegar ya a su destino, regresando desde poco antes de Sidi-Yagú. 
Y de la declaración del segundo 6e viene en conocimiento de que el 2I 

envió un convoy de 200 camellos a Annual, que en su ma1orfa no pu
dieron pasar de Izumar, regresando a Beni_ Tieb, y el 22 otro de 400, 
que encontran-do ya la& fuerzas de Annual en desordenada retiracfit, 6610 
regrernron a Beni-Hieb unos 6o, dispersándose los demás. 

Las anomal1as del servicio de suministro se tradujeron en irregu
laridad de los abastecimiento6 acostumbrados o prevenidos, pues aun 



El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

58 APEND!CE 

cuando en 4 de Julio la Comandancia general ordena a ,las circunscrip
ciones de Telatza, Dríus y Annual-folio 418-que en lo suces.ivo todas 
1as posiciones dependientes de ella contasen con un r,epuesto de v, veres 
para oche> días, en lugar de los cuatro que eGtaban establecidos, previ
niéndose se realizase la medida en el má,:;, .breve plazo, bajo la respon
sabilidad de los jefos de aquélla, entre las manifostaciones en este sen
tido hechas por los testigos, puede citarse la del teniente de Artiller;a 
Vidal Cuadras, jefe accidental de la posición de Cheíf-folio 1.490-, 
que expresa iban a Dríus a suministrar diaria.mente, sin que con las 
cantidades que se tra.'.an pudiese constituirse el repuesto para ocho días 
que estaba prevenido, y :puede asegurarse que ern ésta la norma general: 

En comunicación de la Comandancia general de 26 de Agosto, unida 
al folio 416, se remite es.tado de las existencias de viveres ,en los depó
sitos del territorio-folio 417-, en los día-3 de Julio que se expresan, y 
en otra de 27-folio 422-remite el estado de -dichas eüstencia.s referi
das al 1.º de Junio, haciendo observar, de la comparación con el anterior, 
que en los depósitos de Dr~us y Telatza se había aumentado conside
rablemente el re·puesto de bastimentas como consecuencia de las opera
ciones en proyecto en aquel entonoes sobre Beni-Melul. 

En este epígrafe de subsistencia debe mencionarse la trasgresión co
metida por el auxiríar de Intendencia D. Julio Lompart César, falle
cido, realizando durante el asedio de Zeluán la venta a dinero, a solda
dos como a unidades, de los art.culos del <lepó.sito de v:veres a su cargo, 
hecho del que se ha librado testimonio pertinente-folio 2.046 vuelto-, 
dirigiéndolo al General en jefe del Ejército en 30 de Dic.iembre último, 
y del cu-al se hará comentarie> en ,su lugar. 

Municionamiento.--,Al folio 420 y con comunicación de la Comandan
cia general de 26 de Agosto, se un-e el estado general de municiones en 
almacen~, depósit06 y posiciones. 

En rigor, en la mayoría de las posiciones, comoquiera que fueron 
mandada,s -evacuar, o fueron abandonadas prematuramente y no consu
mieron su 11epuesto de municiones, quedaron existencias que en la mayo
ría de los casos se dice fueron inutilizadas ; en otras, ,e·n cambio, y An
nual puede consignarse como nota saliente, eran escasas, y se di6puso 
por este motivo remesa urgente de ellas, que en la misma mañana del 
22 de Julio, como r~ulta de las declaraciones del capitán de Estado 
Mayor Dolz-folio 321-, a beneficio de toda clase de medios extraordi
narios de tran6porte, medida que no llegó a remediar la necesidad, 
pues que, precipitada la -evacuación del campa.mento, fué mandado re
troceder el convoy por el comandante de Artillería Martínez Vivas, que 
se ,encontraba en lzumar, en vista del giro de los suc-esos, a tenor de ,w 
declaración del folio 1. 156, a fin de dejar expedito el camino y por 
creerlo ya innecesario, atendido a la situación. 

Tampoco se contaba con existencia,s proporcionadas en el zoco el 
Telatza, en ra2:ón a cuanto expone el capitán Alonso, de la 9." mía de 
Polic:a, en su parte del fo.lio 867. 

También escaseaban en Quebdani cuando improvisadamente fué man
dada detener en dicha posición la columna de Kanduss1, de tránsito 
en aquella posición, en la misma madrugada del 22 de Julio, imponiendo 
la ejecución de un convoy apremiante en la noche de dicho día, ,para 
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aportar de Kandussi cuantas municiones y víveres 6e pudieran, conforme 
a los términos de la declaración del comandante de Infantería Sanz 
Gracia-folio 1.356----, para no citar más casos que los principale6 in
herentes a los centros, de columnas móviles de circunscripción. 

No debe <lejar,;;e de consignar en este ramo de ,servicio las manifes
taciones que hace el alférez de Infantería Reig, jefo de la posición y 
sección destacada en Hamuda-Tafersit-al folio 1.809 vuelto-, de que 
para !Prevenir la de.fensa de. ,su referida JX>Sición colocó a su gente en 
el parapeto, y al pie de ella re¡,artió la caja de municiones de repuesto, 
que por eer de fabricación del año 12, quiso cerciorarse• de su estado, 
probando un cargador, del que sólo obtuvo un disparo, por lo que reco
mendó a su gente economizase las municiones i:ie dotación. 

Al folio 1.6o6 se incluye, con comunicación de la Comandancia de 
Artillería de la plaza, de 5 de Novi·embre, estado del material, municio
nes y artificio,:, perdidos en las posiciones y depósitos del territorio con 
ocasión de los sucesos de autos, el r·emitido a ellos en los últimos días 
de su exi.stencia y las piezas correspondientes a la baterfa ligera eventual 
organizada en el regimiento mixto por di,sposición del Comandante ge
n,e-ral-folio 284 vuelto-, facilitadas por el Parque de la Comandancia 
y que considera como de posición ; estado de pérd1uas que con respecto 
al P.arque móvil-aparte otros efectos pertenecientes al Cuerpo-com
plda el estado del folio 1.766. 

V 

ESTADO Y CONDICION DE LAS TROPAS 

Estado de preparación de las tropas del territorio.-Muchas y comple
jas causas han in:fluído en la calidad y disposición de las tropas del 
territorio, y por más que preguntados sus jefes en el interrogatorio a 
que eran sometidos acerca del particular estado cie las suyas, las consi
derasen aptas para todos los servicios, pretendiendo acreditar su buen 
esp,'.ritu, al enumerar luego la,; vicisitudes a que de ordinario estaban 
sujetas en ;;u preparación y empleo, hay que reconocer que la realidad, 
las circunstancias como desenvolvieron .su acción, no pod,an menos de 
atenuar al aserto y evacuar sus deficiencias en conso1wncia con el hecho 
incontestable del fraca,so de su .actuación. Podrán haberse comportado 
éstas en condiciones del todo adversas ·en razóIL al desme,surado esfuerzo 
a que se las sometía, pero es inconcuso que les ha faltado energía, 
firmeza y disciplina. 

Reservación del empleo de las tropas peninsulares y estado de su moral. 
Dice inicialmente el teniente coronel de E,~tado Mayor Dávila, al folio 
1.296 de su declaración, que cuantas operaciones se realizaron durante 
su estancia en el territorio-y en otro lugar consigna que se aU,Sent6 
enfermo del mismo el 9 de Julio-proc:uróse desarrollarlas en iorma de 
restringir cuanto fuese posibl'(e' la'S bajas de las unidades peninsulares, 
sin perjuicio de alcanzar los objetivos presupuestos, y en cuantas oca
siones intervinieron nuestras tropas en el combate, como en cuantos ata
ques y agre·siones hubieron de rechazar, se comportaron cual, incumb:a 
a su deber, sin desmayo alguno y con elevado esp~ritu. 
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Esto sienta ya la premisa del restringido empleo de dichas tropa6 y 
suponer referirse dicho comportamiento a épocas en que fueran reali
zadas las Ol})eraciones en discreta medida y en proporción con los, medios 
disponibles. 

Por su parte, el comandante de E,;;tado Mayor Fernández-folio 812-

cr,ee que en el territorio habi'a fuerzas suficientes para ocuparle y para 
mantener organizada una fuerza móvil que acudiera a deshacer cual
quier resistencia ; pero a condición de que esta fuerz.a estuviese decidi
damente dis-puesta a ser empleada de un modo ,enérgico; conclusión que 
conduce a reconocer implícitamente carecieran aquélla.6 de la necesaria 
decisión en los momentos en que fueron llamadas a intervenir. 

Deficiencias de la instrucción y mermas de loa efectivos.-Si se atiende 
al contexto de las declaraciones, fuerza es reconocer que de manera 
general la instrucción doctrinal de las tropas estaba siempre apremiada 
por las necesidades mi,smas del servicio que prematura y apresurada
mente se la6 imponía. La de tiro, muy especialmente, por la forma in
completa en que la recibían, no podía ser, no ya suficiente, pero ni 
rudimental para las necesidades más apremiantes del servicio, cualquie
ra que fuese el empeño en ello pue6to por los jefes. L11ego, acabado el 
perlado normal o acelerado de instrucción, la cantidad de posiciones 
existentes obligaba a di6eminar la fuerza de los Cuerpos en términ06 
que incapacitaba para continuar dicha instrucción con algún provecho ; 
en cuanto a la de tiro no se practicaba de ningún modo ; porque si 
bien exist.'an órdenes para que así se hiciese a la inmediación de las 
posiciones, de hecho no 6e efectuaba por dificultades de localidad, temor 
de perju,dicar a los naturales o restricciones impuestas por la Policía. 

La fuerza de los Cuerpos estaba sujeta, como 68 verá en detalle más 
adelante, a merma,s considerables por los numerosos destinos a que pro
vefan de plaza y C11erpo y de otras unidades que no se nutrían del re
emp1aro, en cas06, antes de, completar los individuos la instrucción 
contra. todo lo mandado ; los auxilios que habían de pre-star al Cuerpo 
de Ingenieros para los trabajos de carretera6, reforma y mejoramiento 
de posiciones y otros, con arreglo a las prevenciones de la orden general 
de la Comandancia de 2 de Mayo de 1920--folio 319-, trabaj06, que, 
si necesarios, consumían la eneqf a del soldado, como las prestaciones 
para obras que nada tenían que ver con la munitoria y tantas otras 
distracciones de su contingente que habían de redundar en detrimento, 
en primer término, de la instrucción ·y adecuada preparación, ,solidez, 
cohesi6n y actitud de la tropa para 6us fines esenciales y disminufa en 
mucho el. pie de su fuen:a eficiente. 

Causas deprimentes de su eapiritu.~Si se atiende, por otra parte, a 
la situación particular de las tropas, a su grado de fraccionamiento en 
guarnición de las numeTosas posiciones del territorio, en la,s condiciones 
que acredita lo hasta aquí exp11esto; consumiendo su actividad en dichos 
aislados puestos y enervadas por las atenciones ordinarias del económico 
servicio, deSC11idada forzosamente .la instrucción, aflojada la tem;ión del 
Mando en la pasividad de los destacamentos, y con mayor motivo en el 
largo per:'odo de tranquilidad que se venía disfrutando en la región, no 
es de dudar careciesen oel necesario espíritu, preparación y continente 
para afrontar la grave situación que preparan los sucesos. 
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Ya en w de Junio último-folio 390-5e consider6 el Mando en la 
necesidad de recomendar a los jefes de circunscripci6n de primera línea 
se acudie.se al remedio de lo,s descuidos que en los servicios, como en 
e1 estado de con5ervaci6n de la,; obras, producía cela 6ensaci6n de tran.. 
quilidad que llevara al ánimo de las fuerzas destacadas en posiciones 
transcurrir el tiempo ,sin verse en el caso ~ rechazar o hacer frente a 
agn:,sionesn ; encareciendo por ello vigilasen y excitasen el celo de loe 
comandantes de las po,siciones dependientes «,para que en todo momento 
pueda afirmarse prestaran las fuerzas a sus órdenes sus servicios con la 
exactitud y desvelo que sin pretexto alguno ha de exigir,sela», aconse
jando otras medidas para acudir al reparo y refuerzo de la5 ,posiciones ; 
dando ello la impresi6n de que se rec.onoda la deficiencia intr'n.seca de 
éstas, como la flojedad de-1 nervio de las tropas. 

Empleo de las fuer1as.-Esto como instrumento armado; pues en cuan
to a aplicación del mismo se hac:a de las tropas peninsulares un empleo 
erróneo, ya esbozado antes, perjudicial y contraproducente. La orden ge
neral que antes se cita, en su regla 2r.·, ya advierte que las tropas de 
Policía pondrán en conocimiento de los jefos de posici6n la forma en 
que cubran sus fuerzas los ·~ervicios encomendados de descubierta, 'Vigi
lancia y protección. 

En su regla 10.ª previene que, al tener los jefes de circunscripción 
noticia de ser atacada una po,sici6n y que necesita refuerzos, dispondrán 
acudan en su auxilio las tropas de Policia y de Regulares más inme
diata, reforzando, si preciso fuera, la acción de éstas con el empleo 
adecuado de la columna, y en otra orden anterior, de 9 de Marzo-folio 
383-, regla 15.ª, se e.stablece como norma que las fuerzas de Regulares 
.se empleen como núcleos avanzados de tropas de asalto, determinando 
todo esto un estado de inferioridad para las nuestras a los ojos del in
di'gena. 

El empleo preferente y sistemático de dichas fuerzas indi'genas como 
de choque en las operaciones, restringiendo el de laAS penin6ulares, re
duciéndolas al papel de reservas expectantes, sin entrar sino en rarí
simo caso en contacto con el enemigo, a fin de· que no sufriesen bajas 
que el orden político parecía consagrado a evitar, deprimía el espíritu 
de nuestras tropas, hab(a de influir en el concepto que de las indígenas 
formaba nue,stro soldado, daba a éstas altiva idea de su propio valer y 
en los naturales infundía menosprecio de las nuestras, con las que nunca 
se medía. Explicable es, por consiguiente, que, acostumbrado el soldado 
a la protección de la5 fuerzas indígenas, al faltarle ,su apoyo, desafectas 
y volviendo sus tiros contra él., se sintiera desamparado 'Y abdicase de 
su moral, que no ayudaran a levantar ciertamente ni las circunstancias 
ni el escaso ascendiente puesto en juego por la oficialidad, también de
ca 'da en su espíritu. 

Así' es que si los fáciles avances afortunados, el modo de empleo de 
las fuerzas pudo re6ponder biPn al propósito, en los adversos en los 

. d' , casos en que 1 as 1n .genas llegasen a flaquear o fracasar, no hahía detrás 
nada que r~s.tableciera la situación y contuviera el retroceso, no prepa
rndo el espmtu de la5 tropas nuestras para afrontar el contratiempo en 
d hábito de su ordinaria inhibición. 

Atestaciones comprobantes,-Todo este trasunto de la realidad que 
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abreviadamente se hace necesita su forma,! ates,tación con referencia al 
juicio de los testigos llamados al expediente, y por ello es, a saber : 

Coronel :Morales.--Dice el coronel de; regimiento de Ceriñola, den 
Angel Morales Reinoso, al folio 99Ó vuelto de .su declaración, que al 
ser baja el pasado año anterior en el territorio a causa de su ascenso, 
pudo apreciar que, •si bien la ocupación de las posicioneE hasta aquel 
entonces se hacia con columnas nutridas y dotadas de elementos sufi
cientes, y las posiciones .se guarnecían proporcionalmente con los debi
dos -efectivos, al extender6e el territorio casi en doble de lo que antes 
fuera, forzosamente quedaban débiles todas estas :posiciones, toda vez que 
con las fuerzas que exist:an se hizo dicha ampliación. El espíritu que 
animaba a las trnpas fu.é siempre muy -elevado, causándole verda
dera extrañeza todo6 los hechos ocurridos, siendo preciso hacer notar 
que en la mayor parte de las operaciones realjzadas las fuerzas del 
Ejército no tomaban una parte activa, misión que desempeñaban única
mente las de Regulares y Policfa, constituyendo este sistema quizá la 
falta de práctica de combatir, principalmente en esta guerra irregular. 
Reducido su cometido a guarnecer las posiciones, olvidándoire dd cum
plimiento de sus deberes para la guerra, en la confianza de no ser jamás 
empleadas, ocurriendo desgraciadamente, ante Jo inesperado del caso, 
sucesos como los que hay que lamentar. · 

Coronel Salcedo.-Dice el comnel del regim:ento d~ Infantería de San 
Fernar,do, don Enrique· Salcedo, al folio 654 vuelto de su declaración, 
informando sobre el grado de preparación y eficiencia de su Cuerpo para 
los servicios de guerra del territorio, que al hacerse cargo del mando 
del mismo pudo obseTvar y exponer a la Superioridad que lo conside
raba bastante deficiente, explicándose e.;to por muchas causas, enlf:re 
ellas la falta de instrucción bastante y el apremio y rapidez con que se 
instruían los contingentes de reclutas, hasta el extremo de que en el 
año anterior de 19:u, lo,s jefes de Cuerpo recibieron orden de que en 
poco más de un mes (sic) estuvie6en los reclutas en disposición de in
corporarse a sus columnas y destacamentos, habiéndo·se considerado en 
deber el testigo de hacer obse·rvar que el Reglamento táctico previene, 
cuando menos, para el primer per:odo, tres meses, y que en dicho p,rimer 
mes tienen lugar las vacunaciones contra l.a viruela y las cuatro sema
nales contra el tifu,s. Si a esto se une el fraccionamiento de los des1a
camentos de pequeñas, unidades con reducido efectivo, con el que tenía 
que atenderse a los servicios, convoyes, aguadas, etc., etc., ,se compren
de que no quedase núcleo de fuerza para qu-e en los destacamentos y 
posiciones se cumplimentasen las órdenes que estaban dadas, ni los hora. 
rios de instrucción por mañana y tarde para que se, completase ésta en 
lo posible. 

Por lo que se refiere al tiro, la instrucción era del todo deficiente, 
pues a las razones expuestas hay que agregar que los regimient06 del 
territorio recibían contingentes de reclutas de cerca de mil hombres ; 
todos se han instruído en Melilla con un solo y deficiente campo de tiro, 
por lo cual se asignó a su regimiento, como a todos los demás, un solo 
día a la semana para tirar ; de manera, que como comprendían los pe
riodos de instruccién de reclutas, de ordinario, aproximadamente, dos 
meses, eran ocho o nueve días los asignados al tiro ; pero ,si en est06 
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días caía una fi.esta, llov:a (cosa muy .frecuente en esa époCl), les cog:a 
el it'a de vacuna anti·tífica o el siguiente, se ha observado que de lo,s d'.as 
que correspondían a cada Cuerpo siempre 6e· perdían los menos tres o 
cuatro, quedando sólo cuatro o cinco para hacer ejercicio de tiro, y en 
e·sta forma salían los reclutas al campo ; donde, no obstante haberse 
pedido ·más de una vez, de oficio, que se señalasen campos de tiro o 
medios para completar esta instrucción, nunca se ha concedido en nin
guno de los campamentos y posiciones del territorio ; unas veces porque 
el terreno no lo permit:a, y otras por razones de política, •según ha 
podido comprobar por manifestacione5 de los oficiales de la Polic'a. 

El efectivo del Cuerpo eistaba muy reducido, puesto que los regimien
tos de Infantería atendían a todos los servicios y necesidades oficiales, 
particulares, .personales, de construcción y ornato público y de vigilan
cia de la población, y daban además fuerzas y destinos, así como em;ple06 
y oficios de todas clases a la Policía indígena y a las fuerzas Regulares ; 
asistentes, ordenanzas y e·scrtbientes para la Brigada disciplinaria ; ofi
cios de todo género para Ingenieros ; tel~grafistas, mecánicos ; obras del 
Casino Militar y de la Capilla Castrente; Polic'a gubernativa y, por 
último, dispusieron que la compañía de la columna, entre ellas la de 
Voluntarios, que constitu'.an el núcleo y la base de dichas columnas y 
de su fuerza combatiente, diese cincuenta soldados por compañía para 
los trabajos de pistas y carreteras, que quedaban .agregados para todos 
los efectos a las compañ'as de Ingenieros, a mucho,s kilómetro.:; de sus 
jefes y oficiales, que no sabían de ellos ni los ve'an, obligando al testigo 
esta falta de efectivo a disolver dos compañías de voluntarios, nutrien
dn las dieuelta-s con individuos del reemplazo a prorrateo entre las de
más compañías, con lo que ee mermaba el efectivo de éstas; esta medida 
no ohstante, al sahr las compañías del regimiento para Annual el 19 
de Julio, tuvieron que unirse las dos únicas de voluntiirios que restaban 
para formar con ella·s una sola ; aun as:, con el corto efectivo compo
nente de .ochenta fusiles. 

Análogas declaraciones hace cuanto al armamento y ametrallado,ras, 
que dice se hallaban en el peor estado por su prolongado uso, y si con 
respecto a material y ganado se consideraba bien dotado, consigna que 
carec'.a de carros reglamentarios y de cocina de campaña. 

Capitán Araújo.-El capital ayudante del regimiento qe Melilla, Araú
jo confirma, al folio 538, con respecto.~ su Cuerpo, la falta de medios 
de instrucción, atendido a que las compañías de lru, posiciones, ninguna 
completa en la demarcación del regimiento, por tener todas una se·cción 
destacada, po·r el servicio nocturno, protecciones de aguadas, convoyes 
y correo, no podían dedicarse a la instrucción, que, a lo sumo practicaba 
una escuadra, y que en cuanto a la de tiro, ni dichas compañfas de-sta
ca,das ni las de la columna lo verificaban en absoluto en la circuns
cripción de referencia. 

Teniente coronel vera.-Dice también a este propósito el teniente co
ronel Vera, jefe accidental del precitado regimiento, que las tropas del 
mismo, una vez instruidos los reclutas, marchaban a las posiciones, no 
pudiendo continuar la instrucción de tiro ·en el campo por lo disemina.
das que ee hallaban las, posiciones y el eervicio que se veian precisadas 
aquéllas a prestar, pues únicamente la columna destacada en Ishafen 
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(trasladada después a Kandussi) disponía de un campo de tiro de mal36 con
diciones al pie del monte Milón, y la fuerza de Batel (situada lu,ego en 
Cheif), de otro al pie del monte Usuga; pero aclara. el capitán Araújo, 
al folio 545, que 12.6 fuerzas de la columna de Kandussi no realizaban 
el expresado ejercicio, a pesar de la orden; general que .así lo disponía 
por mandato expreso de la Comandancia general, que le fué transmitida 
al testigo como ayudante de1 Cuerpo, acordándose ma.ndar un croquis 
del terreno donde habría de efectuarse el ejercicio para estudiarlo o no, 
según las condiciones del lugar. 

Teniente Valmaaeda.-Estas condiciones, que eran las genera,les, pue
den explicar la manifestación-folio 1.444--del teniente Valma.seda, co
mandante de la sección destacada en el Zaio, de la 6egunéla compañía 
provisional del regimiento de Ceriñola, que al 5er requerida en retirada 
por el zoco El Arbaa de Arkeman y la Restinga 60bre la plaza, ante la 
amenaza del enemigo que se echaba encima, si respond~a de su tropa, 
hubo de contestar que pod'a hacerlo de doce o trece hombres, mas no 
del resto, alguno de los cuales no sabía ni cargar ... ; y no por la mo
destia de la clase que lo emite debe recusarse el testimonio del cabe, 
de Artillería Antonio Padró, del puesto de Samma-folio 855-, que 
dice uhabía--en el expresado fuerte'--una sección escasa del regimiento 
de Melilla, formada con los destinos; por lo que muchos de su-s ho:m.. 
bres no conocían el manejo del arma, no hab'an salido nunca al campo, 
según sus propias manif~taciones, ni he'Cho práctica de fuego,,. 

Coronel lllaaaayer.-El corond de la Comandancia de Artillería, Mas
sayer, dice-folio 790 vuelto-, atento a la instrucción de las tropas de 
6U mando, que ésta era la posible, compatible con sus múltiples servi
cios, singularmente los de parqu·e, que re6taban gente en grado conside
rable, y compatible también con la falta áe escuelas prácticas en el 
territorio, a pesar de haberlo solicitado repetidas veces a las autoridades, 
las que se resi,stían, indicando razone6 de evitar alarmas y repar06 polí
ticos ; así, casi siempre se daba el caso de que la primera vez que los 
artilleros hacían fuego era en acción de guerra. A pesar de todo, en los 
numeros;sim06 caso6 en que las baterías de las posiciones hicieron fuego, 
dice, lo hicieron bien y acertadamente, lo cual no es de extrañar, ya 
que con harta frecuencia se solía hacer fuego a grandes distancias y con 
hostilidad muy débil, y que este fuego podía considerarse como una 
escuela práctica o un ejercicio preparatorio. 

Continente de las tiropaa.-Teuiente coronel Fernández Tamarit.-En 
otro orden de consideraciones, o:pone el teniente coronel Fernández Ta
marit-folio 1.200 vuelto--que el espíritu de las tropas peninsulares po
dr.'a: ser excelente; pero su preparación para d combate, en las de In
fantería al menos, era deficientísima. Desde el año 19 los 6oldados e6-

pañoles asistían a las operaciones en calidad de e.spectadores, y aun, 
5egún sus noticias, ya ocurr'a antes lo propio. Con ello, el moro ene
migo tenía triste idea de las tropas españolas, que no osaban medirse 
con él ; la,s fuerzas indígenas auxiliares, el propio desfavorable concep
to de los que se limitaban a ver cómo se combaúa, y los soldados nues
tr"os, la idea de que Regulares y Polic'a eran la fuerza e6Cogida e 
invencible; nada de particular tiene, pues, que en d momento en que 
estas fuerzas ind{genas sufrieran quebranto, las demás tuvieran ya la 
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moral perdida. La pérdida de Abarrán, añade, produjo una profunda 
imp,1'.esión deprimente en nuestros soldados ; el combate del d:a 16 de 
Junio .acentuó esta depresión, porque en él, aparte de las bajas sufridas, 
la Policía retrocedió en desorden. 

Los sucesos posteriores acaecidos en 106 convoyes de Igueriben y el 
pr~enciar a cuatro kilómetros de Annual, con el Comandante general 
presente y acumulando allí todas las fuerzas di,;;ponibles, d trágico fin 
y 6acrificio de aquella guarnición; la impotencia para socorrerla, preci
samente por la merecida reputación de bravura del Ccmandante gene
ral, concluyeron con la moral -de las fuerzas que en Annual había, y 
que hasta entonces hnh'an combatido serena y valnosamente. 

Tenienie coronel Vera.-Y, por su parte, confirma el ten:ente co-ronel 
Ver.a, antes citado-folio 893-, al juzgar las causas determinantes de 
la falta de vigor de,siplegado por las tropas, que de manera general cree 
se .debe a la rapidez con que se sucedieron los acontecimientos en An
nual, a las infructuosas tentativas del convoy a Igueriben y al fracaso 
de Abarrán, así como a la no intervención de las fuerzas peninsulares, 
como sistema, en la vanguardia de las columna.;, siempre que se. em
prend:a algún movimiento de avance ; relegándola a servir de escolta 
a las fuerzas indígenas, obligándolas a permanecer constantemente tras 
los parapetos desde la puesta del sol, no permitiéndole nunca practicar 
el servicio de emboscada ni ningún otro nocturno, lo cual, a su juicio, 
deprimía el espíritu de las mismas. 

Teniente coronel Núflez de Prado.-De igual modo reconoce el teniente 
coronel ,de Regulares 1-.úñez de Prado--folio 397--que el decaimiento de 
la moral de las tropas ha podido reconocer por causa la inmo·vilizacíón 
en p-0siciones aisladas, alguna de ellas sin enlace ni medios materiales 
de subsi,stir, y la escasa intervención en. los combates, determinando la 
falta de. entrenamiento y su falta de vigor en consecuencia de las órde
nes. que ten'..an los jefes de columnas de evitar a todo trance bajas pen
insulares. Por contra, reconoce que el empleo excesivo <le las fuerzas 
indrgenas ha podido producir alguna vez -su agotamiento por cansancio 
y desgaste. 

Coronel Riquelme.-Asimismo el coronel Riquelme, exponiendo su. 
juicio acerca de la.s circunstancias que influyeran de manera tan desfavo
rable, como general en la moral y firmeza de las tropas, con las con-se
cuencias lamentables de ello~ derivadas, dice, .al folio 1.782, que han 
concurrido, a su parecer, en su desastroso decaimientci el constituir la 
fuerza .de las columnas y las guarniciones de las posiciones en gran 
parte con reclutas dados de alta a últimos de Mayo del pasado año, 
faltos de toda preparación ; el estar poco habituados a combatir el resto 
de lu tropas veteranas ; pues si bien tomaban parte en las opera.dones 
de avance, lo hac:an ,siempre a gran distancia de las fuerzas índígenas, 
únicas fuerzas de choque empleadas, con lo que el espíritu de las penin
sulares y su moral dejaban mucho que desear, -como asimismo el con
cepto que el elemento ind,' gena ten.a. de ellas, no viéndolas combatir, 
reducidas siempr~ a segun-da línea, con gran quebranto del .prestigio de 
nuestra.; armas, éonsideración esta. última tan generalizada eu el juicio 
de los tesÜgos, que sétía prolij.o seguir •su enumeración. 

5 
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Fuerzas indigenas Regulares.-Por lo que rrespecta a las fuerzas indí
genas, sea efecto del natural desga.c;te de su continuada y activa inter
vención en las operaciones, sea cansancio' en ellas, producido a tenor de 
lo que anteriormente consigna 6U jef-e, o el resultado de la propaganda 
rebelde de que eran objeto, el hecho e.; que llegaron a desmerecer de 
su confianza-folio 832-, que luego vinieron a justificar los hechos ; 
pues, como dice el teniente de Artilleria Gómez López a este propósito, 
al salir de Melilla para Drfos con su batería reforzada-la pérdida en 
Abanán-, llevaban cierta preocupación por haber sido testigos de -la 
ca.'da de esta posición, debida a la falta de auxilio, y del ataque a SidL 
Dris donde tampoco ,se mandara; en la cual e6casa confianza en las 
precita.das fuerzas indígenas se· les achacaba la culpa de la pérdida de 
Abarrán por no haberse sostenido ali:. 

Dice el antedicho jefe de ellas, el teniente coronel Núñez de Prado, 
al folio 392 Yuelto, que su tropa, .salvo excepcione6 propias y caracte
rfsticas del modo de ser de los ind:.genas, se han comportado bien, sien
do una de las pocas fuerzas que llegaron organizadas a sus alojamientos, 
habiendo consenado todo su armamento y salvando todo el tren de 
ametralladoras, que llegó a la plaza ; agregando mái, adelante-fOtlio 
398--que hubiernn de batirse muy hien, como lo prueba el gran número 
de bajas, cerca de 300, que tuvieron en los cornbate,s de las inmediacio
nes de Annua-1 desde el día 17 hasta el 22, efrctuando su retirada orga
nizadamente. Cierto que los Regulares, luego de participar con varia 
6uerte y tesón en 106 combates en tomo de Annual, efectuaron ,la reti
rada en mano de sus oficiales, llegando hasta su,s acantonamientos; pero 
tampoco lo es menos que, envueltos en el ambiente de· sedición del pa.'.s, 
desertaron tan luego como se encontraron cerca de ,sus hogares, no acu
diendo la Infantería de Nador a la lista para que, luego de recogerle 
el armamento, cual costumbre, se le citara· en la tarde del 23 de Julio, 
y haciendo abierta defección la Ca-ballería en Zeluán el 24, con armas 
y caballos-folios 1.754 y 1.921-, y aun volviendo armas contra la Alca
zaba-folio 3()8----, como habrá ocasión de referir en su lugar, aunque 
pudiera influir en su espíritu~folio 393-la necesidad de defender a sus 
familias, repartidas en distintas cabilas, ante la ,sublevación del terri
torio. 

Policla.-En cuanto a la Policía, hay que distinguir su participación 
militante en los -sucesos y como institución de seguridad del pa:s. 

Desde el primer punto de vista, por las mismas cau,sas atribuí~as a 
los Regulares, efecto de su inadecuado empleo como fuerzas armadas, 
de choque, sufrió -en mayor escála el quebranto de ,su moral y de su 
firmeza, si.endo unánimes y numerosa,s las manifostaciones recogidas en 
el expediente en cuanto a sus actos de deserción y desleal proceder, ha
ciendo causa común inmediata con el enemigo, volvit"lldo descarada
mente sus armas contra nuestras tropas y tomando parte en las depre.. 
dadones y atropellos cometidos en d territorio, como en el curso de 
este resumen habrá ocasión de consignar. Y en cuanto al empleo siste
máutico en primera l'nea de estas tropas, fuerza es reconocer, de acuer
do con lo que expone entre otros el coronel de Infanteria Riquelme
folio 1.780 vuelto-, que tal cometido, apartándola de sus particulares 
funciones en las cabilas, .detenn.in6 el abandono, de su misión inspectora 
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y de gobierno cerca de ellas, y de estar al tanto de la sorda propaganda 
6ediciosa que venía haciéndose en el pa;s; y el teniente coronel Núñez 
de Prado ratífica al folio 394 vuelto, que la Polic'.a, abandonando fre
cuentemente sus cabilas para atender a las misiones combatientes que se 
le encomendaban, tenía que perder el contacto con la gente del pa ·s y 
su labor política; no siendo apropiadas por lo demás dichas fuerzas para 
aquella misión eminentemente marcial que se les daba. Bajo otro aiSpecto, 
dice que no e·xistía el justo acuerdo entre el mando de la Comandancia 
general y el de la Policía, según pudo apreciar por las quejas del gene
ral en este sentido. 

Corroborándolas y abundando en la6 anteriores opiniones, dice el ca
pitán de estas tropas Fortea-folio 484-, que otras de las causas a que 
él atribuye el desastre ha sido, a 6U juicio, el emplear la Polic:a como 
fuerza combatiente, apartándola de· sus territorios, donde, perdido ejl 
oontacto con la población, quedaba interrumpida la labor po.J tica. 

La acción particular de las expresadas fuerza6 será deducida del cure 
so de es,te resumen, pues que en este lugar sólo se refleja el concepto 
abstracto de su intervención ; si bien sea del caso mencionar que, como 
quiera que de la actuación del Juzgado no haya sido posible .adquüir ante
cedentes concretos de la iSUerte que corrieran la ma-yor parte de los pues
tos que mantrn:a la Policía en el territorio, en los hechos aislados de 
6U desempeño, en la idea de que por la 'Subinspección de las tropas y 
Asuntos i.nd.genas, de que eran dependientes, hU,biese podido ser comple
tada dicha información por 6US medios directos a dicha oficina, hubo de 
dirigirse al Juzgado en demanda de datos, sin que por el deficiente in
forme que ha remitido y se inserta al folio 1.815, se aclaren y vengan 
en conocimiento de· los términos de la caída, abandono u ocupación de 
los referidos puestos, viéndose, por tanto, reducido a consignar los datos 
que le ha sido dado recoger por sf. 

La Policía como instrumento de Gobierno.-Juzgando el comporta
miento de la Policfa como institución de Gobierno, dice el coronel Ri
quelme, al mismo folio antes citado, que ha podido también contribuir 
a la hostilidad de las cabilas el descontento de la ges·tión, falta d,e pre~ 
paración de noveles oficiales encargados de la admini-stración y régimen 
de ellas, circunstancias que influirían en gentes de tan diferente menta
lidad y P5icología de 1a nuestra ; aparte de los abusos y atTopellos que 
forzosamente habrán de haber ocurrido pot la falta de dicha preparación y 
el no tener los ind:genas medios de exteriorizar sus que1as o disgu6t06 ante 
autoridad superior al capitán de la mía ; estado de opinión que, 6egún 
manifiesta, se le hizo presente en terreno amistoso por algunos ind·genas, 
y que, por su parte, se apresuró a transmitir al Comandante general y 
al jefe de la Oficina ind'gena; pues, como declara más adelante-folio 
1.788 vuelto-, obedecieron dichas manifestaciones a fas extensas atribu
ciones que 6C concedieron a dichos capitanes, contrariamente a lo que 
venía haciénd06e antes, mantenidas sus fornltades en prudenciales limi
tes ; pues las cortapisa que iSe pusieron a los naturales para recurrir en 
queja a la Superioridad cuando se considera<Sen agraviados, que hab:an 
de hacer necesariamente con Ja autorización del capitán de la mía, -contra 
quien muchas veces era la queja, les cohib:a en su lihertad de acción. 

lni-i~tiendo en este .parti-cula.r punto de vista, dice -también el tf'niente' 



58 

El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

APENDJCE 

coronel Fernández Tamarit-folio 1.204-que tal vez hayan podido pro
ducir irritaci6n en los naturales hechos realizados por agentes de Poli
c:a, que, contando con excelentes elementos,, tenía oficiale,s desconoce
dores del idioma -y costumbres indígenas y adeJ]lás poco expertos en su 
calidad de oficiales novele6, aunque dignos y animosos, pero incapaci
tados para realizar misión a ella confiada, tan dif.cil como la de ad-mi
nistrar justicia, a que se veían obligados en los destacamentos aislados 
o en .su cabecera, en ausencia de otros oficiales por permisos, enferme
dade6 u otras causas. 

Es público y notorio, agrega, que en determinadas cabilas hubo ma
nifestaciones de disgu,sto por actos realizados por el capitán Pómes, hoy 
retirado, y como cualquier falta cometida por oficiales que desempeñan 
esta difícil misión tiene mayor relieve y consecuencia, obliga esto a que 
los oficiales que hayan de de.sempeñarla se escojan con todo gónero de 
cuidado. Bajo la cual recomendación, y por el hecho de aludir a un 
oficial ya. separado de su función por causas notorias, se deja compren
der 1a exiit°encia de abusos de parte de dichos administradores del terri. 
torio, que la discreción del testigo le hace reservar; que corren válidos 
que son del común dominio de la optnión, pero que al Juzgado no le 
ha sido dado recoger por no haber contado con la existencia de testigo,;; 

· que, en su rectitud de juicio, los denunciaran para satisfacción de la 
vindicta pública y en propio prestigio de la institución. Sólo por medios 
indirectos ha podido corroborar su juicio en dicho sentido. 

Implantación del Protectorado en la Zona.-A este respecto, apunta 
muy discretamente el coronel Riquelme-folio 1.787 vue,lto-, y que por 
razón de su conocimiento del territorio se consideran autorizada.;; 6US 
apreciaciones, que otra de las causas a que atribuya la poca eficacia de 
nuestra acción en el territorio reside en no haber implantado de tiempo 
el régimen efectivo del Protectorado en las cabilas de retaguardia con 
funciones y auto-ridades indígenas que dieran al pa s marroquí la sensa
ción de nuestras favorable<> disposiciones a su establecimiento. 

Por el contrario, e1 gobierno y administración de las cabilas someti
das continuó entregado de un modo directo y efectivo a nuestras Oficinas 
indfgenas, no siemp·re regentadas por oficiales expertos y realmente ca
pacitados para misión tan delicada y difícil, que forzosamente ten'.a que 
cometer errores, cuando abusos en el ejercicio de sus cargos, reiteración 
e in6istente afirmación que pregonan su comisión, ocasionando hondas 
perturbaciones en algunas cabilas y cierto malestar latente en espera de 
exteriorización al menor quebranto de nuestras armas. Y agrega, preca
vidamente, que es muy posible que habiendo estado el Gobierno en mano6 
del personal indígena afecto a España, aunque fiscalizado hábilmente 
por nuestras oficinas territoriales, no hubieran creado rencores a nuestra 
nación las decisiones de tales ministrantes, aun cuando hubieran sido 
injustas, y en cambio, nuestro papel de mediadores hubiera sido más 
grato a la población ind, gena ; sentido en el cual manifiesta haber in
formado al Mando en las ocasiones que mereció ser conGultado su pare
cer, y hasta hubo de explanar las líneas generales para la implantación 
del Protectorado en la zona oriental, informando de la nec~sidad apre
~iante que pi;-eveía de llegar a él, si hab!a de consolidarse la ocupación 
del territorio, presintiendo complicaciones contingentes, de otte modo, 
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en el <ltsarrollo de nuestra4i acciones futuras. Termina diciendo qué no 
se creería llegada la oportunidad de adoptar dicho partido, cuando no ~e. 
realizó ia reforma -y se continuó, por el contrario, con el régimen y 
administración directo, ejercidos por pHsonal falto de preparación, en 
la mayor parte de los casos ; elementos con los Cllales mal se podía 
contrarrestar la intensa propaganda que lo,s rebeldes realizaban en Ja,s 
cabilas sometida.s y hasta en las fuerzas ind'.genas, en la,s que existía un 
terreno abonado por efecto de las mismas causas enumeradas. 

Juicios sobre la actuación d,e la Policia.-Confirmando la acción 
6ubi-epticia que se ejerc~a sobre las cabilas sometidas, ct1ce el padre Al
fonso Rey, superior de la Misión católica de Padres Franciscanos de 
Nadar-folio 403-, que mes y medio antes de los sucesos corr.an entre 
los indígenas rumores de un próximo levantamiento, habiendo oído de
cir el testigo, re~ervadamente, que 4ie hab1a impuesto una contribución 
de cien duros a cada je.fe de cabila, entre otros, los de Segangan y San 
Juan de las Minas, sin poder precisar la razón de esta imposición, y 
después de referir otros 6 ntomas, que delataban la agitación del territo
rio, contestando a pregunta de ~te Juzgado, atento al punto de examen, 
dice---4folio 405-que la Policía. estaba algo abandonada, dejando bastante 
que desear en la reláción de los jefes con los policms, así' en lo rnfe
rente al trato, como al abono de sus devengos ; que la relación con la 
población mora era mejor, aunque había algún caso de maltrato a lo,s 
natura.les por los oficiales de la mía y de abu6ar éstos de las mujeres 
ind',genas, así como de no administrar rectamente la justicia que les 
estaba encomendada en las cuestiones entre indígenas, que soLan resoL 
ver con parcialidad; considerando que estos a husos no ocurrían con las 
fuerzas de Regulares, que estaban más disciplinadas y con mejor espíritu. 

En atestado del folio 1.584, asevera el teniente de Polic:a Rucova que 
.:1 ser herido en lzem Lasen, su asistente y el ordenanza moro le condu
jeron a. la casa de Amar-Ha<ldamar, diciéndole 11no temiese mucho, por 
haberles tratado siempre bien y no tener l'os con las mujeres de la 
cabila». 

El paisano Verdú, vecino del poblado de Arruí, deda¡a, al folio 1.719 
vuelto, que la Policía ejercía autoridad abusiva en el territorio, incluso 
tomando artículos de consumo en los comercios, que no pagaba, a veces, 
'Y, sobre todo, le sorprend;a al testigo el derroche inusitado de municio
nes que hac. an su,s individuos con cualquiera ocasión de fiesta y aun 
respondiendo simplemente en el campo al canto de las segadoras, pues 
6e les dejaba las a,rmas al ir a sus poblados y cabilas con permiso, sin 
pedirles cuenta del gasto de municiones; cosa que al testigo extraña.ha 
mucho por haber observado en su larga permanencia en Argelia que a 
los magzenes o polic;'as sólo se les dejaba llevar sus arma6 para actos 
de eervicio. Manifiesta que hizo sus observaciones a los oficiales que co
nocía, que le dijeron que eran costumbre,s inveteradas que ellos, por su 
parte, no podían remediar. En los zocos, los policías regi.straban a la,s 
mujeres ind:genas, con gran escándalo de los moros, por romper esto 
contra sus costumbres. En la imposición de multas estima que se come
t·an !t'Xtralimitaciones, aduciendo el caso concreto de un moro empleado 
suyo ; habiendo observado siempre el temor del moro a la Policía p-0r 
sus e:etralimitaciones, particularizando que alpnos oficiales de mías ,s,e, 
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han dütinguido por su celo e integridad, 6i.endo bienquisto por los euro
peos e indígenas-de donde, en contraposición, ,se debe deducir que otros 
no lo fueran-. Entiende que los abusos que se han cometido con las 
moras han sido provocados, generalmente, por la miseria reinante. entre 
los naturales, que hacían i:rc,,tituirse a las mujeres. ~ignifica, por último, 
la nota desfavorable que ten:a en el poblado por su codicia el sargento 
polic a Yemani, que entiende se ha hecho rico abusivamente con unos y 
con otros, y que hoy es de los <ksertados, con el fruto de sus rapiñas, a 
pesar de su6 protestas de amistad a España. 

El paisano Landaluce, que, indistintamente, residía en Batel, Arruí 
y Zeluán, por razón de sus negocios, dice, al folio J .716, que en la 
Policia había oficiaies dignos y correctos por completo ; pero que otros 
no guardaban la misma conducta en su trato, ni en la rectitud de su 
proceder, usando formas inconvenientes con 106 moros y con los euro
peos, habiendo llegado a o:dos del testigo algunas lamentaciones refe
rentes a la imposición de multas a los ind'genas, en ocas\ones, descon-
6ideradas. E6te proceder se observaba principalmente en el'1general Ca
rrasco--muerto en Zeluán-, que era malquisto de todos; mientras que 
otros, como el teniente Fernández, disfrutaban por su conducta del apre
cio general, habiéndosele ofrecido, poco antes de los sucesos, un banque
te en Zeluán, en testimonio de gratitud por su acertada actuaci6n. 

El oficial segundo de Telégraf06 Lliná,s, con de6tino en la estación 
de dicho poblado, al folio 1.6o1 vuelto, confirma el buen concepto que al 
pol>lado merecía el susodicho teniente Fernández; pero que tiene enten
dido que no en todos los lugares del territorio reinaba la misma cordia
lidad de relaciones entre moradores, europeos e indígenas y oficiales de 
la Policía, sin poder hacer afirmaciones más concretas. 

Fray José Antona, fraile franciscano de la Mi6ión establecida en 
N ador, dice, al folio 489 vuelto, que pudo observar una gran desmorali
zación, una familiaridad inconveniente por parte de la oficialidad con 
los naturales ; abusos por la misma de las mujeres indígenas, cosa de 
que los moros sufren gran agravio ; depredaciones, imposición de con
tribucioneo injustas y otros sucesos semejantes, y que la administración 
de las unidades entend~a que era buena. 

El paisano Falcó, vecino de Nador, dice, al folio 1.735, entre otros 
particulares menos atinentes al caso, que estima que el principal motivo 
de la catástrofe del territorio es imputable a la Folie a, por falta de 
información y defectos en el gobierno de europeos e indígenas y por la 
amplitud de facultades que tenia concedidas, y que sus jefes aplicaban 
con criterio personal y arbitrario ; aduciendo en queja de 5U intervención 
ciertas diferencias en asuntos de orden privado del testigo, que dice 
haberle originado perjuicios con la morosidad de la gestión administra
tiva en materia de una compra de tierras concertada con un moro, y la 
falta de reintegro de un préstamo hecho al capitán de la Policía local 
para atender complementariamente a las obra., de construcción de un 
zoco hecho en Nador por 6uscripción entre el vecindario, y aun la ocu
pación, con dicho objeto, de alguna piedra que el interesado tenía aco
piada para una obra particular ; de 106 cuales extremos se ha deducido 
el testimonio pertinente que ha sido dirigido al General en jefe del Ejér
cito, según diligencia del folio 1.914. 

( 

-(lj U1>4>·J-if\7l, 
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Admioistración interior de las tropa, de Policfa.-El capitán Fortea, 
de la 13.ª mfa de Polic'a, al folio 468, dice que al encargarse del mando 
de ella en el mes de Junio último le dijeron que el capitán anterior, 
Huelva, lleval>a en su maleta. la documentación de la unidad, y en su 
carten, los fondos de la misma, y que ambas cosas se habían perdido 
en Abarrán, donde aquél fué muerto; que preguntó a los palie.as por las 
reclamaciones que tuvieran que hacer, formulando, en con5ecuencia, nu
merosas soore haberes 'Y vestuarios, por existir algunos que tenían pen
dientes de cobro quincenas de Enero y e.;tar una mita.d de ellos descal
zos y con las ropas viejas. Formada una relación de e6tas reclamacio
n~, se atendió a ellas con los fondos que facilitó el coronel jefe de las 
tropas; lo que puso término a la anormal situación de la mía, que en 
9 de Junio quedó regularizada del todo. 

Informa asi.mi,;;mo este capitán en materia de permisos que fuera cos
tumbre o regla conceder, manifestando se daban a un cuarto o un quinto 
de la duerza, para que, devengando haber, marcharse c.uatro o cinco d'.as 
a sus casas, llevándose un turno para estas concesiones, pudiendo los 
montados llevar su caballo, cuyo pienso se les daba. 

Acerca de la imposición de multas a los askaris, expone que era el 
castigo más eficaz, dada la condicióa avarienta del moro, no ha,biéndo
las impuesto el testigo superiores a diez pesetas por las faltas de retraso 
en la incorporación después de permi;,os disfrutados, la falta de cartu
chos, por la que llegó a imponer, en algunos casos, haeta cinco pesetas 
por cartucho perdido, como atención muy interesante. De estas multas se 
haGa. anotación en las listas de pag:::s y abono;, a caja al liquidar men
sualmente. En cuanto a. las multas a las cabilas, tenía el capitán facul
tades para imponerlas hasta 25 pesetas, dando cuenta a sus jefes, y de 
esta. cantidad en adelante, requeLa la aprobación del jefe, al que se 
daba cuenta de la falta y se proponía la cuant1a de la multa. Las faltas 
que la motivaban eran de orden interior de la cabila, como riñas, des
avenencias o no concurrir a una citación del jefe de um'a», etc., de las 
cuales multas se daba -siempre recibo a los interesados. 

Es de supo!ler que esta administración fuese llevada con la escrupu
losidad y vigor que su indole demandaba. 

Conduela de la oficialidad.-Al analizar serenamente los hechos objeto 
de esta investigación a la luz del comportamiento observado por las 
tropas, en su conjunto, en los pasados lamentables sucesos del territo
rio, recapacitando ,sobre los mismos, recogiendo impresiones de los testi
gos y alusiones más o menos veladas o francos reproches vertidos en el 
curso de las declaraciones, sensible es, pero debido confesar que se deri
van graves cargos contra la oficialidad y que, en general, su conducta 
no ha respondido a lo que de ella debía esperarse en la crisis suprema 
de aquellas circunstancia.s, sin que esto quiera decir que no se hayan 
registrado actos aislada5 de abnegado proceder, aun cuando estas mani
festaciones, en casos llevadas al sacrificio, no hayan bastado a impedir 
la consumación de la catástrofe por omisión del conjunto. 

Cauaa1 determinantes de su actuación.-En trance de buscar explica
ci6n a este decaimiento de su moral, a esta quiebra de su honrosa tra.dL 
ción, expone a este propósito el teniente coronel de Regulares, Núñez 
de Prado-folio 39i-, que si bien el esp(ritu de su oficialidad e;ra bue.no, 
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por ser los destinos de dichas fuerzas por elección y estar penetrados 
sus adepto., de que su misión era la de ir en vanguardia, nunca era la 
afección como cuando existían recompensas, cuya falta de estímulo ha 
podido apreciar el testigo, por habu servido con anterioridad en las 
fuerzas de referencia; no obteniendo tampoco de la opinión, a-si civil 
como militar, tanto en el territorio como en la metrópoli, aquella. satis
facción intima de que les reconocieran el .sacrificio que por su parte 
hacían, puesto que eran fuerzas de primera línea, mientru que la6 demás 
del territorio se mantenían la mayoría de las veces a distancia ~n la 
Lnea de fuego, sin intervención más que en casos muy contados : deca
dencia-folio 39~¡' vuelto--que con carácter general la observaba. y puede 
que con mayor intensidad en los Cuerpos, en que no se hace selección 
de pen;onal, cada vez má6 dit:cil por falta de aspirantes idón·eos, pues 
se prefieren en general los muchos destinos sedentarios y s.in riesgo ni 
grandes molestias que existen. 

Falta, pues, la oficialidad del estímulo de la recompensa, como de 
ideales, que impul6aban a lo,s más audaces, la generalidad se aluvo a 
la comodidad de los destinos sedentarios, puesto que disfrutaba en ellos 
de análogas subvenciones que en los activos. No olfrecía, por tanto, ali
ciente el territorio sino por los sobrecargados de atencione6 familiares a 
quienes atraía el beneficio de la gratificación de residencia y otras ven
tajas locales, o para aquellos otros a quienes movía la indulgencia, muy 
generalizada, que ampara.ha la administración poco escrupulosa de las 
unidades con su,s irregulares provechos. 

A otros, en fin, el incentivo de dedicarse a negocios o ejercer profe
siones lucrativas con distracción de sus deberes ¡nimortliales, que dió 
motivo a la. Real orden de 12 de Febrero de 1917-folio 477-, dirigida 
a remediar este estado de cosas y a 13.6 prevenciones para. su cumpli
miento en el territorio, dictadas por la Comandancia general en :zll del 
mismo y que parece no hayan surtido los efectos apetecidos, en prestigio 
del Ejército, a juzgar por las denuncia6 anónimas que en e6te 6entido ha 
recibido este Juzgado y de que, por raz6d de 6U origen, no cree deber 
hacerse cargo. 

Claro es que todo esto se ha de, entender bajo un concepto general, 
pues oficiales hay que habrán ido al territorio por turno forzoso de des
tino y otros por decidida vocación, ya que no puede guiarles otro interés 
que -el de eeguir sus honrosas aficiones. 

Inmoralidades admintstraUvas.--Que en la administración interior 
exi6tf.an faltas y atrasos lo acreditan en su caso la declaración del• pro
pio ~iente coronel Núñ~z de Prado-folio 393 vuelto--, en el sentido 
de que las deficienciu que respecto a este extremo hubo en su unidad 
~eron corregidas oportunamente, poniendo a sus autores las correspon
dientes notas, <mo obstante el ambiente de indiferencia con que, -en gene
ral, se apreciaban en el territorio estos hecho.s». 

El coron·el Salcedo, de San Fernando, dice, al folio 657, que, al 
hacerse cargo el declarante del mando, a fines del mes de Enero del 
pasado año, pudo observar pequeñas deficiencias y retraso.a que corrigió 
con la mayor energfa, mereciendo sus determinaciones la aprobación de 
la Superioridad; y del capitán Fortea, consignadas quedan &U6 explici
tas maaifestaciones. 
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Mas no era la norma acostumbrada usar de este temperamento en la 
~nignidad con que se juzgaban, no tomándose determinaciones ostensi_ 
bles sino en caso6 graves y muy extremos. Así se concibe que, pregun
tando ~te Juzgado sistemáticamente a todos los jefes principales sobre 
el comportamiento de la oficialidad en este orden, con rara excepción 
han depuesto que no se ha instruido en sus Cuerpos procedimiento algu
n() por malver6ación, desfalco, distracción de caudales o atrasos en el 
pago o liquidación de haberes, ni formándose tribunal de honor por 
hechos que afectan a la mo·ral militar, siendo así que ha lugar a 6aber 
de separaciones del servicio a t'.tulo de retiro o licencia absoluta, aunque 
instigadas por dichas causas, como de ellas se hacen eco en su6 decla
raciones el coronel del regimiento de . .\frica y el del mixto de Artiller;a. 

P·edido informe \al Comanrlante g~neral del territorio rSohre estos 
extremos, en comunicación de 2 de Septiembre-folio 524-, manifiesta 
que, ocupada de lleno su atención, en el breve tiempo que se hallaha des
empeñando el cargo, con la marcha d-e las operacione6 militares y reor
ganización del Ejército, habiendo podido por ello apreciar muy poco la 
situación y circunstancias d-e la antigua guarnición del territorio, no 
babia llegado, por consiguiente, a su conocimiento de un modo concreto 
otro estado d-e conducta de ella que el puramente oficial, sin que por su 
índole requiriera la sub6tanciación de procedimientos de la naturaleza 
inquirida ; que sólo había recogido rumores del mal efecto que produda 
la tolerancia d-el juego y los di5gustos de él derivado;;, originando éstos 
las peticiones de seperación del Ejército de algunos oficiales. 

En atención a lo que se deja expresado, este Juzgado, insistiendo en 
su g,estión, en comunicación de ¡ 5 de Octub-re-folio 1.348 vuelto-inte
resó de la expresada autoridad la remi,sión, con referencia a los ante
cedentes obrantes en la Fisca1-a jur:dicomilitar, de relación de todos los 
procedimientos incoados contra. jefes y oficiales desde 1.0 de Enero de 
1920 a. 31 de Julio de 1921, por delitos o faltas contra la propie<lad y el 
honor militar, indebido empleo o apropiación de caudales y otras de 
índole 6emejante, remitiendo en e.ste 6entido el estado que se une al 
folio 1.532, bastante parco por cierto en su contenido, para lo que era 
voz popular en el territorio. 

Re111me11 de la actuacióo,-La poca escrupulosidad en la administra
ción, la facilidad de las costumbres, disimuladas con la mayor indul
gencia, como d ambiente local consentía; el aflojamiento de los resortes 
de la disciplina, por tan diversos modos relajada, y la negligencia deter
minada en los ,servicios y deberes pro,fesionales, contribuyeron al estado 
de· la oficialidadl que, denotando en general f6Caso espíritu en la grave 
crisis que hubo de arrostrar, no supo, o no pudo, sobreponen;e a los 
sucesos en el cúmulo de circunstancias adversas que la;; corruptelas, los 
errores, los defectos de organiz:ación acarrearon en todos los órdenes en 
el territorio, como de las declaraciones podrá deducirse, o juzgando, en 
otro caso, por las con6ecuencias tangibles d-e los hechos que se analizan. 

Los graves cargos que contra ella se formulen o deriven en el curso 
de las dedaracione6, serán resumidos en el lugar correspondiente áe la 
relación, a fin de que conserven la impresión del mome.nto en que los 
hedu• de ~u referencia se produjeran. 

Ea Hsi.meu cabe decir que ya que la tropa, quebrantada su moral, 
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deprimido el espíritu y extenuada por la fatiga y por las privaciones, 
la sed y el calor abrasador de aquellos dfas abrumadores de Julio, se 
mostrase desalentada e incapaz de rehacer iSU ánimo, es lo cierto que la 
oficialidad, no 6obreponiéndose por honor a tales contratiempos, arras
trada por el común desmayo, no ha pr0<.11rado l!vantar su moral y cobrar 
el necesario ascendiente sobre su tropa para reducirla a su deber en los 
momentos decisivos en que le iba su propia salvación y existencia ¡ pues 
es constante que en contados casos en que una voluntad decidida se 
ha impuesto, aquélla ha re<spondido en la medida. que lo angustioso de 
la situación consintiera. Algunos hechos de esta naturaleza se han regis
t,rado, tanto más de estimar y de revelar su mérito en la adversidad de 
los destinos de dicho ejercito, por cuanto el sacrificio hecho no pod:a 
contribuir a salvar la situación, mas sí respondía a los dictados del deber 
y del honor. 

Contra.sentido de su resumida acción.-Contrasta con la escasa forta
leza, en general demostrada, y que como resultante de tantas abdicacio
ne.; determinó el derrumbamiento instantáneo del territorio, presa del pá
nico, cualesquiera que fueran los motivos que le prepararan, y sorprende 
a la vez el ánimo, por el contrasentido que envuelve, el excesivo aprecio 
que se hace por cierta parte de la oficialidad, y aun de clases, del propio 
mérito en el cumplimiento de los deberes que la Ordenanza impone de 
suyo elementales, al considerar la inaudita repetición con que estimán
dose por los intere.;ados haber hecho Hacción de señalada conducta o valor 
en las funciones de guerra11, de que habla el art. I7 de las Ordenes ge
nerales para oficiales, y cuya apreciación comete aquel texto al jefe in
mediato y testigo de la acción, con acertadas prevenciones, a fin de que 
«los militare6 de cualquier clase no ale-guen por servicio distinguido el 
regular desempeiio de su oóligaciónn; sorprende, se repite, la insisten
cia con que se producen peticiones de apertura de juicios contradictorios 
para optar a la cruz de San Fernando, denunciando ello la desmorali
zación del .sentimiento del deber por la sola satisfacción intima y persua
siva de cumplirlo ; pues si tantos cre€n haberse comportado tan esfor
zadamente, no se comprende entonces la consumación de la catástrofe 
en las condiciones que 105 hechos relatan. 

VI 
IGUERIBEN 

Posición de Amiual : su desaJTollo y misión aaignada.-,A. raíz del su
ceso de Abarrán, dice el teniente coronel de Estado Mayor Dávila, al 
folio 1.29+ de su declaración, que la posición de Annual fué refona<la, 
ejecutándose obras de defensa para que a su amparo acampasen lai fuer
zas agrupadas en aquel sector; para las cuales obras, dice, dictó instruc
cious personalmente el Comandante general al teniente coronel del regi
mi·ento de infantería de Africa, F-ernández Tamarit ; entendiendo el tes
tigo, por su parte, que reun:an las necesarias condiciones pai:a cumpli-r 
el cometido a que respond'a su establecimiento¡ añadiendo el coronel 
Sánchez Monge-folio 26<)--que las obras fueron dirigidas po.r el preci-
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tado jefe y el comandante de Ingeniercs D. Emilio Ah:ugaray, jefe que 
era en su ramo del sector del Kert. 

En la Memoria anexa del regimiento <le Ceriñola se detalla el proceso 
y desarrollo de la posición que habiendo comenzado por un puesto de 
policía, fué progresivamente ampliándose hasta con6tituirse, en virtud de 
la orden de la Comandancia general de 1 _o de Febrero del año anterior, 
en asiento de la columna del expresado Cuerpo, al asignarle la demarca
ción de que quedó formando cabecera con las posiciones dependientes 
'Y sucesivamente ocupadas de Afrau, Sidi-Dris, Talilit, Dar-Buimeyan, 
Izumar, Igueriben y posiciones 11Bn y ,1Cn intermedias, cobrando impor
tancia como l:a,,e en idrn de los futuros avances. 

Camino de acceso.-De iguai modo indica dicha Memoria las etapas 
de habilitación del camino a través del escabroso territorio, que como 
carretera estaba a punto de ser terminado en su último tramo de las 
revueltas descendencias de Izumar, denominado caracter~sticamente el 
11Tobogánn, al sobrevenir el inesperado abandono del campamento de An
nual, y cuya inseguridad y condiciones, bajo el aspecto militar, ya queda 
analizada. 

Valor estratégico de Annual.-Desde el punto de vista estratégico, la 
posición de Annual se reconocía, y ya preliminarmente algo queda indi
cado en este sentido, cancer de condiciones para servir de base de las 
futuras operaciones, por su situación en el cerrado valle de asentamiento, 
circundado de montañas y falto -de caminos para dirigir aquéllas, como 
para guardar enlace con el turitorio de retaguardia ; dificultad ésta que 
impusiera multiplicar las posiciones para la necesaria protección ante los 
insistentes ,¡;ropósito~ del enemigo de cortarlo, según denunciaban las 
confidencias y <lenotaban óUS intentos, bien penetrado de 5er la única 
línea de comunicación del frente. 

Dice el coronel, comandante principal de Ingenieros, López Pozas
folio 1.131-, que militarmente considerada, la posición de Annual era 
de malas condiciones, por poderse llegar a la.s alambradas en espacio 
muerto; que algo se mejoró de consuno con el aumento de guarni
ción, y como situación, estaba retra5ada con respecto al valle del Am.e
kran, que no dominaba, siendo en este concepto más conveniente Buime
yan, tres kilómetros más avanzada, y que descubr(a dicho valle. 

Mejora posible del frente ofeinsivo.-Agrega que el Comandante ge
neral apreció las dificultades de la posición, que calificaba de ucallejón 
sin salidan, faltándole la decisión, sin embargo, para rectificarla, tal vez 
confiando en que su energía superar'a las dificultades. 

El c-omandante de Ingenieros :\lzugaray-folio 1.116----expresa ;;u opi
nión de que el frente era débil y mal elegido ; y en cuanto a la posición 
en s:, estab,a dominada por todas partes y con es:pacios muertos tan gran
des por cualquier frente, que no se podía descubrir al enemigo hasta es
tar en las alambradas. La aguada, a 400 metros, en el barranco a van
guardia, e-:staba batida desde el campo enemigo. A su parecer, hubiera 
sido línea más fuerte y convenimte la de Sidi-Dri5-Ta1ilit-Beni-Margani
Buimeyan-Loma de los Arboles-Igueriben y Tizi-Aza. 

El comandante de Artiller¡a Ecija-folio 1.14;i-abunda en la idea de 
que sí se hubiera quedado en mejores condiciones, y aun indica que así 
pens6se hacerlo, porque O'}'Ó decir al Comandante general qu• se iba a 
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ocupar ; pero que quedó en >poder del enemigo, según se ha vi6to, el 
16 de Junio. 

El coronel Jiménez Arroyo, al folio 316, refiere que, después de lo 
de Aharrán, el Comandante general le manife6tó que tenia en proyecto 
una operación con :el fin de rectificar el !frente y emprender algún avance, 
con el fin de abandonar !a posición de Annual, que ofrecia muy malas 
condiciones. A lo que parece, se abrigaba el propósito de adelantar la po
sición a Buimeyan, asentando el campamento de los Regulares en la 
loma de la derecha del camino que conducía a ella, y que la dominaba, 
y la Polica a la izquierda, en la Loma de los Arboles. No se realizó esto, 
y como Buimeyan era algo grande para la guarnición que se conservó, 
hubo que reducir su perímetro. 

El teniente coronel Núñez de Prado expresa también su parecer, al 
folio 397, de que la Lnea avanzada pudo haber isido constitu:da en las 
alturas de humar, intermedia 1<A11, y Yebel Uddia, que eran posiciones 
dominantes -y más fácil hacerse fuerte en ellas, y al mismo tiempo hubie
se contenido a la cabila de Beni-Ulixech, la cual hubiera quedado domi
nada :por estas posiciones, que mandaban mucho sobre su comarca ; en 
último caso, desde aquella-s eminencia.; se podía efectuar la retirada por 
la línea de alturas por e-scalones, apoyada en las posiciones que en ella 
exist.an, en lugar de hacerla por el camino, que estaba dominado; de 
no haberse hecho cuando la!: cabilas estaban en situación pacífica, el esta
blecimiento de una J:nea muy iuute de Sidi-Dris a Tizi-Aza, I nea muy 
corta y con fácil comunicación al mar, que huhie6e a~gurado su abaste
cimiento. Esto, completado con el desarme general de todos los territo
rios dejados a retaguardia, cree el declarante que hubiese evitado el 
desastre. 

Defectos sensible. del frente operatorio.-Todas estas consideraciones, 
coincidentes en el fondo, vienen a demostrar la defectuosa situación del 
frente. Y e6 que, c.omo dice el teniente coronel de E6tado Mayor Dávi
la-folio 1.295-, la capacidad de resistencia atribu:da a la linea de 
contacto, refuerzo que se la diera en relación con los medios disponi
bles, como la confianza en la situación del territorio y la actitud-hasta 
entonces-de la tona no ocupada, no podían provocar el temor de que 
llegara el caso de tener que evacuar aquélla, y aumentada la protección 
<lel camino de Ben.. Tieb con las posiciones que -sucesivamente fueron es
tablecidas , de llegar dicho imprevi6to caso, se estimaba poder efectuar 
el repliegue al apoyo de la Hnea Ycbel Uddia, lzumar y Montes, al 
norte de esta última 60bre ]a margen izquierda dd río Salah-Yebel 
Azrú-Mehayast, cubriendo la hn,ea natural de te-tirada.. Los hechos, em
pero, sobrevinieron y se desarrollaron en forma tal, que no dieron lugar 
a adoptar disposición alguna que obedeciera a principios de previsión. 

Pero era claro que entrando en la idea y propó6itos del Comandante 
general, el avance decidido sobre la. estribación de Kilates, la 1 ·nea adop
tada, aunque frágil, adelantaba sus miras sobre los pasos de aquellos 
montes con el designio 6Íempre puesto en la bahía de Alhucemas, en 
cuyo concepto, dice el coronel de Artillería Argüelles-folio 288 vuelto-
que bajo e] expresado aspecto estratégico la posición de Annual e1pudie: 
ra ser punto de partida para ulteriores avances sobre el contrafuerte de 
Kilates11, ,mas sin entrar en el análisis de sus condiciones intrínsecas. 

http:exist.an
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Organisación táctica de Annual.-La posición en sí estaba constitu'
da fundamentalmente-plano folio 1.17o----<:on arreglo a la descripción 
que de ella hace el coronel Argüelles-folio 286 vuelto-, por tres coli
nas, en cuyo declive y área interior determinada asentaban los cam¡pa
mentos. La p01Sición· principal y ,primitiva, rodeada de parapeto y alam
brada de tres filas de piquetes, situada sobre una loma corta y estrecha, 
que en su parte más alta tenía un r~ducto donde asentaba_ la batería de 
Artillería ; esta posición suele denominarse en las decla~ac1ones uca~pa
mento general», y de ella hace relación, en su mejoramiento progresivo, 
la Memoria anexa del regimiento de Ceriñola. Sobre otra loma situada 
a la derecha del camino que la posición atravesaba hasta aquélla, domi
nada :por un pequeño reducto, se hallaban acampadas las ifuenas de 
Regulares, cuyo campamento carec'a de parapeto y sólo tenía alambrada 
en alguna parte y en o-tra loma gemela, a la izquierda de dicha comu
nicación, acampaban las del regimiento de Africa. Sobre ella existía un 
reducto para una compañ:a y bater:a; pero el cam-pamento carecia 
también de -parapeto, teniendo alambrada sólo parcialmente. Unas lune
tas enlazaban dichas posiciones -elementales, en las cuales se e5tablec'.a 
servicio nocturno de compafüas. En el espacio determinado por las refe
ridas loma.s, al pie de la ocupada por la de Regulares y hacia los ba
rrancos que le surcaban, ~tacionaba el ganado en número de más de 
mil cabezas. 

El campo asi delimitado daba capacidad para contener cinco o seis 
mil hombres con todos su~ e1ementos--folio 26<¡. 

Dominación del teITeoo circunstante.-Este recinto fortificado estaba 
dominado por unas lomas sobre el camino de Buimeyan, a corta, di6tan
cia de la posición principal, y por otras a su espalda, que batían la 
bajada de la expresada posición principal. 

Explica el capitán de Estado Mayor--Sabaté, al folio 645, que la posi
ción de Annual se venía reformando .de tiempo con el propósito del 
Comandante general de hacer de la serie de eminencias que la constitu'an 
una suerte de campo fuerte que resguardase una columna que hubiera 
de concentrarse para ulteriores operaciones, y que desde el punto de 
vista táctico no la con,;ideraba mala en general, porque las dominacio
nes se ejerc:an a di,stancia, salvo en e? declive oriental de la -posición 
principal, desde las contrapuestas lomas de que queda hecho mérilo, 
habiendo sido subsanadas en g-ran parte las 'deficiencias del campamento 
con las obras que se hab.an hecho v s•;. hacían. 

Dedúcese de lo dicho que el má~ peligroso y directo batimiento se 
hacía en el declive de aquella posición, correspondiente precisamente a 
su rampa de bajada, circunstancia que hab~a de ejercer la natural in
fluencia en los momentos de la retirada y puntualiza la declaración del 
folio 1 • 7 42 vue !to. 

Por su parte, el coronel Riquelme-folio 1.775-, luego de enumerar 
la limitación de atribuciones de los coroneles de circunscripción en cuan
to a los .o;ervicios de su zona, y distribución y empleo de la6 fuerzas y 
ot"gan.ización de posiciones, manifiesta que al hacerse cargo del mando, 
a,si como recorrió las distintas posiciones avanzadas y estudió sus condi
ciones de defensa, hizo presente al Mando 106 peligros que entrañaba. 
sostener una columna en Annual sin más defensa que unas obras de 
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tierra y batida la posición desde varios puntos y a tiro eficaz de fusil, 
con la circunstancia de que coincidia, dice, en estas apreciacione5 el 
comandante de Ingenieros, jefe de dichos servicios en aquel sector; a 
lo que hubo de conte6tánele que tales asuntos uan del resorte del 
Mando, y uconrinuábamos en Annual a merced de la voluntad de las 
cabilasn. 

Se reconocer;an originariamente sus <!eficiencias en el expresado sen
tido, cuando en el diario de operaciones de la Comandancia general
folio 637-figura, al día 7 de Junio, la constancia de que se ordena al 
general segundo jefe de Annual que con las fuerzas de Ingenieros y 
ma·terial de fortificación de que dispon ·a procediera a poner en condi
ciones de defensa 106 ca~amentos de Regulares y del regimiento de 
Africa ; · defensas que reseñado queda a lo que se reducían. 

Fuenas concentradas en Anoual.-Resulta de la declaración del co
ronel de Artillería Argüelles-folio :z88 vuelto-, como del telegrama de.l 
Comandante general de :zo de Julio-folio 57:z-, que los dias que prece
dieron al abandono de la posición se encontraban en Annual reconcen
tradas las fuerzas ,siguientes, que se re6umen para fijar las ideas 

Cinco compañías de fusiles y una de ametralladoras del regimiento 
de Ceriñola. 

Cinco ídem id. y dos ídem íd. del de Africa. 
Tres baterías de montaña y una ligera del regimiento mixto de Arti-

llerfa. 
Sección de montaña del Parque móvil de la ComHndancia de Artillería. 
Dos compañ:as de Ingenieros. 
Una ídem de Intendencia. 
Tres seccionC6 de montaña de Sanida-d. 
Dos tabores de Infantería y dos escuadrones de Caballer:a de Regu

lares; en total aproximado, unos tres mi,! hombres. 
A esta6 fuerzas se incorporaron el día 19 
Dos compañ:as de Ingenieros procedente6 de Izumar, y más tarde, la 

columna de Dr'us del regimiento de San Fernando, compuesta de cinco 
compañías de fu5iles, dejando una en humar, relevo de la.s de Inge
nieros. 

Una y media compaiiías de ametralladoras de dicho Cuerpo. 
Una batería de montaña. 
Una sección de ambulancia de Sanida<l. 
Dos compañ:as de montaña de Intendencia y una eección montada. 
En conjunto, unos mil hombres. 
Y el d'.a 21 

Un tabor de Infanter;a de Regulare6 y el escuadrón restante de estas 
fuerzas. 

Los escuadronee de Alcántara, que regresan a su acantonamiento 
de Drfus. 

Las mías de Policfa quinta, sexta, décima y undécima y harkas auxi
liares, en parte movilizadas, con un efectivo de 450 polic'as, más los 354 
que ya ten;'.a la <iécimoquinta de Tensaman, incrementada con fuerzas 
de otra.6. 

A más ere estas fuerzas, conforme a la declaración del teniente Ci
vantoe--folio 1.7-40----, las m'as octava y décimotercera quedaron en -el 
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puente sobre el Morabo, en el camino de Ben-Tieb, parte en re6erva y 
parte cubriendo el trecho del frente desde la posición intermedia uA11 a 
Yebel Uddia, protegiendo el portillo de Beni-Asa y el paso del Tauarda, 
e! cual oficial fija en 200 el número de harkeños auxiliares movilizados 
en Annual. 

Recur808 de la posición.-En cuanto a las condiciones de re6i5tencia 
de la posición en v;veres, municiones y a.guada, el expresado coronel 
Argüelles opina-folio 28<)----que hubieran 6ido muy pocos los días que 
hubiera podido resistir J)Or 6Í, que el coronel Sánchez Monge-folio 269--
calcula en cinco ; así como gradúa las exi6tencias de municiones de su 
repuesto en 200.000 cartuchos de fusil y 6oo disparos de cañón al comen
zar el día 22. 

Columnas móviles acceaodas.-Guarnecidas las pos1c1onC1S del camino 
de Annual en la forma que detalla el estado general de situación, que
daba en el campamento de Dr~us, formando columna, conforme al expre_ 
sado telegrama del folio 5¡2, dos compañías del regimiento de San Fer
nando, una compañ'.a de Ingen·1erol, una bater.a de montaña y la ligera 
eventual ·y loo escuadrones de Alcántara, el quinto de los cuales radicaba 
en Ben-Tieb ¡ a•sí c-0mo en el de Cheif, otra columna u·e cuatro compa
ñ'.as de fusile5 y una de ametralladoras del regimiento de Melilla. 

En Ben-Tieb -se encontraban, además, una compañía de Ingenieros 
allr estante y las tres de Cerii,ola de tránsito para Annual, llegadas en 

)'a tarde del 21. 
La columna del zoco el Telatza, por su alejamiento y zona propia a 

que deb'.,a atender, no podía tenerse en cuenta para acción alguna en 
esta sección del frente. 

Reanudación de las hostilidades.-Despué6 de la:; últimas manifesta
ciones de hostilidad que con intensidad decreciente se registran en los 
d;as finales de junio, que cierran el, capítulo III, sobreviene un periodo 
de paralización, de aparente calma, en. el que el enemigo parece cesar 
en su empeño, sin duda para rehacer sus huestes y completar sus apres
tos, como dan de ello indicio los hechos posteriores. 

Dice el coronel de Artillería Argüelles-folio 295-que al hacerse car
go de su segundo per'.odo de mando en Annual el 2 de Julio, en virtud 
del turno establecido-folio 286--, el enemigo empezó a dar señales de 
vida hostilizando más frecuentemente las posiciones de aquel frente, las 
cuales respond:an con el fuego de sus baterías. Que el 7 de Julio tiró 
Annual especialmente sobre la Loma de los Arboles, en donde hab;a 
construído el enemigo algunos para.petos, entre ella y Uxamen, como 
consigna la confidencia recogida en el extracto de la Comandancia gene
ral, al número 10 del precitado mes de Julio-folio 557. 

El d'a 11 se bate con más inten6idad la mencionada Loma, desde 
donde el enemigo molestaba continuamente a Buimeyan, con el fuego 
concertado de esta ;posición, Igueriben y la ligera de Annual. 

Los d'as 13 y 14 también hubo de hacer algún fuego Igueriben, avi
sando dicho último d:a, que el enemigo, de6de una loma frente al a.sen
tamiento de la batería, había colocado un cañón, con el que dispara.ha 
sobre la posición, siu. que los proyectHes llegasen a caer en ella, 
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El día 15 también hizo fuego Igueriben sobre grupos que ve·a 6obre 
la Loma de los Arboles. 

En confidencia número 16 de 15 de Julio-folio 557-, el capitán de 
la 5.• mía-B-uimeyan-confirma la conc-entración de una num-eroosa harka 
en Amesauro, que ha sido cañoneada. 

Y en confidencia número 15 del mismo d:a y folio insiste dicho capi
tán en sus noticias de que la harka se propone atacar el convoy entre An
nual e Igueriben. 

Situación d·eclarada en el sector Buimeyan-Igueriben.-Por su parte, 
el teniente médico Vbquez Bernabeu dice, al folio 1.o69 vu,elto, que 
después de los últimos ,sucesos que en el mes de Junio se desarrollaron 
eR torno a Buimeyan, hubo en la posición un per,do de tranquilida<l, 
que atribuye a que, .según dijeron, el jefe de la harka impon a multas 
a los que la tiroteaban, contra la cual posición sólo quería emprender ata
ques serios. En vista de esta tranquilidad, las fuerzas de la 12: mía de 
Tafersit recibieron orden de volver a ·su cabecera-,-Buhafora-, y aten
diendo al propio tiempo a que corr:an rumores de un próximo ataque a 
las posiciones de 6U demarcación; pudiendo observar, a5imismo, que la 
harka se reconcentraba hacia los poblados que rodeaban a Igueriben, 
extendiéndose hasta el Tizi-Aza-Paso del Centinela-, donde ,pusieron 
una guardia. Hacia el 9 de Julio. recibió orden el testigo de volver a 
Buimeyan, sin ob::ervar novedad en su camine hasta Annual, donde 6e 
le advirtió que no siguiera la ruta ordinaria, sino la que, a resguardo de 
la Loma de los i\rboles, rodea por el revés de la situada sobre el camino 
de la posición, informándose entonces de que la aguada de Buime,yan 
hac:a d'as que no podía hacerse, por estar en un barranco, dei>ajo de 
la posición, que aunque a proximidad de unos 100 metros, lo dominaba 
el enemigo con su fuego ; advirtiendo a su llegada las fortificaciones 
que había aquel levantado en la expreGada Loma de los Arboles, consis
tentes en muros aspillerados y parapetos en toda la extensión de ella, 
disimulados con haces de paja. 

Refiriendo el testigo la situación en que la posición se encontraba, 
dice, al folio 1.070 vuelto, que el fuego de la·s lomas dominantes que 
batian su interior, obligó a evacuar el ganado a Annual por las repe
tidas bajas que sufría ; que el• enemigo se iba extendiendo, rodeando la 
posición y ocupando los poblados situados a su Este, a pesar de la 
oposición de los moradores, haciéndose dif'.dl el diario convoy por el 
tiroteo que hac:an a ~u entrada y salida, único momento en que hadan 
fuego. 

Por esta circunstancia y por inspirar poca confianza la Policía fueron 
pedidos refuerzos a Annual, puesto que con la fuerza peninsular no se 
poaían cubrir sino escasamente dos frentes de la posición ; peticiones 
que fueron renovadas sin resuitado. Por aquellos d'as comenzó ya el 
enemigo a tiroteu las fuerzas del servicio diurno de la posición, así como 
ya hab:a iniciado .;us ataques a Igueriben. De esta agresión da cuenta 
el telegrama de la; 0-20 del 16 de Julio-folio 1.957-, en que Anp.ual 
participa el tiroteo de que fué objeto dicha descubierta, contestando con 
fuego d-e ametralladoras. 

A· su vez, el capitán de la 13.ª m:a de Policía, Fortea--;folio 470---, 
por lo que hace al extremo opuesto de la l'11ea de contacto del secto,r, 
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dice que pudo observar, al regresar a Beni-Ulixecb, que frente a dicha 
línea avanzada, en la parte, a,! menos, correspondí-ente a su m:a, exist'a. 
otra línea de puestos enemigos avanzados, situados en altura6 dominantes y 
algunos a distancia de 6oo metros de nuestra,s avanzada.6, ocupados por 
guardias de 20 a 30 hombres, sabiendo por confidencias que el núcleo 
de la harka enemiga estaba en Amesauro y que hab'.a 6ido reforzado 
por contingentes incorporados del 15 al· 17 de Julio. 

Proyectos persistentes del Mando sobre Tizi-Aza.-Aun en esta Gitua
ción, que impon a cuidado, perseveraba el Comandante genéral en sus 
proyectos ; pues ·atendiendo a la declaración del precitado testigo, sigue 
diciendo al folio 472 que, en c:onsec.uencia con ellos, y tendientE, a la 
dominación del Tizi-Aza, determinó el Comandante general que se hicie
se un reconocimiento de la loma Tauarda, que pensaba ocupar; y a este 
fin, el d,a 15 de Julio recibió orden el testigo del coronel Morales se 
entrevistase con él con dicho objeto, y, en su virtud, al siguiente día 
se presentó dicho jefe con el moro Ben Chel Lal, ·y juntos estuvieron 
reconoci.endo desQe Uddia todo el campo fronterizo y los puestos que en 
él tenía el enemigo, y que en orden al asunto que le llevaba, uel corond 
le indicó que el objeto de la operación proyectada era ocupar una posL 
ción a unos ~eis .kilómetr05 a vanguardia de Uddia para batir con fuego 
ele artiller;a la entrada de Tizi-1\za. Pero como hab'a, para ir a ella, que 
recorrer dicha distancia, constantemente batida por el enemigo, concen
trado a una media hora de allí, en Amesauro, 'Y que podía subir por una 
loma a espaldas de lgueriben, cons.ideraba la operación en extremo com
¡:;rometida; y a mayor abundamiento, preguntó al coronel la fuerza con 
que pensaba realizarla ; y al manifestarle que únicamente con las mías 
12.• y 13.ª, la reputó irrealizab.Je por completo, por lo que hizo presente 
al coronel la conveniencia de comunicarlo al general, ante el temor de 
que sobreviniese un segundo Abarrán ... 11 ; representando además el ago
tamiento de la..s fuerzas ind'-genas por las bajas sufridas en constantes 
operaciones, empleo continuo que hab'.a determinado «su cansancio y los 
tenía algo rea.ciosn. 

El coronel le manifestó que iba a reconocer la otra vertiente del te
rreno des-de Buhafora, subiP.ndo a Tzayudait, a fin ele verlo de revés ; 
1<.pero su opinión respecto a todo ello era idéntica a la del testigo, consi
derándose, sin embargo, obligado a secundar las órdenes que del general 
recibía ... , y coincidiendo en apreciar amb06 la -situación como poco favo
rable, pues tenían confidencia.s de que en cua-nto se levantasen las cese
chas har'.an los moros una incursión en el territorio ocupado, que co:isi
deraba un serio contratiempo para nuestros interesesn. 

«Cree el testigo que la harka se hubiese ccntent:1do con apoder2rse 
de Igueriben ; pues en sus relaciones con los morns de la zona ocupada, 
éstos pon'an como condición para sublevarse el yue ocupase una prn,ición 
.defendida por cristianos.u 

Dema1,traciones insistentes del encrr.igo.-No hab.:,n de ciar espera los 
a•:ontecimie,,~tos a levantar, cual se ciice, las cosechas ; ¡:,or lo que mani
festado queda se a-Frecia l;i alarma ltvantada en el campo enemigo, la 
mnplitud de sus demostraciones, ame:iazando todo el frente descle Bui
meyan a lgueriben -¡ nte1:diendo s¡¡s puestos de observación hasta el 
Taurda ; y en cuanto a la reiteración d~ los propósitos del Comandante 
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general sobre Tizi-Aza, en la ocasión inminente de suce-s06 que se podían 
prever con tan inequívocas muestras de las disposiciones agrC6ivas y reto 
del enemigo, su sola enunciación releva de todo comentario. 

Renueva la barka las operaciones.-En telegrama de las 21-20 del 
16 de Julie>-folio 1.961>-, el comand;inte militar de Alhucemas comu
nica que 6e han encendido muchas hogueras llamando gente a la harka 
de Amesauro, a pesar de confirm;irse la6 confidencias de haberse reunido 
en este punto todos los contingente6 de Beni-Urriaguel, Bocoya y parte 
Ele Tensaman ; y si bien una.$ aseguraban que la reunión era para tomar 
decisiones pac;ficas, otras aseguraban la resolución de dirigir resueltos 
ataques contra las p06iciones, corriendo el rumor de avances para el si
guieQte d'a, a lo que pudiera obedecer el llamamiento hecho. 

Confirmando las anteriores presunciones, en plan de r-enovada acti
vidad, la harka, concentrada en Amesauro reanuda la ofensiva el 17 de 
Juíio, dirigiendo un fuerte ataque, a las seis, contra la Lnea Buimeyan_ 
Annual - lgueriben, llegando a hostilizar todo el frente, intentando con 
energía, apoderarse de esta última posición, así como aislarla6 y cortar la 
l:nea de comunicación con humar-folios 40, 41 y 42-1 .c:¡6ó--, h06Uli
zando con grande intensidad de·sde las barrancadas próximas a Annual 
las inmediaciones del ca,mino de aquella posición ; ataque que fué conte
nido por ,sus guarniciones y el fuego de artiller·a de 1as posiciones y 
repelido a favor de la salida de la columna ind;gena de Annual al mando 
del comandante Romero, dirigida a envolver la harka por su flanco 
derecho. Al mi6mo tiempo, otra fracción de la harka trató de apoderarse 
de los poblados de Beni-Margani, entre Buimeyan y Talilit, adictos a 
nuestra causa; pero la artillería de Annual impidió realizara sus propó
sitos. El fuego, agrega, se mantuvo todo el día con diversa inten6idad, 
causando oo.stantes bajas, y se señala el hecho de haber el enemigo diri
gido algún di&paro de cañón sobre Igueriben sin efecto, y agregándose, 
prueba de su porfia, a pesar de la pretendida repulsión que 6e dice, t¡ue, 
reforzándose aquél en las barrancadas entre I gueriben y Annual, hosti
lizó desde ellas a esta posición. 

Convoy a lgueriben del 17 de .Julio.-Se efectuó este d'a convoy de 
víveres y municiones a Buimeyan e lgueri~n, «dejando servicios ordi
narios, ,sin que enemigo con,siguiera intentos, continuando fuego hasta 
después retirada fuerzas, «que trataron de impedirn, sin ronsegiiirlo, de
jándose montado servicio de seguridad». 

En otro telegra,rna del 18, que ,se recoge también en el del folio 41, 
se da cuenta de ·que la noche pasada, sobre las doce, el enemigo rodt-6 
la posición de Igueriben, llegando en algunos momento~ hasta las alam
bradas, haciendo fuego la batería de Annual sobre los at;,rantes, logran_ 
do st- retira6en al cabo de una hora ; agregándose en el del H}-folio 42-
que el ataque degeneró en tiroteo, «persú,tiendo esta s:tuación durante 
la noche y todo el dfa de a,yern. 

Configuración del terreno y p()jlliciones adoptadas por el enemigo con
tra Iguwibeo.-Sobre este combate del 17 vena la declaración del coro
nel de Artiller/a Argüelles, del folio 296, y el parte <:omplementario, del 
'folio 306, así como la ejecución material del convoy t''i asunto de la 
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declaración del capitán de Regulares Cebollino-folio 424-. De la pri
mera de dichas declaraciones conviene hacer notar la existencia de una 
loma fortificada a la derecha de lgueriben, desde donde el enemigo batía 
el camino y la entrada de la posición, y la de un barranco, al pie de la 
parte de acá de ésta, que enfilaba el camino en su obligado cruce, barran
co en cuyo fondo había tambi¡;n el enemigo c:onstru'.do una trinchera y 
en el que s,e a,brigaba en gran número. La expresada loma se haba d€jado 
imprevisoramente en manos del enemigo, y con el barranco y con otra 
loma contraipuesta, a la izquierda de Igueriben, cortaban el paso e inter
ceptaban la comunicación ; de modo que desde el momento que se decidió 
aquél a impedir el tránsito de los convoyes, fué obligado a entablar com
bate a todo intento de realizarlo, haciendo precaria la existencia de la 
posición. 

Situacié.n de Igueriben.-Como queda indicado, la pcsición de Igue
riben powa con,siderarse, de proporcionada ca,¡:iacidad defensiva para lo 
que en este orden era práctica en el territorio ; pero tenía la aguada 
distante, y los caminos naturales que a la posición conduc'.an estaban 
cortados por barrancos que en direccione,s varias io cru:i:aban - folios 
392, 424 y descripción y 'Plano del 450, 454-, en cuyas desigualdadeEi se 
hacía. fuerte el enemigo, tanto apoyado en lo,s accidentes del suelo como 
en las defen'5as que hab'a levantado. 

Eran dos dichos caminos habituales, pues por lo demás el terreno 
desde el arroyo :! poblado de Annual asciende en ondulaciones practica
bles hacia Igueriben, que van progresivamente quebrándose, y luego de 
pa<Sar el barranco antes citado, a6cend;a en rápida pendiente a la Kudia, 
donde asentaba la posición, la senda de la derecha, la más transitable, 
discurría por el barranco que desde el referido poblado de Annual re
montaba a la posici6n, dominado por las alturas que el enemigo ocupaba 
y hab'.a fortificado, y la de la izquierda tenía el paso obligado de las 
barranqueras antes citadas. 

Ejecución del convoy de di(:bo dia i'l.-El capitán Cebollino, encar
gado de llevarlo, <le,scribe la marcha y ejecución del convoy, bastante 
apretadas, cua,l puede juzgarse, dando idea de ello el hecho <le que, cor
tado en parte en el paso del barranco, hubieron de dejarse en la posición 
las acémilas de conducción, ya fuera en evitación de ba,jas de conducto
res, ya para mayor libertad de acción del escuadrón que le condujera, 
atendido a lo muy batido del tamino por la aglomeración de enemigo y 
compromiso de la retirada ; si bien queda indeterminado quién lo dis
pusiera en el apremio del momento, atento a lo que deponen el coronel 
Argüelles al folio 2<:j:, vuelto, y el capitán Cebollino al 426 vuelto. 

Mas no fué parte el referido convoy a remediar la necesidad de la 
p06ici6n en cuanto a agua, que ya se dejaba sentir, interceptado el servi
cio <le la aguada desde el 15-folio 42 5 vuelto--, por llegar las pocas 
cubas recibidas agujereadas y mermado el contenido por el fuego, en 
orden a lo que manifie,sta el sargento de Ceriñola Dávila-folio 1.010---, 
el cabo del mismo Cuerpo Lópe:i: Prada-folio 1.410--y el artillero An~ 
dreu-folio 1.482. 

El ganado de referencia, al quedar en la posición entre la alambrada 
y el pa.raptto, por no tener cabida dentro de ella, fué muerto por el ene
migg durante la noche e~ el sostenido fuego que se mantuvo pnsi,;-
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tiendo en el a5edio ; siendo eoto causa de que en su espanto e inquiehid 
rompjese aquél la alambrada en algunos sitios ; contribuyendo la muerte 
de las acémilas, con la acumulación de los cuerpos muertos, que no hubo 
forma de retirar ni alejar de la posición estrechada en su cerco, ni que
mar con los medios que se previnieron, por el fraca60 del convoy del 19 
en que se llevaban, a aumentar el tormento de 106 últimos d'as de aque
lla guarnición. 

A este incidente hacen relación los telegramas de Annual del 18, a 
las 0-40-folio 1.969-, de las 11-33-folio 1.970---, en éste con los partes 
de servicio del Estado Mayor-folios 1.971 y 72. 

Propósitos del Mando con respecto a la acometividad de la barka.
Al dar cuenta el Comandante general al Alto Comisario, en telegrama 
del 18, a las 0-40 folio l.981-, del ataque que en la mañana anterior del 
17 desencadenara la harka en la forma relatada, hace presente que per
siste en el propósito, ajustado a las instrucciones de su autoridad, de 
mantenerse a la defensiva, reforzando en lo posible las posiciones del 
frente ; pero que, no obstante, cre;a que «podría preaentarse ocasión infli_ 
gir ca-stigo a rebeldes, que se hallan en plena acometividad, y en este 
caso, contando desde luego con casi totalidad probabilidades éxito, ruego 
a V. E. me autorice ,p,ara castigar duramente intentonas harka11. 

Agrega en dicho telegrama noticia.6 referentes al incremento de las 
harkas repa.rtidas en el frente y disposiciones en que se manifiestan, cir
cunstancias que en verdad contradicen la posible realización de tale6 
propósitos de castigo. 

A la expresada petición contesta el Alto Comisario, en telegrama del 
19, 1-8-folio 1.982-, manifeatando que aunque en sus instrucciones hu
biera recomendado adoptar una actitud defensiva en vista de la situación 
creada por el asalto de Abarrán, se ha·bía referido a no estimar oportuno 
desarrollar ,por entonces cualquier acción sobre los contrafuertes de Ten
saman que mueren en el cabo de Kilates, asi como sobre Beni-Urriaguel ; 
pero que esto no quer·a decir encerrarse en una pasividad defensiva,, sino 
que, por el contrario, se debían aprovechar cuantas ocasioñes 6C ,p,resen
ta~para reaccionar ofensivamente, con el fin de restar acometividad 
a las harkas enemigas, confiando en que su pericia sabr;a escoger las 
ocasiones de menos de.sgaste ucompatibles co-n el éxito y el carácter que 
por ahora deben tener esas operaciones,,. 

Recomiéndase extremar la vigilancia en el sector de AnnuaI.-En te
legrama del 17, a las 16-20-folio 1.961-, el Comandante general creyó 
del· caso recomendar ,se extremase la vigilancia en ,los servicios, por sos
pechar que la acción entablada por la harka este día hubiera tenido por 
objeto hacer una exploración para bu:car puntos favorables a sus inten
tos, comunicando a Annual instrucciones para organizar preventivamrnte 
las fu.erzas, agrupándolas en dos columnas, de manera que pudiera acu
dirse a Talilit con un núcleo, caso necesario, como prevé, ·y con otro 
atender a lgueriben, dada la generalidad de los ataques ; a.gregando que
se ,prevenga a las posicionC'3 de lzumar, Talilit y Mehayast y las demás 
sobre la línea de comunicación, que entra en los propósitos dél enemigo 
atacar las posiciones de retaguardia en combinación con los descontentos 
de las cabilas, por lo que precisaba extremar los cuidad06. 
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Columnas formadas en Annual.-En telegramas subsiguientes de lo.s 
folios 1.</n. y 1.963 se dan instrucciones complementarias para la forma
ción de dichas columnas y determinando que la encomendada al mando 
del teniente coronel de Regulare5 Núñez de Prado efectuase en ,su sector 
asignado paseos militares, sin reba.sar el frente delimitado por nue,stras 
pos.iciones, y únicamente cuando circunstancias lo aconsejen, atendiendo 
a que su ejecuci6n no diera lugar a empeñar combates, que por entonces 
conven'a evitar, de no ser preciso. 

AIJl'eSiones Jll"OIJl"esivas de la barka.-En telegrama del 17 a las 
20-50-folio 1.965-, el oficial de las fuerzas de Policía de servicio en 
Buimeyan da cuenta de que la harka, que desde la ma-drugada hab.a ocu
pado los poblados de Beni-Margani y la.s lomas de Tisingort y Tayari
nen y otras, hostilizaba el campamento y el servicio de protecci6n que 
montaban dicha,s fuerzas, cau.sando bajas. 

En telegrama de las 0-45 del 18-folio 1.964-, el jef.e de la circuns
cripci6n de' Annual da parte de haber sido cortada la línea telef6nica 
y de que el enemigo rodea la posición de Igueriben y la bate de cerca, 
desde la alambrada en algunos momentos ; haciéndose desde Annual dis
paros de cañ6n a intervalos para apoyarla, con resultados; precisa,ndo 
ser en el momento en que comunica las 12-20 (noche), cesando el ataque 
a la una, según nuevo parte de las 2-10-folio i .()68. 

En telegrama del comandante militar de Alhucemas de las 21-20 del 
18, comunica haberse visto pasar en dirección a Amesauro grupos de 
gente, que su~one de Beni-Ytef y Bocoya, para engr05ar la harka. 

En telegrama del mismo d;a 18-folio 1.975-da cuenta el coronel de 
la circunscripción de Annual de haber mandado cañonear los poblados 
de Tayarinen, Zauia y Loma Ti-singort, donde, amparado el enemigo 
intentaba impedir las comunicaciones con Buimeyan. 

Ataques pronunciados el 18 de Julio, particularmente contra Iguel"i
ben.-F ormal izando el enemigo la embestida contra el frente, y en par
ticular contra Igueriben, relata el coronel Argüelles en su declaración
folio 297-que el d a 18 continuó el ataque vigoroso del enemigo contra 
las posiciones, dando cuenta la deacubierta de hallarse cortado el camino 
de Izumar, el que fué n·parado por una compañía de Ingenieros dirigida 
al lugar en camionetas-folios 1.973 y 1.974-. Las bater.as sostuvieron 
el fuego durantt- todo el día, batiendo el poblado de Beni-Margani, de.sde 
do:,de· el enemigo hostilizaba tenazmente a Buimeyan. 

Convoy del 19 de Julio.-En la noche de e6te d'.a la posición de Igue
riben continuó siendo hostilizada con intensidad, llegando el enemigo 
a rebasar la alambrada por las partes destrozadas, aproximándose al pa
rapeto para lanzar bombas de mano y ,piedra.s, además del fuego de 
fosiler·a, según manifestaci6n del jefe de la posici6n, que pidió hiciese 
fuego la batería ligera de Annual sobre la loma que bat;a su entraéla ; 
postniormente pidió tirase a la. derecha de dicha posición, y, por último, 
,;ue lo hiciese por encima de la misma a unos 400 me,tros, ~ues por todas 
partes le atacaban. Continuó el fuego con ligera-s interrupciones hasta 
la madrugada, y poco después de las cuatro (19) recibió despacho de 
aquel jefe en demanda de urgencia de auxilio mediante el inmediato 
envío de la columna, como otros consecutivos, exponiendo lo angustioso 
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de la situación-folio 307-; en vista del cual telegrama ordenó la sali
da de la prevenida al mando del teniente coronel de Regulares Núñez de 
Prado, en conformidad con lo dispuesto por el Comandante general, con ,el 
propósito de conducir el convoy preparado con los elementos que enumera, 
y acudiendo, a la vez, por su parte, a la Comandancia general en demanda. 
de refuerzos ; dando noticias, al fo:'io 299, de las fases y desarrollo de 
la o¡;-eración hasta e,l momento de hacer entrega del mando al coronel 
Manella, presentado en Annual a, laó catorce, en virtud de las órdenes 
del Comandante general. 

En la madrugada del 19, el enemigo renovó el ataque contra Igue
riben ; de su iniciación da noticia en el mü;mo telegrama, del d'.a 19, a 
las veinte-folio 42-, en el que cumplimentando el Comandante gene
ral orden expresa del Ministerio, da cuenta del combate del d'.a 17, 
«anticipando, con respecto al reanudado la noche anterior,>, ucontinuar 
aún y de6arrollarse muy duro», demora de tran6misión que ya anterior
mente hab:a sido advertida por el Ministerio con análoga ocasión del 
desgraciado suceso de Abarrán. 

Combate del día i9.-Con respecto a dicho combate, decidido, con 
efecto, el enemigo a expugnar lgueriben, en la madrugada del día 19 
extremó el asedio de dicha p06ición, extrndiendo el ataque a Annual en 
la forma de que da cuenta el telegrama del folio 45, y haciendo fracasar 
el convoy que se hizo intento de llevarla, que demandaba con extremado 
apremio, a pesar del esfuerzo en ello pue.;to y del concurso de la colum
na móvil de Dríus venida en apoyo. Conforme a lo dispuesto en tele.. 
grama del folio 1.978, respondiendo a la demanda del coronel de la c.ir
cunscr1pción de Annual, dicha columna se habr'.a de situar en Izumar 
durante la jornada, pudiendo interesarse la cooperación de juzgarse nece
Garia, y de no ocurrir novedad, a las diez y siete Ge retirar'.a a Be,n-Tieb. 

Las vicisitudes del combate determinaron que, presentada a las quin
ce en humar, e,l coronel Argüelles, a tenor de su declaración-folio 299 
vuelto-, dispusiese, con carácter muy urgente, al jefe de él, a que 
avanzase hasta Annual, dejando una compañia en Izumar, y habiendo en
trngado el mando al coronel Manella, a -las diez y ·seis empezó este jefe 
actuar con las fuerzas combinadas. De la entrega da conocimiento aquel 
coronel a la Comandancia general, en telegrama de la 1-40 del 20-

folio 1.985. 
En sus líneas ge:ieraks, el Comandante general da cuenta de la ope

ración en telegrama que transmite al Alto Comisario, en el suyo de las 
23-30 del 20, que, desarrollada desde la;, primeras horas por la columna 
de Regulares, reforzada con dos compañías de Africa, con ,p-rop66ito de 
llevar el apremiante convoy de municiones y agua, hubo de permanecer 
en fuego todo el d:a, sin lograr romper el cerco, a pesar del esfuerzo 
de la pre citada columna de Dr '.us, viéndose obligada a retirarse y que
dando Igueriben en mala situación, que el Comandante general hada 
resolución de remediar al siguiente día; así como proponfase establecer, 
a ser posible, ,posiciones compleme,ntarias que asegurasen d ca,mino de 
Annual y esta posición, y las de Igueriben y Buimeyan. 

Resoluciones del Comandante general para acudir al ausilio de Igue
riben.-Maní fesba, asimismo, en el telegrama que el general segundo 
jefo se hallaba en la l'nea avanzada desde por la tarde (20), 1 él, por 
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su parte, se hallaba dispuesto a salir tan pronto organizase los contados 
elementos que le restaban. 

Expon.a, con este motivo, rendido ya, sin duda, a la evidencia abru
madora de los hechos, la situación en que juzgaba al territorio, as'. como 
la acomttividad que presentaba la hark.i, que a,preciaba contar con hom
bres y elementc,s abundantes ; que tenia movilizadas en Annual la tota
lidad de las fuerzas disponibles, después de atender a la seguridad del 
territorio de retaguardia, proponiéndcse recabar <ie las cabilas sometidas 
la formación de harkas auxiliares, con la,s qi.e avanzaría a Annual. 

Proyecto de base eventual en río Salah.-Indica, al propio tiempo, 
.;u proyecto de organizar con elementos de la :plaza, dejando indotados 
muchos serviüos, como dice, una columna que s1tuar . .a. ei jueves (21) e-n 
KandUlSsi, con el propósito de dirigirla sobre el r.o Salab, al este de 
Sidi-Dri-s, donde pensaba establecer una base eventual de abastecimiento, 
atendiendo a la previsión 'de ver cortadas las comunicaciones de Annual ; 
pero expresaba que, de prolongarse la situación, persistiendo la harka 
en sus ataques, agotar:a también aquellos recursos, sin que pudiera ya 
disponer de otros. 

En tal situación, se con,;ideraba en el deber de hacer presente la nece
sidad de refuerzo y de elementos upara mantener nuestras posiciones, 
que hoy, de prolongarse la actuación iniciada por la harka, jusgo se 
hallan amena11adas11. 

Respecto del proyecto atinente al río Salab, no bien meditado, de in
cierta ejecución y adoptado, más bien cediendo al a,p,uro irreflexivo de 
las circunstancias, hace también referencia en telegrama al Alto Comisa
rio del día 20-folio 572- ; pero fijándolo para el vierneo (:22), como 
asimismo tiene constancia en la carta de 15 de Julio-folio 579-, pre
viéndose su ineficacia en orden a cierta;; consideraciones que se consig
nan al folio 1.119 vuelto, para no adelantar juicio sobre ello, como .será 
examinado en su lugar. 

Situación el 20 de .Tulio y petición de refuerzos, como de auxilio indi
recto de la Marina.-En telegrama .posterior, que en el de referencia 
tambi6n se inserta, de las 14-35 del 20, dice el Comandante general que 
la ,situación en la l'nea avanzada no var,a sensiblemente ; que dicho d1a 
sólo había que registrar tiroteos a los servicios ; pero que sería posible
indefectiblemente pudiera decirse---que al efectuar,se el convoy ip,reciso a. 
Igueriben se Establece la lucha ; y que de todos modos la, impresión que 
recogía era que la harka no cejaba en su,s propósitos de agresión con 
miras a cortar el camino de .".nnual, aislando dicho campamento y las 
posiciones inmediatas. Para cambiar el a·specto de, las cosas proponía 
que barcos de guerra hiciesen una demostración en la bah'.a de Alhuce
mas, simulando un intento de desembarco y boml::arde~ndo, dentro del 
alcance de ,sus fuegos, toda la costa, a fin de atraer a Beni-Urriaguel la 
harka concentrada en Tensaman, demandando asimismo elementos de 
aviación. 

Al transmitir al Ministerio el Alto Comisario este cuadro obscuro de 
la situación, manifiesta que ha reclamado datos del Comandante gene,ral 
para formar juicio exacto de ella, conocer los refuerzos y elementos que 
considera necesario y aprecíar, por ,su parte, lo que pudiera enviarle en 
la idea de no desvirtuar el fruto· a punto de conseguir de la actuación 
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~n la ;;ona occidental, y que en cMo precirn 6olicitaría del Gobierno si su 
cuantía no le permit:a desprender·::e de ellos. Con e-ste motivo reclama 
ei env.o de barcos. 

En telegnma del i1-folios 48 y 571-insiste el Comandante general 
6obre estos particulares, encareciendo la urgencia de la ejecución, «por 
lo que deprime la moral la defensiva a que no,s vemos obligados11, y de 
nuevo los reitera en el -directo al Ministerio del mismo día de las 20-17-
folio 50. 

Levas de harkas auxiliares.-En determinación, el Comandante gene
ral, ,s-egún lo antes ma-nifestado, de procurarse el auxilio e•xtremo de 
las harkas amigas del territorio, agotados sus recursos movilizables, cir
culáron6e órdenes apremiantes a los capitanes de las mías a fin de que 
las cabilas apresta:en contingentes t1ue con urgencia habían de acudir 
a Annual ; en ejecución de la cual medida y en consonancia con las de
claracio:::ies que al caso se refieren, deba concurrir dicha gente colecticia 
a Batel ,p,ara cambiar armamento y municiones ; en la cual operación se 
estaba aún en la tarde del 2i, cuando acertando a pasar por dicha posi
ción el g-eneral segundo jefe-aunque algo anticipe el cur,so de Io6 su
cesos-, que, ha,biendo regresado a la plaza en la tarde del día anterior, 
era llamado de nuevo al frente por lo·s graves sucesos acaecidos en la 
mai'.:ana del expresado d'.a, dió inmediata orden en vista de lo contra
productnte del auxilio de desmovilizar y de regresar en seguida a su,, 
cabilas las indicadas levas. 

Quebranto di! 1as tropas indigenas en relación con el combate del dfa i9. 
Reflejaban la·s anteriores comunicaciones la gravedad de la -situación ; 
pero se omitían, como s·.ntomarS más desoladoreG, las circunstancias ,del 
comba.te del 19, a tenor de la dedaración de particular interés del capi
tán de Regulares Cebollino--folío 4i7 vuelto-, como los detalles signi
ficativos de que hace referencia el capitán de E1Stado Mayor Sabaté en 
la suya del folio 644; exponiendo yue, al renunciarse al convoy a la 
ca ',da de la tarde, por fra,caso del reiterado ataque, quiso recurrirse al 
expediente extremo de que la Compañía de Regularee del capitán Rosal, 
con el apoyo de otras tres unidades de estas tropas, llevando cada indi
Yiduo tres c_a,ntimploras de agua, intentase un aaalto a la iposici6n con 
objeto ,de procurarla de este modo algún agua y quedasen allí de refuerzo 
para alivio de su agotada guarnición, con las demás medidas para 6e
cunda,r el esfuerzo de que se da razón. Avanzando los Regulares resuel
tamente, y por la derecha unidade-s de Africa, y cuando ya pareda todo 
resuelto, retrocedieron aquéllos en desorden, sin que se alcanzase al· tes
tigo la cau.;;a, viéndose rode,ado de ellos y observando que tira.ban al aire 
los má·s próximos, arrastrando en su inopinada retirada el costa<lo iz
quierdo de !a línea, constitu'do por fuerzas peninsulares. Por su parte, 
el comandante Alforo, de las expresadas fuerzas de, Regulares, dice al 
folio 1.909 vuelto que al impulsar e<;te seg1,,;ndo ataque se tropezó con la 
misma dificultad que en la mañana «cr las fuerzas escasas y el enemigo 
muy ,sup,erior en número, y como por el flanco izquierdo hiciera retro
ceder a la compañía que ocupaba parte de las alturas, cuyo ca:püán ba'b;a 
sido herido y tenido muchas bajas, así como a dos e6cuadrones de apoyo 
al mismo flanco, di6 lugar a que el enemigo hiciera irrupción por aquel 
lado, amenazando envolver las fuerzas y cortar su retirada, y de aqu! 
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se derivó el hecho consiguiente; sin tal uor<lenn, sin embargo, en el rea 
pliegue, como pretende, atento a lo que -declara también el capitán de 
1\rtillería Chacón al folio 1.175. E,ste hecho de atención, como el retro
ceso de la Policia. el 16 de Junio en la Loma de los Arbole-s, acusando 
el ·desgaste de ei,tas fuerzas indígenas y decaimiento de su moral, .efecto, 
a más <le! rigor de sus bajas, en su ,pcrsi,stente y si6temático empleo de 
la propagan<la rebelde que en breve hubo de conducir a su defección. 
La retirada, en suma,, se hizo dicho d1a, según testimonio del predtado 
capitán Cebollino-folio 428 vuelto-, con dificultad y acosada por el 
enemigo ha-sta el mismo campamento. Hace también relación del combate 
de este d'a el teniente coronel jefe de Re,gulare,s en su declail'ación del 
folio 392, que completa la del comandante ante,s citado J\lfaro, que re
cogió el mando de estas tropas-folio r908. 

Felicitación del Alto Mando pOr el combate del i7.-En telegrama de 
este día 19-folio r .984-, el Alto Comisario, con noticias ampliatorias 
del a,taque enemigo, el 17, a las posiciones avanza-das y !'.nea de comu
nicación de Annual, felicitaba a la guarnición por su comportamiento, 
significando su reconocimiento por ello, gratulación que arguye cierta 
ironía por los momentc,s decadentes en que ·se. recibe (22-40). 

Curso de los sucesos el día 20.-El diía 20 no se renovó el intento de 
convoy, en espera del genera_} segundo jefe con refuerzos de Polic1a y 
harka auxiliares, que Jle,garon sobre las trece. Por la mafi.ana se hab_an 
establecido los servicios aco-stumbrado,s de protección del camino y agua
da, transcurriendo el día ·sin más que tiroteo del enemigo, con más in
tensidad a la derecha-folio 4z9-, limitándose a disponer el Man<lo la. 
ocupación por la tarde-telegrama folio u¡88-de una nueva ,posición 
«C,,, delante y en la bifurcación <le los caminos que bordean el monte 
Izuma,r, a fin de protegtr aquéllos contra la insi-stente amenaza del ene
migo y e<para en caso de perderse lgueribenn, como insinúa el testigo 
que e,;to depone; posición que quedó guarnecida con una com,pañía de 
f::siles y una sección de ametralladoras de Africa con una avanza,dilla de 
2 5 policías-folio 632. 

Graveciad de la situación, que aprecia el general segundo jefe, promo
viendo su indecisión y consulta.-Apretaba aquél el cerco de Igueriben 
y amenazaba a Annual en términos, fuerza y contingente que· el general 
segundo je:fe, envia,do al frente ,para hacerse cargo de la situación, hubo 
de repre;,entar al Comandante general, en teleg-rama del 20-folio 1.501-

los riesgos que preve.a al realizar el intento de convoy, ·y la descon
fianza de po<ler conseguir el objeto que- con ahinco se propusiera desde 
su llegada, decidiendo diferir su ejecución a las primeras horas <le! día 
21 en e.spera de las resoluciones que la expre;,ada autoridad creyese del 
caso adoptar ;por su parte con noticia y sensación del peligroGO aspecto 
de las cosas, de que le daba clara cuenta, ·wmetiendo a su decisión el 
efectuar dicho convoy o preparar la evacuación de Igueriben, y decla
rando que el espíritu de las tropas no lo consideraba el necesario para 
compensar la debilidad del número ante la obligada división <le la6 fuer
zas a que la situación del enemigo, como el terreno le obligaba, en dos 
columnas, dejando además el campamento defendido ante probable ata
que por la parte <le Talilit cuando las fuerza,s se empeñasen en la pro-
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tección del c.onvoy, como las confidencias y basta las noticuw; de dicha 
posición y de Buimeyan hacian esperar con aviso de su corrimiento en 
dicha dirección. 

Este telegrama es transmitido por el Comandante general al Alto Co
misario en fecha 21 de Julio, y comenta asimismo esta grave amenaza 
de envolvimiento el capitán de E,stado Mayor Sabat,é al folio 647. 

Resuelve el Comandante general realisar convoy el 2t de Julio.-El 
Comandante general resuelve, a todo evento, la e,jecuci6n del convoy, y 
en e5te sentido contesta al general se.gundo jefe, en telegrama de las 
diez y nueve y treinta del 20-folio 1.986--, que estimaba· que a primera 
hora del inmediato día debía verificarse el servicio, tanto por humanidad 
como por dignidad, confiando en que as: se habría de realizar a toda 
costa; anunciando que sobre las diez (del 21) llegar;a al campamento el 
tabor y esc.uadrón, resto de las fuerzas de Regulares, que se encontraban 
en Nador. 

Al Alto Comisario le telegraf,a coa. la misma fecha-folio 1.988---no 
haber ocurrido novedad durante el día, como montándose los servicios de 
protección y de aguada de Annual ; iJero que no se había efectuado, el 
convoy a Igueriben por continuar el enemigo cercando la posición en 
forma y apresto que hubo de retraer al general segundo jefe de intentar 
la ejecuci6n, en el temor de no poderlo efectuar; que al siguiente día: 
se realisaría a toda costa, por ser imposible prolongar la situación de 
aquella guarnición por más tiem;¡;o; proponiéndose marchar él en la 
mañana a la Lnea avanzada, desde donde le tendría al corriente de la 
situación. 

Marcha al frente el Comandante general con l¡¡s últimas fuerzas di11-
ponibles.-En esta resolución salió para el frente en las primeras horas 
del día 21, dC6tacando hacia dicha Lnea los últimos recursos disponi
bles de sus fuerzas. El regimiento Caballer:a de Alcántara debía ,subir 
de Dr;us a Izumar-folio 633-, dejando el camino protegido ·y reple
gándose a aquel punto, una vez pasado el Comandante general, si bien 
esto sufriera modificación, pues el regimiento Ileg6 hasta Annual, e in
terviniera personalmente en el combate-folio 1.378- ; así como también 
5e ordena que las tre;;; últimas compañías del regimiento de Ceriñola, 
en marcha ,¡:ara Annual, queden en Be11-Tieb a la espera de la operació::i, 
que al mismo folio se prevrn'.a, para ser ejecutada al d:a siguiente < n 
los altos de U ddia, de que se hablará a su tiempo. 

Entraba en los propósitos deL Comandante general-folio 1.501-, en 
la idea de desconge,stionar el camino de lgueriben y facilitar la acción 
de las columnas de socorro amenazar el flanco izquierdo del enemigo 
hacia Talilit con un tabor de Regulares y cinco escuadrones de Alcán
tara, y prevenir, a la vez, cualquier movimiento -E.nvolvente de aquél 
sobre Annual, ocurriendo a dicho evento ; pues se acentuaba la adverten
cia de su intención de atacar el campamento cuando las tropas estuviesen 
comrprometida6, en la dirección de Igueriben, pronunciando con insis
tencia su movimiento desbordante en dicho sentido. 

Pregunta el Alto Comisario los refuerzos que se solicitan, con otras 
reoomendaciones.-EJ Alto Comisario, por su parte, en telegrama de .las 
veintiuna del d'.a 20~folío 1.987-, dice al Comandante general que, en 



91 

Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 

vista de la grave situación que dice haberse planteado en la 1:0.ea de 
Annual, pedía al Gobierno elementos de embarque para mandarle refuer
zos, invitándole a indicar con máxima urgencia de qué clase y e,n qué 
cantidad los requet";a; y le prescribe, como medida indispensaMe, forta
lecer la !".nea avanzada con posiciones y blocaos en forma de asegurar 
un frente infranqueable al enemigo, pidiendo a la vez, perentoriamente, 
noticia de, la 6Ítuación de las fuerzas móviles de la Comandancia general, 
y en especial de las m'.a6 de contacto y fuersa efectwa con que contasen, 
confiando en la energía y capacidad militar del Comandante general y 
espíritu de las fuerzas a sus órdenes, que en las circunstancias extremas 
del caso esperaba pondr.an a contribución su experiencia y val'.a; y 
respondiendo a sus demandas de refuerzos significaba, en telegrama del 
d'.a 21, a las catorce cuarenta-folio 1.989-, no muy inteligible, que 
conocidos como le eran sus propósitos en cuanto a la actuación que la 
Comandancia general debía desarrollar por entonces, y pareciendo la si
tuación lo suficiente fuerte para hacer frente a cualquiera acción local, 
le estimaría dijese si los refuerzos que con5ideraban necesarios los re
quer,a para hacer frente a situación defensiva o de momento o tuviesen 
alcance de actuación ofen-siva a que ·se refer;a; pues, en aquel caso, dada 
su trasce.ndencia, estimaba necesaria su pre6encia en Melilla para estu
diar la situación y ver la manera de resolverla sin imponer a la Nación 
mayores sacrificios. 

Fracaso del convoy del día 2i.-Siguiendo el curso de los sucesos, 
en telegrama de fas diez y nueve treinta del 21-folio 54-, da cuenta 
el Comandante general, directamente al Ministerio, a la vez que al Alto 
Comisario-folio 566-, del fraca,so de 6U intf.nto de socorrer a Igueriben 
con esfuerzo supremo, habiendo acudido con el resto de los Regulares 
y el regimiento de Alcántara para dirigir tan importante operación; qua 
el enemigo, numeras simo, atrincherado, impidió, no obstante, franquear 
el paso, a pesar de operar con casi la totalidad de, las fuerzas del terri
torio, habiendo dispuesto, ante la imposibilidad de con\';eguirlo, 1a eva
cuación de dicha posición, «acogiéndose a protecüón mayor parte guar
nición11, después de inutilizar el material. Agrega que la retirada fué 
sangrienta, recogiéndo6e las fuerzas a Annual, donae quedaba con ellas, 
completamente rodeado por el enemigo; en raz.ón a la cual gravísima y 
angustiosa situación consideraba urgentísimo el env'.o de dos divisiones 
con todos sus elementos, y aunque intentar.a toda clase de es1uerzos para 
salir de aquella dif'cil situación, desconfiaba de ello, por tener cortadas 
las comunicacione-s, no cernndo las posiciones inmediatas de pedirle auxi
lio, que él necesitaba. 

Desarrollo del combate del día 2i.-Coordinando resumidamente las 
declaraciones de los folios 424, 479, 491, 644, 895, 981, 1.102, 1.141, 
1.740, 1.754 y 1.908, que del caso tratan, en cuanto a los términos de 
ejecución de la operación para realizar el convoy de referencia, bajo 
el mando del general segundo j-efe, en su primera parte fué dispuesta 
avanzando ,por la derecha la columna de las fuerzas de Policía y la.s 
harkas auxiliares, con el apoyo de cuatro compa5'.as de tropas peninsu
lares bajo las órdenes del coronel Morales, con intento de ocupar las 
prolongaciones de la Loma de 106 Arboles, y por la izquierda la de Re
gulares, sostenidos por el resto de aquellas tropas ipeninsular-es, a las 
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órdenes del coronel Manella, llevando por objeto ocupar las lomas domi
nantes del Nordeste de Igueriben ; que una vez las fuerzas desplegadas, 
del primer empuje .ocuparon las del ala derecha el púmer rellano de las 
laderas de la loma de ilirección, a (,OGta de más de un tercio de bajas, 
aunque .sin llegar a coronarlas, a ,p,esar de la intensa pre,paración de las 
baterías puestas en fuego, paralizando la acción ; as1 como tampoco las 
de la izquierda lograron adelantar de la,; alturas dominantes y bo,;que
cillo a ·proximidad de Igue,riben, para forzar el paso obligado del convoy, 
por el mucho enemigo atrincherado en una y otra parte, que la,s detu
vieron con su fuego, aunque a corta distancia <le Igueriben. 

:\pegadas las füenas de la derecha a la ladera de la loma que deb'an 
ocupar, .sufriendo muchas bajas sin conseguir progresasen, a pesar de 
preparar el ataque la artillería, varias veces, recibiendo orden de corre-rse 
lateralmente haóa la izquierda, con propósito de ganar la altura forti
ficada por el en.e,migo a proximidad 'Y derecha de Igueriben, como en 
evitación de la amenaza de envolvimiento del enemigo por este flanco, 
y poderse replegar oobre el servicio de ,p,rotección de la agua<ia y del 
camino de Izumar, propósito de asalto que no pudieron realizar tam.po
co, a pesar del esfuerzo, a lo que parece, <iesarrollado. 

Dispone el Comandante general el abandono de Igueribffl, pero la 
posición toma por si este partido, impuesto por 1u situación.-En esta. 
situación €·E· so,stuvieron hasta mediod:a, que habiendo tomado el mando 
el Comandante general, reiteró la orden de a-salto, al pro-pío tiempo que 
avisab.a a esta fuerza la de Regulare:;, estableci<la a su izquierda, que si 
no se ocupaba la loma re-ferida, ellos, por su parte, no podr,an sosteneJ1se 
en las posiciones addantadas que ocupaban. Fracasó por completo el 
intento de ocu;p.ar las alturas indicadas; por lo que, entonces, el Co
mandante general comunicó a la mía más adelantada en dirección de 
Igueriben que transmitiera por tele.graf'.,a óptica a la posición la auto
rización para evacuarla, relevándola de prolongar por má,s tiempo la 
resistencia, vista la imposibilidad de acudir en su auxilio ; y cuando tra
taban de ejecutarlo-folio 1.741 vuelto-viói;e que la guarnición de I,gue
riben la abandonaba, y en número -como de un06 cien hombres ,se acogía 
desespe·radamente a nuestr36 l~neas. El enemigo se arrojó entonces en 
gran número sobre los fugitivos, y como la Policía viera venir la masa 
revuelta de éstos y de moros que los acosaban, retrocedió deso,rdenada
mente, de,shan<lándose y esca.pando al mando de sus oficiales. El retro
ce,so de este ala arrastró al de la opuesta-folio 1.755-, que también ,se 
retiró apresuradamente, dejando el cam.po, sin que, por otra parte,, se 
hubiese adoptado disposición particular ninguna para favore<:er el re
pliegue de las que dejaban la posición. 

Aprieto de la retirada de las tropas a A,Dnual.-¡Acogiéndose las tropas 
a Annual, per6eguidas en la retirada por el enemigo, que llegó a mez
clar~e con la reta,guardia, y que en la tarde y primera parte de la noche 
concentró su fuego sobre el campamento, en el que dice el teniente de 
Policía Civantos-folio 1.742-se, descuidó de ocupar con el servicio noc
turno de seguridad acostumhrado las lunetas de enlace de las tres posi
ciones, permitiendo esto al enemigo hacer el ataque má,; de· cerca. 
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Curao de los sucesos dentro de Igueribeo.-Comprueban la iniciativa 
del abandono de parte de la posici6n, sin haber habido lugar a conocer 
la determinaci6n del Comandante general, las deposiciones de los cabos 
de Ceriñola Domingo Barrio Trigo y Mariano Pérez Torres-,ltestados 
números 174 'Y 185-, que convienen en el fondo, y con arreglo a los 
cuales, hacia las catorce, y vista la imposibilidad de que llegase el con
voy, el jeif·e de ella reunió a los oficiales, acordando mandar a un cabo 
de Polic ;.,, voluntario, para avi .. ar a la columna que antes de retirarse 
las fuerzas ¡>Hmitiérase el abandono de la posición, dado que no se 
podía transmitir por telegraLa, por estar el d;,a nublado ; ;pero que el 
cabo se unió al enemigo, y hacía las diez y seis, cuando notaron que 
emrpezaban las fuerzas a re•tirarse, orden6 el comandante que salieran 
para unirse a ellas, exhortándol06 a conducirse bien y se defendieran, 
para lograr <Salvarse, organizando la.s fuerzas para ponerlo en ej,ecución; 
que al ,salir la .secci6n de vanguardia perdió la mitad de la gente, disiper
sándose y luchando hasta perec,e,r o quedar prisioneros, muriendo todos 
los oficiales, a excepción del alférez Ca6ado. Agre.ga el cabo Barrio que 
cay6 prisionero y fué ll-evado a un campamento donde se le reunieron 
un oficial y veintiuno de tr:opa procedentes de la posici6n. 

Confirman las anteriores manifestaciones el ,soldado de Artillería An
dréu, en declaración del folio 1.482 vuelto. 

El sargento del mismo Cue11po Dávila, en informe, unido al folio 
1.ow, relata las vicisitudes del asedio, eoportado con esforzado esp:ritu, 
el agotamiento de la resistencia, la orden de desalojo de la posición con 
resuelto propósito de abrirse paso la guarnición, visto su abandono, y 
el aniquilamiento de las fuerzas en el acoso de la retirada, com,iguiendo 
por su parte el testigo acogerse a Annual con solo cuatro individuos de 
.Ja !fuerza que le acompañaba, a favor del auxilio de un sanitario. 

Que el cabo Prada, en declaración del folio 1.410 ·y atestado del 1.414, 
refiere los mismos rartícular~, pero manifiesta que el ganado quedó en 
la, alambrada ; el d.a 17 fué muerto por la guarnición, para ievitar que 
se lo llevaran los moro<>; as: como el de dotación de la posici6n, que 
estaba dentro de ella, fué muerto por el fuego del enemigo; como parece 
sea esto tambitln Jo verosímil respecto del de fuera; y aunque, trataron 
de retirar el ganado muerto, no lo pudieron alejar más allá de la alam
brada. 

Fuerzas de Igueriben recogidas en Annual.-Es de hacer observar 
también que las fuerzas de lgueriben que consiguieron acogerse a nues
tras líneas y alcanzar Annual fueron solamente un Gargento y diez indi
viduos de tropa de difer.entes Cuerpos-folio 8<)7 y Memoria del regi
mi1ento de Ceriñola-, todos en la más lastimosa apariencia, extenuados 
y en estado de delirio mental y confusi6n de ideas muy pronunciado
folio 1.104---; detalles todos que no se transmitieron con fidelidad en el 
parte de la acción, al consignar haberse acogido a la protección de las 
!(neas ula mayor parte» de la guarnición. El estado de los escasos fugi
tivos que llegaron a Annual no pudo por menos de influir penosam,,nte 
en la moral ya deprimida de las tropas-folio 64,8. 

llledidaa de auxilio que se estimaban como de posible adopción con 
respecto a la _guarnici.ón de Igueriben.-Créese por algunos testigos que 
el convoy hubiera p~d_1do rpasar el ,precitado d:a 21, con .lós refuei;zos. reci-
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bidos de haberle 6ido prestado mayor apoyo como amparado el repliegue 
de· la' posición-folios 396 vuelto y 1.233-; pero era ya manifiesto el eetado 
decadente oe las fuerzas indígenas y dudosa su actitud para hacer com
prender que, aun im:pulsada la acción dicho día por los demás elementos 
peninsulares de apoyo, la nece6idad de renovar el esfuerzo en <l.as suce
sivos, para sostener la posición, hubiera sólo retrasado su necesario aban
dono, visto el creciente ardimiento de la harka y la dificultad de allegar 
inmediatos refuerzos, bien que los reclamase el Comandante general con 
el apremio que lo hac:a. Algún comentario se hace a este respecto al folio 
1. 102 vuelto. 

Con todo eso, se cree también por otros que la retirada hubiera podido 
realizarse en forma menos desastrosa, -sin tan sensibles bajas ni tan gra
ve quebranto de la moral, atendido al abandono en 4ue ;;e dejara a la 
guarnición, con declaración de nuestra im,potencia, habiendo tomado al
gunas dispo6iciones preventivas, como proteger la retirada a beneficio 
de cortinas o barreras de fuego vivo de las bater:as cooperantes, que 
abriendo calles hubiera podido la guarnición, advertida de antemano, 
cruzar la zona peligrosa y alcanzar la línea avanzada, mientras que en 
la forma que se efectuó la Artillería se tuvo que abstener de tirar por no 
conocer la dirección de retirada-folios 1.143 y 1.176 vueltos. 

Puede seguiroe la marcha y vicisitudes de los combates librados en 
torno de Annual, visto,s a distancia, por las manifestacione5 del coman
dante de Artiller·a Mart¡nez Vivas, estante en lzumar-folio 1.153-y del· 
capitán de Po,lic'.a Fortea-folio 479 vuelto-, en Yebel Udia, con las 
imipresiones que los incidentes de la lucha reflejaban en los jefes indí
genas de que se hiciera acompañar para garantía este capitán al montar 
los servicios de protección encomendados a su mía y el ,sesgo de sus 
intenciones. 

VII 

ANNUAL 

Situación de Annual subsiguiente a la pérdida de Iguer1ben.-EJ aban
dono de lgueriben hizo flaquear el frente, y la l'nea de Annual quedó 
descubinta y más directamente expuesta a la amenaza. del enemigo, que 
acentuando, de otra parte, el movimiento envolvente de la posición con 
peligro de atenazarla, determinaba la situación verdaderamente insoste
nible, cuya gravedad apreciara el Mando en sus demandas apremiantes 
de socorro, manifestando hallarse, cercado en Annual. 

. Desde la recogida de las fuerza5 a la posición el 21 y durante la 
pnmera noche e6tuvo el enemigo hostilizándola con su fuego. Al princi
pio de ella, lo posición uC» pidió auxilio, sin que por el campamento 
ni ipor la inmedia-ta de humar le fuese prestado-folio 1.155-, viéndose 
obl~g~da la fu~rza de la avanzadilla a abandonarla y refugiarse en ,~ 
po.s1c1ón ; también quedó cortada la comunicación telefónica, y Ja moral 
de la6 tropas se nota·ba harto decafda <.on e-1 giro desfavorable de los 
sucesos. 

Resolución aqtada en viata de las circ:unstan1:ia1.-La consideraci6ii 
del gyave .estado a que se había llegado hubo· de a.c.:on6ejar \ll el ánimo 
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del Comandante general la reunión de los jefes de unidades estantes en 
Annual en la noche del expresado día, en la que expusiera descarnada
mente la situación, a tenor de las declaraciones de lo-s folios 648 vuelto, 
1.117 vuelto y 1. ;44, haciéndose examen detenido de las graves circumt:;!n
cias del ca.so y partidos que en su vista pudieran ser adoptados, aceptán
dose, en principio, la decisión de nplegar las fuerzas a una !.nea más re
trasada, para hacerse fuerte en ella, en espera de los refuerzos solicitados, 
fijándose en este concepto, como l 'mite de retirada el frente Ben-Tieo
Beni-Said, recogiendo antes las posiciones que fuese posibie. 

A6í lo ex-presa el Comandante general en telegram:J de las cuatro 
cincuenta y cinco del día 22-folio 55-, que dirige al Mini-sterio, y 
cu-yo texto má..s completo y explícito, com,pulsado con el original, se in-
5erta al 1.994-, pintando .su desesperada situación, con decisión de to

'mar las determinaciones urgentísimas del caso, que adoptaría aceptando 
toda su responsabilidad. 

Petición incongruente.-Mas es dado inferir que no hubiera entrapo 
en sus previsiones la inminencia de tan grave contratiempo ni medido 
las cottsecuencias cuando en telegrama del dra anterior, 21-folio 566----, 
entre otros refuerzos, ;pídese por orden del Comandante general el envío, 
de suma necesidad, de un batallón de ferrocarriles y material Decau
ville suficiente para establecer una l 'nea desde Tistutin a Ben-Tíeb, por 
la que se verificase el abastecimiento y transporte de elementos. 

Opinioo01 vertidas en la reu.nióo.-Expuesto en la reunión por el Co
mandante general lo apurado de la situación, hubo diversidad de pare
ceres en cuanto a la decisión que pudiera tomarse. Estimaban unos que 
debra extremarse la resistencia a todo trance en la p06ición, a lo que 
se argü'.a la falta de recursos de todo género para mantenerse allí, mllili
cíones, víveres, agua, sin que hubiese quien los trajera ni pudiese acudir 
al socorro en el lapso o espera razonable de los que pudieran venir de 
fuera, como &e hab'a pedido; otros optaban por la retirada en regla, 
por sus obligados términos, a lo que objetaba el coronel Morales, <le la 
Policía, de manera reticente, que era ya «tarde» para retirarse y no podría 
llegarse a Ben-Tieb, sin aclarar el concepto; que bien pudiera atribuirse, 
a posteriori, a desconfianza de lais -propias fuerzas indfgenas, noticia o 
presunción del inminente levantamiento de las armadas cabilas de reta
guardia, en p06esión del camino, acaso pensando en el escarmiento del 
Roghi en ocasión pasada análoga, evocada por diferentes testig06 en el 
curso del expediente, si bien con conocimiento concreto de la falta oput~
ta de medfos para prolongar la resistencia se decidiese de igual modo 
por la retirada, corriendo el riesgo de su dificultad ; otros opinaban por 
el abandono clandestino de la posición, a fin de no atraer la atención 
del enemigo, y aun alguno propuso ponerse en inteligencia con el cau
dillo de la harka enemiga. 

Partido que prevalece.-En resumen de cuentas, prevaleció e) acuerdo 
de hacer la retirada upor sor-presa,,, para que fuese menos cruenta ; que 
fuera el peor partido que pudo adoptaHe, sobrecogiendo de este modo 
a las propias fu1m:.as y contribuyendo a aniquilar su moral, ya harto de
primida; y que bien considerado, con la frialdad que se juzgan hechos 
pretérito-s, a,partados de la influencia abrumadora di' las circun5tancias, 
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p1ensase hijo del aturdimiento e impremeditación del caso, y que algún 
testigo ha resumido en la conclusión de que para h_a-ber prevenido el 
mal provocado hubiera debido hacerse todo lo___ contrario de lo realizado. 

Acuerdos pa)'a la ejecución de la retirada.-En cuanto a la materia
lidad de la evacuación, según el capitán de Estado Ma·yor Sabaté-fol!o 
649-, sólo muy suptrficialmente fué tratada en la reunión de referencia, 
aunque admitiendo como partido más conveniente hacerla ·por sorpres2, 
cual queda manifestado ; así como, relativamente al momento de efec
tuarla, q.uedó a la. marcha de los acontecimientos; recomenoando ei Co
mandante. general, de cua~quier medo, la más absoluta reserva, a fin de 
que ia determinación no traccendiera a la tropa, sin decir nada ni aun 
a los oficiales ha6ta el momento de salir, a cuyo fin se llevar an única
mente los heridos y municiones, haciendo abandono <le todo lo demás 
que existía, en el campamento, como si se tratara de efectuar cualquier 
otra eventual función de armas. 

Disposiciones preventivas,-Sólo el comandante de Ingenieros Alzu
garay-folio 1. 120 vuelto-habla de disposiciones acordadas en cuanto 
al orden particular de marcha de la·s unidades llegado el momento de la 
evacuación. El capitán Sabaté-folio 65•.> vuelto-cor~signa 6Ólo las pre
venciones acordadas en principio •para asegurar la salida, dependientes 
de las de seguridad del campamento; pero con nspecto a los términos 
concretos de :ta evacuación, ya dice que fueron tratados muy superficial
mente, si bien de manera global indica que hab.a de -salir primero la 
impeciimenta, constitu:da ,s-010 por los heridos y municiones remanentes ; 
luego la arti!J.ería, y en último lugar la iusiler a ; lo cual es, sólo en 
esquema, p,reliminar. Los demás a,sistentes al acto ne, hacen mención <le 
ello, y en todo caso está ft:er.a de duda que no se observaron, ni la torma 
precipitada en que se hizo la retirada induce a creer que. !'e atendiera a 
ello, con ser e,3encial; juzgándose la resolución más ccngruente con los 
hechos la que indica el comandante de Artillería Ecija-folio 1. 144 vuel
to-, al aseverar quedó acordada en principio la evacuación ; que oe 
convino ·en guardar reserva sobre ella; que saliera la gente equipada a 
la ligera, como para otra función accide!ltal, y en volverse a reunir ,para 
organizarla, :y el mismo com~ndante Alzugaray manifiesta, al folio 1. uB 
vuelto, que el General dijo que a la mañana siguiente, a las seis, se or
ganizaría la retírada. Los acontecimientos no dieron, empero, lugar 
tomar otraa disposiciones-aparte los servicios de protección del campa
mento y caminos de que habla el capitán Sabaté-que apresurar incon
siderablemente la salida de las fracciones sueltas, sin concluir de formar, 
desunidas, sin gobierno, favoreciendo el germen de su interior descom
p06ÍCÍÓIJ.. 

Medidas de segtiridad acloptadas.-Des'de las primeras horas del día 
22 el campamento empezó de nuevo a ser ho,stil.izaao, reinando en él lit 
mayor incertidumbre, revelando el eGtado de los ánimos y la indecisión 
de las órdenes rápidas que se suced'.an encontradas, muchas contradicto
rias y todas con el carácter de apremio denunciador ,de la intranquilidad, 
se d1sp-uso, al fin, en la idea de continuar en la p<isición, el servicio de 
protección de la aguada y del camino de Izumar con algún más refuerzo 
del acostumbrado, el primero por tres m'a5 de Policía y las harkas auxi-
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liares y algunas unidades peninsulares-folio 8g7 vuelto-, y el segundo 
por Regulares, dándose orden para efectuar la aguada los hombreo sola
mente v acudiendo a ella las fuerzas de Intendencia, a tenor de la de
claración-folio 1.400-, para proveer a la necesidad de. su peculiar 5er
vicio. El ganado de Artillería llevaba dos dfas y medio sin beber por 
las vicisitudes de las operaciones-folio 1.177. 

Más avanzado el dfa-folio 458 vuelto--, 5e dispuso ocupar también, 
por Regulares, las alturas que dominan el camino viejo de Annual. La5 
fuerzas <le e,stas tropas, con las antedichas de Policía, establecidas en la.s 
lomas dd otro lado de la aguada, en protección <le ésta, venian a consti
tuir una !(nea 5ensiblemente paralera exterior a la dirección del camino 

-carretero de Izu'mar, el cual, en sus tres primeros kilót:Qetros, se desarro
lla por terreno ondulado hasta la falda de los montes de Beni-Ulixech, 
en que a media la<lera; 'f haciendo lazos, ascendía a la posición de hu
mar-folio ()83. 

Orden preeipitali·a de salida.-Llamados los jefes de Cuerpo por el 
Comandante general a nueva reunión, les expuso su resolución de man.. 
tenerse en la posición en espera de lc.s solicitados refuerzos; en eGte acto 
es avisado-folio 1.¡42-de la aproximación de numerosas fuerzas re
beldes que ven'.an sobre Annual, formadas en cinco columnas a modo 
de tropas Regulare1;;, y esto fue ya el impulso decisivo que desbarató 
los propósitos hechos y determinó la repentina retirada, combatida desde 
el primer momento por el fuego de las harkas que subían de Igueriben 
y del enemigo apo•stado en la,s poblados de Tayarinen y Sarfa:i, que cru
zaban los fuegos dentro del campamento, motivando que la salida fuese 
desordenada y en completa confusión. 

Comenta el testigo capitán <le Artiller'a Chacón-folio 1.1 i7 vuelto
el triste espectáculo producido a la puerta de la tienda del general con 
ocasión de la decisión de la saiida y las contestaciones que co!l este mo
ti" o se cambiaron, manifestaciones te-das del. estado moral bajo el que 
se emprend;a la retirada, y que el te,,tigo refleja bien gráficamente. 

Aviso de la retirada.-Comunic.6 el Comandante general la resolución 
de la retirada al Alto Comisario en los términos que expresa el tele
grama del folio 57, manifestando que, después de tomar acuerdo en Con
sejo de jefes, y ante el numeroso enemigo que ordenamente se aproxi
maba, aumentando por momentos, y no contando más que cien cartuchos 
por plaza, ordenaba la retirada sobre humar y Ben-Tieb, haciendo todo 
lo ,pc,:;ible para llegar a este punto. 

Peüción de refuerzos.-Al transmitir aquella autoridad al Gobierno 
el despacho con representación de la crítica situación producida en el 
territorio, expone la necesidad del env:o de refuerzos ,,en la cuantía que 
estime Silvestre", y participa su decisión de trasladarse a Melilla. 

Ultimas érdenes del Comandante general.-A la vez, el Comandante 
general previene al comandante del cañonero Laya, apostado en Sidi
Dris, en telegrama de las 10-54-folio 1.905-de la resolución de su re_ 
tira.da, con encargo de que proteja a la guarnición de dicpa ¡posición y a 
la de Talilit, que se retirar'.a sobre Sidi-Dris ; el general segundo jefe, 
en telegrama consecutivo de las 10..50-folio 1.996---, le ordena que el 
regimiento de Caballerfa de Alcántara adelante hacia humar para pro-
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teger la retira,da, dando orden a la vez a las guarn1c1ones de Talilit y 
Buimeyan de abandonar las posiciones y de dirigirse, la pri~era, según 
lo indicado, a Sidi-Dris o Afrau, como encontrara más fáal, y a la 
segunda, sobre Annual. A las fuerzas de Policía se las previno a e60 de 
las diez, que acordada la evacuación del campamento, adelantado como 
estaba ,el flanco más amenazado, protegerían la marcha de la columna 
de evacuación, retirándose luego, a su vez, cerrando la retaguardia de ella. 

A los folios 1.9W, x.()98, 1.999 y i.ooo se insertan los telegramas de 
servicio reladonado6 con la evacuación en conformidad con las preven
ciones anteriores. 

ImpremA!ditación de loa terminoa de la relirada.-Determinada la eva
cuación del campamento, no obedeció ésta al orden, método ni .preven
cion-es consiguientes a una operación de suyo tan comprometida como una 
retirada ; se dispone ap'!"esuradamente, desunidas las fracciones de cada 
agrupación, incoherente, apremiando la salida de 13.6 unidades sin dar 
lugar a formarlas, provocando, por decirlo así, u11a precipitada fuga ; 
pues como en media hora se hizo el desalojo del campamento, con aban
dono de material y equipajes y cuanto constituía impedimenta, a fin de 
reservar el ganado sobrante para la conducción de heridos, como por 
admitir el General la idea-folio 1.144 vuelt<>--de que "no importaba se 
dejasen elementos en la posición para que, entretenido-s lo~ moros con 
este botín, no los ho.stilizaGen en su retirada,,, siendo varias las citas que 
en las declaraciones se hacen de que el propio Comandante general ins
tiga.ha y apremiaba para la .;alida-folios 1.145 y 1.229 vueltc,-. Salen, 
puel:, las unidades sueltas, incompletas, sin cohesión, sin mando en casos, 
busc.:ando los capitanes sus agrupaciones o elementos, como puede seguir-
15e po'.t' la,s declaraciones, y sin conocer en su generalidad el objeto ni 
la dirección de la inopinada marcha, siguiendo maquinalmrnte la ruta 
que llevaban las fracciones precedentes, y todas atropellándose y c:on
fundi{•nd06e a la salida del campamento sin guardarse orden alguno, 
enunciaci.6n de citas que el caso describen que ser'a interll"in.ihle, todas 
unánimes en su lamentable fondo. 

Desorden y atropellamiento de la marcha. -El capitán ele :Ss1a<lo M:1-
yor 5.abaté dice al folio 651, que al ob,;ervar este atropellamiento, intro
duciendo la -desorganización las unas en las otras fracciones, y llamar 
por ello la atención del coronel Manella, jefe de la posici6n, marchó a 
caballo al ¡punto de paso de los tre;; campamentos con el prnpósito de 
encauzar la evacuación que de aquella forma había comenzado; y all:, 
auxiliado por el veterinario Ulierte, que volun·tariamente ~e Je ofreció, 
y un sargento de Sanidad, procuraron, pistola en mano, contenf'r a lo~ 
fugitivos, deteniéndolos y agregándol06 a las unidades que ;;;isaban re
unidas. 

Las fllerzas de protección siguen prematuramente eJ movimiento.
como el enemigo ya. se hubiese amparado en estos momentos de las de
fensas abandonadas del campamento-folio 1.743-, y batiera con su fuego 
el camino de la retirada, al desorden inicial sumó.;e la impres::é-n clel certero 
:i.taque, a cuya agresión no fueron tampoco ;1jenas la misma berza de la 
Policía y las harkas llamadas amigas apostadas en protec-:i6n del cami-
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no. Apresuraron, por ·ello, descompuestamente su marcha las unic.!dcs, 
disgregándose, confundiéndose y mezclándose toda 6uerte de elementos, 
en términos de perder la mrnor apariencia de organización en el largo 
reo,fcho de las laderas de Izumar, formando un revuelto tropel-sin direc
ción-, dejando a su paso el reguero del diverso material que abando
naba en la fuga ; dado también que las fuerzas de protección de los 
servicios, siguiendo el movimiento de retirada, desampararon eus pues
tos--folio 1.178-, y, descubriendo los flancos, dejaron aproximar al e.ne
migo, encargadas de contener, como tampoco encontró la fuerza el sostén 
de las ,posiciones llamadas a cubrir la línea de retirada, cuyo a.poyo, 
por lo demás, ni se hab'a previsto ni preparado; pues las uCn, «B,,, 
Izumar y Yebel Uddia habían sido prontamente abandonadas, soetenién
dose tan s.ólo 1<A>1 en crédito de su honrosa defensa ; así como, en el lado 
opuesto del camino, ardía el Moraba, aniquilada su guarnición, y de 
la cabecera de la 13: mía, Da, Mizian, desertaba la Polic'.a 'Y era ocu
pada por los je-fes de la Gublevada cabila. 

Fuerzas de la 11.• mia de Policía, que también habían sido estableci
das detrás de :\nnual, en dirección a Buimeyan-apostadas desde la 
noche del 20 en unas casas que fueron puestas en estado de defensa al 
complicarse la ,,iruac::ón del campamento-con prevención de permane
cer en aquel lugar hasta. 4ue se replegaran las fuerzas de aquella g.iar
nición-folio 1.:34 vuelto-, también desampararon el puesto, cruzando a 
través del campan1ento-,l'olio 651-, y manifestando el capitán Sab:.t<\ 
que esto naaa, qt?e a los Regulares dirigidos a las alturas del camino 
viejo de Annu1l no los vió tampoco en su sitio en uno de loe momentos 
en que <¡uiso hacen.e cargo <le la situación. Quedaban únicamente, a su 
decir, lc-s Regulares que proteg an la dirección del carril de lzumar, re
tirándose también últimamente. 

Apr·esuramiento de las .fuerzas en retirada.-Dice, entre otros, el ca
pitán GC Artillería Chacón en su declaración, al folio 1.178, que hasta 
llegar a lzurnar, el enemigo los hostilizó en el trayecto del desfiladero 
por que .sube el camino, cau~ando en la columna numerosa,; bajas, siendo 
el desorden extraordinario ; que al embocar la angostura se agolpaban 
las unidades, individuos sueltos montados, camiones rápidos y otros 
vehículos, artolas con heridos, determinando en la estrechez del camino 
una revuelta confusión que hizo imposible desde nquel momento distin
guir ni reformas las unidades, ni regularizar la marcha ; a más de que 
la estrechura del camino, ceñido a las laderas y cauces, no permitía salir 
de él para dejar paso o ganar ,delantera ; de modo que la afluencia 
empujaba 'Y apretaba los disociado6 elementos de la columna. Por uno 
de los costados del camino ccrr.a un barranco, por el que -se despeiiaron 
algur.os mulos de su bater·a al ser empujados por otros que intentaban 
adelantarse, y otros, espantados por los automóvile6 que entre nubes de 
polvo marchaban por el estrecho camino, y todos ellos agotados y sin 
reststencia. Entorpecían tamb.ién la marcha vehículos averiados y otros 
que se descornpu13ieron al cruzar :una zanja abierta por el enemigo para 
cortarla, y en n,tas condiciones llegó el tropel a Izumar. 

El capitán de Artillería Ruano, también al folio 1.229 vuelto, da jdea. 
dd apresuramiento de la salida de Annual y del desorden de la marcha, 
con confusión y atropellamiento de lo6 elementos, entre nubes de denso 
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polvo, precipitando las acémilas por los barrancos y abandonando el 
material y toda clase de efectos ; y seria inacabable la relación de testi
gos que, impresionados por -el recuerdo de aquella desenfrenada marcha, 
describen con penosos detalles el tropel de la retirada. 

De-sde lzumar-continúa el capitán Chacón-hab:a una parte más des.. 
pejada del camino en la que algo se recobraron las tropas, pero más ade
lante, cuand()I recorre por su fondo las angoisiuras de-! arenoso y largo 
barranco de bajada envolviendo la marcha, espesa y ardorosa nube de 
polvo llevó al extremo el amontonamiento y de.sorden. Los naturales de 
poblados aledaños y las ,mismas fuerzas indígenas separaban del camino 
acémilas e individuos y Ge los llevaban o desposeían del armamento, así 
como se apoderaban del que se iba arrojando por el cansancio y extenua
ción de la ma.rcha, aorasados los individuos por la sed. 

El capitán Cebollino, de Regulares, que con su escuadrón salió en 
vanguardia a ocupar las alturas que dominan el camino viejo, concen
trando luego la. unidad en Izumar, dice, al folio 459, que vió la salida 
de la columna, la cual, en sus primeras unidades, guardaba algún orden; 
pero que empujadas, ·y al mezclarse con las que las seguían, fueron 
puestas también en desorden, adelantando todas preripitadamente; obser
vando que se retiraba el servicio de Polic:a y harkas auxiliares haciendo 
fuego sobre la columna, la cual tardaría media hora en desalojar el 
campamento, notando que el enemigo le im,adía prontamente, y que 
mientras estuvo en la proximidad de lzumar fueron desalojadas esta po
sición y la «C»; y continuando el declarante con su escuadrón por ,fuera 
del camino para no entorpecer la marcha de la columna, encontró al 
llegar al puente del Morabo un escuadrón y las ametralladoras de Alcán
tara con el teniente co,ronel Primo de Rivera a su frente. 

El capitán Correa, de Ceri.ñola,, dice también, al folio 898, que la co
lumna en retirada iba en confusa aglomeración de unidades y elementos, 
abandonando el material, sin mandoo ni servicio a.lguno de protección ; 
antes bien, la fuerza de Policía que se dijo encargada de ello los tiro
teaba, como asimismo los na,turales, en abierta hostilidad. 

El comandante de Artiller'.a Mart:nez Vivas-folio 1.156 vuelto-, en 
Izumar circunstancialmente, dice que a las once llegó al pie de la posi
ción en que estaba el grupo de Montaña procedente de Annual, que había 
llegado por el camino antiguo ; y a partir de este momento fué constante 
el paso de pernonal, ganado y material en completa confusión; que los 
carros, automóviles y camionE'S que venían por la pista se unían al tro
pel, al confluir, que venfon por el camino viejo -y juntos segu'.an por el 
carril, aumentándose con ello el desorden y la confüsión, y que por las 
aii:uras venían las fuerzas indígenas, y como se oía-n disparos y algunos 
tiros entraron en humar y no hab'a -enemigo a la ,·ista, debe suponerse 
que los disparasen la5 exFresadas fuerzas. 

Intentos vanos de rebacec- las fuerzas.-El teniente médico D' Arcourt 
-folio 1.105-manifiesta que próximamente a un kilómetro de Annual 
encontró al coronel Manella solo y en un caballo de tropa. A la misma 
altura marchaba una compañia de Ceriñola encargada de hacer el flan
queo, el que realizaba de manera tan imperfecta, que el coronel Manella 
hubo de indicar al capitán Morales, que la mandaba, y al testigo, que 
procurasen rehacerla, al verla ya algo desmoralizada. Unió,e a ellos el 
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comandante Piña, ,del re,gimiento de Africa, que apareció por allí, y ro
dilla. en tierra se empezó a organizar el fuego. De subalternos de esta 
fuerza sólo vió un momento a un oficial, cuyo nombre ignora ·; que no 
6abe si pertenecía a la misma compañía. 

El capitán González Longoria-folio 495-agrega que en Izumar quedó 
el precitado coronel, intentando una e:-.trema defensa en las proximida
des de la po.;;ición, procurando reunir para ello algunos elementos dis
persos, que ni acu<l.'an por su estado al llamamiento, r:i, aun de hacerlo, 
hubieran sido <:tiles por haber tperdido el armamento. 

El soldado Agust',n ~;:: sa, de Cer:iñola-folio 1.134 vue !to-manifiesta 
que con la ,;c~ción en que él iba marchaban su capitán, lo·s corone·les 
Morales, de la Policía·, y Manella, de Alcántara, y un capitán mc\dico 
cuYo nombre no sabe. En laG inmediaciones de Annual, el enemigo les 
hi¡o mucho fuego, ocasionándoles bajas muy numerosas. En este fuego 
murieron su capitán y el coronel Manella y fué herido en un brazo ie,l 
médico que les acompañaba. El teniente Martínez Baños-folio 1 .235 vuel
to--ex:pone que continuó a pie en dirección a Izumar, encontran,do al co
ronel Manella que, a caballo y rodeado d,r unos cuantos, trataba en los 
alrededores de la posición «Cn de rehacer las fuerzaG para hacer frente al 
enemigo, que se echaba encima, 

Ultimas noticias del cuartel general.-El suboficial García Berna!, de 
Ceriñola, en declaración del folio 1.577, con relación ál atestado inse['to 
al 1.581, dice que su compañía quedó defendiendo el reducto de la posi
ción principal de Annual al ser evacuado el campamento· hasta que, lle
gado el momento de efectuarlo su unidad, lo hizo él con la tercera ,sec
ción, formada por 14 ó 15 individuos; que al llegar a la altura del Co
mandante general y de su Estado Mayor, constitu'do por los coroneles 
Morales y Manella, un comandante de Intendencia y otros oficiales, quedó 
con ,;u guerrilla de extTEma retaguardia protegiendo- al reterido Cuartel 
general, que marchaba por un barranco pequeño que existe antes de la 
que fué posición «Cn, en tanto que. él avanzaba. !POr su divisoria, y al 
rebasar el cual sólo quedaban atrás grupos sueltos en retira.da, supo
niendo fuera alguno el del Cuartel general ; y consigna, por último, 
qu•e,, próximo a la posición uC», alcanzó al capitán del regimiento de 
Ceriñola don Emilio Morales, que marchaba a caballo y que algunas 
veces fué junto a la guerrilla; a poco rato ..e les incorporó el coronel 
·Manella, que le espHaba con algunos individuos que encontró en el 
camino, que recorrió hasta llegar a 6U altura la guerrilla, dejando de ver 
al citado coronel antes de llegar a Izumar por ha~r entrado por un 
barranco e ir el testigo por la cresta del mismo. 

Supone el declarante que el Comandante, general y su Estado Mayor 
debieron sucumbir en el mi5mo barranco por donde se internó el coronel 
de Caballería ; este barranco quedaba a la üquierda de la guerrilla y 
más cerca de Izumar que de ella. 

El soldado del Regimiento de Alcántara .Moreno Martín refiere en 
el atestado 138 que estaba de ordenanza y cuando empezaron a salir las 
tropas del campamento se dirigió al sitio donde estaba el Comandante 
general con -su Estado Mayor, fuera de la posición principal, oyeDldo al 
Comandan,te general deno.star de cobarcks a los polidas que escapaban 
en dirección a humar, dejando libre el frente del campamento por don ... 
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venía la harka, que cuando ya hab'a moros dentro de aquél llamó el 
ge!l·eral al sargento de la escolta y le di6 oraen de1 marchar a Melilla 
con ios caballos, dirigiéndose luego con los coroneles Morales y Manella: 
y otros oficiales hacia su tienda, salimdo el testigo con los ordenanzas 
del Cuartel general que llevaban de mano el caballo de é14uél. Confirma 
en lo esencial este aserto el teniente de Polica Civantos, al manife..tar, 
al fo!io 1.744 vuelto, que vi6 en Ben-Tieb llevado de mano ¡;or el orde
nanza el caballo del grneral. 

Esfuerzos particulares para contener la desmoralización.-En el des
cer:Lso de humar hacia el Mon,bo, a la salida del largo y encajonado 
barranco-folio 1.179-, el teniente coronel Primo de Rivera, con los es.
cuadrone,s de Alcántara, cuyo mando tomara el ;;i1 por la noche en Dríus, 
al regre"So de Annual, según consigna el teniente de Artillería Gómez 
López al folio 832 vuelto, trataba de contenn y de organizar los disper
sos elementos que pasaban; pero pronto se convenció de lo irrealiiable 
del propósito, y esto mismo a;evera con respecto a _ • ..;no jefe el capitán 
Chicote, de uno de sus escuadrones, al folio 1874, acreditando la exci
tación que enérgicamente hiciera a sus oficiales de sacrificarse, acudien
do a contener tan incomp-rensible retirada a toda co,.;t_a como se intentó 
por dos veces, siendo del todo imposi-:::le conseguirlo. El teniente Bravo, 
de este regimiento, dice, al folio 1.378, que no vi6 pasar unidad que lle
vara cohesión, ni en que fueran reunidos siquiera los elementos; que el 
capitán Sainz, de Estado Mayor, se situó en la carretera, pistola en mano, 
para contener la fuerza que hu'a ; pero como entre ella iban también 
jefe.s y oficiales, su desmoralizador ejemplo hacía que la tropa no 'obede
ciera. El soldado del regimiento de Africa Alaejos refiere, en atestado, 
folio 1.429, que hacia estos lugares bajaban de las lomas de la derecha 
del camino tropas de Ingenieros con cargas de alambrada, y un sargento 
dte: Alcántara, con su armamento, trató de retener a los fugitivos incre
pándolos y excitándolos a dar cara al enemigo, intentando preparar una 
barrera con dichas alambradas para contener la dispersión ; pero que 
era tan grande el tropel de soldados, caballo,s y mulos, que arrollándolo 
todo tuvo que desistir del empeño. El comandante de rngenieros Fernán
dez Muluo-folio 1.453--dice asimismo que las fuerzas venían a la des
bandada ; que trató por todos los medios de imponerse y encauzar el 
tro,::·el, armado de carabina, logrando detener hasta unos trescientos, que 
hizo marchar .mejor, haciendo advertir que en aquel sitio-como seis o 
si-ete kilómetros de Ben-Tie~ oirían hasta ocho o diez disparos, lo 
que bastó para aumentar la precipitación de la huída que ven'an los 
individuos montados a dos y a tres por acémila, sin que advirtiera la 
preGencia de oficiales que trataran de levantar la moral de e91:as tropas 
presa-s del pánico. El soldado Pérez, del regimiento de Ceriñola-folio 
1.691-, luego de referir que los primeros que en la retirada llegaban a 
Izumar, donde se encontraba, fueron las fuerzas monta,das y de Policía, 
y que esta última y algunos Regulares ocwpaban las cumbres que flan
queaban d camino, desde donde hostilizaban a las fuerzas .en retirada, 
pmiendo esto sobre aviso a los poolados, dice que las ,fuerzas pasaban 
en desorden, arrollando los montados a los de a .pie, tirando otros los 
fusiles y ,sin hacer caso de algún oficial que pistola en mano trataba de 
imponerse, y que cuando se intentaoa subir a los heridos a despeados 
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a alguna acémila el conductor de ella echaba a correr para i·mpedirlo. 
El capitán de Polic.-a. Jiménez Ortoneda-foiio 1.463-c:onfirma que en 
tanto los escuadrones de Alcántara, bajo el mando de sus oficiales, cu
brían la..s fuerzas que 6e retiraban, éstas ven:an confundidas, despeadas, 
sin mando visible y en comP'leto desorden. El precitado soldado Alaejos 
agrega que el desorden era tal que no existían mandos de ninguna clase 
ni t:abeza visible que tratase de rehacer la6 fu·e<rzas para organizar la 
menor resistencia, pue.; tanto los oficiales como las clases, confundidos 
con la tropa, arrastrados· por el tropel y montado el que había podido 
coger una acémila, cortando las cinchas y arrojando las c.argas, no inten.. 
taban 6iquiera contener la dispersión, aun cuando el enemigo .en este 
tray.ecto no los hostilizaba en absoluto. Que antes de llegar a Dr;us vió 
que vt1ú1 el alférez D. Vicente López Jiménez, de ametralladora6 dd 
tercer batallón de su regimiento, montado en un mulo sin baste de dicha 
com<pañ{a con el conductor de la acémila, y el teni.ente médico D'Har
court re-fiere-folio 1 .1o6----que al tratar de afirmarse en Izumar algunos 
residuos de gente en retirada, un cabo hubo oe decir a un oficial que 
iba a caballo: uN o corra usted, señor oficial, y venga a defenderse,» ; por 
contraste, ;;eñala dicho médico al folio 1 .1o6 vuelto, como hecho singu
lar, que FOr la derecha se les incorporó el teniente Remando, de Ceri
ñola, con veinte o veinticinco hombres, que supone debían proceder de 
la posición inturnedia uBn, pero provema de las fuerzas de protección 
de los trabajos emprendidos en el portillo de Beni-Asa, la cual fuerza
dice---ven a perfectamente mandada por su oficial y con el mejor conti
nente, aunque le habían matado en el camino al caf~tán y era la pri,mera 
vez que entraba en 1fuego. 

Desastre de la retirada.-Tal es el cuadro de esta retirada en que la 
columna va dejando e I ra,tro de su material y armamento abandonados, 
cediendo más al pánico y a la desmoralización que a la intensidad de 
la agresión de que fuera objeto, pu·es si el enemigo castigó con .su fuego 
en la primera y más batida parte del camino, ,en la subida y cima de 
lzumar no aco-só verdaderamente la retirada-folio 279-, limitándose a 
perseguir con el fuego, debilitándose la agresión a medida que sé ade
lantaba hacia Ben-Tieb, en el cual descenso la hostittaad partía de los 
moradores de los poblados de ambos lados del camino y de las tropas 
indi·genas enca1:gadas de los flanqueos-folio 1.146-, y otras citas, entre 
ellas la del repetido Alaejos, al folio 1.423, que asevera fué muy hostili
:i;ada la marcha de /\nnual a humar, también por la Polic:a, que remon
tando las laderas del lado externo del camino los agredía. 

En la última ,parte de este recorrido el confuso aglomerado de gente 
fué .protegido por la Caballería 1ie Alcántara, que al retirarse cerraba 
sobre la retaguardia y cambiaba también ·sus disparos con la Policía de 
las alturas de Uddia-folio 483-, entendiendo el teniente de Polic:a 
Miralles-folio 279 vuelto--, en resolución, que el desparramamiento y 
pérdida de gente, más fué por cansancio ,. decaimiento moral que ccefecto 
de las bala611. • · 

Abatraccién del Comandante general.-Debe señalarse el hecho refle
jado en la declaración del teniente de Polic:a Civantos~folio 1 .742 vuel
to-de que el Comandante general, en los momentos que precedieron ar 
la retirada, presintiendo-eual indica-la inmensidad de la catástrofe, 
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parecía ajeno al peligro, y -situado en una de las salidas del cam,pamento 
general permanecía expuesto- al fuego intenso ael enemigo, silencioso e 
insen,:;ible a cuanto le rodeaba. 

Ausencia del Mando.-Hecho lamentable es que en esta retirada des
aparece el Coma:idante general dictadas sus disposiciones preliminares 
para el desalojo del campamento, cuya salida apremiara, y que una vez 
dado el impulso inicial, que indefectiblemente había de cond_ucir por la 
forma, la ocasión y la imprevisión con que se hacfa al aniquilamiento de 
aquellas fuerias, no ,;;e aprecia dirección ninguna ulterior, ni en ningún 
momento de la retirada resurge la autoridad del Mando en ninguno de 
sus grados, borradas a lo que parece las jerarqu 'as con sus deberes in
manentes. Sólo de. manera episódica algún e,spíritu animoso, volviendo 
por los fueros de la di5ciplina y dictados del deber, trata de hacer re
accionar aquella masa inerte, en su propia defen5a o para encauzar el 
desorden, sin que su meritorio proceder obtenga éxito alguno. Es tan 
completa la desorganización, como el decaimiento moral que acusa esta 
desalentada marcha, que su mención en detalle se haría interminable, remi
tiéndose .por ello el Juzgado al conte.xto de las declaraciones y ateetados 
que del caso tratan, creyendo suficiente para evidenciarlos el resumen 
consignado. 

COntinúa la retirada a Driua desamparando a Ben-Tieb.-No se de
tiene aún en Ben-Tieb la desordenada columna sino pasajeramente, para 
reponerse algún tanto. 

El jefe de esta posición trata en vano de retener algunas de estas 
tropas para reforzar su corta guarnición, recabando para elle el concurso 
de los jefes que .p,asan,· Io.s cuale-s desatienden la instancia a tenor de lo 
que declara el teniente médico Peña, de: aquel ·hospital de evacuación
folio 678 vuelto--, que describe el deeastre de la retirada bajo la obse
sión del pánico, y más determinadamente se contrae el teniente coronel 
de Ceriñola Marina. También dice a este reepecto el teniente de Inten
dencia Guerra-folio 1.527-, del depósito de aquella posición, que hicie
ron intentos de sujetar algunas de las fracciones para entrarlas en la 
posición a fin de organizar la resistencia ; que con este. propósito salieron 
a la carretera, por la que pasaba la columna con la gente de diversos 
Cuerpos y Armas mezclada, los camiones abarrotados de soldados y todos 
en el mayor desorden, _procurando detener a la gente y apear de los 
vehículos a los que no iban heridos. Ratifica que requer;a el jefe de la 
posición la asistencia de los referidos jefes y oficiales que ,pasaban con 
dicho objeto, pero sin alcanzarla ; pues tanto &.;tos como los soldados, 
con el calor, el polvo, el cansancio y la depresión del esp:-ritu, llegaban 
comple:tamente agotados. Lo,s soldados que se lograba hacer entrar en la. 
posición se marchaban por otra puerta. El alférez de Ceriñola Guedea 
dice, en declaración del folio 1.249, refiriéndose a estas discusiones, que 
el temente coronel Marina, de su regimiento, dijo que seguiría con su6 
fuerzas a Dríus, en tanto que el ca;pitán Lobo, jefe ... e la posición, quería 
6e detuvieran con ellos para contribuir a la defensa por contar sólo .para 
este fin con doe secciones. En resolución todos seguían a Dr'u,s, ya sin 
h06tilidad en este trayecto, al cual campamento se recogen los restos des
.baratadOii de estas tropas, tan faltas de ~obierno como de moral. 
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Dice el capitán Cayuela, de Policía-folio 985-, que en Ben-Tieb se 
observaba una gran confusión de fuerza-s de todas clases, sin mando ni 
dirección ; que dirigiéndose a los oficiales de la posición preguntó por 
algún jefe de quien pudiera recibir instrucciones, contestándole aquéllos 
que alli sólo~xistía la perplejidad que observara, «sin órdenes de nin
guna clasen, y que, fn suma, la e.alumna siguió el camino de Dr'.us. 

Resumen e impresión de los sucesos.-Al folio 62 se inserta una con
ferencia telegráfica celebrada entre el Ministro de la Guerra y el jefe de 
Estado Mayor d,e· la Comandancia general en que, con referencia a los 
informes fehacientes dados por el capitán de Ingenieros Valcárcel, en 
práctica.s de Estado Mayor, se resumen las fases todas de lo·s sucesos, 
así como al folio 59 se inserta otra de la una y diez del día 23 que tra
duce la impresión deprimente de los mismos y la situación de indefen
sión de la plaza de Melilla, expresándose en telegrama de las diez y 
siete cincuenta del 22 al Alto Comisario-folio 58-, por el coronel jefe 
de Estado Mayor, juzgar indispensable y urgentísima su ,presencia en la 
plaza por lo dit:cil de la situación, y con noticia de la. presunta muerte 
del Comandante general, según los informes que rec.ibe. 

Descuido de tooa medida para esta retirada.-Por los fundamentos en 
su lugar establecidos se aprecia bien que el apoyo natural de la retirada 
eran las alturas de Izumar, y as: dice el teniente médico D Harcourt
folio 1.100--que tenían pensado hacerse fuertes en dicha posición, que, se
gún hubo de mani1festarle el capitán de Estado Ma'}'or &l.baté era el pro
yecto ,primitivo-que ni por pienso fué puesto en ejecuc.ión en el momen
to decisivo---, y donde creyeron encontrar algún sostén ; pero que al 
entrar en la posición vieron arder el depósito de municiones ; que allí 
también encontraron al capitán de San Fernando, López Vicente; mas 
como en suma de fuerza que reunía en conjunto era de quince o veinte 
hombr~, decidieron continuar la marcha. 

Igual abandono hace notar el capitán Valcárcel en sus noticias refe-
' rida6, asi: como de las sucesivas posiciones del camino ; y dice el coman
dante Mart'nez Vivas, al folio 1.156 vuelto, que la posición uG,, evacuó, 
así corno la «B», pudiendo comprobar esto último porque, al ,pasar al 
pie de ésta, vieron en ellas fuerzas de la Policía ; que en la posición de 
Izumar, aun cuando estaba preparada para proteger el repliegue, tenien
do su·s fuerzas en el parapceto y las piezas de artillería cargadas, no llegó 
a hacer fuego porque no vió enemigo contra quien dirigirlo, y cuando 
el capitán jefe de la posición creyó habían evacuado, las fuersas de An
nual, dispuso, de acuerdo con los demás oficiales, destruir las municio
nes, inutilizar las piezas y salir con los elementos · que pudieran llevar. 

Si la ,posición de humar se hubiese, c.on efecto, sostenido y a su apoyo 
hecho firmes algunas fuerzas, presidiendo un mando, una dirección, hu
biera .sido posible contener y regularizar aquella desastrosa retirada, por
que el enemigo no insistió en la persecución, atra'do má.s bien por el 
bot(n'. como presintiera el Comandante general ; pero abandonada dicha 
pc61c1ón prematura.mente-como todo hace suponer-y las sucesivas, fiado 
todo al acaso y a la negligencia y no encontrando la retirada re.paro al
guno en su camino, cediendo todo al pánico, hubo ae suceder lo que 
resultaba inevitable, de¡:-enerando en fuga descompuesta. 
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Acuerdo postre1._ ,le posición en Beni-Aza.-Un grupo diferenciado de 
fuerza3, que una even..·;ilidad llevó a la5 alturas de Yebel Uddia en la 
mañana del n de Julio, vino a sumarse al aesconcierto de la re.tirada, 
acogiéndose también ses restos al campamento de Dríu6. 

Refiere el capitán F ortea, al foho 47,1 de su declaración, que hubo de 
expo·~er al Comandante general la necesidad de establecEr una posición 
intermedia entre «B» y lJ ddia-cuyo objeto era cubrir el portillo llamado 
ele B-cni-Aza y que entre las mismas abre pa-sQ a los. senderos que sube:i 
de lg t.:fliben y deoé'tienden de Tizi-Assa-, agregando más adelante
folio 4Sl-que en presencia de los -sucesos que se orsarrollaban en con. 
torno <le . .\nnual y grave estado de las cosa-s, cediendo también a la peti
ción cie los moros amigos, que lE pedían para asegurar la tranquilidad 
de la. rntila, hubo de insistir el 2 I, al terminar el .;;ervicio, en la necesi
dad de e.stablecer la referida posición, cuyo Establec1m1ento inmediato así 
fué dispuesto. 

Con arreglo al diario de operaciones de la Comandancia-folio 63,3-
fué encomendada la operación para el da siguiente, 22, a una columna 
al mando del teniente coronel de Alcántara, co,mpuesta de este regimien
to, tr€3 compañías del de Ceriñola y una comp•añía de Ingenieros con el 
material correspondiente de fortificación para establecer la po6ición refe
rida. en el punto que designase el capitán de la 13." mía de Polic.·a; 
las compañ as precitadas de Ceriñola, una procedente de la plaza, ·y las 
otras ,dos relevada5 por las provisionales organizadas en los .deGtaca,men
tos de N ador, Zeluán, Zaio _r Monte Arruí, eran los últimos refuerzos que 
se legan a l\nnual, y pernoctaban de tránsito en Ben-Tieb •el 21, siendo 
la compañía de Ingenieros también del destacamento de ee.ta posición. 

Interrupción de los trabajos.-Defección de la Policía y agresión que 
provoca.-,Llegadas las fuerzas designadas a media mañana del 22 al 
lugar de asentamiento de la proyectada obra, se estaba en los primeros 
trabaj06 de su construcción-folio 482-cuando le fué comunicada al te
niente coronel Primo de Rivera la orden urgente de acudir con los escua
drones en dirección a humar péira proteger la evacuación de Annual, en 
consonancia con el aviso del folio 1.996, a que .con anterioridad queda 
he.cha referencia, como en seguida puso este jefe en ejecución ; divisán
dose ya a este tiempo desde la altura la polvareda de la, columna en 
retirada de Annual a Izumar. El enemigo se corría en tal momento ,por 
Tauarda, entre· Uddia e intermedia uA», con ánimo sin duda de cortar 
el paso a la referida columna, que en tanto adelantaba desordenadamente 
por la carretera, tiroteada por ambos flancos y retaguardia-folio 483-, 
siendo de rntender de las manifestaciones, un poco reticentes, del testigo 
que las fuerzas de .su mía, establecidas en protección de los trabajos de 
referencia, desertaban de sus pues;tos y cruzaban sus fuegos con los flan
queos que desiplegara Alcántara, conforme a las postreras &dene6 del 
Comandante general ; como el propio testigo fuera también objeto de la 
agresión que explica de parte de los moradores de los poblados que tuvo 
que atravesar para ganar la carretera, siendo de su,..•mer que por des
afección de .su fuerza ; agr.egando que al tratar de encaminarse a Dar 
Mizian para :recoger la documentación y fond06 de la mía, no lo pudo 
con<!leguir a causa del fu.ego que de alH se hacía. 

Según el parte del capitán de Policía Jiménez Ortoneda-folio 1.835-, 
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agregado a los servicios de la 13.ª mfa, al escapar de una guerrilla unos 
policfa.s cie ésta se les hizo fuego, rompiéndolo entonces el enemigo, que 
hasta entonces se hab;a mantenido en observación, que ¡::róximamente a 
las catorce treinta arreció el ruego entre Uddia y Ben-Tieb, y por Tar
dua tratol:an ele tajar los grupos n:foridos enemigos, en dirección a la 
posición "A" y Tafersit ; cubriendo entonces dicho frente hasta las dieci
séi:;, qu~ ~iguió ¡.,ara Dar Mizia11, "/ al cruzar a Ben-Tieb pudo notar que, 
J-'OSesionaclos de la cabecera los rebddes, bac··an fuego contra dicha po
.;ición. 

Síntesis de e:ita parcial retárada.-Según dec,aración del folio 1.339, 
del teniente Mur.In, de una de las compañías asistentes a los trabajos
cuyo grupo de unidades, dicho sea de paso, no se hab.a sometido a man
do de jefe alguno de regimiento, todo en el espíritu negligente domi
nante en el territorio--, el enemigo había ido concentrándose en los ba
rrancos que rodeaban el lugar de la posición en p-lanta, al propio tiempo 
que la.; fuerzas de Polic.'a establecidas en 1protección avanzada de los 
1eferidos trabajos, desde las alturas fronteras, abrían tamhién fuego con
tra las tropas ocupadas en ellos; por lo que hubo de disponer el capitán 
que las m¡¡ndaba cesar en el trabajo y aprestarse a la defensa. Acababa 
de desplegar la Guya con este objeto cuando dió aquél la orden de reti
rada, aunque sin indicar dirección determinada, por lo que el testigo 
ciecidió adoptar con su compañ:a la de Ben-Tieb, y batidos de arriba, 
primero, y atacados desfués por los moradores del poblado que tenía que 
cruzar, vióse obligado a abrirse paso a viva fuerza, aesbandándose en 
esta refriega su gente ; pue,s, í:omo asevera, en ella se encontró solo, por 
dispersién de la compañía. En las proximidades del poblado dé refe
rencia, manifiesta que alcanzó a v~r que las otras ,fuerzas empleadas en 
la operación se retiraban también combatidas. E1 hecho es que, deseen. 
diendo de la altura y hostilizados por lo5 moradores de los poblados d~ 
tránsito, quedaron también de:shechos en el repliegue, acogiéndose los 
restos a Ben-Tieb, siguiendo el curso de la retirada general, como se 
incorpora también a ella la compañ'a de esta agrupación de Ceriñola que 
quedara en el Moraba, en la carretera, al cuidado de la impedimenta ; 
haciendo observar el teniente del regimiento de Alcántara Bravo, en su 
declarac:ión del folio 1.379, que dichas fuerzas se retiraban con má'o pre
cipitación de la que justificaba el fuego del enemigo, contrayéndose al 
conjunto de las unidades de referencia. 

Dice el coronel de Ingenieros López Pozas, al folio 1.131, que la 
tercera compañía de Zapadores de su Comandancia, encargada de los 
referidos trabajos, tuvo que aguantar el choque del núcleo de la harka 
que intentaba cortar por aquel sitio la retirada de las fuerzas de Annual 
hacia Ben-Tieb, y que cuando llegó a Drius tenía 'iiesenta y tantas bajas 
de sus cien hombres del pie de fuerza. 

Repliegue de Alcántara sobre Ben-Tieb y Driua.-Dice el referido 
teniente coronel Bravo en su precitada declaración-folio 1.379 vuelto-, 
que los escuadrones de Alcántara, ,pasando el tropel de la retirada, mar

·charon cubriendo la extrema retaguardia y recogiendo en el camino a los 
rezagados por ,el cansancio 'Y extrema fatiga; que al llegar a Ben-Tieo 
aprestábase la guarnición para la defensa, ¡porque los que pasaban en 
retirada no se detenían en ella. La Polic'ta parec:a ya aublevada, ,pues 
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retirándose sobre su cabecera, no re6pondi6 al llamamiento. Detu.vié
ronse lc6 escuadrones hasta concentrarse, marchando después en direc
ción a Dríu5, excepto el quinto, que continuó en Ben-Tieb hasta que fué 
evacuada esta posición, cuya retirada, a su vez, protegió ha6ta aquel cam
pamento. 

Y agrega el soldado Moreno Mart;n, de este escuadrón-atestado 13S.-, 
que a póCo de llegar a Ben-Tieb tuvieron que salir 40 caballos con d 
teniente Puga para contener una mía de Polic'.a que se había sublevado, 
teniendo con ella bastante fuego, regresando y saliendo de nuevo para 
despejar los alrededores y proteger la salida de la guarnición, conti
nuando de-spués en protección de ésta hasta Dríus. 

Juicio de la retirada.-Juzgando la retirada el comandante de Estado 
Mayor Fernández, dice, al folío 814, que se· explica l.is malas condici0-
nes· morales en que se realizó por los contratie·mpos experimentados en 
días anteriores y .porque, a su juicio, no se efectuó con sujeción a las 
reglas del arte militar; como lo demuestra el dato preciso de que la 
evacuación del campamento de Annual se verificó en un plazo de tiem
po tan sumamente corto, que ~ imposible de comprender cómo durante 
él salieron tantos elementos de aquel punto, sino admitiendo que se im
primió al movimiento una precipitación inicial, que naturalmente había 
de reflejarse en todo su desarrollo. 

El teniente coronel Funánde1 Tamarit-folio 1.202-<lice también que 
la orden de retirada, abandonando todo lo que no fueran armas y muni
ciones, cau6Ó una profunda decepción de las tropas, que aún esperaban 
auxilio ; que en su iniciación se incub6 ya el des.istre ; que no hubo quien 
restableciera el orden, brillando por su ausencia el Mando. Muertos unos, 
arrastrados otros por e? torrente, nadie -pudo ni supo contenerl~, y atento 
a las condiciones de la única línea peligrosa de retirada, falta de ,p'llntos 
de apoyo y re5ervas que pudieran servir de dique, ula retirada--dice-ter
minó en un sálvese quien pueda desdichado, fatal consecuencia de erro
res que eran de todos, y de los que la oficialidad del Ejército, ni aun 
muriendo, pueden redimir a éste». 

El coronel Riquelme reconoce asimismo, al folio 1.282 vuelto, la de
presión moral provocada como consecuencia lógica de la evacuación de 
Annual por la columna más fuerte que se había concentrado, y ello <les
:JlUés de la pérdida de las posicione-5 de Abarrán e Igueriben, esta última, 
a pesar del esfuerzo máximo realizado por el Comandante general para 
socorrerla; y si a esto ,se agrega la muerte del generaI y de los jefes 
principales que con él estaban, se comprende el desconcierto de los infe
riores y las consecuencia que produjo, unido a no haber sostenido muchas 
po,siciones la obligada defensa; y estima, por último el teniente coronel 
Dávila-folio 1.296--que la desaparición del Comandante general, de 
;prestigio notorio, deprimiría seguramente el espíritu de las fuerzas, de
terminando el consiguiente desorden. 

Es incuestionable, con todo eso, considerando el de5arrollo de los su
cesos desde su iniciación, que la caída inesperada de Abarrán hubo de 
ofusc.ar al Mando, sugiriéndole irrefl,exivas ideas de desquite, como en 
su lugar se ha visto, despertando al propio tiempo la inquietud de lae 
tropas, como la posterior pérdida de lgueriben, en las condiciones de su 
lamentable abandono, influy6 desastrosamente en el esp'.,ritu de ellas, de-
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bilitando el sentimiento de su propia confianza, ~omo la autoridad del 
mismo Mando, que en sus postreras determinaciones, en presencia de la 
pdigro.sa situación provocada, parece desconcertado. La ausencia de dis
posiciones, encaminadas a encauzar en lo posible la 6Ítuación con adop
ción de las medidas con·siguientes al problema. militar que .se ,pfanteaba, 
indujeron por modo irremediable al desaliento y desorden promotores 
de la catástrofe. 

Los términ05 del abandono de Annual, tal como la realidad los re
presenta en el furtivo intento ,de escapar a la atención del enemigo, Gon 
indicios de sobrecogimiento del ánimo en esta adversidad, de la renun
ciación de la voluntad y deberes inherentes al Mando, o del insuperable 
ascendiente cobrado, en su impresión, por el dicho enemigo. 

Habiendo falta,do el Mando superior en tan su,p,remos momentos, ais
lados y caídos los jefes que, hubieran podido .asumirle por natural suce
sión, si el necesario concierto hubiera presidido en ello, sm guía ni direc
ción la fuerza, faltó asimismo, escalonadamente, su acción hasta las uni
dades in,feriores, rota la cohesión y resortes de toda autoridad, surgiendo 
con el .pánico la confusión declarada, que no encontró ·en la huída sostén 
alguno que la pudiera recoger y hacer reaccionar, sino los esfuerzos suel
tos, meritori-0s, p:ero incapaces de contener la fuga, porque, en realidad 
de verdad, en esta humillante retirada de la tropa no opuso otra resis
tencia que su inercia, su abatimiento, el agotamiento físico, el :aniquila
miento de su moral, como se deduce las múltiples declaraciones reco
gidas. 

VIII 

POSICIONES PENDIENTES DE ANNUAL 

En este lugar, y para ,seguir la metódica exposición de los hech06, 
se considera procedente resumir la suerte que corrieran las posiciones 
de la zona de Annual, no sólo de las que eran administrativamente de
pendientes de su demarcaóón territorial, sino también de todas aquellas 
que, constituyendo, de una parte, el frente avanzado, y sirviendo a la 
vez ,de prot,ección a la línea de comunicaciones, son arrastradas sus guar
niciones .por la retirada gen,eral, como también de la ,parte opuesta, las 
de ap-0yo del sector, que, cubriendo a retaguardia el territorio aledaño 
al camino de ~en-Tieb a Annual, obedeciendo asimismo a la razón del: 
repliegue, convierten sus destacamentos sobre la línea de retirada o su
cumben rn el intento de alcanzarla, recogiéndose los restos de todas ellas 
sobre Ben-Tíeh y Dríus, reseña en casos incompleta o reducida a simples 
mencioneG en cuanto han podido ser obtenidas estas noticias, pues de 
algunas posiciones no ha quedado ni rastro cie sus aniquiladas guarnicio
nes,- conociéndose lo que de ellas fuera por meras referencias, remitién
dose en todas, y de manera general-como ya preliminarmente se hizo 
consatar-, por lo que se· refiere a la descri:pción de las posiciones, su asiento, 
estructura, organización defensiva, armamento, repuestos y aguadas, a las 
declaraci-0nes de los testigos respectivos como base natural de apreciación 
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de su capacidad de resistencia y condiciones en que realizaron su parti
cular defensa. 

El artillamiento de estas posiciones Ee resume en el estado de desta
camentO'S de la Comandancia de Artill~rfa-folio 1.101-, y de pérdidas 
,sufrida6 ,por la misma de material, municiones y artificios co!I. ocasión de 
los sucesos-folio 1.6o7. 

Ta1ilit,-Queda indicado en su lugar que entre las mtdidas adoptadas 
por el Comandante general, preliminarmente a la evacuación de Annual, 
figura el telegrama del día 22-folio 1.99;-al comandante del cañonero 
Laya dándole aviso de su resolución de retir.arse sobre Ben-Tieb, y reco
mendándole, en consecuencia, que protegiera a Sidi-Dris, sobre la cual 
posición ;,e replegar:a a la de Talilit. En telegrama del mismo dfa-folio 
1.999 y 2 .ooo-da noticia de la fuerza incorporada y de las faltas en 6U 
conting.ente observadas. 

Dice el sargento del regimiento de Ceriñola Marcial Garc;a-folios 
1.252 y 1.25S-, que la guarnición de la posición la con·stituía una co~ 
pañía de dicho Cuerpo, cuyo capitán estaba con ipermiso en la plaza, 
manteniendo una sección destacada en la avanzadilla, que respondía al, 
objeto de relacionar ópticamente la posición con la cabecera de /innual ; 
una sección de ametralladoras de posición al mando del capitán D. Be
Digno FerrEr, jefe a la sazón de la po;;ición, y un destacamento de ,\rti
ller:a a c:irgo de un oficial. 

Que el 22 de Juiio, a las once, recibieron orden para evacuar sohre 
Sidi-Dris, efectuándolo inmediatamente d c¡irpitán Ferrer con la sección 
de Ceri:".ola del trniente Garca Moreno, sin tomar aüposic:iones para 
ia marcha, y la restante fuerza salió después al mando del teniente Agui
lar de Mera (L.), con lo que iba el declarante, sin adoptar tampoco me
didas de seguridad ; que a poco de salir empezaron a ser hc6tilizados por 
106 m'oradores del territorio, y como el teniente <le la sección se adelan
tara y los individuos de ella pretendieran dar a correr, el declarante los 
contuvo a nrnno armada, hacién-doles entender que era debido esµe:rar a 
la foerz:a de la avanzada ; que en esta situació:i permaneció hasta 4ue, la 
vió replegarse sobre la posición principal ; pero que como di: ella no vol
vió a .;alir, continuó con .su gente la marcha, puseguidos por el tiroteo 
hasta llegar al río de Sidi-Dris, donde fué ,protegida la retirada por las 
fuerzas de Polit:.a de la posición que• salieran en su aJ}loyo. 

De la fuerza de la avanzada dice que sólo llegó un ~oldado a Sidi
Dris, maltrecho y desarmado, y na·die del destacamento de Artillería, que 
hal> a quedado inutiliz.iudo la6 piezas, y hu::io de darse por desaparecido, 
y el soldado Garrido, de Ceriñola, dice, en atestado número 163, que de 
lo,s 200 individuos de que próxima:n.ente constar.a la guarnición de Tali
lit, sólo llegaron a Sidi-Dris noventa y cuatro, por efecto de las bajas 
durante la retirada y combatido acogimiento a la última referida posición 
( 182 a~igna el estado general de· fuerza del folio 329 a dicha guarnición). 

Incorporadas las fuerzas remanentes a Sidi-Dris, y comp·rendidas en 
su guarnición, siguieron luego la suerte de ella en el asedio y asalto de 
que fuera objeto, 6in que por su aislamiento y situación pudiera ser soco
rri_da· por la Marina, a la que se encomendó el arduo intento de su salva
mento. 

~uy posteriormente, presentados los .soldados prisioneros García Man-
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zanares, de Ceriñola, y Sánchez Gil, de Artillería, dicen, fn atestado 
número 184, que desde el 17 presenciaron los ataques de las posiciones, 
sin que, a ellos se les hostilizase, no sufriendo más consecuencias que la 
falta del convoy diario de Annual, teniendo que hacer el 6uministro en 
Sidi-Dris, por mediación del jefe moro del poblado de Beni-1largani, 
que, a petición del capitán, llevaban los víveres, confirmando, en lo de
más, que el 22 abandonaron la posición, que fueron atacados por IQs 
moradores de los poblados, sufriendo muchas bajas, y reuniéndose en el 
r'.o Kebir en un número de unos noventa, pudieron acogerse a Sidi-Dris. 

Al folio 1.983 figura un telegram-a del jefe de la posición del zoco de 
Atamar-avanzadilla de Talilit-transmitiendo confidencia de los moros 
6obre intento de asediarla, 

Buimeyan.-Adelantada esta pos1c1on, en situación dominante, sonre 
la margen izquierda del Amekran, constitu.a su guarnición una compa
ñía de fusiles y otra' de ametralladoras del regimiento• de Ceriñola, fuer
zas de Policía en núm,ero de 6o hombres, como cabecera de la 15.ª mía 
de Tensaman, y un destacamento de Artiller'.a a cargo de un oficial. 

H05tilizada esta posición insistentemente desde mediados de. Junio, 
queda con anterioridad relatado el proce6o de suG vicisitudes, retrayén
dose como consecuencia de dichos ataques el servicio de seguridad que 
con anterioridad se extendiera hasta la Loma c!e los ,\rboles, dejando con 
ello al descubierto su aguada y, últimamente interceptada, así como esta
blecién<lose el enemigo en los pobladoo en contorno de la posición, difi
cultó también el paso de los convoyes de Ahnual, llegando a hacer difícil 
su situación. 

Dice el teniente médico Vázquez Bernabéu-folio 1.c¡ 1 vuelto-que la 
noche del 21 de Julio, con vista de la caí<la de Igueriben, se rnon:ú un 
sericio mixto de trop,a p,enir,sular y Policía, por la desconfianz;;i q'"e ésta 
inspiraba, pasando la fuerza la noche en el parapeto, o·yendo a lo~ moros 
enemigos invitar a le,; palie as a la defección ; que a las siete de .a. ma
ñana del 22, en atención a la aparente tranquilidad circunsta:ite, €e mon
taron 1~ servicios de seguridad, tnviándose a :\nnual el convoy coti
<liano, cuya tardanza ,en regTesar los puso en alarma. A vanzacla la maña
na observaron, también con extraf1eza, fuerzas marchando rnbre el camino 
viejo de Anual en dirección a humar, y encontrándose faltos de agua y 
de v:veres mandaron a un sargento de Policía en petición de iru;truccio
n.es a Annual, e1' cual no regresó tampoco ; advirtiendo que ciid.o campa
mento hacía fuego de artillería hacia retaguardia, dirección en la que 
nunca lo hab'a h,echo. A las once y media recibióse desde Talilit la orden 
ce evac11ar la -posición sin dar señales de destrucción, para no atraerse 
la atención del enemigo, y de replegarse sobre Annual, saliendo en eje
cución de ella, ien vanguardia y ;flanqueo, la fuerza de Policía, a fin de 
proteger la salida de la guarnición de la posición ; la cual fuerza indíge
na, desde el ,p,rimer momento, hizo defección, echándose a los barrancos, 
sin que, a la guarnición fuese dado llegar a Annual, :porque el enemigo, 
en crecido número, acudi6 a cortarla el camino, ya en posesión del cam
pamento, a cu:yo saco hahían. entrado los cabileños. 

El c~itán González Longoria, de la 11.ª mía de Polic:a, apostado en 
las caGas traseras de .\nnual, en dirección de Buimeyan, con ol:;jcio de 
asegurar el campam:ento por dicho frente, según se hizo const2.r en su 
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lugar, manifiesta, al folio 494, que recibi6 la orden del 497, previnién
dole que 6e iba a evacuar; que se daba orden a Buimeyan para el aban
dono de la posición, y que le enviaba el iargento indígena de la 6. • mia, 
Yamani, para que se le indicase el sitio desde el cual podría apoyar la 
retira.da de su guarnición; mas al darse cuenta el te.stigo que Annual no 
hada fuego, que el enemigo llegaba en grandes núcleos, sin encontrar 
resistencia, y que Buimeyan era abandonada por la Policía, que marcha
ba en dirección a Sidi-Dris, y que ya hab(an evacuado todas las fuerzas 
de Annual, resolvió retirarse a su vez, con la escasa gente que le queda
ba, con dirección a las caGas, que ya estaban ocupadas por el enemigo, 
así como Buimeyan, y entraba también en Annual, sin cumplir, por tan
to, el encargó de prestar apoyo a la retirada de aquella guarnición. 

El tenient·e médico D'Hacourt, de la misma mía, dice, al folio 1.104, 
que hallándose en el referido pue.sto avanzado llegó un sargento de ame
tralladoras de Ceriñola con varios mulo,s e impedimenta-refiriéndose al 
convoy enviado-, que siguió hacia Annual, viendo también gente que 
se dirig:a a Talilit, procediendo de la dirección de Buimeyan, recono
ciendo ser policías, y como se informa6en de que las tropas abandonaban 
Annual y la fuerza indígena de protección de su aguada también se reti
raba hacia Izumar, y al propio tiempo el enemigo arreciaba en su ataque 
y la fuerza propia debilitase la defensa, decidieron retirarse también 
hacia Annual. 

El teniente Martínez Baños, de la repetida 11.ª mía, confirma, al 
folio 1.234 vuelto, la-s órdenes recibidas con respecto a la protección que 
deb'an prestar a las fuerzas de Buimeyan ; pero llegando, dice, un06 
cua:ntos soldados peninsulares, procedentes de dicha posición, manifes
tando que al efectuar la salida la guarnición habían sido casi todos 
copados, disper6ándose el resto, por análoga·s consideraciones a las apun
tadas, manifiesta que decidieron retirarse. 

El capitán de Regulares Cebollino refiere, al folio 459, que, en reti
rada por Izumar, vió la fuerza de Buimeyan que marchaba hacia Annual, 
y que, al verse cortado el camino, retrocedió hacia su posición, sin que 
alcanzara a conocer su ulterior suerte. 

El capit:in de Polic:a Jiménez Ortoneda, al folio. 1.462, dice que vió 
arder la posición desde Yebel Uddia. 

Y el capitán de Ceriñola Catalán dice, ¡por último, al folio 1 .016 vuel
to, que el de ametralladoras del tercu batallón, destacado en Buimeyan, 
escribió una carta, en la que decía que habían rec.ibido la orden de re
plegarne a Annual a hora en qui! este campamento e::taba ya ocupado ¡:;,or 
el enemigo. 

En atestado 172, del cabo de Ceriñola Calixto Bar.r,mbones Cerezo y 
otro soldado, deponen que, al salir la guarnición de Buimeyan y d,sert:u 
la Polic:a, que iba en vanguardia, ias fuerzas peninsulares fuero:i muy 
tiroteadas desde el primer momento, marchando combatirndo hasta llegar 
a las proximidades de A1rnual, que estaba en poder del enemigo, y en 
donde fueron cercados y duramente atacados, muriendo la mayor parte 
de la. fuerza y ca·yendo pri6ioneros el capüán de su compañía y unos 
veinticuatro hombres, de los noventa que, próximamente, la integraban, 
si bien haya noticia de algunos oficiales más, prisioneros, de este núcleo 
de fuerzas. 
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El soldado Antonio Eticame, en atestado 152, confirma todos los ante
riores ipar:ticulares, pero agrega que ,se inutilizaron las piezas de artille
r:a y se rociaron lae municiones con petróleo, aunque no saben si llegaron 
o no a hacer explosión, porque se dió orden de marchar. 

Intermedia 11C11.-Fué establecida esta pC6ici6n el día 20, de:antP. de 
Izumar, en la dirección de Anliual, al extremo de una loma alargada, 
dominando el empalme de caminos que contorneaban por su pie la ex
presada posición humar, en el otro extremo de la cual loma estaba -situa
da una avanzadilla de una sección. La posición estaba guarnecida por 
una compañia del regimiento de Africa, con dos ametralladoras, cuyo 
ganado había ·sido retirado a Annual. 

A tenor de la declaración del solda<lo Antonio López Expósito-fo
lios 1.484 y 1.48 5-, el 21 por la tarde, cuando ee replegaban las fuerzas 
de ,protección del fracasado convoy a Igueriben, empezó a ser atacada 
la po,sición; y aun cuando dice que la noche transcurrió con tranquili
dad, está comprobado, por lo que se deja comentado a los folios 648 y 
1.155, que en la noche, a las veinte, pidió auxilio la avanzadilla, que no 
le fué prestado ni por Annual ni por Izumar, viéndose obligado a reple
garse a la posición principal. 

Prosigue el expresado López que. el 22, por la mañana, continuaba 
la tranquilidad, viendo pasar las tropae, en retirada, procedentes de 
Annual, por lo que el capitán mandó abandonar la posición, prendién
dola fuego, incorporándose la fuerza a la columna y siguiendo sus vici
situdes. 

El soldado del regimiento de Africa José Alaejos, de ametralladoras 
del tercer batall6n, a que correspond'an la6 máquinas de la posición, 
y que se hallaba en Annual con el ganado, dice, al folio 1.422-28, que al 
pa6ar por «Cn estaba ya abandonada, pero seguía en ella el cabo Morante, 
de su unidad, que esperaba _que algún individuo Cle ella le ayudase a 
llevar los émbolos y aparatos de alimentaci6n quitados a las máquinas, 
que no podía conducir por sí solo, el cual cabo le confirmó que la noche 
anterior habían atacado la avanzadilla, y que, consumidas las municio
nes y bombas de mano, hubo de recogerse a la posición. Y en cuanto 
a é6ta, le dijo el ex,presado cabo que al ver venir desde ella las tropé16 
de Annual, y que al principio creyeron se tratase de algún convoy, como 
advirtieran que la Polic'a se corría disparando a uno y otro lado del 
camino, y la loma en donde días anteriores hubiese tirado la eecci6n de 
ametralladoras para proteger los convoyes de Igueriben iba cubriéndose 
de moros que, amparados en un barranco que en ella hay, tiraban tan1-
bién sobre la columna, el capitán Vallés, que mandaba las dichas ame
tralladora.;;, ex;presó que no le gustaha el aspe.cto que tomaban las cosas, 
y mandando inutilizar las máquinas, decidi6 unirse a las fuerzas en re
tirada. 

Izumar.-El precitado soldado Alaejos dice que al pasar por su pie, 
en retirada, le hizo el e·fecto de estar ya abandonada esta importante 
posici6n. 

Asentaba en un elevado cerro (750 metros altitud) y constituían su 
guarnición una compañía del regimiento de San Fernando, una sección 
del de Ceriñola, destacada de Yebel Uddia, y el destacamento de arti
llería correspondiente para el servicio de las cuatro pieza61 de 7,5 Saint-
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Chamond, que d'as anteriores de los sucesos fueron montadas. El 21 

pernoctó además allí la 5.• batería de montaña de Annual,. replegada 
E:obre la posición en consecuencia de las vicisitudes del combate del mi5-
mo día en apoyo del convoy a Igueriben. El 22 ee hahían montado los 
~ervicios de protección como de ordinario y sin novedad ¡ pero al darse 
cuenta de la evacuación de Annual decidióse el abandcno, y sin ser hos
tilizada la guarnición se incorporó a la columna de evacuación de aquel 
campamento. 

El alférez Guedea, de la sección de Ceriñola-folio L248 vuelto-, 
clice que bajó descuidadamente al camino en la mañana dd 22 para ente
rarse de lo que ocurr'.a en 1\nnual y razón del movimiento de fuerzas en 
retirada que observaba, e instruido del caso, cuando, ~uhió de regreso a 
la ,posición encontró a su sección formada, diciéndole d sargento que 
hab:·an recibido or<len de evacuar, como ya lo hab:an efec1uado las demás 
fuerzas, por lo que, a su vez, lo hizo con la su.ya, y que en el momento 
de abandonar la posición, o muy poco antes, el enemigo empez6 a hacer 
fuego. En ella vió que era pasto de las llamas el dep-01;;ito de municiones. 

El comandante de Ingenieros Alzugaray, el <le Artillería Ecija, el 
teniente médico D'Harcourt y el sargento Hernández-folios 1.121 vuel
to, 1. 145 vuelto, 1.1o6 y atestado numero 1-, dicen que cuando pasaban 
por el pie de la .posición la encontraron abandonada. 

El comandante Mart'nez Viva.6, ya antes que.da ccnsignado, mani
fiesta-folio 1.156 vuelto-que la guarnición de Izum.:.r, cuando creyó 
que ya habían evacuado las fuerzas <le Annual, tomó el acuerdo de aban
donar la posición, como antes-al .folio 1.156----expresa que el jefe de la 
posición pidió noticias por heliógrafo a Annual, que nada le conteEitaron 
y que a poco se presentó el caoo del servicio telegráfico comunicando que 
avisaron de Annual la salida de to<la la columna hacia Ben-Tieb y eva_ 
cuación de Ja,s posiciones de primera línea hada el mismo punto. 

Es del caso hacer alguna,s aclaraciones sobre este particular. 

Indicaba el Comandante general en ,su telegrama cel folio 55, al dar 
cuenta de su intención de replegarse ~obre Ben-Tieb, que trataría de 
recoger antes las posiciones que le fue,se posible; no hay datos conr.rcias 
de sus órdenes, sino sobre Talilit y Beimeyan, según lo analizado¡ nias 
es natural inferir que al efectuar su retirada en la dirección obligada dl' 
Izumar contase con el apoyo al flanco de las posicicnes desde «Cn hasta 
Ben-Tieb, y hace as' isuponer la m2nifestación del caritán <:le· Ceríñola 
Catalán-folio 1.016 vuelto-de saber ror referencias que al capitán de 
la intermedia uB.u ose le dió orden de sostenerse y apoyar el paso de la·s 
columnas, recomendación tanto más fun<lada tratándc€e de humar. El 
capüán d.e Policía Jiménez Ortoneda, que se encontraba en la mañana 
del 22 por aquellas alturas en servicio <le protección, dice, al folio 1.462, 
que al ver arder Buimeyan y ia retirada de la columna dE Annual, así 
como más tarde arder también lzumar, acudió con la ansiedad y natural 
deseo de ad11uirir noticias a la inmediata posición «fü,, diciéndole su ca
pitán que carecía de ellas, como de órdenes de ninguna clase, y trasla
dándose luego a Uddia, Je dijo asimism') su jefe que tampoco tenía noti
r.ias ni 6rdenes particulares. 

No se ha podido, ,por tanto, comprobar el aserto dd rderido coman
i::mte Martínez Viva~, pue.s aun cuando la de humar ha eiclo la única 
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estacién telegráfica salvada, ,m documentación sólo alcanza al día 21, 

y todo lo transmitido en la mañana del 22 desde las ocho, en que se 
restableció la comunicación por óptica, ha.;ta las once y cuarto, son sim
pies recados, ~in registrr,, por ningún de5pacho-folio 2.o67. 

La impresión final que 5e recoge es la retirada prematura de la posi.. 
ción, como en o.puesto sentido, la impresión de no haberle sido asigna,da 
la acción efiraz a que por su situación e6taba llamada en el desconcierto 
de la evacuación. 

Intermed:ia ll'B11.-No 'se ha presentado, ni ha podido 5er recibida, poo
tanto, declaración a ningún individuo de e,;;ta posición. 

El soldado del regimiento Infantería de Ceriñola Bacardit, que per
noctó en ellu de paso para .\nnual, describe, al folio 1.688, la posición. 
Estaba guarnecida por una , compañ:a del regimiento de Ceri:'iti]a, al 
mando del capitán don Miguel Pérez García, y un destacamento de 40 
polic'as al mando de un oficial. 

~;egún el capitán Jiménez Ortoneda, que recorrió en su servicio la 
posición en la mañana del 22, como ya se ha hecho constar, el capitán 
jefe de ella le manifestó que carecía de órdenes, «pero que-folio 1.462-
sabría morir cumpliendo con su debern. Mas el teniente médico Peña 
dice, al folio 679 vuelto, que la guarnición de e5ta posición se replegó 
a la de Yebel Uddia. 

El comandante Mart:'.nez Vivas dice, al folio 1.156 vuelto, que a su 
paso en retirada por el pie de ella debía estar ya evacuada la posición, 
~·ues s,ólo vió en ella fuerzas de Polic:a, y el suboficial de Ceriñola Gar
cia Berna) manifiesta-folio 1.582 vuelto-que la po.sición debía estar 
abandonada cuando pa-só por su pie hacia la una oe la tarde. 

El sargento de Regulares Hernández-atestado número 1-, que estu
vo prisionero en Annual, refiere el asalto y aniquilamiento de esta p~i
ción en forma que no concuerda con las anteriores manifestaciones. 

Yebel Udciia.-No se han presentado tampoco supervívienfes de esta 
posición, a-sentada en el monte de 6U nombre, a 1.100 metros de altitud. 

El soldado del regimiento de Ceriñola Pérez Morlanes-folio 1.69c-
describe la posición ; pero salió de ella con anterioridad a los ,sucesos y 
desconoce su actuación. 

Tambifo la describe el alférez de Artillería Lacaci, que en ella estuvo 
destacado hasta el día 4 de Julio-folio 1.325. 

La guarnición 6e compon:·a de dos secciones de la 6.ª compañía del 
segundo batallón del regimiento de Ceriñola y un destacamento de 30 
policías al mando de un ,;;argento. 

El teniente Vida) Cuadras, de i\rtilleda-folio 1.492-, dice que el 22 

pudo observar de·sde ,su posición de Cheif el ataque, durante una hora, 
dt' Yebel U<ldia, de la que vieron con los gemelos a última hora de la 
tard~ que habían desaparecido las tiendas, como asimismo manifiesta que 
la vió arder el teniente de Artillería Reig-folio 796---<le6de Bu.hafora. 

El teniente médico Peña dice, .il folio 679 vuelto, que tiene noticias 
de que la precita<ia posición, entre otras que cita, debió ,sucumbir, sin 
referir circunstancia alguna de su de5trucción. 

El teniente de Artiller:a Reig, antes citado, dice, al folio 1.192 de su 
declaración, que las fuerzas de Y ebel U ddia había evacuado sobre la 
posición uA», corriendo la suerte en este caso de esta guarnición, en 
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conformidad con la anterior manife6tación abstracta del teniente médico 
Peña. 

Intermedia 11A11.-En a.testado 131, el soldado del regimiento de San 
Fernando Francisco Gómez Iniester, que como cartero de la posición re
sid,a en Dríu,s y el 22 de madrugada llevó el correo, regresando a su 
residencia hacia las·ocho de la mañana sin advertir novedad, se describe 
someramente esta posición, pues tampoco se han presentado ,supervivien
tes de ella que poder examinar ; constituían su guarnición dos s~ciones 
de la tercera compañ:a del tercer batallón de aquel regimiento, cuya 
tercera sección estaba destacada en Azrú, dos ametralladoras del primer 
batallón y el destacamento corra;pondiente ue Artillería al mando de un 
oficial. 

El comandante de Ingenieros Alzugaray-folio 1.121 vuelto-dice que 
cuando pas6 por el pie de la posición, en retirada <le Annual, pudo 
observar que se sostenía, aunque sin fuego, y el teniente de Intendencia 
Guerras-folio 1.529-dice que el 23, a las ,seis , e la mañana, llamaba. 
por teléfono-,sic-a Dríus. 

No se tienen noticias directas de la acción de e,,-ta 1 osición ; por re
ferencias se conocen, con arreglo a la declaración del teniente de Arti
llería Vidal Cuadras-folio 1.492 vuelto-, de Cheif, que a las tre.s de la 
madrugada del d'a 25 se recibió un despacho por óptica de Dríus orde
nandó que a las cuatro de la. misma se abandonasen las posiciones de 
Tafersit y Midar, inutilizando c.uanto pudiera ser de aprovechamiento al 
enemigo, se replegaran sus guarniciones sobre la columna dd campa
mento, contiguo a la posición ; que esta orden fué transmitida a todas 
las posiciones circundantes que con la suya comunicaban, no pudiendo 
efectuarlo a uA)) uno recuerda por qué motivo)), y el teniente de Artille
ría Gómei: López, de Orfos, comentando la retira .. a de las expresada-s 
po.sicione6, consigna al folio 834, que a la posición «A» se olvidó el tele_ 
grafista de comunicar la orden, por lo que continuo resistiendo tres días 
más, según :se cree, hasta que la tomó por asalto el enemigo. 

El teniente médico Peña, en atestado del folio 283, dice que empeza
ron a. atacar la posición uAn el mismo día 22 ; que se defendió durante 
dos dias y enviaba heliogramas dando cuenta de que el enemigo la ro
deaba y a 106 cuales no recibía contestación ; confirmando el teniente 
Vidal Cuadras (folio 1.495) que al llegar a Dríus en retirada, «A» seguía 
haciendo fuego y funcionando el heliógrafo. 

Según declaración del teniente de Artillería Reig, que fué prisionero 
de los moros en poblado próximo al lugar, como consecuencia del a.salto 
a Bubafora, cuya batería mandaba, según noticia.s que le dieron los mis
mos moros, la posición se estuvo defendiendo hasta el 27 ó 28 de Julio, 
habiéndo,se refugiado en ella, según noticias del mismo origen que ya se 
han hecho constar antes, la guarnición de Yebel Uadia; que, entabla.do 
parlamento, su jefe, el capitán de la compañí'a D. José Escribano Agua
do, salió a conferenciar con varios principales mor06 ; pero que al ver 
que los indígenas, im,pacientados por la codicia del botín, se echaron 
sobre la posición, in-tentando forzar la entrada, mandó el capitán hacer 
fuego desde fuera a la guarnición aposta.da en el ¡parapeto, muriendo de 
sw; resultas el propio capitán y much06 moros de los que le rodeaban · no 
obstante el cual incidente, se reanudó poco después el ¡parlamento, ¡cor-
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dándose la entrega de la po-sición y armamento, saliendo libremente ; 
pero que exasperados y rencorosos los moros ipor la agresión de que antet> 
half'an sido objeto, como por encontrar que el armamento hab{a sido in
utilizado antes de abandonarlo, rompieron el fuego y acometieron al arma 
blanca a los inermes defensores, ,exterminándolo,3 a todos, salvo a dos 
que, según paree-e, estaban prisioneros en Annual en' la 6.poca en que se 
refiere el relato con arr,eglo a las referencias del testigo. 

El citado oficial, aunque desde su cautiverio no ve:a la posición, si 
oía el fuego y la fie.sta -de pólvora con que los moro;; celebraban su ca!da. 

Tr.ay-Udait.-Guarnecida esta posició.n únicam-ente por fuerzas de Po
licía, dice el tenient,e de Artillería Reig que desde Buhafora, donde se 
encontraba destacado, vió hacia las doce de la noche del 22 que la posi
ción encend:a una hoguera, dando a entender con ello el abandono del 
¡puesto; y que los poli<:'.as del destacamento no llegaron a def.enderse; 
pues, antes bien, se sumaron a los insurgente,s. 

En el sucinto informe dado el 23 de Noviembre por la Subinspección 
de las trop·as •y asuntos indígenas-folio 1.815-se limita a decir que no se 
tiene de esta posición má,s noticias que las1 facilita,da,s por el oficial de 
segunda Achmelal, que mandaba aquel destacamento, según el cual le 
abandonaron los policías así como posición ; mas el antecitado teniente 
Reig, en atesta<lo número 10, manifiesta «que los polic;as de la po,sición 
le dijeron, despué,s de prisionero, que el oficial moro que los mandaba se 
marchó al obscurecer del 22». 

Mehayast.-Esta posici.ón, asentada en un elevado monte de Beni
Ulixech-Yebel .'\zrú ; 1. 1 50 metroe. Cuyo acceso se hac'.a desde Ben-Tieb 
por un mal camino de herradura, en las falúas de la cual altura babia 
varios poblados moro6. Hace su descripción el cabo de la Brigada disci
plinaria Francisco Rodríguez Fernández en declaración al folio 1.646 vuel
to, consistiendo su guarnición en una compañía de dicho Cuerpo, pero sólo 
de 36 hombres y dos oficiales. A tenor de dicha declaración, des<le su si_ 
tuación elevada se veí'an, cuando las nubes acumuladas en la altura lo 
permit'an, ·sidi-Dris, Izumar, lgueriben y otras posiciones del territorio. 

Presenciaron en consecuencia el abandono de Annual y el incendio de 
algunas tiendas cuando la columna de evacuación había ya rebasado la 
altura de lzumar, poeición que asimismo vieron arder hacia la una de la 
tarde. 

Poco más de esta hora, vióse rodear la posición grupos ae indígenas, 
armados, en actitud expectante y afluir enemigos de humar. Consultóse, 
dice, a la una y media a Ben-Tieb ;,obre el partido que debiera adoptarse, 
a lo que no cree -se obtuvo contestación, y como empezaran a hostilizar y 
aumentar la concentración de enemigos, contestóse a su fuego como media 
hora; mas, no alcanzando la fuerza para cubrir el parapeto, y estimándose 
no poder sostenerse en aquel aislamiento, determinóse evacuar la posición, 
como intentaron hacer, saliendo a la de5fi!ada ·y llevando las municiones que 
pudo sobre sí las fuerzas y cargadas en las acémilas, quemando el res1:o ae 
las que habr:a en el repuesto. Emprendióse la retirada hostilizados nue
vamente, y. como al kilómetro escaso hubieron de hacer alto para con
testar y contener la agresión, a,pretado;,, no obstante y rodeado·s de mo
ros, hubieron de separarse en grupos, que en eu dispersión fueron <les.
hechos, muert~ o prisioneros, y algun06 pudieron acogerse como el tes-
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tigo y un oficial, errando a la lejana posición de Quebda~i, extremo que 
confirma-folio 1.358 vuelto-el comandante Sanz Garc:a. 

Colnciden en los términos de la evacuación el soldado de la expresada 
Brigada .Mario Echani Bilbao--atestado 150--y otros soldados, al 203, Y 
el sargento Antonio Guirao Carmona, atestado 155, conforme en el fondo 
con las anteriores manifestaciones, precisa algunos detalles en cuanto al 
Qrden cíe .salida, y dice que, si bien al salir era el prop6sito dirigirse a 
Ben-Tieb, cerrado el paso por el mucho enemigo en esa dirección, deci
dieron marchar hacia Sidi-Dri6 ; pero, igualmente contenidos, fu.eron al 
fin, tras varios lances,· reducidos y aprisionados, 

A:a:diir Asus.-No se tienen noticias directas de ftita posición, por no 
habern:c presentado ningún superviviente. La guarnecía una sección de la 
compañía del regimiento de San Fernando, de Tuguntz. 

El capitán de Policía González Longoria-fo110 503 vuelto-comunicó 
el 22 de Julio al general segundo jefe en Dr:us, que esta posición haba 
sido ocupada por el enemigo, sin otras referencias; como asimismo que 
continuaban atacando a la siguiente de Tuguntz. 

Tuguntz.-Estaba guarnecida por la cuarta compañía del segundo ba
tallón del regimiento de San Fernando. 

El capitán precitaido de Policía González Longoria, dice-folio 502-

que al restituirse a la cabecera de su mía, en Yarf-eLBaaxmen, en la 
noche del 22, recibió un despacho del jefe ,de la expresada posición mani
festan,do ,se acababa de presentar un moro manifestando «que el decla
rail'te ordenaba se le entregara la posicióull, a lo que hubo que responoer 
que la Polic'a aprehendiera y dietie muerte al referido moro; a lo que 
contestó Tuguntz que el moro era Cadur Namar, y que ya se hab;a 
marcha,tlo; enterándose a poco de que la Policía había abandonado la· 
avanzadilla y la posición era atacada -por el enemigo, ataque que conti
nuaba en la mañana siguiente del 23, siendo de advertir que en el estado 
general ,de situación no figura tal avanzadilla. ~;egún declaración del 
capitán del regimiento de Melilla Araújo-folio 541 vuelto-, en la noche 
del 22 al 23 se recibieron en Quebdani, en donde se encontraba con la 
columna de .su Cuerpo, varios telefonema.;; de servicio urgente circular, 
expedidos por la posición de Tuguntz, en los que .se dec:a que era ata
cada, que no ten;a víveres ni agua, esc:>.seando las municiones y pidiendo 
ór,tlene5, las que no ,e les pudieron dar por depender dicha posición de 
la circunscripción de Dríu,s, donde el general segundo jefe se encontraba. 
Que en las primeras horas de ia mañana del 23, los aeroplanos lam:aron 
bombas en las inmediaciones ie Tuguntz. 

Análoga manifestación hace el sargento del regimiento de Melilla 
Calzado, de la posición de Tizi Inoren (Beni-Said), al folio 1.544 vuelto, 
y que habieRdo preguntado el telegrafista de e,sta posición al de Tuguntz, 
se enteraron de que un numeroso enemigo la atacaba. 

'Según ate..""tado del soldado de San Fernando Bernardo Arranz, nú
mero 51-salvando los errores de fecha ·en orden a lo que va expuesto-, 
el HZ 1,; empezaron a hostilizar la posición y el 24 la tomaron los moros 
por asalto, habiéndoseles terminado las municiones, el agua y los víve
r-es, ,siendo agredidos al Galir de la posición-sin decir en qué forma-, 
disper-sándose ·y quedando ·prisionero el deponente. 
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Yemaa de Nador y Halaud.-Situada esta posici6n en un cerro de 
regular altura en la.; vertientes derechas del Uardana, estaba dominada 
por otra elevación a un kilómetro hacia el N orOe6te que ocupaba la avan
zada de Halaud. 

La constitución y vicisitudes de la misma se describen en la declara
ción del cabo dei regimiento de San Fernando José Salgado Díaz-folio 
1.723-; del soldado del mismo Cuerpo José Mediavilla-folio 1.638-; 
el artillero de ,u destacamento José Ruiz-folio 1.722. 

Guarnecla la posición la cuarta compañia del primer ha.tallón del 
expresado regimiento de San Fernando, que mantenía en la avanzada 
un pue6to de •S1rgento y 20 hombres y el destacamento correspondiente 
<le ArtilJ..erfa a cargo de un oficial. 

Según las declaraciones de los expresados individuos, el 22 vieron, 
hacia la tarde, las fuerzas de Annual en retirada, y a poco correrse gru
pos de tnoros e!l torno de la posición, por lo que dispuso el capitán 
fue6e reforzada la avanzada; dice el cabo que también advirtieron que 
6aE.a la cabecera próxima de la 13.' mía ,de Dar Mizian, la Policía, y 
dirigirse a la posición, y que ellos supusieron vendría a cooperar a la 
defensa; y aun ~epone el artill,ero Ruiz que la harka auxiliar, que a 
distancia precedía a las fuerzas de Annual al retirarse, acudió también 
a ella con la pretensión de que se la dejara ocupar la posición. El hec}lo 
e,; que el capitán mandó salir a la,s cinco una 6ección con propósito de 
despejar las avenidas del terreno en que se iba condensando el enemigo, 
mientras que la, otras se aprestaban a la defensa en el parapeto ; salió 
y desplegó la ,sección en ejecución del mandato; pero un grurpo de Caba
lle1ú, dice,.;e, de la Policía suhlevada, le cortó el paso y le rodeó hacien
do fuego, al que contestaba con el suyo; pero acosada por el enemigo, 
en mayor número, la acometió y deshizo. Salieron las otras secciones 
detrás, combatiendo como hasta medio kilómetro, pero revolviéndose el 
enemigo contra ellas, las di5persó asimismo. 

La gente de la avanzadilla, al ver que al cuarto de hora habfa ce6ado 
el fuego de la posición, observando que los moros corrían hacia ella, y 
al darse cuenta de la evacuación sin haber advertido la señal convenida 
para llegado c¡ue fuera este caso, resolvieron abandonar el puesto a su 
vez con inte:ito de dirigirse a Dríus. Combatida de igual modo esta fuer
za, dispersa y habiendo Gufrido muchas bajas, sólo los restos de uno y 
otro grupo pudieron acogerse desperdigados a dicho campamento. 

El artillero Ruiz, por ,su rarte, agrega algunos detalles que pueden 
dar lugar a creer que no pre5idiera la debida entereza en el desarrollo 
de los acontecimientos y sustentación de la defensa. 

Aun cuando en declaraciones del capitán González Longoria-folio 
495-, del tenicmte de Intendencia Guerras-folio 1.529 vuelto-, tenien_ 
te de i\rtiller/a Reig-folio 1.194-, al que le manifE6taron los moros 
que la posición no hizo defensa, dispersándose la fuerza, y teniente médico 
Peña-folio 679 vuelto--, se hacen referencias incidentales sobre esta 
posición, pierden interés ante la deposición de los precitados testigos 
oculare6. 

l'tlo,:abo de Sidi l[obamed,.-Asentada esta posición a 850 metros de 
altitud (no existen supervivientes de su guarnición ¡ era una 6ección de} 
regimiento de San Femando destacad.a de la compañfa de Ben-Tieb), y 
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según manifieEita el capitán de Policía Fortea-folio 483 vueltl:>-y el 
teniente médico Peña-folio 679- vuelto, la vieron arder la tarde del 22 
ele Julio, dando de hecho sucumbiera aquélla. 

Dar Mi&ian~Cabecera, como queda indicado, de la 13.& mía de Po
lic:'.,a, de Beni-Ulixech, se limita el informe de la Subinspección de dicha& 
tropas a manifestar que al efectuarse la retirada hacia Ben-Tieb la 
expresada cabecera, como la,s ca6as inmediatas, estaban en poder del 
enemigo. 

Ya se ha consignado, en orden a la declaración del capitán de esta 
mía Fortea-folio 483-, que al dejar los ,puestos del servicio en las 
alturas de Uddia el día 22 y tratar de dirigirse a Dar Mizian, no lo pudo 
conseguir, a causa del fuego que <lesde allí se le hacia; como a6imismo 
el capitán Jiménez Ortoneda, <le la octava, agregaba, en parte del folio 
1 .835 confirma, que al descender a Ben-Tieb de dichos servicios, le <lió 
orden el comandante Villar, en ,el sector, de seguir a Dar-Dr!us, toda 
vez que durante la ausencia de la:, fuerzas los jefes de Beni-Ulixech 
hatfan ocupado Dar Mizian y de6de ella habían roto fuego contra 
Ben-Tieb. 

El teniente médico Peña, con menos ambages, dice-folio 679 vuelto
que en Dar Mizian udesertó la mía 1ntegramenteu, y el teniente de Inten
dencia Guerras-folio 1.527 vuelto-afirma que al mediar la retirada de 
Annua.1--deber:an ser, según la.s referencias del testigo, sobre las trece y 
treinta minutos-recibieron por teléfono de Dar Mizian .apremiantes pe
ticiones de auxilio, y como llegara el capitán Chicote con su "escuadrón, 
que ya hal:fa 6ufI'ido bastantes bajas protegiendo aquélla, le mandó el 
capitán jefe de la posición marchar en socorro de los peninsulares que 
allí hah:'.a -y lo demandaban ; que 6alió el escuadr6n, sin que el testigo 
sepa lo que después ocurriera ; ni -el capitán Chicote, en su declaración
folio 1.8ó6--hace comento de ello. El soldado Moreno Martín, de este 
escuadrón-ateGtado 152-, dicho queda, con arreglo a su manifestación, 
que poco después de llegar a Ben-Tieb, en retirada de Annual, hubo de 
salir el teniente Puga con 40 jinetes para sostener una mía de Policía 
que se hal:fa 5ublevado, teniendo con ella bastante fuego, regresando a·I 
campamento y teniendo que volver a salir para despejar los alrededores 
y proteger la salida de la guarnición. 

Ben-Tieb.-,A.sentada esta posición en lugar despeja.do, sobre una emi
nencia a la margen del llano de Sepsa y contigüidad del camino de .\n
nual, conteniendo un depósito de acumulación de Intendencia y repuesto 
de municiones para abastecimiento del .sector. 

Su construcción se describe al folio 1.322, declaración del capitán <le 
Estado Mayor Dolz del Castellar. 

Contitufon su guarnición dos sectore5 de la primera compañía del 
segundo batallón del regimiento de San Fernando, una compañía de ln
genieros y el• quinto escuadrón de voluntarios de Alcántara, encargado 
ee escoltar 106 convoyes hasta A.nnual ; un destacamento de Artillería 
para el :senicio d'e las piezas de dotación. Estacionaban además en la 
posición dos compañías de Montaña de la Intendencia y el per6onal de 
este Cuerpo afee.to del Depósito. 

Refiere el testigo teniente de Intendencia Guerras-folio 1. 526---que 
después del puo de 10& fugitivos de Annual e ineficacia de las instancias 
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que ·s.e dirigieron para allegar fuerzas de las que pasaban ,piara contribuir 
a la defensa, en la idea de hacer salir de la posici6n todo el ganado in
necesario, dispuso el jefe de ésta que las dos compañ:as de Intendencia 
que allí acampaban de o,rdinario, a su regreso asimismo de Annual en 
retirada, continuaran a Dñ'l!s ; de forma que quedó reducida la guarni
ción a las dos secciones rderidao de San Fernando, con unos 6o hom
bres ; la compañfa de Ingenieros que había regresado diezmada de ((Bn, 
adonde se baDÍa replegado-folio 1.121 vuelto-después del defraudado 
intento de establecer la posición del paso de Beni-Asa, y el escuadr6n 
de Alcántara, también mumado por las bajas sufridas, con la· gente de, 
Artiller''.a y Depósito de Intendencia. 

Con la evacuación de .'\nnual 'Y todo su frente hasta «An, única que se 
mantenía, la ,posición de Ben-Tieb quedaba al descubierto, expuesta y 
amenazada a la directa agresión del enemigo. «A su pesar--dice el testi
go teniente Guerras-, trataron de defenderse y concertaron los mejores 
medios ,para ello ; ,pero las consideracioneG inherentes a su insuficiencia 
y a lo precario de la defensa, en todo caso, decidieron al jefe de la posi
ción a consultar por teléfono con Drfos, dando después orden de abando
nar ésta y destruir lo más que se pudiera de los Dep,ósitos. 

El capitán de Caballería Chicote dice en su declaración-folio 1.874 
vuelto--que el jefe de la p06ición «comunicó con el general Navarro 
por teléfono, manifestándole que la situación era in5ostenible por más 
tiempo, ordenando dicho general que se evacuase la posición con todo 
orden, des.pués de haber inc~ndiado el dep-0sito de municiones ... , el cual 
aserto carece en absoluto de fundamento, por las razones siguienteG : en 
primer término, el Comandante general fijó como límite del rep1iegue, 
según ha podido conocerse ¡por sus órdenes postreras, Ben-Tieb, Beni
Said; en segundo lugar, según el teniente Guerras-folio 1.528 vuelto-, 
la salida la efectuaron de tres a cuatro, llegando a Drius al caer la tarde, 
y sien<lo as: que el general Navarro llegó a Dríu.s a las diez y siete y 
treinta, conforme a su telegrama-folio 6o-dando cuenta de su U.egada, 
de encontrar los restos de las tropas de Annual y posiciones intermedias, 
y de que le comunican haber evacuado e incendiado B.en-Tieb, como 
mueGtra de extrañeza ; luego no es admisible que de él partiera la orden. 

Aclarando el extremo, el teniente médico Peña dice, al folio 679 vuel
to de su declarnci6n, que el capitán Lobo, jefe de la posición, no logran
do que de Dríu.s le dieran órdenes concretas, aunque estaba con este 
punto en comunicación telefónica, decidió evacuar Ben-Tieb. No sabe el 
testigo de un modo cierto si la evacuación fué decidida por el mismo 
capitán u ordenada por el Mando, pues le dijeron que el capitán pidió 
repetidamente órdenes concretas a Drfos, y en vista ae que no 6e las 
daban dijo que, en caso de no recibir órdenes en cinco minut06, como 
su situación era tan comprometida, tomaría el silencio por orden de eva
cuar ; de lo que resulta que d partido de la evacuación se lo tom6 el 
jefe de la posición por su propia cuenta, independientemente de las nzo
nes que fn su ánimo pudieran rusistirle para ello. 

De su parte afirma el capitán de fa;tado Ma:yor Dolz-folio 1.324-

que el 22 .por la tarde, y durante la retirada, el capitán Lobo ,pidió ias
trucciones por teléfono respecto de lo que debía hacer, limitándose a 
ponerlo en comunicación con el jefe de la circunscripci6n, que era un 
teniente coronel de Saxi Fernando, Alvarez del Corral. 
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La evacuac1on, según el expresado te&tigo Peña-folio 68o-, se hizo 
or,denadamente ¡ la Caballería desplegó a la izquierda para atraer la 
atención del enemigo, mientras la Infante1(a desplegaba al salir de la 
posición; que marcharon después los heridos, en número de 6o a 701 en 
carros y caballeruas ,por no haber otros elementos, y en esta forma, sin 
-ser hostilizados por el enemigo, llegaron a Dríus, alcanzando en el cami
no a la cola de la columna de Annual, que ya marchaba más recobrada de 
ánimos, al decir del testigo, llegando a la seis de la tarde a Dríus. 

Sidi-Dris y Afrau.-Pertenecientes estas dos posiciones a la circuns
cripción de Annual, aunque distanciada6 y separadas por un abrupto te
rritorio, la primera situada en la cabila de Tensaman, y la segunda en la 
d~ Beni-Said, y aisladas regionalmente consideradas su dependencia ad
ministrativa como las operaciones concertadas con la Marina para su 
auxilio y salvamento, imponen resumir ambas pceiciones reunidamente en 
este lugar. 

La posición de Sidi-Dris se describe rn la declaración-folio 1.648 
vuelto-del comandante del regimiento de Ceriño'a D. Alfredo González 
Larrea, que ej,rció el mando de la posición en época anterior a los su
cesos. 

Dice e.ste jefe que no existía camino, propiamente dicho, de Annual 
a SidLDris, sino du; sendas ; una de ellas por el zoco, entre medias Tali
lit y Sidi-Dris, con algún mayor rodeo, pero ambas igualmente malas, 
calificando de equivocaciones, tanto esta posición como la de Annual, por 
carecer de línea de retirada, por la dificultad de comunicaciones 'Y la 
escabrosidad del territorio intermedio. 

También reseña la posición el sargento del regimiento de Ceriñola 
Miguel :Mariscal, refugiado en Talilit, al folio 1.254. 

Constituían· la guarnición una compañ'.a del regimiento de Ceriñola, 
una 6Ección del de Melilla, una compañia de ametralladoras de este 
Cuerpo, destacamentos de Artiller[a, Ingenieros telegrafistas, Intenden
cia y Compañía de mar y Policía ; en total, según estado de fuerza del 
22 de Julio, 274 hombres, que con la gente acogida de Talilit compon
drfan alrededor de los 300 a que se alude en los partes de la Marina. 

Destacado, en virtud de orden urgente del Comandante general, a 
lns aguas de Sidi-Dris el cañonero «Laya», adonde llega en la mañana 
del 20, observando normalidad, 6obre las diez y treinta del 22-folio 
9<>7-recoge, como resultado de la conferencia mantenida por dicha auto
ridad con ,J Alto Comisario, el radiograma que le dirige el Comandante 
general comunicando la resolución de la retirada de las tropas de Annual 
sobre Ben-Tieb--folio 1 .995-, de que en su lugar queda hecha mención, 
con .el encargo directo a dicho buque de proteger a la guarnición de Sidi
Dris y a la de Talilit, que se replegari'_.a sobre la primera; según el 
parte del comandante del expresado cañonero-folio 908-, a las catorce 
del 22 empezó a manifestarse agitación en lc6 aledaños de Sidi-Dris, 
empezando el asedio con algún tiroteo, sin que el ataque en las primeras 
veinticuatro horas fuera muy enérgico. Mas, en suma, produjo el efecto 
de estorbar la aguada, apretando el enemigo el cerco y la hostilidad pro
gresivamente en forma de apurar los recursos de la .posición. 

En telegrama de las quince de dicho día-folio 2.ooo--el jefe de la 
posici6n de Sidi-Dris dice a la Comandancia general que llevaban dos 
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horas de tiroteo con los har~ueños, que se veran grandes núcleos de mo
ros, y solicitaba autorizaci6n para, en caso i¡tecesario, romper el fuego do 
cañón. Asl s,e le concede en telegrama de las diez y siete y veinte-folio 
2.001-, previni~ndole extreme la. resistencia, que será apoya.da por la 
esLuadra, que arribará ron urgencia. 

En telegrama del mismo día-fo,io 2.005-se comunica también a la 
Comandancia generai ser atacada Afrau, y en telegrama de las diez y 
cuarenta. del 23 se la manifiesta haberse dispuesto marche a sus aguas 
un cañonero, a fin de cooperar a la aguada de la posición ; experando se 
extremar:a ia resistencia y sólo agotados todoo los medios se refugiara 
la guarnición en el buque. 

En telegrama de las veintitrés y veinticuatro minutos del expresado 
dia 22 - tolio 2.006--, el Alto Comisario previene al comandante del 
uLaya11, en Sidi-Dris, que se pusiese al habla con el 11Princesa de Astu
rias», que deber.a llegar <le un momento a otro, e indicase la convenien
cia de proteger con el fuego de ambos buques la posición de Sidi-Dris, 
y en caso de no su posible sostenerla, favorecer su evacuación, incen
diando cuanto pudiese ser aprovechado por el enemigo, y debiendo los 
buqu~ recoger la guarnición y elementos que de ella evacuasen. 

En telegrama del folio :z.oo¡, recibido .el 23 a las cuatro y veinti
cuatro, el jete de la posición de Sidi-DrLs da conocimiento de estar la 
posición rodeJ.da por el enemigo, que en otro, recibido a las die:,; y nueve 
y cuarenta y cinco del mismo día-folio 2.009-, participa haber sido 
tirotrnda <:onstantemente durante la noche y haber hecho causa común 
rnn el enemigo las cabilas circunvecinas. En otro pcsterior del mi,smo 
día-folio 2.01c-dice continuar el tiroteo y no poder salir de la posici6n. 

En telegrama de las quince y diez del 23-folio 2.011~el comandante 
del u«Princes:1 de Asturia5n transmite que Sidi-Dris le comunica carecer 
en absoluto de agua, as: como o:pone por su parte la imposibilidad de 
enviársela; insistiendo el jefe de la ¡;osición en el de veintitrés y quin
ce-folio 2.013-cerca de la Comandancia general en la imposibilidad en 
que a su vez él se vé de efectuar la aguada en el río y carecer de dicho 
Lquido hacía doc:e horas, ni para lo,s ranchos ; al pasar el comandante 
clel uPrincesan este telegrama por 12 e,staci6n de su buque, insiste En que, 
como prácticamente considera imposible el envío de agua a la pla·ya, la 
po¡;icíón, no contando con aguada aseguarada en el r:'.o, tiene que ser 
e\\c:ua,da, como dice. que ya ha expuesto al Alto Comisario a su paso 
dicho d"a a bordo del uBonifaz,,, cuando ,:e tra-sladaba a Melilla. 

Tanto el jefe de la posición de Sidi-Dris-folio 2.015-como el co
mand,mte del uPrincesa»-folio 2.016--encarecen el envío urgente de fuer
zas, ei se quieren sostener las posiciones, la citada y Afrau; pu.es de lo 
c.ontrario, dice el último, tendrían que ser evacuadas, operación la cual 
consideraban ofrecer graves rie5gos, sobre todo para el personal de aqué
lla. El Alto Comisario, en telegrama dd 24, de las 14-15-folio 1.017-, 
contesta qu,e, dada la situación de las guarniciones de Sídi-Dris y AfTau, 
puede disponerne la evacuación con auxilio de los otros buques, si se 
juzgase factible, y en la forma que hubo de manifestar. 

El comandante d-el uPrincesan, en telegrama del 25, 2-10, participa 
al Alto Comisario que ambas posiciones dicen que necesitan evacuar, por 
manife5tar encontrarse- en situación de mucha gravedad; pero que la 
operación de evacuar Sidi-Dris se juzgaba dificilísima ; exponiendo que 
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antes de proceder a la operación, que empe,zaría por Sidi-Dris, cumplfa 
a isu deber indicar a su Autoridad 106 graves peligros de emprenderla, 
y que quizá no tuviese éxito, perdiendo botes y gente; en resolución, 
consultaba si se deb'a intentar la operación, o se dellístía de ella, en la 
idea de enviar refuerzos. 

Aun cuando el jefe de Sidi-Dris, en telegrama del 25-folio 2.019-
hace .protesta del espíritu de la guarnición en defensa del honor de las 
armas, decidida a arrostrar todas las penalidades que -sufr.an la realidad 
implacable, imponiéndose, en nuevo despacho de las diez y seis del mismo 
día-folio 2.022--,expresa considerar imposible la salida de no enviarse 
refuerzos, encareciendo hagan presente al Alto Comiisario el apremio de 
su envío, con palabras reveladoras de la desesperación y angustia de la 
guarnición uEstamos perdidos, y que contesten y le digan al Alto Comi
sario que mande fuerzas pronto, y que a ver si quieren salir en seguida 
de la plaza, que estamoo muriendo·, no podemos má.s ·Yª··" 

El tomandante del 11Princesa,1, al comunicar {Sta vehemente instan
cia, insiste en que, no pudiendo bajar la guarnición a la playa y tratar 
de ganar lo,s botes a nado, pues éstos no podrían vararse, habla que con
siderar perdida la posición y sus defensores si no llegaban tropas; avi
sando al propio tiempo que Afrau estaba sin agua ni municiones, y que 
a e1Sta posición la consideraban, por iguales razones, también perdida. 

El Alto Comisario, en telegrama de las 18-10 del, 25-folio 2.025-, 
que dirige al uPrincesa•> para que fue1Se transmitido a Sidi-Dris, expresa, 
con harto dolor, la imposihilidad en que se ve de enviarle refuerzos; 
que, convencido de que no podría continuar la guarnici6n su heroica de
fen~a, la auto.rizaba para parlamentar con el enemigo, conmovido ante 
el valeroso comportamiento de todos, que habfan llegado en el cumpli
miento del deber a !•ímites de admiración en su honroso 5acrificio en aras 
de la Patria y del honor del Ejército. Encarece, finalmente, al coman
dante del «Princesau que tan luego conociera haber sido entregada la 
posición, y ser, por tanto, inútil su pre1Sencia en aquellas aguas, se tras
ladara a ,\frau, transmiendo a esta posición el anterior despacho. 

Los acontecimientos, empero, se habían precipitado el'I Sidi-Dris. 
En telegrama de las veintidós del día 24-folio 2.014-, el coman

dante del uPrincesa de Asturias» había expresado al Alto Comi6ario que 
había recibido 6U radiograma sobre la evacuación de las posiciones-pu
diendo referirse al del folio 2.017-, manifestando 4ue decidir.a cuando 
los jefes de ella, a quienes hab'a consultado, le dijesen serles imposible 
sostenerse, y le expresasen también su conformidad a evacuar y correr 
los gravfsimos riesgo,s de hajar a la playa. En la6 comunicaciones del 
Comandante general de la Escuadra transmitiendo los partes del uLaya>1-
folio 905-y el del «Princesa de Asturias.i>-folio 1. n 1-, se consigna los 
términos en que había de realizarse la operación, si bien no hay confor
midad en la hora convenida, pues en tanto el 1cPrincesa>1 dice que' de 
once a doce de la mañana, despué6 de un nutrido cañoneo, el «Laya» 
consigna que .se efectuaría a la una de la tarde, después del bombardeo, 
que comenzaría a las doce. 

En este estado, en telegrama de las 13-25 del• 25-folio 2.020-, el 
comandante del uPrincesan dice al Alto Comisario que, lllpt'esurada la 
evacuaci6n, antes de la señal convenida, eran las nueve 'Y tres cuartos-
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folio 908 vuelto-, intentaron 106 buque6 el salvamento de la gente que 
se ve:a en la playa y nadando, enviando los botes con resultados desas
trosos, recogiendo sólo unos doce o catorce de tropa peninsular y de 
Polid'.a, con pérdida de dos bates, y bajas, y que había quedado gente 
en la posición, a la que sería impo.,;ible evacuar ; confirmándolo desde 
Sidi-Dris, que avisaba que aún había quedado gente y vivía el jefe; 
que la .situación era apuradisima, que pedían que 5e telegrafiase insis
tiendo en la petición de refuerzos y que se siguiese cañoneando ; no cre
yendo fundadamente el comandante del «Princesa» que .pudiesen ser sal
vadoo. 

En nuevo despacho de las 17-25 de¡. mismo dt'.a-folio 2.024-participa 
el comandante de este buque que Sidi-Dris sigue sin evacuar y pidiendo 
refuerzos, «y que no les dejen morirn. 

Que la posición de Afrau sigue sin evacuar, pidiendo también auxilio 
sin agua ni municiones. 

En despacho del 26, o-w--folio 2.026---el repetido comandante mani
fiesta al Alto Comisario que el radiograma autorizando la capi.tulación 
de Sidi-Dris había llegado tarde : la po-sición, desde la evacuación parcial 
de la mañana, parecía dispuesta a no realizar nuevo intento, en vi5ta del 
numeroso enemigo y de la impo-.;ibilidad de no alcanzar la playa, que sin 
haber recibido ningún aviso de la posición, se vió de pronto la entrada 
del enemigo en ella sin resistencia, al parecer, «habiendo capitulado,,, 
y rápidamente trató de ganar la rplaya part,e· de la guarnición, haciendo 
fuego los moros, 11:egaron pocos a la pliaya y no ,se ,p,udo recoger má.6 que 
a cuatro soldados por el «Lauria», dando algunas referencias por ello•s 
con respecto a la suerte de la posición. Participa, por último, la salida 
del «Laya» para Afrau, por si llegaba a ti~m.po de comunicar al jefe 
de la posición la autorización para capitular, proponiéndose recalar allí 
de madrugada con los otrcs buques. 

Siguiendo correlativamente el• curso de la defensa, interior, dice el 
s.irgento Mariscal, de Ceriñola, en declaración ael folio 1.252, en rela
ción con el atestado del 1.258, que Sidi-Dris empezó a 5er ho·stiliza<la 
desde la tarde del 22, sosteniendo vivo tiroteo toda ella y la noche; que 
con varia intensidad .siguió el 23 y 24, en cuya noche arreció con más 
dureza, por crecer la concentración del enemigo atacando con bombas de 
mano, aunque ,sin lograr meter ninguna en la pooición; que ,serían ,próxi
mamente las veinticuatro cuando el jefe de la po,sición dió la orden de 
que se evacuara ésta a las cuatro de la mañana, si bien llegada la hora 
no se efectuase, pero adoptándo,se hacia las ocho algunas disposicion,es 
para poner fuego a la posición, decidiéndose, al fin, la salida hacia las 
diez, como dice el cabo de Ceriñola Feliciano Moreno, en atestado nú
mero 186. 

La ejecución-continúa el sargento Mariscal al folio 1.253 vuelte-
del:iia verificar~e en ·el orden 6iguiente : las fuerzas de Policía; una ,sec
ción de Ceriñola, de Talilit, al mando del capitán Ferrer, por muerte 
del teniente Moreno ; otra sección <le la cuarta del .primero del Cuerpo, 
allí destacada ; los herido,s y el destacamento de la Compañía de Mar ; 
la sección de Melilla, la.s ametralladora.;, las fuerzas de Artillería e In
genieros, y, por último, la sección del, declarante, con otra de su m1smo 
Cuerpo. Que de estas fuerzas salieron hasta la sección de Melilla inclu
sive, efectuándolo de a dos; pero por el efecto del nutrido fuego del 
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enemigo, duda el testigo que pudiera haber llegado a la pla'Ya, y en 
armon;a con lo que después dijo el jefe de la pc.;ición ; pues él, dEsde 
el lugar opuesto del parapeto en que se encontraba, DO pcd'a vier la 
abrupta bajada a la costa por donde se efectuara la salida. 

El soldado del regimiento de Melilla, Cr,espo, en información practi
cada ante eu Cuerpo--folio 1 .038-, dice que el intento de evacuación se 
hfao saltando• por una brecha hecha en ,el parapeto por los polioias, que 
hasta aquel momento no habían dejado un momento de defonder la posi
ción-no ob-stante los temores denunciados por el jef,e de ella en el' tele
grama del folio 2.015-, y que continuaron de la misma forma hasta lle
gar a la playa y embarcar en el cañonero, que, estando algo distante 
de la costa, hubieron de alcanzar a Dado; agregando que, al 5alir de la 
posición se diseminaron, -sabiendo que muchos quedaron en el interior de 
la posición; pues el fuego que al salir de ella ,se les hada era grande, 
teniendo la 6eguridad de que muchos quedaron muertos y heridos al pie 
de la brecha y en el trayecto de la costa. 

Los soldados de Ceriñola Garrido y otro-atestado número 163-dicen 
que el jefe ·de la posición ordenó fuera ésta evacuada, salie.ndo parte de 
la guarnición con dirección a la playa ; p,ero de que en vista de que el 
enemigo se echaba encima, causando numerosas bajas a los que saJ.ieron, 
se mandó suspender la evacuación a los que 2ún permanecían dentro, 
lfntre ellos el comandante jefe y capitán Ferre-r, de Talilit, y o.tras varios 
oficiales. 

El antes citado cabo Moreno-atestado r8t-dice que hacia las ,diez 
de la mañana di;puso el comandante que saliera la guarnición hacia la 
pla·ya, para refugiarse en la Escuadra ; pero .como desde el momento que 
isalian de la posición recilian un nutrido fuego del numeroso enemigo 
que la rodeaba, saliendo próximamente la mitad, muri1€ndo la mayorfa 
en el camino, logrando refugiar,e unos treinta hombres con armamento 
en un poblado <le hebreo5 próximo a la playa, donde se hicieron fuertes 
hasta la ca•ída de la tarde; que, una vez asaltada la F<>fición, bajó un 
numeroso enemigo al poblado, t-c:iiendo <{t!e ,ei,tregarse, ,quedando prisio
neros. 

En información de la Comandancia genual-foHo r .030---, con refe
rencia a lo depuesto por un marfoero salvado ,d~ la Comrañía de M.ar, 
se confirman los pormenons de la crítica 6ali,da, lo rudo del ataque su
frido en ella y esca-so número que pudieron ganar los b:ucos y compor
tamiento valeroso y fiel de la Po-licia. 

lnterrumpida, cual queda expuesto, la evacuación, 6igue diciendo el 
sargento Mariscal, al folio 1.259 de su ates,t,a,do, que el nutrido fo.ego 
abierto por el lado de la playa continuó sin interrupción hasta la tarde, 
y que ,el jefe de la posición manifestó que 106 que babian .salido .ante
·riormente no hatfan podido llegar ninguno a la playa ; que era debido 
morir por la Patria, y que él DO entregaría la ,posición .al enemigo ; que 
a las cuatro arreció el fuego, intentando grupos e;nemigos a,saltar !'a. posi• 
ción, no lográndolo, por cie pronto, por la defensa que hicieron oojo el 
mando del comantante Velázquez, herido J::5 ciento veint-e hombres que 
habían quedado ,por la mafü:ma en un brazo. Hora y media después vi6 
el testigo que por detrás del frente que él ocupaba hadan fuego, y en 
estos momento.s fué muerto el jefe de 1a pc6ición, viéndose rodeados por 
el enemigo, y entablándose la lucha cuer:;o a cuErpo dentro de ella, ca-
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yendo él, a su vez, herido, ~in darse cuenta de lo ocurrido, después, hasta 
que al volver en s: pudo ver que no había más que moros dentro de 
aquélla. 

El soldado Garrido, en atestado antes citado, número 163, dice también 
a este respecto que suspendida la evacuación. perman.ecieron, en vista de 
ello, en la posición ; pero a eso de las seis o siete de la tarde un gran 
número de enemigo,s la atacó impetuosamente, y que, no obstantie su re
sistencia, no se .pudo impedir fuese asaltada por la& moroo, muriendo en 
el asalto todos los oficiales y gran númuo de individuos, quedando el 
resto prisioneros. 

En el parte del «Laya»-folio 9.0-se consigna que, a pesar de las 
seguridades dada,s por los salvad~ del abandono total de la posidón, se 
.abstuvieron, por suerte, de tirar sobre ella ; pues a las cuatro de la tarde 
el «Princesa,, recibió nueva petición de auxilio, suplicando los sitiados 
el env(o inm.ediato de refuerzos, envío de botes y auxilios urgenties ; que 
pensando en lo que .podría hacerse, ua,saltaron 106 moro6 la posición, do
minando las alturas ; motaron o cogieron nuestra giente, y a la :¡:,,laya no 
debieron llegar nadie o casi nadieu, confirmándose en el del «Princesa,>-
folio 1.113 vuelto-que viéronse bajar a la tarde, tiroteados por ,el ene
migo, alguna gente de la posición, volviendo a QII'denar los botes, prepa
rarse para ir a recoger a los que pudieran, sin n:sultado, porque casi 
todo·s ellos cayeron heridos, muertos o prisioneroi;, Hlcanzando ya en 
noche cerrada cuatro o cinco náufra.gos los botes del «Lauriall. 

En conferencia te-legráfica de las diez "f -~ietc y treinta minutos del 
;:5-folio 95-se da cuenta del desastroso resultado de la evacuación, como 
de la resolución del Alto Comisario de que no se hiciesen mds int.entos 
de salvamento, en atención .al .parecer de la Marina, quedando allí los 
barcos para recogu algún evadido que consiguiese ganar la p.Jaya sin 
6er descubierto; y en otra conferencia del mismo día, de lar.; veintitrés y 
cuarenta minutos-folio 102-, se manifiesta por el Alto Comisario el an
gustioso telegrama que recibiera del jefe de la posición de Sidi-Dris, y la 
revelación que hab'.a hecho de continuar la defensa, en atención a serle 
materialmente imposible socorrerlo y haber llevado aquélla a honrosos 
límites, agregando «Es una página más de gloria de tantas como se 
han escrito en estos d~as, que atenúan las vergüenzas de la coi;;ard-e huí
d.an ; homenaje póstumo al heroísmo de aquellos sacrificados defensores. 

Perdida la posición d,e Sidi-Dris, trasladándose el «Layall a Sidi-Mo-
1:ain-Afrau, siguiendo luego a ella el «Princesall y el «Lauria,,-folio 
2.027-a comunicar la autorización concedida por el Alto Comisario para 
parlamentar con el enemigo si no podía efectuar la evacuación-folio 910 
vuelto-, advirti,endo el jefe de la posición de los términos en que ésta 
pudiera llevarse a cabo, ,sin obtener respuesta, por la falta de medios 
a~ordes que entre el buque y la posición exist:'an, pasando ,el tiempo, 
dice el comandante, sin oír más que nlgún tiro suelto enemigo y ninguno 
de Jo., nue,stros. Supuso el comandante· pudiese estar la posición abando~ 
nada o no tener municiones. 

En la noche recibi6 el uLayau estaciones de telegrafía óptica y perso
nal de Ingenieros del Ejército para su manejo . 

.i\ la5 diez y treinta y cinco del 23-folio 2.029--la Comandancia gene
ral hab:.a avisado a 106 buques de Sidi-Hosain comunicaba estar algo 
apurada por falta de agua, indicando la necesidad de acudir en su auxilio 
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protegiendo la aguada, y aun recogiendo la guarnición si ésta no pudiera 
.s06tener6e. 

Al .amanecer del día 26 pudo apreciarse que la posición se manten:a. 
Transmitía por los nuevos medios de autorización de referencia. La posi
ción contestó con el heliograma del folio 929, en que demandaban con 
apremio auxilio, cañonear lo,s alrededores de la posición y des¡:,ejar la 
playa de Poniente, mandando todos los botes para poder 5alir de un 
viaje, por 5er crítica la situación. 

En su vista, dispús06e el cañonero de la costa ; pero los de la posición, 
sin dar tiempo a la preparación ni aguardar la señal convenida, se echa
ron fuera y bajaron a la playa que les había sido de6igna,da, y con auxilio 
de los botes pudieron 5er recogido,s 130 hombres de los 180 de la guar
nición, 

La posición de Afrau estaba situada sobre el acantilado en el saliente 
de la costa de Beni-'Said, constitufda en la forma que se describe en la 
declaración del folio 1.080, componiendo su guarnición una compañia del 
regimiento de Ceriñola, media sección de am'f'tralladoras de posición, des
tacamento de Artillería, a cargo de un oficial, y de Intendencia para el 
<iepósito de v?vues; Ingenieros telegra,fistas para la estación óp,tíca, y :o 
policías, al mando de un 5argento indígena. 

De la fuerza ésta de Policia desertaron al p-rincipio del ataque el sar
gento y catorce askaris, sin que el 11esto de la gente inspirase confianza. 

· Ausente el capitán de la compañía, con licencia en E6paña, ejercía el 
mando accidental de la posición el teni~nte del destacamento de Artille
rn'..a Gracia, y por muerte de éste la asumió el' de igual clase de ametra-
11adora6 D. Joaquín Vara de Rey y Sanz. 

Afrau, según .antes queda dicho-folio 2.005-, comunicó en telegrama 
del 22 ser atacada, y dando de ello detalle ;en telegrama del día 23, sin 
hora, y participa la Comandancia general que en ,la, tarde de dicho día 
aproximáronse a ella numerosos grupos de indígenas con bandera espa
ñola, que al estar cerca, confiados por dicha falacia, rompieron el fuego, 
.apoderándose de la fuerza de protección de la .aguada, compuesta de siete 
peniru;ulares y diez policfas, de la cual se presentaron en la ,posición seis 
de los primeros sin armam.ento. 

En telegrama de las catorce del 23-folio 2.03o--comunica que en vista 
de la imposibilidad de enviar convoy a la avanzadilla, bahía dispuesto 
el teniente de Artille, fa Gracia la retirada del puesto, durante cuya pro
tección fué muerto dicho oficial, encargándose entonces del mando ;el 

precitado teniente Vara de Rey. 
En telegrama del 24, a las siete y cinco-folio 2.034-, el jefe de la 

posición comunica que la posición continúa asediada y qu:e el enemigo 
intentó en la noche anterior repetid05· ataquee;, causando ·bajas, y que el 
.agua -se le terminaba dicho día. 

En telegrama del 25, a las cinco horas-folio 2.035-el. Alto Comisario 
manifiesta, al comandante del uPrincesa»--dice «Cataluña», mas debe ser 
error material-el envío a remolque de una o dos barcazas en la idea 
,:le facilitar la operación de embarque de la guaniición, pues aun com
prendiendo su dificultad, encarecía la precisión de intrntarla por no serle 
posible el envío de refuerzos en la- cuantía exigida. 

En telegrama del i):'a 26, doce y cuarenta y cinco-folio 2.036----, el 
-comandante del «Laya» comunica al Capitán general del Departamento 
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de Marina el salvamento efectuado de Afrau, el cual confirma el jefe 
de las estaciones eventuales enviadas en el suyo de las trece y v.einte
folio 2.037-, recogiéndose en los buques fa casi totalida.d de· la guarni
ción. También lo participa el c.omandante. del uPrincesa,, en te'.egrama 
de las catorce y treinta y cinco-folio 2.038. 

La po6ición ha'b:a realizado una 5ostemda ddensa ha"ta que, dando 
la guarnici 5n por agotado,s lo,s me.dios de resistencia, decidió la e .... 
cuación. · 

Relatando el teniente Vara de Rey el curso de· los sucescs en b. po
,sición-folio 1.081-, dice que el día ;u, con oca,oión del regre.so -C:.e ,'..n
nual de los contingente·s de la cabila movilizados para formar la harka 
auxiliar, co.nociéro.nse en elia lo,, ac:ontecimientc,3 del frente, y que fué 
advertido por telegrama de Sidi-Dris de ado,ptar precaución ante el ries
go de un ataque, observándose la aproximación de grupos de moros que 
con mujeres y niños llegaban con banduas españolas y que, no obtante 
las protestas· de un jefe indtgena que e.;taba dentro de la po,sición, inspi
raron confianza ; pues al cabo, cautelosamente fueron aquéllos corrién
dose por la playa, envolviendo la ,posic-ión, haciendo al cabo agresión 
contra ella y ;;orpren,ciiendo el puesto de la aguada, formado de pEninsu
lares y policías; estos últimos hiéieron cai:,.;a común con los agreso,res. 
Que a poco enviaron a los soldados aprehendidos de· dicho puesto con 
carta para el jefe de la .posición, pidien·do una entrevista, según trad'.ljo 
el sargento de Policía, la que fué contestada afirmativamente; puo comi
sionado dicho sargento para llevar la conte,;tación, poniendo en ello par
ticular interés, con cuatro ark.aris, ninguno de ellos volvió y continuó el 
fuego durante la tarde y noche. 

H día 23, por la mañana, según queda ya apuntado, hubo necesid.ad 
de retirar la avanza:dilla por no poderla abastecer, y hnbiéndose tenido 
que asentar una pieza al descubierto en el centro batido· de la posición 
para proteger con su fuego esta retirada, foé muerto el teniente Gracia, 
que rectificaba la punteifa para conseguir el objeto. 

Inutilizado el aparato Magin del heliógrafo, tropezóse con grande,; 
dificultade6 para sostener co,municación co-n el cañonero «Laya-» aposta
do, :porque ae noche no se podía contestar al Scott del buque más que 
con el enterado, y éste, redprocamente, en igual, forma, de día, el helió
grafo, y de aquí la falta de correspondencia ohservada luego por la Ma
rina al transmitir con Scott los términos del desalojo -de la posición. 

Continuó la defensa de la p06ici6n, arreciando d ataque <lurante la 
noche del 23, en que llegó el enemigo hasta las alambradas. 

En la. noch~ del 24 recibió incompleto-folio 1.n~l despacho del 
Alto Comi6ario en que se ordenaba evacuar la posición ; pe·ro, no así el 
posterior, en que se le autorizaba para capitular, del que sólo pudo re
coger algunas palabras. 

El cañonero «Laya», que se hab:a ausentado para acudir al salva
mento de ·Sidi-Dris, regres6 a Afrau en la tarde del 25, y en la madru. 
gada del 26 se presentaron el «Princesan y ,el «Launa» ,para contribuir 
a J,a; operación acordada. 

El día 26, al amanecer, viendo el te~tigo que &e aproximaban los bu
ques, 6e dispuso a ;evacuar la posición en la forma que explka, reser
vando una de las dos ametralladoras en previsión de la eventual nece
sidad de 6U uso. 

9 
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Salieron en vanguardia un sargento y 15 hombres peninsulares y once 
policías, fuerza sobre la que se arrojó el enemigo ; marchaba luego una 
sección di6tribu;:da a ambos lados de flanqueo, y detrás el centro, que 
era otra sección, y los heridos, cerrando la marcha el testigo con el resto 
de las fuerzas de todos los Cuer•pos que había en la posición, y en ésta 
quedó el suboficial de la compañía con unos 1 5 hombres y otros tant06 
policías para sostener la retirada. 

Al salir la columna los moros la rodearon ; y viendo ocu.pada.s por 
numeroso enemigo las dos playas que se extienden a uno y otro lado del 
~!ciente de la C06ta en que la po6ición asentabo, decidi6 marchar recta
mente al mar, hacia las rocas. del arrecife, donde·, metidos en el agua, 
contuvieron con el fuego al enemigo, con la coo'Peración de los buques, 
que, echando sus botes al agua, en varios viajes, y siempre batid05 !POr 
el ene,migo, consiguieron recoger a bordo a Jo,s evacuados en número 
de 130 hombres de los 175 a 18o de que constaba la guarnición, de ellos 
más de 40 heridos. 

Hasta el momento de la salida, coosigna el testigo al folio 1.o83 vuel. 
to, habían tenido cuatro muertos y 18 heridos, y en ;el momento de salir 
la vanguardia cayó herido el sargento que la mandaba, que ,siguió en 
su puesto, y muerto el médico que acudió a reconocerle; calculando en 
su totalidad las bajas-folio 1.084-durante la defensa y retirada. en 
unas 90. 

Declara en conclusi6n el testigo que, de no haber realiiado lai eva
cuaóón en el momento en que la puso en práctica, hubiera sido más 
costosa, e imposible quizá, porque al darse cuenta el enemigo por la 
llegada de los barcos de los propósitos de efec:..,,arla, hubiera Kudido la 
harka que hab{a expugnado a Sidi-Dris, aumentando poderosamente los 
medios de los asediadores. 

IX 

DRIUS 

Toma el mando de Drius el general Navan:o.-En la tarde d,el 22 de 
Julio 6e ,presentó en Drfue el general ,segundo jefe, recogiendo el mando 
en bien críticas circunstancias y estado de las fuen:as refugiadas de An
~ual y posiciones intermedias, dirigiendo en e6te sentido al Ministerio 
de la Guerra el telegrama de las diez y ocho y cuarenta y c.inco minu
tos-folio 6<r---, en que a,sf comunica, con ma!!if~taci6n como primera 
impresión que recibe de la falta de noticia6 concretas de lo ocurrido, como 
del paradero <lel Comandante general, participando al mismo tiempo el 
abandono e incendio de Ben-Tieb, ya antes comentaao, y su intento de 
procurar la reorganización de los incoherentes dementos allí acumulados. 

En conferencia, sin focha, pero correlativa-folio ~.002-, el, general 
Navarro se ,pone a las órdenes del Alto Comisario, de!de dicho campa
mento, dándol6 cuenta de eu llegada y de recoger las referidas fuerzas, 
e insistiendo ,en anteriores peticiones, manifiesta su duda. de poder 
conservar posición ninguna «más allá de las antiguarn, desconociendo, 
pOO" lo demás, otros detalles de la situación. 
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Crisis de la aituacióo.-En telegrama posterior de las veintiuna y 
cuarenta y cinco del mismo día-folio 61-hace conocer el temor de que 
las posiciones avanzadas en torno de Dr:us, de Tafersit y Midar, desde 
Buhafora, Aizen La6en, Azib, Cheif, Ain Kert y Carra Midar, no pudie
ran resistir el empuje de la harka enemiga, que parecía denotar el in
tento de continuar su avance por Tizi-Asa; y como la morar de las tropas 
la juzgaba tan deprimida que no se aventurMC a operar, estimaba que 
sólo la llegada inmediata de refuerzos organizados y en número propor
cionado podría salvar lo cr''.tico de la situación, y eso reduciéndose, en 
retirada progresiva, a limites má6 es.trechos del territorio, sin que, por 
lo demás, la situación •política le inspirara tampoco confianza. 

Posición y campa.mento de Drius.-El campamento de Dríus, donde 
6e hallaba recogid-0, asentaba y asienta en la llanaaa de Sepsa, sobre la 
margen izquierda del rfo Kert, a 2 50 metros del puente de la carretera 
de Batel,, distando medio kilómetro de la frontera posición de Dar Dríus, 
que le daba nombre-plano folio 1.319--. Su constitución se describe en 
declaración del 6llrgento del regimiento de San Fernando Manuel Mart!:
nez-folio 1.673-, con todas 6US circunstancias. 

Inseguridad de la linea de comunicacióo.-Era muy fundado y legí
timo el temor que abrigara el general segundo jefe ,por sus comunica
ciones, notoriamente débiles y faltas de seguridad, pues desde el momento 
que hubieran de declararse en defección las cabilas ae retaguardia .se 
haría imposible su situación y abastedmiento, amenazado además por su 
frente, al quedar éste abandonado ; y como la difusión conocida de los 
recursos de fuerzas de la Comandancia general hah{a dejado desguarne
cido el territorio de retaguardia, y la rá,pida propagación del preparado 
movimiento insurrecciona!, inmovilizando y anulando· los dos princi.pa
les núcleos de Beni-Said y Telatza, dejaba al descub!erto los flancos, ni 
Batel, Tistutin, Arru: y Zeluán podían servir de punto de s06tén a la 
comprometida V.nea de COIIDunicación, ni menos prestarle apoyo para una 
retirada emprendida en las de.isfavorabl~ cond:iciOilles de <lescomposición 
y desaliento a que las tropas habían Jlegado y en que fuera obligado a 
emprenderla. 

Imprevisiones agravantes de la situación de dicha línea.-Sea dado 
insistir sobre ello, glosando las palabras del teniente coronel F ernández 
Tamarit-folio 1.202 vuelto--, tanto por lo fundamental de las causas a 
que obedtciera la situación provocada, como a la falta de previsión de 
rápida decisión, luego observadas en los momentos reso,lutivos del punto 
que se examina. 

Dice el ,precitado jefe, después de referir los términos desastrosos de 
la retirada de Annual, que ya en dichas condiciones de desánimo era 

-i!J.evitable lo que ocurrió después, y las reconocidas dotes de serenidad y 
v;lor concurrentes en el general Navarro, y que personalmente habfa 
podido admirar el testigo, no bastaron para atajar el incendio; y como, 
por otra parte, «con nuestra típica y fatal, con.fianza, nadie habi'a pensado 
en posibilidad de un revés ni había o,rganizado segunda linea; como todas 
las fuerzas estaban en el campo, una vez que las circunstancias obligaron 
al general Navarro a evacuar Dar Drius, y que el ahamiento de las ca-
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bilas cortó las comunicacionEs, las :Posiciones del zoco de Telatza Dar 
Quebdani estaban perdidas>,. 

Imponfase naturalmente, en estas condiciones, el repliegue de sus 
fuerzas, en vista del ineluctable levantamiento del pa:G. 

Amenazas contra las comunicaciones y resolución de repliegue a Batel. 
Siguien o el hilo <le la narración, el general 6egundo jefe, en nuevo tele
grama de las cero y veinticinco del día 23-folio 67-confirma al Minis
terio sus impresiones pesimistas en cuanto a la acutud suspecta de Beni
Said cuyo levantamiento anundaba como probable para este <ir.a el ca!pitán 
de la 11.ª mía territmial; y considfrando que la línea ue comunicación 
de su campamento con Batel se hallaba -seriamente comprometida, por la 
amenaza que el enemigo pronunciaba por Axdir-Asús, que ya atacaba, e 
Jchtiuen, y comoquiera que la situación general no le pennit1a mover los 
descompuestos restos de fuerza que la hab;an quedado, a.;,elaba a la reso
l1Ución única que se le ofrecía de retirarse sobre Batel, dando orden a las 
posiciones antedichas de Tafersit y Midar de replegarse sobre .e,l cam,pa
mento de Cheif, para desde ali: cortar al zoco el Telatza de Ulad Bubke·r, 
en espera de soluciones a la situación, y replegarse ulteriormente, en 
caso preciso, sobre Monte Arruit ¡ sentido en el cual manifostaba comu
nicar las órdenes y pro:Poniéndose llevar a cabo el movimiento en la ma
ñana. 

Indicaciones del Mando dirigidu a mantener la linea del Kert.-El 
Alto Comisario, por su parte, en conferencia telegráfica con el Mjni6terio, 
de las veintitrés y quince del 22-folio 64-, recogiendo las ,primeras la
cónicas noticias de Dríus, del general segundo jefe, manifestaba. que a 
la hora aquélla ignoraba el alcanoe del repliegue de las tropas, como la 
situación y posiciones que se conservaran en Beni-Said ¡ pero que, en 
princi:pio, tenderia a que ee mantuviesen en lo posible en la 11'.nea de Dar 
Drfus, Dar Azugaj, Kandussi, Quebdani, conservando los puestos de la 
costa, aunque sin conocer, como era natural, el margen de resistencia 
que le quedara y dónde podría sostenerse hasta la llegada de refuerzos. 
Atento a. es.to y 6obre los que él preparaba, manifestaba que, como lo que 
hal:f.a quedado más desorganizado eran los servicios, hacía designación 
de los que perentoriamente y de momento considera.ha necesarios, indi
cando la urgencia de la lle·gada de fuerzas, porque imaginaba que el 
mayor enemigo que allí había era la falta de la moral, participando, !l)<l'r 
último, su resolución de trasladarse inmediatamente a Melilla. 

Desconocimiento de la situación preparada,-Al insinuar el Ministro, 
de su parte, la sorpresa de lo ocurrido, ucuando ningún indicio tenía "de 
lo que, por lo visto, se venía fraguando desde hace algún tiempo, a jui
gar ror la intensidad del estallido,,, aun cuando confiado, en todo caso, 
para dominar la situación en las altas dotes que reconocía en el Alto 
Comisario, declaraba ,éste que no podía él uprever, y con ello no eludo 
lo más mínimo mi responsabilidad en lo ocurrido, y de cuya primera 
manifcstacién tuve conocimiento cuando V. E. me preguntaba qué había 
ocurrido en Melilla ... De entonces acá se han precipitado los sucesos en 
forma tal, que aunque no desconocía la existencia de harkas en Tensa
man, nunca podía imaginar que su actuadón alcanzara los resultados 
que han conseguido ... » 
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Prevenciones del Alto Comisarto.-En telegrama de las cuatro y cin
cuenta del 23-folio 2.004-, y en consecuencia con los propósitos enun
ciados, trasmite el Alto Comisario las prevenciones consiguientes, en el 
sentido de que, aun cuando con desconocimiento de la situación del mo
mento, encarecía al general segundo jefe la conveniencia de concentrar 
todo el esfuerzo de las tropas a mantener, a lo menos, la h'nea referida 
de Quebdani, Kandussi, Dríus, Telatza, en la seguridad de que no había 
de esforzarse la resistencia, como tender, en lo posible, a conservar los 
puestos de la costa, indicándose al propio tiempo la salida de los pri
meros refuerzos de Ceuta y de la expresada superior autoridad, la cual 
comunica personalmente su llegada en conferencia de las cero cuarenta 
y cinco del día 24 de julio-folio 79. 

Detención transitoria de la retirada.-En conferencia de las diez y 
seis y veinte del mismo día 23-folio 74-, celebrada entre el Ministerio 
de la Guerra y el jefe del Estado Mayor de la Comandancia general, se 
da cuenta de la suspensión del movimiento de retirada sobre Batel, deci
dido por el general segundo jefe, atendiendo a las indicaciones del Alto 
Comisario, pero entendido-folio 75-que al continuar en Dríus lo haría 
en espera de los refuerzos anunciados, por serles muy urgentl!s y preci
sos; pues que, de no recibirlos en muy breve plazo, se vería irremisible
mente obligado al repliegue, ya en peores condiciones. 

Gravedad apl'eciada del momento.-El Alto Comisario, instruido por 
las noticias que recibe del general segundo jefe, de su forzado repliegue 
sobre Batel, amenazado de flanco por el enemigo, y de su desconfianza 
creciente de la situación política, e inminente defección de Beni-Eaid, 
así como la situación moral y material de los restos de las guarniciones 
recogidas del frente, se considera en el deber de hacer presente al Go
bierno, en telegrama de las once del 23-folio 69-, la insuficiencia de 
los medios por de pronto aprestados para restablecer la situaci.ón, aun 
reduciendo las pretensiones a conservar la antigua línea del Kert, repre
sentando lo peligroso del momento, y dado agravar la situación el botín 
de artillería, armaIDento y municiones caído en poder del enemigo. 

Relato autoriiado de la situación.-En conferencia de la una v cua
·enta del mismo día 24-folio 80--, luego d·e haberse hecho cargo rápida
nente de la situación y de confirmar su llegada a las veintitrés de aque
la noche, manifiesta que trat6 a seguida de buscar comunicación con el 
reneral Navarro, y sin conseguirlo; que dicho general, que pernoct6 el 
12 en Dar Dríus con los restos de la columna de Annual, se retiraba el 
:3 sobre Batel, duramente hostilizado, pareciendo que desde este punto 
niciaba un segundo repliegue hacia Monte Arruit, adonde en el momento 
le conferenciar llegaban ya restos desperdigados de la columna, sin que 
e pudieran distinguir las unidad.es. Recoge también la noticia de que 
,tras posiciones, débilmente guarnecidas, entre Batel y Beni-Said, es 
lecir, inmediatas a vanguardia del Kert, habían empezado a ser hostili
adas. En estas condiciones y al tratar oe organizar la defensa, se en
ontraba con que no había nada aprovechable: todos los servicios des
rganizados y el material casi en su totalidad en poder del enemigo, y 
is fuerzas dispersas y sin mando ; y con ser desastrosa la situación que 
intaba de recursos materiales, lo era «mucho mavor la moral, Que se 
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había perdido en casi todos los resortes del Ejército; en una palabra: 
que la Comandancia general de Melilla se había fundido en unos dí.as 
de combate, en forma que de ella poco queda aprovechable11, en la cual 
tesitura sigue describiendo la situación que ha encontrado, fundamentan
do sus propésitos restringidos de reconstítuci6n en la medida que permi
tieran los elementos que se le enviasen. 

Evacuación de impedimenta.-El general Navarro, desde el punto 
que asume el mando en Dríus en las complicadas circunstancias de su 
sucesión y atenido de momento a sus solos medios, dedica su esfuerzo a 
reorganizar las disgregadas unidades y fracciones recogidas en el cam
pamento y a desembarazarse de cuanto constituyera innecesaria impedi
menta para disponer de mayor libertad de movimientos, como verifica, 
en primer término, con el ganado sobrante de Artillería-folio 301 vuel
to-. De orden del Comandante general se había hecho abandono en 
Annual del material de la segunda batería ligera del regimiento mixto, 
en evitación de obstáculos en la retirada, atento a las dificultades natu
rales del camino, habiéndose traído tan sólo el ganado de ella, como 
tambi,én se encontraba aún en Dríus el de la primera ligera, perdida en 
Igue,iben. Por otra parte, de las cuatro baterías de montaña venidas de 
Annual, sólo pudo reconstituirse una, sobre la base de la quinta, que las 
circunstancias ya conocidas del combate del :z, llevaron a pernoctar· en· 
Izum.ar y estaba por esto más completa, no habiendo participado del des
baratamiento que se originara en la subida a dicha posición, y en lo res
tante, sólo quedacan elementos sueltos sin adaptación; el cual material 
sobrante quedó recogido para ser evacuado al día siguiente en camiones 
a la plaza-folio antes citado, 1.146 vuelto, 1.938-, dando idea este de
talle de la desorganización cundida en la retirada y de los asaltos de 
que habían sido objeto los mulos, tal como refieren las declaraciones e11. 

el pavor de la huída; como otro tanto puede decirse del demás material 
al lomo de las unidades todas. En virtud de dicha medida, todo el ga
nado que quedó sin empleo, en -el Parque móvil, en la parte innecesaria, 
fué !dirigido a pernoctar en Batel, en la misma tarde del :z2, para con
tinuar después a la plaza, y permitiendo esto que la extenuada gente de 
estas unidades pudiera continuar la m;ircha montada. Debía servir a 
esta fuerza de protección en su camino un escuadr6n de Alcántara for
mado por :z5 hombres y caballos más agotados y un oficial por escuadrón 
del regimiento-folio 1.866 y atestado número 105. 

Estas fuerzas salieron al oscurecer de Dríus, llegando a Batel a las 
once de la noche-folio r.179 vuelto-, donde pernoctaron, conhnuane10 
al día siguiente la marcha en dirección a la plaza y quedando el escua-
drón provisional en Zeluán. ., 

Artillerfa, por de pronto, conservada.-En resumen : pudo reunir el 
general segundo jefe de toda la artillería de dotación, dos baterías de 
montaña-la quinta dicha reformada-y la primera reorganizada después 
de Abarrán, donde se perdiera, y estante en Dríus desde el :z, de julio, 
y la ligera eventual, allí tamqién destacada; batería ésta formada con 
material entregado por el Parque y ganado y elementos de los segundos 
escalones de las otras dos ligeras de plantilla-folio :z84 vuelto-; toda 
1a .cual artillería también se pierde íntegramente en la segunda parte 
de la retirada, cual se verá a su tiempo. 
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Beparación y clesarción de laa fuenas indigenaa.-De igual modo, to
dos los elementos indígenas fueron separados de la columna, dirigién
dose la Policía a casa Dríus y los Regulares a pernoctar a Uestia. Estas 
últimas fuerzas, en la mañana siguiente, adelantan la salida por orden 
terminante del general, en su desconfianza del elemento indígena, mar
chando la Infantería en el primer tren a Nador, donde recogido el ar
mamento y dado descanso para sus casas a la gente, cual era práctica, 
ningún individuo comparece a la lista para que se los citase a fin de 
dar instrucciones para el servicio del día siguiente, y la Caballería des
tacada a Zeluán, donde el 24 se subleva y deserta el tercer escuadrón 
con los tres oficiales moros y armas y caballos, y el resto de esta tropa, 
enviado a la plaza el mismo día, por considerarse un peligro para la 
defensa de la Alcazaba, se dispersa en el camino, desertando asimismo 
-folios 1.758 y 1.()08 y atestado número 2. 

En cuanto a la Policía, dice el comandante de Artillería Martínez 
VivaS-folio 1.157 vuelto-que al llegar a Dríus el general Navarro re
unió a la oficialidad, dándole la orden de salir inmediatamente con sus 
mías a las' cabeceras de las mismas y ndesarmarlas11. Pero el capitán Ji
ménez Ortoneda----folio 1.463 vuelto-Ge concreta a decir que el general 
los reunió, con efecto, mandándole regresar inmediatamente a sus cabe
ceras para informarle de la situaciln de cada cabila de una manera cla
ra y bajo su más estricta responsabilidad, siendo m·uy opuestas las opi
niones allí expuestas por algunos oficiales respecto de la lealtad de los 
jefes de aquéllas. Y eso confirma el teniente Miralles-folio 28o---, con
signando la orden que recibiera de incorporarse en el acto, y como hi
ciera observar la hora y la distancia a su cabecera-Azib de Midar-y 
que sólo le quedaban nueve policías, le fué ordenado marchar y llegar 
hasta donde puaíera, quedando por este motivo en Cbeif. 

Pero ya era partido éste que habían tomado por sí los capitanes con 
la escasa gente que había permanecido adicta, sin el imperativo de la 
consigna, pues dice el capitán de la 11 ... mía, González Longoria-folio 
495-, que al descender de lzumar siguió al zoco de Nador de Beni
Ulirecb, donde esperó tres cuartos de hora la llegada de sus policías, que 
venían diseminados-ya que lógic.-imente ,pensando 5e deduce hubiérase 
adelantado-, logrando tan sólo recoger siete u ocho, y reuniéndose al 
teniente Martínez Baños, que también recayó por allí, se dirigieron am
boo a la caoecern de la m'a, .pasando por Quebdani 'Y llegando a Yarf el 
Baax a las veintiuna y treinta. 

El capitán Cayuela, de la 5.• m'.a, también di.ce-folio 985--que al 
retirarse <lel s.ervicio de protección de aguada y flanqueo de la columna 
de Annual y llegar a Ben-Tieb, como no le dieron razón de su jefe ni 
recibiese otras instrucciones, tras breve alto, con la fuerza montada se 
dirigió a su cebecera de Tauriat Ha.med, por la meseta de Arkab y del 
Kert, pasando por Kandu&3i, y a la cual llegó a la una de la madrugada 
del 23. 

De modo que, en resolución, pud:eron recibir las órdenes de incor
poradón los que siguieron la retirad.a general hasta llegar al encuentro 
del general Navarro en Dríus. 

Compaflfas de Intendeocia.-Las compañías de Intenldencia son tam
bién encamjnadas a la 'Plaza al siguie'!lte d~a, a las diez y treinta minu-
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tos. AJ, pa5ar la retaguardia por el río Seco recibió algún fuego, que fué 
má'S ,sostenido cmÍ moros a caballo en el paso de lggsar Gan, donde las 
acechara el enemigo ; teniendo que atender a su seguridad por sus pro
pios medic6 y efectuando la retirada con todo,s sus elfmentos y aun el 
ganado menor qu·e conducían-folios 1.402, 1.So4 y 956-, siendo debido 
decir que fueron de las unidades que má5 completa y ,o,r,denadamente se 
reintegraron a la plaza, adonde llegaron a las diez de la ·noche del 23, 
en e,stado que permitió fue-s,en empleadas al siguiente dia en la defensa 
de un sector de aquélla en la •penuria de elementos sentida en tan cr::ti
cos mome:itos. 

Espiritu y moral de las tropas remanentes.-Las demás fuerzas fueron 
también reforma<lru;, quedando reunidas en aquel campamento, y aun 
cuando manifiesta el teniente médico Peña-folio 630 vuelto-que al lle
gar a la tarde a Dríus ya la gente pareca más reiPUEata, alimentada y 
con sus mandos propios, por lo que se refiere especialmente a la Caba
llería, San Fernando y Artillería, y ello· pudiera darle, en general, aque
lla apariencia, es prueba -palmaria del estado moral de las tropas y de 
Ja de.scom.posición interna que las relajaba el heclio insólito, al par que 
deeconsolador, de que hubie6e necesí,dad de ordenar que nadie saliera del 
campamentn, oficial ni individuo de tropa, sin autorización expresa de 
los jefes res.pectivos, como lo acredita el permiso exhibido .por d ca•pitán 
ayudante del regimiento de Ceriñola en el acto de su declaración, al 
haber -sido comisJonado por su teniente coronel para un .servicio peren
torio del Cuerpo en la plaza-foliio- 1.077 vuel.to-, el cual permiso-folio 
1.018-dice textualmente uMarcha a la plaza 'ipara a,suntos urgentes aer
vicio el capitán ayudante D. Luis Catalán. Ddu6, 23 Julio de 1921.

El teniente coronel, Marina.11 De igual modo. son instructivas las mani
festaciones del teniente médico D'Harcout-jfolio 1.107 vuelto--con res
pecto a las exhortaciones que el. teniente coronel del regimiento de San 
Fernando, Pérez Ortiz, se considerase en deber de dirigir a la oficialidad, 
«a excitación de a.Jgunos oficialeim, estimulándolos a que cumplieran con 
su deber y ::;c;;egurándoles que con un buen esp!'.ritu y en terreno llano 
nada podría ocurrir cumpliendo cada cual con ,su deber, upues sabía se 
habían cometido actos censurables de falta de espíritu en la .primera 
eta,pa de la retiraida, y aunqu~ algunos se habian queriao escapar del cam
pamento de D:rfos. alegando supue5tas lesiones, por 'lo que ordenó que 
en cada p,uerta se pusiera un oficial decidi,do a que nadie se fuese ,sin la 
autorización c,o,mpetente,,. Agrega luego que ula medida de evacuar el 
ganado sobrante de Artillería y el más agotado de Alcántara, Hprodujo1> 
alguna alarma en la posición, por creer que s·e quedaba con ello más 
desguarnecida, pues la salida del ganado serviría de p,retexto para que la 
gente se fuera,,. 

Muestras decadentes, de la moral.-El· comandante de Intentdencia 
Armij,o,, jefe del Depósito de Dríus, que al folio 1.805 de su declaración 
manifiesta incidentalmente la honda preocupación que advirtiera en el 
c'?mandante general al hablar con él en la mañana del 21, cuando se diri
gía al frente, describe el desolador espectáculo de la retirada ,sobre el 
medio,d:'.a del 22, en tropel informe de las fuerzas, pues aun cuando algo 
recobradas, en Ben-Tieb muy esca,sas unida<les-expresa-ven>'.an reuni
das y en la mano de 6US oficiales, entre las cuales puede citar la Caba-
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llería, Ingeniero6 e Intendencia, porque la Artillería, aunque lleg6 con 
,el ganado, el material lo había perdido en su inm€nsa. mayoría, y los 
soldados ven:an montados-y ya queda discernido ante lo que pu.diera 
venir de vado por sobrante, y el que hubiese dejado el material por el 
camino, exponiendo que trató de detener y encauzar aquel desorden, en
caminando aquella. turba al contiguo campamento general por lo redu
cido de la posición de ca.sa Drius, donde tenía sus depósit06 y asientos ¡ 
y comentando que llegando en un rápido varias personas, entre ellas el 
capitán Carrasco-cuya sexta mía de Poiicía deb:a haber asistido al 
a.poyo de la aguada de Annual y franqueo ulterior de la retirada-dicho 
capitán, y con falta de discreción y reparo, referfa lo, sucedido en el fren
te a loa heridos de la tro.pa, por lo que el declarante· hubo de advertirle 
la conveniencia de reportarse para no deprimir aún más la moral de 
aquélla; así como tuvo también que sostener alguna discusión con el 
jefo de la circunscri•pción-debie.J1do de referir-se al teniente coronel de 
San Fernando Alvarez del Corral-por su de.primida actitud en presencia. 
de a.quell05 lamentables sucesos y a pesar de su inferior graduación. 

El solda-do de Ceriñola Angel Palacios, en atestado número 177, dice 
que con la compañía de Ametralladoras a que pertenec'.a, llegó a Dríus 
a las cuatro de la tarde, perdiendo allí de vista a su capitán, y en la 
mañana del 23, al teniente, por lo que al mediocta hubo de continuar la 
retirada con su unidad al mando de un sargento ; y aun cuando al folio 
1.013 explica el ca'Pitán ayudante Catalán la ausencia del primero por 
causa de enfer.medad con autorización de su jefe sin constarle nada res
pecto del teniente, es muy de señ!alar la significativa frecuencia con que 
se, invocan motivos o pretext06 de enfermedad, como denuncia el- cuerpo 
del expediente para excusar en momentos tan supremos y sin una razón 
justificadísima, el cumplimiento de ineludibles deoberes particulares, que 
han sido objeto de mención en los testimonios de abstenciones persona
les ipor Cuerpos, remitidos al General en jefe para la, depuración consi
guiente, y figuran consignados en los oficios de remisión en los lugares 
re.spectivos tle este actuado. 

El comandante de Ingenieros Fernández Mulero--folio 1.453 vuelto-
dice que, una vez ilegado a Dríus el general Navarro, con su venia, 
salieron los coches rápidos para la plaza, menos uno, que quedó a su 
servicio, en los cuales coches iban oficiales, unos heridos, otros enfermos, 
otros que supone estarían autoriaados por el general para regresar .a la 
plaea. 

El sol.da.do del regimiento de ·san Fernando Garrido, de la sección 
d~ explosivos, estante en Dar Dríus, descrihe1 también, .al folio 1.659 
vuelto-, el desaliento de la retirada, consignando que algún oficial venía 
sin ~trellas ; entre los que llegaban cita al capitán López Vicente, de su 
Cuerpo, que ven:a en el peor estado, y al diri,girse al testigo para que te 
diera agua, vió acercársele el al.férez Balseiro, también .sin estrellas y 
destrozado, al que increpó aquél duramente, diciéndole que se quitase de 
su vista. Y atento al hecho de despojarse de insignias, también el sol
dado de Africa Alaejos menciona, al folio 1 .428, que un oficial, al salir 
da Zeluán, por desprenderse del dinero que llevaba. entreg6 al testigo 
200 pesetas, que, providencialmente 'POr cierto, ,Je .sirvieron para resca
tar6e luego, según refiere, y otras 200 a otro soldado, como para. ocultar 
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su ccmdici6n, agrega, se había desprendido en la alcazaba de todo dis
tintivo de oficial, y hasta de las polainas y guerrera. 

El paisano Verdú, de Arruit, dice-al folio t.71S vuelto-que pasaban 
muchos rápidos con ofi<:iales, y a eso de las catorce del 23, vieron llegar 
a do6 que dijeron ser oficiales y que iban con alpargat86 y guerreras de 
sol.dados, que fueroo los primeros que lle·garon a pie, pues los anteriores 
pasaban en rápidos. 

Todos estos hechos, que incidentalmente relatan los te-stigos, consti
tuyen en conjunto elocuente- te.stimonio del .grado de desmoralización 
a que hubieron de llegar ias fuerzas en el quebranto de su honor y disci
plina, como darán muestra aún má,s desplorable, si cabe, en el curso de 
esta desastrosa retirada ; estaó.o de descomposición que recoge y resume 
el coronel jefe de Estado Mayor en su conferencia de la.s quince cuarenta 
y •cinco del 23 de Julio-folio 76-con afirmación de ser -tal el estado 
m·oral de la.., tropas, que se precipitaban desordenadamente hacia la re
taguardia, habiendo llegado en su carrera algunos heridos hasta fas pro
ximidades de la •plaza, causando la consiguiente alarma y aumentando 
la dificultad de la situación ccn sus relatos y presencia. 

Creencia extendida de que se permanecería en Drius.-Dice el capitán 
Catalán al folio 1.017 de su declaración que tran6Currió en Dríus con 
tranquilidad la tarde del 22, lo mismo que la noche y mañana deJ. 23, 
prosiguiendo al 1.017 vuelto que ..,e presentó la dificultad de carecer en 
aquel campamento de todo menaje para confeccionar las comidas, puesto 
que de orden del Comandante general se hab:a dejado todo en Annual, 
y la fuerza hab;a consumido los ranchos en frío durante los combates 
librados en ocasión ele ÍO'S convoyes a lgueriben; razón por la cual el 
teniente coronel de sus .fuerzas envió al declarante a la plaza con encargo 
de que oe previnie,;;e y enviase lo necesario para dicha atención. 

Se estaba, a lo que puede inferirse, en la idea de que se permanecería 
en Dríus, y así lo confirma el teniente médico D' Harcourt-folio 1.108--, 
diciendo que la noe'.1e pasó sin novedad, -y a la mañana siguiente, 23, le 
sorprendió la orden de que se preparase la evacuación del hospitaL por
que se iba a abandonar la posición, lo cual no se pod:a esperar ; a,sí como 
agrega que, al darse cuenta de esto, mucha gente se sub,a a las ambulan
cias, habiendo que apearla a viva fuerza, en tanto1 sigue diciendo, los 
elementos sobrantes de artillería se cargaban en camiones, ensillada la 
caballería y todos se disponían a marchar. 

Ordenes de repliegue sobre Cbeif.-En consonancia con las determi
naciones que el general segundo jefe notificara al Ministerio en el tele
grama antes citado de las cero veinticinco del 23-folio 67-, relativa-

. mente al repliegue de las posiciones de Tafersii y Midar, hubo de comu
nicar sus órdenes a Cheif, a fin de que a las cuatro de la madrugada se 
abandonasen las posicionés destruyendo cuanto no pudiese ser llevado y 
fuese de aprovechamiento al enemigo, incorporándose las fuerzas sobre 
la columna asentada en aquel campamento, con el designio ulterior de 
correrse reunidamente al Zoco el Telatza, según ya queda dicho. 

J'Uicioa sobre el movimiento dispueato,-Este movimiento lateral sobre 
el Zoco por el pie de los montes Bufedauem y el Tízi iLao era excéntrico, 
peligroso corriendo el camino en sus 21 kilómetros a lo largo del mismo 
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frente, y aun puede decirse irrealizable en los momentos en que se ponía 
en ejecución, una vez que el 22 por la tarde ya era atacada la posición 
Haf, como el 23 1Arreyen Lao-folios 1.309¡ y 1.242 vueito-, que el ene
migo cortaba el paso referido del Lao, aparte de otras circunstancias 
que en aquellos momentos no debieron ser bien consideradas; pues ha
biendo cundido el movimiento insurrecciona} al Gu-erruao, interceptaban 
los indígena.s, y la 'Policía en causa común con ellos, las comunicaciones 
de retirada el mismo día 22 en Sidi Yagul>-folio 2o6-, y el teniente 
de la Policía Cascante, de este puesto, era atacado el día 23-folio 2o6 
vuelto-, obligando a recoger las avanzadillas dependientes del Teniat 
el Hamara, según el parte del folio 869; 1y de cualquier modo eran muy 
largos y penosos los caminos cuando sólo se atendiese a las meras di
ficultades naturales del terreno para el repliegue ulterior que se preve
yera, ya fuese sobre Batel, a través del expresado paso, ya más a reta
guardia sobre Monte Arruit, por Ergada, a través del Guerruao, la 
consideracién de las cuales difü:ultades indujeron a la columna misma 
del Zoco a evacuar en la madrugada del 25 a la zona francesa, con 
abandono de todo su frente. 

Por diversas circunstancias, tal movimiento transversal no fué ni in
tentado, como podrá vene en el curso del relato. 

Sobrevenidos los graves sucesos del sector de Annual, y sin que hasta 
entonces hubiesen tenido repercusión ostensible en la comarca, recibidas 
que fueron en Cheif las expresadas órdenes de repliegue sobre el cam
pamento inmediato, cumpliendo el mandato de trasmitirlas en igual sen
tido a todas las posiciones que con ella tuviesen enlace, comunicáronse 
a las de Buafora, Hamuda, Azrú, Azio Demidar, Ain Kert, Karra Midar 
y Tamazusin, del contorno de Dríus, a tenor de los que explica el te
niente Reig al folio 1.192 vuelto, no habicmdose hecho a la intermedia 
1cA», también dependiente de esta circunscripción, por los motivos ya en 
su lugar examinados; dilatándose esta trasmisión a causa de haberse he
cho de día, y no pudiendo emplear el aparato Mangin, hubo que aguar
dar a que saliera el Sol para usar el heli6grafo-folio 1.492 vuelto. 

Posición de Cheif y columna adscrita.-La posición de Cheif, asentada 
en la avenida de la cabila de Beni-Tuzin, en el llamado boquete de Mi
dar, sobre la margen izquierda y a unos tres kilómetros del río Kert, 
constituída esencialmente por unas casas moras puestas en somero estado 
de defensa, careciendo de alambrada y otros reparos, y cuya descripción 
se hace al folio 1.491. Componía su guarnición particular una sección 
de la compañía del regimiento de San Fernando, que allí tenía su cabe
cera el destacamento de artillería para el servicio de las dos piezas 
Sohneider que artillaba, y otro de Polida, al mando también de un oficial. 
A unos 100 metros a la inmediación de la posición asentaba el campa
mento del mismo nombre, en la situaci6n y condiciones de defensa que 
descríbese en la declaración del folio 1 .091, y en donde radicaba la co
lumna móvil del regimiento de Melilla, formada por las cuatro primeras 
compañías del segundo batallón y la de ametralladoras del primero, con 
parte del tren regimenta}, al mando del teniente coronel D. José Romero 
Orrego, sin comandante; dicha agrupación, siguiendo las acostumbradas 
prácticas del territorio, característica común de los puestos militares del 
mismo., posición y campamento carecían de agua, conduciéndola la In-
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tendencia de D11íus, distante siete kilómetros, y el ganado iba a abrevar 
al Kert, salobre, a unos tres kilómetros, como se ha dicho, y aun agrega 
el teniente de Artillería ¡Vidal Cuadras, jefe accidental de la posidón, 
que para beber y confeccionar las comidas se iba a buscar el agua a 
Buafora con los medios propios de las unidades-folio 1.491-, siendo por 
lo demás dignas de atención las manifestaciones del capitán Almansa, 
de estas fuerzas de Melilla-folio 1.093-, en cuanto a las mermas que 
en los efectivos producían el paludismo y, sobre todo, las enfermedades 
de la piel, debidas a la suciedad; pues salir a Cheif desde Kandussi, y 
esto fué el 11 de junio--<iiario de operaciones, folio 6g5-, donde ante
riormente se hallaban destacadas, hubieron de dejar la impedimenta, y 
con ella el jabón, del que después carecían por completo, infiriéndose 
de esto que ni h.ubo oportunidad, medio, celo, interés ni gobierno para 
enviarlo, como uno de los múltiples aspectos del abandono reinante en 
el territorio. 

En ejecución de las referidas órdenes, hízose en la posición cuanto 
se mandaba, manifestando el precitado teniente Vida! Cuadras que ya 
se trasladó al contiguo campamento, arrostrando algún tiroteo-fo
lio 1.493-. 

Decide la columna evacuar el campamento.-Aguardó la columna la 
incorporación de los destacamentos; y como tan sólo lo hubiera hecho a 
las siete de la mañana la fuerza de Mamuda, se advirtiese el vivo tiroteo 
que sostenía Buhafora y sucesivamente viéranse arder otras posiciones 
del radio, y el enemigo hubiese ya abierto el fuego contra el campamento 
desde la mañana, hacia las diez, en vista de no llegar ninguna fuerza 
más, decidióse la columna a evacuar la posición. 

Modificación del itinerario seftalaelo.-Falta el jefe .principal de la 
fuerza, y no es 1fácil discernir lo ocurrido en las diversas fases de su 
retirada; mas se adquiere la persuasión de que se efectuó ya la salida 
con designio determinado de tomar la dirección más corta de Dríus, 
como se trata de explicar de diversos modos por los testigos en sus de
claraciones, algunos pretextos aducidos poco persuasibles. El teniente 
Vidal Cuadras cree-folio 1 .493 vuelto-que salió una compañía prime
ramente para proteger el flanco derecho del camino de Drius, que en 
parte había que recorrer para tomar el de Telatza, y en espera de reci
bir otras órdenes que ,pudieran modificar la primera. El capitán de In
fantería ,Almansa, que posterior y accidentalmente asumió el mando de 
las fuerzas, nada dice a este respecto. El teniente Méndez Vigo-folio 
1.513 vuelto-acredita que el teniente coronel les manifestó la orden re
cibida de replegarse al Zoco el Telatza; pero como no conociera ninguno 
el camino del mismo, entiende el testigo que adoptaron la dirección de 
Dríus en la idea de encontrar quien les diera referencias de él u obtener
las en dicha posición. Más explícito el teniente Bernáldez, al folio 1.458 
vuelto consigna, en primer lugar, que no efectuaron el movimiento en 
la dirección prevenida por haber !Jli3.Sado la hora señalada para su ejecu
ción, agregando luego al 1.459 que el teniente coronel trat.6 de ponerse 
en comunicación con Dríus, sin conseguirlo, por lo que decidió retirarse 
hacia este punto, atendido a la distancia que se encontrara el Telatza, 
haberse desprenclido ya de una compañía y verse arder las posiciones de 
Ain Kert y Karra - Midar, por las cuales habían de pasar; partido que 
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confirma el alférez Reig, del regimiento de San Fernando, replegado de 
Hamuda-folio 1.810 vuelto-, manifestando que al incorporarse al cam
pamento se enteró de que ya se bab:a tomado la determinación de marchar 
lentamente a Drius, sin que conozca la razón de ello. Y es de advertir 
que este examen de la intendón nada prejuzga en cuanto a la posibili
dad die la oejecucién, ·d.el movimiento en sí, a tenor de lo dicho en los 
momentos en que era decidido. 

Orden de salida.-Dice el capitán Almansa-folio 1.092 vuelto-que el 
teniente coronel no se había decidido a abandonar la posición ; que oyén
dose fuego en las de vanguardia} entendía no debía hacerlo hasta que 
evacuaran ,éstas; y a las nueve y media, habiendo llegado un oficial y 
un sargento de una de las posiciones de primera línea, y habiendo cesado 
el fuego en todas ellas, lo que denotaba su evacuación, decidió el jefe 
hacer lo prorio. 

Salió anticipadamente del campamento, según se ha apuntado, una 
compañía, acerca de cuya misión tampoco están acordes los testigos. Cree 
el teniente de Artillería Vida} Cuadras ¡que fué enviada, como se ha in
dicado, en exploración del camino de Dríus, y entiéndese por el capitán 
Almansa y teniente Méndez Vigo-folios 1.092 vuelto y 1.513-que esta 
compañía fué enviada en auxilio de la posición de Aín Kert, porque el 
teniente de la Policía Miralles, que se ofreció a llevar la orden de eva
cuación-folio 1.458 vuelto-, manifestó era atacada por el enemigo y no 
se podría retirar; la cual aserción se desvirtúa por la propia declaración 
de este teniente-folio 280-, de que, con efecto, fué trasmitida a la po
sición la orden de retirada, comunicándola al capitán de .San Fernando, 
jefe de ella, Sánchez de la Orden, quien, juntamente con el del mismo 
Cuerpo, Hernando-de la inmediata de Karra Midar-, la cumplimenta
ron, retirándose ordenadamente por escalones alternados, recogiendo sus 
heridos, pues que iban siendo batidos por los naturales, que se levanta
ban a su paso; que todo ello lo pudo observar el testigo en la última 
parte de dicha retirada. Asevera también el soldado de San Fernando 
Juan Asensio Ramírez, de la precitada posici6n-folio 1.5 u-, que a las 
ocho de la mañana del 23 se present6 un teniente de la Policía con cua
tro askaris, que les dió la orden de que se evacuara la rosici6n, sin 
que hasta esa hora hubiera sido hostilizada, aun cuando se veían lejos 
grupos de moros; que cuando estaban formados para salir, cumpliendo 
las órdenes recibidas, vieron venir, perseguidos por los moros, los restos 
de una compañía del regimiento de Melilla, procedente de Cheif, que 
había sufrido mucho fuego durante la marcha, entrando en la posición 
unos treinta hombres al mando de un oficial, algunos, heridos, y que al 
dejar la posición, después de haberla dado al fuego, salieron desplega
dos uoyendo un tiro», sin que en la marcha hasta Dríus fueran hostiliza
dos; marcha que verificaron dando un rodeo por la margen izquierda 
del Kert. 

Por su parte, dice el soldado ILóriz en atestado núm. 101, que dicha 
compañía usalió de Cheif en vanguardia», sin .haber sido hostilizado el 
campamento ; pero que cuando llevaban recorrido como medio kilómetro, 
empezaron a ser agredidos por numeroso enemigo oculto en las inmedia
ciones del camino, pasándose a ,él catorce o diez y seis policías montados, 
que formaban en la punta de la vanguardia, y el resto de la columna 
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'jUed6 en el campamento, que empezó a ser atacado; que sufrieron mu
chas bajas, y al pasar por la posición de Ain Kert se les uni6. la guar
nición de esta posición, y juntos continuaron a Dríus, sin ser hostilizados 
desde poco antes de llegar a este punto, llegando el resto de la columna 
unas dos y media o tres horas después, con muchas bajas v muy des
organizada. 

Puede presumiblemente inferirse de todo ello que la compañia saliera 
formando vanguardia y con propósito de explorar la marcha, y que al 
verla tan combatida se ,e,t,aje,a el grueso de la columna de hacerlo basta 
mejor oportunidad, dejándola sola, como todo da la impresién. 

El hecho es que la com.pañía, tan luego como salió y traspuso de la 
vista del campamento tras una loma, debió ser muy combatida, a juzgar 
por el fuego que desde éste se oía ; era perseguida, y que, según noticias 
adquiridas después en Dríus, sólo pudieron acogerse, con esc:tla, a Ain 
Kert, un oficial con escaso número de hombres., malogrando la función 
que le hubiera sido verdaderamente encomendada-folio 1.458 vuelto. 

Forma de la marcha sobre Drius del grueso.-La columna salió luego 
del campamento, a eso de las diez, muy combatida desde los primeros 
momentos por el fuego que de cerca se le hada desde los caseríos y 
vallados que envolvían el campamento de todos lados y flan<rueaban el 
camino, determinando ello confusión y desorden; que al poco recorrido 
debió morir o caer herido el teniente coronel, sin que nadie se diera 
cuenta de su desaparición hasta llegar a Dríus y notar su falta, lo cual 
da idea <le que la retirada se hizo maquinalmente, instintivamente y sin 
dirección de mando, en el anhelo sólo de ganar Dríus, existienoo abso
luta di6paridad de apreciación en cuanto a que se tomara o dejara de 
tomar m-ed.idas de seguridad para esta man::ha. En el primer ~f'.ntido in
forma el capitán Almansa y los o.ficiales Bernáldez y Méndez Vigo. en 
sus respectiv36 declaraciones, en tanto que el teniente de Artiller/a Vida) 
Cuadras dke, al folio 1.493 vuelto, que no recibió orden particular para 
la eva.cuación, ipreviendo, por su parte, a su gente que sigujese a la sec
ción de San Fernando, de la guarnición de la pOEici6n, con la que marchó 
a retaguardia. No reparó en el orden de colocación en que fuera la 
demás fuerza, ni 6abe dónde pudiera ir el tenien,te coronel, con quien 
habló momentos antes de la 5al.ida; que apenas comenzaba ésta, el ene
migo abrió un viol,ento fu-ego contra las tropa;; desde las casas y cercados 
contiguos a la posición, persiguiendo con él y durante -el fuego hasta 
la6 proximidades de Dar D1<ius, usin que contra él viese adoptar medida 
militar de ninguna clase, marchando la gente apresurad .. m:ente y en 
montón, lo que aumentó el número ,de bajas, ipues !a columna iba flan
queada por guerrillas de moros, que luego cerrnron por rttaguardia, 
encerrándola con su;; fuegos, y el testigo, con su ,fuerza, tuv:, que ~pre
surar bastante el paso para no quedar distanciado de las que le prece
dían ... Ya, más adelantado el camino, reaccionó algo la gente, conte6-
tando al fuego sin interrumpir la marcha.11 

El teniente Reig, de la sección de Hamuda, replegado al campamento, 
también <la noticia, al folio 1.8o8, de la retirada. 

Afloja.da, al cabo, la persecución, la columna se ,pudo rehacer algo y 
llegar, con cierto orden, a Drfus, bajo la protección, en la última parte 
del tra:yecto, de las fuerzas de Caballería que salieron de este punto, que 
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baet6 hicieran acto de presencia-folio 1.093 vuelto--, y aun lleg6 a es
tablecerse la batería eventual a .proximidad de casa Dríus--folio 833 
vuelto y 1.674-, sin que tampoco coru;te eñfrara en fuego; habiendo 
sufrido la columna 125 bajas, abandonadas, en esta marcha de siete kiló
metros, con pér,dida consiguiente de ganado y material ; y all:í, hecho 
cargo de la desaparición del teniente coronel, asumió el mando, cual 
queda. indicad.o, d capitán D. Félix Almansa Díaz. 

Prevenciones del mando atinentes a la columna.-Dice el precitado 
cap.itán-folio 1.094-que al llegar a Dr:us y tomar el mando como má,s 
antiguo, fué a dar el consiguiente parte al general Navarro, el cual le 
mandó que, pues su fuerza era la que más había sufrido aquel día, con~ 
tinuara la marcha a Batel, poniendo a su disposición dos camiones para 
conducir las bajas que ocurrieran y despeados ; pues loe heridos de la 
retirada habían pasa.do a la enf.ermer:a .Jocal para ser evacuad06, En 
este ánimo, al ir a formar su tropa, oy6-dice-toc;;ir ccllamada» a todas 
las unidades del cam,pamento, enterán.do,se de que era con objeto de 
evacuarlo. Por su parte, sin atender a má;;, emprendió la marcha con su 
gente en virtud de lo orden particular que dice se le había dado ; 
pero poco antes de llegar al puente del Kert fué detenido por el capitán 
de Estado Mayor que ali: regulaba la salida, a fin de que aguardase a 
la organización de la columna, y cuando le correspondió entrar en ella 
la puso en marcha. 

lncoriporada, por tanto, la fuerza a la retirada general, sigue sus v1c1-
situdes hasta Batel, como será a su tiempo analizado en conjunto, indi
cando sólo de pasada en este lugar que el repliegue de la columna de 
Cheif tiene una segunda parte en su actuación a.ún más la.stimosa que 
la primera, que será objeto de particular examen más adelante, siguien
do el orden natural de los sucesos. 

Por de pronto, el general Navarro se encontró con una fuerza más, 
tan inútil para el concurso de .su ulterior acción como lo hubiera. sido 
~viada en ·el movimiento de flanco al Zoco, que pensara ; pues su es,pí
ritu y empeñio corría pareja con las demás reunidas a su inmediación. 

X 

POSICIONES DEL CONJUNTO DE DRIUS 

Razón del método de exposición.-Guardando el posible método en la 
exposición de los suce6os, corresponde resumir ahora la forma en que 
las posiciones del circuito de Dn'..us, comprendidas en 1a orden del re
pliegue, realizaran su defensa particular y la concentración subsiguiente 
en Cheif, sobre cuya columr,a habían de replegarse con arreglo al propó
sito del Mando, las cuales posiciones constituían la 1:nea de contacto con 
Tafersit y Beni-Tuzin y parte N ort-e de M'Talza. 

POSICIONES DE PRIMERA LINEA 

Buhafora.-Esta posición, cuya descripción y distinguido comporta
miento es objeto de las informaciones y declaración del teniente de Arti
llería D. Roque Reig Vaierino, comandante del destacamento d,e su Arma 
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-folios 794 y 1. 191, atestado núm. 10--, estaba con6tituída con arreglo 
al diseño que a ellas acompaña, por varios cuerpos de edificios morunos 
formando patios, y cuyo cerramiento completaban tapias, en una de las 
cuales ~taban asentadas las ,cuatro piezas de 7,5 cm. Krupp de dotación. 
A la derecha de la puerta de ealida exis1!ia una pequeña construcción, 
qu.e juega papel en la defell.5a, destinada a café moro. 

Guarnecía la .posición una compa.ñ'.a del regimiento de San Fernando 
y el. destacamento de artillerla, y radicaba en ella la cabecera de la 12.' 

mía de Policía, de Tafersit, a ca11go de su capitán y oficiales co,n los 
soldados de Ingenieros e Intendencia afectos al servicio telegráfico y 
depósito de v:vere5, respectivamente. 

Dice el expresado teniente Reig que ten'.ian confidencias de los pro,pó
sitos del enemigo de atacar las posiciones de la línea avanzada, seña
lando incluso d orden en que lo dirigirían, y afirmaban rotundamente 
la caída de Annual, Sidi-Dris, lgueriben y Buhafora-pues aun cuando 
al folio 1.196 rectifica 1\nnual por Abarrán, dada la repentina y :pasajera 
ocupación de esta última, no •parece explicable tal presupuesto de parte 
del enemigo-; denunciando todo el estado de agitación de las cabilas 
colindantrn, así insumisas como sometidas; agitación que se traduc:a, si 
no en franca indisciplina de la Polic'.a, por lo menos en una resistencia 
pasiva al mandato harto sospechosa. 

Advirtieron el engrosamiento de la harka establecida en Tizi-Asa, 
dedicada sin recato a la instrucción regular en orden abierto, y la con
centración alarmante de indígenas los d;as 20 y 21, y a mediodía del 22 

tuvieron conocimiento de la evacuación de Annual. El caíd Haddú de la 
cabila aconsejó la evacuación de la. posición, y iel capitán de la Policía 
reunió en {,:;;ta a 14 jefes de los poblados limítrofes para so·ndear sus 
intenciones, reteniéndolos en rehenes; pero, a su ,pesar, a ,las diez de 
la noche del expresado d'.a empezó a ser atacada la posición, sumándose 
a los agresc•res la pretendida harka ami,ga que estacionaba en el poblado 
próximo. 

Respecto a esta harka, refiere el teniente de Artillería Vidal Cuadras, 
jefe de la posición de Creif-folio ¡.492-, que en la tarde del 22, Mo
hamed, hijo del jefe de la misma, que la tenía establecida de guardia 
más adelante de Buhafora, se presentó con la pretensión de que se tras
mitiera un telefonema de aquél para el coronel de la Policía, que fué 
dirigido a Dríus, en que se decía: «Si tienes confianza en mí, envía re
fuerzos y municiones a las posiciones de Buhafora y Midar; en caso con
trario, me veré precisado a retirarme con mi gente a mi cabila», la cual 
petición fué contestada por el general Navarro al testigo con la orden 
de hacer entrega de una caja de municiones de fusil, como hizo, al hijo 
del aludido jefe. 

Siguiendo la relación del teniente Reig, a las cuatro y quince minu
tos de la madrugada del 23 recibi6se la orden de abandonar la posici6.n 
y replegarse a Cheif, orden la cual n!> fué terminada de trasmitir, con 
la prevención de inutilizar todo lo que no pudiera llevarse. 

Reunidos los oficiales en Consejo, acordaron, por de pronto, en vista 
de estar cercados y considerar estélril el intento de salir, permanecer en 
la posición, aun cuando sólo fuera alargar unos días la posible resisten
cia; más después, como el enemigo aumentaba y la Policía estaba cada 
vez más dudosa, decidióse que el capitán de ésta saliera con ella y se 

http:defell.5a


Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 145 

abriese paso a viva fuerza para establecerse en un morabo próximo y 
proteger desde allí la salida de la guarnición. 

Entretanto, los jefes indígenas retenidos habíans-e procurado arm~s, 
facilitadas por los moros del exterior a través de un boquete practicado 
en el muro del local, donde se hallaban detenidos, sorrrendiendo a la 
guarnici6n y dando muerte al capitán de la compañía, contribuyendo a 
la sorpresa algunos policías con su traición, en tanto los de fuera asal
taban la posición, viéndose la guarnición obligada a abandonarla a las 
cinco y quince de la tarde y tratando de abrirse paso a viva fuena, 
perseguida por los moros, desertándose en totalidad la Policía y siendo 
hecho prisionero el testigo que relata, quedando solamente supervivienres 
20 hombres ·ae la guarnición. 

Los tenientes Bermúdez y Vida} Cuadras, de Cheif, en sus declara
ciones-folios 1.457 vuelto, 1.458 y 1.493-dicen que -se había mandado 
prevenir al campamento de una compañía para reforzar Buhafora, la cual 
no lleg,S a salir, y que en la noche del 2,2 la posición ésta, como la de 
Hamuda, que eran atacadas, oyéndose el fuerte tiroteo del asedio de la 
primera, pidieron auxilio a Cheif para que fuese trasmitida la petición 
a Dríus, dándole la orden en la madrugada del 23 para la evacuación, 
y sabiendo por referencias que al intentar efectuarla fué exterminada su 
guarnición. 

Hamuda.-Asentada a retaguardia y corta distancia de Buhafora; des
cribe esta posición su jefe, el alférez Rey Arias, de San Fernando-folio 
1.So8-y el soldado de dicho Cuerpo Gregario Corbeta Burgo-atestado 
número 119-. La guarnecía una sección del regimiento de San Fernan
do, de la compañía de Cheif, y cuya tercera sección estaba destacada en 
Azib; los ingenieros telegrafistas de la estaci.6n y un destacamento de 20 

policías al mando de un sargento. 
Relata el expresado oficial que el 22, a las trece, vió arder a Ben

Tieb, recibiendo después órdenes de Dríus de extremar la vigilancia, 
haciéndose aquella tarde la aguada con normalidad, acercándose ·al ano
checer moros del poblado próximo de Tafersit para advertirle que se 
veían descender rifeños por los montes, sonando algunos disparos hechos 
por la misma gente del poblado y adoptando, en su vista, las disposi
ciones del caso. Durante la noche se acentuó el ataque y la concentración 
del enemigo, a juzgar por la mayor densidad y repartimiento del fuego, 
y dando aviso a Dríus, se le ofreci6 mandarle refuerzos a la mañana 
siguiente. 

A las tres de la madrugada del 23 se recibió, de tránsito para Btuha
fora, la orden de evacuar dicha posición, y a las cinco, la de evacuar 
Hamuda-folio 1.814-y replegarse a Cheif. ,Al amanecer cesó el fuego, 
haciendo los preparativos consiguientes a la evacuación, sin haber hasta 
entonces tenido baja en las fuerzas, y repartiendo al efecto ésta en dos 
grupos bajo su mando y el del sargento, respectivamente. [.a Policía, 
dirigida en vanguardia, fué recibida con una descarga, huyendo; salien
do después el primer grupo de la sección con el oficial, y habiéndose 
generalizado el fuego, su gente se dispersó también, como la segunda 
fracción del sargento, quedando el testigo, herido en un brazo, con solo 
cuatro soldados, con los que pudo llegar a Cheif, encontrando en dicho 
punto a unos 30 soldados de los que se le habían dispersado antes; fuerza 
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con la que se incorpor,6 en el campamento a la sección de su Cuerpo 
evacuada de la contigua posición, Esto pudo dar la impresión que refle
jan los tenientes Bernáldez y Vidal Cuadras-folios 1,458 vuelto y 1.493-
de haber llegado ordenadamente y reunida la sección, aunque con bajas. 

El teniente de Artillería Reig-folio 1.192 vuelto-confirma la trasmi
sión de las órdenes de evacuación y la salida de la fuerza de Hamuda 
haciendo fuego contra el enemigo que la atacaba, hasta que desapareció 
por un barranco. 

Una vez incorporado el resto de la sección a la columna de Cheif, 
sigue el curso de la retirada de ésta. 

Azrú.-Esta posición se describe en !declaración del sargento de la 
Brigada disciplinaria Juan López González-folio 1.651 vuelto-. Asen
taba sobre un montículo roquizo que descollaba en el llano, constituída 
esencialmente por parapeto de piedra, de planta irregular, siguiendo el 
contorno de la cumbre, y prolongado hacia el Sudoeste por un alto muro 
con banqueta, de 40 metros de longitud, que a modo de camino cubierto 
enlazaba la posición con una avanzadilla situada en un espigón escarpado. 

Constituía su guarnición la segunda compañía de la indicada briga
da, con fuerza sólo de 6o hombres; una secci.1n del regimiento de San 
Fernando, de la compañía intermedia «A»; destacamento de Artillería, 
a cargo de un oficial, y los Ingenieros telegrafistas. 

Según declaración del. expresado sargento, empezó a ser hostilizada 
la posición en la noche del 22, apareciendo a la madrugada rodeada de 
moros en actitud expectante, recibiéndose a eso de las seis de la mañana 
la orden de evacuarla y de replegarse a Cheif, llevada por dos soldados 
de esta posición, par estar cortado el teléfono desde el día anterior. 

Así determinaron efectuarlo, dando al incendio la posición ; mas como 
quiera que antes de salir vieran arder la posición expresada de Cheif y 
conocieran por los soldados deportadores de la orden estar ocupado el 
camino de aquélla por los moros, que apostados en un barranco del 
tránsito los habían tiroteado a la ida, salieron desde luego con resolu
ci6n de encaminarse directamente a Dríus por Ain Kert. A poco de ha
ber emprendido la marcha fueron acometidos y envueltos por gente de 
a pie y de a caballo, sucumbiendo mucha gente de la fuerza en este 
primer ataque y dispersándose los restos. ,Los que en pequeño grupo pu
dieron seguir por Ain Kert y Tamasusin, con ánimo de refugiarse en 
estas posiciones, las encontraron ya abandonadas por sus guarniciones 
y ocupadas por el enemigo, sufriendo nueva agresión de parte de éste, 
que concluyó por aniquilarlos, llegando el testigo solo a Dríus por el 
Kert. 

El teniente de San Fernando Calomarde, de la posición de Azib, dice 
-folio 1.343 vuelto-que al recibir la orden-circular de evacuación no 
la comunicaron a 1Azrú por verla ya arder, como poco después a Cheif; 
y el teniente de Artillería Reig dice, al folio 1.198, de que Azrú s6lo tuvo 
noticia-por los cabileños durante su cautiverio-de que la guarnición, 
luego de pegar fuego al repuesto y quitar los cierres a las piezas, que 
le manifestaron haberlos encontrado por el suelo, salió haciendo fuego, 
que causó a los moros numerosas bajas; pero aquéllos dieron finalmente 
muerte a todos los defensores. 

Azih de Midar.-Según declaración del antecitado teniente del regí-
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miento de San Fernando Calomarde, que la describe al folio 1 .34;i, la 
posición radicaba en la cabila de Beni-Tuzin, en el poblado de su nom
bre, asentado en una elevada loma en la estribación divisoria de las 
corrientes del Kert y sus afluentes el Beni~Melul, cortada a pico por uno 
de sus flancos, y constituída por simple parapeto de piedra de mala ca
lidad, artillando cuatro piezas Saint-Chamond de 7,5 cm. A kilémetro y 
medio de distancia situaba la avanzadilla de Izen Lasen, puesto que, por 
ser el más adelantado en Beni-Tuzin, con arreglo a lo que depone el 
capitán Alonso, de la 9.ª mía de Policía, había sido objeto de frecuentes 
ataques de la harka de Azilaf, en Gueznaya-folio 224-, y aun en otras 
declaraciones se registran dichos ataques como cosa ordinaria y frecuente 
-folio 831 vuelto. 

Guarnecían la posici.ón principal la sección del mando dd declarante ; 
de la compañía de Cheif, y el destacamento de 1Artillería a cargo de un 
oficial, con algunos soldados de Ingenieros telegrafistas, e Intendencia 
para el depósito, y como cabecera de la 14." mía de Policía de Beni
Tuzin, concurrían a su guarnición 90 policías, con el capitán y un oficial. 

A tenor de la declaración del precitado teniente Calomarde--tolio 
1 .343-, en la tarde del día 22 reinaba aparente tranquilidad en los con
tornos, si bien no llegó el askari conductor del correo, viéndose en la 
lejanía un incendio, que atribuyó a alguna posición de Beni-Said, y 
oyéndose durante toda la noche cañoneo más cercano hacia Tafersit, y 
a lá. madrugada fuego de fusilería por la parte de Buhafora. 

Al amanecer del día 23 fue ya atacada la avanzada de Izen Lasen, 
por lo que no se hizo la descubierta, y marchando a ella el teniente mé
dico Perdomo, por orden del capitán-jefe de la posición, a desm~ñar 
los servicios profesionales para que había sido requerido, por haber te
nido ba_ias. En la misma mañana pudo observarse concentración de mo
ros en el montículo que dominaba la entrada del camino de Izen Lasen 
y agitación y movimiento de los moradores hacia la parte de Azrú. 

Al reclamar, por óptica, de Cheif el envío de una ambulancia para 
evacuar los heridos de Lasen, recibieron la orden de abandonar ]a po
sición, quemando todo lo que no pudieran transportar, la cual orden 
transmitieron, naturalmente, a Izen 1Lasen, por más que nada se dijera 
de aquélla. 

Formada la fuerza para efectuar la evacuación, salió la Policía para 
reconocer y despejar los alrededores, e inmediatamente detrás la fuerza 
del declarante, en tanto que el destacamento de Artillería quedaba inuti
liznndo las piezas y destruyendo las municiones del repuesto. 

Atacados inopinadamente, e? capitán y oficial de la Policía, seguido 
de un corto númNo de gente montada, y al decir del testigo, arrancaron 
al galope con direcckín a Dríus, y la de Infantería, en parte unida a los 
moradores del inmediato poblado, y otra, volviendo a la posición, rom
pieron el fuego contra la fuerza que salía; ante la cual agresión disper
sáro:1se y dióse a la fuga, quedando el oficial tan s6lo con tres hombres; 
y logrando reunir algunos más, que alcanzó a recoger de los fugitivos, 
y reducidos ya a once hombres, como Cheif estuviese ardiendo, pudo, 
por Ain Kert y derecha de este río, llegar a Dríus al mediodía con sólo 
sirte de fuerza, dos de ellos heridos. 

Pn2 vez en este punto, con su gente y la de Hamuda y de Cbeif, de 
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su misma compama, consigna el testigo que pudo reunir hasta quince 
y diez y seis soldados, que agregó a otra compañía de su Cuerp_o: 

El artillero Juan Moreno Barbero, del destacamento de esta pos1c1ón
ate,stado número i1-, confirma los términos de la evacuación y agresión 
de que fueron objeto por grupos de la Policía indígena, así como el cabo 
del regimiento de San Femando Gonzalo Fernández, de la fuerza de 
guarnición-atestado núm. 25-. El teniente de Artillería Reig-folio 1.193 
vuelto-dice que solamente tiene noticias <por los moros, en cuanto a esta 
posición, de que la Policía se marchó de ella con sus oficiales al frente ; 
que la Infanter:a .se dispersó a la salida, y que a los de Artillería lo,s 
mataron dentro y al pie de ella, remitiéndose, para. más· detalles, al te
niente de Polida Rucova, prisionero en Alhucemas. 

Este teniente Rucova, de la 14." mía, destacado en la avanzada de 
Izen Lasen, dice en atestado-folio 1.584 vuelto-, cuya primitiva rela
ción en francés se inserta al folio 1.8o3, hablando de la evacuación de 
su pue,sto, que utanto .soldado muerto es debido, indudablemente, a no 
esperar las fuerzas de retagúardia a las posiciones de vanguardia, pues 
la m1·a. no es,peró la. fuerza por haber escapado casi de Midar sin tirar 
un tiro». 

Respecto a la orden de evacuación de la posición, el teniente de Arti
l!ería Vida! Cuadras, de -cheif, dice, al folio 1.493 : Que el teniente Mi
ralles, de Policía, ((se hab:'.a encargado voluntariamente, apenas recibida 
la orden, d,e llevarla en persona a Midarn ; circunstancia que pudiera 
rexplicar el hecho de omitir su transmisión de Cheif directamente por tele
comunicación, y no recibirse hasta que, incidentalmente, se pidiera el 
auxilio para evacuar los heridos, a tenor de lo que de-pone el teniente 
Calomarde, como anteriormente se consigna; mas es de advertir que 
adonde verdaderamente fué el teniente Miralles a comunicar la orden de 
r~pliegue fué a Ain Kert, cual ya &e ha comentado, y luego, en su epí
grafe, se volverá 60bre ello, debiendo r~r en otra causa la omisi6n o 
la tardanza de la ,transmisión de la orden a Azib. 

Hase pretendido, y consígna5e en el informe de la Subinspección de 
tropas y Asuntos indígenas-folio 1.818--, que análogamente a la guar
nición de Buhafora, que pereció defendiéndose hasta el último mome11to, 
lo mismo puede decirse de la 14.ª mía, que tenra a .su cabecera en Azib 
de Midar, suponiendo gratuitamente que también ha perecido de este 
modo, ,pue,s en orden a cuanto se deja mani,festado, se advierte lo infun
dado de tal aserto y la pronta evasión de los oficiales y fuerza mo_11tada, 
cuya ulterior conducta se desconoce, así como es también comprobada la 
defección de la que quedara en el lugar. 

Izen Lasen.-Asentaba esta posición, avanzada en Azib, sobre un ele
vado monte, estando rodeada y dominada por otras alturas, especial
mente por una situada hacia su izquierda, a distancia de unos 500 me
tros. Daba acceso a ella un pendiente sendero, y, conformándola, un 
parapeto ordinario con alambrada, artillando dos piezas de montaña¡ todo 
conforme a la declaración del artillero de la Comandancia Juan Roca 
Pla-folio 1.535-, que la describe. Según declaración del teniente de 
Artillería Reig-folio 1.194-, la posición tenía muy malas condiciones 
defensivas, porque uno de sus lados caía sobre un escarpado de rocas, 
por el que, sin ser visto, podía subir el enemigo y arrojar explosivos, 
como lo había hecho varias veces. 
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!La guarnición la constituía una sección del regimiento de San Fer
nando, otra de ametralladoras de la compañía de posición, el destaca
mento de Artillería, a cargo de un oficial, y otro de Policía, de 80 hom
bres., al mando del teniente Rucova. 

Dice el expresado artillero Roca-folio 1.536 y atestado núm. 91-, 
que el 23 por la mañana, el centinela del frente de campaña denunci6 
la presencia de grupos enemigos que se acercaban y rodeaban la posi
ción, haciendo contra ella fuego, que fué contestado con fusilería y ca
ñón, durando el ataque una hora próximamente; de cuyas resultas se 
originaron cuatro bajas, entre ellas, el teniente y sargento de 1Artillería, 
lo que dió. ocasión al llamamiento y venida del médico de Azib, como 
anteriormente queda relatado, D. Wenceslao Perdomo Benítez, que solo, 
con un ordenanza indígena, acudió a la posici.tin, ((DO obstante el fuego 
enemigo», cual el testigo depone, cumpliendo honrosamente sus deberes 
profesionales. 

Siguiendo su relación, dice que se echó el enemigo sobre la posición, 
asaltándola y ganando la puerta; que la Policía flanqueó, escapando unos 
y uniéndose otros a los asaltantes, y oyéndose la voz de <(Sálvese el que 
pueda», huyó el declarante, dejando en la tienda al teniente herido, del 
que era asistente, con los otros tres oficiales; de forma que, de ser esto 
exacto, como s-:Slo había en la posición el alférez comandante de la sec
ción y el teniente de Policía, pues la sección de ametralladoras la man
daba un sargento, debe inferirse permanecería el médico, desvirtuando 
en esta ,parte las referencias del teniente Reig, en cuanto al regreso del 
médico a Azib, de que a continuación se hace mérito. 

Dice -el referido teniente, al folio 1.193 vuelto, que sabe, por conduc
to de los moros, el ataque y herida del teniente de su Arma Asez, que 
allí se ·encontraba destacado, como la muerte del oficial de la sección 
de guarnici6n, y de haber acudido a Azib el médico Perdomo, siendo a 
su vez herido y ,egresando a la posición, donde también murió, y que 
el resto de la guarnición sucumbió igualmente, ignorando en qué con
diciones. 

El teniente de la Policía Rucova-folio 1.5.84-dice que el ((:zrn, a las 
nueve d-e la mañana, los atacaron, al tiempo que por la parte opuesta 
se retiraba el servicio de descubierta de Policía de su mando, ocupando 
entonces ésta las lomas inmediatas a la posición, haciendo huir al ene
migo. 

El 23, a las cinco y media d-e la mañana, empezaron a hostilizar la 
posición numerosos grupos, pues las alturas próximas a la posici,6n se 
coronaban de gente; que desde el primer momento se dieron cuenta de 
qúe los moradores del poblado estaban a la expectativa de atacarlos, de 
ir mal las cosas para los defensores, como así sucedió; que, no obstante 
lo numeroso de los atacantes, consiguieron tenerlos a distancia, sufriendo 
bastantes bajas, debido a que la posición estaba dominada por un puesto 
del poblado y altura cercana al frente de batería. A las nueve y media 
recibieron orden telefónica de Azib de abandonar la posición, y al salir, 
ebedeciendo ésta, sin decir adónde habían de retirarse, entendiendo se
ría a la cabecera de la mía, vieron que la fuerza se había ya marchado, 
e igualmente la de Azrú. ((Así es que salimos a la desesperada, a morir 
entre los dos fuegos, buscando el río Kert para ir a Midar-Karra Mi
rlar-, de cuya compañía era la sección d-estacada de ·San Fernandon, 
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completando lo incompleto del período del folio 1.584 por la versión 
francesa del 1.803. 

El teniente del mismo Cuerpo Calomarde, de ¡Azib, ya expone, con 
respecto a la avanzada, lo que manifestado queda en el resumen de la 
posición principal. 

Ain Kert.-Asentada en la margen derecha 'del Kert, al .pie de las 
derivaciones del Yebel Busfedauen, estaba constituída por un fuerte pa
rapeto de adobes, de planta rectangular, que por la gola alcanzaba hasta 
cuatro metros. Describe la posición el soldado del regimiento de San 
Ferna:1do Juan Aseni;io-, en declaración del folio 1.509 y atestado nú
mero 113. 

La guarnición la componía una compañía del regimiento de San Fer
nando con dos secciones, cuya tercera era la destacada en Haman. 

Según las manifestaciones del expresado soldado Asensio y del de 
igual clase Manuel Mor-atestado núm. 35-, reinaba tranquilidad en el 
campo, cuando a las ocho de la mañana del 23, como antes se ha dejado 
manifestado, recibieron por conducto del teniente Miralles-folio 280 de 
su declaradón-la orden de abandonar la posición y de replegarse a 
Dríus; atendido a. lo cual, no pudo este oficial comunicar la -expresada 
orden a Midar, que por antonomasia se entiende Azib de Midar, según 
queda comentado en el artículo respectivo. Hasta dicha hora no habían 
sido hostilizados, aun cuando se veían a distancia algunos grupos de 
moros; recogida la fuerza de la compañía de Melilla, que, -hostigada y 
con bajas, pudo acogerse a la posición y prendido fuego a cuanto en 
~sta había, salieron desplegados, oyéndose en este momento un tiro, sin 
que en la marcha hasta Dríus, rodeando por la margen izquierda del 
Kert, fueran inquietados. Si bien el teniente Miralles asevera al folio 
280 vuelto que esta compañía, juntamente con la inmediata de Karra 
Midar, se retiraron ordenadamente por escalones alternados, recogiendo 
sus bajas, pues que iban siendo batidos por las cabilas que a su paso se 
levantaban; todo lo cual, dice, pudo observar en la última parte de la 
retirada. 

El teniente médico Peña-folio 680 vuelto-contesta que las fuerzas 
de Ain Kert y Karra Midar verificaron su incorporación a Dríus en per
fecto orden. 

Pero el teniente Méndez Vigo-folio 1.513-y el teniente Bernárdez 
-folio 1.458 vuelto-hablan del ataque a esta posición con referencias a 
manifestaciones del propio teniente Mirall-es, que no pueden ser exactas, 
ni éste confirma por su parte, para justificar la salida de la compañía de 
la columna de Cheif, que, maltrecha, se refugiara en Ain Kert. 

El alférez de Artillería Lacaci, de Karra Midar, como se verá en la 
posición siguiente, habla, sin embargo, al folio 1.328, de la retirada de 
su guarnición con hostilidad ; pero en buen orden, aunque sin hablar de 
concierto alguno con la de ¡A.in Kert. 

Karra Midar.-Asentada esta posición en una prominencia de la pla
nada de la margen derecha del Kert, dominada a menos de un kil-ómetro 
por su frente e izquierda por las derivaciones de los montes de Busfe~ 
dauen, constituída por parapeto de piedra muy elevado y aspillerado, 
con alambrada, con arreglo a la descripción que de ella hace el alférez 
de Artiller'.a Lacaci-folio 1.326--, artillando cuatro piezas Krupp, de nue-
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ve centímetros y formando su guarnición una compañía de San Fernan
do, con dos secciones, teniendo la tercera destaca.da en Izen Lasen y el 
destacamento de Artillería. 

Manifiesta el testigo referido que en la tarde del 22 regresó apresura
damente de Dríus la gente que había ido al acostumbrado convoy sin 
haberlo efectuado por completo, por habérsele ordenado la incorporación 
urgente al destacamento, dando noticias dichos individuos de la retirada 
desordenada de Annual; advirtiendo asimismo otras manifestaciones de 
la extraordinaria agitación del territorio y en la mañana del 23 la eva
cuación hostilizada de las posiciones del Midar. A las once recibieron por 
teléfono, de Ain Kert, la orden de evacuad:5n ; mas como los moros, apos
tados en las alturas dominantes de la posición, se mantenían en actitud 
exP.ectante, sin haber dado muestras de agresión, el capitán mandó a 
un sargento montado a Dríus para asegurarse de la exactitud de la orden, 
por más que ya habían visto pasar en columna y sin ser hostilizada, la 
fuerza de la contigua posición. de Ain Kert». 

Confirmada la expresa,da orden, que dijeron haber circulado la noche 
an.terior, inutilizaroI! las piezas, incendiaron el material y municiones 
que no pudieron .cargar y efectuarO'll la salida, adoptando las dii;posicio
nes consiguientes a la marcha ; y en el momento de emprenderla, los 
moros, apostados en las alturas, rompieron el fuego, bajaron en perse
cución de la fuerza, que, haciendo pequeños alto,s conte.;taba a la agre
sión, conteniend¿ al enemigo, hasta llegar a las p,roximidade6 del río, 
donde al apoyo de una sección de Caballetfa que allf estaba, pudieron 
llegar ya más desahogadamente a Orfos hacia el mediodía. 

El soldado de este destacamento Jesús Laserna Cano---a,testado 125-
confirma -en toda6 sus parte¡; la anterior declaración, la defensa que hi
cieron en retirada, conservando la organización, y cuya persecución cesara 
como a los dos kilómetros, pasando por cerca de Haman, aún ocupado 
por nuestras tropas, y encontrando antes del Kert las fuerzas de Alcán
tara, que les prestaron apoyo, expr~ando no haber tenido bajas d'Urante 
la marcha. 

Tamasusin.-Según declaración del soldado del regimiento 'ele Africa 
Honorato Juan Sabater--folio 1.6:zo vuelto-, la posición 8.6f:ntaba en un 
montículo, y estaba constituída por un simple parapeto de piedra seca 
con alambrada. La guarnec;a una sección de la compañfa del ex,presado 
regimiento destacada de la posición de Haf. 

Manifiesta el testigo que sin haber sido hostilizada la posición, dis
puso el oficial, a las ocho de la ma..-'í.ana del 23, salir para incorporarse 
a Dríus ; que cuando llevaban recorrido en su marcha un k:lóm.etro, •los 
moros les cerraron el paso, acometiéndoles con su fuego, p,or la cual 
agresión se refugiaron en una jaima rodeada de parapeto de piedra que 
hallaron en las proximidade~debiendo referirse presumiblemente al pues
to de Policía de Ahesor, abandonado por ésta-, ~nde se hicieron fuer
tes, defendiéndose de los ataques del r,nemigo hasta la mañana del día 
24, que asalt6 éste la pasajera po¡;ición, aniquilando a los d-efensores. 

Ahesor.-Era un puesto de Policía cuya acción se desconoce, fuera. 
aparte de lo que incident.alm.ente dice el soldado anteriormeDJte citado 
Sabater, sin que la Subinspección indígena bay·a podido determinar la 
forma en que fueran desalojados, lo mismo éste que los demás ipuestos 
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de la demarcación de la 10.ª m''.a <le la Ahbada, a que pertenecían
folio r.815. 

POSICIONES FLANQUEANTES DEL CAMINO DE BATEL 

Las posiciones anteriormente enumuadas del circuito de Dríus se en
contraban a vanguardia de este centro de sector, apoyando la Hnea de 
contacto; de la drcunscripción quedan otras de retaguardia que cubrían 
la línea de comunicación ; de ellas, las situadas al Sur y proximidad de 
la referida Enea fueron recogidas por la columna del general Navarro, 
a su paso en retirada, la tarde del 23 ; en tanto que las más separadas, 
al Norte de ella, fueron manten.idas, en la idea de cubrir e! flanco de 
b. marcha de la parte de Beni-Said. Son dicha..; posiciones las que siguen : 

Haman.-N o hay informadón directa de esta posición; incidentalmen
te dice el 5oldado del regimiento de San Fernando Juan Asensio Domín
guez, de la guarnición de A.in Kert, en atestado número 113, ya regis
trado, que estaba guarnecida aquella posición por una sección destacada 
de su compañía, y que esta sección se incorporó a ella al pasar por el 
camina la columna del general Navarro, en retirada sobre Batel, sin 
tener bajas, aun cuando fué hostilizada. 

UesUa.-El coman!d.ante de Regulares Llamas dice, al folio 1758 de 
su declaración, que al efectuar la retirada de Annual y llegar a Dríus 
fué enviado por el jefe de uta posición a pernoctar con su gente a Uestía, 
acomodando, en tal sentido, la lnfanteúa dentro de ella, y la Caballerfa 
y ametralladoras en unas casas a inmediación de la posición, edificaciones 
que iban a ser base para el establecimiento de un acanto,namiento con 
destino a un tabor de Regulares. 

El soldado del regimiento de San Fernando Antonio Caldera Garcr'.a, 
que perteneció a su destacamento, al folio 1.539 describe la iposición, de 
cierto inter~ por cubrir el boquete de Sidi-Alí, pero cons.tructivamente 
sin importancia, y dominada por las primeras elevaciones de los montes 
del mismo nombre. 

El so.Jdado del mismo Cuerpo Manuel Martínez-atestado número 134-
d::i. algunos -detalles complementario-s de su -situación y estructura, y dice 
que la sección d,e .su guarnición fué relevada el día 20 por fuerzas de la 
compafüa 'Provincial del regimiento, en número de 55 fusiles, siendo eva
cuada el día 23, al pasar, con dirección a Batel, la columna del general 
Navarro. 

El cabo de Ceriñola Julio Moya-información del regimiento-dice 
que su compafüa, 1.· del 3. 0 , fué enviada el 23 a Uestía para reforzar la 
sección de San Fernando, y que sobre me·diodía tuvieron que proteger 
el .paso de la indicada columna, pues el enemigo atacaba dec;de el río y 
desde ias alturas que -se levantan a la derecha del camino, y que una 
vez que hubo pasado la columna 5e incorporaron a ella, marchando en 
retaguardia, siguiendo sus vicisitudes. 

El comandante Llamas r.onsigna en su declaración-folio 1.758--que 
telefónicamente se le dió desde Dr'.u6, en la mañana del 23, entre otras 
prevenciones, la orden de avisar al jefe de las fuerzas peninsulares alo
jadas en Uestía, que estuviesen dispuestas para evacuar la posición cuan-
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do se le ordenase o cuando viese pasar la columna de Dríus por la ca
rretera. 

Icbtiuen.-Con arreglo a la declaración del soldado del regimiento 
de San Fernando Ram.ón Vilariñlo---folio 1.635-, la po6ición se asentaba 
sobre una lo,ma de regular altura en la meseta de Arkab, flanqueada por 
barrancos de la parte de Dri'us y de Ben-Tieb, y domina.da por las alturas 
en la dirección de Kandussi a distancia eficaz, describiendo sus demás 
circunstanc.ias constitutivas. 

Guarnecía la po,sición una compañía del expre.sado regimiento con dos 
secciones, cuya tercera estaba. destacada en Dar Azugaj, distante unos 
cinco kilómetros, 

Refiere el t.estigo que hubo tranquilidad en el territorio hasta el ;¡3 
de Julio, que empezaron a versé grupos de moros que se corrian por los 
barranco6 con manifiesto prop&ito de rodear la posición, y el alférez 
Ruiz Tapiador, del destacamento de Azugaj, dice al fülio 407 vuelto que 
el ;¡.z p<ir la noche le dijo su capitán, por teléfono desde lchtiuen, que 
al dia siguiente se retiraría la columna de Drfo.s a Batel ; :Pero sin que 
tuviese órdenes para las posiciones. A las dos de la madrugada del ;¡3 
quedó interrumpida la comunicación telefónica de Drius con Ichtiuen y 
Dar Azugaj, con.servándose solamente, entre es~as dos últimas. En su 
vista, y .por orden de su capitán, envió un soldado montado a Dríus a 
pedir órdenes para ellas, recibiendo del teniente cc.ronel Je su Cuerpo 
Pérez Orúz, jefe de· las fuerzas del regimiento, la prevención escrita de 
"mantenerse» hasta que se les ordenaran, y que Itchiuen hiciese el con
voy a Dr:u6, «como de ordinarion, como asimiGmo asevera el soldado 
Quintián al folio 1.676. 

Siguiendo su relación el solda<lo Vilariño, manifiesta, al folio 1.636, 
que a eso de las seis de la mañana del 23 «se recibió orden telefónica
tn contradicción con la interrupción de que antes se habla, y debe supo
nerse ten.ga por fundamento la medida, el aviso de la noche anterior
de abandonar la posición, procediéndose a cargar las cuatro acémilas de 
dotación de la unidad ; pero a las ocho-en conformidad con lo antes 
manifestado-recibieron contraorden de permanecer en el puesto, por ha
ber desistido de evacuar Dr';;us, en la prevención consiguiente a la ejecu
ción del convoy. 

Se dispuso el cumplimiento de su salida, aunque con mayor escolta, 
constituída p<ir 23 hombres, al mando del teniente D. Petlro González 
Murga, y de la que formaba parte el testigo. Pasado el barranco que 
cortaba el camino, en el poblado inmediato les salió al paso el jefe de él, 
que les manifestó babia enemigo apercibido, ofreciéndose a acompañar 
al convoy ; rehusó el oficial que, desconfiando, le dijo que consideraba 
preferible se quedara para acudir al auxilio de la posición si fuera ipre
císo. Salidos del poblado, 106 moradores se echaron tras ellos, y como no 
se detuvieran a sus voees, les agredieron a tiros. Herido el oficial de un 
balazo, que le llevó tres dedos de la mano izquierda, siguió, no obstante, 
animando a su gente con el ejemplo,; refiriendo 'el testigo que habiendo 
cogido un moro por el correaje a un soldado herido, al verlo el teniente 
se apoderó del fusil de éste, y, a pe6ar de su herida, derribó de un tiro 
al moro; pero otro disparo poco después di6 en el pecho al oficial, matán
dole. Muerto el oificial, la fuerza que iba en vanguardia huy6 y el testigo,_ 
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el sargento y un cabo y dos soldados, uno herido, quedaron solos ; más, 
haciendo fuego, pudieron retirarse hacia Drfus, adonde llegaron bajo la 
protección de la fuerza que salió a recogerlos, a la6 nueve de la mañana. 

Completando .el relato el soldado Quintián, dice-folio 1.676 vuelto
que salió el convoy de Ichtiuen y que a poco de pasar el caserío referido 
vieron moros a caballo que se interpusieron entre la vanguardia y el 
convoy ; que después oyeron descargas, y pudiero,n observar que los moros 
tra~an el caballo que montaba el teniente, y luego, tiroteo &uelto, que 
denctaba la ·persecución dr. lc6 dispersos. 

Como una hora y media después el enemigo rodeó la posición, rom
piendo el fuego contra ella, lo que determinó al capitán a salir, abando
nándola, sin dar tiempo a destruir nada por el ·:mpetu de la acometida. 
Efectuaron la salida con mtención de dirigirse a l>,ar AzugaJ ; muy aco
sados por el enemigo avanzaron, defendiéndose con sus fuegos; el capi
tán Fe fué herido antes de llegar al Kert, y a poco muerto por un se.gundo 
disparo, como fueron cayendo paulatinamente de igual modo lOIS solda
dos, pudiendo llegar a Dar Azugaj unos cuantos, heridos en su mayoría, 
de los cincuenta -y tantos que salieron de la posición. 

Enlazando esta reseña con la declaración del alférez Ruiz Tapiador
folio 408-, dice que, resuelto el capitán a ahandonar Ichtiuen, le dió 
orden de poner la fuerza en el ,parapeto para proteger la retirada, la que 
no pudo efectuar por el acoso del enemi,go en el trayecto, confirmando mu
rió en ella ,el capitán, y llegando solamente a Dar Azugaj cinco hombres 
sin armamento y catorce heridos, a lo& que sólo pudo atender imperfec
tamente por carecer de medios curativos. 

Dar Azugaj.-Esta posición estaba situada a la derecha de la Alca
zaba del Hach Amar, asentada sobre una altura cortada sobre el rio Kect, 
teniendo tres avanzadillas, como a medio kilómetro, en puntos rpróximos 
dominantes. Había sido posición de mayor importancia, que en anteriov 
tiempo estuvo ocupada juntamente con la Alcazaba, y había quedado limi• 
tada al reducto, formado por ¡,arapetos con banqueta, en buenas condi
ciones, pero con alambrada en mal estado. 

Ten;',a acce;;o a la carretera de Batel y camino al no Kert. De;;cribe 
la constitución y elementos de la posición el teniente Ruiz Tapiador
al folio 407-, cumpliendo el puesto, a su parecer, el objeto de proteger 
el paso del río en invierno, y, en derto modo, la carretera, distante dos 
kilómetros, aunque cons.:iderando a la posición débil por el defecto de la 
al,ambrada, la falta de medios de resistencia y lo reducido y disperso de 
las fuerzas ¡ pueG constituida 5U guarnición ipor unos 35 hombres, con 
arreglo a la manifestación del testigo-pues el estado de las fuerzas de 
la Comandancia general le asigna 57-, debía mantener&e, y se compren
día en aquel número un puesto de un cabo y cuatro soldados en cada 
una de las tres avanzadillas para la necesaria seguridad. 

Refiere el te\Stigo-al folio 40S--que al comenzar el paso de las fuerzas 
en retirada de D1fus a Batel se dirigió el aitaque a la posición, que ya. 
haMa empezado a aparecer la falta de víveres y agua, por consecuencia 
de La interru'Pción del coticiiano convoy; que al llegar la cabeza de la 
columna a Uestía, a la vista de la posición del declarante, hizo señas 
por si podrían so.correrla o proteger isu rdirada, y como no fueran aten
didas, mandó dos soldados con escrito 6Uyo pidiendo socorro, no hahién-
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dosele tampoco atendido por la columna, aunque posteriormente se enter6 
de que le había sido aquél entrega.do al general Navarro. 

Siguió, pues, la posici6n asedia.da por el enemigo, falta de agua y 
v·Iveres y sufriendo ataque-.; durante los .día6 23 y 24, llegando los moros 
a la alambrada y rechazándolos con granadas de mano. En esta situaci6n 
tan cr'.tíca, 'Y decai"da la moral de la tropa, por la tarde ele dicho día se 
le hicieron proposiciones de ca,p1tulación en nombre del Hach Amar, que 
el apuro de las circunstancias le obligaron a tomar en consideración. 
Convínose en oalir a la noche, entregando la posición, pero conservando 
el armamento, qu-e sería llevado en caballer!,as, como los heridos, a Batel, 
Aguardaban confiadamente fuera de la iiosición la llegada de estos baga
jes cu.ando fueron agredidos indefensos, desbandándose la gente, errando 
el testigo al azar, siendo al fin hecho pri6ionero, y yendo a recaer, tra~ 
varia.s vicisitudes, al puesto del pozo núm. 2 de Tistutin, cuya suerte 1dte
rior siguió. 

XI 

RETIRADA A ARRUI 

Perplejidad: órdenes de evacuación.-En consecuencia con la ·decisión 
adoptada por el general segundo jefe, en d campamento de Dríus pre
v :nose, a las cuatro de la madrugada del 23, que se iba a abandonar la 
posición, adoptándose por las disHnta,s fracciones las disposiciones con
siguientes a su ejecución ; pero atendiendo, fundadamente, a las indica
ciones recibidas del Alto Mando, de que queda hecho mérito, a las ocho 
~e· dió contraorden en el sentido de permanecer, y últimamente, como a 
la una y media se decide perentoriamente la evacuación, cediendo, sin 
duda, a la presión de las circunstancias. 

Causaa determinantes de la ret.irada.-Manifiesta el capitán de la 11.ª 

m:a de Policía de Beni-Said, González Longoria-folio 503 vuelto, que 
en las primeras horas de la mañana del 23, desde la cebecera Yanf-el
Baax, a,donde liabi'.a regresado en la noche anterior, se puso en comuni
c:ación con Dar Dríus, donde ya sabía que estaba el general Navarro, 
particí,pándole que la posición de Axdir Asú habi'a ·sido !:>c:upada por el 
enemigo, como asimismo que continuaba éste .atacando a Tuguntz ; lo 
que unido a sus manifestaciones de la noche anterior, de considerar des
esperada la situación de la cabila y temer su inmediato levantamiento, 
y conocer después el general el ataque al convoy de lchtiuen por la 
llegada de los fugitivos. de ,su escolta, serían todaG consideraciones que 
ha6an entrar en su ánimo con sobrado fundamento el riesgo de ver com~ 
prometidas sus comunicaciones y aconsejar el partido de la inmediata 
retirada. 

Ordenes al efecto.-Atento a las órdenes 'de evacuación, dice el co
mandante de Intendencia Arm.ijo, jefe del depósito local de acumulación
folio 1.l!o6-, que llegado a Dr:us el general Navarro, conferenció e insi
nuó al testigo la pos.ibilidad de que hubiera que abandonar Dríus a las 
cuatro de la madrugada, recomendándole previniera con toda reserva 
sus elementos para llevarse lo indisipensable e inutilizar el dep6sito sin 
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llamar la atención del enemigo en el caso de que tal determinaci6n se 
adoptara, procurando no llegara el menor indicio a conocimiento de la. 
tropa, pues la desmoralizaría completamente ¡ dando también el general 
la orden de que a la citada hora acudiesen todos los camione6 y vehículos 
pa.ra recoger y conducir a Batel los numerosos heridos y enfermos exis
tentes en la enfermería. 

Agrega el testigo que el núcleo de las tropas en retirada terminó de 
llegar a Drlus al o,;curecer, y aun durante la noche se siguieron presen
tando rezagados. 

Vacilaciones del Mando.-Continúa el testigo-folio 1Bo6 vuelto-que 
el general vacilaba entre continuar en Dr:us o retirarse a Batel ; pero 
él, por su parte, como opinión personal, hubo de exponer la de mante
nerse allí, por la mayor capacidad del campamento, disponer de aguada 
y la gran cantidad de municiones en él existente. 

A la,; cuatro el general dijo al testigo que se suspendía la evacuación, 
en vista de la tranquilidad con que había transcurrido la noche, oyén
ciose sólo tiro,s sueltos ¡ siguiendo en la indecisión hasta la una y media, 
en que el jefe de la circun6cripción le previno por teléfono hacer los ;pre
¡,arativos de inmediata marcha y, consecutivamente, la orden formal de 
evacuar¡ avisándole en este momento el comandante Villar, de la Policía, 
que ya las tropas estaban en marcha y ardía el campamento, con sorpresa 
del testigo, que suponfa no hubiese empezado aún la evacuación; teniendo 
que apostarse seguidamente aquel jefe, con los po-c06 polic.!as que queda
tan adicto6, hacia la salida del puente del Kert, que el enemigo batía, 
dirigiendo su fuego sobre ias tropas en retirada. 

El teniente médico D'Harcourt-folio 1.108---dice que la noche (del 
:22) pasó sin novedad, y a la mañana siguiente le sorprencli6 la orden de 
que se preparase la evacuación del hospita.l, porque se iba a abandonar 
la posición, e<lo cual no podía esperani. 

El sargento de San Fernando Martínez Sali1rns-folio 1.672 vuelto-
refleja también esta irre5olución, manifestando que a eso de las cuatro 
de la madrugada llamaron a los sargentos para decirles qu.e w iba a 
1<evacuar la posición», con ohjeto de que fuese cargándose la impedi
menta ; que a las or.ho di6se contraorden, descargándose los caxros. 

Repliegue de las fuerzas del circuito.-Entretanto iban acogién<lose al 
campamento las fuerzas replega<la,s de las posiciones abandonadas del 
sector. De nueve a diez, agrega dicho testigo, llegaron los rest06 ,de la 
columna de Cheif, que serían en junto de 200 a 300 hombres, a su apre
ciación, y que venían retirándose escalonadamente con algún tiroteo, y 
para cuya ,protección se estableció en batei<a la eventual ligera en direc
ción de Cheif y salieron tres es-cuadrone5 de Alcántaxa en su apoyo. 

Actitud del regimiento de San Fernanllo.-Sobre el mediodía se dió 
nueva orden de abandonar la posici.ón, 6aliendo toda la fuerza en direc
ción al camino de Batel, quedando sólo en el campamento la de San 
Fernando, que arengada por el tenieITTe coronel Pérez Ortiz, diciendo 
uN o se abandonará Dríus,,, acudió a cubrir el parapeto ¡ lleg6 entonces 
el general Navarro-agrega-, que dijo al nombrado jefe que las circuns
tancias exigían el abandono de la posición, por lo que las tropas salieron 
del campamento en la disposición que explica el testigo respecto de su 
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Cuerpo. En la retirada, manifiesta que tuvieron ya. qu.e hacer frente a 
la agresión del enemigo, y éste asaltaba la casa de Dr.us. 

El teniente médico Peña-folio 68o vuelto-confirma que fué conocida 
eu el campamento la resolución de que la columna continuaría su retirad.a 
a Batel, usi bien parece que la oficialidad de -San Feman-do hubiese pre
ferido continuar an; su resistencian. Las comunicaciones con Batel-dice 
al folio 681-continuaban expeditas, haciénd01Se la evacuación de heridos 
en ambulancias y camiones a dicho punto. A las once de la mañana, sin 
embargo, tuvieron que salir 106 escuadrones porque el enemigo amenazaba 
la comunicación, y a la una de la tarde, en conclusión, hubo de disponer 
el general que se evacuara Dríus, operación que se hizo con sel mayor 
orden. 

Repercusión de la indecisión en Batel.-Esta indecisión y la. alterna.
ti va. acusadas en las prevenciones del campamento se refleja, de igual 
modo, en las órdenes que 6e comunicaron a Batel, etapa de transición, 
relacionadas con el servicio de transportes, a tenor de la declaración del 
comandante de Ingenieros Fernández Mulero, inspector del servicio,-folio 
1.454-; pues como se ,suponía-dice-que eGcasearia la harina y la ceba
da, da,da la gran concentración de fuerzas en Drius, a petición del j,efe 
de Intendencia marcharon los camiones a Batel para volver cargados al 
d~a siguiente, aprovechando el retornar de vacío para trans,portar heridos 
y enfermos. Tras contradictorias órdenes dadas a Batel, que se traducen 
en la carga y de;;carga alternativa de los arti:culos que hubieran reque
rido la subsistencia de las tropas, de haber permanecido en uríu.;, que la. 
determinación última de replegarse hacía ya innecesaria y que los camio
nes hubieran debido en su caso conducir, salen éstos de vacío a las cuatro 
de la ma,drugada para Dríu,s para regrCBar a las siete conduciendo enfer. 
mos y heridos, y aun hacen un nuevo viaje 6in novedad. 

Corte de las comunicaciones y asalto de los convoyes.-A las once se 
suspende la circulación por ,estar interceptado ya el camino .~r el ene
migo, y cuando a las doce se considera restablecida p-0r haber salido 
fuerzas de Alcántara a despejar la carretera y salen algunos camiones 
para v,erificar nu,eva evacuación en Driu6, ~e ven obligados a retroceder 
a Batel por obstruir el enemigo el paso, no sólo con 5U fuego, sino ba
rreando materialmente el tránsito. Los camiones que habi'.an quedado en 
aquel punto cargan a última hora heridos, pero son asaltados en su viaje 
por d enemigo, que los averfa y acuchilla y remata bárbaramente a sus 
ocupantes. 

También manifiesta el teniente coronel de Ceriñola R~-folio 1 .371-, 
cuando pretendía dirigirse a Dríus, el corte de la carretera en el Gan 
por el enemigo, hacia las once y diez, que hubo de determinar su regreso 
a Batel con otros camiones que hacían el mismo camino, avisando a 6U 
regreso al general Navarro la concentraóón de fuerzas enemigas en 
dicho barranco. 

El :1lférez Reig, de Hamuda, herido en la retirada de Cheif y hospita
lizado en Dr:us, dice al folio 1.811 que, evacuado en un camión el mismo 
dia 23, al llegar al que llamaban río Seco encontró una fuerte aglome
ración de moros, incluso a caballo, por la derecha del camino, por lo que 
ee vieron obligados a retroceder hacia Dríus, volviéndose antes de llegar 
a esta ~ición por advertirles que ya salía la Caballería de Alcántara 
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en su protección, como, en éecto, hizo, destacando flanqueos por derecha 
e izquierda de la carretera y otro grupo cerrando la marcha. A pesar de 
ello-sigue diciendo-, el enemigo atacó los camiones, que se ·adelanta
ron algo a la fuersa, asaltándolos. y aun acuchillando a algunos de los 
heridos; que el camión en que iba el testigo fué volcado en la cuneta, 
y, cogiendo una carabina, se parapetó en él, tirando con el brazo izquier
do, que era el sano, consiguiendo causas bajas al enemigo, que algo le 
contuvo, dando con ello l•gar a la aproximación de la Caballería, que 
llegó al galope, despejando los flancos del camino. El testigo regresó a 
pie a Batel, donde fué recogido en un automóvil rápido, que supone fue
ra el del general Navarro, y último que pasó, pudiendo llegar a Tistu
tin, donde tiroteaba el enemigo, poco después de las cuatro de la tarde, 
siguiendo en el mismo a la plaza sin otra novedad. 

Por su parte, el comandante de Intendencia Armijo dice-folio 1.807 
vuelto-que con los dos camiones en que evacuaba la parte posible del 
depósito, ocup.ado el puente por el paso de las tropas, ,hubo de atravesar 
el Kert por el cauce para ganar la carretera, y cerca del paso del Gan, 
los moros apostados extre·maban la resistencia al tránsito de los ve
hículos, que por orden superior se habían adelantado al paso de la co
lumna, y especialmente por dos grupos de Caballería mora que a ambos 
lados del caminó trataban de cortar el paso a los carruajes, incluso obs
truyendo la carretera con una barricada, venciendo todos los cuales obs
táculos y el cruce difícil del Gan, el camión del testigo pudo llegar a 
Batel. Había durante el camino recogido algunos heridos y encontrado 
los camiones asaltados por los moros con anterioridad, y habiendo rema
tado a los enfermos y heridos que conducían, y durante todo el trayecto 
tuvieron que defenderse con su fuego, incluso el testigo, armado de un 
fusil. 

A1::eión de la Caballeria de Alcántara.-Dice el capitán Chicote, de-
1Alcántara-folio 1.874 vuelto-, que luego de haber salido con su escua
drón, con apoyo de algún otro, varias veces a proteger el repliegue de 
las posiciones avanzadas de Dríus, hubieron de salir más tarde los es
cuadrones a despejar el camino de Batel, pues, según noticias, el ene
migo atacaba los camiones de evacuados; que el declarante marchaba en 
vanguarrlia con su escuadrón, con objeto de asegurar la posición de Ves
tía, lo t¡ .ae no llegó a efectuar por ocuparla fuerzas de infantería; que 
s:i.guió avanzando en unión de los demás escuadrones, sosteniendo nutri
do fuego con el enemigo, bastante numeroso, que ap;necía por todas 
partes, combatiendo las fuerzas a pie y a caballo, cargando repetidas vie~ 

ces, y que, conseguido el objeto, ordenóse el regreso a Drí.us, y al llegar 
a dos kilómetros de dicha posiciün, el declarante, que ror la inversión 
del movimiento marchaba a retaguardia, n•cibió orden de dar media 
vuelta en dirección a Batel y despejar el rnmino a todo trance; que al 
primer momento no se e':plicó la or¿en; pero a ?OCO pudo vrr que ardía 
Dríus y que las fuerzas venían en retirada, en cual trayecto a Batel 
se presentó mucho enemigo por ambos flancos, batiéndolo los escuadrones, 
logrando rechazarlo y abrir paso a la columna. 

El teniente Bravo, del expresado regimiento-folio 1.380 vuelto-, dice 
que al dejar la aguada de Dríus, en que estab:. ¿e servicio, y seguir a 
la columna en marcha, hubo de prevenírsele se incorrorase con su sec-
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ci,6n a la extrema vanguardia, donde iban los escuadrones duramente 
hostilizados, desde la salida de Uestía, por ambos flancos, los que hubie
ron de proteger y cubrir con su activa intervención; y el herrador de 
este Cuerpo· Pavón, según testimonio unido al folio 2.053, refiere la sa
lida rápida de los escuadrones hacia Batel; que al rebasar de Uestía 
tuvieron que hacer dos de ellos combate a pie, en unión del de ametra
lladoras, para impedir que el enemigo ~ corriese en el intento de en
volver la columna por aquel lado, prosiguiendo en su función de flanqueo 
todo el regimiento en demanda del Gan, donde el enemigo cerraba el 
paso. 

Marcha de la columna.-En ejecución tle la retirada dispuesta, em
prenden las fuerzas, sobre las trece, la marcha en dirección a Batel, que
dando las compañías rehechas de San Fernando, cubriendo el parapeto 
para proteger la salida y marchar luego cerrando la retaguardia de la 
columna como fuerza de Infantería que acusaba mejor consistencia. 

Convienen las declaraciones en que el general Navarro salió de Dríus 
con sus tropas reformadas, aparentemente en buen orden, si bien su mo
ral, cohesión y temple no se pudiesen considerar muy firmes, como los 
incidentes de la marcha y su acción luego vienen a acreditar én el curso 
de la jornada. Recoge a su paso, como queda dicho, las pequeñas guar
niciones de Haman y Uestía, sobre la derecha de la carretera, mas de
jando sobre la izquierda la de Dar Azugaj, abandonada a sus propios 
medios, en la suposición de que "ubriese aquel flanco. Ya a este tiempo 
había debido caer Ichtiuen, que con aquel objeto pretendiese también 
conservar. 

Avanzaron sin obstáculo las tropas hasta poco más allá de Uestía, 
donde empezó el tiroteo, hacia la altura del boqueie de Sidi Alí, desde 
los accidentes que botdean la carretera, teniendo poco después en el 
trayecto el penoso encut>ntro de los últimos camiones asaltados que pre
dispuso el mal espíritu y continente de la fuerza, y acreciendo la oposi
ción del enemigo a medida que se aproximaban al río Gan, hubo de al
canzar a su paso la mayor intensidad, haciendo preciso el empleo de la 
artillería, que se estableció sobre la misma carretera, obligando a adop
tar otras disposiciones defensivas y a hacer intervenir la Caballería de 
Alcántara, merced a cuya decidida y esforzada acción pudo ~r abierto 
paso a la columna y proseguir ésta la marcha a Batel, aunque perdiendo 
su formación y continente. 

Desorganización de la columna en el paso del Gan.-Vino, con efec
to, esta dura refriega a desbaratar la inconsistente organización de la 
columna; pues, en consecuencia del conjunto de las declaraciones-folios 
834, 1.094, 1.515, 1.46o, 1.249 vúelto y 1.674-, dedúcese que echándose 
las fuerzas sobre la derecha, fuera de la carretera, por la ocupación de 
ésta, y buscando el resguardo de ella contra el vivo fuego que se hacía 
por la izquierda; amontonándose, primero, sufriendo muchas bajas en 
tal disposición, y cruzando luego el cauce del río Can precipitada y des
ordenadamente, a la carretera cuyo haden se expresa, formar recodos 
que aumentaban la dificultad del paso, quedaron des:ompuestas las uni
dadeG, prontas en su falta de firmeza a la desmoralización, que, perdien~ 
do la compostura y orden de marcha, mezcláronse y confundiéronse los 
elementos en forma tal, que fué ya imposible de todo punto para en 
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adelante, en el curso de la turbulenta retirada, reconstituir sus descon
certados elementos, llegando a Batel en completa confusión a la caída de 
la tarde este aglomerado de gente, no asistido ciertamente el Mando del 
concurso, no en mucha, sino de la mayor parte de la oficialidad. 

En este acosado paso del Gan se perdieron una pieza de la batería 
ligera y dos· de montaña, aparte de ametralladoras, armamento y otros 
elementos de la deshecha columna. 

Referencias sobre la marcha de la columna.-Dice el teniente de Ar
tillería Gómez López-folio 834-, aunque sin acuerdo exacto en las ho
ras, que a las tres de la tarde se emprendió la retirada de Dríus: salió 
primero toda la Caballería, y después los camiones con municiones y 
muchos heridos, enfermos y despeados ; marchaban a. continuación va
rias compañías de Infantería y la batería eventual, a las que seguía, a 
bastante distancia, el general Navarro con su Estado Mayor, a la cabe
za del grueso de la columna; segu;a a éstos el• testigo con su batería 
-primera de montaña-y a continuación el ..resto de la fuerza, cerrando 
la retaguardia el regimiento de San Fernando, consiguiendo que tras 
algún ligero obstáculo y transitoria desviación, las tropas fueran entran
do en la carretera, marchando en buen orden, empezando a poco a ser 
tiroteados por el enemigo desde muy corta distancia, al que se contestaba 
sobre la marcha. Que después empezaron a encontrar los camiones de 
heridos asaltados, tal como queda referido; que los muertos y heridos 
que la columna iba encontrando y sufriendo en su marcha eran recogi
dos y cargados en los mulos y armones, a pesar de la resistencia pasiva 
de la tropa a recoger los muertos, que hizo imponerse al general Nava
rro advirtiendo que mientras quedara un cadáver no pasaría la columna, 
requiriendo para ello la cooperación de los oficiales, que tuvieron, pistola 
en mano, que obligar a la tropa a recogerlos; pero que llegó un mo
mento en que los mulos no pudieron con más, por lo que los heridos los 
tiraban al suelo para montarse ellos, fingiéndose algunos heridos para 
montar y cortando otros las cinchas de las cargas para subirse ellos. 
Todos estos hechos-manifiesta-desmoralizaron y desordenaron la colum
na. En esto se llegó a la promiximidad del Gan e hizo alto la vanguar
dia, y la batería eventual, asentada en la carretera, abrió el fú,ego con
tra el enemigo que se mostraba por el fl.an,co izquierdo, pero la aglome
raci.ón de gente que la rodeaba le dificultaba el tiro. Acentuó el enemigo 
el fuego al hacer alto la columna, por lo que dispuso el general Navarro 
que se formasen guerrillas para abrir paso. Dió la orden al capitán 
Sáinz, de Estado Mayor, saliendo bajo su mando algunos soldados a for
marlas, aunque no sin protesta, pues d·edan uque fueran con ellos sus 
oficiales», quienes continuaron en la carretera protegiéndose entre los 
mulos contra el fuego enemigo. En esta forma pudo organizarse una 
guerrilla por la izquierda; el capitán de Artillería Blanco intentó sacar 
a los referidos oficiales, y, no consiguiéndolo, formó él solo otra guerri
lla, que dirigió hacia la izquierda también. El referido capitán hasta 
entonces llevaba su batería completa y ordenada, pero al marchar con la 
guerrilla tiraron alguna3 cargas y se desorganizó un poco ... El testigo 
afirma que tiene seguridad de que las compañías donde ocurrió esto que 
narra no eran de San Fernando, ni cree que de Africa, entendiendo eran 
de Ceriñola. Tiene entendido-agrega-que en la retaguardia, que cu-
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bría el regimiento de San Fernando, se formaron también guerrillas. 
J..a vanguardia extrema, que llevaba la Caballería de Alcántara, sostuvo 
verdaderos combátes y logró abrir paso a la columna: ambos Cuerpos 
Llevaban el mando de sus iefes propios-cosa natural-, que al advertir
la el testigo, inclina a deducir consecuencias suspicaces respecto de los 
Qtros. 

Al disminuir la hostilidad, estas heterogéneas guerrillas, con.stitu'.das 
por los más dPcididos, clases e individuos mezclados de diferentés Cuer
pos, pudieron aplegarse al grueso de la columna y ccntinuarse la mar
cha. Al Llegar e.1 testigo a su batería encontró que mucha gente se acogía 
entre lcG mulos, aguardando la primera ocasión de montarse en ellos bajo 
pretexto de herida o enfermedad, haciéndose cargo de que se habían 
perdido dos caí10nes con todas sus cargas, pues para montar en aquéllos 
las habían .tirado a tierra... Al pasar el río y aumentarse el fuego, se 
desplegaron en guerrilla dos compañías, mandada, una, por un alférez, 
y otra, por un capitán. 

El capitán del regimiento <le Melilla, Almansa--folio 1.094 vuelto-, 
queda manifestado cómo tomó puesto en la columna de ,evacuación en el 
punto inicial de marcha, en el puente del Kert. Esto mismo corrobora 
el teniente Méndez Vigo-folio 1.515-, dicier..d0 que a la salida del cam
pamento estaba el capitán de Estado Mayor Sánchez Monge señalando 
orden para efectuarla, y aun cree recordar que también el capitán Sainz ; 
pues aunque el teniente Bernárdez dice-folio 1.46o---que viera salir del 
campamento, sin cc·ncierto alguno, unidades de diversas armas, siguiendo 
su movimiento y llegando al puente del Kert, punto en el cual aguarda
ron para entrar en la columna «sin que advirtiese que nadie diera pre
venciones oportunasH, queda desvirtuado el aser·to por las anteriores ma
nif.estaciones, su misma espera y ser natural y consiguiente qu,e no se 
descuid.ase princi'Pio tan elemental tratándose de un contingente d,e tropas 
de cierta cuenta, aunque alguna precipitación se imprimiera luego, como 
asevera el capitán Almansa-folio I.<)95-, al proseguir isu narración, que 
dice fué atravesada su fuerza por una unidad a lomo, no sabe de qué 
Cuerpo, y otra montada de Artiller~, a las que tuvo que dejar paso. 
Manifiesta el referido capitán que al emoPrender el movimiento vió que 
ardí:a la pcsición de Dríus ; que a los dos o tres kilómetros de ella empe
zaron a ser tiroteados, y al llegar a la zauia del Hach Amar arreció el 
ifuego, siendo contestado por la columna que iba flanqueada a distancia 
por la Caballería y por guerrillas de Jnfantería más de cerca; que al 
pasar por algunos parajes muy batidos, la columna se desviaba, saliendo 
de la carretera, y en estos movimientos «hechos al paso ligero,,, em·pe
zaron a mezclarse y desordenarse las unidades, aunque no por completo. 
Que en e.;ta forma, y bajo el fuego enemigo, llegaron al río Gan, que 
estaba seco y e,3 de un paso muy dif5cil, haciendo la carretera un zigzag, 
dificultad que fué aprovechaba por los moros para concentrar ali,; su es
fuerzo, lo que contribuyó a desconcertar por completo la fuerza, mezclán
dose y confundiéndose las unidades. Agrega que ni en el paso del Gan, 
ni en momento alguno de la marcha, recibió órdenes del Mando 'Para 
efectuarla, aserto qu·e, de no contraerse a esta ,primera parte de la marcha, 
se contradeciría con lo que luego manifiesta al decir de laG que recibiera 
oen justificación de su inexplicable fuga, con la parte de sus fuerzas, cual 
se relatará a su tiempo. 

11 
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Del Gan a Batel-prosigue diciendo-decreci6 el fuego, llegando a 
~ste punto al caer el sol, pero reconociendo que el estado de confusión 
de la columna hada de todo punto imposible cualquier intento de reor
ganización, y que él, como uno de tantos, iba arrastrado en el tropel. 

En parecidos términc6 reseña el teniente Bernárdez---folio 1.46o---el 
cur~o de la marcha, manifestando que al llegar al Gan, unas compañías, 
<1al parecer en buen orden», trataban de contener al enemigo, rodilla en 
tierra, por haber alcanzado d fuego su mayor intensidad, mientras que 
las demás se desviaban a la derecha para resguardarse en el terraplén 
de la carretera y cruzar el río a la carrera, lo que desorganizó por com
pleto la columna, llegando a Batel, donde estuvieron detenidos algún 
tiempo, descansando 1~ individuos como media hora, y tratóse de re
organizar las unidades. 

En forma análoga se produce el teni·ente Méndez Vigo-folio 1.515-1 

relatando la marcha de la columna bajo el creciente fuego del enemigo, 
recogiendo al paso las guarniciones de Haman y Uestf.a, que la flanquea
ron por su lado derecho y alcanzando aquél su mayor intensidad en el 
paso d-el Gan, don,de hubieron de desviarse ai la derecha para cubrirse 
de él; que cree el testigo obedeciera «a lo batido que estaba. el pueiite, 
y buscando el resguardo del terraplén de la carretera, cruzándose el 
cauce con bastante aceleración, que introdujo el desorden en la columna, 
mezclándose las unidades,,, encontrando, al llegar a Batel, al recontar la 
gente de su compañfa, que faltaban ocho o diez hombres y una ametra
lladora, que se perdi6 en el paso d río. 

Análogamente se expresan el alférez de Ceriñola Guedea-folio 1.249 
vuelto-y d sargento de San Femando Martínez Salinas, cuyo regimiento 
cerraba la retaguardia ; dice, al folio 1.674, que en buen orden llegaron 
hasta el Gan, encontrándose en el camino bastantes ca,jas de municiones 
de artillerfa abandonadas, carros, impedimenta y ambulancias llenas de 
muertos; que en el río habian sido atacadas las fuerza;.; que le precedían 
por fuego procedente de la izquierda, lo que determinó desviarse a la 
derecha, la cual desviación tomó también la retaguardia, echándo~,e fuera 
de la carretera, y en el paso del río toda la fuerza se hizo una masa, en 
la que el enemigo cau6ó abundantes bajas. El general, con el teniente 
coronel Pérez Ortiz, de su Cuerpo, como a medio kilómetro del río, trató 
de reorganizar estas tropas de retaguardia, ,pues los que p:reced;an habían 
llegado ya a Batel. Del Cuerpo del· testigo-dice-se pudieron reunir 
como fuerza d!e tres compañías, «aunque sin organizaciónn, porque lo que 
faltaba, corres,pondía a bastantes bajas y a otra gente «que, con apresu
ramiento, hab'.an adelantado ya hasta Bateh,. Y en este punto---dice
quedaron algunas fuerzas, viéndose a las demás sieguir a, Tistutin. 

En similares términos se expresan infinidad de testigos, cuyos relatos 
~ería prolijo resumir, mereciendo sólo mencionarse iel del artillero del 
regimiento mixto Cesáreo Garc:!a Milia-atestado 107-, que dice que de .su 
ba,ter:a--quinta-no llegó a Batiel nningún cañón y sólo alguna cargan, 
siguiendo el capitán-Blanco-con los restos de la batería, montados dos 
o tres en cada mulo, y otros a pie, llegando a Arruí a media noche. 

Actos reprobables y de desmoralisación de la retirada.-Corroboran el 
estado predisponente de las tropas a la desbandada, y su latente descom
posición moral, algunos hech06 que importa rernger. 
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Bajo este a~ecto, dice el teniente de Artillería Vidal Cua.dras-folio 
1.494-, qwe después de llegar a Drfus e incorporar su escaoa fuerza res
tante al Parque móvil, emprendió el regreso a la plaza en un camión, 
en unión de otros carruajes, y por más que recomendó al mecánico que 
no se adelantas•e, siguiendo en pos ,de éstos, <kjó atrás a la columna, 
que salia de Dríus ordenadamente, «aunque algunos soldados asaltaban 
los veh:culosu ; y entre otros accidentes que detalla, en cuanto al espec
táculo de la carretera, cuenta el lastimoso estado en que encontrara al 
teniente don Ismael Rios, de la columna de Cheiif, que, evacuado, herido, 
sufrió en el asalto de las ambulancias por los moros hasta veintiocho 
heridas de arma blanca, dejándole por muerto, y al que hubo de acomo
dar en una camioneta de Ingenieros. 

Dicho oficial, por lo demás, en atestado número 7, relata sus sufri
mientos ; y de las quejas que formulara por el impío abandono en que 
fuera dejado por algunos veh'.cu los, a su paso por la carretera, desoyendo 
sus súplicas, es de advertir fué pasado el tanto correspondiente a la Co
mandancia general en 26 <le ;,gesto del año anterior, a los efectos <le 
justicia que fueran procedentes, ,por haber sido este acuerdo anterior al 
mandato de la Real orden telegráfica de 6 de Septiembre siguiente. 

El comandante de Ingenieros Fernández Mulero dice al folio 1.454 
vuelto de ~u declaración, que los camione,; que habían quedado en Dríus 
se cargaron a última hora con heridos y enfermo,s ; pero a poco de salir, 
«·como ya las fuerzas iban en r•etirada muy ,desordenadan asaltaron los 
camiones, montándose hasta setenta hombres en algunos, por lo que vol
caron, se le,s partieron los bastidores o se atascaron, siendo abandonados 
cuando en su marcha recibían el fue·go de lo,s moros, y por fin, prescindien
<lo de ellos cuando los vieron inútiles : hechos deplorables que conoce y 
relata el testigo por referencias del sargento Melón, conductor del coche 
del general Navarro, que con ellos ,salió a última hora. 

Cuenta Juana Martínez L6,pez, cantinera de Batel-folio 455 vu,elto
que el día 23 de Julio, después de mediodfa, vió pasar numerosas tropas 
en desorden, que huían hacia la plaza, algunos hombl'es sin armamentos, 
y todos destrozados o desnudos; también iba Caballería de Alcántara, el 
quinto escuadrón y otros, mezclados, y mulos de Artilleria. Pasaron en 
el Batel haota que a la caí<la d-e: la tarde aumentó la afluencia de fugi
tivos ; por lo que todos emprendieron la huída hacia Monte Arru1, refi
riendo los demás pormenores de la suya, hasta lograr acogerse a esta 
posición, con vivo relato. 

El vecino de Arruí, Verdú-folio 1.718-dice que el expresado dia 23 
llegaban muchos askaris de la Policía con sus armas, a los que el capitán 
Carrasco, que la noche antes-co,nsigna-había asumido el mando de la 
posición, dejaba marchar sin recogerles dichas armas, hec:ho que al decla
rante extrañó, atoendido a la conducta que e¡;tas fuerza,s hab;,an obser
vado, haciendo en su mayoría defección. 

Al m,ediod':a-continúa-pasó hacia la plaza un tren abarrotado de 
fuerzas, casi todas de Regulares, y algunos vagones de heridos ... Des<lie 
la misma estaci6n vieron venir la Caballería ,de dichas fuerzas, que venía 
con algún desorden. Después empezaron a pasar de todas procedencias 
tropas peninsulares en el estado más lastimoso, en completa desbandada, 
agotados y despeados en su mayoría las que no tra~an armaos. 
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Dejan a Batel las fuerzas de trá.oaito,-Prosiguiendo el comandante de 
Ingenieros Fernández Mulero el relato de los sucesos, dice al fol~o I.~55 
de su declaración que ipermaneda en Batel aguaraando la aprox1maa6n 
de la columna, con lo,s camiones llenos de heridos y enfermos y de la 
corta población civil de · la localidad, recogida, y mientras tanto, como 
iba llegando gente suelta, que se adelantaba al grueso de la retirada y 
esparcía la aiarma con las noticias cada ve~ más terroríficas que daban, 
el pánico cundía, y los mor-cG que ocupaban las jaimas próximas se mar
charon y los de la Polic;a que guarnecían la torreta de Usaga y un grupo 
que subi6 a 1eforzarlos desertaban, viéndose ya al enemi,go por la& alturas 
haciendo fuego sobre la posici6n, aumentandú el terror de aquella gente, 
determinó el testigo marchar con los camiones, como hab;an hecho todas 
las fuerzas de tránsito, qu•tdando únicamente la pequeña guarnición. 

Desaparición de Alcántara como unidad orgánica.-Siguiendo la mar
cha ulterior de lc,s castigados escuadrones de Alcántara, dice el teniente 
Bravo-folio 1.380 vuelto-que llegado al río Seco y cesa,do iel fuego con
tinuó, a Batel como a la!i dos de la tarde, reuniéndose el escuadrón, al 
que el jefe de la posición mandó seguir a Tistutin, en -donde, dijo, reci
bir:a instrucciones del coronel de Africa, que allí debía hallarse ; ipero no 
encontrando a nadie al llegar a este punto, y vi,endo que el enemigo, 
agolpándose por ambos flancos, hizo una descarga y se coróa con ánimo 
de cortar el p·aso en unas ca.sas del llano de El Garet, salieron desple
gados y a buen paso en demanda de Arruí, donde el coronel de Africa, 
allí estante, mandó se uniese el escuadrón a una columna de tránsito 
para la plaza, de ganado de Artillería, carruajes y mulos y personal de 
Intendencia para acompañarlos en su marcha a Melilla, debiendo el es
cuadrón quedar en Zeluán, como efectu,:S, llegando a la Alcazaba al oscu
recer: si bien sea de advertir que el precitado coronel, cual más adelante 
se consigna, manifiesta al folio 313 vuelto de su declaracié.n que la ex
presada fuerza de Caballería se marchara a Zeluán contraviniendo su 
orden. 

El soldado del quinto escuadrón Florentino Moreno, en atestado 138, 
dice que después de las cargas que dieran en el paso del Gan, umientras 
resisti,6 el ganado», siguieron unos 25 caballos con el alférez Souza hasta 
Zeluán, adonde también llegaron al oscurecer. 

El soldado Rafael Chaves, del segundo escuadrón-folio 1.913 vuelto 
y atestado número 158-consigna que en las cargas que dieron en el ca
mino para abrir paso a la columna, algunos hombres de su escuadrón, 
por pérdida del caballo, quedaron desmontados, por lo que hubieron de 
marchar incorporados a las tropas que se retiraban o solos, quedando re
zagados, separándose del escuadrón, en tanto que éste, con la gente que 
aun restaba montada, pudo seguir prestando el servicio de protección y 
llegar sus residuos tamJ,ién a: leluán al anochecer, incorporándose des
pués los rezagados de a pie y quedando algunos en las posiciones del ca
mino como Arruí. 

El herrador Pav,:5n, en testimonio obrante al folio 2.053, dice que lle
gados a Batel, donde pudieron dar agua y reponer municiones,· siguieron 
a Tistutin, donde quedó el testigo con restos del quinto y segundo escua
drones, alojando en un almacén de esparto en unión de la batería ligera 
y haciendo servicio ordinario de parapeto ha,11 la salida para Arruí, 
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cuya ejecuc:i6n relata, entendiendo que del regimiento llegarían de 50 a 6o 
hombres solamente. 

El coronel de este regimiento, D. Emilio Fernández P,é'rez-folio 499-, 
después de reseñar las acciones del regimiento-con algiín error de con
cepto, expiicable por lo reciente de su mando en la época de la declara
ci6n, 2 de septiembre-, manifiesta que las cargas fueron continuas desde 
Dríus a Batel, sitio a que llegaron los escuadrones diezmados, y los que 
quedaron, extenuados de cansancio; que permanecieron allí con los restos 
de la columna del general Navarro, hasta, que éste dispuso el repliegue 
sobre Monte ArruL Ya los escuadrones habían perdido su organizaci6n 
-agrega-, resultando un aglomerado de fuerzas más que una unidad 
definitiva, y en esta disposición, la mayoría de ella se retiró a Zeluán, 
constituyendo indudablemente el mayor núcleo de los restos del regi
miento; con los residuos del escuadrón de ametralladoras, en tanto que 
aparecen en Arruí 106 tres jefes, el capitán del precitado escuadrón de 
ametralladoras y lo que rest,se de los otros; reputando la actuación total 
del regimiento como gloriosa, cumpliendo con el más alto deber de la 
Caballería de sacrificarse para salvar los otros institutos del Ejército y 
el honor de las Armas. 

BATEL.-TISTUTIN 

Incertidumbre de las órdenes que diera el Mando.-N o se colige qué 
disposiciones pudieran ser dictadas al llegar la desecha columna a Batei, 
faltando la información de los principales jefes; pero juzgando por la 
resultancia de los hechos, desde este punto todo queda envuelto en abso
luta confusión y como sustraído a la acción del Mando y obedeciendo sólo 
las determinaciones a impulsos del momento, a iniciativas aisladas ajenas 
a todo concierto y unidad de dirección, como rotos los resortes de toda 
autoridad, que por completo aparece borrada. 

Puede aseverarse, por la manifestación del soldado del regimiento de 
Ceriñola Pérez Moriones-folio 1.091 vuelto-, que a la llegada a Batel 
de las fuerzas de Intendencia en retirada a la plaza, a eso de las 14-30, 
la pequeña fuerza que guarnecía el fortín de Usuga la abandonaba y se 
acogía a la •posición, que ya era hostilizada, como consignado queda por 
la declaración del comandante de Ingenieros Fernández Mulero-folio 
1.455-; que la Policía mandada para reforzar este puesto hacía defec
ci-ón, y el enemigo, desde las alturas, abría el fuego. 

Disposiciones conocidas del general Navarro.-El teniente de Artille
ría Gómez López dice al folio 836 de su declaración que un kilómetro 
antes de llegar a Batel el general mandó hacer alto a la columna a fin 
de que fuese reconocida en el recelo de que pudiera estar ocupada por 
el enemigo; pero que esta orden fué desatendida por individuos monta
dos, que corriendo se encaminaban a la posición y debieron ser reducidos 
con extremo rigor por el testigo, la cual posición, sigue diciendo al folio 
836 vuelto, era muy combatida por el enemigo desde las alturas que l;i. 
dominaban y desde unas chumberas próximas, y la Policía enviada para 
desalojarlo de allí, haciendo causa común con él, volvió el fuego tambi,é'n 
contra las tropas. El general, al llegar a Batel, dice que reunió a toda 
la oficialidad con objeto de darle instrucciones; pero cuyo alcance ni 
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objeto precisa, aunque asentando de hecho que 11se di6 la orden de que 
una parte de la columna quedara en Batel y la mayoría de ella siguiera 
hasta Tistutin, quizá por no caber en aquella posiciónn. 

Posición de Batel.-Con efecto, Batel, con arreglo a la descripci6n 
del teniente de Intendencia Nieto-folio 963 vuelto-, estaba circuída por 
un parapeto que constituía toda su defensa, de unos cuatrocientos metros 
de perímetro, interrumpido en algunos trozos el contorno defensivo por 
construcciones que se habían ido adosando al mismo; componiendo su 
guarnici-6n últimamente, como toda protección, cuarenta fusiles de la com
pañía Frovisional del regimiento de Africa al mando del capitán Bermu
do, jefe de la posición, y una sección de 27 policías al del teniente Pinilla. 
Radicaba en la posición la secci6n destacada de la compañía automóvil 
de Intendencia del mando del referido testigo, como etapa de transición 
de transportes. El agua de la posición era salobre, por lo que la potable 
era llevada de Melilla para los abastecimientos que reseña el testigo, como 
la de Tistutin. 

1S,egún el estado de fuerza de la Comandancia general, se encontraban 
también en esta posición el teniente coronel de Africa D, José Piqueras 
y el capitán ayudante del mismo Cuerpo D. José de la Lama; pero ello 
era ,eventual, pues habían llegado en la misma mañana del 23, a tenor de 
la declaración del coronel Jiménez Arroyo, de dicho regimiento-folio 312. 

Posición de Tistutin.-Y en cuanto a Tistutin, según declaración del 
mismo testigo teniente Nieto-folio 9f>4-, consistía la posición en una 
cerca de piedra entre la carretera y el ferrocarril, de menores dimensio
nes que la de Batel. Por toda guarnición tenía una sección de 20 hombres, 
al mando del teniente D. Francisco Moreno, según el repetido estado de 
la Comandancia, aun cuando era cabeza de ferrocarril y depósito de acu
mulación de Intendencia. Pero según manifestación del soldado de Africa 
Tortosa-atestado número 178-, de la precitada compañía provisional, el 
destacamento de Tistutin estaba a cargo de un sargento, así como dice 
que en el fortín de Usuga se encontraba el teniente Barceló. 

A tenor de las declaraciones del teniente Bernárdez-folio 1.47~, y 
los soldados Alaejos-folio 1 .431-, la posid6n de Tistutin la encontraron 
abandonada a su paso, como las cantinas situadas a la derecha de ellas. 

Inducción de loe propósitos del Mando.-Parece en resolución inducir
se que las órdenes del general Navarro pudieran haberse dirigido a distri
buir las fuerzas entre las dos próximas posiciones que se dejan expresadas 
aun reconocida la insuficiencia de su capacidad-, pues que en adelante 
nadie da razón de las órdenes en virtud de las cuales se prosiguen los 
desordenados movimientos de la columna, que apartada de todo mando 
va quedando disgregada en los puntos del camino hasta la plaza. Ate
niéndose, por consiguiente, a los hechos acreditados y siguiendo en su de
claración al teniente Gómez López, resulta que fraccionándose las fuerzas 
de la columna sin guardar diferenciación de unidades, como repetidos 
atestados de individuos acreditan, continuó en el mayor número hacia 
Tistutin, sin cabida en su recinto, aparte sin ningún valor defensivo, para 
contener el golpe de gente que a la posici.án se dirigiera. 

, Disgregación de las fuerzas.-En consecuencia de ello, ocupadas las 
alturas sobre Tistutin por los policías desafectos y cabileños, que tiro-
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teaban la posición, al llegar allí la masa de fuerza se introdujo nueva 
perturbaci6n, aeterminando el fracciona.miento de ella, carente por com
pleto de gobierno, el mayor grupo optó por seguir a Monte Arruí por 
propio impulso, ,pues como dice el teniente médico Peña explícitamente 
-folio 682 vuelto--, como el fuego enemigo continuaba con intensidad y 
no llegando órdenes de mando, udecidieron continuar la marcha11 a dicho 
punto; y agrega el teniente de .Artillería Gómez López en su repetida de
claraci,:Sn-folio 836 vuelto-que su capitán y ,é'l fueron a la posición en la 
idea de recabar órdenes ; pero que no pudieron obtenerlas por reinar una 
gran confusión dentro de ella, ni encontraron ya en su sitio al salir a la 
bater:a que con la otra de montaña, siguiendo a la columna en marcha 
adelantaban hacia Arruí, diciéndoles que el general marchaba a la ca
beza de la columna y que iba toda ella; pero la gente, presa del pánico, 
daba sus informes con grande incoherencia, y los oficiales buscaban in
útilmente al general en medio de aquella baraúnda. 

1Los testigos, en suma, no aciertan a explicar ni disciernen las 6rdenes 
que en este sentido pudieran haber mediado. 

Acogida de fuerzas desorganizadas de Arruf.-Siguiendo, pues, a 
Monte Arruí, encontraron las fuerzas al llegar a dicha posici6n, en la 
misma luctuosa noche que la Policía, sublevada y adueñada del poblado, 
las recibía a tiros. Acogida empero a la posición buena parte de ellas por 
propio movimiento, dice el repetido testigo teniente Gómez López-folio 
837 vuelto-, que sólo allí pudieron juntar su gente a eso de las once 
de la noche y recontarla-dice-, ureorganizarsen, pero esto parece exce
sivo eufemismo, reuniendo casi todos los hombres y parte del ganado, 
«pero ninguna cargan, sucediendo lo propio en todas las unidades mon
tadas, y en vista de que en su batería quedaban más de 100 hombres y 70 
armas de fuego, de las que había ido recogiendo por el camino, decidie
ron formar una unidad de fusiles para contribuir a la defensa de la 
posici6n, haciendo lo propio las demás unidades, en cuanto pueda darse 
este nombre a las agrupaciones que aún conservaran cierta agregación, 
ya que no apariencia orgánica. 

El teniente de Policía Miralles-folio 281-dice que llegado a Batel 
a las seis de la tarde, en virtud de órdenes del comandante Villar y 
.acompañado de otros oficiales y algunos sargentos, cabos y ordenanzas, se 
dirigieron a Tistutin a fin de <crecogern la Caballería indígena; que tra
ducido en su recto sentido quiere decir que dicha Caballería se desman
dó y huyó, no conociéndose a cuál fuerza determinada se refiera. Mas sen. 
la que fuese, manifiesta que les fué imposible pasar por la carretera a cau
sa del fuego que a corta distancia les hicieron los moradores apostados en 
la vía férrea y lomas que aquélla dominan, impidiendo el paso; que mar. 
chando entonces por la falda de Usuga para aproximarGe a Tistutin, por 
el otro lado, al llegar a la .altura de este campamento, las tropas que allí 
había, tomándolos por enemigos, les hicieron también fuego, y como al 
mismo tiempo lo hadan desde las cumbres del Usuga los indígenas le
vantados, tuvieron que retirarse a galope en direcd6n a Monte Arru.í; 
que al llegar a dicha posición, a eso de las nueve de la noche, encontró 
el poblado ocupado por el enemigo y el reducto mantenido por nuestras 
tropas, que mutuamente se tiroteaban, no pudiendo por este motivo en
trar en la posición, y en resolución, que tras algunos incidentes, el testigo 
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siguió a Zeluán, adonde llegó a la una de la madrugada, de entender que 
solo, por no hacer nueva referencia de la fuerza que buscaba ni acompa
iiantes. 

El teniente médico P•eña-folio 682-manifiesta que después de alguna 
parada en Batel, en el cual campamento entró parte de la fuerza de 
vanguardia y el resto quedó ,fuera, «sie ordenó continuar a Tistutinn ; que 
al pasar por unas ;aim.as que hay en el camino sufrieron fuego intenso, 
que dijeron ser hecho por la .mis-ma Polic-'.a desertada, y al llegar a Tistu. 
tin ,encontró que el enemigo atacaba la posición, y esto dió lugar a que 
se dividieran las fuerzas de la columna que hasta all~ habían adelantado, 
haciendo una parte de la que iba en vanguardia un rodeo haóa la dere. 
cha, tra6 un cercado, y encaminándose las d·emás ip-0r el otro lado de la 
vía; éstas--dice-fueron a parar al campamento, según cree, mientras 
que las anteriores llegaron a unos depósitos cerca del mismo y allí &e 
detuvieron ; como el fuego del enemigo continuara y no tuvieran otras 
indicaciones, continuaron la marcha a Monte Arruí, contestando a la 
agresión aislada y ,espontáneamente algunas fraccione6, pues no cree el 
testigo lo hicieran obedeciendo· órdrnes de mando. Consigna que en el 
paso de los montes camino de Arruí, continuó el fuego enemigo, que 
fué decayendo hasta cesar; que fu,uzas de San Fernando desplegaron 
guerrillas de flanqueo, y con un improvisado grupo de oficiales y solda
do6 en mulos constituyóse la vanguardia, y para evitar quedaran reza. 
gados se puso de extrema retaguardia a la gente que que<laba montada. 
Esta marcha----entiende-la hacía la mitad próximamente de la columna, 
habiendo quedado el resto en Batel a inmediación del general y en Tis
tutin. 

Al llegar a Arruí manifiesta que fueron recibidos a tiros desde el 
poblado, hasta que por medio de cornetas lograron comunicar con la posi
ción, subiendo entonces a ella. 

Actos vituper~lea de la oficialidad.-N o se hizo este desmoronamien
to ,de las fuerzas y de la autoridad del Mando sin evidenciar con nuevo,s 
actos el grave quebranto de la moral y el d·ecaído esp.:.ritu de la oficia
lidad, con escán<lalo de su conducta. 

Dice el soldado del regimiento de Africa y destacamento de Batel 
Domingo Tortosa, ya antes citado en el atestado núm. 178, que el 23 por 
la tarde, llegó a la posición el general Navarro, muy desorganizada su 
fuerza, «oyendon que éste reprendía severamente a varios oficiale6 y se 
mostraba muy disgustado. Vi6 que el general llegó a pegar con el bastón 
que llevaba a un teniente-no sabe el Arma ni el Cuerpo a que !I)ert€necia 
porque iba con otros muchos-sin estrellas ni emblemas, oyéndole gritar 
al mismo ti<empo : «No quiero agua; soy viejo; que se marche el que 
quiera ... u, pudiendo dar esto alguna idea de la dispersión que se siguiera 
de estas tro,pu, poseídas de la desmoralización y el pánico, ante los que 
se debió considerar i.mpotente el Mando para atajar su !i)rofunda des
co=posición. 

Refiere también el teniente Gómez López-folio 837-que en esta reti. 
rada se registraron algunos actos muy censurabJe.s de, oficiales 'Y muchos 
de tropa. Cita un oficial que, alegando que estaba herido, le pidió le 
dejase montar a la grupa de su caballo, proponiéndole, cuando lo efectuó, 
que pues aquél era bueno, pocb:!n escapar y hallarse en ~<!dia hora en 
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Mdilla, uadonde tienoe entendido se dirigieron muchos, en lugar de que
dar en Monte Arruit11, y es exacto; que ante taí prop06ición, el testigo 
le echó al suelo; sin poder citar nombres, por manife6tar conocía pocos 
oficial-es en la. plaza, fuera de .los de su Arma. Otros oficiales-confirma
se arrancaban las divisas, las gorras y hasta las polainas, para q11e no 
se conociera 6U condición. 

ARRUI 

Refuerzo de su guamición.-La guarnición de Monte Arruí estaba 
reducida, en los momentos críticos de los sucesos que se examinan, a 
pesar -de su importancia como punto de apoyo de la línea general de 
comunicación, a una sección de 30 fusiles de la segunda compañía provi. 
sional del regimiento de Ceri.'.ola, al mando del teni•ente D. Antonio 
García Fernández, fuerza que relevara a la sexta del tercer batallón del 
Cuerpo, que antes cubriera 6U destacamento. Enviado el coronel del regi
miento -de Africa, Jiménez Arroyo, en la mañana del 23 1 a Batel-pues 
aun cuando le incumbr'.á el mando de la circunscripción de Telatza hab;a 
permanecido en la plaza-, para recibir instrucciones del general Nava
rro, esperándolo en Batel, según los término-s de su ~ropia declaración 
y aviso que recibiera-folios 312 y 403-, instrucciones que se limita a 
demandar y a recibir por teléfono, dicho sea de paso ; quedó en aquella 
zona, aunque muy pasajeramente, organizando b;; evacuaciones de frac. 
ciones, como de dispersos, que venían doel frente, y en vista de tan exigua 
y a toda.s luces insuficiente guarnición, aun cuando la idea del general
dice-hahía sido que todo el ganado -sobrante de Arti Hería y alguna Caba
llería quedase -en Batel, habiendo hecho presente su cantidad, las condi
ciones en quie ven:a la ,gente, si no desmoralizada muy -extenuada, y ein 
que la posición ofreciese, por otra parte, -el necesario resguardo, po,r las 
malas condiciones de seguridad como de escasa guarnición, det>erminóse 
continuara a Arru.í, que se prestaba a mejor defensa. 

Al contitituirse el expresado jefe en Monte Arruí se encontró con que 
la fuerza de Caballerja, en vez de cumplimentar la. orden, había marcha
do a Zeluán, quedando sólo el ganado de ArtiUería y alguno-s soldados 
de distintas Armas y Cuerpos. 

Apeando a viva fuerza de los camiones en que venía a la gente que 
se había amparado die- ellos, manifiesta que pudo a duras penas reunir 
unos :200 hombres de toda6 las Armas y Cuerpos, que agregar a la redu
cida guarnición. 

Constitución de un destacamento de Artilleria.-Por su parte, dice el 
capitán de Artiller:a Ruano-folio 1.230 vuelto----que llegado con el ex
presado grupo de ganado a Arruí a las cuatro de la tarde, mandó el 
coronel J iménez Arroyo, de primera intención, que se quedasen todos con 
el ganado que llevaban ; ~ro habiendo hecho observar el estorbo que 
constituía aquel número de cabezas y la atención de su alimentación, el 
corto número de armas y municiones que la gente traiía y el consumo 
necesario de víveres que los inerme6 exigirfan, de tener que formalizarse 
la defensa de la posición, decidiósie al tin que quedasen solamente cien 
artilleros annados, con un capitán y dos subalternos, recogiéndoles toda.s 
las armas y municiones, y continuando el rffto la marcha a. la plaza con 
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sólo 15 carabinas y unos cargadores para su defen&a, de haber sido pre
cisa; •emprendieron, pues, la marcha a las siete, y aun cuando el coronel 
Jiménez Arroyo manifestó al testigo que :rensaba quedarse en Monte 
Arruf, así como el capitán Carrasco, sin· que les conste el motivo del 
cambio de dererminación tomado, antes de llegar a Zeluán les adelantó 
el automóvil del precitado jefe, en el que venfa éste y el susodicho capi
tán Carrasco, el que les dijo que detrás venía su Polic'.a, entendiendo 
fu.era para proteger su marcha, en virtud de hacerla desarmados ; por 
má;, que-dice el testigo--no vió sino cuatro hombres, que pasaron de 
largo. Al cabo, el expresado grupo hubo de llegar a la plaza a las cinco 
y media de la madrugada del dia 24 . 

De esta forma vino a ser reforzada la guarnición de Arruí y a asumir 
el ,mando de .l:i ,posición el capitán de las expresadas fuerzas de Artille
ría, D. Manuel Bandín ; fuerza que, sumada a la gente que a la noche 
se acogiera a ella, compondr;an unos 1.500 hombres-folio 838. 

Defección de la 6.ª m.ia de Policia.-Dehe hacerse notar que en Arruí 
tenía su cabecera la 6.ª mía de la Policía del Garet, del mando del preci
tado capitán Carra,sco ; pero ést~, a tenor de las declaraciones del teniente 
médico Peña-folio 683-, marchó con el coronel Arroyo a la plaza-si bien 
es lo cierto que quedó en Zeluán, jurisdicción de la 2." m;,a, a;,umiendo el 
mando de la Alcazaba, donde halló muerte-uantes <le que se hubiese 
sublevado la mía; que, al ver su marcha, empezó a disparar contra el 
campamento» ; y en cuanto a la fuerza de su mando a que hiciera alu~ión, 
a! emparejar con el capitán Ruano, y éste cita en su declaración en son 
de poder p.roteger la retirada de la gente desarmada de Artiller;a, es de 
entender fuera el resto de la sección montada de su mfa, que e.e le bahía 
dispersado al teniente Rivera, de la 7.ª, a quien el capitán Carrasco le 
encargó tomara el mando y la co,ulujero. a Zeluán, donde le esperase, 
puesto que él ir~a allí en automóvil, desentendiéndose de su mando
folio 1.223-; siguiendo su camino el expresado oficial Rivera, consi
guientemente, sólo con sus ordenanzas, que serían los que vió Ruano. 

Estancia del general Navarro en Batel.-Había quedado, en conse
cuencia, en Batel el general Navarro con la parte de fuerzas que a su 
lado ;,e mantuvo después de la primera segregación de las que s·e frac
cionaran y marcharan a Tistutin y Arruí y hasta algunas evadiéndose 
a la plaza, y en dic:-_a ,¡:osición permaneció hasta el dfa 27 de julio. 

Grado de disgregación de las fuerzaa.-En Batel, dice el soldado de 
San F•ernando Asen,sio-folio 1.512-, quedarían unos 700 hombres, mez
clados y de todas procedencias ; pues, como consigna el testigo en demos
tración de la di;,olución de las unidades, él continuó allí con el teniente 
coron•el Pérez Ortiz y unos 15 ó 20 hombres de su compañía al mando 
del teniente Hoces, siguiendo su capitán con otroo soldados de ella hacia 
Arruí ; manifestando que allí estuvieron tres o cuatro dí:as molestados 
por algún tiroteo, y por haberse inutilizado la bomba del pozo r~arecer 
por consiguiente de agua, dispuso el general trasladarse a Tistutin, sien
do muy hootilizados durante la marcha y sufrienao bajas. En Tistutin
agrega-encontraron unos 400 hombres ; alH !l)erman,e,cieron tiroteados, 
aunque sin tener bajas, hasta que, agotado el depósito de agua, salieron 
en la noche del 28 para Arru;. 
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Dicho cálculo de las fuerzas atribu{das aJ general Navarro lo confirma 
también el soldado de Africa Manuel González--atesta.do número 133-, 
con lo demás que se sigue respecto a la marcha ulterior a Arruí. 

El soldado de· Ceriñol-a Palaci06---at-estado 177:---dke que salió de 
Dríus con la compañía de ametralladoras del segundo batall6n, mandada 
ésta por un .sargento, y que no obstante el fuego del Gan, la unidad llegó 
a Batel con todo su material ; que allí qued6 él con la mitad de la com
pañ:a, y como de ella resultaba el más caracterizado un cabo, le asigna
ron para su mando a un oficial de su regimiento ; habiendo seguido el 
sargento con el resto de la compañía hacia Monte Arruí; reproduciendo 
las mismae manifestaciones del anterior en cuanto a la marcha subsi
guiente hasta dicho punto. 

El soldado Lóriz, del resto de la compañía de Melilla que salió en 
vanguardia de Cheif-atestado 101-, dice que se quedó en Batel con el 
sargento del tren de su regimiento y dos cabos, y el resto siguió su 
marcha. 

El soldado cabo de San Fernando-folio 1.668-manifiesta que al lle
gar a Batel se trató de agrupar las fuerzas de Infante.ría, pero la sed · 
que sufría la tropa y el comenzar en aquel punto a tirotearlos el enemigo, 
hizo que cundiera el desorden, y parte de la fuerza se disolvió mientras 
otros quedaban haciendo fuego... El declarante, con otra parte de ella 
marchó a Ti,~tutin y después a Arruí, donde un toque de corneta de 
ualto el fuego y llamadan que oyeron con ia contraseña de Africa les 
animó a entrar; pero el enemigo rompió el h.H'go, determinando un nuevo 
desorden y la marcha de parte de la fuerza de Zeluán, con la que se fué 
€1 testigo. 

Las cuales citae ,p-udieran continuarse en demostración del grado de 
descomposición de las fuerzas, perdido todo vestigio de organización, fa
cilitando la inteligencia de los hechos que se siguen. 

Situación de Batel.-Dice el intérprete de la 6.ª mía de Policía, Al
caide, destacado en Batel-follo 1 .282 vuelto---, que en la mañana ciel 
23 pasaron grupos sueltos de Caballería de Alcántara, y por la tarde, 
muy avanzada ésta, llegó la columna del general Navarro en aparente 
orden-a juicio del testigo---, deteniéndo.;e parte a pernoctar en la posi
ción y continuando el resto a Tistutin. Que el 24 manten:a su hostilidad 
el en·emigo no muy eficazmente; escaseaban los v:veres, aun cuando de 
algunos nrt:culos, como de harina, había existencias, faltando también el 
ag-ua, que sólo pod:an extraer con dificultad de un FOzo, si bien de cali
dad salobre. 

En esta forma continuaron hasta el día 2 5 que ee trató de dar agua 
al ganado en el pozo número 2 de Tistutin, como a un kilómetro y medio 
de distancia. No pudo, empero, efectuarse porqut lo impidió el enemigo 
con su fuego, lo mismo desde el llano que de~·de los montes ; y el testigo, 
que hab·a sido encargado de llevar unos heridos a la inmediata ·E:stación 
del fe1"ocarril, comoquiera que la fuerza de Polic'.a que había salid1J a 
hacer la aguada tuviese que replegarse a Batel, él, por su parte, tuvo quie 
refugiarse en la referida posición de Ti.stutin. 

Con este motivo ip.roporcíona algunos antecedentes de ella, manifes
tando, al folio 1.283, que las fuerzas allf recogidas se distribuyeron la 
defen;;a en la forma que someramente indica, y de sus imprecisoe datos 
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se desprende que bah'.a, entre otras, -fue.rza.s de Ingenieros, mandadas por 
lo.s capitanes Aguirre y Arenas, que tomaron parte muy activa en la 
defensa. 

El coronel de Ingenieros, comandante principal, López Pozas, al folio 
1.132, dice que el ca,pitán Arenas, pertenecie¡11te a la. compañia de Telé
grafos de la red, por la. causa incidental que relata quedó en Tistutin ; 
después de haber organizado la defensa de esta posición, que fué soste
nida varios días, a I pa,sar ,por allí las fuerzas del general Navarro en 
retirada reunió los residuos de las unidades de Ingenieros, formando con 
.ellas un núcleo, en unión de otros elementos agregados de Infantería, 
cuyo mando tomó para cubrir, a solicitud propia, la extrema retaguardia 
de la retirada, y en este cometido, un kilómetro a.ntes de llegar a Monte 
Arruí, tuvo glorioso fin, s•iendo muerto por el enemigo; y a lo,s folios 863 
y 1.140, repetida, se incluye la carta a que en su declaración se contrae 
dicho jefe, en la cual e~ ca•pitán Aguirre, que la. escribe, prisionero en 
el campo de Alhucemas, hace referencia a la conducta heroica del refe
rido Arenas, que es debido revelar en merecido elogio de su memoria. 

Detalle de dicha carta, que también debe ser tomada nota, es que, a 
costa de ,e1,fuerzos y peligros, fué po6ible encontrar la ansiada comuni
cación óptica con Monte ArruL 

Se repliega el general Navarro de Batel a Tistutin y ulteriormente a 
Anui.-Sigue diciendo el intérprete AlcaidP- que el día 27, obligado a 
salir de Batel el general Navarro por avería del mecanismo de la bomba, 
privándoles del agua, se trasladó a Tistutin, adonde llegó hacia la6 dos 
de la tarde, muy hostilizado en su marcha, como en la nueva posición, 
y en ésta permaneció has·ta la noche del 28, que, apurado por igual falta 
de agua, decidió continuar a Arruí, aun cuando el testigo entiende que 
de otros elementos hab'.a :p,ara resistir aún dos o tres días má6, la cual 
falta de agua corrobora la carta antes citada 1<haciendo necesaria 'la reti
rada,,; siendo de advertir, en cuanto a la apreciación de Alcaide respecto 
a la duración probable de ciertos elementos, que en Tistutin radicaba un 
depósito de acumulación de Intendencia, si bien con arreglo al oficio de 
la Comandancia general, del folio 416, no 6ea conocido el movimiento de 
víveres posterior al d:a 20 de Julio, cuya existencia acredita el estado 
que la acompaña. 

Sugiere el Alto Comisario la retirada a Arrui.-Atento, sin embargo, 
a lo que dice el teniente de Artillería Gómez López-folio 839-y el te
niente médico Peña en su declaración del folio 6S3 vuelto, estando los 
testigos en Arroí se recibió un heliograma del Alto Comisario, sin citar 
dfa, para que el general procure replegarse a Arrur,, el cual des,pacho le 
fué transmitido con mucha dificultad, y, al hacerlo·, se le daba cuenta 
además de la 6ituación de aquella posición y se le recomendaba que tra
tase d-e llegar al amanecer para que pudiera 6er reconocido desde ella. 

Duro trance de la retirada.-En orden a esto, o causa determinante 
que fuese, el general Navarro t;alió de Tistutin con sus fuerzas a las dos 
de la madrugada del 29 de Julio. Relata el testigo Alcaide, al folio 1.302, 

las dispoaicio-nes tomadas para la retirada y cur6o de la misma, ordena
damente emprendida, llevando su6 heridos y las tres piezas restantes de 
la batería ligera y cerrando la retaguardia la unidad mixta de Ingenie
ros e Infantería de los carp·itanes Arenas y Aguirre. 
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Hostilizada la columna en 6U marcha, se fué acentuando el fuego d·el 
enemigo, apercibido en el camino a medida que clareaba el día y se 
daba cuenta, de su disposición. Como a kilómetro y medio de Arruí se 
presentó un fuerte contingente indígena ; la Policía que marchaba en ca
beza. de la columna. se replegó a los costados en ademán de combatir, 
escapando, al cabo, en dirección al enemigo, que arremetía contra la 
retaguardia en la finca que llaman «Las Artes", teniendo que hacerse gran 
esfuerzo para entrar en la posición por el numeroso enemigo allí concen
trado y el inten,;o fuego que hacía desde las casas del poblado, que había 
a~pillerado, y desde los taludes de la v:a férrea, ocasionando muchas 
bajas y el desconcierto de la columna. 

Manifiesta la carta de que, antes queda hecho mérito que la compañía 
mixta de Arenas estuvo hasta, el último momento en Tistutin, y afirma 
su autor que salió casi mezclada con los moro6, y que todo fué bien hasta 
el edificio de uLa Colonizadora», haciendo fuego por descargas y conte
niendo el empuje de la acometida.; a partir de dicho punto, el enemigo 
aumentó mucho, acosando la retirada, y desertando la Policía, contribuyó 
a introducir la confusión ; agotadas al propio tiempo las municiones, la 
misma confusión y el crecido número de bajas que se sufr,a no permitió 
que llegasen a tiempo la.s que se, mandaron de refuerzo, batiéndose la 
retaguardia a la desesperada hasta sucumbir el capitán i\renas. · 

Pérdida de la batería ligera.'-En la apretada refriega, y en el des
orden y apresuramiento con que las ,fuerzas hubieran de buscar refugio 
en la posición, quedaron abandonadas y perdidas las tres piezas de la 
batería ligera, que prontamente d enemigo volvió y asestó contra la po•,i
ción ; siendo el hecho más sensible de este trance, según dice L, te.,1~n,e 
de Artillería Gómez López-folio 83<r-, que d teniente de la bater:a 
eventual, aleccionado con la experiencia de anteriores trayectos de la 
retirada, había recabado permiso para quitar los cierres a las pieza;; por 
si hubiese que abandonarlas, haciéndolo a.sí ; pero poco antes de llegar 
a Arruí recibió orden terminante de volver a colocarlos ; y comoquiera 
que hacia este tiempo se produjo .la deserción de la Policía, redoblándose 
la acometida contra la retaguardia, causándola crecido número de bajas, 
concluyeron por desorganizarse los elementos de la columna, entrando 
arrollados en la posición, dejándolo todo abandonado y quedando las pie
zas a medio kilómetro de ella.. Al llegar a la misma ·y reorganizarse un 
poco las fuerzas de Artiller:a-continúa diciendo .el testigo-varios o,ficia
les del Arma pidieron penwso para salir a recoger las piezas, pues las 
tenían unos 30 ó 40 morns en aquellos instantes, y se ofrec:a para ello 
mucha gente voluntaria para inutilizarla6 e impedir que di,parasen contra 
la posición ; pero no se estimó del caso concederlo, exponiéndose a nuevos 
riesgos. 

El soldado de San Fernando Asensio dice-folio 1.512-, atento a la 
pérdida de las piezas, que los artilleros montaron en lm, caballos y las 
abandonaron ,sin inutilizarlas. 

Dispersión de la columna de Cheif.-Así como la fracción principal 
de fuerzas del general Navarro queda refartida, aunque sin guardar dis
tinción de unidades, y escalonada en las posiciones de Batel, Tistutin y 
Monte Arruí, un grupo diferenciado de ellas, s~ separa del conjunto, ¡;e 
sustrae al Mando, abandona el teatro de la acción y emprende desaten~ 
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tada mucha hacia la plaza, y diseminando y abandonando sus elementos 
por el camino, llega en la mañana del 24 con s6lo reliquh1.s de su primi
tivo contingente. Las fuerzas del regimiento de Melilla sirven de núcleo 
a este agregado informe; pero en él se advierten Ve5tigios de otras que 
proceden de Azib-de-Midar-teniente Calomarde, de San Fernando y de 
Izumar-, alférez Guedea, de Ceriñola, aparte otros residuos que !Pudie
ran integrarlos. 

Marcha de Ba\el a Tistutin y Arrui.-Reanudando la relación desde 
el punto en que la mayor fracción de la columna del general Navarro 
se .separa ge él en Batel para repartirse entre las posiciones del camino, 
dice el capitán del regimiento de Melilla Almansa-folio 1.095 vuelto
que descansaron en dicho campamento una media hora, y desde el interior 
del mismo oyó que fuera de él arengaban a las fuerzas; y entonces se 
dió cuenta de que éstas empezaban a salir del campamento en el mismo 
revuelto tropel en que habian llegado, tomando hacia la derecha, fuera 
de la carretera, en dirección a Tistutin, porque el enemigo, al que se 
había sumado la Policía, les hcatilizaba fuertemente. Este fuego era irre
gularmente contestado por pequeños grupos eventualmente· reunidos por 
algún oficial, puesto que las unidades-dice-ya no existfan. Así llegaron 
a Tistutin al anochecer; parte de la fuerza entró en el campamento y el 
resto quedó fuera de él, abrigándose tras las casas del poblado del fuego 
que desde el monte les hacían los moros. El testigo manifiesta que dentro 
del campamento entró en una tienda a descansar un poco, y seguidamente 
se di6 cuenta de que todas las fuerzas reanudaban la marcha en dirección 
a Monte Arruí, haciendo la salida desde Tistutin bajo un intenso fuego 
del enemigo. 

A un kilómetro de Tistutin cesó la hostilidad, y con ligero tiroteo lle
garon a Monte Arruí próximamente a las nueve o nueve y media de la 
noche ; la columna se detuvo en la carretera, y el testigo, atendiendo las 
órdenes que en nombre del general le diera un «individuou-sic-, para 
él incógnito, en el sentido de que siguiera la columna, upues el campa
mento-según expresión del desconocido-estaba ocupado por el enemigo, 
y aquello era una emboscada», continuaron la marcha, sin que el enemi
go les hostilizara hasta llegar a Zeluán, a eso de las once de la noche ... 

El teniente Méndez Vigo, de esta primitiva agrupación de fuerzas, dice, 
al folio 1.515 vuelto, que después de detenerse en Batel quince o veinte 
minutos, emprendieron la marcha, yendo la fuerza del testigo en cabeza, 
a su modo de ver, «ignorando quién diera la orden de salida, aunque su
pone emanara del general, puesto que allí estaba»; que al llegar a Tistu
tin hicieron un nuevo alto, ,e.anudando la marcha hacia Arru; un poco 
después, sin que se sepa tampoco qui,é'n la ordenara ; manifestando que al 
salir de Tistutin, y hasta unos dos kilómetros, sufrieron bastante fuego, 
y después disparos sueltos, y que al llegar a Arru:·, de diez a once de la 
noche, por la anterior circunstancia de haber sufrido el insistente tiroteo, 
la oscuridad y el cansancio, se produjo aún mayor alargamiento y con
fusión en la fuerza. 

Refiere, asimismo, y en parecidos términos del anterior testigo, las 
inexplicables y extrañas órdenes de continuar la marcha, la cual pr.)SÍ
guese hasta Zeluán, donde hacen un alto. 

El teniente Bernárdez, de la misma agrupacié-n~ dice, al folio r.460 
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vuelto, que llegaron a Batel, donde el testigo ya no vió fuerzas peninsu
lares, y estuvieron detenidos algún tiempo, oyendo nutrido tiroteo, que no 
sabe de quién procedía, si de la vanguardia o de la Policía que estaba 
en el campamento. 

Prosigue, al folio 1.475 vuelto, manifestando que las fuerzas se divi
dieron, entrando en el campamento una parte de ellas y quedando fuera 
el resto, que no cabía en él, descansando la gente algún tiempo. Los 
Cuerpos, dentro y fuera del campamento, se hallaban confundidos, y en 
esta disposición, y sin que sepa el testigo por qué orden o motivo, con
tinuaron la marcha, siendo ya el anochecer, en dirección a Tistutin, en 
cuyo camino, y desde unas chumberas, los tiroteó el enemigo y los poli
cías que se le habían unido, obligándolos a cierto rodeo para cubrirse del 
mismo, entrando por las cantinas, determinando esto nueva división de 
la fuerza. Detuvi,éronse como media hora, y al cabo de este tiempo, y 
sin que el testigo sepa por orden de quién, se pusieron nuevamente las 
fuerzas en marcha, estimando que de los 500 hombres que saldrían de 
Cheif, quedarían al salir de Batel unos 200 y nueve mulos de ametralla
doras, de las que aún quedaban tres máquinas. 

En Arruí sufrieron alguna agresión, y, encajonados en la columna, 
siguieron el movimiento de égta, que se puso en marcha obedeciendo ór
denes imperativas de que «siga la columna,,, sin que en la oscuridad de 
la noche pudiera discernir quién las diera, llegando a Zeluán con muy 
poco fuego. 

El teniente de San Fernando Calomarde-folio 1.344 vuelto-se pro
duce en términos análogos, manifestando que no se di6 cuenta de que se 
dictaran órdenes¡ pero como viera reanudar la marcha a fuerzas de In
fantería que iban delante, revueltas y confundidas las unidades e indivi
duos de todas Armas, siguió el movimiento iniciado por aquel tropel, y 
con su escasa fuerza al lado, llegó a Monte ,Arruí a eso de las once de la 
noche, donde reinaba una espantosa confusión en el desconcierto de to
ques de corneta y órdenes incoherentes de mando; mas, viendo que algu
nas fuerzas que les precedían en la marcha emprendían ésta, siguió tras 
ellas, viendo luego en Nador que eran del regimiento de Melilla. 

El alférez de Ceriñola Guedea manifiesta-folio 1.249 vuelto-que en 
Batel vió al general Navarro, «quien los mandaba continuar a Tistutinu, 
como hicieron, continuando la marcha, uignorando en virtud de qué 6r
denes,>--entendiendo, de no argüir contradicción que se refiera a las con
secutivas de sus jefes-, pues, embebido en la columna1 seguía la direc
ción de las demás fuerzas de su regimiento,,, 

1Siguieron la marcha hacia Arruí, también batidos en el trayecto por 
el fuego vivo de los moros que venían de ambos lados, causando bajas y 
dando lugar a que la confusión se aumentase, compenetrándose los ele
mentos de la columna y cogiendo los mulos para los heridos, enfermos 
y despeados, que agotados por el cansancio se echaban al suelo diciendo 
que no podían continuar. A las nueve de la noche llegaron a Monte 
Arruí, a cuya proximidad, y para saber si estaba o no ocupado por nues
tras fuerzas, se tocó la contraseña de Cerij'íola y la de San Fernando, 
contestando, pero sin distinguir Jo que fuera. Al entrar en el poblado se 
sintió un vivo fuego por descargas, especialmente hacia la aguada,' donde 
sedienta acudía la gente para saciar su sed. Ya en este punto, el testigo 
no vió a su teniente coronel, Marina-, y habiendo dado «un capitán» la 
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orden de que continuara marchando la columna, el testigo, con su gente, 
sigui.6 encajonado en ella, si bien ya no eran todos los soldados que la 
componían en un principio, por haber sufrido bajas en el camino. Hasta 
llegar a Zeluán fueron menos hostilizados; y en este punto, el testigo, 
agotado por completo, manifiesta que cayó al suelo, siendo recogido por 
dos soldados de su sección, que le llevaron en un mulo hasta Nador. 

Prosigue la marcha la fuerza desde Arruf a Zeluén.-Queda, pues, esta 
agrupación heterogénea, y puede decirse que sin· mando, en marcha ma
quinal hacia Zeluán, sin otro norte que ganar la plaza y ajena a cuantos 
sucesos se desarrollaban en el campo de acción de su general. Prosiguien
do tan extraña relación, dice el capitán Almansa, cabeza visible de este 
grupo-folio 1 .<>()6 vuelto-, que en virtud de la orden que entendiera en 
Arruí de continuar la columna, siguió la marcha, ya sin hostilidad, hasta 
llegar a Zeluán a eso de las once de la noche, y que al cruzar el río de 
este nombre bebieron hombres y ganado. El testigo, rodeado de sus oficia
les y de tropa de su regimiento, pero sin ordenar y revuelta con la de 
otros Cuerpos, uresult,:5 en vanguardian; por lo que para no entorpecer el 
paso de las demás fuerzas que venían detrás-esto es, puntualizando de 
las que él supuso gratuitamente ser vanguardia y seguirle-, adelantó 
algo y dió descanso en la carretera en espera de que se incorporase el 
resto de las imaginarias fuerzas por entender se detendrían también a 
beber. Estuvo aguardando junto al poblado más de dos horas, y al ver 
que aquéllas no venían, destacó al teniente Méndez Vigo a informarse, y 
en virtud de las incongruentes referencias que Je trajera, emprendió de 
nuevo la marcha, en la cual determinación le corrobora otro mandato in
esperado, de parte también del general, de continuar a Nador, sin dis
tinguir quién lo transmitiera, por ser la noche oscura-por más que el 19 
fuera Luna llena-y en suma, prosiguió a Nador, uy como empezase a 
amanecer se di6 cuenta de que el grueso de la columna no los seguía, 
viendo únicamente un grupo como de unos 500 hombres, bastante ganado, 
dos carros de municiones»; agregando Guedea que con doce o catorce 
oficiales de distintos Cuerpos, bajo la conducta del capitán 1Almansa, el 
más caracterizado-folio 1.2~0. 

El teniente M.é'ndez Vig¿ confirma en todas sus partes los términos de 
la anterior declaración-folio 1.51fr.-., reconociendo, empero, que la noche 
no era oscura; como también lo corrobora el teniente Bernárdez al fo
lio 1.477. 

Este grupo de fuerzas es visto por el sargento Martínez, de San Fer
nando-folio 1.675-, que en un carro regresaba a Melilla, al pasar por 
la aguada de Monte Arruí, diciendo que la parte de la columna que sfn 
entrar en Monte Arruí seguía la marcha fué duramente hostilizada a su 
paso, sufriendo muchas bajas, especialmente en los que bajaban a beber; 
que esto lo conoce por las referencias de los que con él iban en el carro; 
pues él, por su parte, al recobrarse del accidente que sufrió, vi6 que este 
tropel, que se dirigía a la plaza, Jo mandaba un capitán a caballo, que 
él supuso de Ceriñola, añadiendo que con la gente mezclada de diferen
tes Cuerpos, que dice, bajaban tres oficiales, uno de ellos recuerda de 
Ceriñola. 

Ordenes que dice recibir la fuerza de Nador.-Al llegar a la estación 
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de Nador (sigue diciendo el capitán Almansa)-folio 1.097 vuelto-, en 
la madrugada del 24, mandó dejar los enfermos y heridos para ser con
ducidos en el tren a la plaza y los demás siguieron hacia los cuarteles de 
la Brigada disciplinaria, encontrando en la carretera al teniente coronel 
jefe de ella, a quien se presentó, recibiendo de este jefe la orden de po
nerse a su diGposición ccn todas las fuerzas que tra;.a para la defen5a del 
poblado; mas, fuego, dice, que recibió nueva orden de seguir escoltando 
un convoy de armamento y municiones de dicha unidad y de vecindario 
rezagado que se dirigía a Melilla, como efectuó, sin ser molestado en el 
camino. 

El teniente coronel de la brigada, Comandante militar del cantón, exa
minando respecto a este particular, dice al folio 1.585 que sólo recuerda 
que en la expresada mañana se le presentó un oficial a caballo, seguido 
de un pequeño grupo de fuerza a pie, como de 40 hombres, los cuales le 
expuso venir agotados física y moralm-ente; que dispuso en consecuencia 
se situasen a inmediación de una de las dependencias de acuartelamiento 
del Cuerpo y que se les diese algo con que. reparar la extenuación y la 
fatiga de que daban señales, y que cuando ya fué de. _día no volvi.:5 a ver 
al oficial ni a su tropa, calculando que se habrían ido a :M;elilla, sin re
cordar el declarant-e si se le presentó a él en despedida; que como a 
todas las fuerzas qu-e llegaban de tránsito y podía las hacía detener para 
contribuir a la defensa del cantón, no duda por ello que lo hicieran con 
las de refe1encia, mandándolas detener en el sitio que indicó; pero que 
no puede precisar si, volviendo de este ac.uerdo, le diera órdenes de re
tirarse y continuar a la plaza escoltando el convoy, que el capitán Al
mansa dice, de paisanos fugitivos y armamento de la brigada, el cual, 
con efecto, se formó; «y cabe en lo posible que para darle escolta hubiera 
dispuesto el declarante que el capitán Almansa y sus fuerzas fuesen los 
encargados de este servicio, sin poderlo, como antes digo, afirmar ni negar 
de manera categórica». 

Tras del cual rodeo y reticencia cabe presumir-dice este Juzgado, en 
demostración del ambiente de contemporización e indulgente disimulo rei
nante en el territorio-se encubra la idea de que el capitán Almansa se 
fuera con su corta y agotada gente sin tomar la venia del comandante 
militar, eludiendo el compromiso de la eventual defensa para que fuese 
requerido, dada la retorsión de las manifestaciones de dicho jefe. 

En resolución : llegaron, al ,abo, a Melilla los residu05 de dicha con
fusa agrupación de· gente en la refetida mañana del 24, y por lo que se 
refiere a las procedente6 del Cheif, ,:onforme a la declaración del propio 
capitán Almansa- folio , .CJ98-, e información del regimiento- folio 
1.02ó-, se incorporaron al Cuerpo de la primitiva columna de cinco com
pañtas, con tren regimenta!, un capitán, dos t-enientes, tres alféreces, tres 
cabos y 28 soldados, con una ametralladora, cuatro m05quetones, tres 
fusiles y cuatro mulos ; de1Sperd;gado y .perdido todo lo demás en la apre
tada marcha de 75 kilómetros efectuada, sin descanso, de5de las diez de 
la mañana del 23, que próxim:;.mente salieron de Cheif, a las nueve del 
24 entraron en su cuartel. 

De e,;ta inconcebible marcha se pasó por separado oportuno testimonio 
al General en jefe, en 23 de .Noviembre último-folio 1.745 vuelto. 

12 
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El teniente Gómez López relata en su declaración-folio 838---las vici
situdes de Monte Arruí desde que las fuerzas separadas del general Na
varro arribaron a la posición la noche del 23, exponiendo desde luego, los 
apuros que se ofrecieron para hacer las aguadas ; y así, dice que el día 
25 se pudo hacer en alguna medida, aunque con dificultad y a costa de 
muchas bajas, abriendo una brecha en el parapeto para sacar los carros
cuba.s, de los que sólo pudieron llenar dos de agua casi impotable, de la 
que correspondió un va.so por individuo. El d:a 26, en vista de que no 
había pan, se ofrecieron dos sargentos con 30 ó 40 individuos, todos vo
luntari06, para registrar las casas del poblado en busca de v:Veres, la 
cual partida, desalojando a los policías que le ocupaban, si no pudieron 
traer cantidad de víveres, que ya los moros habían saqueado, tra!an di
versos efectos aprovechables y en ocasión unos cuarenta cerdos, efectuando 
estas salidas a diario, trayendo los posibles artículos que encontraban, 
desalojando y hostigando a los moros apostados en las casas·, matando a 
algunos y recogiendo sus armamentos, de forma que, cual dice el testigo, 
la aguada se regularizó, aunque con 14 ó 15 bajas periódicas, y la tropa 
reaccionó algún tanto, contribuyendo a ello la esperanza del próximo 
auxilio y heliogramas de felicitación que la dirig:a el Alto Comisario, la 
cual esperanza alentaba especialmente a los médicos, en espera de ele
mentos de curación, de que se carecía en absoluto, habiéndose presentado 
la infección por consecuencia de la cual mor:an los heridos. 

A los hechos arrt'stados y dignos de señalarse de dicha contraguerrilla, 
por su rart'za y salvo el voluntario ofrecimiento del suboficial García Ber. 
nal, en Annual-folio 1.577-, en el general estado de apocamiento de 
los ánimos, hace relación el 60ldado del regimiento de Africa Palomares, 
en atestado número 1 53, diciendo que durante. su estancia en Arruí vió 
que el sargento de .su Cuerpo González Rastreco estaba, siempre fuera del 
parapeto, y con los 6oldados que voluntariamente se ofrecían iba a las 
casas del poblado a recoger víverec; y desalojar de ellas a los moros, y a la 
aguada, hasta que fué herido en la cabeza de una pedrada el d''a que llegó 
el general Navarro con su columna, agregando que los moros unas veces 
les tiraban y otras se acercaban con la pretem;ión de venderles tabaco y pan 
de cebada, no permitiéndoles acercarse al parapeto, ,pero prohib;an hacer 
fuego ,sobre tllo.s. 

El enemigo asesta la artillería cogida contra la posición.-Prosiguien~ 
do el teniente Gómez Lópe;; 6U relato, dice que desde el momento que 
,el enemigo &e apoderó de las piezas, al entrar en la posición el general 
Navarro, comenzó el fuego de cañón contra ella, disparando 120 grana
das, que les hicieron unos 30 muertos, entre ellos bajas significadas, y 
desde e6te día continuó ,el fuego, cambiando de asentamiento las piezas 
cada diez o doce di6paros, causando numerosas bajas, deprimiendo los 
primeros días el ánimo de las tropas, hasta que reaccionó por el hábito 
del fuego. 

Repartición de la defensa.-A tenor de lo que manifiestan los solda
dos de Ceriñola Palacios y Alvarez Villa-atestados números 177 y 173-1 

una vez reunidas las fuerzas de la columna de Arruf se repartió entre 
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ellas los sectores para la defenea, quedando colocadas a partir de la dere
cha de la entrada en el orden de Melilla, Africa, Ingenieros, Ceriñola, 
San Fernando, Caballería y Artiller~, que <:erraba por la izquierda, si 
bien en las estimaciones de fuerza que en general consignan los testigos 
no se aproximan al número de victimas que en el contorno de la posición 
han 6ido -luego encontradas, 6uperiores a su apreciadón. Sin embargo, el 
soldado Ildefonso García, de Ceriñola-información del Cuerpo-, dice 
que se reunieron unos 3.000 hombres, cifra no muy lejo& de la aproxi
mación. 

Penalidades de la defensa.-Sigue diciendo el teniente Gómez-folio 
840----que el frente ocupado por la Caballería y la Artillería y la sección 
de Ceríñola de la posición, que ten/a próximos, a unos veinte, metros, 
los edificios de las abandonadas cantinaG, que ocupaba el enemigo, era 
el preferente de su6 ataques y arrojaba continuamente granadas de mano, 
dinamita y piedras, causando muchas bajas y haciendo que la tropa tuvie
se que estar continuamente en el parapeto, en ~.l que logaron a;brir una 
brecha con el cafrón y por la que intentaron varias vece.s el ataque, que 
fué rechazado al arma blanca. Las <lemá6 tropas de Infantería e Inge
nieros estaban encargadas de hacer la aguada, sufriendo en ella muchas 
bajas, que algún d:a llegaron hasta 70. El agua era escasa y poco potable ; 
los alimentos, carne de mulo y caballo, sin nada para aderezarla, plies 
día hubo que se careció de agua para guisa.ria. El general y los oficia.le;; 
hacían esfuerzos sobrehumanos animando a la tropa, no descansando un 
instante el primero, aun des.pués de estar herido, como sucedía a todos, 
-p.ues oficiales y soldados heridos no desamparaban el parapeto, rivali
zando todos en el cumplimiento de su deber. 

Vicisituaes del asedio.-También el teniente médico Peña habla en su 
atestado-folio 785-de las dificultades de la diaria aguada bajo la pro
tección de fuerzas, enumerando las bajas de oficiales que ello produjo, 
asi como de las excursiones de los voluntarios en el poblado, a.si para. 
abastecer de viveres como para actuar eficazmente de contraguerrilla o 
ucontrapacos», como los denomina ; refiriendo-folio 786----que era, lleva
dera la situación de Arruí hasta la llegada del general Navarro con su 
columna, pue,s a partir de este día se acrecentó la hostilidad del enemigo, 
muy principalmente debido a la pérdida de la artillería, atribuyendo el 
intento de recuperarla a 1as fuerzas de San Ferna-ndo, y enalteciendo el 
comportam1ento de estas fuerza5 en la defensa, como las de Artilleri'a e 
Jngenieros, en contraste con el de los otros Cuerpos de Infanter.ia, que 
califica de deficiente .. 

Agrega. que el enemigo trató de acercarse a la posición enarbolando 
bandera blanca, y a -su favor intentar un asalto, como denunciara el avan
ce, cauteloso de los primeros grupos, y en su vista la guarnición rompió 
el fuego contra ellos. 

Ampliando el testigo su-s manifestaciones en declaración del folio 684, 
dice que al entrar el general Navarro e.n la posición llevaba un gran nú
mero de heridos, a los que el testigo se dedicó a atender ; que, al cabo de 
una hora el enemigo empero a disparar con las piezas cogidas, caU6a.ndo 
destrozos al tercer cañonazo en la parte del parapeto que ocupaba San 
Fernando, lo cual fué estímulo poderoso para que se adoptaran nuevos 
medios de defensa contra este medio de ataque, repar.i.ndo ~1 parapeto 
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con los escasos medios· de que diGponfan ; que el cañoneo aumentaba en 
intensidad, pero sin que las granadas llegasen a hacer explosión, ,por Jo 
cual se colocaron oficiales con gemelos para que mediante un toque de 
corneta se avisasen los disparos y la gente pudie.ra resguardarse. Mas d 
enemigo fué perfeccionando la graduación de la espoleta y asentación d·e 
las piezas has·ta situarla y dirigir el tiro a tres secte<res de la posición, 
uno dominando la aguada, otro en el puente y otro al lado opuesto. Las 
aguadas-manifiesta~eran algunos días fáciles, aprovechando las nego
ciaciones que -se seguían con los jefes de las cabilas ; pero otros, a costa 
de mucho fuego y muchas bajas, y a veces escasa, llegando en ocasionEs 
a hacerse materialmente imposible. Algunos individuo:,, atormentados por 
la sed, saltaban el parapeto, ,,in que faltara la vigilancia, y lograban 
evadirse o cafan bajo el fuego enemigo ; los dos últimos dras no hubo 
manera de hacer aguada. Reconoce que .la moral de la tropa era buena, 
a pesar de las circumstancias, ratificándose ·en cuanto a su mayor eleva
ción de .parte de San Fernando, Artillería e Ingenieros, y hace mención 
de las más significadas bajas que el asedio de la posición produjo, a5eve
rando que los destrozos de la artiller:.:a iban siendo cada vez mayores, 
particularizándose en la en.fermería-que era enfilada por la puerta desde 
la aguada-, donde mataron a ca.si todos los sanitarioG, complicando la 
situación de los cuatrocientos a quinientos heridos que en ella se halla
ban, careciéndose de medios terapéuticos para cuidarlos, originando esta 
falta de mu,erte de muchos. 

Curso de les sucesos.-El intérprete Alcaide-folio 1.303-, convm1en
do en las anteriores manifestaciones, dice que encerrados en la posición, 
el enemigo, a cubierto en las casas, lt1s ataca.ha incesantemente ; que las 
aguadas, fáciles al principio, costaban al final un combate diario, aun 
cuando no había que recorrer más que 300 6 400 metros para llegar a 
ella ; apunta lo ya consignado respecto al fuego de artiller.'a del enemigo, 
el número de disparos, que calcula en unos 400 hasta el dia de la capi
tulación, como su creciente eficacia y destrozos y bajas que producían ; 
resguardo a que acudían, echándose la gente al suelo al sonar el punto 
de cometa de aviso, o poniéndose a cubierto tras las edificaciones, pues 
carecían ,de berra.mientas para com,truir otras defensas, dado que los pocos 
útiles de que se disponía se empleaban en abrir zanjas para enterrar a 
los muertos, por dentro y arrimado al parapeto, donde el terreno lo ;Per
mitía. Los caballos que mor;,an de sed o alcanzados por los proyectiles 
eran arastrados, aunque con peligro, fuera de la .posición en la dirección 
más frecuente de los vientos ... El general Navarro atendía todas las nece
sidades y era él el alma de la defensa dar,do confianza y ejemplo a los 
demás con la serenidad de su ánimo, y las fuerzas, aunque agotadas por 
el cansancio, la falta de alimentación y la -de agua y diezmadas por el 
fuego enemigo, se condujeron con el mejor espíritu, no obstante que no 
se hallaban por completo convencidos de la llegada de los socorros que 
creían pudieran serles enviad06 al ver las señales del Atalayón y de los 
lejanos barcos, que por las distancias no sabían interpretar. Enumera las 
principales bajas sufridas, incluso su herida, que le llevó áos dedos de 
la mano derecha, y confirma que la enfermer:a era un lugar muy batido, 
muriendo tres de J05 cuatro sanitarios que en ella hah'a y quedando, des
trozado el material, por lo que se hizo mayor la falta de elementos de 
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asistencia que .se sentía y que originó la muerte de muohos heridos, que 
de disponer de elementos se hubieran 6alvado. Había-dice---de continuo 
un centenar de heridos que se renovaba a diario con nuevas bajas, y mu
riendo por término medio unos 25 herid06 cada <lía. 

Dificultades y peligros de la aguada,-La aguada era operación ver
daderamente peligrosa, a juzgar por las manifestaciones unánimes de los 
testigos, y aunque no muy claras en casosi como varias citas podrán de
mostrar, su resumen, aun a riesgo de extremar la prolijidad, dan idea de 
cómo se desenvolvían los días del asedio y la tesitura versátil en que se 
mantenían los moros, permitiendo inducir al verdadero rigor del cerco, 
que, a juzgar por los hechos, se particularizaba en estorbar la aguada. 

Ya dice de manera general el inté'rprete Alcaide, y queda consignado 
-atestado 36-, que las aguadas se hacían a viva fuerza con muchas ba
jas, retirándose los heridos con mucha dificultad. El soldado de Ceriñola 
Palacios--atestado 177--dice que para hacer la aguada salían diariamente 
dos compañías para proteger el servicio, y cuando ocupaban el sitio de
signado salían los hombres desarmados por agua, saliendo sucesivamente 
por regimientos, y a costa de muchas bajas pudieron hacer el servicio, 
excepto los dos o tres últimos días, que lo numeroso del enemigo concen
trado lo impidió; que en los últimos días del asedio, que no pudieron 
salir a la aguada y que se estaba en tratos con el enemigo, se acercaban 
algunos moros a venderles agua y tabaco. 

El soldado del mismo regimiento Agustín Sosa-información del Cuer
po-dice que para batir la aguada los moros construyeron una trinchera 
en que, parapetados, tiraban contra los que intentaban ir por agua, lle
vándose a los que caían heridos; que como la necesidad apretaba, dispuso 
el general-supone el deponente que esto fuera el 31 de julio---<¡ue salie
sen una compañía de Ceriñola y otra de San Fernando a proteger la 
aguada, las cuales ocuparon las trincheras y las casas inmediatas y así 
pudieron hacer la aguada algunos días, al cabo de los cuales hicieron los 
moros otra trinchera en el mismo río y ya no pudieron ir por agua, pues 
al que intentaba ir lo mataban. 

El sol<iado de San Fernando Martínez-atestado 134-manifiesta que, 
durante el a.sedio, unos d:as sufrian de los moros inten,so fuego, y otros 
se acercaban al :parapeto a venderles los expresados artículos ; que las 
compañías ,de su Cuerpo, mandadas por el teniente coronel Pérez Ortiz, 
prestaban servicio en el parapeto y en la protección de la aguada, que 
resultaban dificultosas, no pudiendo hacerlas los tres últimos días que 
permanecieron en la posición. 

El soJ.dado del mismo regimiento Beltrán-atestado 147-dice que du
rante la permanencia en Arruí soportó durante el dia el fuego de cañón 
y por las noches el de fusiler:a, poco intenso ; que todos los días salía 
al servicio de la aguada una guerrilla de unos cien hombres, pero algunos 
días no podían llegar a la aguada los encargados de ella, y a veces los 
moros se acercaban al parapeto y hablaban con los so1da<los, diciéndoles 
que si se entregaban los llevarían a Melilla, y en estos días recibían orden 
de no hacer fuego contra ellos. 

El sol<lado de Ceriñola Alvarez-atestado número 173--d.ice que du
rante el asedio sufrieron inten6o fue.go, llegando los moros a las proxi
mi~adeB del parapeto ; durante la noche se establedan en la,s ca,sas pró-
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ximas, desde las cuales imposibilitaban hacer la aguada, que sólo pudo 
hacerse el 29 de Julio, si bien 1:e acercaban moros algunas veces que 
cogfan cantimploras y cubas que les daban desde el parapeto, y se las 
devolvían !Iena5 de agua, sin remuneración; que recuerda que otro día 
salieron fuerzas de Africa, de San Fernando, para proteger la aguada; 
que se colocar.:m entre ésta y la posición, y cuando los hombres desarma
dos estaLan cogiendo el agua, empezó la agresión, impidiéndoles volv,er, 
entrando en la posición uno,s veinte o treinta de los 18o que salieron, 
volviendo las compañías armada,s con bastantes bajas. 

L06 soldados Pastor y Rodríguez, de At'rica, y Mata, de Ceriñola
atestados 32 y 34 y folio 775-, dicen que el d:a 3 de Agosto salieron a 
la aguada unos doscientos hombres desarmados, que, acometidos :Por nu
meroso,s moros-cortados es de inferir-, llevados hacia unos caeer.ios-
cabilas, como los llaman-, y agredidos y perseguidos, perecieron en su 
mayoría, pudiendo escapar sólo unos pocos·, quedando prisioner06 y ga
nando alguno la zona francesa, siendo bastantes más lo,s que deponen res
pecto de este día especialmente. 

El soldado de A:frica Tortosa-atestado 178-dice que el único dia en 
que pudo hacerse la aguada con tranquilidad fué el día 4 de Agoeto, pues 
los demás se hac:a muy <l1ficulto,samente1 a causa del fuego enemigo, e5-
caseando por ello el agua, e incluso faltando en ocasiones. 

El artillero Expósito dice que ,e,ste día 4, estando nombrado de servi
cio de aguada, salió al anochecer para efectuarlo, cayendo en poder del 
enemigo. 

El soldado de Ing'enieros Roble,s-atestado 114-dice que 5alió el 6 
de Agosto a la aguada con unos 150 hombres desarmados, ,prote~dos des
de la posición, siendo hechos prisioneros por un grupo de moros que esta
ban en la aguada y que hacía fue,go contra loo que intentaban volver a la 
:r.osición ; como también depone haber quedado pri,sioneros, el 5, el arti
llero Fraile-atestado w8-, y el 6, el de Alcántara Muñoz-atestado 23-, 
y Asrn•sio, de San Fernando-atestado u3-, y el 7, los de San Fernando 
Fernández y Mor-ate-stados 25 y 35. 

El 8, dice el soldado de Alcántara. Gómez-atestado 7~ue salió de 
la posición con 16 hombres, a las órdenes de un 5argento de Intendencia, 
sin armamento, para llenar un carro-cuba en la aguada; que se le quita
ron los moros, quedando él prisionero en unión de un cabo, al cual asesi
naron los moros por estar enfermo. 

Pudiendo multiplicarse las c.ifras de esto,s dispersos y prisionéroo en 
las aguadas que se aduce con repetición, porque inclinan a pensar si, 
aprovechando el imperio ineludible de la necesidad, no fuese ocasión fa
vorable y pretexto el •servicio para que les individuos trataran de escapar, 
con designio de librarse de la,s fatigas y penalidades del asedio, o ello 
les fuera facilitado para caer, sin embargo, en el ma,yor peligro de perecer 
perseguidos y aniquilados aisladamente, como pregonan dolorosamente las 
víctimas sembradas en todo el territorio aledaño de la pooición. 

En información del sargento md'.gena de la 14.ª mía-folio 736-Zagha
b?n-Mohatned-Aurag, dice haberse salido dos vece5 a la aguada, teniendo 
que desistir por el número de bajas que se les hac:a, que se ve!an obli
gados a abandonar, y que cierto día unos cuarenta soldados, dejando la,s 
armas, ,saltaron el parapeto y huyeron, a causa del hambre, <~sin que &ea 
por los oficiafes ..... , dejando incompleto el sentido. De este desperdiga-
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miento y ie.xterminio dan testimonio los cadáveres encontrade>s en la re
ocupación de la co;narca. 

Aba1tecimiento a beneficio de los aeroplanoa.-Ha podido considerarse 
que el intento de abaütecer las asediadas posi.:iones a beneficio del 'Socorro 
aéreo fuera eficaz ; mas ni por la capacidad del servicio, ni por sus difi
cultades naturak,s y peligros parece haber sido de resultado en la prác
tica. 

En conferencia de 29 de Julio-folio 136-, el Alto Comisario, ante la 
imposibilidad en que ,se comideraba de acudir en socorro de las fuerzas 
bloqueadas en Monte Arruí y Zeluán, atenidas a, la escasez de sus recur
sos, comunica que a la mañana. siguiente se proponía auxiliar a dichas 
posiciones a favor del aparato Brístol que habia llegado aquel d.:·a, man
dándolas uviven~-s y municiones» ; confirma realizara ; en la conferencia 
del día 30-folios 139 y 143-, ·y en la del 31-folio 147-participa que en 
la mañana arrojaron en los pue.;tos algunas provi6iones ; que al siguiente 
día, con los aparatos Havilland, que se e,speraban de Tetuán, se proponáa 
reforzar el abá-stecimiento; en la del :z de Agosto-folio 157--comunica 
haber, los aeroplanos, arrojado víveres, municiones y material 6anitario 
en Monte Arruí y Zeluán. 

Mas lo nstringido de tal medio de previ6ión no respond~ verdadera
meute sino en escar,a medida al propósito que le inspirara de aliviar la 
penuria de las posiciones, ni, dicho se está, para ,p<rolongar su resi6tencia 
en términos tan precanos ; pué-s atenlo a lo que manifie,.;ta el soldado de 
San Fernando Lucía-atestado 18-hacia primeros de Agosto recibieron 
auxilios por el aire, (¡ue no considera de eficacia, dado que gran parte 
de lo que arrojaban ca•a en terreno batido ; el soldado del mismo Cuerpo 
Martín-atestado 2;-, asimismo manifiesta que hacia dicha fecha los 
aviones les arrojaban sacos de pan, otros con hielo y algunas cosas más, 
pero sin buen resultado, por caer muchos sacos en la zona batida y tener 
que dejarlos; y el soldado del mismo regimiento Martinez-atestado 13g-
expresa igualmente que los recursos que por dicho medio les llevaban 
caían generalmente fuera de la posición. 

El 6oldado de Ceriñola Agustfn Sosa-información del Cuerpo-dice 
que una vez que los moros construyeron ia trinchera en el mismo río de 
la aguada, para interceptarla, pasaron varios días sin probar el agua, 
pues únicamente les daban un upellizco de hielo»-textual-del que arro
jaban los aeroplanos, para remojarse la boca, teniendo que saiir por la 
noche a recogerlo, porque la mayor parte de las cosas que tiraban caían 
fuera del parapeto; agregando que los doo últimos día-.; carecieron en 
absoluto de agua y ~scaseaban los víveres y municiones. 

Esterilidad de la reeistencia.-Recogido, en suma, el general Nava
rro con sus quebrantadas tropas en Monte Arru;i, quedó reducido a estre
cho asedio, cuyo aprielo favorecía la exist~ncia del poblado contiguo y 
edificaciones de que descuidadamente se había ido dejando rodear la po
sición, y que, no previ-.;to ~J caso de su defensa, no había podido ser pire
parada en el apremio angustioso de la retirada, mediante la ocupación o 
destrucción de tan peligrosos obstáculos, que ofrecían a.l enemigo eficaz 
abrigo para hostilizar aquélla más de cerca y apurar su situación. 

Atenido, por lo demás, al concurso de las heterogéneas é inconsistentes. 
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fuérias qÚe había recogido, relajada su moral, en los diferentes empeños 
de las eta¡;as de la retirada, supo, empero, imprimirla6 el Mando, con su 
(,jemplo y est;,mulo, la necesaria constancia y firmeza para soportar el 
rigor del cerco, cuyo mérito encarece más la pérdida de la artillería y 
su posesión por el enemigo; haciéndose acreedores al reconocimiento, en 
la resistencia mantcmda, por el honroso sacrificio que constituye, en ara6 
del deber y del honor militar, en el límite del posible esfuerzo, si bien 
estéril, porque la ndver<'idad de las circunstancias no permitió el socorro 
de esta abnegada guarnición. 

Impresiones sucesivas del Alto Mando en ordeo a la defensa de la 
posición.-De los antecedentes facilitados por el Ministerio resulta que 
en conferencia telegráfica celebrada con el Alto Comisario el 27 de Julio 
a las 15-30, que figura al folio n6, dice éste que Monte Arruí sigue resis
tiendo con grandes pienalidades; confiando en que s,e le auxfüe, siendo la 
aguada di.ficilí.isim1 .. En la de las 20-30 del mismo día-folio 119-mani
fiesta que Monte Arruí se defiende heroicamente, sin que le &ea posible 
prestarle ayuda por hallarse cortadas las comunicacione6 y no contar aún 
con las fuerzas organizadas debidamente para realizar un avance que en
contraría resistencia ; que la aguada sigue siendo dificilásima, la1> muni
ciones escasas y la tropa se halla extenuada. En conferencia, de las 12-30 
del día 29-folio 132-manifiesta uhaberse recibido, transmitido por Ze
luán, parte del general Navarro desde Monte Arruí dando cuenta de su 
llegada-la ,fecha de ésta está equivocada-, diciendo haber hecho el re
pliegue con los restos de la columna, siendo muy hostilizado; que tuvo 
que abandonar toda la artillería, con la que el enemigo le hizo fuego en 
su repliegue, y se encontraba mal de municiones y con la tropa ·extenuada 
y desmoralisada~ y que estaba convencido de la imposibilidad de reple
g@rse más. Agregaba el Alto Comisario, por su.parte, que estaba conven
cido de que marchar con las fuerzas de que <lispon;a a auxiliar a Zeluán 
y Monte Arruí sería exponerlas a un fracaso y dejar descubierta la .plaza, 
que estaba entonces amenazada por casi todo el frente, Indicaba que 
iba a dar orden al general Navarro de -procurar llegar a Zeluán y resi6tir 
que estaba entonces amenazada por casi todo su frente. Indicaba que 
si el general Navarro no pudiera refugiarse en Zeluán y esperar allí 
unos días, considerando por su parte imposible .ir en su socorro, le auto
rizar.fa para cesar las hostili<lades, para dar ,por terminada su heroica 
resistencia, como indicaba el Ministro, una vez que re.conocía que había 
quedado a salvo el honor militar; mas esperaba comunicar con él aquella 
noche para darse cuenta de su real situación y decidir lo quei debiera 
hacer. 

En conferencia de las 20-30 del día 30---al folio 145-transmite tele-
6rama de Monte Arruí, en el que se dice que «enemigo sigue cañoneando 
con fuego poco eficaz, pero mucho, para acabar de <lesmoralizar eeta 
fuerza,,, indicando al Alto Comisario que si continúa la comunicación he
liográfica preguntaría si con el abastecimiento por aeroplano pudiera se
guir sosteniéndose. 

En conferencia de las 20-15 del 31 da cuenta de que el genexal Na
varro decía a mediodfa que el uenemigo hizo 48 disiparos de cañón a 2.000 

metr06 de distancia con gran eficacia, causan!l,o numerosas bajas y gran
des destrozos en posición y ganado». Manifiesta el Alto Comisario que, 

http:rizar.fa
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oe·n vista del anterior telegrama, había autorizado al general Navarro para 
seguir la conducta que le dictasen las circun6tancias ; que le era sensi
ble, que no le cabía otro recurso que hacerlo as;. 

En la de 3 de: Agosto, 20-35-folio 164-, particii)a que en la madru
gada el ,general Navarro Je bab'.a acusado el «enteradon del telegrama en. 
que le explicaba la étuaci6n de la plaza y le autorizaba para obrar en 
consecuencia, habiendo contestado que, aunque el enemigo había vuelto a 
cañonear, confiaba poder e.xtremar la defensa, caso de que los refueraos 
no tardasen en llegar; que después no había vuelto a tener comunica
ción ; pero, con arreglo a las manifestaciones de los aviadores que habían 
.salido por Ja tarde para el abastecimiento de la posición, parec;a ya el 
enemigo posesionado dt· ella, lo cual le hacía suponer hab'a caído, como 
Zeluán, en su p<:1der, ignorando -si fueran ocupadas por asalto o por capi
tulación, aun cuando se inclinara a creer esto último :IJOrque el general 
Navarro estaba autorizado para ello y la Alcazaba era muy difícil de 
ocupar por la fuerza. 

Por último, en la de las 9-10 del 4 de Agosto-folio 167-expresa que 
el general Navarro continuaba en la mañana su heroica. defen6a, con
tando ya sólo con un puñado de valientes ; que no había vuelto a tener 
noticias de él hasta mediod:a, ignorando si habría llegado a tiempo de 
salvarle la gestión que realizaba cerca de Abd-el-Krim, pues en telegrama 
de la noche anterior le avisaban de Alhucemas haber salido emisarios 
para suspender el fuego contra aquél y reintegrarle a la plaza; ,por más 
-agrega-que la dolorosa e incalificable traición de Zeluán le haC:a de6-
confiar del resultado. 

Como último eco de aquella posición, al folio 1.997, se inserta un tele
grama de las 14-25 del misr6o día 4, en que el Atalayón comunicaba haber 
conseguido estiablecer comunicación heliográfica con el general Navarro, 
el cual preguntaba -si se le iba a mandar columna de socorro. 

De este punto, el Juzgado carece ya de información oficial directa 
sobre el curso de las indicadas gestione.:;, ni consideró de su resorte in
quirirlas con arreglo a la restricción que le imponen las Reales órdenes 
de 24 de Agosto y 1.0 de Septiembre pasado, por entrar los hechos bajo 
la acción del general en jefe ; •pero, en relación con la declaración del 
tenirnte médico Peña-folio 685-, resulta que, atendiendo el general 
Nav1arro a la situación, agotadas ias tropas por la s'ostenida defensa, 
escasa de municiones, falta. de víveres y de agua ; diezmadas por el fuego 
y privaciones, sin ele.mentas sanitarios para la asistencia de numerosos 
heridos y enfermar,, cuy:as bajas aumentaba el forzoso abandono, debido 
a la falta de medios, y decaídos por el cansancio y sin esperanza alguna 
ya de 6ocorro, fueron todas circunstancias que; influyeron en el ánimo 
del general-folio 685-pana decidirle a escuchar las proposiciones que 
reiteradamente hacía el enemigo ; e influyó también en esta decisión el 
haberse recibido un des,pacho del Alto ComiGario diciendo que enviaba 
emisarios a Abd-el-Knm y que Ben Chel-lal y Si Dris Ben Said se ha
b~an ofrecido a mediar a fin de alcanzar las condiciones más aceptables 
de capitulaci6n ; como también consigna al folio 78¡ de 6U atestado la 
de5confianza con que entablaron estas gestiones preliminares, exigiendo 
garant.!as para probar la efectiva in.fluencia de los jefes indígenas sobre 
los cabileñ06, recelando su traición. 

A este respecto, dice el intérprete Alcaide, al folio 1 .304, que los moros 
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intentaron varias veces parlamentar ; pero que el general no quiso admi
tirlos, por ser los que venían gente de ,poca repr~ntación ¡ sin embargo, 
apremiado por la,s circunstancias, hubo de disponer que saliera el día 7 
el comandante Villar, precedido del testigo, con bandera blanca, para 
intentar el parlamento ¡ pero fueron recibidos a tiros desde los puestos 
enemigoo, continuando la hostilidad contra la posici&n, aunque fuera 
mantenida la bandera blanca en el parapeto, El 8, al i;alir con igual ob
jeto el teniente de la Policía Suárez, fué muerto al poner el pie fuera 
de aquélla. Por medio de un emisario moro, que, enviado por el enemigo, 
llegó a la posición, fué notificado éste que el general entrar:a en nego
ciaciones, pero con los jefes indígenas principales ; por lo que, acudiendo 
Ben-Chel-lal, Burrahay y Abib-Lel-Lach, entre otros, conferenciaron el 
dla 9 en la puerta con el general, no confiándose :a entrar en la posición, 
pactándose la entrega de ésta y del armamento, con excepción de loo 
oficiales, que conservarían SU6 armas, y los moros dejarían salir libre a 
la fuerza y debiendo ·serle dada escolta hasta Melilla, anticipándose la 
ev.acuación de los heridos graves que requirieran inmediatos auxilios. Du
raron estas negociaciones dos días, en que cesó el fuego, pero sin permi
tir hacer la aguada. 

Convienen todas estas manifestaciones, tanto el teniente Gómez López 
-folio 840 vuelto--como el teniente médico Peña-folio 685 vuelto-, y 
prosigue Alcaide, al folio 1.305, que mientras se corr:an las órdenes para 
la salida de las tropas, el general, con algunos oficiales y el testigo, 
salieron de la posición, siendo la una de la tarde, buscando un lugar de 
sombra, acompañados de los jefe6 mor05, quienes con di versos pretextos 
fueron alejándolos, no acierta el testigo si con objeto de sustraerlos a una 
lesión de los ind1ge~as o insidiosamente piara dejar a éstos el campo 
libre ; que llegaron as: hasta las proximidades de la estación del ferro
carril, adonde les hicieron entrar, habiendo podido observar el testigo 
que en estos momentos los moros irrumpieron en la posición y abrían el 
fuego contra las fuerzas que la evacuaban, sin que el testigo viera mayo
res detalles de esta agresión. El general-continúa-notó en la estación 
algo de estos movimientos, preguntando lo que ocurría, dándose todos 
cuenta de la traición de que habían •sido objeto, que algunos moros que 
se encaminab,a,n a la estación, animados sin duda de aviesas intenciones, 
fueron contenidoo, fusil en mano, por los jefes para que no entrasen en 
ella; y cuando sus alrededores quedaron despejados por haber acudido 
todos a,l bot(n, los jefes moros los sacaron, montando ¡a.J general en un 
caballo y a los demás a la grupa de otros, y con una escolta que allí 
tenía prevenida, y esquivando el encuentro con los otros moros, con los 
que, al p¡arecer, no estaban de acuerdo, los encaminaron a la casa de 
Ben-Chel-lal, donde permanecieron hasta el día 25 <le Agosto, que trasla
daron al general y a los nueve oficiales que con él estaban a la playa de 
Alhucemas, y al testigo lo dejaron marchar a Nador, poco después, por 
estar peor de sus heridas. 

Por su parte, el teniente Gómez López dice, al folio 841, que salió el· 
general de la posición, uniéndose a los jefes-a su entender-?·ara ver 
desfilar las fuerz3.6, cuya rendición se había pactado ¡ que éstas, dejando 
en el suelo las armas, municiones y correajes, empezaron a salir, llevando 
en improvisadas camillas a los heridos grave5, caminando los demás por 
su pie, si·endo su número elevadísimo ; que cuando había salido todo el 
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regimiento de 'San Fernando, y se hicieron cargo los moros de todo el 
armamento, acometieron en todas las dire'é:ciones contra la desarmada 
tropa, oespecialmente contra los heridos, produciendo e.sto 1a confusión y 
atropellamiento de cuantos quedaban dentro y querían salir, que eran 
5acrificados a medida que lo efectuaban. 

El soldado de Ceriñola Garcia Gamonoso-informaci6n del Cuei,po-
dice que, a la evacuación, la fuerza. de su regimiento ifué la primera que 
dejó el armamento, dirigiéndose a la enfermer'.a para transportar a los 
heridos y enfermos ; y cuando lo estaban efectuando con los medios que 
improvisaron, observó "que dentro de la posición se oían gritos y voces, 
corridas en di..,tintas direcciones, -y moros en grandes masas se echaban 
sobre nosotros, sembrando la muerten; y agrega el soldado del mismo 
Cuerpo Agustín Sosa-información dicha-que. a medida que 6alían for
mados, dejando los fusiles en tierra, yendo hacia el poblado a reunirse, 
uempezaro,n los moros a hacernos dc,scargas, matando a muchos y rema
tando a los heridosn. 

Faltó falazmente el enemigo a lo pactado, consumando la horrenda 
traición y aniquilando de este modo los últimos vestigios de las fuerzas 
que compusieran un día. la guarnición de la Comandancia general de 
i'>folilla, :Pues ya en los mom~ntos de esta rendición no existía ningún 
puesto en armas en todo el territorio sublevado. 

Como triste ep:logo de esta alevosía puede citarse la declaración de 
Juana Martínez Ló.pez-folio 455-, la cantinera de Batel y refugiada en 
Arruí, que refiere las vicisitudes dei asedio con ingenua sencillez, como· 
el reguero de cadáveres que pudo ver desde la ca,sa de Ben-Chel-lal hasta 
las inmediaciones de Nacior, donde fué dejada en libertad al alcance de 
nuetitras lineas, y el atestado de l\,far~a Gómez Gil-número 40-, canti
nera de Arrui, herida también en la aguada, y a quien la barbarie rifeña. 
llevó prisionera a la posición para. que les indicara dónde se hubiesen 
enterrado los cadáveres, en la sospecha de que en su6 fosas hubiese arma
mento escondido, y que igualmente refiere los muertos que encontró en 
el camino cuando, libertada, fué conducida hasta las proximidades del 
Atalayón. 

Pozo núm.,ro 2 de Tistutin.-Dependiendo administrativamente de la 
circunscri:IJ<Ción del zoco El Telatza, de la que resulta apartado, se enlaza 
su actuación más determinanl'emente con la evacuación de Batel -y Tistu
tin, en cuya. zona estaba 6ituado a kilómetro y medio de esta posición, 
de que tomaba nombre. Constitufalo un pequeño fortín de planta baja y 
azotea aspilleradas, que protegía el motor y lx>mba de un pozo de agua 
salobre en que abrevar.,a el ganado de las posiciones inmediatas, estando 
guarnecido por un cabo y tres mgenieros encargad06 del manejo y cuida
do de la referida maquinaria, El día 19 de Julio, encontrándose en Batel 
el cabo de la compañíia provisional del regimiento de Africa D. Jesús 
Arenzana Landa-folio 1.148 vuelto-, a la que se había unido volunta
r-iamente, pues desempeñaba el destino de ·escribiente de Mayoría, fué 
destacado al indicado fuerte con dos individu06 de la expresada para 
su refuerzo. 

Refiere dicho cabo las vicisitudes del puesto, en atestado número 16 
y en infor:maci6n prestada ante el cónsul de la Nación en Uxda-foliG 
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820--, confirmando lo ,esencial de sus manife6taciones el cabo de Inge
nieros Rafael Lillo, encargado del motor-atestado número 17. 

Relata el cabo Arenzana, al folio 1.149, que no se <lió cuenta de la 
llegada del gen-eral Navarro a Batel el 23 de Julio; pero que el 24 comu
nicó por teléfono con e-st:11 posición, dando conocimiento de que hab:a 
empezado a -ser hostilizado el día anterior, y pidiendo instrucciones, sién
dole prevenido, en la idea de no· com,phcar su situación-folio 822-, que 
se siguiera dando agua del pozo y no atacasen -sino en oaso .de agresión 
del enemigo al fuerte, en la idea de que economizara al propio tiempo 
las munic1one6 para ocasión extrema; que el 24, por la noche, fueron 

;:ambién atacados; ~ro no hubo hostilidad lo-s d'.as 25 al 27. Este día 27 
vió salir al general Navarro con sus fuerzas para Tistutin, siendo poco 
hostilizado, a su decir, por el enemigo, merced a las disposiciones que 
adoptara, en cuya apreciación hay excu6able error, debido a las distan
cias ; pue6 ya los Regulares, que él cree ocupasen para cubrir la retirada 
las alturas deÜsuga, habían salido de Uestía el 23 de mañana para N ador 
y Zeluán, e incluso hab:an desertado. Pudieran, pues, ser dichas fuerzas 
de Policía. Tampoco se dió cuenta de la salida del general de Ti5tutin 
para Arruí en la madrugada del 29: 

Refiere que, cortada la comunicación telefónica 'el d:a 26, aprovechan
do un des,p,liegue de fuerzas hecho ,desde Ti-stutin en dirección al pozo, 
sin duda el intento de hacer agu,ada la fuerza montada de Policía a que 
se refiriera el intérprete Alcaide en su ya reseñ'ada declaración, envió a 
uno de los .soldados de Ingenieros, con tres más que se habían refugiado 
arn, en demanda de instrucciones, concertando una señal de aviso para 
el caso de que hubiera de retirarse. Como no se hiciese la señal conve
nida, expresa que se quedaron defendiendo el pozo, enarbolando una 
improvisada bandera con un pañuelo <1e percha. 

Al evacuar el campamento las fuerzas en retirada, se habdan quedado 
en una de las garitas varios centinelas, uno de los cuales, Joaquín Ro
dríguez Barniro, pudo huir y ser salvado en el pozo, como refiere el 
~,ropio interesado en atestado número 31, con las vicisitude5 subsiguientes 
de la esforzada guarnición. 

Prosigue Arenzana maniifestando que durante la noch·e. del 29 al 30 
fué rudamente atacado, desde las nueve a las once y media de la noche, 
por un enemigo cuyo número no pudo apreciar en la obscuridad ; pero 
le hace suponer fueran más de 7o--que le atribuye el atestado-, porque 
al hacerse de día vieron 35 cadávues de hombres y má5 de 20 caball06 ; 
siendo de nuevo atacados en la mañana del expresado día 30. En dichos 
d;as le propusieron los moros por tres veces la ·entrega del fortín y del 
armamento, a que se negó. 

En la tarde del día 30 se presentaron tres mor06 y concertó con iellos 
que les dar:a agua ,a cambio de traerles alimento y pri5ioneros que estu
viesen en su poder, y por este procedimiento pudieron subsi5tir y rescatar 
al alférez de San Fernando D. Ildefon.so Ru1z Tapiador, de la abando
nada guarnición de Dar-Azugaj, y al soldado de la Comandancia de Ar~ 
tíllería Manuel Silverio, del destacamento de Haf. 

En esta disposición continuaron hasta er día 4 de Ag06to, que se les 
concluyó la gasolina, y como no podían dar ya agua ~e les acab6 el medio 
de ~bastecimiento, determinando esta falta al cabo Arenzana ia, ir disfra
zado de moro al campamento de Tistutin, que los naturales iban ~aquean-
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do poco a ,poco, a proveerse de algunos vfveres del depósito de Intenden~ 
da, que ha:b;-a aún en derta abundancia, recogiendo 106 que pudo en dos 
bol-sas de costado y restituyéndose al fortín sin tropiezo. 

Decididos a evacuar éste por la dificultad de SO,Stenerse, y sin decaer 
su espíritu, lo abandonaron a las ocho y media de la noche del día 5, 
dejando enterradas todas las herramienta.6 y piezas importantl!-6 del motor, 
los fusiles cortados, los punzones, pues ya no tenían municiones, y lle
vándose las bufas y el magneto del motor, marchando a través de Gue
rruao con dirección a la zona francesa, en número de nueve individuos. 
Por la mañana fueron sorprend1d06 por dos morm;, uno de ellos armado 
de lfusil de los que se deshicieron mañosamente en la forma que relata, 
dando muerte a los dos enemigos y prosiguiendo su camino sin novedad, 
hasta que .al llegar al pie de la. avani:adilla. francesa de Montagne, de
pendiente de la posición de Hassi Uenzga, fueron cerca.dos por un grupo 
de indigenaG armados, que los despojaron de todo, inclu.so de la ropa, y 
después de amenazas y viva -discusión los dej:aron internarse, sin que de 
la posición francesa se hiciera nada por socorrerlos. 

Confirman en todas sus partes las anteriores manifestaciones el alférez 
Ruiz Tapiador, al folio 4,(19 de su declaración, como igualmente el arti
llero Silveno, al folio 1.337. 

Al folio 819 se inserta una comunicación del Alto Comisario de 10 

de Septiembre incluyendo el relato precitado de la defensa del pozo por 
si fueran acreedores a recompensa dichos servicJps. 

Llamado a declaración el teniente coron-el iernáqiez Tamarit, como 
jefe del tercer batallón del regimiento de Africa, a cuya compañ;a de 
ametralla,doras perteneciera ante6 el cabo Arenzana, hace cumplidos e,o
gios de este individuo-folio 1. 197-por -su cultura, buen espíritu, amor 
a la profesión y constante celo en el servicio, así como ex¡nesa la opinión 
que ha formado por los informes que ha adquirido de lo relevante del 
hecho de que se trata, tanto má~ ,de encomiar .por la modesta categorfa. 
del que con singular firmeza lo realizara, S06teniéndose durante trece 
d:as en el pequeño fortín, abandonado de toda protección. La confirma
ción por este Juzgado del comportamiento d'fl pequeño destacamento le 
indujo a elevar al General en jefe del Ejército de Africa, en 14 de Octu
bre último-folio 1.346--, testimonio :pertinente, señalando a dicha auto
ridad los méritos a su juicio contra.idos en relación con lo-s medios de 
que disponía y el t:ontraste con el estado moral y material de decaimiento 
del territorio en las críticas circunstancias ,de los sucesos, el aliento que el 
cabo Arenzana supo imprimir a su reducida tropa y los actos personales 
de serenidad y <le valor que desplegara, así en la defensa como en la 
evasión a la zona francesa, depuesto:; con la naturalidad de la conciencia 
de un deber cumplido, consecuencia del levantado espíritu de que en toda 
ocasión ha dado muestra dicho cabo, acreedor al más justo elogio, como 
en su medida alcanza a los demás individuos de su fuerza que en la rea
lización de los hechos le prestaran adhesión y asistencia.. 
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XII 

COLUMNA DE XEBDANI 

IdN general del territorio de Beni-said.-El abrupto territorio de 
Beni-Said lo cubren las derivaciones de la cadenai de montes. que desde 
el Yebel Azrú, en la derecha del r:o Sidi-Salah, corre paralelamente al 
litoral hasta el M:auro, en la izquierda del Kert, .pronunciando sus á6pera6 
ca'.das hasta la co5ta y degradándose más tendidamente hacia este río. 
En esta quebrada com.arca aparecen esparcidas y sin apreciable conexión 
una serie de posiciones, algunas de arbitraria situación y condi-cioneG 
defensivas, la razón de cuya existencia no se alcam;a, de no· obedecer al 
fin particular ,ele proteger algún interés local por razones políticas, !JJilleS 
militarmente considerado en s.u conjunto-juzgado el territorio por la 
impresión cartcgráfica-no pO'ÍÍa responder a la seguridad del mi6mo, de 
que antes bien pudiera decirse constituyan prenda precaria. 

Desguarnecimiento de la linea del Xert.-Era cabecera de esta cir
cunscripción Kandussi, sobre la izquierda del Kert, ria en el cual hubiera 
tenido natural apoyo a su espalda la inciertn comarca de haber estado 
asegurada su Enea -y guarnecida en adecuada medida 1J base del mante
nimiento de las antiguas pceiciones que bordean su curso y de que hiciera 
cabez.a anteriormente l.shafen ; pero reducidas sus guarniciones a límites 
incapaces de resistencia, no pod-:a prestar ni su~oner 5ostén alguno. 

IshaJen contaba por toda guarnición con dos se·ccioneG de la tercera 
compañía del primer ha.tallón del regimiento de Melilla, unidad refor
zada con destinos recogidos, de que la otra sección estaba en Sammar, 
puesto también importante a la derecha de la línea., en Beni-Bu-Gafar, 
sobre las avenidas del Mauro; guarneciEndo lmarufen, al otro extremo de 
ella, otra sección de otra compañía del Cuerpo. 

Columna móvil de Kanduesi.-Asentaba la cabecera del teiritorio en 
Kandussi, cual se deja indicado, donde ,estacionaban la columna móvil 
del expresado regimiento de Melilla, compue6ta de tres compañ(ia.s de 
fusiles, quintn y sexta del primu batallón y sexta del tercero y 'la de 
ametralladoras de dicho tercer batallón, con tren regimenta!, y la sexta 
batería de montaña, del regimiento mixto de artiUerfa y una sección de 
la primera compañí,a. de montaña de la Comandancia· de J.ntendencia a 
la cual fuerza .,e incorporó el día :z 1 de Julio la ,s,exta compañía d'el 'se
gundo batallón ; retirada de lshafen y relev,a,da en esta posición por la 
parte de la tercera del primero que antes qued'a indicada en la cual 
situación y mediante intervencién ,adecuada en momento p;eciso hubiera 
acaso remediado {:Sta fuerza la posición cr;-tica en que después se viera 
e~ ge_neral Navarro aislado y sin apoyo alguno en Drfos, con sus comu
mcac1one.s en el aire, pero los apuros del frente de Annual alteraron el 
curso natural de las cosas. 

Situación de la linea del Kert.-En resolución, relegada descuidada
mente a . segund~ té'rmi1:'o ,Y desprevenida la línea del Kert, que en tiem
po antenor hab1a conshtu1do el frente ofensivo, hasta que, extendida y 
adelantada la ocupaüón del territorio a la cabila de Beni-Said 

) 
fueron 
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avanzadas dichas fuerzas de lsbafen, donde asentaban, a Kandussi, de 
hecho pudo reputarse aquella línea desapercibida y a merced de las cir
cunstancias, que, por lo demás, no se previeron prudentemente por el 
Mando, pues todas las demás pqsiciones que con anterioridad la cubrían 
y apoyaban habían quedado abandonadas o reducidas a simples puestos 
de policía. 

Proyecto de hase marftima eventual en el río Salah.-Ya en su lugar 
hubo de anticiparse que la situación provocada en todo el sector de An
nual ante la creciente acometividad y ardimiento de los ataques de la 
harka enemiga en la segunda quincena de Julio y subsistente amenaza 
contra las comunicaciones con Izumar con propósito decidido de cortar
las, unido a lo precario de dichas comunicaciones, ·había sugerido al 
Comandante general la idea-no bien meditada-<le arbitrar una base 
eventual en la costa, a espaldas del río Salah, en la idea de acortar di
cha línea a los doce kilómetros que en trazo recto distaba Annual del 
mar, y con pretensión, debe creerse, de sustraerlas a las empresas del 
enemigo, aunque sin medir las dificultades materiales, insuperables de 
momento, inherentes a lo quebrado del terreno, desprovisto de camino, 
reducidos a simples senderos del país. 

En este ánimo, hubo de partear dicha autoridad al Alto Comisario en 
carta de 15 de julio-folio 579----el establecimiento en la desembocadura 
del precitado r:o de dicha base, a fin-dice--de hacer el abastecimiento 
por mar, una vez que Sidi-Dris no la consideraba apta para este objeto 
por asentar en la orilla izquierda del río Kebir; de forma que, con dicha 
posición y reforzando con var..os blocaos de Lnea Annual-Talilit y la 
nueva que se tomase, consideraba «podrían los convoyes terrestres ha
cerse con más facilidad». 

Aun cuando dicha carta lleva fecha 15 de Julio, como en su postdata, 
en la que de este proyecto le habla, hace comentario del ataque de 17 
de Julio, cuyo empuje y extensión que abarca le hace declarar la situa
ción de nuevo delicada mientras la numerosa harka perm:rnezca próxima 
a las posiciones de la línea de contacto, es de inferir, de no existir error 
material, .sufriera retraso, y fuera adicionada en fecha posterior a aquel 
día; agregando también en ella que oportunamente solicitaría la autori
zación competente para realizar dicho plan. 

Como los acontecimientos se precipitaban más de prisa que el Co
mandante general previera, en telegrama de 19 de Julio-folio 570-
comunica que con elementos de la plaza, y dejando indotados muchos 
servicios, organizaba una columna, que situaría el jueves (21) en Kan
dussi, con propósito de poner en ejecución el proyecto ; y al dar cuenta 
a dicha alta autoridad, en telegrama del día 20-folio 572-, de la situa
ción de todas las fuerzas móviles del territorio, manifiesta, en corrobora
ción de lo antes expuesto, si bien difrriéndolo para el siguiente día, 
viernes (22), que, mediante la concentración de elementos dispuesta, re
forzará las columnas de Kebdani y Kandussi, con tres compañías, con
centrando las ocho v los demás e1ementos en Kandussi, en el ánimo de 
trasladarlas al río Salab para organizar el campamento. que se proponía 
construir en base de abastecimiento marítimo, proyecto que reasume el 
Alto Comisario en telegrama al Ministerio del día 20---folio 45 vuelto-. 
Es de hacer observar que, aun cuando se dicen ocho compañías, no er::n, 
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en realidad, sino siete, pues la octava, que era la primera del primero, 
constituía la de posici6.n, la de guarnición propia de Kebdani, con dos 
secciones de ella, teniendo la tercera destacada en Tisingar; porque se 
daba el caso en esta circunscripción· de que ninguna compañía de posi
ción estuviese completa, teniendo todas una secci,ón destacada; y por 
lo demás, la concentración de todas las fuerzas hubo de ef.ectuarse en 
Kebdani, y no en Kandussi, como se dice, por encontrarse am las dos 
móviles complementarias, 4.ª del 1 ." y r.• del 3.0 del mando del coman
dante Sanz Gracia. 

Plan de ejecución de la operaci6D.-En tal determinación, y una vez 
incorporada a Kandussi la compañía de Ishafen, a tenor del telegrama 
del 21, 23-40--folio 1.990"-ordenó el Comandante general al coronel del 
regimiento de Melilla que con las cuatro compañías de fusiles y otra de 
ametralladoras del Cuerpo, presentes en la posición referida, ·y con la 
batería de montaña emprendiese la marcha para Dar Kebdani, donde 
recogería las dos compañías de fusiles del Cuerpo que alli se encontra
ban, procurando llegar a dicha posición a las cinco de la mañana del 
día 22; que allí le esperaría el. comandante de Estado Mayor D. ,Alfonso 
Fernández, el cual le comunicaría instrucciones para proseguir la marcha 
con todos los citados elementos hasta Afrau, donde pernoctaría y espe
raría órdenes. 

En consecuencia, el mismo día 21-folio 536 vuelto-con arreglo a la 
declaración del capitán-ayudante del Cuerpo D. Eduardo Araújo y Soler, 
el coronel del regimiento, D. Silverio Araújo Torres, acompañado del 
declarante y del oficial del tren regimenta!, se presentó en Kandussi 
con el fin de tomar el mando de la columna, pues aun cuando le corres
pondía el mando de la circunscripción, se encontraba en la plaza des
empeñando el mismo, consiguientemente, por delegación, el teniente co
ronel D. Manuel López Gómez, así como el de la demarcación depen
diente de Dar Kebdani, el comandante D. Rafael Sanz Gracia. 

Incorporado, pues, el coronel a Kandussi, sigue diciendo el capitán 
Araú,jo-folio 540-, a las 12-30 <le la noche del 21, a las dos de la ma
drugada del 22 emprendió la columna la marcha para Kebdani, adonde 
llegó a las cinco horas, prefijadas en la orden, enterándose a!U de que 
se había recibido contraorden con la de permanecer en aquel punto; esta
bleciéndose y vivaqueando la fuerza, en su virtud, entre el parapeto y 
la alambrada, por no caber dentro de la posición, en la que entraron 
estrechamente para pernoctar. 

Fundados reparos del proyecto.-Por su parte, el comandante de Es
tado Mayor Fernández dice, al folio s·o8 vuelto de su declaración, que a 
las nueve de la noche del día 20 había sido llamado por el Comandante 
general para preguntarle si conocía algún camino bueno que pudiera 
ser utilizado para trasladar una columna desde Kehdani hasta un punto 
de la costa intermedia entre Afrau y Sidi-Dris, para establecer allí un 
campamento y trazar desde él un camino que uniese Annual con el mar, 
para prever la eventualidad de quedar cortado el de lzumar a Ben-Tieb. 
El testigo, que,·por razón de su destino en la Comisión del mapa regio
nal, había estado efectuando trabajos de triangulad:Sn en la zona, hubo 
de contestar que existía uno que seguía la costa, pero meramente de 
herradura, y entonces-dice-el general le dió el encargo de incorporar-
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:;e a Dat Kebdany para guiar a la columna por dicho camino. Como la 
orden la recibió delante de varios jefes, no pareció discreto al testigo 
hacer ninguna observación ; pero después se consideró en deber de ex
poner al jefe de Estado Mayor, con conocimiento del país en que se debía 
realizar la proyectada operación, los atendibles reparos <le que no había_ 
agua para establecer un campamento, que el camino de la costa a An
nual por el río Tasaguín o el que sigue el río ~alah eran ambos muy 
malos, tanto como el que pudiera haberse trazado desde Sidi-Dris y, por 
último, que esta operación requería un reconocimiento previo del terreno 
antes de empeñar en él las fuerzas. 

Ordenes perentorias de realización del proyecto y deeistfm,ie.nto del 
miso::o.-Expone que, representadas estas ob5ervaciones 21 general en la 
misma noche del 20, desistió de la ejecución; pero a las nueve de la 
noche del siguiente día 21, fué' de nuevo llamado el declarante, y des
pués de ser impuesto de la crítica situacién provoc .. da en A:.ntinl, le fué 
reiterada la orden de conducir la columna hacia Afrau, y cerno ai testi
go le pareció que debía haber errénea inte1prrtación en la crdcn dd 
general, que se encontraba desde la mafi2na en Annual, para desvanecer 
sus reparos solicitó que se le preguntase por telégrafo si insistía en el 
propósito de realüar la operación ; y como a las tres de la madrur,-ada no 
se hubiera recibido contestación, salió en automóvil para cumplimentar 
la orden, y al pasar por Tistutin, preguntó por teléfono a la Comandan
cia general, manifestándosele que el general había decidido no rebasasen 
las fuerzas de Dar Kebdani y quedasen allí, por lo que siguió a dicho 
pui;ito a comunicar la orden al c.oronel Araújo, donde ya era conocida 
-folio 1 .355 vuelto--. A los folios 1.991 y 1.ir,;2 se insertan los despachos 
cambiados con este motivo. 

Estado de sumisión de la cabila de Beni-Said.-Dice el capitán Araújo 
-folio 539----que, a su juicio, los benisaidis se sometieron por necesidad, 
al verse envueltos, o próximo a ello, con los avances realizados en 
Beni-Ulixedh y dado lo esquilmada que estaba la cabila a causa de malas 
cosechas de cuatro años; pero que siempre consideró a esta cabila como 
una incógnita, a, juzgar por las ~eguntas que en la plaza se le hadan, 
debía también considerarse por los demás así. 

Efectivamente, siguiendo el proceso de los avances paulatinos, que, 
guiados por una afortunada preparación política y a favor de especiales 
circunstandas, habían dado por resultado la ocupación sucesiva, a partir 
de Mayo del 20, del macizo de Kelatcha en M'Talza, y siguiendo hacia el 
norte de la Abbada, Midar y Tafersit, encamin.adas las miras a ir ocu
pando posiciones de Beni-Ulixech y allende, con propósito, de alcanzar 
la costa, puede apreciarse que toda esta progresi,ón había de hacer com
prender a la belicosa cabila de Beni-Saíd lo comprometida que llegaría a 
ser desde este momento su situación aislada, determinándola a hacer acto 
de sumisión, a que siguiera a poco la de Beni-Ulixech y la pardal de 
Tensaman, pues en la margen de su territorio asentaban Sidi-Dris y 
Buimeyan, como últimamente Igueriben y Talitit. 

Descon.lianza de la enigmática actitud de Beni-Said.-Mas siempre 
apreció-prosiguió el capitán Araúj~folio 439 vuelto-que era aparente 
la tranquilidad que reinaba en el territorio, abrigándose por todos la 
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de.sconfia.nza, inspirada por el conocimiento de que los moros tenían más 
fu6iles a retagu.ar-dia que al frente, y esta tranquilidad, para los conoce
dores de la región, era ·más bien presagio de que los indígenas se prepa
raban solapadamente en contra nuestra. 

Poaicié-n de Dar Kebdani.-Aparte estas apreciaciones generales-, por 
lo que ataña a C.ar Kebdani, el testigo reconoce-folio 53g--que era una 
posición de malas condiciones defensivas, que no habfa sido reparada 
hasta después de Abarrán, en que .,e cerró el parapeto y 6e la rodel de 
alambradia. 

Descríbese la posición en declaración del ccmandante S'anz Gracia, 
al folio 1.354, confirmando que el parapeto estaba, abierto cuando el de
clarante tomó el mando de la posición, confiándose en la s.eguridad del 
territorio; pero los rumores que a su noticia llegaron de que en un pró
ximo zoco :iba a le·eTSe un.a, carta de los rebeldes excitando a los natu
rales a abrazar su partido, hizo que se completara el parapeto y la alam
brada para asegurar la defensión. 

A más de la compafüa incompleta dei guarnición, la posición artillaba 
dos piezas de acero Krupp de ocho cent:metros, con el destacamento de 
Artillería correspondiente, y contabJ. con depósito de Intendencia, con 
destacamento de este Cuer,Po para el servicio del mismo, y el de Inge
nieros telegrafistas. 

De6de luego, el repuesto de víveres no respondía a las previsiones de 
la fuena eventualmente concentrada por modo :inesperado. 

Iniciación de los sucesos m la posición--Entrando en el examen de 
los sucesos desarrollados en el territ,orio y posición central, refiere el 
testigo comandante Sanz Gracia-folio 1.355 vuelto-que detenida en ella 
)a columna, sin más prevenciones, en la tarde del mismo día 22 s.e pre-
6entaron el capitán y el teniente de la 1, ... m~ de Polic'.a del territori.'.), 
González Longoria y Martínez de Baños, que regresaban ·le Annual, cle 
paso para la cabecera de Yarf-el-Baax, 106 cuales les informaron de la 
caída !ie aquel campamento, con sensación oel desastre ocurrido; así 
como después se presentara el jefe. de la carnla Kaddur Namar, quien 
dijo al coronel «que 6.i querían marcharse, lo hiciesen 'CD el d'.a, pues al 
siguiente ser:a tarde para ello1t. 

Vista la situación, y atendiendo, Eºr de pronto, al cuidado que reque
ría el e6tado .particular de la posición, que, no p,-epara-da para ,sostener 
la fuerza en ella concentrada, carecía de depósitos para la menor res.erva 
de agua, de repuesto de víveres pr01porcionado al aumento impensado de 
guarnición, y asimismo de municiones; como mtdida de previsión y a 
todo evento, dispuso el coronel que se efectuase un convoy-folio 541-
.al inmedi,ato de,pós:ito de Kandussi, para ter.er cuant06 ,element06 de una 
y otra clase se .pudieran transportar, el cual .servicio fué realizado por el 
comandante Sanz Gracia, con escolta de una compañ'a-folio 1.356--, 
saliendo de Kebdani a las nueve de la noche del mismo 22 y regresando, 
cumplida la misión, al ia.manecer del siguiente día, sin tropiezo ni haber 
encontrado a la ida ni a la vuelta enemigo. 

Situación defensiva de la comarca.-Discurriendo el capitán Araújo 
sobre el ei;tado circun6tancial de defensa de la comarca, dice-folio 540 
vuelto-que al presentarse en la posición el capitán de la mía González 
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Longoria, en la ocasión referida, hizo presente ~t <:o:ronel que era de 
esperar se levantasen los Beni-Said; que en esta situación, y una vez 
caí-da Annual y descubierto el .frente, la harka se dirigía, según pod;a 
pev.erse, a las p~iciones del Mauro, siendo la más avaIUada en la direc
ción proha·ble del movimiento del enemigo la de D2r Kebdani, que no 
estaba enlazada <:on su base de abastecimiento de Kandusi, situada a 14 
kilómetro-!;', ¡:or más posición que la de Tisingard, gu,arnecida por una 
sHción, ya que las de Chemorra y Hach-el-Merini, que cubr.'.an antes el 
camino, habfa.n ,sido desmanteladas hac:a tiempo y entregada la ,segunda 
al .susodicho Merini para que la habitase. 

:Medidas aconsejadas en orden a la situación.-Por su parte, el capitán 
González Longoria confirma-folio 495 vuelto-<¡ue hubo de manifestar 
al coronel Araújo la necesidad en que le consideraba de 'afianzar la agua
da. de su posición, y que de no rectificar la línea de puestos, «no se podría 
mantener; porque al quedar interceptadas las comunicaciones, si la cabi
la se levantaba, no podría sostenerse» ; prosigu,iendo más adelante-folio 
502 vuelto-~:jlle los jefes del Mauro, que, procedentes de Annual, hicie
ron con él camino desde Tuguntz a Kebdani, Je habían manifestado que 
mantenían 'la palabra comprometida con el Gobierno de España; pero 
que para ello necesitaban que éste los protegiera contra Beni-Urriaguel 
y Beni-Ulixech, por no considerar suficiente a este objeto la fuerza que 
guarnecía las distintas posiciones de la cabila, dada su gran extensión, 
lo abrupto del terreno, la dificultad de algunas aguadas y el número de 
fusiles de que disponían los insurgentes. 

Impresiones de los jefes indigenas con respecto a la defensa.-Siguien
do el testigo a su cabecera, consigna-folio 503-que hubo de dirigir ·a 
Dríus el despacho cifrado de que en otro lugar se ba hablado, manifes
tando la situación desesperada de la cabila caso de no ser enviados re
fuerzos; Como luego expuso el temor del inmediato levantamiento de la 
cabila l;ie no enviarse aquéllos «o se rectificaba la línea de posiciones»; 
afirmándole al día siguiente los referidos jefes del Mauro, en junta que 
acudieron a Yarf-el-Baax-folio 503 vuelto-, que si se retirasen en aquel 
momento las posicion~s a una línea más a retaguardia, «chasta las muje
res quitarían los fusiles a los soldados, siendo ellos impotentes para im
pedirlo, porque la cabila había visto la falta de fuerzas de los españoles 
y su propósito de marcharse11. 

De modo que, de un lado, Kaddu1 Namar inducía a que, de verificar 
el repliegue, se hubiese hecho en el día, porque al siguiente consideraba 
ser tarde, según antM se ha visto; el capitán Longoria significa primero 
la imposibilidad de sostener las posiciones de no rectificar su línea caso 
de sobrevenir el levantamiento de la cabila; más adelante el temor de 
que éste sobreviniese si se rectificaba la línea de posiciones, y luego por 
boca de los jefes del Mauro, que cita, dice que la cabila se opondría a 
ello de cualquier modo; y, por lo demás, e] coronel Araújo-folio 502 

vuelto-consideraba el plan en sí de rectificación de posiciones demasiado 
amplio para ser realizado en aquellas perentorias circunstancias, compli
cando todo ello la adopción de cualquier prudente partido que la situa
ción aconsejara. 

http:cubr.'.an
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Propósito de repliegue a la linea del Kert.-Pero, de otra parte, hase 
visto que la primera determinación del general Navarro, al asumir el 
mando en Drius la tarde del 22, fué replegarse sobre Batel, inquieto por 
sus comunicaciones y ante la incapacidad en que se consideraba de ope· 
rar en el estado de sus tropas ; pero que, atendiendo a las indicaciones 
del Alto Comisario de asegurarse, a serle posible, en la línea del Kert, 
trató momentáneamente de sostenerse, cediendo al cabo a la necesidad 
de la retirada ante el temor del levantamiento de Beni.5aid, que en todo 
caso y momento, en su cauteloso proceder, debió de dar por inevitable en 
el giro dé las cosas. 

En estas vacilaciones, que fueron parte a sostener los avisos encontra
dos del capitán de la 11.ª mía en cuanto al partido que concluyera por 
adoptar la cabila, el coronel Araújo, retenido en Kebdani, aunque dispo
niendo de un grupo de fuerzas de cierta cuenta, en las deficientes condi
ciones que ya han sido apreciadas, comprendiendo las dificultades de 
sostenerse ante el inminente levantamiento del país; al encontrarse en el 
centro de la comarca en presencia de las contradictorias impresiones que 
recoge a tenor de las falaces manifestaciones de los jefes indígenas; 

.aisladas las guarniciones en las diseminadas posiciones del territorio, sin 
mutua protección ni relad6n posible, decide proponer de manera corre
lativa al general Navarro el repliegue de las fuerzas expresadas a la 
línea del Kert, de Sammar a Ain Mesauda por la meseta de Tikermin, 
como más ventajosa que la disposición en que se encontraba, o, por lo 
menos-folio 808 vuelto-, retirar parte de la columna rara reforzar la 
posición de Kandussi dentro de su abastecimiento y restablecer las aban
donadas de Hach Merini y Chemorra, para aseguramiento de la línea de 
enlace y protección de los convoyes de abastecimientos ; pues, aun cuan
do no fuera larga, sólo la protegía Tisingart, cual queda dicho, y en 
Kandussi, al salir la columna, habían quedado dos secciones del regi
miento de Africa absolutamente insuficientes para su defensa, resultando 
a hombre por cada veinte metros de parapeto-folios 541, 1.356 y 986--. 
Así lo hubo de proponer por teléfono; mas juzgándose por la contesta
ción que se diera no haber sido bien comprendido el alcance de la pro
puesta-folio 811-, y para mejor aclaración e inteligencia de la situa
ción y confirmarlo de palabra, envió a la mañana siguiente del 23 a 
Dríus al comandante de Estado Mayor Fernández y al ayudante del re
gimiento, Araújo, con lo que fué perdido un tiempo precioso en el apremio 
de las circunstandas, porque cualquier solución que se hubiera adoptado 
de las propuestas fuera preferible a la situación peligrosa y sin objeto 
en que se había dejado a la columna; mas como dice el capitán Araújo, 
al hacer la proposición primeramente se le contestó de Dríus que si el 
movimiento era «con finalidad militar, se hiciera; pero que si obedecía 
a petici,ón de la cabila, que no»; no dándose ciertamente cuenta el Mando 
de la razón capital del propósito, ni aun de que éste se acomodaba a los 
oeseos y propósitos manifestados por el Alto Comisario de afirmarse en 
el Kert. 

Hubiera sido necesario, indudablemente, un espíritu más exento de 
cuida_dos inmediatos y abrumadores; mas desembarazado de las graves 
3:tenc1ones que sobre él pesaran de improviso s.n aquellos momentos crí
ticos, en que ni las tropas ni el territorio le ofrecían confianza para 
haber podido reflexionar sobre aquella proposición mediata a que ib~, qui-
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zá, ligada la suerte de sus comunicaciones; sin perder de vista el des
guarnecimiento en que se hallaba la línea del Kert, única de apoyo exis
tente a retaguardia para cubrir la plaza, exhausta, por lo demás, de 
fuerza. 

Consejo de Kaddur.-Relata el capitán Araújo-folio 541 vuelto
que, en (J,pectación de l;i probable marcha del enemigo sobre Kebdani, 
el coronel mandó llamar a Kaddur, que, al ser preguntado por el estado 
de la cabila y si seguiría fiel a España, contest:5 que lo haría así si el 
Gobierno poma fuerzas para resistir el empuje de las cabilas levantadas, 
que en conjunto reunían de 10 a 12.000 fusiles; pero que de no enviar 
más, Jo mejor que podían hacer era marcharse, pues él tenía que suble
varse con su cabila caso de venir la harka. 

Aceptación del proyecto de repliegue.-Con arreglo a lo concertado, 
y por los fundamentos que expone el comandante de Eitado Mayor Fer
nánde¡-folio 8:o--, se trasladó con el ca!)itán Araújo a Dríus-foho 
542-, en la mañana del 23, adonde llegó entre siete y ocho de la misma, 
y aceptando el general Navarro la propuesta de repliegue al Kert, «elo
giándola»---folio 811-, comunicáronse las órdenes correspondientes por 
teléono a Kebclani para retirarse la columna de nuevo a Kandussi y re-, 
plegarse las demás posiciones de Beni-Said sobre el Kert, confirmándolas 
a su paso por Batel, pues interceptados ya los caminos por el enemigo, 
no pudieron restituirse a aquella posición central ; con arreglo a los tér
minos de las cuales órdenes, al terminar los movimientos de las fuerzas 
hubiese quedado una línea constituida por las posiciones de Samma, ls
hafen, Imarufen, Kaddur, Ras Tikermin, Tisingart, Sbuch Sba y Ain 
Mesanda; línea, en parte, cubierta por el río, y la otra apoyada en la 
meseta de Tikermin y el wlcón de Tisingart, sobre el valle del Baax. 

Interposicié.n del capitán de la mía de Policia.-Como consecuencia de 
la autorización concedida por el general Navarro, dice a su respecto el 
capitán Longoria-folio 504-, que hacia a mediodía del· 23 vió sobre la 
mesa del telegrafista de su cabecera un telegrama-circular del coronel 
Araújo a todas las posiciones de la demarcación, mandándolas replegar 
sobre la línea del Kert a las dos de aquella tarde; que en su vista, se 
puso en comunicacién con la sección de campaña, manifestando su opi
nión contraria a semejante retirada, contestándosele que se pusiera de 
acuerdo con el coronel Araújo, acuerdo al que no pudo llegarse, puesto 
con é'l al habla, upor manifestarle la falta de auxilio, de una parte, y 
la imposibilidad de efectuar el movimiento por sí con arreglo a lo que 
se le decía,,. Mas no omitió dicho capitán, luego de interponer el obs
táculo antedicho a la ejecución del discreto movimiento intentado, hacer 
presente, por su parte, al coronel que, quedándole sólo otho policías, por 
haberse marchado los demás, «le era forzoso evacuar la cabecera de la 
mía, para lo que dice fué autorizado, ordenándole se retirase hacia Tau
riat Amet>1. Agrega que el coronel le dijo que Kaddur respondía de que 
no pasaría nada en el repliegue de las posiciones bada el Kert; mas el 
testigo manifiesta que hubo de contestar, como antes lo había hecho a la 
sección de campaña, «que no se fiasen de él porque era un traidor, y 
todos morirían al salirn... Como, de la misma manera, era obvio que 
también perecerían asediados en sus aislados y comprometidos puestos, 
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piensa el Juzgado ; y, en suma, estas digresiones y controversias contra
riaron un movimiento, de suyo indicado, que acaso hubiera podido ser 
realizado, emprendido a tiempo y con resolución, contando, dicho se está, 
con que las tropas hubieran acreditado mejor continente del que demos
traron después. 

Proposición restringida del capitán Loogoria,-Aclarando los anterio
res conceptos de Longoria, no muy explícitos, dice el comandante Sanz 
Gracia-folio 1.357 vuelto-, que, contarme a la autorización referida, 
se trasmitieron las érdenes correspondientes para el repliegue a las posi
ciones de la circunscripción, para ser puestas en ejecución, simultánea
mente, a las dos de la tarde del referido día 23; mas no habría transcu
rrido una hora cuando el coronel fué llamado al teléfono desde Dríus 
por el general Navarro, quien le dijo haberle informado el capitán Lon
goria de que se levantaría la cabila si se abandonaban las posiciones; 
por lo que debía examinarse con dicho capitán otra soiución más conve
niente, y consultársela antes de realizarla. Agrega que habló, en su vista, 
el coronel con Longoria, el que le propuso adoptar la linea definitiva 
interior del territorio informada por las posiciones de Yarf el Baax, 
Chemorra, Erguina, los C·raa y Hach el Mirini, que con excepción de 
la primera y el Draa número 2, todas estaban desmanteladas, e,ogiendo, 
por tanto, su rehabilitación; por lo que el coronel, no encontrando la 
proposicién aceptable, trat,ó de comunicar de nuevo con Dríus, pero no 
pudo efectuarlo, por lo que decidió suspender el repliegue, mandando 
mantenerse en sus puestos a todas las guarniciones, dando contraorden 
en este sentido, en el crítico momento en que ya estaba verificándose por 
algunas fuerzas., anticipadas presuramente a la hora señalada, y en que 
sobrevino el ataque a las posiciones, a las fuerzas en ;marcha y, poco más 
tarde, a la misma cabecera de la columna en -Kebdani, paralizando, cor
tando y descomponiendo la realización de tan concertada medida. 

Agresiones manifestadas en el territoTio.-Qued6, por tanto, el coro
nel Araújo retenido con sus fuerzas en Kebdani, defraudado en sus pro
pósitos, y ya provocados ac.tos de agresión en el territorio; pues, a tenor 
de lo que manifiesta el comandante Sanz Gracia-folio 1.356 vuelto-, el 
mismo 23 fué recogido en el teléfono un despacho comunicando que se 
atacaba el convoy de Busada; en la misma mañana de este día-folio 
1.357-empezaron a verse transitar por el campo grupos de moros arma
dos, y supieron por un individuo llegado de Sidi Abdalah que el convoy 
que se dirigía a Kebdani a hacer el suministro de la posición había sido 
también atacado y disperso fOr el enemigo, llevándose los mulos, y poco 
después de comunicar la orden preventiva de repliegue ardía Tisingart 
y se enteraban de que Sidi Abdalah y Dar Buzian habían sido evacuadas 
apresuradamente; comentando el testigo el hecho de la presentación en 
Kebdani de Kaddur N amar protestando con indignación del incendio y 
del abandono de las posiciones, así como las conciliadoras recomendacio
nes que el coronel le hiciera con este motivo, pagado de una confianza 
seductora. 

Situaci:'.ln defensiva de Dar Kebdani.-Manifiesta el comandante Sanz 
Gracia que la posición de Kebdani estaba asentada sobre una eminencia 
qufl descollaba sobre el camino carretero de Kandussi, ligeramente domi-: 
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nada por uno de sus lados, hacia el Este por una pequeña. loma, y ¡hacia 
el Oeste por una casa moruna, que se mandó ocupar por una sección, y 
cortado al Norte el terreno por un barranco que permitía el acceso a la 
posición a cubierto de su vista. La aguada dice que estaba como a un 
kilómetro pdximamente hacia el Sudoeste, y para su protección, indica 
al folio 1 .358, ofreció el moro Si Hammú, a instancia del coronel, una 
casa próxima a ella, la que fué ocupada por la compañía de Voluntarios, 
sexta del tercer batallón, con los elementos escasos de fortificación de que 
se disponía, que desde luego considera eran insuficientes. 

Agresión sostenida contra el puesto de la aguada.-,Al empezar esta 
compañía a poner la casa en estado de defensa, el e0:emigo rompi-:S el 
fuego contra ella, «sin cesar de hostilizarla hasta la evacuación de la po
sición principal, sin qi,e hubiera sido posible enviarla socorros de ningu.. 
1w clase», como depone el testigo, a. pesar de quedar en la posición siete 
rompa.frías, comprendida la de guarnición propia, de ella ... 

1Al concentrarse la columna en Dar Kebdani asumió de hecho esta 
posici-ón la principal importancia de la circunscripción; pero quedó limi
tada a su propia acción, aislada en el centro del territorio, desde el mo
mento que no se consideró en medida su jefe de presta'r auxilio a las 
fuerzas comprometidas y asediadas de las demás posiciones, ni recoger 
sus dispersas guarniciones, algunas traídas prisioneras delante de su 
mismo parapeto, ni sostener, en suma, el vigor de su propia defensa. 

Curso de los sucesos en la posición.-Haciendo el repetido comandante 
Sanz Gracia el relato de los sucesos en la posición principal, dice-folio 
1.358 vuelto-que en aquélla se había hecho aguada el día 22 por la tar
de; pero al tratar de hacerla el 23, el enemigo, amparado en una loma 
que domina la aguada que no era contrabatida por la casa ocupada para 
su protección, impidió enérgicamente efectuarla; y como era ya el atar
decer, se ,desietió de hacerla hasta el dia siguiente, dfo;poniéndose en su 
vista racionar a la gente. Durante la noche de este día el enemigo hos
tiliz.6 la posición, sin que fuese contestado. El 24 por la mañana se re
novó el intento de efectuar la aguada bajo la protección de una compa
ñía, a la que el enemigo causó varias bajas con su fuego, obligándola 
a replegarse. Estas uvarias bajas» se redujeron a un alférez muerto 
y un cabo herido, conforme a la de,;laración del soldado Rafael Guzmán 
Cabello-folio 990-y varios otros até.stados de individuos de tropa. 

Dice acerca de este intento el sargento del Cuerpo Bias Pino Duque 
-atestado 154--que a las cinco de la tarde del ;¡3 salió con los mulos de 
ametralladoras a la aguada, siendo tiroteados y teniendo que regresar al 
campamento, por lo que no pudieron hacerla el ganado del tren regi
menta! ni el de la 'batería de montaña; el 24, a las siete, salieron dos 
compañías a proteger el servicio de la aguada, y regresaron sin poder
lo efectuar. 

El soldado Raimundo Andrés-folio 976 vuelto-manifiesta que el día 
24 correspondió a su compañía prestar el servicio 'de aguada, que estaba 
a un kil,ómetro o kilómetro y medio ; )pero, a pesar de la protección en 
ella también establecida, el enemigo impidió que se 'verificase la aguada 
con su fuego, de resultas del cual fué muerto el alférez Ruiz y hubo un 
herido, lo cual da la medida del empeño puesto en el intento. 
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Tratos con los moros.-Ante lo apurado de la situadón-prosigue el 
comandante Gracia, folio 1.359-, decidió el coronel llamar a los jeres 
moros para tratar 'con ellos. No acudió Kaddur Namar, y sí otros dos, 
con los cuales entró en tratos para negociar le permitieran hacer aguada, 
ofreciendo éstos, no sólo a efectuarla bajo su proteccién, si no podía 
ser en la tarde, a la mañana siguiente, y aun suspender la hostilidad 
durante la noche, sino también dejar marchar la fuerza con su arma
mento hasta la desembocadura del Kert, donde deberían embarcar, ofre
cimiento que dicho se está no fué cumplido, pues ni se hizo la aguada 
ni cesaron las hostilidades durante la noche, aunque sí se llevaron los 
moros a buena cuenta parte del dinero convenido; hecho que, como otros 
actos <le crfidula buena fe que refiere al folio 1.383, indican el grado de 
transigencia y renuncia del propio aprecio a que se llegara ·en el trato 
con los fa.laces emisarios o advenedizos que a la posición acudían. 

Grave situacicn de la comarca.-En el curso de estos días del asedio 
pudieron ·ver arder posiciones de la demarcación, llegad.a de dispersos y 
fugitivos restos de guarniciones aprehendidas por los moros, noticias de 
ataques a diferentes posiciones y peticiones apremiantes de auxilio de 
parte de algunas de éstas por encontrarse muy estrechadas y en compro
metida situación, tal como en la declaración se registran, que bien deno-
taban el punto extremo de las circunstancias. 1 

Proposición de rendiciones.-Presentáronse el día 25 en la posici6n 
-folio 1 .36o--emisarios de Kaddur N amar proponiendo la rendición y 
entrega del armamento, a que corresponderían ellos, por su parte, cum
pliendo lo ofrecido anteriormente de llevarlos en salvo al Kert .. El co
ronel reunió en su vista a toda la oficialidad, exponiendo lo apurado de 
la situación y las tres soluciones que a la misma se ofrecían en su con
cepto, como ·eran : resistir en la posici<ln con reñidas aguadas basta pe
recer; abrirse paso a viva fuerza a través de los sitiadores, que también 
había de ser costoso, o la tercera, que por la forma en que fué expuesta 
entiende el testigo que el coronel la consideraba inadmisible, que era 
rendirse al enemigo con ;arreglo a lo que proponía. Un oficial «que el 
testigo no recuerda,, dijo que esta proposición era aceptable como co
mienzo de deliberación, y entonces el coronel, 'cortándole la palabra, 
suspendió la junta y dispuso que dieran todos su opinión por escrito. 

Reanudada ésta y hecho el e-scrutinio, tiene entendido el testigo que 
alcanzó unas dos terceras partes de los votos el partido de la rendición ; 
y el coronel, en presencia de ·esta mayoría, hubo de manifestar que ya 
sabía la resolución que a su deber incumbía, tratando el testigo de di
suadirle de la "fatal determinación que en la reticencia presintiera se 
en vol viese. 

Irrupción de los moros en la posición y traidora acometida a la guar
nk:ión.-Mien tras tanto, y hallándose en suspenso el fuego, los moros se 
iban aproximando y rodeando la posición, a la que el coronel había lla
mado a Kaddur Namar, y al deponer el armamento y empezar a salir 
la fuerza para formar fuera, 'confiando en la estipulación, aquéllos la 
invadieron, haciendo irrupción en ella y rompiendo el fuego contra la 
desprevenida gente, que dispersándose hubo de buscar la salvación en la 
huida, perseguida por el fuego enemigo. Continúa al folio 1.383, mani-
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festando que al salir en 'tropel y acosadas las fuerzas de la posición, 
quedaron en un cobertizo junto a la casa de oficiales los jefes y un gru
po de la oficialidad con alguna tropa, conviniendo en que, pues no tenían 
nada que hacer allí ya, procedía marcharse, como lo efectuaron, siendo 
recogidos al salir por Kaddur, que acelerando la marcha los condujo a 
su casa. A poco entró en ella otro moro, que cree el testigo fuera Amar 
Boaza, y les dijo que aquella misma noche marchar'.an al mar para em
barcar en tres carabas con dirección a Melilla, iniciándose por in,dicación 
de Kaddur algunas gestiones de liberación mediante canje con algunos 
individuos de la cabila presos en Melilla y rescate, hasta que pre6entán
dose Abd-el-Krim los hizo trasladar a Bu Hermana, con pr·etexto de con
centrarlos :para reintegrarlos a la plaza, y ,después al poblado de Aydir, 
en la playa de Alhucemas, donde aún continúan ,u. cautivida~. · 

-- Sk.. w ,.. 1 L K ~ b &;.l. ....... 
', 
/ 

Sostenida defensa !J@___~.de .la a91Yl.4!!,\.-Merece particular men-
; ción la defensa de la casa que fuera ocupada con .el propósito de prote
!__ger la aguada de la posición, aun cuando no realizara e6te objeto. 

, Dice el teniente D. Felipe Ca:=inello López, de la misma, al folio 
1.&}2 vuelto, rectifi<:ando las sucesivas fecha,3 de su relato, pues parte del 
error de decir que salió de{.11't,1dl.ls-si-·,:on la columna el 20 de. Julio
folio 1.&p-, siendo as'. que lo efectuara a las dos de la madrugada del• 
22, llegando a las cinco del mi,smo <lía, con arreglo a lo ya consignado, 
que, la referida aguada se encontraba a una distancia aproximada ,de dos 
kilómetros, y que al salir la compañía, para el puesto en ella montado 
.sólo se le distribuyeron tres cajas de cartuchos para rn6 hombres presen
tes, y un rancho ·en fr;o, consistente en una lata de ,sardinas por plaza 
y otra de carne para cada dos. Que hacia las tres de la. tarde del 23-
conforme al atestado número 154 del soldado Bias Pino-, previno el 
coronel al capitán de la compañía, D. Enrique Amador, ocupar la casa 
situada a inmediación y espaldas de la agu¡¡da, como fué efectuado; que 
tina v.ez ocuí,ado dicho edificio, el capitán dió órdenes de desplegar dos 
secciones al Sur y N arte de 6Gte, a tin de proteger los trabajos encomen
dados a la otra -sección, de de,truir con los escasos útiles disponibles 
otras tres casas próximas, desde la,s cuales pocla, amparado el enemigo, 
combatir el puesto. Momentos después de emprendido €1 trabajo empezó 
el enemigo a tirotearlos, sosteniendo el fuego toda la tarde, sin que se 
hubiese podido hacu la destru·~ción sino de manera muy incompleta, y 
acercándo6e la noche y arreciando el fuego, el capitán dispuso la reco
gida de las fuerzas a la casa. ocupada. Y a dentro de ésta se acabó de 
fortificar, aspillerando el muro v levantando un pequeño pretil o para
·peto en la azotea, distribuyendo· 1as fuerzas :¡;ara la mejor defensa. 

En atención a las bajas sufridas, incluso el testigo, herido en la ma
drugada del 24, se acudió, por medio del telégrafo de bandera,s, a la 
posición pidiendo la evacuación de los heridos y vf·vere.s, contestándo
seles que ée esperasen, «y si podían salir doce voluntarios de la compa
ñía, que fueran •a la posición principal para llevar agua y pan-» ¡ como 
en efecto salieron, al mando -de un cabo, muy combatidos por el fuego 
·enemigo, y pudiendo llegar a ~iUli con un herido, que recogieron y 
condujeron; ;pero al regre;;ar, con el pan y las cantimploras con ia,.gua 
para toda la compafi:a, que er:i lo que a·:o(Jrt.;ban, y dar vista a la aguada, 
sufrieron tan intenso fuego, que tuvierún que regresar ;:i Kebclani, que-

mailto:J@___~.de
http:marchar'.an


202 

El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

APEND/CE 

dando la compañía sin aquel recurso y sin los hombres de su contingente. 
Dicho d:a 24, en vista de que la noche anterior los moros habían ocu

pado la.s casas que rodeaban el puesto, desde donde les ha.cían peligroso 
y nutrido fuego, ,se pidió auxilio a h posición para que se cañonearan 
dichas casas haciéndolo as;, '/ consiguiendo con los certeros disparos, si 
no destruir éstas, cuando menos desalojar al enemigo; pero a la noche 
,siguiente vol vieron a ocu:¡;:.irlas. 

El d.a 2 5, por l3 mañana, después de haber atacado a la posición 
por la parte norte, se vieron llegar por la opuesta, y en buen orden de 
<·ombate, varios grupos, protegidos por las c:a6as de esta parte, logrando 
llegar hasta las proximidade-s del puesto; e inmediatamente después se 
destacó y acercó uno de ellos, al parecer Regulares por .su traje, preten
diendo entrar en la posición y diciendo tenían orden del coronel para 
que se les entregara. El capitán hubo de contestar que se presentasen 
sus oficiales y 4u.e no entregar:.\ la posición haGta tanto que los viera y 
tener en su mano ia orden por escrito de su coronel. l!.n vista de la 
negativa, empelaron a hacer fuego, contestando e·l puesto por descargas, 
a la voz del capitán, generalizándose el ataque 'Y resultanao varias bajas 
~n la compañ.a. Momentos despué,s cesaba, y pretendieron '"los moros par
lamentar con el ca-p,itán, el cual, poniéndose en comunicación telegráfica 
con el coronel, íe participó lo ocurrido, el estado de los heridos y caren
cia de víveres. Con arreg,lo a lo que declara el comandante Sanz Gracia
folio 1.538-, se conte,stó a la apremiante demanda de auxilio, m.¡ue estu
viera atenta la compañía .a lo que se verificase en la posición principal 
y siguiese el movimiento de su guarnición, que de cualquier modo ser.a 
de retirada hacia Kandus<>i o ia plaza11. 

Tiene entendido dicho comandante que esta comunicación no pudo 
ser com'f,fendida por la compañia; pero, con arreglo a la deposición del 
testigo que relata, se contra10 la contestación a .«que se formara toda la 
tuerza disponible para protege,r la retirada de la columna11; pero en ir:
formación practicada en el Cuerpo, en virtud de relación del mismo 
oficial-folio 1.062-, dice que, después de este despacho, recibieron otro 
uordenantlo ~e entregase todo al enemigo y se retiraran». En vista de 
ello, manifi.e,.;ta que en consecuencia se tormó en el patio la fuerza que 
quedaba, apostándose unos 40 hombres, a las órdenes del teniente Padura, 
en la iarte alta de la casa, p-ara vigilar y batir el exterior; se procedió 
a inutilizar el armamento recog,do y cuanto hab~a en la casa y a distribuir 
las municiones sobrantes entre la gente, previniendo a ésta que en caso 
necesario inutilizase cada cual ,su fusil y que, para el ca,so de salir, mar
chasen en vanguardia los heridos, hasta entonces ,en número de diez o 
doce. Agrega luego, en la información referida, que dispuesto todo pre
i;enciaron la invasión de Dar Kebdani. 

Prosigue manifestando que de nuevo se presentaron unos moros di
ciendo que se hab:a rendido la posición principal y que en su vista lo 
bici.era también la compañía; a lo que el capitán contestó uque no se 
rendíait ; ,por lo que fueron de nuevo acometidos, trabándose una fuerte 
lucha, consiguiendo el enemigo, que era numeroso y estaba protegido en 
las ruinas de las casas próximas, tirar el parapeto que habían levantado 
para barre:u la puerta; momento en el cual el capitán mandó armar el 
aidiillo y salir a la bayoneta, como se verificó, siendo agotado el esfuerzo 
por el fuego del enemigo, que, parapetado en las ruinas, aniquilaba la 
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fuerza de la comFañía. En esta refriega el capitán fué herido mortal
~, como ya lo hab'.a sido antes de salir el teniente Delgado Nudi, y 
a les pocos pasos cayó también el declarante en tierra, sin sentido, a 
causa de los golpes que recibiera. Cuando le recobró, al atardecer, se 
encontró solo entre moros y soldados muertc,s y heridos ; pero, empren
diendo la marcha entre los disparos que aún algunos moros hac'.an por 
Chemorra, y comprobando los horrores del estrago hecho por d enemigo 
en 105 fugitivos ,de Kebdani, errand~ y caminando durante la noche, sor
teando los peligros y ~enalidades: que rdata, recayendo en Mar Chica, 
pudo ,ser recogido al fin por las fuerzas del Tercio voluntario en las 
proximidades del Hipódromo el 29 de Julio. 

Expresa el comandante Sanz Gracia-folio 1.384-que la compañía 
de referencia, según manife.stacicnes del teniente Padura, prisionero con 
él en Alhucemas, tuvo el capitán Amador muerto ; el teniente Delgado, 
según toda presunción, también muerto, y los dos otros oficiales heridos, 
y de trora, la mayor parte del efectivo, muertos igualmente; pues tuvo 
ocasión el te,stigo de recorrer, ya prisionero, aquellos lugare5 pocos días 
después, encontrando el terreno sembrado de cadáv,eres, algunos, quema
dos, aunque Sin poder dar eco los del capitán y el teniente que buscaba. 

Confirma en todas su-s partes esta relación de hechos el soldado de 
la exprMada compa:iia Telesforo Funoll-folio 1.737-, si bien asigna 
de 500 n 6oo metros a la distancia del campamento de la casa que ocupa
ron en la aguada. 

Flojedad de la defensa de Kebdani.-Este ejemplar comportamiento, 
como, de otra parte, el abandono de esta fuerza a la vista y proximidad 
d~ la posición principal, manteniendo su puEsto con enérgica defensa 
y abriéndose, en fin, decididamente paso a viva fuerza, sucumbiendo en 
el empeño, en cuyo loor se ha alargado el relato por ser el único acto 
honroso que se registra en el a.;edio de Kebdani, debe ser puesto en con
traste con la escasa defensa que aquella posición realizada. Dice, con 
efecto, el ca¡:itán Longoria-aun cuando ,¡::,or su marcha de Yarf-el-Baax 
no sea testigo de mayor excepción, folio 505-, que antes ,de dejar su 
cabecera oía fuego en todas las posiciones, y oyó di;;tintamente unos cinco 
cañonazos de la posición de Kebdani, que, relacionados con las referen
cias que des.pués ha recogido, le hacen opinar que la resistencia de este 
campamento fué muy e-scasa 

El capitán Araújo, por su parte-folio 547-, tiene entendido que el 
enemigo no ho,stilizaba, limitándose a tener cercada la ,posición e impedir 
con el fuego que nadie saliese de ella. El teniente de Artillerfa Gómez 
López refiere-folio 841-que dos o tres d'.as después de la llegada a 
Arruí del general Navarro, los moros les enviaron a tres soldados pri~ 
sioneros, de Dar Kebdani, con cartas de proposición de entrega, «invi
tándoles a que imitasen la conducta de esta posición, que se había ren
dido 5in disparar un tiro y entregando en perfecto estado todo cuanto 
tenían, con la promesa-que decían los moros que hahfan cumplido--<le 
llevar a Melilla a todos los jefes y oficiales que la com•pon~.an al d!a 
siguienten. Agregando que ulos prisioneros portadores del papel confirma
ron lo que éste decía, menos lo relativo a la llegada a Melilla de los 
jefes y oficiales, de los que no ·sabían na.dan. 

El suboficial del regimiento de Melilla Cervera, al folio 1.571, mani-
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fiesta asimismo que aunque engrosando el enemigo en torno de la po
si-ción ~n la mañana del 24, la seguía agrediendo di'bilmente, sin em
bargo, contestándose apenas por aquélla, forma en la que se continuó 
toda la noche; pero que la compañía de la ·casa de la aguada era dura
mente hostilizada desde que el testigo se acogiera a Kebdani, sin que 
por esta posición se hiciese nada por socorrerla, fuera de tres ·o cuatro 
disparos de cañón a unas casas cercanas. 

El soldado del expresado Cuerpo Raimundo Andrés dice-folio 977-
que en los días que se mantuvo el asedio, así como en la salida de la 
aguada, mataron, además del alférez ya mencionado, a un soldado, e hi
cieron tres o cuatro heridos de poca importancia, y que durante los días 
que duró la defensa, las tropas hicieron poco fuego, porque no daban 
permiso para tirar hasta que el enemigo se hallase en la alambrada, y 
que la artillería de la posición, que eran dos cañones, no dispararon, y 
la de montaña hizo tres o cuatro disparos a unos caseríos; y, por último, 
que al campamento se incorporó la sección que había de avanzada en la 
casa, próxima dominante, pero no la compañía apostada en la de la agua
da, «sino que se defendi,o haciendo fuego y sin atender a las órdenes que 
desde el campamento se le daban por telégrafo de banderas para que se 
rindiera,,, 

El soldado Emilio Ventura, del regimiento mixto de Artillería-folio 
945 vuelto-, dice que no hostilizaban los moros a la posición, pero se 
oponían por medio del fuego a que nadie saliera de ella; que aumentaba 
sin cesar el número de moros, pero, a su pesart tiraban muy poco a la 
posición, la cual apenas contestaba, pues cuando algún soldado tiraba, 
los oficiales le prohibían hacerlo; que, por lo que respecta a la batería 
del declarante, sólo hizo unos veniticuatro disparos, para despejar el 
camino de la aguada, sin conseguirlo, por lo que estuvieron los dos úl
timos días careciendo en absoluto de agua. Confirmando, por lo demás, 
la entrega de la avanzadilla, de orden del coronel, mas no así la compa
ñía de la aguada, que también fué intimada para que se rindiera, y no 
lo quiso hacer; y que al abandonar el campamento su capitán Alvarez 
Griñón y los tenientes Bellón y Roca de Togores, vió que se quedaron 
sentados en la cama y con el revólver en la mano, sin que haya tenido 
noticia posterior de ellos. 

Los artilleros Munuera y Rebullo-atestado número 1C'{i-tambié'n ma
nifiestan que la hostilidad al campamento no era repelida con energía. 

Entrega de la avanzadilla.-El soldado del regimiento de Melilla J oa
quín Juan Gual-atestado 180-dice que el 24 salió con su sección, al 
mando del teniente Arjona, a relevar la de la avanzadilla, cambiando 
durante el día y noche algunos disparos, y que a las siete del día 25 
fué ocupada por los moros sin disparar un tiro, a su juicio, porque como 
de la posición principal veían que se aproximaban les moros a la avan
zadilla y no les hicieran fuego, el teniente tampoco lo ordenara; que en
traron, pues, en ella, hicieron prisionero al oficial, desarmaron a los 
soldados, y él logró refugiarse en Kebdani, donde al entrar vió que los 
moros recogían los fusiles que podían a los soldados, y a poco irrumpie
ron en la posición, saliendo la guarnidon; que formaron un grupo, entre 
los cuales ·había varios oficiales, llevando uno de ellos una bandera blan
ca, emprendiendo la marcha con dirección a Melilla, siendo agredidos 
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desde el campamento y por los que venían a asaltar la compama de la 
aguada, ·saliendo huyendo, hasta llegar al fondo de un barranco, donde 
llegarían unos trescientos, con cuatro oficiales, que se tiraron al suelo, 
y «cuatro morosn empezaron a tiros co• ellos, sin que los oficiales hicie
ran nada por repeler la agresión; y en vista de que eran fusilados impu
nemente, salió el deponente corriendo, con otro soldado herido, y, después 
de vagar durante la noche, fué hecho prisionero con otros en las inme
diaciones de Segangan. 

Resumen de impresiones de la defensa.-El cabo de Intendencia-ates
tado 176-refi.ere la salida, en las primeras hora€ <le la tarde del 23, de 
la sección, para establecerse en la casa que, a unos 200 ó 300 metros, 
enfilab¡i. el barranco que cruza entre la posid6n y la aguada, y la com
pañía en las casas del otro lado de ésta, a Fesar de lo cual ni el 23 por 
la tarde ni el 24 pudo aquélla realizarse. Confirma el trato doloso de los 
moros para consentir la aguada mediante entrega de dinero a cuenta, 
y la 'llegada de la ·partida de doce hombres de la casa de la aguada a 
recoger víveres y agua, y la imposibilidad en que se vieron de restituirse 
a su puesto, manifestando los mensajes preliminares a la rendición de 
que fuera portador cerca de los jefes moros el indígena que trabajaba 
en los hornos de Intendencia; y, en conclusión, que al empezar los mo
ros a invadir la posición por el lado opuesto a ta· puerta, se oyeron voces 
de «a formarn, intentando hacerlo en el frente meridional, en el cual 
momento y lugar empezaron a ser agredidos, dispersándose. 

A los folios 702, 704, 705, 724 y 732 se insertan informaciones conci
sas de la Comandancia general acerca de los hechos relatados, y concre
tando el soldado Rafael 'Guzmán el número de bajas que ocurrieran en 
la posición, causadas por el fuego que sufriera, dice-folio ()99--<JUe, 
aparte el alférez muerto y el cabo herido, producidas, como ya tiene di
cho, en el intento de aguada del 24, sélo sabe de otro soldado muerto. 

XIII 

POSICIONES DE KEBDANI 

En tanto se desenvolvía la acción principal relatada en la posición 
central de este nombre, en mérito a la importancia que circunstancial
mente adquiriera por la concentración en su recinto de las fuerzas mó
viles de la zona, reducidas en su asedio a la inacción, análogos sucesos 
se desarrollaban, en forma correlativa, en torno de las demás posiciones 
del territorio que, aisladas y sin coordinación dentro de la solidaridad 
del movimiento subversivo, requieren ser examinados separadamente, en 
lo que se refiere a la defensa parcial que cada una de ellas cumpliera en 
orden a dicha acción particular y atendida a la extensión misma del te
rritorio y situación de sus regiones, cabe deslindar dos zonas y diferen
ciar la función de sus posiciones; y así, en la cabila de Beni-Said., a 
vanguardia ael Kert, radicaban las consideradas de sujeción, de ocupa
ci,ón del país, como activas, quedando a la derecha de dicha corriente, 
en el llano de Amesdan, el puesto de Policía de Busada, y más separa-
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damente el de Mars el Biat ¡ sobre la línea del río, las ocupadas aún mi
litarmente, aunque en pie reducido de guarnición, y, de hecho, en estado 
de indefensión, Sammar, Ishafen e lmarufen, con otras del todo aban
donadas o reducidas a simples puestos de policía, como Texdra, Kad
dur, Puente del Kert, pasarela de Kandu6si y Tauriat-Hamet, cabecera de 
la 5.ª mía; y más atrás, hacia el interior del territorio, Zoco el J emis 
de Beni-Buifrur, cabecern de la 4.ª mía, y los acuartelamientos de ::,e
gangan, de un lado, y del otro los puestos de Ras Medua, Yazanen y 
Te!at, quedando más a retaguardia, a espaldas c!tl Gurugú, las situadas 
ya en la península de Tres Forcas. 

Las posiciones activas enclavadas en el abrupto territorio del Mauro 
y sus estribaciones al N arte de Kebdani, corrían en línea desde Tima
yast, por Sidi-Abdalah, y Tizi lnoren y Dar Buzian o Alcazaba Roja, a 
Ulat Aisa y Terbibin, también llamada Bu-Hermana, y por el Sur se 
extendían por delante del Kert, desde Ras Tikermin, por Tisingart, 
Sbuch-Sba y Kandussi, hasta Ain-Mesaura, radicando en el centro del ~
rritorio, a más de Kebdani, el Draa y la cabecera consabida de la 11." 

mía de Policía de Yarf-el-Baax, habiendo quedado desmanteladas y aban
donadas las que se han citado de Hach-el-Merini, Chemorra y otras, que 
enlazan Keb<lani con Kandussi, centro de abastecimiento de la región. 

La situación de las fuerzas adscritas al territorio era tal que, cual ya 
se ha indicado antes, aparte la central de Kebdani., no había posición del 
mismo que contase con una compañía completa de guarnición, pues todas 
tenían una secci,ón destacada ¡ y así guarnecían : 

A Sidi Abdaiah, la quinta compañía del tercer bata116n, con una sec-
ción en Timayast; 

A Dar Buzian, la segunda del primero, con otra en Imarufen ¡ 
A Tizi Inoren, la tercera del tercero, con otra en Tres Forcas ¡ 
A Ulad Aixa, la segunda del tercero, con otra en Draa; 
A Terbibin, la cuarta del tercero, con otra en Ras Tikermin; 
A Sbuch Sba, la quinta del segundo, con otra en Ain Mesauda; 

Y la misma de guarnición propia de Kebdani, primera del primero, 
la tenía destacada en Tisingart. 

La mente del movimiento de repliegue propuesto y aprobado por el 
general Navarro, en un principio, y que en fatal momento fué detenido 
-haciendo prudente reserva de cómo hubiera sido conducido a juzgar 
por el final comportamiento de la mayor parte de las guarniciones y 
tiempo en que fué puesto en ejecucién-, era trasladar las fuerzas-folio 
542 vuelto- : 

De Ulad .Aixa y Terbibin, a ishafen. 

tLa de Sidi Abdalah, a Kaddur. 
1La de Tizí Inoren, a Ras Tikermin, y las de Dar Buzian y Timayast, 

con las de Kebdani, a Kandussi, reformandoe al pasar, Tisingart y Ain 
Mesauda y Sbuch Sba, quedando al finalizar el movimiento la línea como 
antes se consigna, cubierta en parte por el Kert y en otra sostenida en 
la meseta de Tikermin y terraza de Tisingart, sobre el valle del Baax. 

Mas paralizado el movimiento con arreglo a cuanto se deja expuesto, 
quedaron las posiciones aisladas y reducidas a sus propios medios, y las 
fuerzas, sorprendidas en marcha, libradas a la agresién de los moradores 
levantados, desde el punto que la columna central ni se consideró en 
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actitud ni se decidió a prestar auxilio alguno para recoger las dispersas 
fuerzas, condenando a todas las 'Posiciones a caer progresiva y parcial
mente en poder del enemigo; puesto que, interceptadas las comunicacio
nes, quedaron cortados automáticamente los abastecimientos y aguadas 
en- la perturbación del territorio. 

Dentro, pu·es, de los fundamentos que condicionan la acción general, 
en el conjunto del territorio, procede apreciar el ,particular desempeño 
de las guarniciones en el sostenimiento de los puestos con relación a 
sus medios defensivos y capacidad i"acional de resistencia. 

No todas ellas han brillado ciertamente por su e~forzado proceder ; 
algunas han procurado romper su cerco y abrirse paso a viva 'fuerza, 
con sacrificio honroso, aunque estéril, ante la falta de todo apoyo a reta
guardia, y otras, cediendo al asedio, han optaoo por la capitulación, que 

·el desánimo las dictara; trato·s que el enemigo, alevosamente, en ningún 
caso ha respetado, persiguiendo, dispersando y aniquilando arteramente 
a sus desarmadas fuerzas. i 

Timayaat.-No se tienen noticias directas de esta pos1c10n, que guar
necía la sección destacada de la compañia de Sidi Ab<lalah. 

El capitán ayudante del regimiento de Melilla, Araújo, dice, al folio 
545 vuelto de su declaración, que comunicando a lai, catorce del 23, por 
teléfono, desde Batel. con 'el teniente Viudez, en 'Dar Keb<lani, hubo 
éste de decirle, atento a la situación, que en la mañana <lel mismo día 
había tenido el convoy de Sidi Abdalah que regresar a Kebdani, por 
haber sido atacado por los moros en la aguada-entre ambas posicio
nes-, y ,que había llegado un soldado herido de la de Timayast manifes
tando qu-e ya estaba ocupada por los moros. 

El· comandante del p.ropio Cuerpo, Sanz Gracia, al folio r.357, mani
fiesta que, poco después de comunicar las órdenes de repliegue a las 
pasiciones, ardía la de Tim,ayast. 

El suboficial de Melilla Cervera, que ccmo Gargento se hallaba en la 
l'poca de los -sucesos en Sidi Abdalah, dice-folio 1.570 vuelto--que sabe 
por referencias que la sección de Timayast tra't6 de replegarse sobre Sidi 
Abda.lah, que enc001tró ya abandonada, y atacada en marcha por los mo
rns y muerto el teniente Rubio que la mandaba, fué dispersada la fuerza, 
refugiándose en Dar Kehdani el individuo herido que refirió el suceirn, 
según antes queda referido, en la tarde -d,el 23. 

Sidii Ahdalab.-Esta posiciGn estaba a~ntada en una meseta de re
gular elevación sin estar dominada, pe.ro ter.iendo a medio kilómetro el 
poblado de Berkane. 

Descrih1:l -su constituciln y TeCUI"50S el :antedicho .suboficial Cervera
folio 1.5~, artillando cuatro piezas Krupp -de acero de 9 centímetros, 
y estando guarnecida por dos secciones de la 5.ª compañ:a del tercer 
batallón del regimiento de Me.lilla, y el destacamento de Aitillerria, a 
cargo dE un oficial. 

Re1'ata e.J testigo-folio 1.569 vuelto--que la posición se abastecía 
de víveres en Kebdani, cuya conducción hadan acemileros moros diaria
mente ; que nada habían advertido en el territorio con anterioridad al 
d!a 23 de Julio, que correspondió al dedarante salir por 1'a mañana en 
protecci6n del servicio de aguada, que hubo de verificarse 5in novedad; 
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pero como no llegase dicho dfa el ac06tumbrado convoy, dispuso el capi
tán que ea.líese el deda.rante con ocho individuos y las cinco acémilas 
de la posición a efectuarlo. Llegaron sin novedad a Kebdani, donde, cam
biando im•presiones con el teniente ayudante, de la .posición y conociendo 
la orden de evacuación que se iba a dar a la suya y a la dependiente de 
Timayast, se limitó a coger el pan para ellas y ,emprender la marcha para 
restituirse a su puesto con el convoy y en unión de otros Giete individuos 
que por la mañana habían venido a reconocimiento facultativo, viendo 
ya arder, al salir, la posición de Tiµiayast. 

Refiere luego el encuentro que tuvo con Kadur Namar y otros indi
genas a kilómetro y medio de la posición, interceptándole el ~aso, sien
do, en suma, tiroteado por los moros emboscados en un barranco, cayendo 
en la celada, con asalto y robo a ,;;u convoy, pudiendo regresar a Dar 
Kebdani, con las demás manifestaciones que hace en orden al suceso, 
uque había podido ser advertido desde la posiciónn, sin que ello, no obs
tante, se tratara de estorbar. 

Manifiesta después el testigo que sabe, por referencias, que la pooi
ción de Sidi Abclalah fué evacuada, saliendo la guarnición en la dirección 
de Kaddur, que se le había prevenido en la orden, y que atacados en 
marcha ,por ,el enemigo pudieron algunos refu.giarse en Draa. 

S-egún informacipn del regimiento de Melilla-folio 731-, con arreglo 
a la declaración del teniente Yarto, del destacamento del Draa, próxi
mamente a las doce y media del d:a 23, se incorporaron a la posición el 
capitán D. Liborio Pérez Renuncio con un alférez ,de Artiller'.a y 40 hom. 
bres, manifestando que había recibido orden de evacuar su posici6n de 
Sidi Abdalah, sin agregar otros pormenores. 

El soldado de Melilla de la compañía ·destacada en esta última. posi
ción Gómez Mayoral-atestado 143-confi.rma que recibieron la orden de 
abandonar la posición, que fué comunicada a Timayast, distante tres ki
lómetros, y que inutilizando las pieza,s y dando todo lo demás al fuego, 
pues ,los mulos no habían regresado de Kebdani, salieron de la posición, 
desde el cual momento empezaron a ser perseguidos por el fuego. del 
e,nemigo, contestando en marcha sobre Draa, a dos kilómetros de la cual 
posición fueron cortados y dispersos, pudiendo él acogerse a Kebdani. 

Draa núm. 2.-Según lo depuesto por el teniente Yarte, en informa
ción a que antes se hace referencia-folio 731-, el 23 de Julio se hicie
ron en esta posición todos los servicios sin novedad, incorporándose, 
como queda manifestado, sobre las doce y media, h, fuerza remanente 
de ·Sidi Abdalah, y con arreglo a su relato, hízose de6de luego cargo del 
mando de la poeición, el capitán de equélla, D. Liborio Pérez Renuncio; 
manifiesta que en la tarde del mismo d'.a fueron uroteados, aumentando 
progresivamente el fuego, sin interrupción durante la. noche y mañana 
del 24. En vista de estar incomunicados se mandó a la cabecera de Yarf
el-Baax a un cabo con cuatro soldados a informarse de lo que ocurriera 
en el territorio, los cuales no regresaron a la poeici6n, y en atenci6n a 
que las posiciones circundantes que enumera las hab~n visto abandonar 
y ocupar por el enemigo, que contaban con muy pocas municiones y 
carecían absolutam,ente de agua y víveres desde hada dos días, el capi
tán, de acuerdo con los oficiales, decidió evacuar la posición ; que no 
pudiendo efectu,ar en armas, ,ucomo ten:a proyectado», por el mucho con-
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tingente de moros que por todas partes les rodeaba, entraron en nego
ciación con el enemigo, por medio de dos soidados que éste ten:a prisio
neros, que hubieron de manifestar que muchas posiciones habían hecho 
abandono de su6 puestos y armamento, permitiéndoles de esta forma la 
salida, y después de deliberar acordóse hacerlo de igual modo, dada la 
imposibiUdad de seguir defendiéndose. 

Que así lo convinieron ; que a la salida de la posición no ,fueron hos
tilizados, pero al llegar a la inmediación de los poblados de Yarf-el-Baax 
fueron agredidos ,por los moro, de ellc6 que les hicieron algunas bajas, 
dispersándose la gente en distintas direcciones, ignorando el deponente 
la suerte de los demás oficiales. 

De referencias incidentales se conoce por declaración del comandante 
Sanz Gracia-folio 1.359 vuelto-que en la madrugada del 25 se refugiaron 
en Kehdani do.s soldados de la posición del Draa, informándoles, en confir
mación q·ue al intentar salir la guarnición-sin precisar el modo-, fué 
ataca-da, dispersa y aniquilada por los moros, pudiendo ellos escapar y 
acogerse allí. 

El teniente coronel del regimiento, Vera-folio 892-, como el capitán 
Araújo-folio 546--, hablan, el uno de la «defensa)) del Draa, y el otro, 
sólo •por incidenciu, del acogimiento a la posición de la fuerza de Sidi 
Abdalah, debiendo advertirse de manera general la falta de predsión y 
aun de rigurosa exactitud en la a.preciación de hechos dependientes de 
la actuación de las guarniciones a cargo del Cuerpo, que ha exigido de 
este Juzgado en todos los casos el cuidado de contrastarlas y aquilatarla6 
para traducirlas en -sentido más conforme a la realidad ; haciendo la ad
vertencia por si fuese observada disparidad en ciertas conclusiones o ase
veraciones. 

Dar Buzian.-Conocida también por el nombre de Alcazaba Roja, 
como su nombre indica, era una antigua construcción moruna a~ntada 
en un viso dominante, de extensa planta, de unos 500 metros cuadrados, 
con arreglo a la descripción de ella y de sus recursos que ,hace el sub
oficial del regimiento de Melilla Farnós Salas-folio 1.445-, dividida 
interiormente en siete departamentos con edificaciones intermedias con 
conocimiento interior, indicando el testigo las disposiciones que se adop
taron para mejorar sus condiciones defensivas, sin que por el jefe de la 
cabila, Kaddur Namar, se permitieran realizar otras reformas. 

Cons,ituía toda su guarnición unos 6o hombres de la segunda compa
ñía del primer batallón del Cuerpo, al mando del capitán D. Narciso 
Sánchez Aparicio; pues, a más de la sección destacada en el fortín de 
lmarufen, ten~ un sargento con ocho hombres en el de Tisingart. La 
guarnición no era, pues, proporcionada a la extensión de la edificación 
ni a su división interior, que repartía la defensa. 

Advertidos de los sucesos del frente y reforzando con este motivo el 
servicio nocturno de la posición, el 23, por la mañana, como no llegara 
el moro acemilero con el convoy, cual de ordinario, el capitán dispuso 
fuera a hacer el suministro a Kebdani, donde se elfectuaba, un sargento 
y 15 hombres con un mulo de la compañia, llevando una carta para el 
coronel del regimiento pidiendo instrucciones, atendido a las malas con
diciones de defensa de la posición. Al 'regresar esta gente se dispuso dar 
la primera comida, y estándola tomando la trepa, .aqrió el enemigo el 
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fuego contra la ·posición por varios sitios y sin que se hubiese dado 
cuenta de su llegada, aun cuando ya habíase visto que algunas otras del 
contorno ardían, señal de su abandono. 

Ante el ataque del enemigo, el capitán--dice-form6 la compañía, sa
liendo por la puerta accesoria con resolucién de reunirse a la que guar
necía Tiú lnoren, y habiéndose detenido el testigo para ultimar algunas 
diligencias de la unidad, cuando salió a su vez, manifiesta que la co~
pañía marchaba como a medio kilómetro delantera, «bien formada, aun
que corriendo, sin responder al fuego que la hostilizaba» basta la proxi
midad de Tizi Inoren, donde di6 frente haciendo varias descargas, y 
después ha sabido que en esta marcha perdieron parte de la fuerza, pues 
él no pudo incorporarse, a lo que declara a su precitada unidad refi
riendo sus vicisitudes hasta caer prisionero . 

.Al folio 711 figura una información del Cuerpo, extendida sobre su 
deposición, que el interesado rectifica al folio 1.448 de su declaración, 
expresando que no fué Dar Buzian la que quiso decir se defendió dos 
días, como en aquélla se le atribuye, sino Tizi Inoren, donde se replegó 
parte de su guarnición al iniciarse el ataque contra la Alcazaba por dis
posición del capitán Aparicio. 

El cabo Miguel García-atestado 184--confirma que el 23, a las doce, 
al llegar el convoy de Kebdani, empezaron a tirotear, uaunque débil
menten la posición, y que en virtud de la orden de abandono lo efectua
ron a las tres de 1a tarde ucon dirección a Tizi Inorenll, adonde llegaron 
poco después, no sin haber sido frecuentemente atacados durante el tra
yecto. Incorporados a esta posición, sufrieron intermitentemente ataque 
hasta las dos de la tarde del 24, que viendo arder las posiciones próxi~ 
mas, recibiendo 'dos cañonazos disparados por el enemigo posesionado de 
Sidi Abdalah y careciendo de agua y víveres, y en vista de que unos 
moros se acercaron con ba.ndera blanca, parlamentaron con ellos, convi
niendo la entrega. Agredidos a la salida, sufrieron bajas dispersándose, 
y el testigo, con el capitán ·y alféreces Arizmendi y Garigorta y unos 
veinte individuos de tropa, fueron conducidos a la casa de 'Kaddur Na
mar. Confirma que el teniente Tapia se qued6 eri Kebdani al pasar 
frente a esta posición sin saber el motivo. 

La cual hora de las tres que indica el deponente no parece ser muy 
concertada, atendido que el suboficial Farnós relaciona la repentina sa
lida con la comida primera de la tropa y atento a lo que se sigue. 

El comandante Sanz Gracia-folio I .357-que trasmitida la orden de 
retirada a las posiciones dependientes de la circunscripción, señalando 
la hora de ejecución, a poco ardía Timayast y se enteraron de que Sidi 
Abdalah y Dar Buzian habían sido evacuadas; por lo que al darse la 
contraorden de permanecer, no pudo, como es consiguiente, trasmitirse 
a ellas. 

Tizi Inoren.-1La posición se encontraba en el macizo del Mauro. asen
tada en un alto sobre las comunicaciones de Ulad Aisa y Dar Buzian, 
que protegía. 

Describe su organizaci,:ín defensiva y recursos el sargento del regi
miento de Melilla José Calzado Pérez-folio 1.544-. 

Constituían su guarnicién dos secciones de la tercera compañía del 
tercer batállón al mando del teniente D. Luis Tapia, por estar ausente 
el capitán y los ingenieros del sérvicio telegráfico. 
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Relata el testigo que el día 23 vieron que ardía Sidi Abdalah, aun 
cuando no había ohservaclo que fuese hostilizada, y que el teniente mandó 
a mediodía que se preparase la ~ropa para evacuar la posición, dando 
contraorden luego, en virtud de las prevenciones recibidas de Dar Keb
dani. 

Que al poco rato llegó la fuerza que guarneda la Alcazaba Roja, ha
ciendo fuego desde que salió, por ser atacada por los moros, que tam
bién se corrieron hacia Tizi Inoren, empezando a tirotear la posición, 
dectuando la incorporación el capitán y un alférez con unos 30 hombres, 
sin trat'r heridos, aun cuando manifestaron haber tenido ocho o diez ba
jas, que por tanto debieron ser abandonadas. 

Reunida esta fuerza con la de la posición, tomó el mando el capitán 
D. Narciso Sánchez Aparicio, de la compañía de ia Alcazaba Roja, con
tinuándose bajo el mismo la defensa aquella tarde, y noche y mañana 
del 24 hasta mediodía, condensando el enemigo su fuego, que hubo de 
causar dos muertos. Aun cuando no habían hecho aguada 'ni convoy, con
taban con alguna agua y un poco de pan con otros víveres del corto 
repuesto de que disponían. 

Manifiesta que un soldado que sabía hablar árabe empezó a gritar a 
los moros que al amparo de los barrancos se habían ido aproximando a 
la posición, sacando entonces aquéllos una bandera blanca y el capitán 
otra, sin que ceñida la pregunta tenga la s.eguridad el testigo de qui,é'n 
la enarbolaba antes, si el enemigo o la posición, pero afirmando que vió 
ambas, aunque parece obvio que de esta última partiera el llamamiento, 
la voz de atención o indicación que fuese por medio del soldado de re
ferencia. Prosigue el testigo que en su vista, los oficiales mandaron cesar 
el fuego, aunque el enemigo hacía algunos disparos., y comenzaron los 
tratos entre el capitán, que bajó con otros oficiales llevando la bandera 
lilanca, y los moros que se acercaron, sirviendo de intérprete el aludido 
soldado; el capitán regresó después de conferenciar rodeado de un grupo 
de moros bastante numeroso, los que avisando a voces a los. que 'estaban 
fuera llegaron en tropel, echándose todos sobre los soldados ·para arre
batarles el armamento, aprovechándose de la sorpresa que produjo su 
entrada y de las reiteradas ,órdenes del capitán para que no se disparase, 
o cogiendo el .que ya otros habían depuesto en el suelo. 

Salieron de la posición ·todos desarmados, incluso los oficiales, a 
excepción del teniente Arroyo, que con anterioridad había indicado al 
testigo su propósito de no entregarse. 

Tomaron-continúa diciendo el testigo-la dirección <le Dar Kebdani; 
pero al poco trecho los moros, desde la posición, rompieron el fuego 
contra ellos, ucorriendo 11n poco, deteniéndose nuevamente cuando un moro 
armado, con objeto de robarle6, les obligó a todos a echarse a tierra» ; 
el capitán le aseguró que no llevaban nada, habiendo oído el testigo de
cir que le entregó un cheque de mil pesetas. 

Reanudada la marcha por la gente comenz6 el moro a hacerles fuego, 
y tras él los del campamento, que salió persiguiéndoles, por lo que se 
disp,rsaron corriendo para buscar la salvación. 

Refiere el testigo, con relación a Sidi Abdalah, que el día 23 salía 
mucho humo de la posición, suponiendo fuera incendiada, y veíanse mo-
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roi, asl como ya disparaban hacia Tizi Inoren con los cañones que allí 
existían. 

Manifiesta igualmente que encontrándose escondido en una piedra del 
camino oyó pasar al teniente Tapia, antes nombrado, que hablaba con 
unos moros, y el sargento Blas 'Pino, de Kebdani-atestado 154---dice que 
llegó el referido teniente acompañado de uuna moran, sin guerrera. Mas 
el suboficial Cervera-folio 1.571---dice lleg6 sin guerrera ni gorro, pero 
acompañado de un moro conocido. 

Y refiere el comandante Sanz 'Gracia-folio 1.358 vuelto-que la tarde 
del 24 vieron aproximarse a un grupo de soldados con bandera blanca, 
que al estar cerca avisó por toques de corneta y contraseña del regimien
to que no se les hiciera fuego, destacándose de él un oficial que les dijo 
eran los restos de la guarnición de Tizi Inoren y de la de Dar Buzian, 
que se había replegado sobre ella y que se habían rendido. Esta posición 
-manifiesta-, por la mañana, encontrándose rodeada de enemigo, «sin 
agua ni posibilidad de obtenerla», pidió instrucciones a Kebdani por he
liógrafo, respondiéndosele que adoptara la resolución más propia de su 
espíritu y honor. Consideraron ésta, según dice el testigo, la de capitular, 
y una vez entregado el armamento fueron agredidos por los moros. De 
unos 120 hombres que pr6ximamente había en esta posición, llegarían a 
la vista de Kebdani unos 40. Quedaron en esta posición el teniente parla
mentario y los dos soldados que le .acompañaban, llevándose los moros 
el grupo principal, no sabe el testigo en qué dirección. El precitado sub
oficial Cervera confirma al folio 1 .571 la llegada y presentación ante 
el parapeto de la fuerza de referencia, con los que venía el capitán Sán
chez ,Aparicio. 

El corneta Jaime Mora-folio 1.521-, de guarnición en Tizi Inoren, 
confirma las diligencias que precedieron a la capitulación, y en infor
mación-folio 7o8--, en que se afirma, refiere los ataques iniciales en la 
~arde ·del 23 hasta el mediodfa del 24, la incorporación de la compañía 
de la Alcazaba Roja, así como la orden de entregar el armamento, a que 
algunos individuos se resistieron por desconfianza de los moros, y fueron 
por ello amenazados, y demás particularidades de la entrega, agresión y 
dispersión. 

En corroboración de lo antes indicado en este sentido, el capitán 
Araújo, luego de consignar-folio ~46-que Terbibin <1se defendió muy 
bien», y que al ser evacuada la traici-ón de fos moros hizo que la fuerza 
se dispersara, matando .a muchos, entre ellos al capitán, manifiesta que 
«suerte análoga corrieron Tizi Inoren y Dar Buzian, cayendo prisionera 
toda la fuerza que las guarnecían y que se habían replegado a la primera 
de ellas», debiendo entenderse rectamente en el concepto sólo de haber 
sido traicionadas y dispersas, más sin defensa ubuenau, como pudiera 
inferirse de la analogía que establece. 

Ulad Aiaa.-No existen noticias directas acerca de la suerte de esta 
posici6n. El soldado del regimiento de Melilla Demetrio Conde Quintas 
es el único superviviente de ella, presentado, según manifestación del 
Cuerpo, y ello debido a la circunstancia de haber sido enviado a Terbi
bin a recoger el correo, y sobrevenido el ataque a esta posición, no pudo 
restituirse a la suya. 

En declaración dfl folio r.567 vuelto describe las circunstancias de 
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la pos1c1on, con arreglo a la cual manifestaci.ón se conoce que asentaba 
en un elevado monte del Mauro, dominado de cerca por una cumbre mas 
elevada del macizo, y al decir del testigo, centro del alcance eficaz, pero 
sin estar ocupada por ningún puesto accesorio, reseñando sus demás par
ticularidades. Artillaba esta posicién, según estado, dos cañones de acero 
Krupp de ocho centímetros, constituyendo su guarnición dos sec;ciones de 
la segunda compañía del tercer batallón del regimiento de Melilla al 
mando del capitán D. Rafael Montero Cabañas, y el destacamento co
rrespondiente de Artillería a cargo de un oficial, y los ingenieros tele
grafistas del servicio de comunicaciones. 

Manifiesta dicho individuo que después de mediodía del :22, fecha en 
la cual debe de padecer efror, la cual se dirá, le mandaron a Terbibin, 
a unos tres kilómetros, con otro soldado, con la misión referida de reco
ger el correo; que al cruzar por la aguada de esta posici.:Sn pudo advertir 
el puesto de protección que de día se establecía en ella y un grupo de 
policías, y que al llegar el testigo al campamento comenzaron a tirotear 
a éste, como a la fuerza de la aguada, no pudiendo ya regresar por esta 
causa. 

El comandante Sanz Gracia-folio 1.359 vuelto-consigna que la tarde 
del 24 la posición de Ulad Aisa hizo urgente ,petición de auxilio por en
contrarse en una situación muy comprometida, contestándole el coronel 
que se sostuviera como pudiera, y que todavía se recibió después un des
pacho de esta posición diciendo que en aquel momento era asaltada. 

El capitán Araújo-folio 546 vuelto-sólo sabe de esta posición que 
se defendió, matando al capitán, sin que se conozcan detalles. 

Terbibin.-Zoco de Bu-Hermana.-La posición estaba asentada en si
tuación dominante en la falda del Mauro, describiendo sus condiciones 
el sol<lado que fué del regimiento de Melilla, luego de Regulares, Fran
cisco Rey Salgado, al folio 1.507, y cabo de la Comandancia de Artille
ría Miguel Cape] Camacho, eq,tre otros-atestado 120--. Artillaba cuatro 
piezas de Saint-Chaumond de 7,5 centímetros, constituyendo su guarni
ción clos secciones de la cuarta compañía del tercer batallón de dicho 
Cuerpo, al mando del capitán D. Cándido Irazazábal, el destacamento 
corres,pondiente de Artillería a cargo de un oficial y los ingenieros del 
servicio telegráfico. 

La aguada estaba en el zoco de Bu-Hermana, algo más de medio ki
lómetro de oistancia, protegida por una casa fortificada que ocupaban 
,durante el día un cabo y ocho soldados, y separada algo más de un kiló
metro; del otro lado del zoco estaba la avanzadilla de la posici,ón, que 
no se veía desde ésta, ocupada por un puesto de Policía. 

Manifiesta el testigo que el 1<día 22» el enemigo atacó duramente la 
fuerza del retén de la aguada; que refugiándose en la caseta situada so
bre el nacimiento del agua, estuvieron defendiié'ndose hasta las cinco de 
la mañana del u23>1, sin -que pudieran acudir al llamamiento que por 
disposición del capitán se les hacía con corneta para que se replegaran, 
hora a la cual, cesando el fuego y oyéndose los gritos de alegría de' los 
indígenas, comprendieron que habían sucumbido, no regresando ninguno 
a la posición y empezando la hostilidad contra ésta en seguida. Enla
zando la declaración con la información que prestara en el Cuerpo-folio 
1.0.41-, dice que el capitán, en vista de la agresión, había mandado ha-

http:manifestaci.�n


214 

El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

APENDJCE 

cer fuego de canon y fusilería contra los moros agresores y contra los 
poblados inmediatos; que de cuatro a cinco llegó el convoy que por la 
mañana había ido a hacer el suministro a Ishafen, protegido por vano:1 
jefes de cabila, que a la proximidad de la posición se retiraron, siendo 
ésta seguidamente hostilizada, forma en que continuó la posición durante 
la tarde del 23 y días 24 y 25, pero aumentando el fuego del enemigo. 
Este último día por la tarde-a las quince-, según el cabo Capel, vie
ron aproximarse un grupo de moros, que, precedidos de dos soldados del 
regimiento con banderas blancas, se detuvo en la aguada situada junto 
al zoco, adelantándose los soldados hasta la posición acompañados por 
tres o cuatro de los indígenas a caballo; que al llegar los referidos sol
dados y mani testar ser del regimiento, se les permitió entrar, quedando 
los otros junto a la alambrada, manifestando aquéllos que todas las po
siciones habían sido evacuadas, incluso el campamento gen-eral de Dar 
Kebdani, de que procedían, y que todas habían hecho entrega del arma
mento. El capitán, en vista de ello, y luego de salir a conferenciar con 
los moros, como refiere la mayo1 parte, mandó se suspendiera el fuego 
y que se dejase el armamento y municiones en el suelo, pues habían de 
marchar a Melilla en la misma forma que lo habían hecho las otras po
siciones; pero, así como la fuerza estuvo desarmada, se precipitaron los 
moros dentro de la posici6n, apoderándose de las armas, diciendo a los 
soldados que se marcharan, pues nada les quedaba que hacer allí, siendo 
tiroteados al salir de la posición, perseguidos y aniquilados en su dis
persión, ignorando el testigo la suerte corrida por el capitán, el oficial 
y lc-s demás individuos de la guarnición. En su declaración amplía que 
durante los días de asedio tuvieron cuatro muertos y un herido, que quedó 
abandonado al dejar la posición; que agotada el agua y enterado el 
capitán de la caída de l;Ls demás posiciones, considerabdo la imposibili
dad de sostenerse desde el momento que no podían esperar socorro in
mediato, fueron las razones que le determinaron a entrar en negociacio
nes con los tres moros que se presentaron en la posici,6n, y habiendo 
mandado suspender el fuego aprovecháronse de esta circunstancia los 
indígenas para irse acercando y cebarse sobre ella, haciendo irrupcién y 
arrojándose de improviso sobre los desarmados soldados, habiendo oído 
decir luego que los dos oficiales fueron muertos en la posición. 

En información de la Comandancia general-folio 1.059--se confirman 
dichos extremos. 

El soldado José Espacio-atestado 118--dice haber sido dos los muer
tos durante el asedio, y el oficial de ,ArtilJ.ería y un soldado heridos, re
firiendo en el estrago de la refriega y dispersión la muerte del capitán y 
la :C.erida de su hijo, niño de ocho años, agregando algunos detalles con 
respecto a la capitulación el soldado Sahador Palacios-atestado 75-. 

El soldado Rafael Guzmán Cabello declara-folio 9;,1-que, hecho 
prisionero con un grupo de unos setenta hombres en la dispersión que 
siguiera a la capitulación de Dar Kebdani, fué conducido a Bu-Hermana; 
.al llegar a la proximidad de la· cual posición los moros enviaron· a dos 
cabos de los que con ellos iban para que se adelantasen a ella a intimar 
la rendicién, presenciando que el capitán lo hirn así, «entregando l.a 
tropa su armamento-dice~y evacuando la posiciónn; despues de la cual 
fué' aquélla agredida y perseguida por los moros. 

El soldado Ramón García-atestado 13~dice que después de confe-
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renciar el capitán fuera de la posición con un jefe de cabila, al volver 
a ella mandó dejar el armamento y equipar y formar fuera, siendo agre
didos al salir y dando el teniente Esteban la voz de "i Sálvese el que 
pueda!n 

El comandante Sanz Gracia, al folio 1.384 ~-uelto, hace menci6n de 
la defensa de ~sta posición, usostenida hasta el último momento»; mas 
haciendo luebo una manifestación en orden al capitán y a su denodada 
salida en desacuerdo con las versiones de los testigos. El capitán Araújo 
-folio 546-dice tener noticia de que la guarnición se defendió muy 
bien, y, al evacuarla las tropas, una 'traici,ón de los moros hizo que las 
agredieran, dispersándolas y matando a muchos, entre ellos al capitán 
Irazazábal, lo cual es más conforme con la relación de hechos conocida. 

Se ha puesto anteriormente reparo-Ulad Aisa-a la fecha del ataque 
a la posición, que algunos testigos consignan el día 22. 

Autoriza este reparo, tanto la consideración de que el movimiento se
dicioso se declaró en Beni-Said el día 23, según ha podido verse, como 
las manifestaciones del comandante Sanz Gracia, que detalladas y minu
ciosas no señalan acto alguno de agresión el 22, registrando ya el 23 
el lanzamiento de bombas por los aeroplanos en las inmediaciones de 
Tuguntz y otros hechos aislados de agresión contenidos en su declaración 
y producirse la agitación en el territorio-folio r .357-. 

Y si se atiende a los testigos presenciales de Terbibin, si los soldados 
del Rey-folio 1 .041-Pérez Flórez-atestado 63-y García Gutiérrez 
-atestado 130--dicen el 22, y aun hay quienes citan el 20 y 21, el cabo 
Capel-atestado 120--, los soldados Rodríguez España-atestado 121-, 
Sagarra-atestado 145-y Barral-atestado 176-determinan el día 23 <:omo 
principio de la hostilidad; y como todos coinciden en que la capitulación 
tuvo lugar el 25, aun el mismo Gómez Ceguena, que cree empezara el 
21, como la resistencia dice que duró tres días, tuvo que ser el 23. El 
sargento Calzado, fugitivo y errante por los alrededores, también dice 
-folio 1.546 vuelto-que Terbibin hizo fuego hasta después de mediodía 
del 25. 

Ras-Tikermin.-La posición estaba en el borde oriental de la meseta 
de su nombre sobre la vertiente del Kert, dominada por otras alturas 
próximas dentro de alcance eficaz. Adelantada la zona de ocupación en 
Beni-Said, la' población perdió importancia, quedando disminuída su guar
nición; proyectábase reducir su ·p.er~metro para adaptarla, a la fuerza cir
cunstancial de guarnici,ón, pero no había sido puesta en ejecución la re
forma al sobrevenir los sucesos. 

Describen la posición, con todas sus circunstancias, el sargento del 
regimiento de Melilla Domingo Sáez Díaz-folio 1.541-y el soldado Fer
mín Ganzábal-folio 1.518 vuelto-. 

Constituía su guarnición la sección de dicho Cuerpo destacada de la 
compañía de Terbibin. 

De la declaración del primero resulta que estaba reducida su defensa 
a tres hombres por frente, porque, enviados los convoyes a hacer aguada 
y víveres, no habían regresado en los momentos críticos y resultaba la 
fuerza disponible en totalidad de diez y ocho hombres. 

Relatando los sucesos, dice-folio 1.541 vuelto--que el mismo día «2211, 
a eso de la una de la tarde, los ingenieros telegrafistas y clase peninsu-
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lares de cabecera de Policía de Yarf-el-Baax-día que debe ser el :23 en 
conformidad con lo que depone en su lugar el capitán de la mía González 
Longoria-que refirieron que, habiéndose levantado toda la cabila de 
Beni-Said y disponiendo sólo de veinte policías, el capitán había manda
do abandonar el puesto. 

Que de tres y media a cuatro-y parece referirse el testigo al día 22-

comenzaron los moros a arrancar los postes del telégrafo de la posición, 
de la parte de Kaddur, por lo que é'sta abrió el fuego contra ellos, y como 
a la media hora empezó la gente del poblado á tirotear la posición, ti
roteo que acentuaron al anochecer, manteniéndose intermitente durante 
la noche y arreciando de nuevo a la madrugada. 

En la mañana del :23 se presentaron dos policías con el jefe moro 
Amar-Os, requiriendo al alférez comandante para entregar el armamento 
y desalojar la posición, alegando para esta pretensión haber sido ya ocu
padas otras próximas por los moros. Rechazó el oficial la proposici,ón, y 
a eso de las tres de la tarde-del expresado 23-le notificó Tisingart, 
única posición con la que a aquella hora podían comunicar, que se reple
gaba y recogía a su fortín, situado como a medio kilómetro del puesto 
principal. ·Siguió la posici-:Sn siendo tiroteada, por lo que a la tarde hubo 
<le decidir el oficial desalojarla en vista de aumentar la concentracióin 
del enemigo. A las ocho de la noche salieron de a uno, sin ser vistos por 
los moros, y reunidos en un barranco, el alférez distribuyó la gente en 
dos grupos, uno, a su mando, de doce hombres, y otro, de seis, al del 
declarante, encaminándose hacia Imarufen; pero advertida su marcha 
por los moros, rompieron el fuego contra ellos, .perdiendo el contacto los 
grupos ; y el t-estigo, por su parte, como oyese fuego hacia aquel citado 
punto, decidió marchar por Segangan; y, en suma, en la mañana del :24, 
y cercanías de Ras-Medua, fué agredido por grupos de moros, en unión 
de policías, quedando deshecha su corta gente, muertos o prisioneros, y 
11in que haya tenido nd'ñcias de la suerte de la otra fracción de su unidad. 

El soldado Ganzábal, al folio 1. 518, dice que el :22, por la noche, se 
presentaron en la posición dos policías de Yarf-el-Baax diciendo que 
había alteración en el territorio, y que habían abandonado el puesto por 
aparecer mucho enemigo, y que aquella noche hubo algún tiroteo en la 
posición; que el 23 discurrió sin novedad, y durante la noche aumf'ntó 
el tiroteo; pero refiere al día :24 la llegada del jefe de la cabila, acompa
ñado de un policía, proponiendo la rendición, y, por consecuencia, )a 
salida subsiguiente de la guarnición, y con algunos otros particulares, 
coincide en el fondo con la declarad6n del sargento Sáez en cuanto a 
su marcha, ataque y aprehensión. 

Pero este mismo soldado, en información del Cuerpo-folio r .044-
dice que en la noche del 23 se presentaron cinco policías, que estuvieron 
conferenciando con el alférez, quien después ordenó se evacuara la posi
ción, saliendo todos, siendo agredidos en la mañana del :24; de modo que 
no es posible formar concepto exacto del cómputo de fechas. A su vez, 
el soldado Company, de Imarufen-atestado 88-, dice que luego de en
tregado el fortín (25), bajaron al Kert para tomar la carretera de Kad
dur, encontrando en el río a la sección de Tikermin, que se ·había entre
¡?"ado aquella tarde, y bajaban sin armamento al río, empezando a recibir 
fuego de los moros apostados en las inmediaciones, dispersándose y que
dando algunos prisioneros. 
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Unicamente hay un dato que puede precisarse: y es que el sargento 
Sáez dice-folio 1.542-que en abono del requerimiento de entrega del 
jefe moro Amar-Oe, les mostraba que Karrud, Kandussi y Tauriat-Hamed 
estaban ardiendo, y como esto ocurrió el día 23, a este día corresponde 
el aviso de Tisingart, que se sigue, de replega1se al fortín, pues, por lo 
demás, la agresi6n inicial a Tikermin el mismo 22 parece prematura en 
el orden general de los sucesos, con tanto mayor motivo cuanto que el 
precitado soldado Company-atestado 88-dice que el 23 de Julio, a la 
caída de la tarde, empezaron a tirotear a Imarufen, al mismo tiempo que 
veían que lo eran Ishafen y Tikermin, cuya proximidad puede dar razón 
de la simultaneidad de los ataques. 

Tisingart.-Guarnecía esta posición una sección destacada de la com
pañía de Kebdani y tres ingenieros telegrafistas, habiendo además en el 
fortín anexo un sargento y ocho hombres de la compañía de Dar Buzian. 
Por no existir supervivientes, presentados al menos, de esta posición, 
sólo se conocen 6US vicisitudes ,por referencias, y éstas de modo poco 
preciso. 

El comandante Sanz Gracia dice-folio 1 .359 vuelto-que en la ma
drugada del día 25 se presentaron dos soldados procedentes del fortín de 
Tisingart, donde se había replegado la fuerza de la posición del mismo 
nombre, y por ellos supieron que la guarnición, al intentar salir, había 
sido atacada y muerta por los moros, pudiendo ellos escapar y acogerse. 

El cabo de la Comandancia de ¡Artillería Alfredo García Viñas, de 
Sbuch Sba-folio 2.504 vuelto-dice que el día «22» vieron que la fuerza 
de la posidón de Tisingart se refugiaba en el fortín accesorio, de mejor 
construcci6n y más seguro, distante un kilómetro, y que en la tarde de 
este día, y sin tener fuego, abandonaron las fuerzas el fortín, marchando 
al poblado próximo, saliendo de ,él corriendo al cabo de una hora, per
seguidos por los moros, que les hacían fuego; pero no parece fundado 
atribuir el hecho al día 22, tanto por lo depuesto por el sargento Sáez 
-folio 1.542-, en relaci6n con Tikermin, y ya discutido anteriormente, 
como porque habiéndose verificado en la noche del 22 al 23 el convoy 
de Kebdani a Kandussi, algo hubiera advertido el comandante Gracia al 
pasar .por delante de la posición que hubiera reseñado en su detenida de
claración, siendo verdaderamente el 23 cuando se reveló la sedición del 
territorio. 

La salida de la fuerza en la tarde puede atribuirse a la falta de agua, 
como a no caber la gente en el reducido fortín. 

Los soldados del regimiento mixto de Artillería Munuera y Rebollo 
-atestado 1o6--, dicen que el 23, por la tarde, vieron arder ·Tisingart 
y Kandussi. 

De la mención que en sus declaraciones hacen el soldado del regi
miento de Melilla Fenoll-folio 1.738-, el teniente Yarto-folio 731-y 
el soldado Gonzábal-folios 712 y 1.044-, tampoco se puede deducir nada 
en concreto. 

Ain lll[esauda.-,Asentaba esta posición en un montículo sobre la orilla 
izquierda del Kert, dominada por otras alturas próximas que la batían 
por el Sur y el Oeste. Describe sus circunstancias el teniente del regi
miento de ~.'relilla D. José Piaya, relevado con ocasién de permiso en el 
destacamento días antes de los sucesos por el alférez D- Ca1me_o Burgos 
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Galín-folio 1.421-, conceptuando dicho oficial qu·e en relación la fuerza 
con el perímetro de la posición resultaba a hombre por seis metros de 
parapeto, pues la guarnecía únicamente una secci-:Sn destacada de la com• 
pañ.ía de Sbuch .Sba. En atestado 181, dice el soldado Cipriano Vallejo, 
que el 24, Fºr la mañana, empezaron a hostilizar la posición, aumentando 
el fuego en las primeras horas de la noche, y destruyendo los moros la 
alambrada, retirándose después, y habiendo sufrido la baja de un sol
dado muerto. Afirma el testigo que el parapeto era muy extenso en re
lación con la fuerza de guarnición, y la posición quedaba accesible, y 
manifiesta que dispuesta por el oficial su evacuación, salieron de ella a 
las dos de la madrugada del 25 para Sbuch Sba, sin sufrir fuego hasta 
llegar a esta posición, sorprendiendo a los moros que cercaban y consi
guiendo entrar a las siete de la mañana sin haber sufrido baja alguna 
en el camino. 

Confirmando el relato, dice el cabo de la Comandancia de Artillería 
García Viñas, del destacamento de Sbuch Sba-folio 1.505-1 que la no
che del 214, de Julio vieron hacia Ain Mesauda un resplandor y oyeron un 
fuego que les denot,6 q~e aún se defendían; y el 25 1 por la mañana, ha. 
llándose en el parapeto, vieron encaminarse a la posición un grupo, que, 
ahuyentando a los moros asediadores, entró en la posición, resultando ser 
la fuerza de Ain Mesauda, que llegaba con su armamecto, al mando de 
su oficial, y sin haber tenido más que un muerto. 

Quedó, por consiguiente, dicha fuerza, incorporada a la compañía de 
Sbuch Sba, corriendo sus vicisitudes ulteriores. 

Sbuch Sba.-Esta posición estaba situada en la meseta de Tikermin, 
sobre un montículo, dominado por otros cercanos dentro de alcance efi. 
caz. 1La describe el cabo antes citado García Viñas-folio 1. 503-. Arti
llaba cuatro pi:ezas de acero Krupp de nueve centJmetros, situadas en la 
forma que expresa el testigo, cumpliendo, a su juicio, la misión de pro
teger la de Kandussi, a la cual dominaba. 

Guarnecían la posición dos secciones de la quinta compama del se
gundo batallón del regimiento de Melilla al mando del capitán D. Ra· 
fael Verdiguier Pinedo, y un exiguo destacamento de Artillería de tres 
hombres, al mando del cabo declarante, que, como consigna, sólo le era 
posible manejar una pieza y hacer fuego con las distancias que le diese 
el capitán de la compañía. 

Relata el testigo, en orden a los sucesos desarrollados en la posición, 
que el día 21 de Julio fueron a recoger el suministro al depósito de 
KanduS6i, encontrando cerradas las cantinas por haberse marchado el pai. 
sanaje, según decían, porque Burrahay había saqueado las cantinas de 
Dar Azugaj y Busada. 

Con arreglo a lo dicho en el epígrafe de Tisingart, el testigo debe 
presumiblemente referirse al •día 22 y siguiente 23 en sus manifestaciones 
y cita que sigue. 

El día 22 también pudieron hacer el suministro de Intendencia, pero 
encontraron grupos de moros en el camino, los cuales les impidieron 
hacer aguada, y durante la noche llegaron los moros, pretendiendo con 
engaños se les dejara entrar en la posición, y en vista de frustrarse el 
ardid, rompieron el fuego, durando el tiroteo toda la noche. El 
d:a 23 presenciaron abandona1· la posición de Kandussi un grupo 
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de unas 20 personas, de soldados enformos, paisanos y personal 
sirviente contratado de ia enfermer,a y depósito con sus tamilia,,, 
según detalla por referencia6 al foi"io 1.504 vuelto; invadirla luego 
los moros y saquearla. Este día siguieron sufriendo el fuego del enemi
go, en particular desde las dos alturas dominantes; situaci.ón que se pro
longó hasta el día 23, careciendo en absoluto de agua desde el 23, ,en 
que se agotó la escasa provisión. El -enemigo redoblaba su ataque, ha
ciendo preciso extremar la defensa de la posicién con todos sus medios. 
De tres a cuatro del 25 llegaron dos soldados heridos de Dar Kebdani, 
refiriendo la caída de la posición y requiriéndolos en :tombre de los mo
ros, de que eran em.isarios, para que se rindieran, con promesa de res
petarles la vida ; pero el capitán, enterado de la traición de Kebdani y 
sin recursos para subsistir, por otra parte, reunió a los oficiales y clases, 
conviniendo en la necesidad de evacuar la posición, decidiendo marchar 
por Kaddur en dirección a Segangan. Hasta el momento de marchar no 
habían tenido más que un muerto. 

Inutilizadas las piezas, a eso de las nueve de la noche, salieron pur 
sorpresa, marchando en vanguardia la sección del teniente Nieto; en el 
centro, -el capitán, y a retaguardia, el alférez Burgos. El enemigo ad
virtió la salida, rompiendo un nutrido fuego contra la vanguardia, que 
con una reacción les obligó a replegarse, a fin de dar paso al resto de 
la fuerza; pero acosada aquella primera fracci<ln, muertos en su mayoría 
los indivi'duos y prisionero el oficial, los pocos que quedaron con vida 
buscaron la sahación en la l:uída; manifiesta el testigo, en conclusión, 
que, según ha sabido desput's, la r-estante fuerza, en vista del rudo ata
que, retrocedió a la posición, vol viendo a salir a poco. 

El soldado de la compañía del regimiento de Melilla Víctor Mulas 
-atestado 148-dice que la posición empezó a ser hostilizada el día 23, 
a la. vez que lo eran las del contorno---<:osa que parece más conforme con 
la realidad, atendido al proceso de los acontecimientos que se relatan-, 
confirmando el curso de los sucesos en la posici.ón de conformidad en lo 
demás, y la salida de la guarnición a vi va fuerza la noche del ::15 y el 
retroceso a la posición de las dos últimas secciones; agregando que con:o 
viera el capitán que faltaba el teniente Nieto de la de vanguardia, dis
puso la inmediata salida de la fuerza, que se abrieron paso valiéndose 
de granadas de mano y del fusil; que una vez en el llano continuaron por 
la carretera sufriendo el fuego de persecución del enemigo, contestando 
en marcha la fuerza sin dejar la dirección de Kaddur, punto <lel que 
consiguieron rebasar, no sin haber dejado en el camino la mayor parte 
del efecth,o y muriendo el capitán, El testigo, con el alférez Burgos y 
los escasos supervivientes, llegaron hasta cerca de Tauriat Hamed, y 
ciespués de errar a la ventura, a las cuatro de la tarde del día siguiente, 
fueron todos aprehendidos. 

El soldado Antonio Durán-atestado 179-dice que la posicíón empe
zó a ser atacada el 22, y que el :23 ya no pudieron hacer aguada, por es
torbarlo los moros apostados en las cercanías, día en el cual vieron arder 
a Kandussi. En lo demás, refiere los sucesos como quedan relatados; pero 
expresando que la secci6n de cabeza tomó la dirección de Kandussi, y 
que en la primera parte de la marcha fueron tiroteados por los moros 
aislados, hasta que en las proximidades de Kaddur fueron atacados por 
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numeroso enemigo, sosteniendo intenso fuego durante una hora, hasta que 
muertos el capitán y el alférez, el resto de la fuerza se dispersó. 

Y el soldado Vallejo, incorporado de ,Ain Mesauda-en atestado 181-, 
manifiesta también que la seccién de vanguardia marchó hacia Kandus
si, tomando el resto de la fuerza la de Kaddur, en cuya proximidad su
frieron el rudo ataque durante una hora, de que queda hecho mérito, 
pereciendo la mayoría, entre ellos el capitán, quedando un grupo de diez 
o doce con el alférez Burgos, que al fin se dispersaron. 

En informe de la Comandancia general-folio 1.031-se insiste en fi.jar 
la iniciación del ataque el día 22. El soldado del regimiento de Melilla 
E·errano-atestado 142-asocia la fecha del ataque al asalto de Kandussi 
-que fu.é' el día 23-, aunque atribuyéndolo él al 22; y el soldado del 
mismo Cuerpo Carrera-atestado 228-dice que empezó a -ser atacada la 
posición el 23, a la caída de la tarde, después de la ocupaci.6n e incendio 
por el enemigo de Kandussi. Y así debe de ser, por la razón ya antes 
indicada del convoy de Kebdani a Kandussi, en la noche del 22 al 23, 
sin haber encontrado enemigo ni a la ida ni a la vuelta, y sin que el 
comandante Sanz Gracia haga otra referencia a Sbuch Sba-folio r .384-
que su defensa y enérgica salida forzando el cerco que la tenían puesto. 

Kaodussi.-Esta posición había sido la cabecera y asiento de la . o
lumna móvil de Beni-Said, hasta que apremios de las circunstancias hi
cieron trasladarla in-eficazmente a Dar Kebdani, donde quedó reducida 
luego a la inacción y apartada de más provechoso empleo. 

Constitwída la posición por un sencillo parapeto, sin alambrada, si
guiendo, sin más artificio, las ondulaciones del terreno, y de la capacidad 
apropiada a la fuerza que de ordinario campaba en su recinto, al mar
char la referida columna qued.6 en situación de imposible defensa, sobre 
la deficiencia de sus condiciones materiales, no obstante contener depó
sitos de Artillería e Intendencia, hornos fijos y enfermería. 

Quedó reducida su guarnición, a la marcha de la referida columna, 
a la segunda compañía del primer batallón del regimiento de Africa, con 
fuerza de 88 hombres, al mando accidental del teniente D. Adolfo Zu
rita; así es que esta consideración del abandono mueve, en primer tér
mino, al capitán de Policía Cayuela-folio 986-----, que al regresar de 
Annual pasó por la posición, a decir que en Kand1i,1,ssi pudo observar que 
sólo quedaba de guarnici6n un oficial con 40 hombres-prescindiendo del 
rigor del número-para defender un extenso parapeto, "lo que ñacía im
posible conseguirlo». Asimismo, el comandante Sanz Gracia-folio 1.356-
dice que halló en Kandussi solamente dos secciones de fuerza, que el 
jefe de la posición consideraba muy escasa, hasta hacer imposible la de
fensa; pues distribuídos todos los hombres en el parapeto resultarían a 
distancia de unos 20 metros. Que había allí también población civil, alar
mada por las noticias que un capitán de la Policía-el precitado-había 
llevado, y se proponían s_alir para la plaza en las primeras ~oras de la 
mañana, como el oficial comandante, por su parte, apremiaba; ·y en cuan
to al capitán Araújo, también dice-folio 541-que en Kandussi solamen
te habían quedado 6o hombres de la compañía de posición para defender 
un parapeto de 8oo metros de desarrollo próximamente, que encerraba un 
poblado numeroso, depósitos de víveres y de municiones. · 

Con relación a los sucesos de la posición, el cabo del reigimiento -de 
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Africa José Martín Alcázar-folio 1.480 y atestado 85-dice que verdade
ramente la posición no fué atacada por el enemigo ; $),ero el 2-3 de Julio 
supieron por teléfono que otras de la circunscripción, enclavadas en el 
Mauro, hab'.an sido ocupadas por los moros, y tomo vieran venir en el 
expresado d;a muchos indígena-s sobre la posición, la fu,erza de la com
pañía 1fuera solamente de 90 hombres, y dado el $Jerimetro de la posición 
hubiese sido imposible defenderla por el excesivo intervalo a que hubiesen 
quedado 105 hombres, y del regimiento de Melilla, al partir la columna 
sólo hubieran quedado unos veintitantos .enfermos, decidióse meter las 
municiones y el material en la enfermería, con ánimo de hacerse allí 
fuertes como reducto. Mas después, los tenientes Zuritay Díaz, de la 
compañ:a, determinaron abandonar la posición, dejándolo todo intacto, 
saliendo a las d06 de la tarde con dirección a los Bocherit, hostilizados 
por los moros desde que pasaron el Kert ; la cual dirección habían toma
do en la creencia de que el puesto de Mars el Biad estuviese ocuFado 
por la Policía adicta ; pero fueron recibid06 con fuego por los mismos 
policfa.s, a,gregando que «los oficiales mandaron cesar el fuego de su parte 
y echar cuerpo a tierran, y en esta disposición el enemigo arreció el suyo, 
echándose encima, siendo muertos muchos, incluso los oficiales, algunos 
hechos prisioneros y otr06, dispersándose, logrando escapar. 

En cuanto a los individuos de Intendencia,, manifiesta que el oficial 
del depósito se había marchado el día antes en un tanque automóvil que 
fué a llevar agua a la posición, y la tropa, abandonada, se unió a la 
compañfa, corriendo su misma suerte. 

Confirma en todas sus partes la anterior declaración el 6oldado del 
regimiento de Melilla Teodoro Toñón-atestado 87. 

El sargento del regimiento de Africa Cirilo Risquet, en información 
clel Cuerpo-folio 751--consigna que el 23, a las cuatro de la tarde, or
denó el teniente Zurita evacuar la posición, salien<do con intento de diri
girse a 'Kaddur ; pero ante la ~esistencia o,p.uesta .por los cabileños de la 
izquierda de Kandussi se vieron en la precisión de dirigirse hacia Monte 
Arruí, que efectuaron defendiéndose del golpe de enemigos que los per
segufa y .engrosaba a medida que retrocedían ; que al llegar a Mars el 
Biad vieron venir un grupo de unos 70 policías que creyeron adictos, 
pero que cuando estuvieron próximos les intimaron la, entrega del arma
mento y municiones, ,rompiendo vivo fuego y cercándolos, situación en 
la que se hizo de noche, no pudiendo -precisar el t~tigo lo que fuera del 
resto de la compañía. · 

Acción que, con esca6a variante, confirman, entre otros muchos que 
pueden •ser aducidos, lo.s atestados 136, del soldado de Africa Tejada; 
132, del de Melilla Valverde, que al salir para incorporarse a la compa
ñ.fa que evacua-ha dice que ya vi6 invadir, saquear e incendiar a los 
moros el campamento, y otr06 varios e informaciones de Cuerpos-folios 
713, 719, 1.046 y 1.055. 

Tanto el <:omandant.e Sanz Gracia-folio 1.358 vuelto-como el sar
gento Sáez-folio 1.542-manifiestan que vieron arder la posición en la 
tarde del 23. 

Yarf el Baax.-Cabecera de la 11.& mía de Policía y enclavada en el 
centro de la demarcación territorial, el capitán González Longoria, en 
su declaración-folio 502-manifiesta que llegó a ella en la noche del 



222 

El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

APENDJCE 

22, procedente de Annual, con lai escasa gente que le quedaba, y desde 
la cual ccmunic6 a Dar Dr:us la mala disposición en que co:::sideraba 
la cabila, ,con lo demás ya relatado en orden a su previsto levantamiento 
y detención del movimiento de repliegue al Kert; expre6ando que ~asa
ron la noche los oficiales vigilando a 106 25 polic'.as que allí permane
cieron f.n actitud sospechosa. Que al d!a siguiente, 23, entre una y media 
y dos <le lá tarde, tuvo la -entrevista conocida con los jefes del Mauro y 
dirigió sus últimas comunicaciones a la sección de campaña, que emba-
1azaron la ejecución del referido desplazamiento de fuerzas y obtEniendo
folio 504-del coronel de la circunscripción, ~or restarle sólo 11 polic;as, 
la autorizaóón para evacuar .la cabecera, por serle así forzoso en atención 
a haberse marchado los demás. Que advertidos ,por el sargento de la 
mía-como refiere-de encaminarse grnte del Mauro sobre ella, y hallarse 
en el interior del puesto unos 20 6 25 moros de la cabila, armados, con 
el pretexto de r.ecoger la necua o cédula de armas y familia, e incomu
nicado ya con las demás posicione6, mandó al cabo telegrafista que rom
piera los aparatos y que con sus soldados y en unión de los dos escri
bientee die la m;a, con su armamento, marchasen a Melilla, y asS que 
llevaba este grupo algún rato de marcha, el declaraTJ.te, con los tenientes 
Martínez Baños y Moral, el sargento ind~genai y los ocho re.feridos :POli
cias, dirigiéronse hacia el Kert, desde donde, mandaron a los peninsulares 
indicados continuar a Segangan para regresar por tren a Mdilla, como 
sabe efectuaron, aunque desarmado6 y robados en el camino, y él tomó 
la dirección de Tauriat Hamed, cabecera de la 5.ª mía, adonde no pu
diendo llegar por haberse aquélla 6ublevado, continuando entonces con 
el teniente Mart:nu Baños, el sargento y el ordenanza inti:gena de más 
confianza, a través dt:l Harcha, hacia ,el zoco El Jemis y casa del sar
gento por el camino viejo de Argelia, y reanudando a la una de la ma
drugada del .24 la marcha, 11:e.garon a Zeluán, donde se encontraron coJ 
el tropel de ~ugitivos, que desmembrándose en Batel de la columna prin
cipal, marchaba a la plaza, a la que llegó a las ocho de la noche del 
expt:sado d'.a. 

El' teniente de la mía Martínez Baños-folio 1.236--confirma las vici
situdes relatadas, el designio de replegmse a Tauriat Hamed, que no 
efectuaron por estar evacuada también esta cabecera y agregando que el te
niente Mora, que para ,evacuar una orden hab':12. sido dirigido a ella por el 
capitán y no regresara, manifestó un ordenanza moro, destacado luego en 
su requerimiento, quie, halia salido de all! con el ,alférez Carrasco, de la 
precitada quinta mía, el cual-añade-murió poco despué6 en el camino. 

El sargento de Melilla Sáez-folio 1.541 vuelto-cita el paso de los 
individuos de tropa· peninsulares de Yarf por S'J posición de Ras Tiker
min, aunque refiriéndolo al día 22, cual antes queda consignado. 

De los otros puestos secundaric6 de Policía de la zona próxima meri
dional del Kert, al principio designados, se tienen pocas noticias, obte
nidas por meras referencia6 incidentales; así: 

Busada.~Según el estado de fuerza de la Comandancia general estaba 
ocupado por un destacamento de 22 polic'.as, 6Ín oficial. 

En 1a declaración del comandante Sanz Gracia-folio 1.356-se dice 
haber sido recogido en el teléfono de Kebdani un desFacho comunicando 
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que se :.itacaba al convoy de Busada, sin más aclaración pertinente al 
punto. 

El capitán Araújo-folio 543-menciona que, hallándose en Dríus, en 
<:'onfenncia con el general Navarro, el 23 p-0r la mañana, tratando sobre 
el plan de repliegue al Kert, oyó que la posición de referencia había 
sido ocupada por Burrah-ay ; y de este mismo rumor se hace, eco el teniente 
coronel de Ingenieros Ugarte-folio r.364 vuelto-, manifestando se 
enteró, estando en Batel en conversación con varios jefes y oficiales, que 
el expresado Burrahay hab:a ocupado aquella mañana del 23 la posición 
de Husada sin esfoerzo; pues hab~a entrado como amigo y hecho salir 
a los cuatro o cinco peninsulares que allí había. 

Mara el Biad.-También estaba guarnecido este puesto por nueve po
licías sin oficial, sin otras referencias que las que resultan de la retirada 
d.e la compañía de KanduS6í, consignando, entre otros, el sargento del 
regimiento de Africa Risquef-folio 571-, el cabo de este ·Cuerpo Mar
t:n-folio 1.480 vuelto-, el soldado del mismo Tejada-atestado 13ó-y 
el soldado de Melilla Toñón-atestado 87-, que cuando el 23, por la 
tarde, pasó aquélla .por sus inmediaciones, fué hostilizada por los moros 
sublevados que se encontraban en el referido pue.sto. 

Del informe de la -Subinspección de trnpas ind:genas-folio 1.815-, 
r:ada más se averigua tampoco ; pues se limita a consignar que no puede 
determinarse la forma en que fueron evacuados los puestos que cubría 
la 11.• mía. 

LINEA DEL KERT 

Indicada la situación a c¡ue había quedado reducida esta línea, retra
&ada con relación al adelanto de la wna de contacto y en pie restringido 
de guarnición, tanto por la descuidada confianza de, los avances efectua
dos como por la distensión de las fuerzas, efecto de las crecientes nece
sidades creadas por el tn-sanche del territorio y de les sucesos sobre
venidos en el frente, que-da consignado que a!oyaban la 11nea del expre
sado r:o las tree posiciones principales de Sammar, J.shafen e Imarufen, 
guarnecidas por cortas fuerzas del Ejército, habiendo quedado militar
mente abandonadas y reducidas a la categor;a de simples puestos de 
Policía, las otras que anteriormente servían de sostén o enlace en ]a. 

referida línea, las cuales ya han sido designadas. 
Corresponde, por tanto, hacer el examen particular de la acción cum

plida ,por las expresadas posiciones y pu~stos de la ]'nea y de su reta
guardia hasta los l'.mites de la demarcación territorial de esta circuns
cripción. 

Ishafen.---'La posición estaba situada en un monte de mediana eleva
ción sobre la margen derecha del río Kert, en el lugar donde anterior
mente radicaba la columna móvil de la demarcación basta que pasó a 
establecerse en Kandussi. 

Reducíase en su último estado al reducto del antiguo campamento, 
constituído por un parapeto de piedra y barro, de pianta rectangular, de, 
100 metros por 50 y altura variable, con banqueta y alambrada menos por 
la parte que enlazara con el antiguo campamento·, del que aún subsistían 
un barracón de adobe, ocupado por la Polic·a, y algunas casas y restos 
del .parapeto. 
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El reducto encerraba un barracón para la tropa y otro para el depósito 
de Intendencia, casas para alojamiento .de la oficialidad y homoe fijos. 

Artillaba cuatro piezas Krupp de ocho cent:ometros. 
La aguada s·e hac;a en el monte Mil6n, a unos tres kilómetros de 

distancia. 
Existía también la avanzadilla de lshafen Sur, dominando la posición, 

como a medio kilómetro, pero que no estaba guarnecida por entonces, 
aunque se conservaba en las misma6 antiguas condiciones, 

Aun reducida la posición a los límite6 del reducto, 6U recinto defen
sivo era desproporcionado para la fuerza que a la sazón de los sucesos 
componían la guarmción, que era las dos seccione6 dichas de la tercera 
compañía del primer batallón del regimiento de Melilla, eventualmente 
reforzada, al mando del capitán D. Felipe Navarro Zaragoza, y un des
tacamento de un sargento y diez artilleros para el 6ervicio de la artillerfa. 

Según el e6tado de fuerzas de la Comandancia general había además 
en la. posición tres soldados de Intendencia y oaho soldados montados 
del regimiento de Alcántara, de esto6 cuales para nada se hace mención. 

Descrihrn la posición el capitán de la compañía de Melilla, relevada 
en ella D. Manuel BMsa Forment-folio I.614-, y el sargento de la 
misma Angel González, que, por consiguiente, no a6istió ninguno de ellos 
a los sucesos de la expresada posición. 

El cantinero de ésta, Jo6é Fernández García-atestado número ó-, 
dice que se mard1ó el día 23 por la noche a casa del jefe de la cabila 
Sidi Mohand, y dicha misma noche, empezó el ataque de la posición, re
sistiendo hasta el 27, expre6ando que el capitán murió el 25 y el teniente 
López Nuño el 27, y que este d'.a, por car.e.cer de agua y municiones, la 
abandonó la guarnición a la una y media de la tarde, bajando por el 
barranco al Kert para beber, donde fueron aniquilados; mas esto no 
responde a los hechos que han podido ser obeervados por testigos ocu
lares. 

El soldado del regimiento de Melilla y destacamento de Imarufen 
Pedro Mart:nez-atestado 6S---dice que Ishafen fué atacada el 25, cayendo 
en •poder del ,enemigo y muriendo todos sus defensores, sin aclarar si se 
tratase ,del ataque micial o a fondo de la posición ; y el soldado del 
mismo expresado destacamento Jaime Company-atestado SS---, mani
fi.€-Sta que el 23 de Julio, a la caída de la tarde, empezaron ellos a ser 
tiroteados, al mismo tiempo que veían lo era también las de Ishafen y 
Tikermin, defendiéndose hasta el 25 por la tarde, «que después de haber 
asaltado e incendiado a Ishalfen oe dirigieron todos sobre Imarufenn, con
tra-yéndose a los moros atacantes. 

El soldado Antonio Jimeno Marrón, también de esta posición, dice
folio 1.588 vuelto-que pudo presenciar cómo Ishafen venía siendo ata
cada, defendiénd06e con mucho fuego de cañón y fusilería, alcanzando 
a ver que el numeroso enemigo que la cercaba se am•paraba de una 
avanzadilla, de donde la artilleria le desalojó varias vece6, asi como que 
los moros entraban en la posición, sin que a la guarnición la vieran 
salir, y cómo sí veían a loe moros asaltantes, infiere que debió perecer 
toda, y así .debe ser, o al menos no se han presentado supervivientes 
de ella. 

Los soldados Valdo y Romero-atestado 137-deponen que el 25 por 
la .mañana presenciaron la concentración de numerosos moros contra Is-
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hafen y el a6alto de esta pcsidón hacia la una de la tarde, debiendo 
perecer toda la guarnición, pue5 no vieron salir a ningún soldado huyen
do y desp.ués ardía la posición. 

El soldado del regimiento. de Melilla Valverde, de ·Kandu•ssi-ates
tado 132-, manifiesta que hecho prisionero fué llevado por un grupo 
de moros al fort:n <le lmarufrn, que aún se defend:a, con la misión de 
proponer al oficial comandante la entrega del mismo, quedándose dentro 
de aquél, aunque suponiendo ,fuera e6to el 25 de Julio, y presenci:in'do el 
«27» la toma de Jshafen :¡,or aéalto con aniquilamiento de .su guarnición. 

El suboficial del regimiento de Melilla Cervera, perteneciente como 
sargento al destacamento de Sidi Abdalah, refugiado en Kei>dani y que 
en la dispersión que siguiera a la ca,pitulación quedó prisionero, dice-
folio 1.571 vuelto-que fué conducido a Ishafen, que estaba ya ocupada 
por los moros, y en dicha po,ición se reunió con otros pri6ioneros, viendo 
el declarante en ella los c,<lávere,, del capitán, oficiales y ,muchos indi
viduos de los que la guarne~ian, ocurriendo esto el 25 por la tarde, fecha 
de su paso. 

El capitán Araújo-folio 546-:onfirma que se defendieron hasta mo
rir todos, pero que no tiene noticias concretas de la forma en que ocu
rriera. 

Imarufen.-Esta posición era un fortín de fábrica, de planta circular, 
con muros y azotea aspillerados, capaz para 40 hombres, situado sobre 
la meseta que bordea el Kcrt por uu margen derecha, sin foso ni alam
bruda. 

Como restos del antiguo campamento que adosara al fortin existía un 
trozo de trin::hera paralelo al no, que luego recodaba hacia él un corto 
trecho, y del cuai obstáculo se amparaban loo moros para estrechar ·el 
asedio de la posición. 

Guarnec'.a ésta una sección de la compañ:a de Dar Buzian al mando 
del alférez D. Manuel lbarrondo. 

Según el soldado del regimiento de Melilla Antonio Jimeno Marrón, 
que al folio 1.587 vuelto la describe, uno de lo.s d{a.s que por la tarde 
fueron a hacer e! ,sumini5tro a Ishafen y tuvieron conocimiento de la 
caída del frente de . .'cnnual y ce que se hai>{an mandado abandona,r algu
nas posiciones-infiérese por ello fuera el 23 de Julio, como confirman 
otra5 referencias-, y sin que en la,· demarcación se hubiese advertido 
anormalidad, habiéndose hecho por la mañana aguada y después al me
diodía convoy sin novedad, empezaron a .ser agredidos aquella tarde, 
tiroteo que con intermitencias duró toda la noche. A la mañana siguien
te, en vi.sta de la aparente tranquilida'd, ~alió de la posición el servicio 
de aguada, que. se hac:a a dos kilómetros en el Milón-Monte Tidinit-, 
compuesto de un cabo, cuatro soldados y el acemilero, oyéndose tiros 
al llegar esta gente al poblado, ·y en menos de un cuarto de hora cesó 
el fuego, haciéndose compre,'. der que haban sido copados, siguiendo a 
esto el tiroteo contra b pc.,ic:C:n, L'.rma en la que continuaron, carecien
do de agua y vívereo. Trc,3 s0ldados p1isioncros llegaron a ella trayendo 
una carta <:le lo-s mores reg1üriendo la entrega del puesto, que el oficial 
devolvió Hdías después»-el 25, sigue diciendo _ el testigo-; enviaron 
otra carta con otro soldado, corriendo igual suerte. Mas como este mismo 
día presenciaron el asalto de Isha,fen, cuya caída, haciéndoles perder la. 

15 
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Hpuanza de socorro, deprimió la moral de la fuerza, decidió el oficial 
a adoptar el partido de rendi.rse, entrando en negociaciones con los moros 
desde la azotea, los cuales ofrecieron respetar la vi-da a ia guarnjción. 
Mandó, ,en consecuencia, el oficial dejar el armamento, y desconfiando 
los soldados de los ind;,genas resistianse, en e,ste ánimo, a abandonarlo 
en el deseo de con,¡¡ervarle para caso de extl'€ma ,defensa; para lo que 
el oficial hizo salir a su asistente para que de nuevo hablara con ellos, 
y es de entender que ante la6 ·seguridades que ,diera el enemigo descorrió 
el cerrojo ,de la ,puerta dando la voz de u¡ Sálvese el que pueda In. Al 
salir del fortín los soldados en dispersión, 106 moros, alevosamente, con 
efecto, los persiguieron con su fuego, causándoles muchas bajas, que
dando el teEitigo que relata prisionero de un polici'a, que le llevó a la 
plaza al siguiente día, ,,26 de julio». 

En infol'lllación del Cuerpo-folio 728--, por relato de ,este mismo 
individuo y otr06, se confirman los hechos, aunq·ue con alteración de la 
fecha inicial de los ataques. El soldado de Melilla Company-atestado 
88--precisa que el 23 de Julio, a la c..ída de la tarde, empezó el tiroteo 
de la •posición, como sobre Ishafen y Tikermin, delf:endiéndo6e hasta el 
25; que despué6 de haber asaltado los moros a dicha primera posición, 
se dirigieron sobre Imarufen, y como carec'.lan de agua y de v·:veres hacía 
dos días decidióse el oficial a aoeptar la ,capitulación que se le ofrecía, 
entregando el fortín, bajando la fuerza aJ Kert p¡¡ra beber y siendo aco
metidos y dispersos y hechos prisionercs. Del mismo modo los soldados 
Valdo y Romero-atestado 137-puntualizan el C(,mienzo de los ataques 
a la posición-el día 23-y su continuidad con alternativas, hasta el pun
to de decir que el 24 transcurrió el día con tranquilidad, :p:ret;entándose 
a las seis de la tarde el -soldado Valverde, ya antes mencionado, a trans
mitir la proposición de entrega que hacia el enemigo : que por la noche 
se reanudó la hostilidad, que cesó el 25 por la mañana, y, en resumen, 
que una vez asaltada y caída Jshafen hubo de resolverse el oficial co
mandante a rendir el puesto, conviniendo en todo lo demás relatado. 

Los soldados Antúnez-atestado 68--y Valver<le-atestado 132-, con 
alguna; alteración en el cómputo de fechas, confirman lús hechos refe
ridos. 

Sammar.-Constituía esta posición un cuartel defensivo de fábrica, 
asentado en la meseta de Imehiaten, dominando la desembocadura del 
Kert y la confluencia del arroyo Bohua, con explanada anexa para la 
batería que artillaba, de cuatro piezas Krup:p, de ooho centímetros, y 
otras depend,encias accesoriaG, circuído el conjunto <le alambrada. La 
aguada se haéa a tres kílómetros, en Tif.iscr ; pues, aun ,cua.ndo exist:a 
aljibe, el agua era impotable-folio 845. 

Componían su guarnición una sección de la tercera compañía n.for
zada del primer batallón del regimiento de Melilla, de Ishafen, al man
do del tenient,e D. Juan Marco Mir; un cabo y cuatro artilleros de la 
Comandancia de la plaza para el cuidado de las ,p.iezas, relegJda va a 
la posición a último término, y un destacamento de cuarenta y cuatro 
policías al mando del teniente D. Ricardo Sanz Andréu. Existía también 
un di6pensario ind.fgena a cargo del c2pitá.n médico D. Manuel P~ris 
Torres. 

Con rela<:ión a los sucesos acaecid~s en la posición, de declaración 
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del cabo dd regimiento de Mehlla Mario Hidalgo Hidalgo-folio 84.3-, 
resulta que el d·:a 24 de Julio correspondió al testigo ir a lshafen, dis
tante unos diez kilómetros, a recoger el 6uministro del destacamento, y 
como ya eran conocido, los sucesos del frente y la noche anterior ae hu
biua oído ,mucho tiroteo hacia Ishafen, a más del cabo y cuatro solda.dos, 
que <le· ordinario prestaban este diario servicio, fueron enviados, tres 
poi icfa.s monta<lo,s. En el camino, a la altura de les Timiats, lt's salió í¡.: 77-;,¡ ~

al encuentro el enemigo ; los ,policías se marcharon a. los primeros dis-
paros, y el declarante, en el fuego que sostuvo, perdió su gente; ¡:;erse-
gu,da por los moros y a duras penas, logró acogerse a la posición, a,si 
como el con<luctor con la acémila. Una vez en eila manifiesta, que el 
t'nemigo hizo algunos disparos, apre,stándose la guarnición a la defensa. 

Tiene entendido el testigo, aunque no lo pre"senci6-según declara al 
folio 844-, que el teniente de la Policia trató de persuadir al jefe de la 
posición para que ,se entregase el armamento a su gente y, protegidos 
pcir ella, regresar a, la plaza, a cuya inmediación le se1<a aquif devuelto, 
porque la falta de víveres y la pérdida del convoy de aquel día no per
mitirían prolongar la resistencia, careciéndose ademáe de aa-ua, que ha
bfa que ir a buscar a tres kilómetros ; agregando que de la misma opi
nión <le! oficial era el capitán médico. El declarante ¡:,udo observar que 
el oficial suyo era opuesto a estas componendas con otra,s deposiciones 
en cuanto a conferencias del oficial de Polida con les moro6 del exterior 
e intromisiones sospechosas de los polic:as del interioJ, así como la sali
da del sargento indígena que volvió con algunas personas de su familia, 
todo en la idea de afirmar la confianza y reducir la resi5tencia del te
niente Marco ; convendido al cabo, decidió abandonar d fuerte, en vista 
de la imposibiljdad de sostenerse, saliendo, en fin, y haciéndose entrega 
del armamento y correaje a los moros, y siendo, a poco de dejar la posi
ción, envueltos a distancia por grupos de moros armados, que diciéndo;;e 
al principio amigo6 concluyeron por romper el fuego contra la desar
mada gente, en unión de la fuerza de Polida que babfa, quedado en el 
fuerte, dispersándose y buscando cada cual como p,udo su salvación. 

El cabo de Melilla Salmerón-folio 846 vuelto--r¡ el tambor Torr,es
folio 849 vuelter-y el ca:bo de Artilleria Prado-folio 853-, coinciden 
con las anteriores manifestaciones, en el fondo como en detalle, convi
niendo en que el fuerte no llegó a di,sparar un solo tiro porque el oñcial 
comandante se opuso en un principio a que se hiciera hasta tener los 
moros a su proximidad y él diese la orden, y últimamente los policías 
no estaban dis,p.uestos a tirar contra sus convecinos y familias por 6er 
de aquellos pciblados. 

Por 6U parte, el teniente dePolida Sanz relata·, a: folio 859, las ges
tiones que realizara cerca de la Comandancia general para el envío de 
refuenos, la,s manifestacione,s hecha,s en orden a la situación con escasa 
fuerza, sin vívues y muy pocas municiones, así com.o los ofrecimientos 
que I se le hicieran de mandarle cuarenta hombres, gue no tuvieron rea
lización ; como también refiere la emboscada tendida al convoy de la 
posición pcir los mismos polic~a.; de ,su mía y el principio de la agresión 
6Ubsiguiente contra la posición ; declarando que hubo "'e indicar al jefe 
de ~Jia la conveniencia de no c:ontestar al fuego ·For el pronto, a fin de 
no poner a los pohc:,as en trance de tener que tirar contra sus p1opia-s 
famiJia.s; resumiendo, en conclusión, que cediendo a la desconfianza que 
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in6piraba ya la Policía, en reunión celebrada por lo,a tres oficiales del 
puesto, apreciando la carencia de víveres y escaso número de hombres 
y de municiones para sostener la defen,5a, y que dentro de la p()Sición 
existía doble número de indígenas que de ,peninsulares, fueron parte 
todas e.,tas razones para persuadirles de la necesidad de evacuar la posi
C10n, en consecuencia de las cuales deliberacione,s decidieron la salida; 
pero sin que para. esta ren<lición mediase pacto con el enemigo exterior, 
diciendo únicamente los policías de la. posición que ellos, en unión de 
sus familias, que se habfan i<lo reuniendo en torno del fort:n, los condu
cir'.an en seguro hasta d Hmite de la cabila. Mas, 1al cabo, los p1>licías 
_se quedaron y al salir la fuerza los moros le-s recogi.eron armas )' muni
ciones; «pues, aun cuando na-da se había tratado respecto al armamento, 
creía el te.stigo que no lo dejar,an llevar loo morosu, como así fué, en 
efecto. Al marchar la fuerza desarmada entre los grupos de moros con
centrados, abrió el enemigo alevosamente -el fuego, ~obreviniendo la dis
persión y persecución de los fugitivos, siendo el oficial ,declarante, como 
.el médico, ·entre otros, hechos prisioneros. 

El ex•preeado capitán médico-al folio 88.5-hace análogas manifesta
ciones, si bien asentando que los moros exigieron la entrega del arma
mento y confirmando la actitud resueltamente op11esta de los policías a 
mantener la defensa del puesto, acon-sejándoles el marchar-se, pues si no 
tendr~an que hacer armas contra ellos, conviniendo en lo re<Stante con 
las otras declaraciones. 

Es de hacer constar que, con motivo de la rendición de esta posición, 
se re-dactó y recibió en -el Juzgado un atestado, que se inserta al folio 
533, con arreglo a las deposiciones de los cabos Hidalgo y Salmerón, 
tambor Torres y soldado Salvador Ríos, asietente que fuera del teniente 
Marco, el cual atestado, que, en suma, envuelve graves acusaciones con
tra el teniente de Policía Sanz, y el capitán médico Peris, con arreglo 
a lo que deponen los interesados, fué extendido ¡Klr el padre del teniente 
Marco conforme a los términos de sus manifestacion·es y u,para garantía 
del referido padren, como expresa-folio 146--el cabo Hidalgo, y con 
tácito -asentimiento del teniente coron-el jefe acci<lental del regimiento, 
como asevera el cabo Salmerón-folio 849. 

Llamado a declaración el redactor del documento, profosor mayor <le 
Equitación militar, D. Ju..:n Marc.o Rocamora, explica su objeto--folio 
807-, manifestando que .al inquirir la suerte de su hijo, juzgó de tal 
índole las manifestaciones que le hicieron, que quiso transcribirlas por 
escrito, como hizo el declarante a medida que los interesados las iban 
exponiendo; atendido a todo lo cual, hubo de estimar pertinente este 
Juzgado librar te,stimonio comprensivo de los hechos de referencia y 
remitirlo al General rn jefe del Ejército de Africa en 17 de 'Septiembre 
último-folio 94,8 vuelto-por si en la comisión de los hechos que se rela
t~1n hubie,se materia aelictiva, ampliando dicho testimonio en ,escrito de 
23 de Octubre siguiente-folio 1.426. 

Al folio 1.271 se incluye una información hecha ante el Cuerpo por 
el cabo del regimiento de Melilla Higinio Marión Real, soldado Fran
ci5co Calatayud y tambor Angel Torres, ajustada a los hechos relatados, 
declarando el último que vió caer al teniente Marco, a cuyo lado iba, 
muerto o herido, y a 106 foli06 6()6 y 700, otras informaciones de la Co-
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mandanc.ia de Artillería, que en nada modifican sustancialmente las de
claraciones principales. 

Con respecto a los puestos de Polic:a de esta zona, se desconocen las 
vicisitudes de Texdra, puenóe y pasarela del Kert, conociéndose, por 
13.6 referencia6 del sargento del regimiento de Melilla Sáez-folio 1.54:z-, 
que en la tarde del 23 Kaddur y Tauriat Hamed ya habían .sido ocupadas 
por los insurgentP.s, y estaban ardiendo; cuyo abandono por los policías 
desafectos, siguiendo la sublevación de Beni-Sidel, confirman el teniente 
de Intendencia Dapena---Jolio 1.617 vueito---y el teniente de Policía Fer
nández-folio 1 .435 vuelto. 

Tauriat--Hamet.-Acerca de este puesto ya se ha hecho constar en el 
epi.grafe correspondiente a Yarf-el-Baax, por la declaración del capitán 
González Longoria-folios 505 y 1.237-el episodio relativo al envío a 
dicha cabecera del temente Moral, con objeto de que diese aviso a Dr:ue 
por teléfono del cun,o de los sucesos y la razón que diera el ordenanza 
moro destacado posteriormente <le estar evacuada y haber salido de ella 
el expresado oficial acompañado del alférez Carrasco, de dicha 5." mía, 
que, cual consignado queda, fuera muerto en circunstancias singulares. 

El caipitán de esta mía, Cayuda-folio 9>8l>---, dice que al regresar de 
Annual a su cabecera, con las fuerzas de Caballer;.i, a la una de la ma
drugada del 23 de Julio, fué reuniéndose en ella parte de la de Jnfanter'.a 
con la llegada de rezagados y fatigad06 en el curso de la noche ; que 
algunos que tenían sus familias próxrmas se quedaron a descansar en sus 
casa.;;, y de los que iban presentándose, todos ped:,rn permiso para lo 
mi6mo, y que, tanto los de Infantería como los de Caballería, entregaron 
el armamento y municiones. 

Manifiesta luego que en la mañana recibió orden de la Oficina central 
de Asuntós indigenas de c.onducir a los jefes principales de Beni-Sidel 
a pr1"senlarse al Alto Comisario, co·n cuatro de lo,s cuales salió para la 
p,laza 60bre el mediod'.a, quedando en la cabecera el alférez Carrasce>, 
y como la entrevista con aquella autoridad hubo de retrasan;e, por no 
haber llegado todavía, a las siete de la tarde, trató de comunicar con la 
cabecera de su m'.a, informándose entonces en ·!a sección de campaña de 
la Comandancia genera! de que la cabila se había levantado y hecho de
fección las fuerzas de Policía, y que el alférez Carrasco había muerto y 
6ido entrf'gado su cadáver en Segangan. 

El teniente de Intendencia Dapena, del Depósito de avanzamiento, 
confirma-folio 1 .617 duplicado-que en la tarde del 23 trajeron a la 
posición el cadáver del expresado oficial, que 6e hallaba en Tauriat-Ha
met, y que, sublevada la fuerza de la mía, y apodera.da del puesto, murió 
ha,biendo sido traído por un sargento ,per,insular ,de la m:a y dos policías. 

La Subinspección de Asuntos indígenas se limita a consignar-folio 
1 .81(>---que de regTeso de Annual quedó en la cabecera de la mía un redu
cido numero de polic:a.s bajo el mando del alférez Carrasco, y advertido 
de que re habían marchado casi todos a su5 casas por el teniente Moral, 
abandonó el puesto, y cuando, a poco más de un kilómetro, trató de 
volver .por la caja del capitán, por indicación del sargento de la unidad, 
cayó muerto por un disparo, si·endo recogido y conduddo el cadáver en 
la forma que se deja -f'xpresada. 

Zoco El Jemi1 de Beni-Buifrur.-Era cabecera de la 4.• mía de Poli-
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cía, y según el esta.do de situaci6n de 22 de Julio, debían h;?llarse en e!la 
d06 oficialE.s y 55 de tropa. 

Con arreglo a la declaración del teniente de la misma D. Claudia 
Fernández, resulta que, después de disolver, en la tarde del 22 de Julio, 
por di.;;posición del general Navarro, la harka colecticia, mandada for~ 
mar apresuradamente por el Comandante general para reforzar el frente, 
regresó al zoco a las doce de la noche del expresado d:a, y ordenando 
a su capitán bajara a la plaza ron los jefes de la cabila para presentarse 
a $U llegada al Alto Comisario, lo efectu6 en cumplimiento dicho capitán 
a la matiana ,siguiente del 23. 

No obstante el éxodo emprendido por d vecindario peninsular de lo, 
poblados comarcanos, ante la alarma declarada en el territono, mazli
fiesta que la cabila permaneció tranquila todo el día; que oyérou•se a 
primtra hora de la noche algunos tiros en dirección de Arruí, enterán
dose por teléfono de que la mia de dicha cabecera había hecho defección 
y saqueado ·el contiguo poblado, y asimismo se oyó fuego de la :Parte de 
Segangan, y el oficial de Intendencia de avanzamiento le demandó auxi
lio cie futrza, que no pudo prestarle ; cómo se enteró asimismo de la 
6ublevación de Beni-Sidel y abandono de Tauriat-Hamed y Kaddur, y 
o-yó cai:oneo hacia I:::hafen. Consigna que antes de media noche le llamó 
por teléfono su capitán, desde Melilla, ordenándole qu'e si la cabila se 
levantaba, procurase retirarse a la plaza con la gente peninsular. 

A eso de las seis de la mañana del 24 advirtió la afluencia áe moro5, 
informándose de que, como cre:an a sus jefes detenidos en Melilla,- iban 
a tomar represalias con el declarante y peninsulare,;. Entonces decidió 
enviar a éstos a Nador, con la misión af:arente de traer municiones de. 
Segangan, poniéndolos por este medio en salvo ; y a poco siguió el testigo 
con cinco policias adictos, viendo que ya aquel campamento era saquea
do, y pudiendo ganar Nador. Pudo advertir que el camino de Segangan 
a Nador iba lleno de gente, paisanos y la poca militar que había podido 
escapar, y protegiendo estos grupos dispersos de algún tiroteo enemigo, 
lleg6 a N apor ·en el momento que para las fuerzas del poblado se tocaba. 
retirada para recogerse a la fábrica de harinas, siguiendo él a la plaza. 

En atestado 49, depone el capataz de las mina.s de Sotolazar, en Ber
kane, José Jiménez Garrido, que en la mañana del 24, al dirigirse al 
trabajo, sintieron el fuego en Zeluán, y que del zoco El Jemis ven'·an 
los policías persiguiendo al teniente Fernández. 

La. Subinspección indígena Ge limita a decir que Beni-Buifrur fué el 
foco del levantamiento más airado desde el primer momento. Siendo eva
cua,da la cabecera en la mañana del 24 en vista de la actitud amenaza
dora de sus pobladores, ignorándose. la forma en que se desarrollaran los 
6Ucesos. 

Yazanen.-No existe descripci6n de este puesto, que, con arreglo al 
estado de situaci6n, debia estar guarnecida por i9 policías con un oficial 
de <>egunda, sargento de Ejército. 

Según declaración del teniente de Policía Sanz de Sammar-folio 859 
vuelto--, a las cuatro de la tarde próximamente del <l:a 24 de Julio pudo 
ver, con auxilio de los gemelos, desde su posición, que muchos moros 
\legahan a Yazanen y, sin resistencia por parte del puesto, al poco rato 
ardía la ca.sa y barracones que le constituían, y al quedar el te;tigo ,: ri
sionero se le ret:nió al ,;iguiente el.a, en el lugar en que se hallaba def~-



231 

Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 

nido, el sargento oficial de segunda del destacamento de referencia ; y 
el capitán médico Peris confirma-al folio 886 vuelto-que a las tres y 
media del precitado d:a 24 vió pasar un grupo enemigo hacia Yazanen, 
de donde al cabo de un rato vió salir humo, revelador de que hubiese 
sido ocupado, aunque el testigo no oyó fuego en aquella dirección, lo 
que era prueba de la defección de la fuerza indígena y entrega del pue::to 
sin resi,stencia. 

De Ras-Medua, Te[,1,t .V Mars el Biad no existían otros antecedentes 
que la fuerza que, a tenor del estado de situación deb,ía con6tituir sus 
puestos de Policía, ninguno de ellos a cargo de oficial, y episódicamente, 
con respecto al último, quedan referidas las manifestaciones del ,personal 
que evacuara de Kandussi, agredido en sus inmediaciones por los poli
cías sublevados. 

Por su parte, la Subinspección ind:gena, ya se ha dicho, nada informa 
sobre estos puestos, concretánd0::e a manifestar, en cuanto a los de la 
demarcación de la 3.ª mía-zoco El Had de Benisicar-, que fueron con
serva.dos, dicha cabecera y 106 cinco puestos deQendientes de Tres For
cas, CaJ.a Tramontana, Hidum, Jsmoart y Taurit, internados en la pen
ínsula. cle aquel nomh,re, a que no alcanzó el embate del levantamirnto 
sedicioso, y que los demás fueron abandonados por los policías, a partir 
del 22 de Julio, a medida que perdían la esperanza de 6er reforzados. 

Segangan.-No obstante lo que acredita el estado de situaci-:Sn, ·en 
cuanto a la fuerza que en dicha demarcación existiera el día 22, ·Con 
arreglo a los términos de la declaración del teniente de Intendencia Da
pena, Gólo estal:an verdaderamente un cabo y tres soldados de su Cuerpo, 
en el depósito de avanzamiento; la media. sección, con un sargento ·y 15 
hombres del regimiento de Melilla, destacada en lshafen ; un sargento 
y 18 hombres del regimiento de Alcántara, con tres carabinas, ¡Jara el 
cuidado del ganado enfermo, y el puesto <le Guardia civil de San Juan 
de las Minas, de un cabo y cuatro guardias. 

Describe ti exp.resado oficial Dapena-folio 1.617-la localidad donde 
asentaban los alma-cene6 de su cargo y el inmediato campamento de S·e
gangan, a un kilómetro, acuartelamiento ordinario del regimiento de 
Alcántara. 

En vi,sta de los acontecimientos declarados en el territorio, el expre
sado oficial dice que acudió en demanda de instrucciones a la Coman
dancia general, recibiendo la de defenderse con su fuerza en tanto pu
diera en avanzam1e.nto, y, en último caso, -se replegara a Segangan, las 
cuales instrucciones comunicó al sargento de egte puesto. Refiere el esta
do En que llegaron lo; dispersos y fugitivos de las posiciones avanzadas y 
el incidente r·elacionado con el alférez Bohu, de la Polida local, que, 
vigilando por los alrededores, pretendió entrar con su gente en el depó
sito, a lo que se opc,so el oficial, movido ¡::or su desconfianza de la fuerza 
indígena, manifestándole aquél, para desvanecerla, uque por aquella 
noche nc, habría novedad11. 

En la ma11ana del 24, advirtiendo efervescencia, mandó replegar el 
puesto de la Guardia civil a Segangan, y dirigiéndose él también a dicho 
sitio, como sonaran algunos disparos de los moros que se concentraban, 
dispuso la retirada de las fraccione.; de fuerzas del campamento, enca
minando la Caballería a la plaza, en vista. de no tener armas, y que los 
demás se fueron replegando hada Nadar en busca de algún lugar que 
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p.resentara condiciones donde poder hacer!e fuertes, y como la situac16n 
de la gente del depósito se hiciera in-sostenible, combatida por el fuego 
que lo6 moras hacían desde los montones de mineral de las minas, aco
piado a ·la proximidad, dominando y batiendo el interior, le orden6 tam~ 
hién la retirada a Segangan y replegarse, dirigiéndose el testigo hacia 
Nador en la forma que relata, tiroteado por el camino, llegando hacia 
las ocho de la mañana del 24 de Julio, en ocasión asimismo en q-ue se 
daba el toque de llamada a las fuerzas apostadas en diversos puntos del 
poblado, restituyéndose, por último, a la .plaza. 

Confirma el P. Al fon-so Rey, religioso Superior de la Misión de N ador 
-folio 404-, que como a las siete de la mañana del 24 llegó a su igle6ia 
el teniente de Intendencia de Avanzamiento, el cual dijo que había tenidc 
que escapar y que le habían matado al asistente en el camino, y a él 
le hab'.an también tirado. 

Por su parte, el cabo de la Guardia civil Juan Ruiz Sánchez, del pues
to de San Juan de las Minas-folio 1.561 vuelto-, confirma las fuerzas 
estantes en la demarcación, así como que el oficial de Intendencia de 
Avam:arniento subió a manifostarle que, encargado del mando de la de
marcaci6n, con6ideraba conveniente se retirase a avanzamiento, como 
efectuaron con las familia-s ; pero por indicaci6n del. cabo del dep66ito 
en virtud de orden del indicado oficial, siguieron al campamento de 
Segangan, donde ya no encontraron más que un sargento ind:gena que 
les indicó se acogieran a un local situado en el ángulo del -campamento, 
donde apostándose empezaron a sufrir el fuego que les hacían los moros 
desde las ca6as -de Atlaten, así como otros que inva-dieron el campa
mento hasta que a,gotadas las municiones en la defen5a que hicieran tra
taron de escapar por una cañonera, y descubierto-s por los moradores fue
ron tiroteados y aprehendidos ios guardias en unión de su6 familias. 

En informes de la Comandancia general-foli06 l.028, l.033, 1.035 y 
x .053-se consignan algunos ,detalles complementarios, dentro del orden 
general de los !Sucesos relatados, sin que por 6U parte haya aportado 
noticias de interés el alférez de la línea de la Guardia civil don Lisardo 
Pérez, en -declaración del folio 5l8. 

XIV 

ZOCO EL TELATZA 

Besefta topográfica del territorio.-La circunscripción de Telatza com
prendfa el territorio del Guerruao, en la cabila de Metalza, definido mili
tarmente ,por el norte, por la línea de montes que desde el Mirlar corre 
al este por el Disi i\li, Yebel Tisgu:;iguin, Sidi Yagub, Yebe.l Uiel, Ye
bel Kamsa y el Gada, a enlazar en Beni-bu-Yhai con el Yebe-l Kerker y 
sus descendencias, la cual cadena de montes le separa por el norte del 
llano de Amesdán, Kabe el Kert y por el este, de El Haraig. Por el 
oeste, cierran la planicie los montes de Bufedauen y de Ben Hidur, y 
por d sur Ja línea de alturas a proximidad de la zona francesa. 

En la parte que, hacia el norte, penetraba la circunscripci6n en el 
Garet, pertenec:an a la demarcación las posiciones de Batel y Tistutin, 



Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 233 

con la accesoria de ÜGuga, que, militarmente considerada, quedaban 
fuera de su acción, y por ella han sido r~ñadas en su lugar, en relación 
con la retirada general. 

La comarca de Guerruao forma una llanura esteparia, con algunas 
ondulaciones, de una extern;ión de 400 kilómetros cuadrados, que las llu
vi36 ,encharcan, haciéndola impracticable al tránsito rodado--folio 204 
vuelto. 

IJnea de posiciones del aector.-La línea avanzada de defensa corna 
desde Haf, donde enlazaba con la circum;cripción de Dríu6, hasta Tazarut 
Uzai, apoyando su centro en la posición del zoco del Telatza de Ulad 
Bubker, cabecera de la zona y base de la columna de su defensa móvil. 

Comunicaciones y puestos para su vigilanoia.-Las distantes y difíciles 
comunica.dones de esta comarca atravesando los montes de referencia por 
largos pasos y caminos ca6i naturales de fuertes pendientes, como ha 
sido apreciado al a·nalizar la configuración geográfica del territorio, esta
ban asegura.das ,primitivamente por destacament~ espaciados que contri
buían a su mantenimiento y seguridad ; pero desguarnecidas dichas po6i
ciones por la necesidad de allegar refuerzos a las líneas avanzadas en 
su constante adelantamiento a expensas de la densidad de los efectivc6, 
hab'.an quedado muy reducidas en largos trayectos y confiadas a fuerzas 
de Policía, en su mayor parte, con descuidada confianza. 

En este concepto la comunicación principal de Batel al Zoco por el 
desfiladero de Toe'Iliat el Hamara, de sei6 kilómetros, entre ásperos mon
tes, estaba sólo cubierta por el puesto de este nombre con suG avanzadas, 
y los de Sidi Yagub y Mesaita y la posición de Loma Redonda, en la 
planicie. Lai de Esgarda, por los puestos de 6U nombrn de !ch Usuga, 
Arneb y Afsó, y por el de Ermila, las fuentes de su denominación, de 
que .se surtía de agua a toda la comarca, con lo cual, producido el levan
tamiento del país, las comunicaciones quedaron rn poder de los insur
gentes, amparados en la e6cabrosidad del terreno y a merced, por tanto, 
de ellos, considerando por lo demás como parte activa de los ,sedicio~os 
a la mismai Policía, hecha prontamente defección. 

Aislada en la estepa asentoba en un mogote la posición de Reyen de 
Guerruao. 

Posición central del Zoco.-En el borde occidental de la zona, como 
a medio kilómetro de Igsar, Gan, asentaba la. complicada ,posición de 
Telatza, a \Proximidad del Zoco que le daba nombre, pues dominada 
la poskión principal ,POT alturas que la rodeaban, se hizo preci!So ocu
parlas militarmente para garantir su seguridad, obligada a lo que debe 
inferirse la defectu06a 6ituación. La dominaban al none las alturas de los 
Siach y del Mo.rabo de Ahd-el-Kader; por el este, las de ·Sidi Alí, y por 
el sudeste, 106 e.levados cerros de Ben-Hidur, que se dilataban hacia el 
6Ur-plano folio 1 .240-,basta la raya fronteriza. 

Posicioues de su contorno.-En su contornQ se levantaban, por tanto, 
las posiciones siguientes : la antes indica<la de Loma Redonda, a la de
recha <lel Gan, atalayando la comunicación de Teniat t·l Hamara, y que 
anteriormente estuvo relacionada, con arreglo a lo que dicho plano mues
tra, ipor otra intermedia ron Mesaita Grande o Kebira, CU>ya loma se 
levanta entre dicha comunicacién y la de Afsó; más inmi:diatamente se 
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levanta la Kudia de Sidi Al;, que como a 6U vez estaba dominada por 
,otra cumbre próxima, exigió ocupar dicha cima de Ben Hi,dur, y para 
vigilar al propio tiempo el barranco que las separaba y el paso inter
medio al llano. :e.el otro lado del Gan, y a un kilómetro de la poeidón, 
situaba el campamento de la Polida en el Zoco propiamente dicho, con 
el ,dominante Morabo de Abd-el-Kader, mantenido por ella, con su avan
za-dilla anexa -y las posiciones complementarias de Siach núm. I y núme
ro :z, consumiendo todo ello las consiguiente:, guamic.iones con detrimento 
de las fuerzas móviles y dificultades de su reiación. 

Posiciones de la linea de contacto.-Enlazaba el Zoco con el Kert, 
como en su lugar se dijo, por el Tizi Lao, por las posiciones -de Arreyen 
Lao, con su avanzadilla y puesto de Polic;a de Tixera y la de Haf, y 
prolongaba el frente hacia el sur la aislada posición de Ta¡:arut Uzai, en 
el llano de F é. tac.ha, con su correspondiente avanzadilla, que disfrutaba 
de me,jor cain::::c de tiro. 

Suministros de aguas y viverea.-La falta de agua característica del 
territorio 5e acentuaba en esta región hasta el punto de que la aguada. 
del Zoco se hacía, según ,en las generalidades pre.liminare6 queda indi
cado, en las fuentes de Ermila, a 38 kilómetros de la cabecera, o en 
Tistutin, a igual <li,stancia, adonde era llevada pcr ferrocarril de los 
pozos de N ador, transportán<lola desde uno a otro sitio la Ihtendencia a 
las posidones principales en lo.s tanques automóviies, y de aquí, por 
los convoyes de camellos, siempre mermados, a las subalternas ; diarios 
y obligados los indicados convoyes •por la necesida-d de suministrar líqui
do como -d pan, la carne y combustible. 

Se constituyó en ia ciffunscripción, pero fuera de la zona adyacente, 
como depósito de acumulación de subsistencias, Tistutin, estación térmi
no del ferrocarril, de donde se conduc:an al depósito del Zoco; pero la 
existencia del cual no había sido nunca completada al número de d;ai; 
de ración que últimamente se había dispuesto, una vez que cesó la nece
sidad determinada por el proyectado avance haria Beni-Melul de los co
mienzos de Junio, y los acontecimientos del frente introdujeron la irre
gularidad en los trans,Fortes, acaparando todos o la mayo·r parte de su,, 
medios, ,sin existir tampo,co repuesto proporcionado de agua-folio (}64. 

Las <le! r:o Gan, por ser salobres, sólo se utilizaban para el ganado 
y usc,s generales, y para alumbramiento de las subálveas tre excavaban 
pozos en su cauce, pues las corrientes, a las veces, las rec.hazaba el gana
do-folio 1.309. 

Organizaaión defensiva del Zoco.-La posición <le! Zoco asentaba en 
el declive <le la llanura 50,bre la margen derecha ,dd Gan, y la consti
tuían particularmente un ,parapeto ordinario de piedra traba<la con barro, 
con coronamiento de adohe,s, guarnecido de alambrada, pero sin fo,.o 
una ni otra, ni glasis-folio 203-, y efecto de la labor en <licha poaición 
desarrollada por el teniente coronel del regimiento <le Africa, Fernández 
Tamarit, que completara su organización, conten:a edificadones para 
habitación de la oficialidad e in.stalación de los servicio,; v barracones 
para alojamiento de !~ tropa, teniendo fuera de alambrada· un depósito 
de agua de 12 metros cúbicos y matadero de reses y un horno de. cal, 
que en rigor, y de6de el punto de vista de la defensa, constitu:an obs-
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táculos en que el enemigo se 1¡:odía abrigar, como lo hizo, para at::car la 
posición má·a ele cerca. 

Por su situación topográfica, atendido a las alturas que la dominaban, 
de obligada ocupación como a los barraLcos que a corta distancia la 
bordeaban-folio 203-, s·e podía considerar la posición, en su conjunto, 
de defe<:tuc<>as condicionts defensivas. 

ArtdlalJ.a cuatro cañones de acero Krupp de nueve centlmetros en mal 
estado de servicio, según lo que se manifiesta al folio 203 vuelto, con un 
repuesto de muni<:icnes que, según cálculo, podría subvenir para dos 
hora:,; de fuego intenso-folio 217-; y en cuanto a v:vens, atento a lo 
que se manih-e.,;ta al folio 204, la Intendencia hab.a ,pedido provisiones, 
y el día 22 de Julio, por can,cerse de lo más preciso, no obstante el 
racionado ,previsto para ocho días, hubo que dar ya media ración de pan 
a la tropa, as[ como de rancho, careciéndose a5imismo de medicamentos 
en la enfermería, todo a tenor de lo que manifiesta el teniente coronel 
del regimiento de Atrica D. Saturio Garc'.a E,~teban, jefe que era de la 
columna y circ1mscripción, de quien es 1a dedaración que en esta re&eña 
se sigue. 

Completan,do la. descripción, el capitán del Cueripo D. Manuel Gil, 
jefe local ,de la posición de Telatza y encargado del depósito de v,veres, 
precisa que de 1as cuatro piezas referidas, en opinión del teniente de 
Artillería que mandaba ia batería, como le oyera, solamente pc,cLa consi
dera'l'se una en condicioneG de servicio; el agua duró hasta el 24 de 
Julio, sin posibilidad de rehacer la aguada, ni facilitarla a las !Posiciones 
dependientes que debía surtir, y las existencias de v~veres eran tan esca
sas que hubo que reducir las raciones de pan a la mitad y las de rancho 
a un solo plato en lugar de los tres acostumbra,dos ; en resumen, consi
dera que la posici6n no estaba en condiciones de resistir un ataque enér
gico, cuya re,si.;tencia calcula el teniente coronel jefe dos o tres dias-
folio ~05. 

Mando de la oircunacripción.-Ejercía el mando de la circunscrip
ción, según queda manifestado, el teniente coronel Garc:a Esteban, por 
delegación, en ausencia del coronel del regimiento, D. Francisco Jimt
nez Arroyo, a quien por las órdenes estal>lecidas en el territorio corres
pondía, pero que personalmente no lo 'ejerciua ,por las contemporizacio
nes consagradas en orden a cuanto 6e deja dicho en el epígrafe de Man
do, ni le arnmió al rompimiento de hostilidades en Junio y aun cuan,do 
desde d mes de Mayo anterior se hab:a recomendado extremar la vigi
lancia, exactitud y rigor <le los servicios y atender al buen esta,do y me
joramiento de las defensas de las posicione5-folios 387 y 3go--, órdenes 
ya comentadus oportunamente, con respecto a las zonas -de contacto, que 
hubieran ·debido advertirle del estado de prcevención y alarma que se 
declaraba en el territorio. 

Guarniciones y columna móvil.-Constituía la guarnición fija de la 
posición del Zoco, cabecera de la circunscri>~ción y asiento de la columna 
móvil, la quinta compañía del primer batallón del regimiento de Africa, con 
destacamento de un sargento y 14 hombres en el puesto o avanzada de Siach 
número ,, guarneciendo el de Siach núm. 2 fatrza análoga de la comp.a
ñ:a · c;e Loma Redonda ; un de6tacamento de Artiller'.'a de un oficial y 22 
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hombres; una s~ción de Caballería de, Alcántara, al mando de un sar
gento; seis ingeniero~ para el servicio telegráfico y cuidado del pequeño 
parque; un oficial y 1:2 hombres del Depósito de Intendencia, y dos sani
tarios, con arreglo al est2do de situación-folio 344- ; formando la CO· 

lumna móvil las compañías de fusiles del propio regimiento, primera 
y tercera del primer batallón, la tercera y quinta del segundo y la sexta 
del tercero, y la de ametralla-doras del ,segundo, una de cuyas máquinas 
estaba en la columna de Annual con algunos otros elementos, entre ellos 
ganado, facilitados a dicha posición avanzada-folio :217. 

En la demarcación adyacente de la zona, esto es, prescindiendo de 
106 puestos situados en El Garet, guarnecfa la posición de : 

Haf, la segunda compañía del seg1,mdo batallón con una sección des
tacada en T.amasusin, aunque dependiente territorialmente esta última 
de la ,jurisdicción de Dris. 

Arreyen Lao, la cuarta compañ'a del primero, con una sección desta
cada en su avanzadilla. 

'Sidi Alí, la •primera del segundo. con una sección destacada en Ben 
Hiduor, y otra, con sólo :zo hombres, en Reyen del. Guerruao ; y 

Loma Redonda, la sexta del primerc,, con una sección destacada en 
Tasarut Uzai, y el ,puesto ya indicado de Si.ach núm. 2. 

Puestos de Policia.-En lo demás cubrían el territorio la cabecera de 
la 9."' mi~ de policía, de Siach, en el Zoco, más llamada así para dife
renciarla <le la posición (de la posición) principal, y los de6tacamentos 
dt>l Moraba -de Abd-el-Kader y avanzadilla del mismo Sudi Yagub, y 
avanzada de Tasarut Uzai, dependiente de dicha 9." mía; Tixera, de la 
10.ª Abba.da, de fa. cual depend'.·a también el plllesto indígena de Haf, y 
Afoó, cabecera de- la 8." m;a; Arneb, Bu-Aiduz, E.sgarda, Ermila, Ich 
Usuga y Mesaita, dependientes de la misma, y Teniat el Hamara, de 
la 6.", Monte Arruí. 

Propósitos del general Navarro en relación con el Zoco.-Aun cuando 
fué primer pensamiento del general Navarro, según queda en su lugar 
explicado, en orden a -su telegrama de las cero veinticinco ,del día 23 
de Julio-registrado al folio 67-, recoger sobre Cheif las guarniciones 
de Tafersit y Mirlar para trasladarlas con la columna móvil de dicho 
sector al Zoco, este despacho no aparece recibido en la cabecera de esta 
circunscripción a tenor de lo que manifiesta el jefe que fué de ella, al 
folio 209. 

Apreciaciones preliminares sobre la situación.-Con relación a los 
acontecimientos preliminares de la circunscripción y 2tento al parte del 
capitán de la 9." mía, Alonso, correspondi·ente al mes de Julio--folio 
867-manifiesta que presintiendo por su parte por la activa y sostenida 
propaganda que venía haciéndose en la zona fronteriza demostr.aciones 
hMtiles contra el frente del sector, hubo de conferenciar el 21 de Julio 
con el teniente coronel jefe de la circunscripción acerca de sus temores, 
y al siguiente día, de·fipués de nuevo cambio de impresiones y de cercio
rarse de que hab:a poca existencia de municiones de fusil y de otros 
elementos, que faltaba en absoluto anite y tocino, y que de harina y 
otr06 art:culos a.prcm1;,ba su urgente remesa, convínc,se en que marcharía 
el depone,nte en un ::ami6n .a Hatel y Mclilla J. dar cce::ita del e,stado de 
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las cosas y asentar que, en caso de ataque, no permitiría aquella situa
ción sostener una larga rei;istencia ; con tanta más razón, cuanto que 
había que aba6tecer a todas las demás posiciones del Guerruao. Prooigue 
manifestando que al llegar .a Tistutin tuvo noticia de lo ocurrido en 
Annual, por- lo que, comprendiendo qur no hab:a momento que perder, 
celebró una conferencia telefónica con la $ecci6n de campaña de la Co
mandan.cía general, y con la promesa de inmediato socorro, regresó a 
Telatza a las ocho <le la noche, dando cuenta al jefe de las noticias ad
quiridas, a fin de que pudiesen ser adoptada6 las disposiciones que fueran 
del caso. 

Presentación de los sucesos.-Acerca de los sucesos internos de la zona 
y en orden a la declaración del teniente coronel jefe de la circunscripción, 
dice-folio 2o6--que el día 22 de Julio, sin que por el frente de la posi
ción se notara agitación hostil de los fronleriz05 se iniciaron .agre,3iones 
en el interior de la zona con oc::isióh de haber enviado por la mañana· un 
tanque automóvil a Tistutin para llevar y traer la correspondencia, a 
cuyo regreso y antes de llegar a Teniat el Hamara fué detenido por un 
grupo de moros armados que violentamente arrebataron a los conducto
res lais carabinas y cuanto I!ev::iban <le valor, obligándoles a retroceder 
a Tistutin, novedad que fué comunicada por el oficial del pu.e6to de Poli
cía de Sidi-Yagud. 

En la tarde del mismo d:a 22 dió aviso el capitán de la posición de 
Haf de que 'Empezaba a ser hostilizado, y el día 23 por la mañana, en 
vista de que seguía el ataque contra dicha posición, lo puso en conoci
miento de su coronel, que accidentalmente se hallaba en Batel, el que, 
hubo de manife.star en contestación que re$istiese la posición en espera 
de que se le pudiese enviar auxilio. A la par, avisaba d teniente de Sidi 
Yagud <le que era atacado por crecido enemigo-folios 2o6 y 1314 vuel
tos-y en relación con el parte del carpitán de la mí;a-folio 869--en vista 
de los nutridos grupos que manifestara presentarse por Uiel y Sidi AH, 
le fué ordenado concentrar las avanzadillas en Teniat el Hamara, con 
otras dispo,sicicnes inherentes al repliegue de lo.s puestos. 

Convoy a Haf.-Sigue manifestando el teniente coronel García Este
ban-folio 200 vuelto-que como a las diez fué cortada la línea telefó
nica, quedando interrumpidas las comunicaciones con todo el territoTio 
exterior; por más que el capitán Alonso dice, con relación a Sidi-Yuguo
folio 86<)-, que quedó cortada dicha comunicación rpor la tarde a última 
hora. Como Haif siguiera pidiendo auxilio, porque su situación iba siendo 
penosa, dispuso el env:o de un convoy de agua y municiones, que 6alió 
a eso de las dos de la ·tarde, conducido ·¡JOr fuerzas de la 9.ª mía, hacien
do ocupar la posición que en tanto dejada la Policía desguarnecida en 
·Siach por una compafr'.a del Zo-co. La ejecución de este convoy, llevado 
a buen término por el capitán de la expresada mía, Alonso, es materia 
de la relación que hace en el parte antes mencionado-folio 86S-, cuyo 
paso tuvo necesidad de forzar para hacer entrar el convoy ante la op06i
ción del enemigo, guarnecido en las estribaciones y barrancos de los 
montes. Busfedauen v Naax, regresando a la cabecera con la fuerza una 
vez realizado el servicio. 
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Ataques a Arreyea Lao y Tasarut Uzai.-El mismo día 23-sigue di
cien<lo el teniente coronel García Esteban, folio 207-, pcr comunicac1on 
óptica, se redbe avi,so de que la posición de Arreyen Lao era ütacada 
por numeroso enemigo, como lo era también Tai;arut Uzai en la extre-. 
midad opue.sta de la I:nea defensiva. 

En la tarde de este día-folio 86<,-se reforzaron las avanzadillas de 
Siach y el Moraba con fuerzas de Polida, ·permaneciendo en la cabecera 
la compañía de Infantería que había sido ·destacada. 

Asedio y rescate de Reyeo del Guerruao.-El día 24-folio 86<)-, efec
tuando la descubierta, se divisaron numerosos grupos de moros en el 
Tizi Lao, sin duda en espera del pai,o del convoy para Haf, IJ€rmane
ciendo en actitud expectante ; avisa<lo el capitán de la m:a ipor algunos 
moros amigos de que la posición interior de Reyen del Guerruao se en
contraba rodeada •por parte de la harka d,e Beni-bu-Yahi, acu.dió con la 
fuerza disponible en auxilio· de la posición y advirtiendo desde lejos el 
numeroso enemigo que a distancia la cercaba, y juzgando que por la 
fuerzai no sería poóible la 6alvación, entró en negociaciones con los 
insurgentes, y después de larga discusión conviuo~ en que dejarían salir 
la!'i fuerzas con armamento y municiones y tiendas de camraña mediante 
rescate por la cantidad de dos mil quinientas pe·setas. Con intervención 
de, los indígenas mediadores se realizaron los tratos para la evacuación 
y el repliegue de la corta fuerza, y aun a mitad de camino entablóse 
viva discusión ante la nueva exigencia de los moros de quedarse con 
algún armamento, y transigiendo en evitación de los rie6gof r¡u,e :p'lldiera 
caber al destacamento, se accedió a entregar cinco· fusiles, pudiendo de 
·este modo seguir al Zoco, no 5in sufrir agre!'iión hacia la aJtura de Sidi 
Ali, mas consiguiendo al fin alcanzar aquel campamento sin otra pérdida 
que la de ios camellos que con<luc;an la6 municiones y las tiendas de 
campaña. Las dos mil quinientas pe.;etas de la liberación-dice el tenien
te coronel García Esteban, folio 207-fueron facilitada6 : mil ,por e,l capi
tán Alonso, de su pecu:io, y las otras mil quinientas por los oficiales de 
la columna, explicando su intervención y asentimiento en cuanto a la 
colecta al folio 292 vuelto, así como el ca'P1tán Alonso ju6ti:fica su parti
cipación en el trato, al folio 224 vuelto, por razón de las ~puradas cir
cun,stancias en que ,se encontraba aquel destacamento. 

Agitación y rebato de la comarca.-Habíanse ya esparcido p,or el te
rritorio-folio 870-las no•tibas de los desgraciados suce60S o,riiginad06 
por el levantamiento del país consecutivamente a la caída d,el frente y 
repliegue desordenado de las tropas, con la pugnación o abandono preci
pitado de las •p.osiciones, y declara el capitán Alon1,o que ello produjo 
el decaimiento del espiritu de 6US policías, y todo denunciaba la 2glome
ración del enemigo sobre el Zoco, acudiendo de Beni-Tuzin por Haf, de 
la parte de los Imechechemen, los de Metalza. luego de haber ocupado 
Sidi Yagub y Teniat el Hamara; los de Beni-Buyahi y algunos de Ulad 
Bubker se congregaban en los montes de Ben Hidur, y los fetachas ha
dan incursión, cortando el convoy de Tasarut, haciendo comprender el 
movimiento de concentración que pronunciaban sobre la caobecera del 
Zoco, suspendiendo la vida interna del territorio con la interceptación 
de la6 comunicaciones, la cesación instantánea de los indisp,en.sa.bles con
voyes diarios de víveres y .agua 'Y cortando a las posiciones l¡¡,s ¡¡¡:;uada.s 
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salobre6 de su inmediación, concentrado, en reso:ución, el asedio sobre 
el mismo Zoco y posiciones de su contorno desde el mismo día 24 por 
la tarde. 

Intento de auxilio a Haf.-En esta situación-sigue diciendo el tenien
te coronel García Esteban, folio 207 vuelto-, recibiendo noticias de la 
desesperada situación en que se encontraba Haf, que, el enemigo llegaba 
bast3! las alambradas, se acordó por los capitanes y comandantes de 
unidade6 la celebración del Consejo de defensa para "decidir si se man
daban o no dos compañias en auxilio de aquella posición)) ; que pensando 
el 5acrificio que ipodía hacerse de aquellas compañías, sin lograr el1 fin. 
para que se las mandaba, decidió el Consejo uque no fueran», no obs
tante lo cual <(Se prepararon dos compañías para en seguida salín,. En 
esto, por óptica supieron, po.r Haf y Arreyen Lao, que eran las posiciones 
com?irometidas, que Dar-Drius Batel y Tistutin bab'an caído en poder del 
enemigo-cosa inexacta en dicho día 24 con respecto a las dos últimas-, 
que en gran número venia por el camino de Dríu6, con lo cual se desistió 
resueltamente de enviar el auxilio de dichas dos compañías, al· propio 
tiempo que por aviso de Sjach número 2 se conoció .qu,e por la llanura de 
Metalza ven;,a, con dirección al Zoco numeroso enemigo de Caballería, 
como por el camino de Arreyen Lao gente de a pie. 

Dice a este respecto el veterinarro tercero D. José Montero-folio 1.243-
que ((el d;a 24 reuni6 el teniente coronel a la oficialjdad para darle cuenta 
de la situación de Haf y sometió a la aprobación de los reunidos un acta 
(sic) en la que se hac'.a ccn.,t:ir q-.ie siendo im;cosible socorrer a Haf se 
autorizaba. a 6U guarnición para replegarse al Zoco. En la discu-sión sub-
siguiente, algunos ofü:,ales de los que mandaban unidad, que eran los 
que ten:'an voz y voto, y entre ellos el teniente Arenas, el teniente Mandly 
y el alférez Muño:,;, tcxios del regimiento de .'\frica, opinaron qu.e, como 
habían de matar a los defensores de Haf al retirarse, prefer::an ellos 
i;acrificarse con sus unidades e ir a proteger la eva1:uación, siendo ~te el 
criterio que prev.aleció, pues se llegó hasta formarst: ]·as com?.añías ; pero 
despué6 nada se hizo, 6egún cre·e el testigo, porque hubo noticia de la 
caída· de la posición, que distaba catorce kilómetros del Zoco ... ,, 

Deserción de la Policia.-Sobre las diez y siete-dice-del mismo día 
24 regresó a su cabecera el capitán Alonso, evac¡¡.a,da la gestión concer
niente a Areyen, y al poco tiempo ,pudieron obs.ervar oesde la posición 
que toda la mía, salvo algunas clases, desertaba, marcliando 1Jnos a 
Metalza y otros a unirse con los Beni-Buyahi ; r,:or lo cual dispuso el 
testigo, teniente coronel Garda Esteban, que la compañ'fa de~tacada en 
el Morabo se replega¡;e al Zoco, como también los puestcs de Siach, re
fugiándose el capitán de la mía, con los oficiales y clases adictas, en la 
referida posición central. Y por su parte, el capitán Alonso relata la 
defección de la-s fuerzas, al folio 871 de su parte, y 225 <le GU declaración, 
desprendiéndose que en el ~íritu dudo.so de su gente manifestó ésta 
estar todos prontos a permanecer fieles, estando disp,uestos a morir con 
nosotros-los oficiales de la m!a-, pero siempre que .se hiciese, 1Jna salida 
con toda la fuerza en dirección a Meli lla ; pero que no permanecerían 
más tiempo en el campamento, donde salúm qu,e le6 aguardaba una 
muerte -seguro, así como en el caso de que se quisiera salvar a la columna, 
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atendidas la6 circunstancias de la cabila y lo acaeci<lo en el resto del 
territorio. 

Como la harka avanzase ,i;obre Siach--pil"osigue-, hubie6e formado la 
fuerza fuera de la alambrada, en la presunción del inmediato ataque, y 
rompiera el fuego, la Caballería, con el oficial de segunda Ortega, sali6 
precipitadamente del campamento al galope con dirección al Gan, corriendo 
entonces tras ella los tenientes Benito y Sa lama, con ánimo de detenerla, 
sin poder ser contenida a pe5.a·r de ,sus esfuerzoo ¡ y CO'IllO el enemigo hubiese 
ocupado todas las avanzadillas del campamento y d fuego fuera muy 
nutrido, causando tajas en 1a Policia, y no pudiera ésta-o quisiera
ra:;istir al número, se produjo su desbandada, viéndose obligado el ca
pitán a retirarse a la posición central, con un teniente, el médico, asis
tentes y diez policías que le siguieron, acogiéndose también albrunos otros 
elemento·s desperdigado6. 

Algo después-dice-, un grupo de unos treinta jinetes, con la bande
ra española, y que deduce por sus noticias fuesen los tenientes Benito y 
Salama con los poliC:as que habían logrado reducir y recoger, se enca
minaba hacia el Telatza ¡ mas siendo recibidos con fuego de la posición, 
por creerlos fuerza rebelde, hubieron de volver grupas, desapareciendo 
rápidamente en dirección a Afsó, sin que haya vuelto a tener noticias de 
los ex¡:resados oficiales ¡ que por más que se carezca de informes com
pletos, juzgando por los hechos apreciado6, puede inferirse y enaltecerse 
sc1 buen comportamiento ante el contraste de tantas abdicaciones. El 
capitán Moreno, de Loma Redonda, dice-folio r .277-que vió pasar al 
ex¡presado grupo de fu.erzas por la carretera, al galope, yendo del Zoco, 
11con dos oficiales», atendido a la cual circun,.;tancia no le hizo fuego ¡ 
mas no aclara suficientemente el hecho ; y el teniente coronel Garcia 
E.steban re,conoce-folio 771-en GU parte, al• reseñar la fuerza de la m:a 
recogida en el campamento, que los demás individuos de ella «se aleja
ron hacia el enemigo, a pesar de los esfuerzos que habían intentado los: 
tenientes Salama y Benito, que han desaparecido». 

Ataque a las posiciones cootigua1 al Zoco y re1olución del abandono 
de ésta1.-Soluciones examinada1 para refugio en la zona franceaa.-AI 
anochecer del 24-sigue diciendo el teniente coronel García, folio 208--
fueron atacadas .,imultáneamente las posicione,s de Loma Redonda, Sidi 
Alí y Ben Hidur, que pidieron apremiante auxilio, y fué envuelto el 
Zoco por el fuego del enemigo, en torno congrega<i.o. En su vista, ordenó 
el testigo a Loma Redonda que sostuviera cuanto pudiera, y que a media 
noche, usi ¡podi'a romper el cerco de enemigo", ,se replegara a Sidi Alí, 
dando a la vez orden a ésta para que, reunidas las guarniciones de ambas 
posiciones, se incorporasen al Zoco a la una del día 2 5. En tanto, conte
níase el ataque del enemigo en la posición, decidiéndose nueva reunión 
del Consejo de defensa, a .]as veintidós, para aco-rdar sobre la situación, 
en vista de aumentar el rigcr.r del ataque ; y después de varios circunlo
qui06, ,concluye el testigo por manifestar que ,se acor,dó la evacuación 
de la posición para la,s doo del día 25; ex,presando que al terminar el 
Consejo recibióse noticia de que era también angustiosa la situación de 
Tasarut Uzai, por lo: que se la ordenó que, si podía romper el asedio, 
se replegase a la próxima zona francesa; y por lo que hace a la columna 
principal, el Consejo-dice-examinó tres soluciones, pero siempre en la 
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determinación dt> encaminarse a la referida zona francesa, como eran sa
lir por la izquierda de 1Sidi Ali hacia el Guerruao, en dirección a Hassi 
U enzga; otro, por parect'f más corto, en la misma dirección, por el des
filadero entre Sidi Alí y 8-en Hidur, y el tercer partido, que fué el adop
tado, más corto que los otros; pero en su último trayecto, más peligroso 
por ser montañoso, por el pie occidental de los montes de Ben Hidur. 

Algo indica sobre la razón del partido de acogerse a la zona francesa, 
!'! capitán Alonso-folio 215 vuelto-, como el capitán Gil, al 220. 

Se ha subrayado la hora a que en cabeza del párrafo anterior supone 
el testigo la iniciaci,ón de los ataques en la Zona, pues aun dentro de la 
].1titud que ,,;u :,preciacíón consiente, atendido a la esta-:.ión del año a 
r¡ue se contrae, paree!' dijérase con más propiedad «al atardecern; pues 
atacados los policías y fuerzas rescatadas de Reyen, al pasar en dirección 
al Zoco, en los barrancos que cruza el camino, hecho que, según el ra
pitán Moreno, de Loma Redonda-folio 1.276-, ocurriría hacia las dos 
de la ta.,.áe, y el capitán Prast, de Sidi AH-folio 1.310 vuelto-, a esu 
de las cuatro, coincide esto más con la llegada de la referida gente al 
Zoco, que el mismo teniente coronel manifiesta recayeron sobre las cinco, 
sobreviniendo a seguida la sublevación y deserción de la Policía; por 
todo lo cual, d" acuerdo con el capitán Gil-folio 218 vuelto--, que seña
la el apresto de la defensa en la posición principal, próximamente a las 
seis, y con <>I veterinario Montero-folio 1.244-, que dice textualmente 
que en la tarde del 24 el enemigo empezó a atacar 1Loma Redonda y otras 
posicione6 de los alrededores de la cabecera, y a ésta a eso de las cuatro 
y media, ha lugar a confirmar, concertadamente, al atardecer, de que se 
hace mérito. 

ReLirada de la columna.-Apercibidas las compamas; concentradas 
las guarniciones de las posiciones inmediatas, aunque con bajas que que
daron abandonadas-folio 219-; aprovechando un momento en que aflo
jara el fuego, se dispuso la marcha, salvando el cerco y sufriendo pocos 
disparos, porque las últimas fracciones que sostuvieron el fve,go en la 
posición, ror la parte opuesta a la salida, entretuvieron al enemigo, y 
luego éste, al darse cuenta de dicha salida, acudiría presuroso al despejo 
del campamento; se emprendió, en suma, la marcha, favorecida por •na 
espesa niebla por el camino alto de Tasarut, siguiendo las faldas occi
dentales de la larguísima loma de Ben Hidur. 

Agrega el testigo que, indudablemente, el enemigo esperaba en' el paso 
entre Sidi Ali y Ben Hidur; o bien por la parte de Loma Redonda, en el 
Guerruao, «en la creencia de que se dirigirían hacia Batefo. 

Por su parte, d capitán Gil Rodríguez confirma todos los elllremos de 
la declaración-folio 216-con las citas que quedan intercaladas en el 
anterior relato, y agregando-folio ::n9 vuelto-que :hasta ei momento de 
la evacuación, s.ólo turn en su sector de la posición central conocimient& 
de haber muerto en la defensa, un soldado de su compañía; muerto, que, 
como depone el veterinario Montero al folio 1.245, fué el único en la 
posición durante el asedio; si bien sea debido consignar que otra cosa 
diga el jefe de la posición, como más adelante podrá verse; atestando 
dicho capitán Gil en lo esencial la· unanimidad del Consejo de defensa 
al apreciar la necesidad de la evacuación, y él por su parte, al dar su 
\'oto, por ent~nder c,que los moros entrarían con facilidad en MeliUa, 

111 
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toda v-ez que en el tiempo q•1e lleva en el territorio, consideraba estaba 
la plaza indefensa", juzgando importante y beneficioso librar de la des
trucción a aquel núcleo de fuer;z:a con su armamento, y consignando, que 
al adoptar, previa discusión, el rumbo emprendido, se siguió el camino 
aconsejado por Sidi-Mohatar, fakir de la mía, que les sirvió de práctico, 
con otras consideraciones que depone a este respecto. 

Relato de la ret.irada.-Siguiendo la relación del teniente coronel, dice 
-folio 210 vuelto-que la columna siguió 6U marcha bien ordenada; uque 
a los tres kilómetros recibió algunos disparos de la parte del flanco dere
cho, y desde este punto, y a medida que iba clareando el día, se fue 
haciendo más intenso el fuego enemigo por ese lado, repeliéndole las 
guerrillas y la sección de extrema retaguardia con la Caballeríau; que así 
continuaron hasta más de la mitad de la iornad;i, a un punto donde el 
camino hace un recodo que conduce a la frontera francesa, y un numeroso 
grupo de moros emboscados en unas chumberas rompieron abiertamente 
el fuego, generalizándose el combate, y entrando la columna en la que
brada de un valle cerrado entre altos monte5, en el límite de la zona 
fronteriza, y cuyas cumbres coronaban los moros. A este nutrido fu-ego 
contestó la columna sin dejar de avanzar, sufriendo una uaislocació11, 
porque la compañfa de ametralladoras, tal vez por tomar. posiciónll, se 
echó a la izquierda, sufriendo el nutrido fuego de la montaña del frente, 
que mató de seguida los mulos, desorganizándol:t; v como las compañías 
que iban a ("(mtinuación de aquélla siguieron su desviado rumbo, se sepa
raron también de la vanguardia y rabeza de la columna; las cuales con 
su fuego fueron abriéndose paso hasta alcanzar la frontera. El testigo 
--dice-agotó todas sus fuerzas, dando órdenes y voces para que las com
pañías descarriadas a la izquierda se vol vieran al camino que conduela 
al puerto o collado de salida de la cuenca, sin conseguirlo por la des
aparid6n de los capitanes y de la mayor parte de los oficiales y clases, 
dispersándo~e dichas compañ'as con ,¡::érdida, del material y armamento. 

Aclaraciones al relato de la retirada.-Estado moral de la fuerza.
Tratado de esclarecer este desastre, y concertando las declaraciones del 
capitán Gil Rodríguez-folio 220 vuelto-, del capitán Alonso-folio 
872-, del veterinario tercero Montero-folio 1.245-, del capitán Prats 
-folio 1.31 I vuelto-y del capitán Moreno-folio 1.278 vuefto-, sienta, 
ante todo, el segundo de los citados testigos-folio :126----que e1' estado 
moral de la. tropa, en general, era malo, por efecto del cansancio y 
sorpresa que experimentaron en el ataque de la travesía del abrupto 
valle, usin que respondiera al llamamiento de su oficialidad y clases; que 
al ser atacada en el llano se perdió la formación de la columna, mezclán
dose las unidades y llegando en desorden a lo alto del monte que limita 
la zona francesa»; monte y puerto contiguo que el testigo denomina de 
uBubris». 

Orden de la marcha y agresión.-Dice el capitán Gil que se salió del 
campamento a· las tres y media, marchando la columna de a cuatro, con 
filas abiertas; que se hizo la marcha con relativa facilidad como diez 
kilómetro~, favorecidos por la niebla, viéndose sorprendidos al a.manecer 
por la presencia del enemigo, alcanzándolos, primero, la Caballería, y 
después, la gente de a pie, reforzándose luego -el enemigo con la proce-
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dente de Ain Zorah que acudiera, generalizándose el combate y ucau
sando a la columna muchos muertos y heridos que no pudieron recogerse,,. 

Obligada variaciótt de ruta y dispersión de parte de la fuerza.-Dice 
d capitán Prats que iba en vanguardia con su primer elemento desple
gado y pr6ximo a la columna la quinta compañía del segundo baiafl6n; 
marchaba después otra compañía y la de ametralladoras; luego, los he
ridos y la impedimenta, cerrando la retaguardia la compañía del decla
rante y los caballos de Alcántara, sin mencionar la disposición de la 
re~tante tuerza. La columna marchó con orden y sin ser hostilizada hasta 
después de amanecer, porque el fuego que sufrió a la salida, causando 
sensibles bajas, iba dirigido al campamento, ignorantes los moros de la 
sa!ida. Que a la hora indicada, y marchando por el llano de Tasarut, 
puesto que dejaron a distancia, sobre la derecha, fueron atacados pc,r 
tcne flanco por la Caballería mora, que evolucionó con á:q.imo de envolver 
l;i retaguardia, y que ante el acoso continuado de la marcha decidió~e 
acc gerse al abrigo de los accidentes del terreno, y como vieron ocupadas 
por el enemigo las alturas que, cerrando el llano, wrtaban el enemigo, 
;,.partáronse a la izquierda para ganar un paso; pero- el enemigo se anti
ciró, y coronando las alturas que por su izquierda le dominaban, batió 
con intenso fuego el camino que tenían que recorrer atravesando el fondo 
<lf un valle. Que para salir de esta comprometida situación, comoquiera 
<,ue se marchaba en orden de viaje con hileras muy abiertas,' ~iguiendo 
el camino natural, por la derecha, la cabeza' de la columna y la doble 
h!ua de este co~tado del centro y retaguardia, las de la izquierda, di,-
tanci¡indose, separándose desmedidamente del acuerdo de la m;ucb~, ,,, 
desviaron a· dicha mano para faldear las laderas, desatendiendo los re· 
querimientos del Mando para atraerlas al camino, en el afán de sustraer
se al fuego que en la hondonada del valle concentraba el enemigo, des
concertando con ello la columna y, en resolución, diseminándose y 
extraviándose dichas fracciones al revolver, desmandadas, al mismo llano 
del Guerruao, de donde se venía. Que los heridos que traían y las bajas 
que les hicieron quedaron abandonados por carecer de medios de con
ducción. 

El capitán Gil-folio 22 r--dice que este rodeo de las fracciones, de l~ 
izquierda , ió separarse a lo.; mulos de ametralladoras e indivi.duos def.
montados, que, aunque llamados por sus jefes, se evadieron y extravia
ron ; <¡ue el resto de la columna sostuvo fuego en el valle bastante tiem
po, y así subió la vertiente opuesta para ganar el collado de salida, con
tinuando de~hecha hasta llegar a la avanzada francesa de Ha~si Uenzga, 
y en este trayecto de la retirada perdió una unidad de la fuerza de que 
se componía. 

Otra versión de los hechos.-El veterinario tercero Montero .dice-fo
lio 1.245--que al amanecer empezó a aparecer el enemigo por el flanco 
derecho, con bastantes jinetes, arreciando entonces el ataque. La tropa, 
que iba hasta entonces bien organizada, en columna de viaje, C<hÍ:l:o algo 
de defensa, en marcha, para repeler la agresiónu. !La Caballería enemiga 
avanzó hasta cortar el camino del llano) por lo que hubieron de echarse 
a las alturas, tuera de camino, desviándose de la dirección de march:1. 
[.a Caballería fnemiga serían unos cincuenta o sesenta jinetes, según 
pudo apreciar el testigo, sin que llegaran a tomarse disposiciones contra 
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eila. !,igue refiriendo que en la agitaciC::n de la marcha ya se había la 
columna alargado y desorganizado un poco, sin guardar el debido con
cierto, y refiere en análogos términos la separación de las hileras y la 
dispersión de la parte fraccionada; que descubriendo un llano, que cree
rían fuese la zona francesa, descendieron de nuevo a la llanura del Gue
nuao uporque ya en este trayecto la columna iba disgregada y sin or
denn. Ya al entrar en el valle, el enemigo arreció el ataque por retaguardia 
y flanco izquierdo, porque había aumentado bastante "el número, aunque 
siempre, a juicio del testigo, sin exceder de cuatrocientos a quinientos 
hombres ... ; que no vió que se adoptase disposici-ón alguna; que cada cual 
obraba con arreglo a su iniciativa, habiendo algunos oficiales de motu 
proprio desplegaban unos cuantos hombres para hacer fuego. En este 
lugar-el valle-arreció más la hostilidad enemiga, haciendo a las fuer
zas muchas bajas, que eran abandonadas, pues la desorganización impe
día recogerlas, dificultando también el fuego enemigo, que causaba nue
vas bajas en los conductores, y la naturaleza escabrosa del terreno. 

Por su parte, el soldado José Herrera, de Arreyen 1Lao, refugiado en 
el Zoco al dispersarse aquella guarnición y que siguió incorporado a la 
retirada, calcula-folio 1.525-en ncien» caballos el grupo que asaltara 
a la columna. 

Relato del capitán de la Policia.-El capitán Alonso-folio 873-refie
re en forma parecida el ataque de la Caballería mora al llegar al amane
cer a la J ltura de Tasarut lchabaun, ,siendo contestado su f~ego sin hacer 
alto en la marcha, y que engrosando el enemigo y habiendo cortado el 
camino por el frente; ocupando las lomas que le dominaban, hubo nece
sidad de tomar por el monte Bubris, por donde se llega a Hassi Uenzga, 
atravesando parte de Ben Hidur, momento en el cual el combate fué muy 
porfiado, consiguiendo la vanguardia pasar el desfiladero, y el testigo, 
con el teniente, el médico, el veterinario Montero, penisulares y policías 
que le quedaban de su mía y algunos soldados de Africa, quedaron a 
retaguardia y se esforzaban a formar una guerrilla, mientras la sección 
de Caballería s,e batía al flanco izquierdo, a fin de cubrir el avance por 
la derecha de parte de la columna, en tanto que en la confusión de ia 
refriega la otra parte, con las ametralladoras, · escapaba por la izquierda 
y recaía al Guerruao ; logrando toda la · fuerza que siguió por la derecha 
remontar el monte Bubris, límite de la zona española, y continuar toda
vía con algún fuego, hasta dar vista a la avanzada de Hassi Uenzga. 

Ratificación de los anteriores relatos.-El capitán de Africa D. Pedro 
Moreno, de la posición de Loma Redonda-folio 1.278 vuelto-, relata 
análogamente la salida, disposiciones de marcha, realización de la pri
mera parte de ella y el arribo a la madrugada por delante y a dii1tancia 
de cinco kilómetros de Tasarut Uzai, sobre su derecha, 11sin que se cui
dase de comunicarle órdenes,, a dicha posici-6n; la entrada y penoso re
corrido del valle de Bubris; la disposición de parte de la fuerza, y agre
gando que la muerte de muchos mulos había obligado a abandonar los 
heridos que conducían ; el relevo de las camillas en que eran llevados 
otros se hacía sumamente peligroso por el fuego que concentraban los 
moros, como por el cansancio y la resistencia que oponía la tropa, muy 
decaída ya al subir al repecho de salida del valle. 

Agreg-a el testigo que, aunque desde la !lalida del collado la hostilidad 
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había disminuído, la fuerza iba ya muy quebrantada, me1mada por la 
desmembrac.ión del núcleo extraviado y por las bajas sufridas, y cómo al 
llegar a la posición francesa y pasada una avanzadilla de negros que 
tenía, muchos soldados, rendidos, se quedaron descansando, se llegó a;'.n 
más desordenadamente y todos abrasados por la sed. 

Confirma el capitán Prats-folio 1.312--que los heridos que llevaban 
y las bajas que les hicieron fueron abandonados por falta de medios para 
transportarlos; y dice que al llegar a la zona francesa, pr,óximo a la avan
zadilla de la posición, había un bosquecillo, y muchos individuos ~e 
ampararon en él sin que hubiese medio ni excitaciones para sacarlos; 
por lo que aquella noche desaparecieron, aumentando el número de las 
bajas, que calcula el testigo en un cuarenta por ciento, y en total en 
unas quinientas, perdiéndose también todo el ganado. 

Aniquilamiento de los dl&persos.-El veterinario Montero manifies1a 
-folio 1.246 vuelto-que oyó decir a los dispersos que pudieron acogenc 
a Hassi Uenzga la tarde de la retirada y al siguiente día, que las frac
ciones <le la izquierda que se refugiaron en el Guerruao fueron bárbar::
mente sacrificadas por los indígenas, escapando contado número. 

El escribiente del Cuerpo auxiliar de Intendencia Criado, tambib 
internado en t\fsó, donde pH6taba servicio, dice-folio, 1.575-, con rek
rencia a la entrada ~e la columna en territorio francés, que las Irop, ~ 
Hegaban en pelotones bastante numerosos al principio; luego, duran ti> 
dos o tres días, fueron afluyendo rezagados; que las fuerzas del grue::i 
de la columna llegaban con su armamento y en regular estado; pero le,~ 
rezagados iban llegando cada vez peor, sin armamento y hasta desnudo,-, 
en calzoncillos, y como al llegar a la vista de la avanzadilla francesa s:' 
creyeran en seguridad, se entregaron confiadamente al descanso; pe¡-> 
fueron allí perseguidos por los moros, sufriendo nuevas bajas, conociend,> 
uto último por referencia. Y en parte del teniente coronel-folio 772-
dice que fué tan rudo el combate que sin respetar la frontera francesa, y 
ni pie de una de las avanzadillas de Hassi Uenzga, fueron muert06 el 
capitán ¡t\sensi y los tenientes Ahisi, Núñe:,: y Alderete. 

Resumen de la retirada.-Haciendo el epílogo de esta desastrosa re
tirada, dice el teniente coronel García Esteban-folio 213--que en el Zoco 
y guarniciones que a él se replegaron llegó a reunir unos 1.000 hombres ; 
que en el ataque, d-entro de la posición, tuvo tres. muertos y varios heri
dos, y en la retirada perdió próximamente la mitad de la columna, ent;-e 
los dispersos y bajas producidas, las cuales quedaron en el campo; en
trando en la zona francesa con 18 oficiales y 500 hombres, de ellos 33 
heridos; añadiendo que las actas del Consejo de defensa se perdieron, 
porque las llevaba el ayudante, teniente Mille, que figura desaparecido; 
la relación de la cual oficialidad, incorporada y desaparecida, se inserta 
.al folio 214. 

En el parte del precitado jefe-del folio 259 vuelto-, dice que pu
dieron llegar a Hassi Uenzga unos 400 supervivientes de la columna, de 
nueve compafüas., habiendo desaparecido -el resto, que esperaba f11.ese 
rncorp0rd,atlou, y en el del folio 772 vuelto se limita a decir que el resto 
de la co.lumna entró en la posición francesa. 

El Alto Comisario, en conferencia del 28 de Julio-folio 128-, ,dice: 
uAcabo recibir telegrama desde Camp-Berteaux, zona francesa, di.ciemlo 
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se encuentra aUí parte el<:! la ,cclt:mna del zoco de Telatza, compuest:1 
.,¡~ un jefe, 16 oficiales y 450 de t,o,;a, co11 l:eridos y enfermos,,, Ei 
n.pitán Prats-folio 1.312 vuclto---esrima las bajas, en total, en un,,,; ;o-.J, 
calculándolas en el 40 por 1co de la fue1za, lo cual respondería propoi
cionalmente a un contingente de 1.200 hombres, pérdidas que, de cual
quier· modo, dan idea de la magnitud dei descalabro y hecatombe. 

juicio de la retirada.-Puede resumirse el juicio crítico de esta reti
rada, en primer término, manifestando que no parece ciertamente corres
ponder al acuerdo adoptado de abandonar el territorio, acogiéndose a la 
zona francesa. al upartido más digno del honor y espíritun, que se dice 
haber tenido presente el Consejo de defensa-folio ::09--, pretendiendo 
con ello el teniente coronel D. Saturio García Esteban cohonestar la re
:.olución al mvocar dicho austero precepto de las Orden-enzas; aparte de 
que tal parecer y dictamen del Conse¡o, como ya preceptúa el mismo 
texto, no podrá servir al que manda de excusa a su conducta; sin que 
esto quiera decir que no existieran o hubiesen sido tomadas en considera
ción razones atinentes al caso que hubieran aconsejado más o menos im
periosamente la decisión tomada, que corresponderá a la Superioridad 
;,.preciar y juzgar, mas nunca presuponer dicha resolución acomodada a 
tan ,.i.lws principios ni considerar estéril el sacrificio uen bien de la Pa
l e ia y honor de las 1Armas11, como enfáticamente se dice. 

Pür lo demás, el veterinario Montero dice, al folio 1.244 vuelto de su 
cieclaracdn, en términos categóricos, que uignora si hubo o no junta 
para acordar la evacuaciónn ¡ pero afirma que «no fué' llamado a ella 
como por la mañana-para tomar acuerdo con respecto a Haf-, y que 
1~0 oyó decir a nadie que la hubieran, 

En segundo lugar, es de notar la flojedad, desmoralización y des
;:i liento que acusa esta retirada, en el recorrido de una corta jornada, 
arrollada y acosada por el enemigo, que la persigue y previene en los 
pasos críticos de su tránsito, aunque no muy numerosas, según las más 
desinteresadas referencias, pero inhábil o impotente el Mando para tomar 
contra él las aconsejadas disposiciones del caso; sufriendo el extravío y 
dispersión de buena parte de su gente y graves pérdidas, cifradas, en 
conjunto, en la mitad o más del efectivo de la columna, con abandono 
de las bajas, como del material y armamento, y acogiéndose al <:abo al 
territorio fronterizo los maltrechos y desordenados restos de estas fuer
z:1s, ajenos a todo resorte de mando. 

Al folio 257 se une el parte que diera el teniente coronel jef~ de la 
columna, fechado en Hassi U'enzga el 25 de Julio, al internarse en la 
zona francesa, y al 770 el de 10 de Agosto, antes citado, al incorporarse 
a la plaza de Meli\la las fuerzas repatriadas. 

Medidas y órdenes para el régimen de las fuersaa basta la repatria
ción.-Denuncias formuladas por el CÓDBUJ. de la Nación en Uxda.-Bajo 
b. protección de las autoridades del territorio francés fueron recogidas 
hs reliquias de la columna, reformándose transitoriamente para su ré
gimen económico hasta su repatriación. 

Dice el capitán Prats-folio 1.312 vuelto-que, bien r-ecibidos por la 
guarl!lición , francesa de Hassi Uenzga, permanecieron allí hasta el 27, 
que marcharon a Camp-Berteaux, donde pernoctaron, saliendo a la ma-
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ñana siguiente para Taurirt, y recorriendo hasta la repatriación el itine
ratio que señala el parte del capitán Alonso-folio 875-. Bl teoiente 
coronel dispuso organizar la fuerza remanente en tres compañías de la 
gente de Africa, y otra de los demás Cue1pos de Artillería, Ingenieros, 
Caballería e Intendencia, asignando a cada una un capitán y tres te
nientes. Detenidos en Taurirt ocho días, se vistió a los que lo necesita
ban, y se atendía a su subsistencia con los elementos que facilitara la 
Administración francesa, montándose el servicio interior en los aloja
mientos en la forma acostumbrada en el normal de guarnición, tal como 
se detalla en declaración del teniente coronel García Esteban-folio 
1.315-, veterinario Montero-folio 1. 246 vuelto---c-, capitán Moreno-folio 
1.28cj-y capitán Prats-folio 1.312~, y a los folios 1.373 a 77 se unen 
las órdenes que fueron dictadas para el régimen de las fuerzas y demás 
particulares de su razón ; pues es de hacer constar que con Real orden 
comunicada de 26 de Septiembre de 1921-inserta al folio 1.164-1 y a 
los efectos procedentes en esta información, se remitió un despacho del 
Cónsul de la Nación en Uxda, emitiendo ciertas apreciaciones de orden 
militar concernientes al desempeño de la columna del Telatza, que en 
algunos de sus extremos responden a la versión acreditada de los hechos 
a que se contrae; si bien no sea cierto, como por su parte asevera, que 
la persec:ución de la columna ¡:esara inmediatamente al llegar al alcance 
de la primera posición francesa, y formulando ciertos cargos en cuanto 
al comportamiento de la oficialidad durante E'l tiempo que permanecie
ran en el territorio francés, tanto en orden al gobierno y asistencia de 
la tropa, como a proceder personal; los cuales hechos, depurados en lo 
que competía a este Juzgado, por lo que a dicha conducta oficial y pri
vada se refiere, han sido objeto de la rdutación que se consigna en la 
comunicación dirigida al Ministerio de la Guerra en 9 de Noviembre úl
timo-folio 1.226---, así como, en cuanto a lo comprobado por su propia 
declaración, relativamente al escribiente del Cuerpo auxiliar de Inten
dencia D. Abundio Salvador Muñoz, se ha librado y dirigido al General 
en jefe del Ej.ercito de Africa en 17 de Enero último-folio 2.265---el 
oportuno testimonio a los efectos que por dicha autoridad se hayan esti
mado procedentes. 

XV 

POSICIONES DEL ZOCO EL TELATZA 

') 

Entrando en el examen de la defensa particular de las posiciones de-
pendientes de la circunscripción, cabe decir que sólo las del contorno de 
la cabecera, y en virtud de las órdenes que se las comunicaran, pudieron 
sus guarniciones replegarse, en parte, a ella, así como la rescatada de 
Reyen del Guerruao, y ser recogidas en la retirada de la posición prin
cipal en su evasión a la zona francesa, en consecuencia del abandono 
del sector; pues en cuanto a las de Haf y Arreyen Lao, quedaron des
truidas, pudiendo sólo acogerse al Zoco un cabo de la primer.a. y sii!te 
soldados de la segunda-folio 970 vuelto-; sufriendo suerti!· análoga la 
de Tsarut-Uzai, y en lo demá~ del territorio, según se ha manifestado, 
sólo existían puestos a cargo de la Policía, cuya acci,6n aislada, en su 
mayoría, Ee desconoce. 
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Haf.-Con arreglo a la descripción que de ella hacen f'l cabo del re
gimiento de 1Africa -Manuel Carro-folio 1.730----y el artilkro Manuel Sil
verio-folio 1.335-, esta posición asentada sobre una estribación adelan
tada de los montes dominando el llano hacia el Midar, y a su vez do
minada por un e-erro situado hacia el Este, a distancia eficaz de tiro. 
Constituía la posición un parapeto ordinario de planta rectangular con 
.alambrada, y era abastecida de agua potable desde la posición principal 
del Zoco por convoy de camellos, así como de víveres. Artillaba cuatro 
piezas de acero Krupp de nueve centímetros. La guarnecían dos seccio
nes de la segunda compañía del segundo batallón del regimiento de 
Africa, cuya tercera sección estaba destacada en Tamasusin ; un desta
caRlento de Artillería, al mando de un oficial; los ingenieros telegrafis
tas y 14 policía-s, con una clase de la 10.ª mía, de Ablxla, que ocupaban 
una avanzadilla inmediata a la posición. 

Con arreglo a la exposición de conjunto de la circunscripción y orden 
a lo manifestado por el teniente coronel jefe de ella-folio 207 vuelto
la posición empezó a ser tiroteada el 22 de Julio por la tarde, según 
aviso d.e 6U capitán, y e,;to mismo confirma, entre otros-folio 1.309 vuel
to-, el capitán Prats, de Sidi Alí .. Mas el cabo Carro, Telacionando los 
hechos iniciales con la ejecución del convoy conducido por la-s fuerzas 
de Policía del capitán Alonso, que todos los testigos coinciden en fijar 
el dí,1a 23, dice-folio 1.731-que en la maña·na del n de Julio, con la 
impresión confusa de la situación desfavorable de Annual que llevó un 
sargento a la posición, vieron un moro a caballo que ih:i avisando a los 
ganados que apacentaban en los contornos para que ~e tetiraran, mar
chando también los moradores de los aduares próximos ; y a eso de las 
diez y mieidia comenzó un tiroteo suelto de la parte Estr que 6iguió du
rante el resto del día, aflojando a la noche. Después, manifiesta, llegó, 
escoltado por la Policía, un convoy procedente del Zoco, el cual convoy 
había ,sido hostilizado frente a la posición, y que a poco de regresar la 
·escolta de su procedencia, los policías de la avanzadilla desertaron, con 
excepci6n de un cabo indígena que se acogió a la posición, haciendo 
aquéllos seguidamente armas contra ~sta; y que, en su vista, se restable
ció la referida avanzada con fuerza de la compañía. El testigo refiere 
que oyó decir al oficial de Policía que condujo el convoy, a su capitán, 
confidencialmente, que la zona e~taba en muy malas rnnrliciones, por lo 
que debiera· retirarse. 

El referido día 23 había aumentado la afluencia de enemigos, abrien
do el fuego ta artillería por la tarde contra las concentraciones que a 
distancia efectuaba, aumentando por la noche el núm~ro de asediadores, 
haciéndose muy intenso el fuego, que fué contestado con éxito por la 
·posición, pudiendo ver el 24 los atacantes que habían quedado muertos 
desde la alambrada a unas chumberas cercanas, sin bajas por parte de 
la posicióa. 

A eso de las tres de la tarde del expresado día 24 dispuso el capitán 
evacuar la posición, momento hasta el cual sólo había habido en ella 
un herido. Salió la fuerza· fraccionada en dos grupos f'scalonados, des
puéis de inutilizar las piezas y destruir cuanto ·pudiesen aprovechar al 
enemigo, siendo, desde el primer momento de la salida, atacados dura
mente por los moros, que se echaron endma, y, persiguiéndolos y aco
dndolos en ta retirada, en la cual, y ante6 de llegar a ,Aneyen, fué 



Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PJCASSO 24Q 

muerto el capitán; y aun cuando al llegar el primer grupo a la inme
diación de esta posición, la evacuaba entonces su guarnición, no pudo, 
empero, reunirse a ella por cortarle el enemigo el paso, y cuando la 
restante fuerza, que seguía muy retrasada, lleg6 a alcanzar al grupo 
adelantado, redobló el enemigo la acometida, y, embestida, finalmenie, 
la fuerza por la Caballería mora, concluyó por dispersarse, siendo ani~ 
quilada. 

Manifiesta el testigo-folio 1 .733-, que al pasar la retirada por Ti
xera, avanzadilla de Arreyen Lao, la Policía, destacada., se mantenía 
allí aún fiel. 

El artillero Silverio-folio 1.336--, entendiendo haberse realizado el 
convoy el día :i3, relata los hechos de análoga manera, si bien consig
nando la orden que se recibiera de la cabecera del Zoco para evacuar 
la posici.ón, con alguna confusión de fecha-s, habiéndoles indicado el 
capitán el propósito de acogerse a dicha cabecera a favor de las escasas 
municiones que le quedaban, y refiriendo las demás fases de la combati<!a 
retirada, encontrar Arreyen a su paso ya abandonada, y el acometimien
to y dispersión de la fuerza, siendo este testigo, por otra parte, uno de 
los que, prisionero de los moros, después de errar a la ventura, fué a 
recaer al pozo número 2 de Tistutin. 

Al folio 257 consigna el teniente coronel jefe del Zoco haber comuni
cado por óptica a Haf, como Arreyen, la uorden de que se salvasen los 
que pudiesen y como pudierann; y al folio 770 vuelto manifiesta asimis
mo que a las reiteradas peticiones de auxilio de Haf, no J?Udo man~ár~ 
sele, «por ver claramente era estéril todo sacrificio", y el fundamento ele 
la cual resolución ya ha sido examinado en la expo.sición general; agre
gando que dicha posición, «no obstante la autorización del jefe de la 
circunscripción, no pudo replegarse al campamenton. 

Comentando el capitán Moreno, de Loma Redonda, al folio 1.:i74 vuel
to, las noticias de Haf, interceptadas en el telégrafo, padece la confusión 
de atribuir a su guarnición lag 50 bajas que dice; siendo así que deben 
referirse a las de asaltantes tendidos ante la alambrada, la que llegaron 
a cortar en el ataque del :i3 por la noche; confirmando, por lo demás 
-folio , .276 vuelto-, con referencia a su conversación con el ayudante 
del Zoco, haberse dado a Haf y Arreyen y a las demás posiciones del 
ruedo la orden de evacuación. 

Arreyen Lao.-Con arreglo a la declaración del soldado José Herrera 
-folio , .524-, esta posición asentaba sobre un monte, derivación del 
Na.i.h, sobre el Tizi ·Lao, estando rodeado a distancia por otras eminen
cias, como a 300 metros existía una altura dominante, ocupada por una 
avanzadilla, y a un kilémetro, hacia el norte, estaba establecida la de 
Tisera, que cubría un d.estacamento de Policía de la 10.ª mía. 

•La posición en sí constituía un parapeto ordinario con alambrada. 
La guarnecía la cuarta compañía del primer batallón del regimiento 

de Africa, cuya tercera sección montaba la inmediata avanzada. 
El destacamento de Tisera era de un cabo y ocho policías. 
En orden al desarrollo de los sucesos, dice el soldado Herrera-folio 

1. 524 vuelto-que desde el día u veíase afluencia de moros por los mon
tes comarcanos, y el 23 empezaron ya a asediar la posición con fuego, 
que se fué acenhsando y se hizo má,s intenso en la mañana del 24, ha-

http:posici.�n
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hiendo también atacado durante la noche la avanz.adilla, aunque habiendo 
sólo tenido un oficial herido leve en la posición y un soldado muerto 
en aquélla. 

Dicho día 24 recibióse orden del Zoco de evacuar y replegarse sobre 
el mismo, y a la una de la tarde, según manifiesta, sin haber inutilizado 
ni quemado los efectos del campamento) salió la fuerza, saltando el pa
rapeto, por estar muy batida la puerta, y recogiendo la sección de la 
avanzadilla, a la desfilada se encaminó al Zoco. Los policías de Tixera 
desertaron abandonando su puesto, según manifiesta. 

Llevarían como a un kilómetro de marcha cuando los moros, que se
guían la retirada, arreciaron el ataque, y aumentando en número el ene
migo y acometidos por la gente de a caballo, sufriendo muchas bajas, 
dice que el capitán dió la voz de u¡ Sálvese el que pueda!,,, dispersán
dose y corriendo el testigo con el grupo que formaba parte, perseguidos 
por los moros, en dirección al Zoco, al que sólo pudieron acogerse ocho. 

El teniente coronel García Esteban, en el parte folio 770 vuelto, con
signa que tampoco pudo proteger a Arreyen Lao, a la que también se 
autorizó su repliegue, pereciendo la mayoría de sus defensores y expre
sando que sólo llegaron al Zoco siete ,soldados. 

El veterinario Montero-folio 1 .243 vuelto-consigna que ha oído de
cir que la resistencia de Arreyen duró poco, aunque entre la posición y 
su avanzada anexa había una compañía, y por más que ignora la causa 
de la caída. 

Ti:li:era.-De esta avanzada de Policía sólo se conocen las dos refe
rencias episódicas difíciles de coordinar en el tiemro y antes citadas: 
la del cabo Carro, que salió a Haf a :l:as tres del 24, y dice que al pasar 
por Tixera los policías se mantenían fieles en su puesto, y la de Herre
ra, que lo efectuó a la una de Arreyen, y expresa. que ya aquéllos habían 
desertado y abandonado el referido puesto; y por más que éste fuera el 
resultado final, no es posible precisar sus términos. 

Loma Redonda.-Esta posición, con arreglo a la declaración del ca
pitán don Pedro Moreno, de su destacamento, que la describe-folio 
1 .275-, asentaba sobre un mogote de escarpadas laderas, cuyos e~pacios 
muertos permitían la aproximación a cubierto de sus vistas; constitu
yendo el recinto el ordinario parapeto sin baqueta, rodeado de alambra
-da. Estaba dominada a unos mil metro;, de distancia por los altos de 
Ben Hidur. 

Componía la guarnici,ón solamente la cabecera de la sexta compañía 
del primer batallón de Africa, con fuerza del capitán, un oficial y cua
renta hombres, teniendo destacados en Tasarut Uzai un oficial con 6o de 
tropa y un sargento y 12 hombres en Siach número I; consignando el 
declarante que el repuesto de víveres para cuatro días, que se previno 
aumentar a ocho últimamente, acortado el suministro por la falta de 
ciertos artículos en la cabecera del 2.oco, de donde surtían, estaba redu
cido ~¡ 23 de julio a existencias incompletas como para dos días. 

Relatando los sucesos, dice-folio 1.275 vuelto-, que en la noche del 
precitado día 23 empezó a ser atácada la posición con nutrido y próximo 
tiroteo, que fué rechazado con granadas de mano por no poderlo con
trabatir con la fusilería por la estructura de la posición, y que en la 
mañana del 24, habiendo cesado la· hostilidad, púdose oir el ataque que 
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se dirigía a los -servicios de desc11bierta de Arreyrn Lao y Reyen del 
Guerruao, viendo hacia las diez de la mañana descender numeroso ene
migo de los montes de Busfedauen que se internaron en un valle que no 
se descubría desde la posición, y por el movimiento observado y agresión 
de que hahían sido objeto pudieron comprender la general agitación del 
territorio. 

Después de las dos de la tarde del 24, una columna de humo les dc
nund6 que ardía la posición de Haf, y a poco el soldado telefonista le 
transmitió el aviso del Zoco de evacuar la posición, dejándola en liber
tad-dice-de hacerlo sobre la cabecera o sobre Sidi Alí ; efectuando ea 
consecuencia sus preparativos de desalojo y destrucción de cuanto hubo 
de dejar¡ entretanto que, según manifiesta, se congregaba numeroso ene
migo que de todos lados acudía. Dispuso y efectuó la salida en la forma 
que relata, emprendiendo la retirada por las lomas de Sidi Ali, en di
rección al campamento y combaüendo. 1A.l empezar a subir las laderas. 
fu-é muerto el oficial, cuyo cadáver Iio pudo recoger; como, habiendo 
matado los mulos, quedarol'l abandonadas las municiones, y en suma, 
dirigiéndose resueltamente a Sidi Alí, que en a-quellos momentos tam
bién era atacada, pudo entrar en la posición con otras bajas, constitu
yéndose de seguida la fuerza en el parapeto para contribuir a la defen
sa, quedando incorporado a la posición y siguiendo las vicisitudes de 
éstas. Enterados de la decisión adoptada en la cabecera de retirarse a 
la zona francesa, la. posición advirtió al Zoco, para gobierno en cuanto 
a la vía más franca que hubiesen de elegir, que en él Guerruao se había 
concentrado mucho enemigo; que éste había ocupado seguidamente Loma 
Redonda, por cuyo pie pasa el camino del llano, ñabiendo traslucido sin 
duda por los policías desertados el propósito de evacuar y en espera de 
que hubiesen de efectuarlo por la parte del Guerruao. 

El capitán Prats, de Sidi Alí, confirma-folio r .310-el fuego durant<' 
la noche del 23 contra Loma Redonda, como la concentración. enemiga 
-folio t.310 vuelto-, en gran número, sobre dicha posición, y el re
pliegue de su guarnición a Sidi Alí bajo la protección: que le prestara 
desde su posici-ón, entrando la fuena con bastantes bajas, que depon,.. 
habían sido abandonadas en la mayoría; quedando como refuerzo tran
sitorio de la posición, que empezaba a ser hostilizada. 

El soldado del referido destacamento de Loma Redonda Victoriano 
Díaz-atestado 31-relata de conformidad los hechos. 

El teniente coronel García Esteban-folio 2o8--dice que al anochecer 
del 24 (más propiamente al atardecer, a tenor de lo anteriormente dis
cutido y aclarado) fueron simultáneamente atacadas 1Loma Redonda, 
Sidi Alí y Ben Hidur y embestida la posición principal; ante la demanda 
de auxilio de los cuales puestos dependientes, di6 orden el testigo al 
primero de ,sostenerse, y que a media noche, si podía romper su cerco, 
se replegase a Sidi Alí, con prevención consecutiva de que ambas guar
niciones, a la una de la madrugada dei día 25, se concentrara.u en el 
Zoco; confirmando el capitán Gil-folio 219--todos los particulares rela
tados, y siguiendo ulteriormente los destacamentos reunidos la suerte de 
la columna. 

Sldl Alf.-Según el capitán D. Pedro Prats, de su destacamento, que 
la· describe al folio 1.3c8 vuelto de su declaración, asentada dicha po• 
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s1c1on en el centro de una alargada loma, sobre la cuai '·descollaban dos 
prominencias de la cumbre en la dirección de su eje, que a ciento y 
ciento cincuenta metros, respectivamente, la dominaban; así como hacia 
el sudeste-plano folio 1.241-otra loma, separada por un barranco, ejer
cía igual dominación peligrosa como a quinientos metros. Hacia el sur, 
sobre un fuerte escarpado de roca, dominando el Zoco, hallaba la po
sición de Ben Hidur. 

-La posición de Sidi Alí estaba constituída por un parapeto ae piedra 
de planta muy alargada y en alguna parte por la misma roca natural. 
La aguada se hacía en el depósito del Zoco, y el repuesto incompleto de 
víveres existente, dice el testigo, alcanzaría para tres ranchos. 

Aun cuando el declarante manifiesta que la posióén distaba de l.J 
cabecera unos cinco kil6metros, con relación al plano sólo re~ultan, en 
1ínea recta, 2.600 metros. 

Formaba su guarnición la primera compañía del segundo batallón dei 
regimiento de Africa con unos sesenta o sesenta y cinco hombres de tro
pa, teniendo destacado un oficial con treinta hombres en Ben Hidur y 
otro oficial con veinticinco en Reyen del Guerruao. 

Relatando los sucesos desarrollados en la posición, refiere los que 
presenciara en la comarca, ya conocidos, y con respecto a los hechos 
próximos dice-folio 1.310--que en la noche del 23 advirtió el fuego 
hacia Loma Redonda y al amanecer del 24 el que también se hacía ·rn 
Arreyen Lao y en Reyen del Guerruao, sin poder de momento adquirir 
noticias de este último puesto dependiente de su fuerza por i-m¡;rJir la 
neblina la comunicación heliogr2fica, única de que disponía, prosiguien
do que el enemigo, que a prime:r:a tarde había ya ocupado Haf y .Arreyen 
Lao, se concentró. en gran número contra 1Loma Re-donda; que hubo de 
efectuar su repliegue en las circunstancias ya relatadas sobre Sidi Ali, 
habiendo empezado a ser también hostilizada esta posición, y observando 
cómo, a su vez, era tambi,f'n atacada la cabecera del Zoco, que respondía 
con su fuego, y pudiendo advettir en la noche ruidos delatores de la 
t'uerte concentración que el enemigo efectuaba. 

A las once de la noche (24) le fué comunicado desde el Zoco, por 
el teniente coronel, el acuerdo de retirarse y dirigirse a la .:ona francesa, 
y mandándole replegarse a la cabecera; én consecuencia con la cual 
orden tomó su·s disposiciones para la salida sin dar al fuego el material 
de la posición a fin de no llamar la atención del enemigo. No obstante 
la precaución, al descender de la altura y llegar la fuerza al llano, se 
dió aquél cuenta d.e la marcha, rompiendo el fuego contra, ella, causan
do más de veinte bajas, que hubieron de quedar abandonadas, y llegando 
:.l Zoco con ocho o diez heridos; una ,,ez incorporado a la cual cabecera, 
así como el destacamento de Ben Hidur, se agregó a la retiradi'general 
d,e la columna. 

El capitán Moreno, de Loma Redonda, agrega-folio 1.227 vuelto-, 
luego de incorporado a Sidi Alí, que a la una de la madrugada del 25 
avisó el Zoco que una hora después emprenderían la marcha, por lo que 
les mandaron replegarse, y que a las dos, comoquiera que todavía no 
bubie!en salido de Sidi Alí, les apremiaron para que se decidiesen por; 
el partido que hubiesen de adoptar, pues ya iban a marcharse, optaµ.do 
_P,Or verificarlo también y unirse a ellos, relatando en análogos té"rminos 
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los inádentes del reFliegue con viva persecución del enemigo y dejando 
las bajas. 

Al resumir este capitán las unidades que en definitiva integraron la 
c-0lumna de retirada, pa.dece algún error en el cálculo al decir que cinct1 
compañías d" fusiles y una úe ametralladora~ completas y los restos de 
la suya ¡ pues ron arre,glo a. lo que se deja indicado diehía:n estar com
pletas luego de incorporar los puestos destacados que se concentraron, 
la compañía de posición del Zoco, cinco de columna y la de ametralla
doras adscrita a ella, la de Sidi Alí, salvo las bajas que hubiesen tenide 
en el repliegue, y la de Loma Redonda con la falta de la fuerza desta
cada en Tasarut y sus bajas respectivas; en total, nueve unidades del 
regimiento de Africa. 

El capitán Gil-folio 229-consigna también el repliegue diciendo que 
Loma Redonda, con sus supervivientes, que eran próximamente veintisie
te de tropa con el capitán, se incorporó a Sidi Alí, y en ejecución de las 
órdenes del jde y con fuerz¡¡s de esta posición y d-e Ben Hidur se reple
garon al campamento del Zoco. hacia las dos de la madrugada del 25, 
«dejando muertos }" heridos ahandonados". 

Ben Hidur.-En la situación dominante que queda indicada en la 
descripción de Sidi A!í, asentaba esta posición sobre alto escarpado de 
rocas, guardand0 el paso que SP abre al Guerruao entre la posición y 
la frontera Kudia de Sidi Alí. Su ªguarnición, como queda indicado, era 
una sección destacada de la compañía d-e ésta, consignando el capitán de 
la expresada incidentalmente-folio 1.311 vuelto-que la sección se incor
poró en la madrugada del :z5, como asimismo lo menciona el capitán 
.Moreno-folio 1.278--y el veterinario Montero-folio 1.:z44-y el teniente 
coronel García Esteban-folio 2-0Q vuelto-, en virtud de las órdenes 
comunicadas, au11.que sin añadir explicación ni particularidad alguna so
bre su repliegue. 

Tah.l'Ut Uzai.-Nada consta acerca de la situación particular y orga
nización defensiva de esta posición, que por los estados respectivos se 
conoce tan sólo que artillaha dos cañones de acero Krupp de ocho centí
metros, y que su guarnición la constituía el ofitial y 6o de tropa desta
cados de la compañía. de Loma Redonda, un destacamento de artillería 
al mando de un oficial, los ingenieros t-elegrafistas y un destacamento de 
35 policías, sin oñcial, que cubría la avanzadilla, a tenor de la declara
ción del teniente coronel García Esteban-folio 204-. 

Esta posición comenzó a ser atacada el día 23 por la tarde-folios 
207 y 218-. 

Consigna aquel jefe en su parte facilitado en Hassi Uenzga-folio 
258-que en su retirada .l la zona francesa dejó a su derecha a Tazarut, 
a la cual posición no pudo prestarle el auxilio que por falta de muni
ciones la hahfa pedido, dándole orden de que si podían se internaran en 
la zona francesa o que se incorporaran a la columna, aunque ésta pa
saría muy retirada de la posición, y cuya suerte, en suma, desconocía, 
sin que el parte r-osterior del folio 770 diga otra cosa sino que el día 23 
Tasarut pedía toda clase de auxilios, y que la barka reunida por la 
parte de Ain Zorah era la que atacaba con designio, luego de recaer 
sobre la posición :1rincipal del í..oco. 
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El capitán Moreno, a cuya compañía pertenecía la fuerza destacada, 
dice--folio 1.279 vuelto-que la tarde del 24 el jefe de la circunscripción 
dió por heliógrafo orden a Tasarut de retirarse a la zona francesa; pero 
creyéndola una equivocación., el comandante de la posición no la cumpli
mentó, pudiendo haberlo hecho al pasar la columna del Zoco, de lo que 
se dieron cuenta, pues que habiendo acudido el enemigo contra la co
lumna dejó libre la posición y hubieran podido entonces haberse acogido 
a otra avanzadilla de la posición francesa de Hassi Uenzga, que estaba 
próxima. Revolvió luego el enemigo contra ella, y cuando intentaron 
efectuarlo quedó aniquilada la fuerza, salvándose sólo tres soldados de 
Infantería, heridos, y cuatro artilleros, por uno de los cuales supervivien
tes conoce el testigo y refiere la suerte de la posición ; y al folio 1.278 
vuelto, dice incidentalmente que antes de amanecer pasaba la columna 
del Zoco en retirada por delante de Tasarut, que dejaron cinco kilóme
tros sobre la derecha de la dirección de marcha, usin que se cuidase de 
comunicarle órdenesn, hecho ya antes comentado. 

Reyen de Guerruao.-Tampoco es conocida la constituci.~n, que por 
lo que muestra d mapa del territorio, asentaba sobre una protuberancia 
del llano del Guerruao, a unos nueve kiMmetros al este de la cabecera 
del Zoco, estando guarnecida por una sección destacada de la compañía 
de Sidi Ali y los ingenieros telegrafista'S. 

El capitán Prats, de esta compañía, dice-folio 1.310-, según se ha 
expuesto con anterioridad, que al amanecer del 24 se oyó fuego en Re
yen, sin que pudiese· por el pronto inquirir lo acaecido por la niebla que 
impedía la comunicacién heliográfica, despejada la cual recibió por con
ducto de Ben Hidur un despacho de la posición diciendo que había sido 
atacada y tenía algunas bajas, y que por teléfono oyó que desde la ca
becera del Zoco decían al capitán Alonso, de la Policía, que había sido 
atacado aquel puesto y quemada la alambrada, por lo que se le orde
naba fuera a conferenciar, habiendo después llegado a su conocimiento 
que la referida posicién estaba asediada y dicho capitán había sido en
cargado de retirarla y recoger la guarnición,· objeto que fué logrado me
diante rescate. 

En la exposición de conjunto de la circunscripción ya ha sido hecha 
mención de esta ne·gociacién y de su resultado, remitiéndose por ello a 
lo allí consignado, renovando que el teniente coronel García Esteban 
-folios 207 y 293-menciona la liberación del destacamento y su parti
cipación en el hecho, el cual explica el capitán Alonso, que en el trato 
intervino, a les folios 225 y 8é9. Asimismo refiere el caso ,el veteúnario 
Montero y el rescate logrado por gestión del capitán Alonso mediante la 
cantidad facilitada por él y la reunida entre varios oficiales, con la 
conformidad de todos en el acto, incluso del teniente coronel, a.sí como 
refiere la emboscada que con ocasiéin de esta diligencia fué tendida al 
capitán referido, de la que pudo salir merced a su energía y a la lealtad 
de un jefe moro amigo, refiriendo por último el capitán Moreno, de 
Loma Redonda-folio 1.276--, y ya a ello se ha hecho referencia, que al 
regresar la Policía con la sección rescatada con direLción al Zoco, al 
cruzar la fuerza por los barrancos que a cierta distancia de la posición 
atraviesa la carretera, fu@ hecho fuego contra a-quélla, que cree partiera 
de la gente emboscada procedente de Busfedauen, que con anterioridad 
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consigna haber visto bajar de los montes por la mañana, circunstancia 
que también relata el capitán Prat5, de Sidi AH-folio 1.310-al pasat 
la expresada fuerza a las cuatro por la proximidad de su posición, su
poniendo. la agresión de parte de los indígenas apostados en los barran
cosi descontentos de las negociaciones realizadas sobre el rescate. 

Las posiciones reseñadas eran las mantenidas y guarnecidas militar
mente; en cuanto a los puestos restantes del territorio, cubiertos por des
tacamentos de Policía, dependientes, como se ha indicado, de la juris
dicción de las 6.", 8.a, q." y 10.ª mías, poco se sabe de su actuación, ~in 
que el informe de la Subinspección de estas tropas haya tampoco pro
porcionado mayores datos. 

Teniat el Amara.-Correspondiente a la 6.ª mía, sólo se conoce epi
sódicamente el asalto del tanque correo del Zoco, el :z:z de Julio, ya 
referido, y a que, según toda presunción, no fueron ajenos los individuos 
de dichos puestos. 

Sidi Yagub.-Perteneciente a la 9." mía, queda hecho relato en cuanto 
al grupo principal de la unidad, en el curso del resumen, de los inci
dentes conocidos de la sublevación de las fuerzas reunidas en la cabecera 
de Siach, sin que se conozca dato alguno con respecto a sus puestos 
anexos del Morabo y avanzada del mismo, que es natural afirm:u siguie
ran su partido, ni tampoco con respecto a la avanzadilla de Tasarut 
Uzai, y con relaci-ñn al puesto del epígrafe consta_que tenía a:-ignado un 
destacamento de 32 policías conforme al estado de situación, a las c,r
denes del teniente D. Moisés Vicente Cascante, hoy prisionero, y a tenor 
de lo que manifiesta el capitán Alonso-folio 223 vuelto-, existía una 
avanzada que denomina Teniat el Hamara número r, y a la que se re
ferían los ataques iniciales de que da cuenta. 

Por las declaraciones recogidas en el capítulo a.nterior se sabe, según 
el teniente coronel García Esteban-folio 2o6 vuelto, rectificado al folio 
1.314 vuelto--, que el 23 de Julio comunicaba dicho oficial que era ataca
do en su puesto por numeroso enemigo, sin conocer noticias posteriores ; 
pues como a las diei: de este día, según su aserto, fué interrumpida la 
línea telefónica, qued6 cortada la comunicación exterior con el resto y 
centro del territorio.· El capitán Prats-folio r.3cq----anticipa el día 22 

este ataque a Sidi Yagub y sus puestos dependientes de Teniat rl Ha
mara. El capitán Alonso, de la mía-folio 86c)---, dice, por último, como 
única referencia-que se debe atribuir al 23, después de efectuado el 
convoy a Haf-, que el teniente Cascante daba parte por teléfono, desde 
Eidi Yagub, de amenazar grandes grupos por Uiel y Sidi ¡Alí, ordenán
dosele en consecuencia que concentrase las avanzadillas de Teniat el 
Hamma, llevándose las municiones o volán°dolas en caso de apremio, 
r<qued:mdo cortada la comunicación por la tarde a última horan. 

La Suhinspecci,6n indígena se concreta a decir en su informt!-folio 
1.815-c¡ue esta mía ccsiguió la suerte de la columna del Zocon, siendo 
11pocosi, los que llegaron a la zona francesa; como, con efecto, ha sido 
a·sí, y podido comprobarse por lo relatado en orden a los pocos elemen
tos indígenas qui" permanf'cieron fieles y la siguieron, siendo de creer, 
en cuanto a los demás puestos, que sucumbieron casi todos, sin tiempo 
para unirse a ninguno de los puntos que al principio pudieron conser
varse ... 
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En conferencia telegráfica del 27 de Julio, 15-30-folio 11ó--, entre el 
Ministro de la Guerra y el Alto Comisario, dice éste que ualgunos poli
cías de Beni-hu-lfrur, que se replegaban del Zoco el Telatza de Ulad 
Bubker, hacia ... -no lo consigna-, siendo tan rudamente hostilizados en 
el camino por el enemigo, que sólo habían podido llegar q, quedando 
los demás muertos o heridosll. Como referencia transmitida presumible
mente por conñdentes indígenas, de cualquier modo sospechosas, no se 
puede apreciar <¡ué grado de verosimilitud pueda atribuirse a la noticia 
ni de qué gente se tratase. 

En cuanto a la 8." mía sélo se tienen noticia, di rectas de su cabe
cera de 

Afaó.-Según lo que manifiesta el escribiente del Cuerpo Auxiliar de 
Intendencia, D. Mario Criado-folio 1.573-, encargado del almacén de 
víveres de dicho puesto, había sido ésta, primitivamente, posición mili
tar con parapeto continuo y guarnecido por fuerzas del Ejército, hasta 
la ocupaci,ón del Zoco el Telatza; pero quedada a trasmano, con el tiem
po se arruinó d parapeto y alambrada y quedó la posición abierta en 
el descuido del territo1io, existiendo en ella edificios aislados de los dis
tintos servicios que en tiempo contuviera, por lo que en absoluto car~da 
de condiciones de defensa, y aparte la fuerza de Policía, sólo había dr. 
elemento militar un cabo y cinco individuos de Intendencia para el ser
Yicio del almacén y convoyes de agua y dos ingenieros telegrafistas, y 
eventualmente cinco individuos auxilia res de ·1a Comisión de límites. 

El referido almacén de subsistencias se reduc:ia al suministro de la 
Polida y el servicio de convoyes de agua se contraía a llevarlos desde 
los pozos de Ermila, distante tres o cuatro kilómetros, a Mesaita, Reyen 
y otras posiciones del Guerruao. 

Refiere el mencionado escribiente que por el teléfono pudieron reco
ger las noticias de la retirada de Annual el 22 de Julio, de que podrían 
sostenerse en Dar Drius las tropas replegadas si se las enviaba refuer
zos, y la evacuaci,ón, el 23, de' la expresada posición, quedando en dicho 
día cortada la comunicación telefónica con Tistutin. 

El capitán Prats, de Sidi Ali-folio 1.30<,-dice que en la noche del 
23 vi6 arder Afsó, y que tratando de inquirir noticias por medio de Ben 
Hidur, más dominante y que pudiera observarlo mejor, le manifestó 
estar cortadas las comunicaciones con Afsó. 

En parte del teniente coronel jefe de la circunscrip6ón-folio 770-
se dice que el día i3 fué tomada y saqueada Afsó a la caída de la tarde. 

Relatando los hechos de la posición, dice el escribiente Criado-folio 
1.57&--quf" en virtud de las noticias alarmantes oidas por el tel.élfono, 
la noche del n se acogieron todos los individuos de Intendencia en el 
horno, por ser el único paraje cercano donde pudieran sostenerse, y que 
esta misma noche llegaron en retirada de Annual parte de las fuerzas 
movilizadas de Policía al mando del teniente Suárez Cantón. 

A media tarde del 23, enterados los policías de que h.abía fuego ya 
en Batel, trataron de marcharse en su mayor parte, formando concepto 
el declarante, por la actitud de los oficiales Suárez, citado, y García 
Corral de que tenían el propósito de abandonar la posición, y al ano
checer de este mismo día, estando en su alojamiento, oyó gritos y tiros, 
y vió que la Policía montada marchó hacia Ermila bacit>ndo defección y, 
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en suma, dueños los sublevados de la posición, los cortos elementos peno 
insulares hubieron de dispersarse, y el testigo pudo acogerse a la posi
ción francesa de Hassi Uenzga a las seis de la mañana del día 24. 

Con referencia a lo que hubieron de comunicarles después el cabo de 
ingenieros telegrafistas, el herrador y un cabo peninsulares de la mía; 
refugiados en la zona limítrofe, manifiesta que los precitados oficiales 
intentaron defenderse; pero al ver sublevada su tropa, fuese de ~ado o 
por fuerza, que esto lo ignora, el hecho es que marcharon a cab,u!o con 
ella, agregando-folio 1.57~ue al marchar la Policía lo hicieron al 
galope y como poseídos de pánico, y aun sabe por el dicho del herrador 
que sufriendo fuego de los aduares por que atravesaba, y que un moro 
acemilero de la 8.ª mía también le dijo en la zona francesa que a los 
peninsulares e indígenas que se retiraban los habían matado los moros 
en Metalza, que habían llegado a caballo. 

Los oficiales precitados figuran en relación como 11desaparecidos11. 
De los demás puestos sostenidos por esta mía se carece de noticias 

concretas acerca de su abandono o evacuación, sin que la Subinspección 
de las tropas facilite tampoco referencia alguna. 

,Al folio 755 se une una información de la Comandancia general con 
arreglo a lo depuesto por el -escribiente Criado y arreglada por tanto a 
los términos de su declaración ; con algún detalle accesorio, y al folio 
1.058, se une otra, conforme a las manifestaciones de un cabo escribiente 
de la 8.• mía, que no es fácil compaginar con las anteriores en cuanto 
.a la suert~ de los oficiales. 

XVI 

NADOII 

Jleaetla ele su demarcación territorial.-Las posiciones dependientes de 
esta circunscripción se hallaban repartidas sobre una extensa zona que, 
por su configuración geográfica, quedaba separada en regiones que de~
lindan accidentes naturales de cierta cuenta, en las cuales se manifiestall 
acciones su<'ltas, circunscriptas al reducido campo de· su episódica ocu,
rrencia y ;1:::1 apreciable relación dentro del movimiento general de re
beldía, extec(i:do hasta los últimos ámbitos del territorio, a excepción 
de aquellas po;icicnes que jalonaban la línea principal de comunicación, 
-como Mont~ Arruit, que presta ·asilo y liga su suerte a la retirada ge
neral de !a; deshechas tropas del frente; Zeluán, que aun recoge restos 
desperdigadcs de dicha retirada, con el contiguo aerodromo, y Nador, 
que señala el punto extremo a que, alcanzara la rebeJi.6n y la retracción 
del territorio ocupado. 

Así se ofrecen la posición de Arrof, con su anexa de Tigrotin, y la 
dependiente de Sídi-Bachir, entre los montes Ziata y el Yebel-Kerker, 
sobre las comunicaciones de El Garet a El Haraig, por Fun-el-Krima, 
que pretendía mandar, y el Zaio, descubriendo el llano de Sebra, como 
únicas posici0nes. con las anteriormente indicadas de la línea de comu
nicación, gua.mecidas militarmente, ya· que Cabo de Agua, en el limite 
de la region, ni se comprende administrativamente en la circ::unscripción, 
ni allí trascendieran apreciablemente las consecuencias de los sucesos . 
.En todo h demá.s, son simples puestos de Polida repartidos en el exten~ 
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so territorio como Bu-Aiduz, Hasi--el-Bi.a.d, Tizi-Charguas, Kam-Siacha, 
Mexera, Sfa y Zoco el Haraih, en Beµi-Buyahi ; N ebs, .Sidi, Sadik, Karn
Sba y Hasi-Berkan, sobre la carretera de Reyen; Muley-Rechid, sobre 
la del Zaio, y la Granja del Estado, Mexera Melha y Mexera Saf Saf, 
en Ulad Stut; el zoco de Ain Ben Raja), inmediato a Zeluán ¡ zoco el 
Arbaa de Arkeman, café El Bachir, plaza de Bufardis, zoco el Yebura Y 
el va<i9 Carbache, en Quebdana, y la Restinga en la lengua de tierra de 
Mar Chica; no mencionándose Farhana, a espaldas del Gurugú, en don
de no tuvieron repercusión los sucesos, lo mismo que en los puestos de 
la península de Tres Forcas, dependientes de la circunscripción de Queo
daui. 

No habiendo, pues, acción de conjunto, procede examinar parcialmen
te las · acciones particulares cumplid'as por las referidas posiciones. 

Arrof y Tigrotin.-DescripciOn y recursos.-Con arreglo a la descrip
ción que hace el capitán del regimiento de Africa, D. Rafael Aguilera, 
de su destacamento---folio 1.486-, esta posición asentaba a bastante al
tura en los montes de ·Ziata, pero dominadas por otras de más relieve a 
distancia eficaz de tiro, protegiendo el paso de Fum-el-Krima. Construí
da primitivamente con capac.idad para d06 compañías y servici~ auxi
liares, era extensa para la .guarnición circunstancial, por lo -que se esta
ba en obras para reducir su perímetro, cortando la primitiva planta por 
la mitad, estando 1ya, terminado el parapeto y a falta sólo de las defensas 
accesorias. 

El fortín anexo de Tigrotin ~staba isituado ,a unos 500 metros en línea 
recta de la posición, ,pero separado de ella por un escarpado barranco, y 
lo constituía una obra de mampostuía de buenas condiciones. 

El agua se llevaba de Monte Arruit, 'distante 15 kilómetros, en con voy 
diario de dos carros-cubas, uno dulce, para beber., y otro salobre, para 
los demás usos ·Y abrevar las sei'5 cabezas de gana.do de dotación ¡ de la 
cual agua tenían que proveer a Tigrotin y al puesto de Policía inme
diato de Bu-Aiduz. Los víveres ·Se llevaban también de Arruit diaria
mente, con los medios de la posición, .saliendo .Pºr la tarde el con voy 
para re-gresar el .día siguiente, y se sumini<Straban al Bachir, distante de 
/urof otros diez kilómetros. 

Residía en la posición la cabecera de la cuarta compañía del segundo 
batallón del regimiento :de Afric.a con 6o hombres, con destacamento de 
un cabo y 10 soldados en Tigrotin. y un oficial 1con 28 hombres de tropa 
en El Bachir. 

Sueeeos de la posición.-Con relación a los sucesos de la pos1c1on, 
dice el expresado capitán Aguilera-folio 1.,48~ue el d'a 22, al regre
so del convoy de Arruit, conoci,eron los .sucesos de Annual y recibió el 
último envío .de agua, quedando cortada por la noche la comunicación 
telefónica ,con aquel punto. Que el 23 se ,dieron cuenta de ocurrir algo 
extraordinario al observar in'cendios en Arruit, que supusieron de paja
res, transcuniendo el día en la posición sin novedad. Con algún di-sparo 
suelto a la .entrada de la noche, a las dos de la madrugada del 24 abrió 
el enemigo fuego bastante nutrido, aunque intermitente, que ócasionó 
en la posición siete bajas. Por la mañana del 24, 5us.pendiendo el .asedio 
de la pcsiciC:n y dejando una guardia de observación por debajo de ella, 
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se corrió al cercano puesto 'de Policía de Bu-Aiduz, cuyos individuos se 
adhirieron a la revuelta; aprovec.hando la cual intermisión del ataque se 
procedió a la destrucción de un muro de un campo de ;deportes abando
nado, -ck que se había amparado la noche .anterior el enemigo, conti
nuando en días suc~hos la hostilidad, que se acentuaba al anochecer 
y al amanecer. 

Aun cortando la racirin, lli'gó a faltar totalmente el agua el día 27, 
y en la idea de procurarla para los heridos, hízose una salida, y aunque 
a favor de la sorpre-sa cogieron como media fiambrera, costó dos bajas, 
estableciendo el enemigo un puesto para impedir nuevas tentativas. 

Hubo, no obstante, ,de salir un oficial con una partida para explorar 
si podrían rej\legarse sobre Monte Arruit, pues el fuego que sostenía 
les hacía comprender su mantenimiento por nuestras fuerzas, mas regre
só manifestan.do la dificultad de .abrirse paso, ,por tener el enemigo es
tablecido por debajo de la posición un campamento, con guardias sobre 
los dos caminos de acceso a ella, tenie.11do que replegarse la fuerza des
pués od.e sostener un tiroteo con dichas avanzadas. Después de esta salida 
los moros establecieron otro puesto de vigilancia en una de las cumbres 
próximas dominantes rpara otear los menores movimientos dentro de la 
posición; y, des.de este .momento, comprendiendo lo inevitable .de la caí
da por cansancio -y agotamiento, cesaron de bost•lizar a la posición con 
fuego, harién,dolo ,con pie1dras y procurando desmoralizar a los soldados. 
El día 29, por la taroe, y en vista de ]a insostenible si1u.aci6n, decidié
ro~se a evacuar la posición, y ,a la noche, a favor de una tormenta, sa
liernn de ella por sorpresa, escapando a la atención del enemigo y en
caminándo~e a la zona francesa. Pasaron por el pie .de Bachir, conform~ 
a la manifestación de] testigo, con ánimo de recoger el destacamento, 
sin adHrtir señal de existencia, suponiendo .hubiese perecido ,por el es-
1a'do lde agota!miento en que se hallaba según las últimas noticias que 
habían poéfüio ser transmitidas, caminando toda la noche en dirección 
supuesta del Muluya, y recayendo al amanecer del ,30 ante un aduar 
dominado ror una obra al .Parecer de fortificaci~n, .que consideraron una 
posición francesa, haciendo una parada mientras se mandaba explorar; 
.ante cuya confirmación, y en .ti confiado descanso a que se entregaron, 
fueron sorprendidos por un numeroso grupo de cabileños, que hizo unos 
cuantos disp.a.ros, que bástaron a dispersa.r la. compañía, quedando pri
,sionero tl testigo con el oficial y 10 soldados, siendo robados y condu
cidos ia:l poblado inmedia1o, y conducidos, finalmente, a la posición fran
cesa de Sidi-Maruf, con la protección del fakir Hadrú, con promesa de 
hacer lo mismo con los dispersos que ~contrasen, incorporándose, al cabo, 
tn Uxda unos treinta hombres, con inclusión de los del puesto de Ti
gretin, q'Ue habían f'Vacuado el día antes que Arrof, y efectuando en 
Tiaurirt la agr<f'sión con su gente a la columna refugiada del :zoco t>l 
Telatza. 

El soldado Juan Pujantes-atestado núm!'ro 20--confirma en t~rlas 
sus p.artes la relaci,ón de }os hechos. 

El mokaden Lah.asen-ben-Brahin, de la 1." mía de Policía, que, fin
giéndose desertor, recorri6 posteriormente aque1los lugares-folio • .793 
vuelto-, confirma qut' ,Arrof fué atacada el 24 de Julio, ~osteniéndose 
con bastantes b~jas, supo~ ,que hasta 1a ,madrugada del 30, ique decidie-
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ron marchar a Sidi-Maruf, en .La zona francesa; pues si bien .el -capitán 
Aguilera se .limita a ~cir .que salieron por la noohe del. 29, ~l ·consign;i.r 
luego ,que anduvieron toda ella, hace creer que salieron en lai; primeras 
-horas de la noche del 129. Confirmando .en todo :La.basen, que en el .ca
mino los meros de Ulad-Rahu-Mohand los pesarmaron, dispersándose la 
gente, robando al capitán y lo demás conocido, de ,que ,con el oficial y 
algunos soldados ,prisioneros, fueron conducidos al aduar, y por la me
diación ddl 1fakir Addú entregados en la posición francesa fronteriza. 

Sidi-el-Bachir.-Descripción.-Conforme a la descripción ael capitán 
Aguilera, de ,la anterior de Arrof-folio 1.487-1 esta posición asentaba 
en una estribación destacada de los montes de Ziata-Dagamuz, hacia :El 
Haraig, y en situación más elevada aún que aquélla, estando guarnecida, 
como ,e ha indi-caclo, por un oficial ,y 28 hombres de su compañía. 

Conocimiento indirecto de los sucesos.-Refiere el testigo-folio I .488--, 
que del Bachir le fué enviado el día 25, por medio de un perro, un 'men
saje en que se decía ser desesperada la -situación, por carecer de agua y 
víveres, estar agotándose las municiones y no tener repuesto, y 'haber 
sufrido bastantes bajas, entre ellas la del oficiail, que estaba herido; re
firiéndose 1 uego-folio 1 .48<¡-, cual se ha dicho, que al retirarse las 
fuerzas de Arrof, pasando por Sidi-el-Bachir para recoger su destacamen
to, se detuvieron aa pie, sin observar indicio alguno de su ocupación·; 
por lo que, atendido ail apuro de su situación qué den·otaba el áviso, 
dieron de hecho hubiesen sucumbido; como .así debi-ó ocurrir por cuanto 
no se ha tenido noticia ni del ofidal ni de individuo alguno de su guar
nición; pues sólo un soldado que salió de \la posición hacia el día 25, 
con propósito de recabar auxilio de cualquiera otra pr,óxima, se ha po
dido salvar. 

Notidas del testigo presencial.-El referido soldado tJoaquín Deza), 
en información del Cuerpo-folio 745-1 depo'De que a las tres de la 
madrugada del 23, -su teniente, D. F,"1ix García Rodríguez, recibió un 
telefonema del puesto de Policía del zoco del Haraig en que se le decí;i 
tuvie~ mucho cuidado porque querían coparle. 1A las siete de la mañana 
vieron aproximarse grupos de moros a la posición, que manifestaron -:il 
ofi.ciaJ que los rifeños habían ocupado Afsó y que venían hacia allí. En-
tre el parapeto y la alambrada se habían situado bastantes moros, y en 
un momento en que el teniente salió de ,La posición a hablar con ellos, 
un policía le hizo un -disparo, hiriéndole en la mano, generalfaándose el 
fuego con esta inopinada agresión, e'n el que dice lle'g'aron a causar bas
tantes bajas a los agresores. Que el 25, por la noche, preguntó el. teniente 
quién se ofrecía voluntario para salir de la posición a pedir auxilia, 
ofreciéndose el declarante ; que sauió con dirección a Arrof; pero al apro
ximarse a' dicha posición advirtió que estaba cercada, marchando en di
rección a Hassi Berkan, donde le rodearon los moros, robándole y gol
peándole, y dejándole luego marchar, pasando por el fortín de Sidi
Sadik, donde le pareció no había nadie, refugi4ndose, en suma, en la 
Alcazaba de Ze.luán. 

El escribiente de Intendencia D. Abundio Salvador,. de almacén de 
ví:vere:; de Hassi Berkan-folio 1.5«}6 vuelto-', dice que ~l 24 por la 

_mafüm.a avisó por teléfono Sidi-el-Bachir: que le ,atacab¡J.n las moros,.~ 
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.iunque procuraron adq11irir más noticias, no lo consiguieron por haberse 
cortade la comunioaci6n. 

Confirmación de los suceaos.-El mokaden Lahasen, recogiendo refe
rencias en la comarca, refiere-folio 1.793-que el Bachir se estuvo de
fendiendo desde el domingo 24 de Julio hasta el domingo 31, desvirtuan
do esto o haciendo desconvenible el aserto del capitán Aguilera de haber 
pasado por su proximidad sin advertir señales de su permanencia, en 
cuya madrugada el teniente jefe de la posición, con los restos de su 
fuerza, por haber tenido en la defensa bastantes bajas, salió con direc
ci,ón a Arrof con ánimo de reunirse a su capitán, encontrando ya evacua
da y oc'\Jpada por los moros la posición, y al sentir los moros que ]09 de 
Sidi-Bachir llamaban a aquélla abrieron fuego contra ellos, que se refu
giaron en el barranco de Fum-el-Krima, donde atacados por más moros 
los soldados se dispersaron abandonando al teniente y al sargento, que 
defendiéndose fueron muertos, suerte que también cupo a los soldados 
fugitivos al salir a terreno abierto. 

Karn Siacba.-Descripción.-Constituía este puesto de Policía un fpr. 
tín de fábrica, de planta rectangular, de dos pisos y azotea, aspillerados, 
ton tambores para flanqueo. Disponía de aljibe, pero el agua que contenía 
era impotable y no se utilizaba más que para el ganado y usos ordinarios. 

Refiere el testigo, teniente de las tropas de Policía, D. Luis :López 
García Barnallana-folio 1.416 vuelto-, que el 23 de julio, a eso de las 

· ci,nco de la tarde, encontrándose en Hassi Berkan, cabecera de la 7.~ mía, 
el teniente Casado encargado del mando accidental de ella, ordenó al 
testigo marchar y constituirse en Kran-Siacha, a veinte kilómetros de 
aquélla, para encargarse del mando del destacamento, compuesto de un 
sargento, un cabo y ocho policías, todos indígenas, advertido ya de los 
sucesos del frente por las noticias indirectamente recogidas en el teléfono 
en cenexión con la línea general, llegando a la noche a su destino sin 
iropiezo alguno en el camino. 

Curso de los sucesos en la posicióo·.-Manifiesta el testigo que fué 
informado por el sargento a su llegada al puesto de la mala impresión 
ca·usada en el ánimo de los policías por las desfavorables noticias del 
frente, advertido por lo demás de la inquietud que denotaban, indicándole 
al amanecer del 24 dicho sargento el temor de ser atacados por los de 
la cabila, la dificultad de sostenerse e insinuándole la conveniencia de 
abandonar el puesto, viendo llegar a poco un grupo de indígenas que, se
g)Ín le tradujo la expresada clase, venían con la pretensión de posesio
narse, con efecto, del fortín, persuadiéndoles dicho ,sargento, a su decir; 
a que se marchasen. 

Comunic.6 por heliógrafo lo que sucedía al teniente Casado, respon
diéndole éste que a su vez era también atacado en la cabecera y que, por 
lo tanto, se sostuviera como pudiese, cortándose en este punto la comu-. 
nicación. De nuevo acudieron los naturales, y en ,suma, descendiendo al 
·patio del fuerte le halló ya invadido por los cabileños, en connivencia,COJl 
los· policías,. que habían abierto la puerta, deteniéndole, desarmándole; 
robándole y llevándole, en fin, prisionero en su propio caballo .de cuya 
r:.ircunstaacia pudo aprovecharse para escapar en los termmo1 que relata 
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a la prox1ma zona francesa, auxiliado por su propio ordenanza indígena 
que le condujera hasta Sidi-Maruf, distante tres kilómetros. 

Hassi-Berkan.-Descripción.-Según el escribiente del Cuerpo Aux:i
liar de Intendencia D. Abundio Salvador-folio 1.59">-, encargado del 
almacén de víveres y administrador de la enfermería anexa, dicha posi
ción era un establecimiento completamente abierto, constituido por varias 
edificaciones ligeras agrupadas YI sin que se contase con más armamento 
que el individual de la escasa fuerza allí presente. Completa la descripci,ón 
de la situación particular del puesto el teniente 1López García Barzana
llana-folio 1.41c;-, detallando que estaba encerrado en una olla o estre
cha cuenca, circuida de montes, y el barranco, de cuva entrada domina
ban y cerraban dos picos altos a uno y otro lado; de modo que no era 
posible la defensa del lugar, aparte de su falta de adecuada preparación, 
como no fuese ocupando las alturas. Era asiento de la cabecera de la 
7.ª mía de Policía, según queda indicado ya, donde de ordinario reuníanse 
unos cien hombres; pero la movilización de las fuerzas para el frente con 
el capitán, dejó tan s,ólo unos veinte policías al mando del teniente don 
Agustín Casado Caballero. Residían además en la posición seis individuos 
peninsulares, escribientes y asistentes de la mía, cuatro ingenieros tele
grafistas, dos soldados de Intendencia y el personal civil contratado para 
el servicio del almac~n y enfermería, con un sanitario también para ésta. 

Desarrollo de los suceaos.-En orden a los sucesos, relata PI susodichrJ 
escribiente Salvador, como iniciación en la zona, el aviso ya referido de 
la posid6n de Sidi-el-Bachir, en la mañana del día 24 de Julio, de ser 
atacada por los moros, así como el pronóstico de un moro, proveedor c!e 
paja, de tener temores de que ocurriese «algo11, aunque ·sin concretar la 
especie. 

A las nueve de la mañana se presentaron numerosos grupos de moro:¡ 
a pie y a caballo, y tirotearon el estahlecimiento; por lo que el oficial de 
la Polioía mandó que algunos askaris se apostasen en las alturas que le 
rodean por tódo el contorno, menos por el Oeste, único acceso a la posi
ción desde la carretera de Reven, quedándose con el re_sto en la oficina y! 
disponiéndose todos a contener la agresión. En el almacén se habían con
centrado todos los peninsulares, menos el enfermo, que se había quedado 
en la enfermería, y el sanitario, que se recogió en la casa de la Policía. 
Los askaris enviados a las alturas hicieron defeccién; en el almacén se 
sufrieron bajas; los policías encerrados en la oficina tiraban sin apuntar, 
según dice saber el testig-o por referencias, y los moros concluyeron por 
entrar, matando al teniente y demás reninsulares que allí había, excepto 
uno, que pudo refugiarse en el almacén; debiendo el oficial sucuml>ir ·¡te 
doce y media a una de la tarde. 

Concentróse desde entonces el fuego contra el almacén ; los reunido¡ 
en .;1 se pasaron a una cocina contigua que juzgaron de mejor defensa, y 
en la que cree el testigo debieron de morir todos, y él qued,6 solo con su 
familia en el local, que fué asaltado por los moros como a las cinco y 
media de la tarde, siendo aprehendido por las gentes del fakir Haddú, qu.il 
realizaron la invasión, y bajo la protección del cual pudo librar empero 
con su mujer e hijo a la agresión de los sublevados, llevándoles, en unión 
del cocinero herido y dos mujeres de la familia de éste y ),ID& lavaadera. 
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de la enfermeria a la cabila, y, el día siguiente, 25, a la posicióa francesa 
de Sidi Maruf, reuniéndose, al cabo, en Taurirt a la columna evacuada 
del zoco el Telatza, siguiendo sus vicisitudes hasta la repatriadón. 

El teniente Lópe:,; García Ban:anallana, al folio 1.418 vuelto, confirma 
los sucesos con arreglo a las referencias que le diera en la zona francesa 
el escribiente Salvador, concretando que murió el teniente Casado en una 
de las ventanas del local donde se defendía con un fusil, habiendo sabido 
después que su cadáver estaba en la habitación, en parte quemado, y ro
deado de los demás peninsulares a sus órdenes. 

En información de la Comandancia general-folio 754-se confirman 
dichos sucesos con referencia al relato del mismo escribiente Salvador, 
consignando que el teniente Casado fu,~ muerto por los mismos policías 
que con él se hallaban, al parecer defendiendo la posici.5n, los cuales fa
cilitaron la entrada al enemigo. 

El sargento :Lahasen-folio 1.7gz vudto-manifiesta que los naturales 
que le informaron le dijeron que el teniente de la Policía Casado colocó 
unos veinte policías en los puntos que dominaban la posición con ánimo 
de protegerla, quedando junto al pozo de la aguada con un sargento, un 
intérprete y su ordenanza; que los policías, que eran del país, empezaron 
a hacer fuego contra la posición, proponiendo el sargento al oficial que 
escapasen a la zona francesa, rechazando con levantado espíritu tal indi
cación, y con los cuatro indígenas que se mantuvieron leales y los pocos 
europeos, militares y paisanos empleados del consultorio, se defendieron, 
respectivamente, desde la oficina, almacén y enfermería hasta las tres de la 
tarde que murieron todos los defensores menos el sargento que, recogido 
por su suegro, fué puesto en salvo; que el último en morir fué el oficial, 
viendo herido a su ordenanza moro y al soldado Franco que con él estaba 
y era de la oñcina; manifestando que en la defensa se causaron a los 
agresores unas treinta bajas. 

El capitán. médico D. Elías Nager-folio 1.936 vuelto-, del Consul
torio de Hassí Berkan y accidentalmente en el Zaio, manifiesta que se 
disponía a regresar a su posición cuando recibi.ó a viso por tel,efono del 
teniente Casado de que Hassi Berkan era atacada por numeroso enemigo, 
y pidiendo refuerzos al Zaio por su comprometida posici6n, siendo esto, 
según el testigo, como a las seis de la mañana del día 24. 

Zaio.-Deecripción de la Iocalidad.-Según el teniente del regimiento 
de Ceriñola D. Luis Valmaseda~folio 1.442 vuelto-, constituía una po
sición abierta y sin más circuito defensivo que un resto del antiguo para
peto, qlMl aún subsistía en la parte derecha de la instalación, y confor
mándola dos pequeñas alturas, que comprendían una cañada, asentando 
el collado situado hacia al Sur, a la derecha entrando de la posición, los 
barracones para la fuerza, la casa para los oficiales, )'I una torreta de 
fábrica, de dos pisos y azotea aspillerada, de reducida capacidad, para el 
telégrafo, y en el opuesto de la izquierda, la Policía, ocupando una casa 
sin carácter tampoco defensivo alguno. En la cañada estaban situadas 
las cuadras del ganado v una fuente, ésta hacia la parte del alojamiento 
de la Policía. · 1 

Guarnecía el establecimiento una sección del mando del precitado ofi
cial, de la segunda compañía provisional del regimiento de Ceriñola, y 
los ingenieros telegrafistas, radicando también un. depósito de latendenci._ 
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a cargo de un ofu::ial, con un corto destacamento de tropa dd <;uerpo para 
su servicio, y la cabecera de la 1 .ª.mía.de Policía. 

Su.cesos de la peaicióo.-Relatando cómo se presentaron Jos sucesos en 
la posición, dice el teniente Valmaseda que al regreso del capitán de la 
Policía de Ja conducción a Batel el 22 de Julio y desmovilización inme
diata, por orden del general Navarro, de la harka auxiliar levantada por 
el refuerzo de Annual, conociéronse el 23 105 acontecimientos del frente, 
atendido a la cual situación de alarma que esto despertara y haber deser
tado casi tod06 los policías, que aquella noche quedaron reducidos a nue
ve hombres, determinaron al testigo a concentrar el servicio, confiándose 
el exterior al reducido número de policías y el interior, en el resto del 
parapeto que se conservaba, a su fuerza. Pasó la noche sin novedad, y 
en la mañana del 24 se enteraron de que los ·insurgentes a~,ediaban Zeluán, 
y comoquiera que -se hallase interrumpida la línea telefónica, mandó d 
capitán de Policía que fuera a repar:trla un soldado de Ingenieros con 
escolta de policías, los cuales volvieron a poco didendo que el enemigo 
les había hecho una descarga y matado al ingeniero, pasando sin otra 
novedad el resto del día 24 y Ju noche. 

En la mañana del 25 recibiuon noticia de haberse apoderado los mo
ros de Hassi Berkan, y de que se encaminaban al Zaio; por lo que ante 
la aproximación del enemigo, uque se suponía numero~o, y cuyos grupos 
se veían desde la posición», dispuso el capitán evacuarla y emprender la 
retirada, como lo efectuaron, y desechando la dirección. de la inmediata 
zona francesa, adoptaron la del Zoco el Arbaa de Arkeman, aunque más 
larga y comprometida, alcanzándolo en rápida marcha sin particular in
cidente. En este punto encontraron que el elemento civil de su vecindario 
y de refugiados del Zaio embarcaba en dos embarcaciones y acomodando 
en ellas también a los enfermos que traían, con la fuerza de la sección se 
cubri6 la entrada de la lengua de tierra de la Restinga para asegurar la 
retirada. El enemigo empezó a tirotear las embarcaciones, cuya salida 
hubo de apresurar, marchando la sección por la Restinga a la plaza. 

Este oficial debe padecer error de apreciación en la fecha de la reti
rada, aunque la relaciona con la noticia de la ocupaci6n de Hassi Berkan, 
que bien pudo ser conocida con antelación a la salida, estableciendo, pro
bablemente, una laguna entre la agresión al telegrafista v la retirada í 
porque, enlazando su declaración con la información prestada por D. Ed
mundo Chaffanel-folio 746-, precisa éste que a las cuatro de la mañana 
del domingo 24 de fulio el capitán de Polic!a indígena Sánch~z Noé avisó 
a las familias que residían en el recinto -del campamento que los pa1'sanos 
debían evacuar la posición de seguida, por esperarse que los moros la 
atacaran de un momento a otro, decidiendo las expresadas familias mar
char en dirección al Zoco el Arbaa, como efectuaron ; que en este momen
to la línea telefónica fue cortada, conforme con el día que cita el oficial 
y pormenores que quedan relatados concernientes a este extremo; alar
mado el capitán por el cual hecho, mand6 montar la escasa fuerza de 
Policía de Caballería que le restaba y con la de la guarnición abandonó 
el campamento. · · 

El declarante, continúa, que al presenciar la retirada, toaó el partido 
de acogerse con su familia a la zona francesa, relatando la expoliación 
de que fweroa objeto por el oicial m.oro de la segunda de la _Policía. Bua-
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mama y sus familiares, pudiendo observa'. .cómo }c.¡, policías fueron los. 
primeros en invadir la posicíón y saquearla, con otras manifestaciones, 
repitiendo al final habt>r sido el domingo e~ día en que se "erific6 el 
saqueo. 

El capitán médico N ager-folio 1.936 vuelto-hace constar que el ata
que al Zaio fué sólo <le algunos disparos ·sueltos, y 'que el capitán dispuso 
la evacuación, que se hizo a las seis de la mañ·ana del día 24. 

A mayor abundamiento, el teniente de Policía Lled5, del puesto de 
Zoco el Arbaa de Arkeman-folio r.439 vuelter-, cual podrá verse en el 
epígrafe siguiente, consigna la llegada, como a la una <le la tan:le del 24, 
del capitán de su mía Sánchez Noé con la fuerza del Zaio, relacionándola 
con hechos que detenninadamente tuvieron realización dicho día. 

El paisano José Cantón Cánovas, conocido por «Albatera», en atesta
do 52, manifiesta que el día 25, estando en el Zaio, fueron sorprendidos 
por los sucesos, debido a que nadie les había adverti<lo, y por tanto, no 
pudieron ponerse en salvo; que pidió auxilio al capitán de la Policía 
Sánchez Noé, ccel cual no le hizo caso, sino que ordenó a su fuerza mar
charse hacia el Zoco el Arbaa», refiriendo otros particulares relacionados. 
con su fuga, aprehensión por los moros y rescate, que ponen, por otra 
parte, <le manifiesto la parte activa tomada en la expoliación de sus pro
piedades por el jefe de la kabila Haddú-ben-Ais;Í, )' la intervenci6n en 
dicho rescate del conocido moro 11el Gatoll, 

Zoco el Arbaa de Arkeman.-Descripción de la localidad.-:\ tenor de 
la declaración del citado oficial Lledó--folio 1.438 vuelto-era meramente 
un poblado de europeos, una de cuyas r.asas estaba construfda expresa
mente para ofióna indígena, sin tener, por tanto, absolutamente carácter 
('efensivo, como tampoco el cuarfel de la- Policía, única fuerza que había 
m el poblado. 

Suaesos del puesto.-Con relación a los sucesos desarrollados en torno 
del puesto, refiere lo concerniente al aislam,iento de la harka auxiliar, 
cuya leva ordenara el Comandante general el 21 para Annual, y su inme
diata desmovilización el día 22, día en el cual tuvo, con es.ta ocasión, 
noticia en Zeluán de los sucesos de aquel frente. Regresó el testigo el 
precitado día al Zoco, punto de su destino, sin que advirtiera novedad 
particular hasta e! día 24, -en que, habiendo mandado al amanecer a Ze-
1 uán al moro conductor del correo, regresó diciendo no le habían dejado 
pasar del Zoco de A,.in-Ben-Rajal, próximo a la Alcazaba, hacia donde 
había tiros, habiendo pretendido arrebatarle el fusil. por lo que se había 
apresurado a regresar al puesto. El declarante Yi0 arder dicha mañana 
alguna construcción hacia el campamento de Nador, sin conseguir po
nerse en comunicación con dicho punto. En su vista, hizo evacuar a tas 
mujeres, niños y ancianos del poblado, embarcándolos para Melilla, y 
quedando allí únicamente con la gente útil del pii$anaje, upues los poli
cías, cuando quiso darse cuenta, se habían marcha,:o. quedándole única
mente el asistente y el ordenanza peninsularesH. 

A mediodía-conti-núa-1legó un muchacho pro(f'dente del Zaio, dis
tantie 40 kil6metros, manifestándole que venían hacia el Zoco toda la gente 
de aquel contorno, y que algunas mujer~s habían quedado extenuadas en 
el camino; por lo que mand6 recogerlas en un carricoche, y conforme iban 
Jle¡ando, embercaba los fu¡¡:iti•os hacia '1a plaza. Después de éstos,. y 
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como a la una de la tarde, lleg,ó el capitán de la mía, con los oficiales 
de los servicios de la cabecera y la sección de Ceriñola, con todos los 
soldados con sus armas; que el capitán dispuso proseguir la marcha, 
efectuándolo con esta fuerza por la Restinga, a fin de poder recoger y 
salvar el ganado de los paisanos, y el testigó quedó ultimando el embar
que de los rezagados que acogíanse al Zoco, disponiéndose a marchar, a 
su vez, y como al salir dd poblado, los indígenas, apostados en las boca
calles y oficina misma del puesto, los tirotearan, hubieron de apresurarse 
a abandonar aq\,lél. Consigna el, testigo la indicación que hiciera de man
tenerse en la antigua posición 'de la Restinga; pero que la falta de indi
viduos y medios de subsistencia indujo a su capitán a continuar la marcha 
a la plaza, pasando la bocana de Mar Chica embarcados en el bote de 
la Aduana y a nado el ganado. 

ZELUAN 

Conocida es la estructura de esta antigua alcazaba moruna, y además, 
al folio 1.168, se une el plano de ella. 

Guarnición y su eventual refuerzo.-Deplorable aspecto del tráasi&o y 
alarma de la localidad.-Constituía la guarnición, según estado general 
de fuerza, el 22 de Julio, una secci,ón de 20 hombres de la primera com.
paii'ía provisional del regimiento de Ceriñola, con los reducidos grupos 
de Ingenieros para el servicio telegráfico, de Intendencia para el depósito 
de subsistencias y de Sanidad para la enfermería, un cabo y cuatro guar
dias del puesto de la Guardia civil y un oficial y 17 individuos del des
tacamento de Policía ; en suma, seis oficiales y 58 de tropa, guarnición 
exigua para su inopinada defensa; pero la separaci6n de fuerzas del 
frente, como la disgregación de fracciones desprendidas de la columna en 
retirada, y la dispersión de elementos sueltos que en huída corrían a la 
plaza, proveyeron a reforzar la corta guarnición de la Alcazaba, merced 
al esfuerzo puesto por los oficiales en ella, reunidos o recogidos, retenien
do a su paso, a mano armada, los dispersos, para organiz.ar la defensa, 
aunque con contingentes heterogéneos de todas Armas y Cuerpos mezcla
dos y en deplorable estado moral; pues, en orden a la visi0ón que antes 
dieran en Batel la cantinera Juana Martínez, y en Arruit el paisano Ver
dú-folios 464 vuelto y' 1.718-de la huída y lastimoso tránsito de estos 
despojos del frente, de igual modo, dice el telegrafista civil ll.linás, de 
Zeluán-folio 1.6oo-, que crecía la alarma en el poblado por el paso de 
los numerosos heridos de la evacuación del frente, inquiriéndose con afán 
y comentándose las noticias que del mismo llegaban; que el día 22 por 
la tarde comenzaron a pasar soldados aislados, sin armas, mulos sueltos 
y otros con bastes; que el día 23 se condensaron los grupos, todos si11 
organización ni mando, que en reguero continuado afluían a la plaza, mu
chos de sus individuos llevando cerrojos de fusil en la mano; como más 
adelante dice, con respecto al camino que el día 24 recorriera de la plaza 
a Nador, le viera invadido por tos numerosos grupos de soldados y cordón 
de ellos sueltos que regresaban a la plaza, alguno que otro con arma
mento. 
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Detención de tranaeoote&.-El vecino de Arruit, Verdú, al abaudonar 
este poblado a las cuatro de la tarde del 23, en virtud de la voz de alar
ma que diera el capitán Carrasco-folio 1.718 vuelto-, dice que empren
dió el regreso a la plaza; y aparte la agfomeración de vehículos, jinetes 
y peatones que llegaban por la carretera, y apresuradamente corrían en 
demanda de Melilla, encontr.S toda clase de efoctos y armamento abando
nados, y al llegar a Zeluán pudo ver que el teniente de la Policía Fer
nández «sujetaba, pistola en mano, a los que pasaban que llevaban armas, 
incluso a los oficiales y a los paisanos in·ermes, para que entraran a de
fender la Alcazaban, por más que también agrega que algunos de estos 
últimos entraban por una puerta y se marchaban por la otra. 

Refuerzo adv8Dtioio de la guarnición de la Aloazaba.-,Así es que rete
nidos de este modo, a viva fuerza, pudo engrosarse arbitrariamente la 
guarnición, al propio tiempo que había sido también consignada a la for
taleza la fuerza montada de Regulares, en virtud del designio, ya cono
cido, del general Navarro de separar todo el elemento indígena de la 
columna, como la fuerza de a pie, de estas tropas, la mandara a Nadar; 
y por lo que se refiere al regimiento de Caballería de Alcántara, asimismo 
fueron dirigidos o se encaminaron por sí a la Alcazaba, atendido el re
lato dicho en su lugar, J;:is dieimadas fuerzas del Cuerpo que no se detu
vieron en Arruit, quP como elemento básico eran el segundo y cuarto 
escuadrone-s, según el teniente Bravo-folio 803-. 

Fuer&a constitutiva de la guai'nición.-Quedó, por tanto, constituída la 
guarnición de Zeluán PI 24 de julio por las fuerzas que detalla el teniente 
de Policía Ribera en su atestado núm. 72 y folio 1.223, que se debe consi
derar como la más .iproximada estimación, y es la que ~igue: 

Oficiales T rora 

Diversos Cuerpos de Infantería .......... .. 6 138 
Regimiento de Caballería de Alcántara .. . 10 125 
ArtiIJerfa... .. . ll 40 
Ingenieros .............. . 50 
Guardia civil.. ... , ..... . ,, 5 
Intendencia .............................. . 16 " 
Sanidad, Farmacia y Veterinaria ..... . 17 5 
Clero castrense .......................... . 1 11 

Fuerzas Regulares-peninsulares .. . 7 53 ,, Policía ....................... . 8 

En total.. .... 444 

Además, había de fuerzas indígenas 20 policías, que fueron encerrado¡¡ 
por no inspirar confianza, y tres caídes y 140 soldados de Caballería de 
Regulares. 

Efioiencia y estado nioral de esta fuena.-Atento al expresado efectii,o, 
debe hacerse observar que, con arreglo a lo que manifiesta el tenient~ 
de Policía Miralles-folio 282-, de las fuerzas allegadizas reunidas no 
habría útiles para el servi".".io, según dictamen médico, a lo sumo 200 
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hombres, y además-como dice el testigo-:..-el enemigo estaba dentro de 
la .Alcazaba, refiriéndose al elemento indígena encerrado, como así era 
en ef.ecto. 

Preludio de los suceeoe.-Dice el telegrafista Llinás que el 2.3, como 
sábado, hubo zoco en Zeluán; pero, sin que conozca la causa, fué suspen
dido antes de füimpo-cuya raz.ón justifica el capitán de la segunda mía 
de Policía J iménez Ortoneda a los folios 1.8.35 y 36 de su parte-; a me
diodía se marchó un núcleo grande de población civil, siguiendo el éxodo 
iniciado el día anterior; y en la tarde de este día, encontrándose el testigo 
f>n su oficina, oyó gritos y carreras, viendo que el paisanaje corría hacia 
f>l exterior y que el teniente de Policía le apremiaba, indicándole a mu
chos fueran hacia la Alcazaba, e incluso al testigo, que le pidió protecctc5n 
para el telégrafo, le instigó a que pusiera en salvo a su familia, como hizo 
acomodándola en el medio de transporte que pudo. El paisano comercian
! e del poblado D. Emilio Pérez-atestado 71-confrrma que la población 
civil se marchó el 23, refugiándose los restantes en la Alcazaba a exci
tación del teniente Fernández. 

En suma, evacuó el vecindario y aprestáronse los elementos militares 
a la defensa de la Alcazaba. 

Sublevación del tercer escuadrón de Regulares.-Dice el teniente Mi
ralles-folio 28r vuelt~ue lleg,ó a la una de la madrugada del 24 2. 

Zel_uán, estando el campo tranquilo, y que de los escuadrones de Regula
res allí alojados se sublevó el tercero a fin de escapar, verificándolo uno~ 
100 hombres-por más que el teniente Ribera, a tenor de su atestado, dice 
c¡ue 40--con los cafdes, ocasionándoseles en la refriega 14 muertos reco
gidos; y el teniente coronel Núñez de Prado, jefe de estas fuerzas, aunque 
a la sazón separado de ellas por herida, atenúa el hecho, diciendo hizo 
defección un pequeño núcleo, dirigido por los caídes Meheya y Yilali. 
aunque reconociendo que desertaron e hicieron armas contra el resto lk> 
la fuerza que se encontraba en la Alcazaba. En vista de lo cual, y no 
inspirando confianza dicha fuerza, y en el temor de que comprometieran 
la defensa, expone el teniente Miralles-folio 182-que los restantes Re
gulares fueron mandados aquella tarde a Melilla-bajo la conducta del 
capitán Margallo, teniente Carvajal y alféreces Bermejo y Tomaseti, se
gún puntualiza el teniente Ribera-, teniendo que abrirse paso a viva 
fuerza, pues ya el enemigo, en número de unos 200 hombres, rodeaba la 
Alcazaba; saliendo, con efect~, pero dispersándose en el camino de la 
plaza; acerca de los cuales hechos dice el comandante Llamas, de. estas 
tropas-folio 1.759-, que hubo de enterarse a las tres de la madrugada, 
que -llam6 por teléfono a Zeluán al teniente ayudante del tabor de Caba
llerf~, que se habían marchado los tres oficiales moros cccon algunos sol
dados y clases,,, llevándose caballos y armamentos, y que existía poca 
confianza en el resto de la gente, como acreditaron, cual qued1 dich·J. 
dis~rsándose; hecho que, a juicio de este jefe, también pudo atribuirse a 
haber tenido bajas por el fuego enemigo y por el que les hicieran d-e 
noche los defensores de la fábrica de Nador, tomándolos, sin duda, por 
harka enemiga. 

El herrador de priJBera Rafael Bermejo, de. las fuerzas de Regulares 
-atestado número 2-, .conlitrma que fué el tercer escuadrón el sublevado, 
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cuyo capitán había dejado el mando del mismo en Batel, así como el 
somandante D. Manuel Alcázar el del tabor en Uestia, por los· motivos 
contenidos en el oficio de remisi-ón del testimonio r-eferente a estas tropas 
dirigido al General en jefe del Ejército de Africa en 16 de Enero último, 
y figura al folio :2.162, habiendo quedado dicho escuadrón al mando acci
dental del alférez Tomaseti, muerto en la retirada de esta fuerza, como 
asimismo confirma fuera el tercero el vecino comerciante de Zeluán, Pé
rez, refugiado en la Alcazaba, en atestado 71. 

La Alcazaba quedó completamente cercada en la noche del 241 asu
miendo el mando de ella el capitán Carrasco, de la 6.ª mía de Policía, de 
Arruit, conforme a lo que manifiesta el teniente Ribera al folio 1.223. 

Asedio de Zeluán.-Establecido por el enemigo el asedio de la posición, 
mantuvo constante su hostilidad con intensidad variable, que dirigía prin
cipalmente a impedir la aguada; pues cortada el 24 a mediodía la cañería 
de conducción del agua, de que se surtía la posición, según declara el 
.,oldado de Africa Alaejos-folio 1.431 vuelto-, y el 26, según Francisca 
Valenzuela-atestado 41-, tuvieron que recurrir a hacer aguada en el río, 
lo que originaba muchas bajas, y en ocasiones tenían que volverse sin 
haberla efectuado; manifestando el teniente Miralles-folio i82-que la 
aguada, a pesar de encontrarse cerca, se hacía con dificultad y costando 
bajas, y que el agua que se recogía los últimos días era impotable, por 
haber en el río cadáveres de hombres y animales en estado de descompo
sición; como, refiriéndose al continente de la tropa, dice que el estado de 
su moral era muy malo. En tales condiciones, y con víveres que llegaron 
a escasear y municiones no muy abundantes, como el mismo oficia.l reco
noce, la guarnici-ón sostuvo la defensa con honrosa constancia, sobrepo
niéndose a las privaciones y al cansancio y a la depresión moral de sus 
mantenedores. 

Aeródromo de Zeluán.-Situación y fuer• para su custodia.-Como a 
400 metros de la Alcazaba, y al amparo de esta posición, asentaba el 
aeródromo, cuya guarnición la constituían tres sargentos Y' 43 soldados, 
entre individuos de las tropas de Aviación y agregados de otros Cuerpos 
-folio 444-, y que, con el fin de atender a su mejor defensa, fué refor
zada · con 30 soldados del regimiento de Alcántara, al mando del alférez 
de complemento Maroto'-folio 1.921-, y a más del cual se encontraba 
allí el teniente Martínez Vivancos, observador, de servicio, y el alférez de 
Ingenieros (E. R.) Martínez Cañadas, de las tropas de Aviación. 

Ataque y condiciones defensivas del aeródromo.-Según manifestaciones 
del soldado de las mism·as,· Manzano-información folio 742-, que, como 
el soldado Chaves, de Alcántara, son los únicos supervivientes presenta
dos, empezaron a ser agredidos en la noche del 23-que, atento a lo que 
depone el teniente Miralles al folio 281 vuelto, de tener fijeza en su aser
to, debió ser después de la· una de la madrugada del 24-, quedando 
cortada la comunicación con la Alcazaba-folio 1.188 vuelto--, y estuvie
ron defendiéndose con fuego intermitente de variable intensidad basta -el 

· 2 de Agosto; que si bien las condiciones defensivas del aeródromo las 
reputa el comandante-jefe del grupo cie escuadrillas de Aviaci,ón de r.fa
rruecos, Aymat-folio 941-, · nulas, careciendo hasta de alambrada, sin 
?erjuicio de reunir las inherentes. a cualquier edificación no militar en 
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relación con el enemigo que la asediara, reconoce el soldado Manzano de 
referencia que estuvieron resistiendo contra no mucho enemigo, menos el 
último día en que los moros celebraron gran reunión en el zoco y se pre
sentaron en gran número habiendo tenido durante la defensa cuatro muer
tos y seis heridos. 

Vicisitudes del alleclio,-El aeródromo se surtía de agua de un pozo in
mediato, aunque salobre; pero disponía de escasas municiones y carecía de 
víveres, por lo que había necesidad de llevarle ei;tos elementos mediante 
convoyes que, a costa de sensibles bajas, realizaba la Caballería de Alcán
tara, de los que sólo uno pudo llenar en rigor la necesidad expresando el 
soldado Manzano--folio 743-<¡_ue uno de estos convoyes costó r 5 bajas a 
un destacamento de 30 jinetes; y como escaseaban las vituallas, se intentó 
aportarlas por medio de un cami6n, que atacado al regreso de la Alca
zaba, fueron muertos sus conductores y quemado el vehículo, viéndose re
ducida la guarnición los tres últimos días de asedio a comer carne cruda 
de los caballos muertos. 

Capitulación del aeródromo.-En la referida tarde del z de Agosto, un 
jefe moro con bandera blanca, seguido de un grupo, se acercó a la posi
ción, y en este punto difieren los testigos en cuanto a los términos en que 
~e desarrollaron los sucesos; prosigue Manzano diciendo que el teniente 
Vivancos mandó cesar el fuego durante la negociación, bajando con los 
otros oficiales a parlamentar, y mientras tanto, grupos de moros fueron 
acercándose e irrumpieron en el aeródromo, desarmando a la tropa, tras
ladándolos a casas del poblado, donde los tuvieron prisioneros y desnudos, 
y desde las cuales presenciaron al día siguiente la rendición de la Alca
zaba en forma parecida, y de diez a doce; dice, dejaron marchar a tocia 
la gente por el llano, persiguiéndola y matando a todos a tiros y gumiazos, 
logrando pocos escapar. En tanto que Chaves dice-folio 1.921 vuel•.::i
que, presentados los parlamentarios el z de Agosto a mediodía, manifes
taron haber llegado a un acuerdo con España, y que mediante la entrt•ga 
de la posición y armamento les permitirían regresar a Melilla, y vim1do 
salir de la Alcazaba ofiéiales a parlamentar con el enemigo, decidie:-on 
la entrega, como hicieron entre cinco y seis de la tarde, siendo conducidos 
al cercado pr,:Sximo d~ Moreno, o casa de La Ena, donde pasaron la no
che, en unión del teniente de Aviación; pues los otros dos oficiales mar
charon a casa de un moro; desde el cual cercado, al siguiente día, rntre 
5iete y ocho de la mañana, presenciaron la rendición de la Alcazaba, cc,mo 
haber dado al incendio los rebeldes, la misma noche del 2, las dependen
cias del aeródromo, conviniendo en lo demás ambos testigos. 

Capitulación de la Alcaaba y violación del pacto.-En tanto se des
envolvía la acción en el aeródromo, continuaba la Alcazaba su defem:a 
correlativa, haciéndose pen<>samente el servicio de aguada y consumiendo 
sus recursos, hasta el 2 de ,Agosto por la mañana que, en orden a b que 
manifiesta el teniente Ribera-atestado folio 1.223 vuelto-, en reunión rie 
los oficiales, presidida por el capitán Carrasco, se decidió la rendh:16n, 
atendido a tener unas 100 bajas, entre muertos y heridos, estar las fuerz:!5 
del todo agotadas y a que el Alto Comisario les había autorizado a capi
tular, puesto que le era imposible socorrerlos; aun cuando, a tenor de la 
declaración del soldado de Africa, Alaejos-folio r.431 vuelto-, el -lí:t 
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1 se hubiese mandado estar prevenidos para intentar retirarse por !a R<'s
tinga, de que hubo que desistir por haber muchos moros congregados en 
el zoco próximo. 

En su virtud-prosigue el teniente Ribera-, a través y por encima del 
parapeto de la puerta principal salieron el capitán Carrasco y el teniente 
Fernández, conferenciando con los jefes moros sitiadores, y convinieron 
en que una vez entregadas las armas, los dejarían salir libremente para 
Melilla, llevando los heridos. 

Dice Alaejos a este respecto-folio 1.43:z-que el día :z se mand6 sus
pender el fuego, con el expresado objeto de entrevistarse con los parla
mentarios, entre éstos algunos policías de la misma mía del capitán Ca
rrasco, el cual accedió a que salieran de la Alcazaba más de 50 moras con 
niños, de las familias de los policías-preparando, presumiblemente, los 
indígenas la traici6n que maquinaban-, interrumpiéndose durante la no
che la negociación y sin que en ella hubiese fuego, pero ardiendo el aeró
dromo, que hasta entonces se había defendido. 

Alevoeta y crueldadea de loe moroe.-En la mañana del 3 acudieron 
los moros, requiriendo la entrega del armamento, que el capitán Carrasco 
dispuso que la tropa entregara y saliera; pero antes de efectuarlo, un gru
po de moros que había penetrado en la Alcazaba les iba recogiendo los 
fusiles; pero el teniente Ribera-folio 1.223 vuelto-citado, <lice que al 
franquear la puerta de aquélla a los moros, la invadieron tumultuosamen
te, sin dar tiempo para nada, apoderándose del armamento, deaicándose 
al saqueo e incendiando la enfermería, persiguiendo a la desarmada gen
te que salía y tratando de hacerla entrar con engaño, con arreglo a lo 
que dice Alaejos, en el patio de Moreno o de La Ena, de hecho con sinies
tros prop6sitos, por lo que, rehuyendo el peligro que presentían, casi to
dos, lejos de entrar, corrían hacia Nador, como también trataron de es
capar los del aer6<lromo, alli detenidos, siendo acosados, tiroteados y 
muertos en la huída por la caballería mora y gente apostada en el cami
no, y prendiendo, en fin, fuego al corral para consumar, con refinada 
crueldad, su alevosía. 

Refiere el dicho Alaejos-folio 1.43:z vuelto-, y a título de información 
se resume, que hecho prisionero en su huída, librando la vida por la 
circunstancia inopinada que relata y ya comentada en otro lugar, el moro 
aprehensor le hizo volver hacia la ,Alcazaba, a fin de que fuera registran
do los cadáveres para entregarle lo que aún conservasen encima ; así lle
garon a la proximidad de la casa fatídica de !La Ena, donde vió que un 
grupo de moros rodeaba al capitán Carrasco yt al teniente Fernández, 
contra los cuales--dice-tenían quejas de su proceder con la cabila-aun
que en opuesto sentido, como ya en su lugar fué favorablemente depuesto 
respecto del último por testigos independientes- ; que a uno y a otro les 
ataron los brazos a la espalda y l~ taparon la boca, disparando contra 
ellos infinidad de tiros y quemaron sus cadáveres, cubriéndolos con paja; 
relatando otras atrocidades cometidas con los prisioneros, vistas durante 
su cautiverio. 

Particularidades inherentes a la situación de la Alcasaba.-Resumien
do particularidades determinantes de la entrega de la Alcazaba, dice Alae
joS-folio 1.431 vuelto-oue los víveres escaseaban, especialmente luego de-
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haber consumido unos borregós que había, no habiendo querido el capi
tán Carrasco que se sacr~ficaran unas cabras para aprovechar la leche, y 
luego comieron carne de caballo y cebada tostada. 

El teniente de Alcántara Bravo-folios 8o3 y 1.378-----, dice que al rendir
se la Alcazaba estaba la enfermería llena de heridos y enfermos, el ganado 
había muerto de sed, la tropa llevaba dos días sin agua y los víveres esca
seaban; y el vecino D. Emilio Pérez-atestado 71-=onsigna que, durante 
la defensa, tuvieron 36 6 40 muertos, y quedaban en la enfermería, al ser 
evacuada, 45 ó 50 heridos imposibilitados de andar, que supone morirían 
abrasados en el incendio de la dependencia por los moros. 

Carolina Bas, vecina de Zeluán-atestado 39----, manifiesta que el 23 de 
Julio se refugió en la Alcazaba, donde permaneció los días de su asedio, 
con falta de víveres y agua, y que cuando el día 3 de Agosto se hizo la 
evacuación, quedó prisionera del sargento moro de la 5.ª mía Namar, con 
relato de sus vicisitudes; y Francisca Valenzuela, de la misma vecindacl, 
dice-atestado 41--que al abandonar el poblado se refugió también en la 
fortaleza, donde había 10 ó 12 paisanos; que durante los días que perma
necieron sitiados, sufrían intenso fuego del enemigo, que ocasionaba mu
chas bajas, sobre todo, desde el día 261 en que fue cortada la conducción 
del agua y tenía que hacerse el servicio bajo el fuego enemigo ... ; que d.ia
riamente se tenían seis u ocho bajas, faltaban los víveres y el agua, con
diciones en que permanecieron hasta que se convino la capitulación; con 
otros particulares ya relatados. 

El herrador de Regulares Requeio-atestado núm. 2--dice que tuvieron 
diariamente fuego con el enemigo, les faltó el pan y el agua, si bien 
tenían corderos para ocho días, es de creer que contados a partir del día 
del establecimiento del asedio. 

Comentarios a unas manifestaciones de Maria llartin y •u hija,-Al fo
lio 1 .770 se inserta Real orden comunicada del Ministerio de la Guerra 
de 23 de noviembre último, remitiendo nota enviada por el encargado de 
los Asuntos consulares de la Naci.ón en Uxda, relativa al rescate por dicho 
Consulado de María Martín y ,Antonia Galán, madre e hija, que se encon
traban prisioneras del caíd Ben-Chel-lal ; con arreglo a las manifestacio
nes de las cuales, vivían en Zeluán, y obedeciendo a las órdenes que !es 
fueron dadas; se refugieron en la Alcazaba., donde permanecieron hasta 
el día de la entrega, refiriendo los pormenores de su evasión hasta quedar 
prisioneras ; cita que se trae a colación por haber hecho dichas mujeres 
algunas manifestaciones públicas en orden a las penalidades del cerco, que 
este Juzgado, por razones de índol·e privada que conoce y no entra en el 
dominio del expediente, considera no debieron sufrir en todo su rigor, por 
lo que contrapone a dichas manifestaciones las más autorizadas y verídi
cas referencias del asedio, según quedan resumidas. 

Trámites para el coa(:ierto de la capilulación.-Respecto a las gestio
nes de capitulación, dice Bravo, el:!, información algo incoherente-folio 
803-, y aclarada, en parte, en declaración del 1.381. vuelto, que comen
zaron aquéllas entre el hijo de Hammú y el hermano de Ben-Chel-lal, y 
luego-=ontinúa éste-que, con los tenientes Civantos, ae Policía, y Da
lias, d-e Regulares, salió para Arruí, con designio de conferenciar con 
el general Navarro, regresando aq-uel jefe, sin los oficiales, el mismo 
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día, diciendo que había sido tiroteado, por lo que hubo de volverse, sa
liendo de nuevo el 3 para Monte Arruí, a su decir, con propósito de 
traer la columna de1 general Navarro, y su hermano, que qued.:5 en Ze
luán, entre tanto, apremió para la evacuación, en el temor de que se 
soliviantaran los cabileños y que no le fuera dado contenerlos; decidien
do entonces el capitán Carrasco la salida, refiriendo la irrupción de la 
Alcazaba y la pers-ecución de que fueron objeto. 

El teniente Miralles dice-folio 2.82 vuelto-, aunque con error en el 
día, que el dia 4, de acuerdo con Ben-Chel-lal, por orden del Alto Co
misario, se evacuó la Alcazaba, en condiciones 'que el testigo ignora-, 
porque se concertaron por los tenientes Dalias, Civantos y otro que no 
recuerda; conviniendo, asimismo, en la iniciación de las negociaciones, 
el día I a mediodía, el vecino Pérez-atestado 71-; y el comerciante de 
Arruí Samuel Murciano, prisionero en la cabila de Ulad Zayeh, próxima 
a Zeluán-atestado 11-, manifiesta que, entre otros, los expresados ofi
ciales CivantO'S y Dalias y el intérprete Rueda estaban prisioneros en po
der del sargento de la 6.• mía, Yamani, aunque supone que habiendoles 
sacado de la posición la noohe antes de la entrega de la Alcazaba, y nÓ 
que salieron para la negociación de la misma. 

Otras fuentes de información.-Al folio 733 se inserta información de 
la Comandancia general, y al 735 del Grupo de Regulares, con arreglo a 
las manifestaciones del herrador Requejo; al 749, la del cabo del segundo 
escuadrón de Regulares, Alel-Ben-Haldú; al 757, la del soldado de Me
Iilla Hernández, de Monte Arruí; al 992, declaración del soldado de Ce
riñola Juan Gámez; al 1.o66, información de los soldados de Melilla 
Blanco y Valdegil; al 55, atestado de los soldados de Ceriñola Gámez y 
Piñas, y al 116, el del soldado de San Femando González Montie, que 
confirman o complementan en algún detalle el relato de los 6Ucesos. 

Culpable venta de viveres durante el asedio.-N ota reprobable dada 
durante el asedio de la Alcazaba fué la venta de víveres a dinero reali
zada por el auxiliar de Intendencia D. Julio Lompart César, que denun
cian: d teniente de Alcántara Bravo-folio 1.382-, manifes1ando que un 
auxiliar les vendía y el capitán de su escuadrón le compró harina para 
que los soldados hicieran tortas, por estar faltos de pan, y varios días, 
vinagre, por carecer de agua, para repartirlo a los soldados del mismo; 
así como éstos también compraban dichos artículos particularmente; el 
soldado Alaejos-folio 1.431 vuelto-, consignando que un auxiliar del 
expresado Cuerpo les vendía vinagre, tocino y harina, y el soldado de 
Ceriñola Gámez-folio 992 vuelto-, que depone que los víveres escasea
ban, hasta el punto de que los dos o trC6 primeros días les daban ((medio 
bollo de pan por plaza" y después solamente un poco de carnero guisado, 
pero sin pan; que en la Alcazaba había, sin embargo, harina, azúcar y 
vinagre, que los tenía la Intendencia., y que un usubo:ficial» (sic) lo ven
día a los soldados, recuerda que a So céntimos el kilogramo de harina, de 
donde resultaba, conforme a su expresión, que los que tenían dinero dis
frutaban de estas ventajas y los demás carecían de ellas. Estimados estos 
hechos bajo su aspecto administrativo por el comandante de Intendencia 
A.nnijo, en declaración-folio x .So5-, y aparte del concepto de la exac
ci6n e irregularidad cometida, apreciando, así en el orden moral, como 
en el legal, el abuso que constituyera 'aprovecharse para lucro personal 

IS 
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de la angustiosa necesidad determinada por el asedio, este Juzgado se 
consideró en deber de librar y remitir testimonio pertinente al General 
en jefe del Ejército en Africa, en 30 de Diciembre último-folio 2.046 
vuelto-, a los efectos legales correspondientes, y mayormente, una vez 
que el expresado auxiliar ha muerto, para dar satisfacci6n a la vindicta 
pública. 

NADOR 

Situación y estado defensivo de la posición.-Determinada la importan
cia de este puesto, su situación a la entrada de la angosta o corredor por 
que discurren las comunicaciones generales del territorio con la base na
tura] de Melilla, ceñidas entre las orillas c:ie Mar Chica y el pie del ma
cizo del Gurugú, que las domina con sus abruptas 1adera5, y no obstante 
cerrar dicho boquete, habla sido descuidado el aseguramiento de tan obli
gado punto de paso desde que qu.edara a retaguardia en el progresivo 
avance de la expansión territorial. Así es que en el momento de sobreve
nir los sucesos contaba por todo elemento para su eventual defensa con 
la plana mayor de la Brigada Disciplinaria, cuyos acuartelamientos radi
caban en la localidad, integrada dicha plana mayor por los 'destinos de 
su cabecera y una sección de la primera compañía provisional dE!l regi
miento de Ceriñola, aparte del puesto de Guardia civil y el destacamento 
de Policía indígena de situación, un núcleo de fuerza de 12 jefes y ofi
ciales y , 59 de tropa, de todas clases, con la que era de todo punto im
posible proveer a la defensa del extenso radio del poblado, y desmante
ladas por lo demás las antiguas posiciones en que pasado tiempo fueron 
establecidas para la dominaci6n de tan principal avenida. 

Alarma y evacuación determiinada por el éxodo de la población del 
fnterior,__,La natural alarma provocada en los poblados del interior por 
los suce5os aeJ frente, su rápida trascendencia, en extensión no calculada 
ni prevista, determinando la precipitada huida de su vecindario, como la 
disgregación de las fuerzas, en grupos cada vez más nutridos, y de indi
viduos sueltos que en lastimoso estado llegaban) esparciendo la zozobra 
con los relat05 de sus trances, provocaron de igual modo la e'1acuaci6n 
prernrosa del poblado hacia Melilla en la tarde y noche del 23 y primeras. 
horas de la mañana del 24, a favor de toda clase de medios de locomoci6n. 
Trataba en vano el comandante militar de Cant6n de calmar la inquietud 
y ansiedad de los vecinos, siguiendo en ello las advertencias de la Co
mandancia general, y tanto más infructuosamente, cuanto entraba en el 
ánimo no disponer de fuerzas con que asegurar la tranquilidad, fiada sólo 
en la promesa de un dudoso auxilio que la plaza comprendíase no estaba 
en poder de proporcionar en aquellos angustiosos momentos. 

Relatos del desordenado tránsito de elementos del frente.-Ya se ha 
reseñado cómo los paisanos Verdú-folio 1.719--y Llinás-folio 1.6o1-
dncriben el aspecto del camino de Nador, invadido por la afluente aglo
meración de habitantes del interior y elementos dispersos que se a.cogfan 
:1. l\felilla: asimismo, el padre Alfonso Rey, religioso franciscano de la 
Misión de Nador, narra-folio 404-la evacuad6n de los moradores del 
Uixan y San Juan de las Minas 'y el tránsito de fuerzas rn retirada y los. 
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preliminares para el aprestamiento a la defensa de los elementos milita
res del cantón. 

El teniente de la línea de Guardia civil Fresno, en declaración folio 
1.863, expone el servicio que le fuera encomendado én la mañana del 23 
para la vigi1ancia dd servicio de trenes, y medidas que con este motivo 
hubo de adoptar respecto de los individuos de tropa que les abarrotaban, 
algunos con armas, y manifestando que cuanta gente veía llegar del 
frente lo hada en el más alto grado de desmoralización, y considerando 
d declarante intolerable y vugonzoso que los soldados dispersos llegados 
en -el tren, especialmente los que traían armas, entrasen en esa forma en 
Melilla, procedió, casi a viva fuerza, a hacer salir de los coches a estos 
últimos, de que hizo entrega a la Comandancia militar. 

De igual modo, fray José Antona, franciscano de la rderida Misión 
-folio 487 vuelto-, con comprensiva observación~ refiere que con noti
cia de los sucesos avanzados, ·y aunque tranquilizado en cuanto a la loca
lida4 por el capitán de la Policía, en la noche del 23 subió una pareja de 
la Disciplinaria, por mandante del teniente coronel comandante militar, 
para montar guardia en la iglesia, hacien<lo observar el testigo su extra
ñeza por tal medida, que poco después, el teniente jefe de la línea de la 
Guardia civil Fresno, con el alférez y varias clases y guardias, hasta 
completar unos ,veinte hombres, se instalaron en la iglesia nueva, repar
tiéndose entre la torre, coro y puerta, y llevando cajas de municiones; 
que a eso de las once de la noche pas6 personal y ganado de Artillería 
en estado lamentable y algunos heridos, sabiendo por manifestaciones 
del oficial que en el camino se había quedado la mayor parte de su fuerza, 
rendida, herida y algunos muertos a pedradas-en lo que debe existir 
cierto error de interpretación, pues el principal número de -esta gente 
quedó en Monte . .\rruí, por expreso mandato--, no trayendo los solda-dos 
armamento, y los oficiales venían tan destrozados como ellos; que pernoc
taron en ~l convento, marchando de madrugada a Melilla. Posteriormen
te, fueron llegando grupos de dispersos de otras Armas y Cuerpos, en el 
mismo estado de )os anteriores: descalzos, sin armamento, y) a lo sumo, 
algunos con el cerrojo de su fusil. 'Los carros que desde el 22 habían Pª"" 
sado conduciendo familias, así como camiones militares con soldados, 
aumentaron el día 23. Que al ver la situación, varios paisanos, casi todos 
de Nadar, fueron a pedir al comandante militar fusiles para hacerse 
fuertes en la iglesia, que no les dieron por manifestar que no los había. 

A la una de la mañana del 24 tocaron 11Jlamadan desde el campamento 
<le la Brigada Disc:plinaria, acudiendo a aquel lu~ar, asi los guardias 
que guarnecían la iglesia, como las fuerzas que había en las Lomas de 
Nadar; expresando que esta medida produjo en el pueblo verdadera alar
ma, deseando todos marchar a Melilla; lo que tuvieron que hacer a pie, 
por no haber trenes, y esta actitud decidió a la Comunidad a hacer lo 
propio, dirigit'-ndose a la carretera, donde estaban formadas 136 fuerzas 
delante del campamento ... , aconsejando el teniente Fresno, de Guardia 
civil, a los frailes marchasen sin demora a la plaza por el peligro que 
aUí había. Los primeros religiosos lo hicieron por la carretera, con un 
grupo de pai~anos, que fué tiroteado por los moros, cá'usándoles un he-· 
rido, y el declarante, con dos frailes más, tomaron por la Restinga-pa
rece querer decir por la orilla de Mar Chica-, sin tener novedad, al ver 
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que en la carretera había numerosos grupos de policías, de cuyas inten
ciones temían. 

Concepto sobre el abandono del poblado.-Manifi.esta, por último, que 
dado que no había fuerzas disponibles, considera que no pudo aaoptarse 
otra medida que la de evacuar la población civil; pues, si en un prin
cipio le pudo parecer la evacuación prematura, al ver lo que en las de
más posiciones ha ocurrido, estima que la medida fué justificada-, pues 
nadie hubiera acudido en su socorro. Hace, empero, constar que durante 
los tres días posteriores sólo estuvo ocupado el pueblo por merodeadore~, 
por lo ,.¡i.;e, si se hubiera dado fusiles a los paisanos, juntamente con la 
guarnici6n, se hubiera podido defender durante dicho tiempo y esper::ir 
la llegada de auxilios de la plaza. A poco de salir el testigo del poblado 
dice vió arder el depósito de municiones de la Brigada Disciplinaria, es
tablecido en un barracón del campamento. 

Llegada de dispersos a lllelilla.-El paisano Falcó, vecino de Nador, 
relata-folio t.734 vuelto-el tránsito en la noche del 23 de camiones, 
carros y demás impedimenta militar, en la que venía población civil del 
campo, como tambi,é'n en un tren de Zeluán, igualmente abarrotado de 
paisanos fugitivos, y luego, impedimenta y ganado de Artillería e Inten
dencia, cuyo paso alarmó a los habitantes del poblado, que durante la 
noche, en su mayoría, se decidió a abandonarlo, marchando a la plaza 
en los trenes descendentes, sin que las autoridades dieran aviso alguno 
de existir peligro. Así también lo hizo -el testigo, dejando el poblado, y 
al amanecer del 24 hizo propósito de volver a Nador, de lo que hubo que, 
desistir llal ver en la plaza de España a las fuerzas, que a la desbandada 
llegaban en pequeños grupos, oñciales y jefes sueltos, todos con muestras 
de la mayor extenuaci6.n y desastrados de ropa, algunas acémilas en pelo 
con gente montada, ante el cual espectáculo y la noticia de que habían 
sido tiroteados de N ador para acá, desistió el declarante de su designion. 

Información a este respecto del <:omandante militar.-El comandante 
militar del cantón, también dice-folio 264-que en toda la noche -del 23 
desfilar•Jn por la carretera, en dirección a Melilla, procedentes de Dr(us 
y punto~ del tránsito y de Segangan y San Juan de las Minas, una mul
titud abigarrada y presa de pánico, que huía de la sublevación general 
de los indígenas, la que,· según los fugitivos, amenazaba, no sólo sus ha
ciendas, sino sus viviendas. El número de vehículos de todas clases era 
tan grande y tanta la prisa con que querían pasar por Nador, que hubo 
momentos de verdadero atasco en la carretera. Entre dichos vehículos ha
bía un buen número de camiones automóviles y coches rápidos, todos ellos 
militares, dentro de los cuales venían heridos, enfermos y soldados que 
decían estarlo, sin que pudiera comprobarse. También se veían pequeños 
grupos de soldados de todas las Armas y Cuerpos, que sin armamento en 
su inmensa mayoría, buscaban salvar su vida en Melilla. [,os únicos gru
pos que recuerda el declarante haber visto con organización aquella noche, 
fueron unas doscientas cabezas de ganado de Artillería, que sin otra car
ga que los artilleros que iban montados, y al mando de un capitán, se 
dirigfan a Melilla, y el otro, el de unidades de Intendencia, bajo la con
ducta de sus oficiales. 
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E.atado politice, correlativo de la demarcación.-El capitán Jiménez Or
toneda, de la segunda mía de Policía-folio 1.464-manifiesta que al lle
gar a media noche del 22 a N ador conferenció con los jefes de la cabila, 
que si le aseguraron en un principio que Mazuza se mantendría fiel usi 
no habo'.a presión exterior», esto es, si no se sublevaban las cabílas ve
cinas, en la tarde del 23, ya con mayor conocimiento del giro de los 
5Ucesos, los encontró en actitud más reservada; que a las cuatro de la 
tarde de este día se entrevistó con el comandante Almeida, comandante 
militar eventual del cantón, y se estuvo pidiendo a Melilla, con concien
cia de la situación, la salida de la población civil, y dicho jefe, como 
despuis el teniente coronel, a quien luego vió, encargaron al testigo que 
pues había de ir a la plaza en asuntos de su servicio, representara en 
la Comandancia general la situación y la conveniencia de llevar a cabo 
dicha evacuación, en el caso de no mandarse refuerzo. Durante la noche, 
y con el paso de las deshechas fuerzas en retirada, manifiesta que la si
tuación ~peoraba por momentos, y, difundiendo entre los moros la :n
,¡uietud, aumentaba la desconfianza hacia éstos, hasta el punto de haber 
tenido que pedir al comandante militar enviase un oficial con algunos 
Regulares, por haber recibido aviso de que intentaban asesinar a los de 
la Polida. 

No quedaría completa la irnpresién del ambiente local, y bien pudie
ra decirse el ,,egioual bajo todos sus aspectos, si no se reflejara en este 
sitio que el comandante militar del cantón no residía en la localidad por 
los motivos que depone el comandante accidental Almeida al folio 511 
vuelto, ya en oho lugar han sido comentados, y el cual jefe, seg;ún el 
relato anterior de Jiménez Ortoneda-folio 1.464 vrelto--, hubo de confe
renciar con él en la tarde del 22, y, según Almeida, se presentó, cual de 
ordinario, en la localidad el 23 por la mañana-folio 512-, rnmo más 
adelante se dice-folio 513 vuelto-; con referencia a los funcionarios 
civiles, que isólo recuerda que residieran en el poblado el jefe de Telé
grafos, Mingot, que se quedó en la fábrica y permaneci6 todo tl tiempo 
del asedio-folio 5:zó vuelto de su declaración-, y el administrador de 
Correos, Iglesias, que pudo retirarse a Melilla en una lancha .de su pro
piedad por Mar Chica, por no poderlo ya efectuar por la carretera; y a 
tenor de la manifestación de D. Demetrio Nogales-folio 529 vuelto-, 

·comerciante y en funciones interinas del Juzgado de paz, residía ali~ el 
juez de primera instancia, si bien al ocurrir los sucesos se hallaba ausen
te, con permiso, en la Península; pero los demás funcionario!>, <mi el 
cónsul, ni el juez de paz, ni los adjuntos, ni nadie, en una palabran, re
sidían habitualmente en la localidad, por lo que, en ausencia del juez de 
primera instancia, uera el declarante la única autoridad civil en Nadorn, 
confirmándolo Mingot al folio 527 vuelto. 

En cuantó a elementos militares, debe recogerse la especie contenida 
en la declaración del teniente de la Guardia civil Fresno-folio 1.863 
vuelto--de que al regresar en tren las fuerzas de Infantería de Regulares, 
con sus oficiales, al mando del comandante Llamas, ccqued6 en Nador 
--desertada-, marchando por la noche 105 oficiales a Melilla»; pues, con 
efecto, en la relación de defensores de la fábrica del folio 672 sólo figuran 
de estas tropas el teniente D. Miguel Rodrigo Martínez y el oficial moro 
Mohamed Bel ·Hassen, que por cierto se condujo con el mayor entusiasmo 
-fnlfo 255-y fué gravemente herido en un brazo, y dos cabos ind{geaas. 
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Concepto del comandante militar en .orden a la delaua del aaa&óa.
Desarrollado el cuadro y ambiente de la situació.n del poblado, y entran
do en la narración militar de los sucesos, relata el teniente coronel don 
Francisco Pardo, jefe de la Brigada Disciplinaria y comandante militar 
del cantón de Nador-folio 244 vuelto-, que el día 22 de Julio, a eso 
de las cinco de la tarde, recibió aviso para asistir a junta de jefes en la 
Comandancia general; y con noticia de los sucesos de aquel día, se hubo 
de deliberar sobre las medidas de previsión que se aconsejaran. Como 
entre é~tas figurase la conservación de la linea férrea, hizo presente que 
el poblado de N ador no estaba en estado de oponer resistencia, que ca
recía de guarnici-6n proporcionada, y reclamando por ello la realizacié-n 
de aquellas obras exigidas por la defensa en las lomas y en el reducto, 
a lo que se le contestó •que era prematuro pensar en que pudiese llegar a 
Nadar la hueste enemiga y que a su ~iempo se providenciaría. Pues, 
como dicho jefe depone en la ampliación de su declaración-folio 261 

vuelto-, desde su particular punto de vista estimaba que, constituyendo 
el poblado de Nadar la barriada europea, el campamento y los caseríos 
moros interpues.tos entre ambos, requeríase, a su juicio, para asegurar 
esta defensa la ocupación de las lomas, del reducto y del fortín de Arbos, 
y disponer de un núcleo central de fuerzas para la defensa; y contando 
sólo con el reducido contingente de tropas ya mencionado, mal podría • 
proteger el poblado y sostener la aguada, situada en Taurima, a dos 7íitr,¡,; L: 
kilómetros, y de aquí se deducía que en la imposibilidad de defender a 
Nador, se imponlÍa su evacuaci-:Sn por el vecindario, como t?ste lo deman-
daba con r:eiterada instancia, solicitando los medios materiales conducen-
tes a su ejecución, así como para la de los enfermos existentes en la 
enfermería militar del cantón; evacuación que, acatando las órdenes de 
la Comandancia general, no pudo disponer; antes bien, hubo de tratar 
por todos sus medios de aquietar a los vecinos, en obediencia de las pre-
venciones que se le hacían. 

Acuerdo intimo de retirarse del comandante militar e indicación de 
recogerse a la fábrica de harinas.-EI capitán de la segunda mia de Po
licía de Mazuza, Jiménez Ortoneda, en su parte de ·operaciones, al folio 
1.836 dice que el comandante militar, en una de las conferencias telefó
nicas que mantuvieron durante la noche del 23, hubo de manifestarle que 
se retiraría a Melilla por no tener fuerzas para la defensa del poblado, 
indicándole entonces, por su parte, la conveniencia de centralizar la de
fensa retirándose todos a la fábrica de electricidad y harinas, edificio 
bueno, con agua, trigo y cebada, y por su situación de no difícil defensa, 
y único en que cabría sostenerse en el poblado. 

Recurre el comandante militar a solicitar auxilio de los Reaulare1.
N o obstante las razones aducidas por la Comandancia general para dife
rir las medidas de defensa solicitadas, en vista de la precipitación de los 
sucesos en relación con las noticias que transmitían los fugitivos, trató 
el comandante militar de obtener del grupo de Regulares el concurso de 
estas fuerzas; pero hubo de manifestarle el comandante Llamas, de que 
,se trata-folio 245 vuelto-, que habían llegado aquella mañana, a las 
trece y treinta-folio 1.758 vuelto-, de Uestia, en retirada del frente, y 
que la poca gente que traía la había enviado a descansar a sus casas 
hasta la hora de la lista, y, además de dudar de que acudiesen al toque 
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de llamada-como luego confirmaron los hechos, folio 1.759-, no _creía 
prudente darlee las armas en aquellas circunstancias que corría.o; ratifi
cando, en su virtud, el comandante militar a la Comandancia general, 
que, ante la falta de medios de defensa, se vería precisado a abandonar 
el poblado y cubrir la retirada del convoy que se formara hacia Melilla 
-folio 245 vuelto-. 

Con deci9ión de repJegarse, ordena al comandante militar organizar 
e:a:kaordinariamenle la defensa.-Entonces les fué ordenado que procura
ran detener a los soldados fugitivos y organizar la defensa; mas, a pesar 
de los esfuerzos puestos para conseguir aquel objeto, el estado de indis
ciplina, como la aglomeración y desbarajuste de las fuerzas en retirada, 
sólo le permitieron reunir-en correspondencia con las relaciones insertas 
a los folios 671 a 675-6(;¡ individuos de distintas clases, Armas y Cuerpos, 
,que, con los 46 de la sección de Ceriñola, 25 de destinos de la Brigada 
·y 24 de Guardia civil, componen los 164 de tropa que figuran en relación, 
y pudo aprestar, bajo su mando, de fuerzas del todo heterogéneas, con 
dos comandantes, dos capitanes y nueve tenientes, también de diferentes 
Cuerpos. 

Apremios para retener gente diapersa.-Agrega, a este respecto-folio 
262 vuelto-, que _para organizar un núcleo de fuerzas sufrciente, entresa
cándolo de los dispersos de vanguardia, se hizo cuanto humanamente se 
pudo; pero que era tal el desaliento de ~uellas tropas, que cuando se 
había reunido un grupo, sacándolos de toda clase de vehículos, así como 
se les i!J.a a buscar, habían esqapado casi todos, quedando únicamente 
aquellos a los que les era imposible andar. Esta gente, además-agrega-, 
no traía armamento, teniendo que dárselo del almacén de la Brigada. 

Retirada de laa fUerza·s a la fábrica.-De acuerdo con lo convenido 
con el capitán de la Policía, de que el sitio mejor para hacerse fuerte era 
la llamada fábrica de harinas, y que él se reuniría afü con las fuerzas 
que pudiera, cuando abandonara el reducto que su gente guarnecía; a 
eso de las nueve de la mañana se dirigió al referido establecimiento, lue
go de salir el último tren para la plaza, de evacuar la población civil y 
enfermería y de poner a salvo cuarenta cajas de municiones y unos ciento 
veintitantos fusiles, que, con la bandera de la Brigada, pudo mandar a 
Melilla en un volquete, dando al fuego el barracón en que estaba depo
sitado el restante armamento y municiones, y que la premura no consentía 
trasladar -a dicho edificio; efectuando ya la retirada bajo el fuego que 
rompieron los moros del poblado desde las lomas y alturas próximas so~ 
bre las fracciones e individuos sueltos que se acogían a la fábrica, en 
tanto que otros indígenas, sin distinción de sexos ni edades~uat dice-, 
·se libraban al saqueo, al robo y al incendio del poblado. 

Hecbo:s reprobables de la retirada.-Dos hechos deben ser señalados con 
respecto a las circunstancias en que se efectuó el repliegue a la· fábrica, 
éomeq_tados por los teBtigos, como son: el toque de ullamadan repetido, 
dado por orden del teniente coronel a las fuerzas de los puestos destaca
dos para recogerse a la fábrica, que produjo en el poblado la alarma que 
:refie.re fray José Antona-folio 488-, y puso sobre ,aviso a los moros, en 
relación con lo que dice ei teniente coronel Pardo, al 246, de que los 
moradores de las cabilas próximas 1<parecían estar _pendientes de alguna. 
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señal convenida para lanzarse al robo, saqueo e incendio», y que más 
señal que la del toque de retirada dado a sus fuerzas, y el inc:endio del 
barracón, depósito de las armas y municiones, las explosiones de las 
cuales, tomada~ por disparo.s, fueron también parte a determinar o pre
eipitar el movimiento sedicioso, hasta entonces contenido; creyendo el 
c:apitán Jiménez Ortoneda-folios 1.466 y 1.838----que, a no sobrevenir 
este incidente, y dada la actitud indecisa de los jefes moros, se habría 
podido contener o impedir el saqueo de Nador, por lo menos durante el 
día 24, y quizá se hubiese logrado salvarle, de llegar a tiempo la harka 
amiga levantada en Farnana, y aun podíd~e ocupar las posiciones de 
su zona, como se hizo, sin oposición, el restablecimiento de las antiguas 
de las vertientes litorales de Beni-Ensar, M'Samer y Mezquita; ya que, 
a juzgar por la declaraci,ón precitada de fray José Antona-folio 48<},--, 
sólo hubo merodeadores én el poblado los tres días que siguieron a la. 
evacuación; pero, en rigor, podía estimarse, en orden a la del coman
dante Verdú, de la Policía-folio 1.257-, que la actitud de los jefes mo
ros de la demarcación era de cautela; dispuestos a seguir adictos si la 
llegada de tropas le5 mostraba no se hacía abandono del territorio; pero, 
en caso contrario, decididos a unirse a los moros que llegasen para no 
perder su parte del esperado botín; siempre en provecho de sus. inter.e
sadas e infidentes resoluciones. 

Eventualidad remota de la llegada de refuerzos.- Pero se parte para 
la presunción del capitán Ortaneda de la premisa de la llegada de las 
fuerzas, y los hechos acreditan cuánto tiempo se requirió para c¡ue d<'s
embocasen del Atalayón, y ya en conferencia telegráfica de 28 de Julio 
-folio 124-se da por hecho la formación de harka en Nador con contin
gentes locales, que en la de 2 de Agosto--folio 157-se rec:onoce s.er de 
consideración, y según avisos del Atalayón, c:omprobado por los aviado
res en su recorrido, se había advertido durante el dfa aflqenc:ia y fu~rte 
concentración de contingentes enemigos sobre la localidad. 

Ordenes para la defenaa.-Dice el teniente coronel Pardo-folio 246-
que, cumplimentani:lo la orden de la Comandancia general, «se consti
tuyó con sus fuerzas en la casa de la Compañía Colonizadora de Industria 
y Comercio, Ftbrica de harinas y Electricidad»; órdenes que, tratando 
de inquirirlas el Juzgado, las hubo de reclamar de dicho centro, el cual, 
en comunicación de 1 de Septiembre, unida al folio 666, manifiesta no 
puede acompañarlas, a tenor de lo solicitado, por no habérsele dirigido 
orden escrita alguna, y sí únicamente mediaron convers:iciones telefóni
cas, en las cuales se aclaró a dicho jefe ula interpretación de las órdenes 
vigentes»; de forma que es de entender se contrajeron dichas órdenes, 
de manera ab&tracta, a disponer la defensa de que habla el folio 246. 

Aaedio y defensa de la f'11rica.-Organizada la defensa en la fál,rica, 
en suma, en los términos y condiciones que relatan las declaraciones del 
teniente coronel Pardo--folios 2+4-261-, comandantie de la Brigada Dis
ciplinaria Almeida-folio 51I-, teniente de la Guardia civil Fresno-fo
lio 1.1163-y alfér.ez ,del Instituto, Pérez-folio 518---:-, aprestáronse las 
fuerzas a la resistencia •. que sostuvo apercibida contra la creciente concen
tración y agresividad del enemigo, que, redoblando sus ataques, inten
tara en dfas sucesivos prender fuego al edificio arrojando haces y sacos 
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de paja impregnada de petróleo, lanzando granadas de mano y dos bom
bas, cuya explosión pudo ser evitada, abriendo también bre<:ha en et muro 
del .edificio por medio de la dinamita y sosteniendo fuego de fusilería 
con intensidad variable, y haciendo, por último, disparos de cañ6n al ~ 
que no produjeron ftite día efecto, pero que, repetiaos el 31, lograron 
tiros de eficacia. 

Carta dirigida al coronel jefe de Estado Mayor encareciendo medios 
para la evacuación.-El mismo día :24, aprovechando el ofrecimiento vo
luntario de un soldado de llegar a Melilla a nado por Mar Chica, dice el 
teniente coronel Pardo-folio 248 vuelto---que dirigió carta al coronel 
jefe de Estado Mayor exponiendo la situación de la defensa por el de

. caimiento ,del ánimo y salud de la tropa, considerando C<Caso de conciencia 
el proporcionar medios para evacuarla», indicando en este sentido la 
posibilidad de efectuarlo por el próximo muelle de Mar Chica, sin que 
por su parte conozca si el escrito llegara a su destino. 

Se eatablece comunicación heliográfica con la linea avanzada.-El :26 
-folio :249 vuelto---logr6, aunque imperfectamente, poners,e en relación 
heliográfica con el Atalayón y Sidi Hamed el Hach, recibiendo' el g-ene
ral Sanjurjo este día, a las diez y echo y treinta minutos, un despacho 
trasmitiendo el aviso del ¡Alto Comisario de que <•éspero no tardar dos 
días en ir y que conviene resista») y agregando que la noche anterior se 
había intentado mandarle un convoy marítimo, cuya llegada impidió el 
enemigo; y en otro despacho, por ei mismo conductc, fe le anunciaba la 
posibilidad de que con moros amigos se intentaM- llevarle ranchos en 
frío, nada de lo cual, manifiesta, tuvo realizaci-6n, nacit'ndo ello decaer 
el ánimo de la tropa. 

Carencia de recursos de toda clase en la fábrica.-1La premura con que 
hubieron de acogerse al local de la fábrica no permitió el traslado a 
ella de cantidad bastante de municiones, como tampoco el de medica
mentos y efectos de curación, de que carecieron en absoluto, ni la reco
gida de víveres del dep6sito de suministro local, resultando de ello que 
en este ramo de subsistencias sólo disponían, como queda antes indicado, 
de harina de cebada y de trigo, y rota además el" ,día 27 la tubería de 
conducción del agua dulce, quedaron atenidos a la ~alobre del pozo exis
tente. 

Urgencia de la retirada.-Dicha premura la trata de explicar el te
niente coronel-folio 24S.-diciendo : ((Dada la ur¡.,:enda con que se me 
ordenó hacerme fuerte en la posición,,, pero más fandadamente ha de 
considerarse ,dependiente del fuego de que habla a1 folio 246 vuelto, que 
rompieron los moros desde las lomas pr6ximas so!.rP. las secciones e in
dividuos que a la carrera se acogían a la fábrica, y este aserto lo confir
ma el comandante Almeida diciendo paladinamente-folio 513-que se 
encerraron en la fábrica 111levando las municiones {¡ue había en el alma
cén, en parte, no pudiendo llevarlas todas, así com::, tampoco municiones 
de boca, porque empe:z6 el fuego del enemigo como a las nueve de la 
mañana, enemigo constituido por gente del poblado indfgenan, 

Propoaioionee de capitulación del ene~gO.-En el curso de la defensa, 
días repetidos 26 ,, 31 de Jalio y I de Agosto, babia hecho el -t'nemigo 
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por meáü.1 de parlamentarios ptoposiciones de rendición, que si al prin
cipio fueron desoídas, el decaimiento de la guarnición por la continuidad 
de la defensa, las bajas, la falta de víveres, la inasistencia por falta de 
medios de los heridos y la renuncia sobre todo a la esperanza de socorro, 
movieron a tomarlas al fin en consideración ; pues en ellas se _ofrecía 
dejar salir la guarnición mediante la entrega del armamento y municio
nes y de todos los efectos existentes en la fábrica, comprometiéndose el 
enemigo a conducirlos en barcas al Atalayón; poniendo en dicho sentido 
el teniente coronel-folio 252 vuelto-----Jieliograma al Alto Comisario pi
diendo que la lancha de vapor uCartagenera», remolcando barcazas, fue
se por Mar Chica, usin peligro de acuerdo con los jefes de cabila que 
querían salvarlos». 

Intimacióu perenioria de capit.ulacióa.-Reunión del Consejo de defensa. 
El día 2-folio 253-, a las nueve, se presentó otro emisario moro dicien
do de parte de .los jefes que mantenían en pie sus ofrecimientos siempre 
que se evacuase la posición antes de la una de la tarde del mismo día, 
antes de las dos, según el comandante Almeida-folio 515 vuelto-, que 
bajo las condiciones referidas los dejarían marchar libremente al Atala
yón, acompañados de cuatro de sus jefes como garantía de seguridad. 
Antes de tomar una decisi6n, sigue diciendo el teniente coronel, convocó 
a reunión a los jefes y oficiales para exponerles la situación y consultar 
su parecer acerca de las proposiciones del -enemigo, manifestándose to.dos 
de acuerdo en que creían imp06ible hacer más por la defensa, conside
rando haber dejado a salvo el honor militar y ser estéril el sacrificio de 
la vida de militares y paisanos allí reunidos, juzgando aceptables por 
todo ello las condiciones impuestas por el enemigo; conforme con este 
extremo principal, se pasó a deliberar sobre la forma de hacer_ la eva
cuación, «votando la mayoría porque se efectuase tal como había indicado 
el enemigo», por lo que, en consecuencia, salió el comandante Almeida 
a conferenciar con Mizzián, jefe de la harka, a fin de ul'timar las nego
ciaciones; confirmando a los sitiados en la resolución adoptada de capi
tular el heliograma recibido del Alto Comisario-folio 253 vuelto-, por
que pidiendo al teniente coronel resistiese aún ,,eis o siete d'.as, plazo 
en que podría llegar a Nador, hizo comprender al declarante «que la 
catástrofe era inevitable» ante la inminencia '!'!e la caída por falta de 
medios para apurar la resistencia a ese extremo y ante la amenaza de 
destrucción sin cuartel fulminada por el enemigo de no someterse a sus 
condiciones en el plazo perentorio por que las mantuviera, decidiendose a 
aceptar en resolución las ba~es presentadas. 

Aceptación y ejecución de la capitulacióo.-Mandó, en su virtud, avi
so de su determinación a los eitiadores y ordenó la reunión del arma
mento y municiones remanentes, depositándolas en el patio exterior del 
-edificio, y prevenir, con los escasos elementos de que disponían, los me
dios de conduc.ci6n de heridos y eQfermos; y haciendo entrega a los mo
ros d-e 150 fusiles, de -ellos unos 70 que pudieron ser inutilizados, aparte 
de los ¡que lo habían sido por efecto del fu-ego, y unos 3.000 cartuchos, 
salió la guarnición, llevando por delante los heridos y enfermos y acom
pañados por lo;; jefes moros, eón banderas blancas, -emprendieron la 
marcha a las once y treinta con dirección al .Atalayón, llegando a nues
tras líneas a las trece pró.xim2mente, siendo recogidos los enfermos y 
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heridos en ambulancias y dirigiéndose la fuen:a a la segunda Caseta, 
donde tomaron el tren para la plaza. 

Sentido y alcance de las órdenes emanadas del Alt.o Mando.-Según 
las referencias facilitadas por el teniente coronel declarante, en el helk5-
grama ,del 24 de Julio, a que antes queda hecha referencia, deda el Alto 
C~misario que convenía fuese conservado el puesto, pues los trabajos 
que s·e r.acían cerca de la cabila iban por muy buen camino y ·hacían es
pera:- .,~ resolviese todo de manera favorable, lo que se malograría en el 
caso de hacer abandono de él ; en el del 26, Je comunicaba el general 
Sanjurjo, de orden de aquella autoridad, que no tardaría udos días» en 
ir y que convenía mucho resistiese, y que trataría de enviarle un convoy 
por mar. y en el de 1 de Agosto le significaba el Alto Comisario que aun 
cuando los moros emisarios que «han venido hoy11 le dijesen que podía 
capitular que no lo hiciese; pues antes de ello había de tomar sus me
didas de! garantías para evitar que cumpliesen sus malos propósitos, que 
tenía poderosísimos motivos para sospechar eran poco favorables para la 
guarnición, la cual correría la misma suerte que otras del territorio. Que 
e6perase, por tanto, a recibir aviso de cuándo y cómo pudiera hacer la 
evacuación, uque sería muy conveniente demorar seis o siete días11, que 
es el término que su autoridad calculaba tardaría en poder moverse hacia 
el poblado, de las cuales comunicaciones sólo figura en el cuerpo de este 
-expediente-al folio 276----el último despacho, incompleto, récibido en Na
dor a las ocho y quince del día 2-folio 275. 

Bajas durante el asedio.-,A los folios 674 y 675 figuran las relaciones 
de bajas sufridas en la defensa, en número de un jefe, un oficial y cinco 
de tropa, y dos paisanos muertos, un jefe, cinco oficiales y 19 de tropa 
herido5, ·y dos de éstos contusos. 

Ampliaciones al relato de asedio y capitulacióo.-Por su parte, el co
mandante de la Brigad.a Almeida, manifiesta-folio 512---que, como d~ 
costúmhre, el teniente coronel se presentó el 23 por la mañana en Nadar, 
sin que se adoptara providencia alguna por encarecer la Comandancia 
general no se pusiese en alarma al p9blado, confirmando en todas sus 
partes las manifestaciones del dicho jefe en este respecto y a .Ja presu
rosa marcha del vecindario del interior., buscando refugio en Melilla; 
así como que la definitiva evacuación del poblado de Nador se efectuó 
el 24 por la mañana, haciéndose también de los 140 enfermos-folio 245 
vuelto~ue había ·en la enfermer'.a militar; refiriéndose asi-mismo las 
disposiciones· preliminares adopta.das para la defensa y concentraci6n en 
la fábrica. 

Describe las fases de la defensa y manifiesta que a la indícaci6n del 
Mando que tratarían moros amigos de introducir f-urtivamente vivieres en 
la posición, y a una señal convenida se les dejase entrar, cree que hubo 
de contestar el teniente coronel que consideraba expuesto el medio, por 
la difrcultad de reconocerlos de noche y el peligro de que bajo dicho pre
texto se intentase dar un asalto al edificio; así 1:omo menciona las propo
siciones, consejo de defenn y tratos que mediaron para la renaidon, en 
que intervino el testigo el último día, y aceptación de la capitulación. 

El te~iente de Guardia civil Fresno-folio 1.864--confirma los hechos 
ya relatados y acogimiento a la fábrica y vicisitudes de la defensa, ex-
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presando · que, como consecuencia de la presentación de los parlamenta
rios el 31-folio 1.864 vuelto-, que hablaron con el teniente coronel, 
salió del edificio el cabo de su Cuerpo Laureano Lozano, y acompañando 
a los moros marchó al Atalayón para conferenciar con Melilla, detalle 
substancial que omite el teniente coronel, sin que por el hecho de encon
trarse herido puede dar razón del resultado de la negociación con el 
enemigo, ni los extremos a que aquélla se contrajeran; sólo, sí, recuerda 
que la noche del 31 de Julio y todo el I de ,Agosto pasó sin ser apenas 
hostilizada la posicién, pero ya en la noche de este día volvi,:5 a ser in
tenso el fuego del enemigo hasta las dos de la madrugada, volviendo a 
presentarse en la mañana del día 2 los parlamentarios, concertándose o 
llevándose a cabo la capitulación en los términos referidos. 

Del alférez de la Guardia civil Pérez-folio 518-, conforme en la 
relación de hechos debe tomarse nota de su aseveración de ,que si bien 
ni él ni nadie notó nada concreto ni determinado, en cuanto a las inten
ciones de los indígenas, es el caso que días antes de los sucesos descon
fiaba ya de la cabila, aunque sin fundamento racional y sólo por un 
íntimo presentimiento; concepto en que, abundando muchos de los depo
nentes, acredita un estado latente de agitación de los cabileños, que co
rrobora la sospecha de los trabajos que indudablemente se venían de 
tiempo maquinando en el territorio, sin advertencia o con descuido de 
los llamados a prevenirlos. 

Gestiones correlativas del Alto Comisario.-Es de mencionar, como 
aclaración paralela de los hechos, que el Alto Comisario, en conferencia 
con el Ministro de la Guerra., del 24 de Julio, a las veinticuatro horas 
-folio 90-, reconocía no ser buena la situación de la pequeña guarni
ción que allá se encontraba, recogida en la fábrica, ante la inexplicable 
extensión alcanzada por el Jevantamiento de cabilas ; en conferencia de 
las 23-40 del 25, despue"s de hacer constar-folio 10:z--que lo más sensible 
es que probablemente en bastantes días no estaría en condiciones de 
avanzar más allá de Nador, aunque ,se esforzaría en adelantar su marcha 
todo lo que •permitiese la seguridad de la plaza, que iba unida a la de la 
columna que de ella saliera y consideraba su principal deber, agrega 
-folio 103--que aquella madrugada iba a intentar llevar un convoy de 
víveres y municiones a Nadar por la Bocana de Mar Chica; pero en la 
del 26, 15,15-folio 101-da cuenta <le que no pudo realizarse porque el 
enemigo, hostilizando desde la playa, impidió el desambarque; propo
niéndose entablar gestiones políticas a fin de preparar la marcha de una 
columna para ocupar Nador, si bien subordinado este propósito a la pre
sión que .el enemigo hiciese por la parte del Zoco El Had, de Beni-Sicar, 
que, aunque aún no la había realizado, la anunciaban las confidencias, 
y era obvio que no podría marchar dejando esa amenaza a retaguardia 
sin asegurarse sólidamente contra ella., intento a que hubo de renunciar, 
también en razón de las manifestaciones hechas en la conferencia del 
27, 0,10 horas-folio 111-(contraídas a una reunión que, anunciada para 
el día siguiente con algunos jefes de Nador y de Barraca para tratar de 
la ocupación de aquella localidad, obviando en ·esta ie~ti6n preparatoria 
la ocasión de un abierto rompimiento de hostilidades yor las cabilas de 
Guelaya la inseguridad aun de las fu~nas recién llegadas para combatir 
fuera· del radio de la plaza y la .am*.naza, ca-da vez má~ intensa. de la 
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presi.ón por Zoco El Had), cuando en la conferencia del día 28, 12,20, 

declara que no confía gran cosa- en las gestiones discretamente iniciadas 
conducentes a permitir el repliegue de las fuerzas .cercadas, ya que no 
había podido conseguir ni llevar víveres a Nador cuando gran parte de 
aquellas cabilas aún se mostraban amigas; en conferencia del 31, 13 120 

-folio 147-comunica que la batería colocada días antes en el Atalayón 
bombardea al numeroso enemigo que se halla en Nador, de la cual ba
tería avisan que aquél hace fuego con algunas piezas seguramente contra 
el destacamento de la fábrica ; y, finalmente, en la de 1 de Agosto, 16,50 
-folio 152-, manifiesta que recibe proposiciones para evacuar el puesto 
mediante entrega del armamento; pero como, a su entender, aún le que
daba margen de resistencia y además creía que había de ser muy útil 
su conservación en el plan del inmediato avance, no las había aceptado; 
completando en el parte de novedades del mismo día, de las veintiuna 
--folio 154-, que se llevaba a c,abo una negociación -con respecto a Na
dor cuyo éxito dependía de llegar a condiciones convenientes ; situación 
en la cual recibió aviso a mediodía, que trasmite a tenor de la dicción 
a la conferencia del 2 de Agosto, veinte horas-folio 163-, de que se veía 
venir un grupo por la carretera de N ador con bandera blanca, formado 
por cabileños y peninsulares, que result-6 ser la guarnición de aquel 
puesto, que había capitulado sin aguardar al término de las negociacio
nes que el Alto Comisario seguía, y le había comunicado, para socorrerla 
o replegarla. con sus armas. 

Dicho del capitán Ortoneda cementado por el teniente coronel Pardo. 
Dicha negociación pudiera haber sugerido al capitán Jiménez Ortoneda 
la insinuación hecha al teniente coronel de la Brigada, después de feli
citarle al presentarse en las líneas avanzadas capitulado, y que recoge 
este jefe en su declaración al folio 266 vuelto, de que c1a mí me deben 
ustedes el haber salido con vida de a.hín, y que en su extrañeza no sabía 
cómo explicar satisfactoriamente. 

Cum,plimiento de la capitulación.-Porque, fuera aparte del fundamen, 
to que para tal afirmación asistiera al capitán Ortoneda, es ·el hecho que 
esta capitulación i:s la única guardada en la incidencia de los naturales 
dejando llegar J. ;;;ilvo a nuestras línea,s avanzadas a las inermes fuerzas 
capituladas y cer;ando esta renoición, sino en el orden cronológico, pues 
que aún resistían, .agotando su esfuerzo en desesperada defensa, en el 
abandono de su aislamiento, Zeluán y Monte-Arruí, .a que estaban reser
vadas, las nefand,as traiciones de la barbarie ind1.'gena, al menos en el 
orden retrógrado en que se ha venido haciendo la relación, marca, con 
la caída-de este improvisado puesto, el término a que alcanzara -el movi
miento insurréccional que produjo el total derrumbamiento de la Coman
dancia general de Melilla, erigida soibre un falso asentamiento de errores 
de todos órdenes, haciendo perder en tres días de rota batida todo el 
territorio penosamente conquistado desde 1909 ; y relegándonos a la pen
iusula de Tres FoTcas, de los demá,s puestos, ·de la circunscripción a cargo 
de la Policía, como se ha dicho, y -aparte de los reseñlado,s bajo epígrafe 
particular, se carece de noticias definidas, como constituidos por meros 
destacamentos de dioho ins,tituto indrgena de la fuerza que detalla el 
estado general de ,situación-folio 330--, único dato concreto existente. 
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De la G.ranja del Estado se conoce, por atestado núm. 12 d<el hebreo 
comerciante Jacob Benguigui, de la factoría de la Granja, de la Comp.a
füa de Coloni:i:ación, en Mexera Sfa, que el día 24 vió que ,se dirigían 
grupos de moros a la Granja, donde penetraron, rompjendo las puertas 
y apoderándose de todo lo que en ella había; por lo que en ,su vista, el 
declarante, que e!.ta.ba en la «jaima,> del guarda, se dirigió al Muluy,a y 
f;e internó en la zona francesa; confirmando el colono del Zaio, Cha,ffa
nel-folio 747-, que en su huJda al Mu.luya observó que los jefes de 
Beni-Uquil, con el ,sargento Meydu y polic{as de·safectos, se dirjgían a 
la Granj,a Agrícola y luego, desde el puesto francés fronterizo, pudo ver 
durante tres d:,as .cómo se e.ntregaban al saqueo, los indígenas en cuestión. 

Y por lo que hace a los restantes puestos, y en orden al informe de la 
Subi.n6pección ind:,gena con re6pecto a la 1 ." mía, Zaio, dice, por toda 
noticia, que se ha consenado el destacamento de Cabo de _.\gua, donde 
muy débilmente llegó la manifestación del movimiento sedicioso, habien
do evacua<io la caibecera de Zaio sobre el Zoco El Aroo.a, el cual punto 
a su vez se le unió en su reúrada a la plaza ; entendido, por lo que se 
refiere a los elementos peninsulares, pues los policía;;, dice, marcbaron 
a 6US moradas, no teniendo noticias concretas sobre la forma de e,vacua
ción de los demás puestos; y de la 2.ª mía, que sólo se ha con&ervado e: 
destacamento de Farmana; y de la 7.ª cita lo;; hechos sucintos del aban
dono de Karn Siacha por los policías a requerimiento de los, comarcano;:, 
y de la cabecera de Hassi Berkan, la defensa denodada del teniente Ca
eado contra los rebeldes hasta que, s'egún referencia,s, fué muerto por un 
pariente del fakir Hadducn ; sin más datos acerca -de las demá6 posicio
nes de la jurisdicción. 

XVII 

SERVICIO DE A VIACION 

Testimonio librado acerca de este servicio.-Por lo que hace al aban
dono del aeródromo de Zeluán, desde el punto de vista del servicio aero
náutico, y como complemento de la acción de las fuerzas todas del terri
torio, ha sido objeto de particular examen, matena del testimonio librado 
y remitido al 'general en jefe del Ejército de .\frica en 15 de Octubre 
t'1ltimo-folio 1 .349-; y haciendo relación de hechos, resulta lo que ,s.igue : 

Antecedentes de la cuestión.-Con comunicación de dicha autoridad de 
27 -del año anterior-folio 432--, se remiten documentos relacionad,os con 
el servicio. 

Síntomas de alarma y gt1Stión inicial para el salvamento de los apa
ratos.-Del parte del capitán jefe de la segunda escuadrilla de Aviación, 
capitán de Ingenieros Fernández Mulero, fecha 1. 0 de Agosto--folio· 441-, 
res,ulta que en la tarde del 23 de Julio subió el personal al .\eródromo, 
y el expresado capitán Fernández Mulero e5 llamado por el coronel 
jefe de E.sta•do M.ayor de la Comandancia g·eneral para tratar <lel traslado 
de los aparatos ai nuevo aeródromo de Nador, ~· udespué,s de tratar a 
fondo la cuestión se decide queden los aparatos en Zeluán» y ordenar al 
jefe de la Alc~zaba refuerce. <:uando lo considere oportuno, e-1 <l,e,staca-
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mento -del contiguo aeródromo, sin que se oe:i1.presen las razon~ de la 
determinación adoptada. Que habiendo podido comprobar «con gra.n sor
presa» que la columna de DJ1tus estaba en retirada 60bre Batel, re,gresa, 
no obstante, el personal a la plaza a las 21-20, ho7a a la cu «.!óe recibe 
aviso de la Alcazaba de Zeluán de que se- había, sublevado parte de las 
tropas, indígenas y de que llegaban contingentes de fuerzas que se- reti
raJban de Arruí y parte de la vangu,a!í<lia de la columna de Dríusu, todo 
lo cual requiere adecuada rectificación. Que el 24 se intenta 6Ubir al 
Aer6<1romo, uignorando que desde la noche antlt'rior es.taba sublevada 
toda la zona ... , quedandc. incomunica<los con el Ae~6<1romo,, en don<le 
habfa quedado el teniente observador Vivancos, que por motivos die salud 
allí residfa, y el alférez (E. R.) Mart:nez, jefe del destacamento de 
tropas. 

Criterio del capitán de la escuadrilla en orden al aalvamento.-AI folio 
443 figura el informe, fecha 3 de Agosto, del referido jefe de la segun.da 
escuadrilla, manifestando con re$peeto al salvamento de lo& aviones, antes 
de la llegada del enemigo, que ante una sublevación de la com.ar.ca no 
cabía previsión, pues que a las veinte del 23, ni el Alto Mando, ni la 
Policía, ni el personal de la escuadrilla, ni nadie presumía que tres horas 
después-acercándose más a la exactitud~llart,a la iublevarión, cuvo 
forn principal fuera Nador, a retaguardia de,l A>E"ródromo; som~t~endo a 
la apreciación ·superior lo aventurado del intento de librar ks dos ofü.ia
les allí estantes dos aparatos en la noche, <eaparte de IC' estéril d!e la 
ernpresan, que al d:a siguiente ya no fué posible llegar allí ; con otro-s 
pa11icu1ares en ord .. ;1 a] campo t-,1entual de to.ma de tierr;;,. de Roslro
gordo, en preparación entonces, y del eventual de vuelos, a la .sazón en 
zona peligrosa por aquellos días del Hipódromo. 

En parte fecha 5 d;e, :-\gosto--folio 739-, el comandante Aymat, jefe 
del grupo de escuadrillas de Marruec05, da cuenta a la Alta Comisaría 
de las novedades de6de el 22 de Julio, confirmando el anterior rdato, con 
inclusión del parte de 3 de Agosto del capitán Mulero, ya registrado 
anteriormente. 

Material y personal estante en el Aeródromo.-En oficio de 15 de 
Agosto-folio 444-del jefe del referido grupo manifiesta encontr.arse e::i 
la mañana del 22 de Julio en el Aeródromo de Zeluán seis aparatos, con 
el personal y fuerza que detalla. 

Informe del jefe del grupo de eaouadrillas de Marruecos.-En oficio 
dirigido al jefe de Aviación en 24 de Agosto-folio 445-por el coman
dante jefe del antes, citado grupo, e informado sohre el abandono por 
el personal navegante de l0o aviones en el l\eródro,mo de Zeluán, y como 
ampliación a su parte, manifie.;ta que los oficiales que 6e hallaban en aquél 
la tarde del 23 de Julio, conocieron, por testimonio del com.andante Fer
nández Mulero, in5pe,ctor del ,servicio de transportes automóviles,· y por 
propia observación en vuelo, la retiraida del general Navarro ,de Drfos 
sobre Batel, las órdenes dadas, e interoeptadas en el teléfono-, .de prepa
rar alojamiento en Monte Arruí y Zeluán para ias fuerzas, como que 
por orden del jefe de la ,\!cazaba se esta.blecíó un puesto p.ara detener 
a los soldado!> fugitivos que venían hacia l::i plaza. Que p<>!í todo ello, y 
por la alarm.a ambiente, decidieron les o:5ciales que<larse en ofl Aeró
dromo, tratando cle comunicar por telétonc con el capitán Muluo, y ante 
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la ocupaci6n de aquello. comunicací6n, mand6 en un rápido a Melilla al 
alférez Martfoez, que regresó con la orden, que reiteró a última hora, 
de regresar todo.s a Melilla, a excepción d('l teniente Vivanoos y alférez 
Mattínez, no ob,tante los ofrecimientos de otrcs oficiales .para quedarse. 

Ampliación del informe del capitán de la eacuadrina.-Al folio 68() se 
remite por el Alto Comisario, con fecha 8 de Septiembre, para sus efectos 
en el expediente, un escrito de 25 de Ago6to-folio 6c)o----del capitán Fer
nández Mulero ampliando sus manifestaciones en orden a la actuaci6n 
de la segunda escuadrílla, cuya primera ai;everaci6n, de no haber preS
tado declaraci6n ~n la información privativa del 6ervicio abierta, se re
bate por el comandante del grnpo por Ja constancia de los documentos 
cu ella obrantes del expresado capitán. 

Manifiest-a éste en dicho e6Crito, entre otros particulares, que a las 
seis y media del día 23 se le pres~ntó el alférez (E. R.) Marif.nez, enviado 
<lel Aeródromo por -tl teniente Ruano, porque no bahiendo podido comu
nicar por teléfono por e1;tar intervenida la línea por orden superior, apro
vechó la venida .a la plaza del coche, enviado con otro objeto, y al decirle 
este oficial que querían quedarse a dormir en el Aeródromo lOlil tenientes 
Arizón y Ruano, les contestó les dijera que no convenfa. se quedasen allí 
para no soltviantar a la tropa ; que en ningún momento nadie de la e6-

cua-drilla le comunicó noticia alguna alarmante; razón por la cual ,el 
personal de su mando recihió orden de retirarse de la Comandancia gene
ral con la sola advertencia de estar di;;pue&to, cual de, costumbre, para 
6ubir al di'a s-iguiente al Aeródromo, si así lo prevenía el Mando; con 
otros comentarios acerca de la especie v·ertida por algún oficial de que 
si el capitán no lo hubiese mandado bajar a la piesa él hubiera salvado la 
escuadrilla, y as-entando que si efectivamente existía peligro en el Aer6-
dromo debió el má6 ar:tiguo comunicarle, y desde luego tomar el mando 
de aquél. 

Motivo expreso del envio del alféres Martines a recibir órdenes.-Por 
d0 pronto, es de hacer observar que no se comprende el viaje del alférez 
Martfnez y su pres.entación al jefe por encargo del teniente Ru.ano, con 
el fútil objeto de decirle que él y Arizón pretendfan quedarse en Zeluán, 
cosa. que, como reconoce a seguida, tenían plena libertad de hacer : des
pués, la anormalidad general del territorio la reconoce impHcitamente 
fa orden del 24 de Julio, contenida en el diario de operacionoo-folio 640-
mandando al Parque de Artillería hacer ,ntrega a la escuadrilla de Avia
ción de 70 fusiles· con su dotación de municiones y con respecto a la más 
localizada e inmediata, el día 23, por la tarde, la delataba públicamente 
,el éxodo de la población civil del interior, y luego, el conocimiento di
neto de la situación, ya puntualizado, por la propia observación de los 
aviadores que volaron por la tarde, advirtiendo con sorpresa, cual hubo 
<le decir, la retirada de las fuerzas del general Navarro sobre Batel, 
como por la,s demá,s referencia6 que consigna el oficio del folio 455, ya 
comentado, y, en último •extremo, -atento a la declaración de doña Marfa 
Serrano, esposa del alférez Mart:nez, que, al folio ()61 vuelto, manifiesta 
c¡ue en la mañana del 23 marchó a Zeluán su marido por orden del 
capitán Mulero para permanecer allí el tiempo que las circunstancias y el 
servicio exigiesen ; <JUe recuerda vino, con efecto, a la plaza a las seis de 
la tarde del expresado cJl'a con objeto de «reribir 6rdenes del .capitán Mu-
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lero11, enviado. para ello por los oficiales que hab;a en el Aeródromo, uen 
·VÍ·sta de lo inseguro de la situación» ; quie al venir en el automóvil trá
jose a la esposa del sargento Vallejo, que, en atención. al estado de la 
comarca, se acogía a la plaza desde Zeluán, dond:e de Oll'dinario residía, 
y que a pesar de las seguridades tranquilizadoras que su marido le diera, 
sigui6 creyendo que las cosas del campo e6tar~an mal cuando lie hacían 
permanecer en el Aeródromo, a pesar de llevar quince o diez y seis dfas 
de enfermo con fiebres, no habiéndose dado de baja para el servicio por 
el deseo de cumplir con su obligación; circunstancias todas que no pod,an 
pasa inadvertidas al capitán Mulero para haber tomado las detierminaciones 
correspondientes al caso. 

Interrogatorio diligenciado en el capitán Mulero.-Evacuando este ca
pitán el interrogatorio que le fuera dirigido en declara-ción-folio x.186 
vuelto---manifiesta, entre otr,as cosas menos esenciales, que, por la 5US
pensi6n del servicio telefónico, <.' 1 alférez Martíne1: había ido a la plaza, 
la tarde del 23, a participar que la tropa estaba algo soliviantada con 
las noticias que traían los cantineros y la población civil que abandona
ban el territorio avanzado; pero sin que por su suerte nada anormal (5ic) 
ocurriera en aquella zona; que en la conferencia que a las seis y treinta 
del 23 cekbró con el jefe de Estado Mayor, presente el coronel de Arti
ller:a--es de inferir que el comanciarite principal del Arma y gobern.adM 
accidental de la plaza en aquellos momentos-, decidi6se· que el Aeró
dromo no se debr'a trasladar a N.ador po:l' no estar en condiciones de de
fensa, y ;si reforzar el de Zduán cuando lo estimasen oportuno ; que a 
las ocho treinta comunicó con el Aeródromo, y en vista de la absoluta 
tranquilidad que reinaba, autoriz6 a los oficiales de la eS<'uadrilla para 
bajar a la plaza el que quisiera; que a las die• J' media de la noche la 
Alcazaba de Zeluán daba aviso de que los Regulares y P,olicía sublevada, 
y los moros cirnmvecinos tiroteaban con insi5lencia el Aeródromo, que 
no pudo <:omt.nicar con éste ni alranzars€ posteriores noticias de aquella 
posición; que a las cinco de la mañana del :z4 trató de subir al Aeró
dromo sin avisar al resto del personal, «convencido de que la escuadrilla 
no podría salvar nunca, y que, por tanto, el eje ,era el único que tenía 
;sitio cuando se toma las armas", y que no pudo llegar la hostilidad hecha 
por los insurgentes desde tres kilómetros de Melilla, afirmando, en con
clusión, que· en el movimiento insurreccional producido en el territorio 
la escuadrilla, como cualquier otra en su caso, estaba condenada irremi
siblemente a perderse, por no tener más que el campo de arerrada de 
Nador, que en la madrugada del 24 estaba en poder del enemigo, y no 
hubiera sido posible 5alvar ningún aparato ; pues aun cuando por un pre
;sentimiento de los suce~os, el personal se hubiese quedado a pernoctar el 
·2:i en Zeluán, no hubiera podido salvar los aparatos ni de noche ni de 
d:a, por estar plenamente comprobado quoe el campo de Rostrogordo, 
único que se ere/a en condiciones para tomar tierra, no las reuníla, como 
lo.s hechos hubieron de demostrar, y a pesar del arrieglo de que fué objeto 
posteriormente. 

Información preventiva del servicio de aviación.-En comunicación de 
. 16 de Septiembre, el jefe del grupo de escuadrillas-folio 950---remite co
pia de los informes emitidos ¡::ar el..pernonal de ella acerca del abandono 

·del Aer.6dromo. De este persoiraL el 1apitán Muñoz-folio 951-refiere 
1\l 
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que cuando iban a Zeluán, la tarde del 23, fueron advertidos de precau
ción por el comandante Fernández Mulero; que al lleg.ar a las cinco al 
Aer6clromo iif"&Opa estaba alarma.da y limpiando su c.ampamiento, arma
mento que no era el suyo, entregado no sabe por quién, conñrmando en 
lo demás lo observado en vuelo, y el envío a Melilla dd alférez Martínei. 
para dar noticia de las novedades al c~tán Fernández Mulero, y que 
éste uordenó» regresaran todos a MeliJia ·~06 los del Servicio. 

El teniente Barrón confirma lo precedente-folio 952-, y que, desva
necidos sus motivos de alarma, renunció por ello, a la primitiva idea tk 
lle'IJarse su avión a N aaor, y que al marchar a la plaza pidieron en la 
Alcazaba refuerzo para el Aeródromc.. que no podía mantener más que 
dos centinelas. 

El teniente Ruano-folio 953-ei.p:rcsa, de conformidad con los ante
riores, oel conocimiento general de la situación; que pudo recoger en el 
teléfono, con ocasión de querer comwiicar con el capitán Femán<lez Mu
lero, las órdenes de la sección de campaña de preparar alojamiento en 
Batel, Monte Arruí y Zeluán, para l,as kerzas de la columna en retirada 
del general Navarro. Que se envió a dar noticia de la situación y de la 
alarma al capitán Mulero por el alférez Martinez, creyendo que éste estaba 
injustificadamente alarmado, confirmando la orden de regresar a la plaza. 

El teniente Arizón-folio 954-refiere que, al dirigirse al Aeródromo 
en un camión conducien<lo bombas, <!ncontró en el camino al reguero de 
paisanos que hufan de los poblados avanzados y a soldados disper60s, 
cumplimentando, por lo demás la orden del jefe, de regresar, en lo segu
ridad de que no ocurria nada grave. 

Declarac,ióo del capitán aviadOr Garcia MuAoz.-El capitán de Infan
tería piloto aviador García Muñoz-l-0Iio 1.225 vuelto--, ampliando las 
manifestaciones que hiciera en la jnformaci6n primitiva al folio 951, ex
plica los vuelos dectuados por el personal en la tarde del 23, corrobo
rando que cuando el alférez Martfnez fué enviado al capitán Mulero lo 
fué «para recibir ór<lenes concretasn, e.ncontrándolo en su misma ca6a ; 
teniendo la queja de su jde de haber hecho ca.so omiso del personal a 
sus órdenes al intentar dirigirse al Aeródromo de Zeluán en la madru
gada del 24, viaje que, por lo demás, s6lo ha po<lido comprobar lo verifi
case a las 11ueve de la mai:·ana, constándole al testigo que dicho camino 
estuvo tranquilo hasta las ocho y media del expresado dfa 24 y que el tren 
de .las siete llegó sin novedad a Nadar. 

Campos eventuales de aterrada para baher salvado los aviones.-Con
firma el material que se hallaba en el Aeródromo en perfectas condiciones 
de &ervicio, aseverando que en sus vuel06, investigando lugar a propó,ito 
para tomar tierra eventualmente o en caso de imperiosa nece5idad, a reta
guardia de Nador, se había fijado en ~l campo de la Hípica, donde en la 
época de .su declaración--6 de Octubr{'-t'staba· f'stahlecido en el Aeró
dromo provisional, en el borde die) camino de Melilla a Nador, y en el 
sentido prop.uesto de si a beneficio o recurso del mismo hubieran podido 
ser .salvados los aparatos, retirándolos. nportunamente a dicho lugar, ma
nifiesta que at-endido a los obstáculoit q1re e:iriat'.an en el referido campo, 
como una zanja y otros pequeños accidentes;: 'J locales anexos y dependien
tes a la vez de las condiciones y dkeO'fflP tfel viento, es su parecer que 
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6i no lc6 5eÜ, e:xistenties, tres o cuatro aparatos, cuando m-en06, hubieran 
podido 1,er salvados en caso de apremio, siempre oorrien,do el riesgo de 
a.lgwia& avenas producidas por los referidos obstáculos. Consigna, por úl
timo, que en los comentarios hechos en•tre los oficiales hab'.a siempre 
manifestado d capitán Mulero ou predilección para una toma de tierra 
eventual por el campo de Ro!rtrogordo, arguyéndole el declarante que era, 
a ,su juic:o, extraña esta preferencia, pasando co,ntinuament,e. poo- el ca.mino 
y en vuelo sobre el terreno de la Hípica que se deja indicado. 

Juicio técnico del comandante jefe del grupo de escuadrillas en cuanto 
a los servicio& de la de Kelilla.-El comandante Aymat manifiesta-foiio 
93g--que aunque. fundamentalmen·te los servicios de aviación depen<i:an 
directamente del Alto Comisario, con arreglo al decreto de organización, 
podía éste, delegar en los comandantes generali!S, e instituido el cargo 
del testigo para dar unid.id al servicio, se observaba en la práctica que 
esta dependencia no era efectiva en Melilla, cuya Comandancia general 
daba s\15 di~posicion.es directamente al jefe de la escuadrilla, tanto en los 
objetivos a asestar, como en la forma de realizar l0a servicios, sin qu-~ el 
declarante conociese la.s determinaciones del mando más que por los partes 
que a postieriori recibiera, existiendo, en suma, en el territorio de Meli lla, 
la escuadrilla de la relación del folio 444 a las órdenes del C"apitán Fcr
nández Mulero. 

Entrando en el análisis técnico del servicio emite la uprnión de, que 
por el examen comparativo de loo estados de vuelo de las diversús esc .. a
drillas del territorio de Marruecos, creía susceptible a la de Melilla <le 
dar mucho mayor rendimiento del que acreditaban los partes, y del con
cierto de los variao factores integrantes del resultado, deduoia la p06ihi
lidad de reforzar la acción de la referida escuadrilla. Indica qu.e el Aeró
dromo de Zeluán r~unía muy malas condiciones aeronáuticas, razón p.or 
la cual se eistaba cll6i terminando el de Nadar, a pesar del dictamen que 
aconsejara, en 6u ~ntir, llevarlo a Batel, abonado por las razones que 
dice, y manifiesta asimismo las deficiencias acusadas en 105 reconocimien
tos topográficos, sin conseguir que 6e modificaran los procedimientos ; 
comprendiéndose por sus manifestaciones se desenvolvfa el .servicio en Me
lllla automática·mente, .como en los demás, desligado de la peculiar direc
ción orgánica y 6ustrayéndose a toda norma de mando superior. 

El concepto acerca del traalacfo y aalvamento de loa aparatos.-Con 
respecto al posible traslado de los aparatos en el punto crítico de los 
sucesos, manifiesta que nadie mejor que el jefe de Estado Mayor de la 
Comandancia general pudo juzgar su pertinencia ; que la posibilidad de, 
sacar los aparatos, una vez asediada Zeluán y haber estado allí los pilotos, 
dependía de cómo se encontrasen a la mañana siguiente, pudiendo desde 
luego aterrar con gran probabilidad de no averiarse en el campo del Hipó
dromo, o algún otro qU'e deb'.an haber tenido observado en 5US frecuentes 
vuelos a corta altura sobre Melilla; que no le consta si la autorización 
para rec;idir en la plaza los oficiales aviado·res contuvie¡;e -prevención ex
presa para acudir a su puesto en caso de alarma, fuera de la.s de carácter 
general que obliga a todo oficial a prooeder de esta t;uerte ; pero que el 
conocimiento de la grav,edad no ignorada ,de la situación fuera ~uficiente 
para habu obligado a los oficiales para permanec.er en el Aeródromo, y 
que únicamente }g.s técminos categóricos que tuviera la orden del j,efe de 
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'la 'eSCuadrilla puede acusarle de no haberlo hecho ; que no cor:i.cibe se 
·consid,enu;en coono no alarmantes las noticias deducidas de la Comandan
cia general-la tarde del 22-, a que asi,tiera el capitán Mulerc;, con l'a6 
novedades de la muerte del Comandante general, la post€rior entrevista, 
retirada el 23 sobre Batel y la detención de fugitivos en Z,eluán y otros 
particulares, entendiendo en último extremo, que d -comentario final que 
·hace el capitán Mulero en su escrito del folio 69<>-91, pretendiendo poner 
de relieve que si efectivamente -existía peligro en el ~ródromo, debió el 
.personal ,Fermanecer en él, en vez de r-egresar a la plaza, ooniunicá.rselo 
.as: el más antiguo y desde luego tomar el mando de aquél con mayor 
.razón y carácter preferente incumbía tal deber al jefe de la escuadrilla, 
ya que en modo alguno, en tales casos, debe declinar-se el mando. 

. Juicio aintético.-Como síntesis de todo lo expue.;to sácase la impresión 
de que ni la ocurrencia de los graves suces0s producidos y que a su 
conocimiento llegaron ni los avisos que recibiera de sus subordinados, des
pertaron en el ánimo del j.efe de la escuadrilla la im.pre-sión de anorma
lidad suficiente a dictarle el deber de personarse en el Aeródromo ien 
unión del personal navegante a asumir el mando y adoptar las preven
ciones consiguientes arregladas a la6 circunstancia-s para el sa,lvamento de 
los ap.aratos; que bien que ~e reconozca que los acontecimientos se suce
dieron con rapidez, considerase indiligencia, cuando menos, no haber 
puesto los mediao para •lograrla; antes bien, dejando aquéll06 •en lugar 
que, como reconoce el jefe del grupo de escuadrillas-folio 941-ran nulas 
sus condiciones de ddensa, no -secundando el requerimiento previsor, la 
advertencia del coronel jefe de Estado Mayor-folio 441~tratando de tras
ladar el material, ya que no hubiese sido a Nador, que no se conaeptuaha 
e1t condiciones de defensa-folio 1.188-, y .a pe53.r de la perfecta norma
lidad de Batel a Melilla, en que se insiste, ·por d:cbo capitán, acudiendo 
al inedia extremo de retirarle a algún campo eventual como se estimaba 
hubiera sido posible, claro es que con cierto riesgo, en las declaraciones 
de los técnicos. En suma : que hubo manifiesta negl:gencia en todo, y re
serva, y abstención de la interv·ención personal de parte del referido jefe 
de e6cuadrilla. 

XVIII 

SITUACION DE LA PLAZA 

Fuerzas permanentes en la plaza de l\lelilla.-Dice el teniente coronel 
Dávila---'folio 1.292-, que a rafa deI suceso de Abarrán, y una vez refor
zadas la6 posiciones del frente avanzado, así como incorporadas a sus 
columnas las unidades que se hallaban en la plaza, quedó en ella una 
compañ'¿ de ca<la uno de los regimientos de Infantería, aparte del perso
nal con as:ento o d-e6tino en la misma ; con los cuales elementos s,e consti
tuyó una columna de reserva de efectivo de unos dos mil hombres, y cuyo 
mando ful cometido al coronel die Cazadores de Alcántara. 

Restos que quedaron y adopción de medidas en loe dfaa crítlcoa.-So
brevenido el per;odo agudo de las operaciones ante las apremiantes n~ 
sidades originadas por el curso de los acont·ecimientos, fué obligado echar 
mano <le todas las fracciones orgánicas que quedaron en la plaza para 
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incor¡JGrarlas a las columnas de sus Cuerpos, y aun algunas d~ las. desta-, 
cadas fueron sust:tuídas en sus puest06 por las compañías provisio.na_les, 
que ~ crear®; de forma, que, como dice el co,ronel de E6tado Mayor. 
Sánchez Monje-folio 271-, reuniendo en los momentos críticos todo lo 
que en la plaza hab;,a servici06 locales, como Compañía de Mar, sec-· 
cienes dclista6, Guardia civil. Carabineros, destinos de. plaza y Cuerpo, 
etcétera, llegar:an a reunirse unos tres m:l hombres de fuerzac completa
mente heterogéneas, a favor de las cuales se tomaron aquellas disposicio-· 
nes más perentorias, principalmente encaminada& a tranquilizar la alarma 
de la población, que estaba poseída de pánico, manifestando-folio 271-

que, ,en orden a la.s medidas dirigidas a proteger ,la plaza, por iniciativa 
suya, como coronel je.fe de Estado Mayor, se reunió, en la tarde del 22 

de Julio, la Junta de jefes del ·Cuerpo a fin de tomar acuierdos, «que se 
consignaron en actan ; mas pedida ésta en consecuencia a la Comandan
cia general, en comunicación de 24 de Agosto-folio 318--, manifiesta no 
poder remitirla por no existir el menc:onado documento, toda vez que, 
según antecedentes, se celebró el precitado i:l;a la reunión de que se hace 
mérito para examinar la situación y tomar acuerd06 de momento, pero 
sin que llegase a levantar acta alguna de su re.ferencia. 

Correepondía al gomemo accidental de la plaza, en el crítico punto de 
la falta del uno y ausencia del otro, de los generales al coronel de Arti
llería, coman-dante principal -del Arma, don Franci-sco Massaller Alvareda. 

llieago de la plasa de llrlelilla.-En telegrama del precitado día 22, 

de las 17-50 dice el coronel jefe de Estado Mayor de la Comandancia 
general al Alto ComiMrio, que juzga del todo indispen6able y urgeneisima 
su presencia en Melilla por considerarse la situación del mayo·r peligro. 
Así era, en efecto ; pues a tenor de lo que manifies,ta el teniente coronel 
F.ernández Tamarit-folio 1.:zo3 vuelto--, el natural instinto de rapacidad 
de los indígenas, librándose al saqueo de los poblados y posicione6 aban
donadu, fué la providencia de la plaza ; pues si en vez de entretenerse 
en aquel despojo, los moros .se hubieran limitado a cortar y b.Joquear a 
l\fonte Arru', Zeluán y N ador, y en masa atacaran la plaza de Melilla el 
día antes de la llegada del Alto Comisario, hubieran podido 6er mayores 
las conse.cuencias del desastre. Hay que reconocer la insuficiencia e inca
pacidad de las heterogéneas e incoherentes fuerzas de que disponía la 
plaza para defender el extenso pe.riimetro de su .casco y arrabale.s, y en 
resolución, como dice el coronel Riquelme-folio 1.781 vuelto-, ((en la 
:plaza no había ni element06 ni je.fe <'Onocedor de la situación ni de los. 
recursos disponibles para hacer frente al pánico» que embargah::i a la 
población. 

Estado de alarma de la población de JlleliUa.-En conferencia de las 
16-20 del dia 2_,~folio 74-, el coronel jefe de Estado Mayor comunica 
aJ Ministerio que la noche anterior hab1a tr.anscurr:ido en la misma ansie
dad v excitación, debido a los rumores de levantamiento de la6 cahilas 
fr<1nterizas, que no habían tenido confirmación a la hora en que comuni
caba, pero notándose la ausencia de ios moros de 106 poblados próximos; 
<'omo asimismo transmitía que la an,;iedad en las posiciones del ruedo era 
grande por no conocer el momento en aue se.r:an reforzadas sus exigu:u; 
guarniciones artuale->, reduci<la6 por el llamamiento de fuerzas a la_ pri
mera líne.i. En ronfrrenc-i;i de l:i.s 18-45 del mismo día 13-folio 76--, 
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manifi.esta disponer, ante posibles contingeneias, que los asistente-5 y los 
últimos elementos que restaban saHeron a determinados ~ectores del· exte .. 
rior, má5 para tranquilizar los ánimos que para eficaz protección de la 
plaza, aíi;poniendo también que otra fuerza impidiera la llegada de los 
elem-rntos dispersos que, en -desordenada bu :-d.'.l, se acogían a la plaza, au
mcnwfü!o en el vecindario la creciente alarma, y que, dado d estado 
ac:tual de desmoralización y dispensión, no restaba fuerza alguna organi
zada -e.a todo el territorio accesible. 

Llegada del Alto Comisario a llllelilla,-IJll>presióo que recoge de la 
situación del territ.Orio.-En conferencia de las 0 145 del día 24-folio 
7<r-, el Alto Comisario da cuenta de su llegada a Melilla-a las once
y de empezar a hacerse cargo de la situación, y en la subsiguiente, de 
la 1-4<>-folio So-, de sus prim·eras desr.ladoras impresiones, prometién
dose en la mañana la inmediata llegada de la6 primeras expediciones de 
fuerzas de Ceuta y Almer~a. Por último: en confel"!:ncia de .las 0,10, del 
día 27, la misma autoridad dice al Ministro de la Guerra-folio 113-, 
sobre los comentarios que y.a integran la del día 24, a raíz de su llt?gada 
a la plaza. 

«Y para subrayar la situación de -esta Comandancia general puede afir
marse que aquí no existe nada de nadaJ desde tropas y material <le campa
ñ'a hasta oficiales de E6tado Mayor, de que sólo cuento con el coronel; 
los demás, o han desaparecido o están enfermos a consecuencia de las 
operaciones. Todo qued6 en las l:neas y dep6sitos ,de vanguardia ; asf eti 

que hay que hacerlo todo de nuevo, en circunstancias en que el enemigo, 
en número, condiciones y recursos es muy superior a nosotros ... ,, 

XIX 

CONCLUSION 

SUrge la idea de abrir esta ioformació.n.-En conferencia de I de ¡Agos
to-folio 155-, el Ministro de la Guara, con relación a deliberaciones 
del Consejo de señores Ministres, manifiesta que se ha coincidido por 
todos en apreciar la necesidad <le restablecer el sólido )' necesario espíritu 
militarJ y por ello pregunta al Alto Comisario si había ordenado instruir 
lat. informaciones pertinentes para depurar muchos de los hechos acae.ci
dos, y cuya sanción condujera a levantar su ánimo y aliento ; manifes
tando en su contestación esta Autoridad que; en orden a responsabilida
de,, se había limitado hasta entonces a someter a interrogatorio a los 
grupos de fugitivos que se pree.entaban y a algún oficial, porque también, 
a su juicio, podían exi.stir udeficiencias que merezcan sanción y que debe 
ser aplicada como el mejor medio de mantener el espi-ritu del Ejército y 
el derecho de la justiciau, manifestando que nada babia hecho en este 
sentido, uporque da.d,a la magnitud de lo ocurrido,. pensaba proponer al 
Ministerio la instrucci6n de una infor,mación especial, de la que pudieran 
derivarse los .cargos consiguientes, tomando principio en este pr-esupue.sto 
la resoluci6n de mandar abrir e5te expediente. 

Complejidad de la materia de ea\e expediente.-Seguido el mismo por 
Ir;; prolijos trámites de su instrucción, se ha llegado laborioumente al, 
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término de este dilatado resumen, todo lo extenso que exig.úl la magnitud 
de los acontecimientos que constituyen su asunto y Gus lamentables conse
cuencias, y como imponía de consuno el precepto de la Real oro.en de 
proceder mandando e.sc:larecer los antecedentes y circunstancias que con
currieron en el abandono de las posiciones del territorio- en número de 
130-, y, cual era consectario, dilucidar el comportamiento y la función 
cumplida por las columnas m6vile6, sostén y garantía de la existenci.a 
de dichos puntos fortificados ; habién-dose procurado fijar los hechos con 
la mayor fidelidad posible en cuanto al Juzgado ha sido dable investigar; 
pues dado que al sentar sus conclusione.s no sean, en casOiS, todo lo con
cretas que fu-E:.ra de desear, tocante a personas responsables, obedece a 
que, como ya hubo de hacer constar en otro lugar, si bien los testigos han 
sido pr6digos en ocasiones ,en 6US manifestaciones, lo han sido siempre ,en 
su interés particular o bajo un concf pto abstracto, mas parcos y reservados 
en demasía en determinar cargos personales, ni aun en interés mismo del 
prestigio del Ejército, obligando, esto a las veces a procedn por deducci6n 
o mera inducción. 

Causas ocasionales de los sucesos que se analizan.-Es indudable, a 
tenor de la exposición general de an-tecedentes, como del contenido de las 
declaraciones 6e desprende, que han existido causa,~ primordiales que han 
preparado de tiempo el desastre lamentado, por quebrantar principios in
variables de orden y técnica milita11es, co.mo en apartarse <le las reglas 
más comunes de elemental previsión, asentando en falso la desmedida 
expansión del territo,rio, en que reside la razón determinante, inmediata. 
circunscripta a 106 o.ech06, d1;1 la. catástrofe; pues que, en otros órdenes 
mediatos, el Juzgado se abstiene de hacer apreciación que le está vedada. 
Mas también es fuerza convenir en que ha habido otras concausas circuns
tanciales, inherentes ,al nervio y a la conducta del ejército d,e, ocupación, 
relajado por la misma distensión del desproporcionado esfuerzo a que ee 
le sometiera, por defecto <le su empleo, como '(lOr motivos que atañen a su 
preparación, continente, espfritu y moral. 

Graduación de la reaponsabilidad.-Y así es que si la responsabilidad 
debe también estar en razón <lirecta de la autoridad, en uno u otro impu
tarse aquélla al Mando, en primer término, que, con inconsciencia, con 
incapacidad, con atun:limiento o temeridad, ha provocado el derrumba
miento de la artificiosa constitución del territorio, sin que en sus naturales 
e · irremediables derivaciones no sean de exigir también aquéllas, en su 
mAfida y grado, a cuantos, con olvido del honor militar y del prestigio 
de las armas, no han sabido responder al cumplimiento de sus indeclina
bles deberes en el general fracaso de la moral, absteniéndose, eludiendo 
o excu,sando su participación personal, suscribiendo capitulaciones in.com
prensibles, ev.adiéndose del territorio, desamparando posiciones o abando.. 
nándose ,a desalentada fuga presa de pánico insuperable. 

Sinteaia de motivos determinantes de la catáatrofe.-Claro es que re
capitulando todo lo dicho pueden concretarse las call6a,S generadoras de 
la catástrofe, que .clara inteligencia de cuantos han rlisertado y depuesto 
sobre la materia, y que aun a conciencia de su repetición pareoe natural 
resumir en este punto, a modo de epílogo, cifradas tales causas en l,a, 
des1ne5urada exten&i6n de las divereas líneas militares tendidas ea el 
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territorio, ya rle contacto· C'On la zo:ia in sometida o frente· ofensivo, de 
conexión con la base natural, u ya de defensa interior, en desproporción 
manifie1;ta con la fwersa oficial del estado de la Comandancia correspon
diente al 22 d.e JuHo, computada en 19.923 hombres 1<disponiblesl1-folio 
379--, acusando una .densidad absurda en cualquiera de 6U6 puntos : la 
existencia de las cabil&s a,rmadas dejadas a retaguardia ; pretrnder en 
tales condiciones adelantar temerariamente en el territorio insumiso y 
foco de la rie.beldía 'Sin medios adecuados ni preparación política, fiando 
en el azar y contando con la 1<estrella,,, en demanda de la bahía de Alhu
cemas, afrontando el fuerte valladar de la e6tribaci6n de Cabo Quilate6, 
con ierror ·manifiesto de apreciación, en cuanto al alcance militar -~e la 
empresa, y de cuyo dudoso éxito pudo ser aviso y advertencia el desgra
ciado fracaso de Abarrán ; fiar la .;eguridad del territorio de retaguardia 
al dímulo de posiciones dispersas, dcficientemente organizadas, mal abas
tecidas y guarnecida6, con disgregación de las fuerzas y constituyendo en 
sí mismas grave cuidad,o y r.ompromiso ; la falta de lineas escalonadas 
de apoyo para el caso de un obligado repliegue, eventualidad descartada 
de los cálculos del mando ; y una vez provocados los sucesos, la acumu
lación apremiada en el frente, amenazado de todas las fuerzas disponibles 
de la rie,gión, con desguarnecimiento de la retaguardia y de la plaza, ha
ciendo irreparable, por el fatal concierto de todas ruohas circunstancias, 
las consecuencias del descalabro y de la desastrosa re<tirada, sobrevenida 
impensadamenite para el Mando, pero ante el temor, sino en la previsión 
de lo que serenamente consideraban la situación del territorio. 

PrQJ1aganda sedicioaa en lu cabila• e impulso de éstas a la rebeldía. 
Es indudable, por lo demás, que el levantamiento de las cabilas ~e corrió 
al interior del territorio en rauda propagación, trabajada en dicho sentido 
según la más concertada presunción, la poblad6n indígena, siempre hostil 
y refractaria en su ind6mite natural a toda idea de dominación. La propa
ganda sediciosa, de una parte, como la caída del frente, de otra, cediendo 
a la embestida impetuosa de la harka y determinando el desorden d~ la 
retirada sin contar con apoyo ni fuerzas escalonadas para contenerla y 
hacerla reaccionar, circunstancias harto conocidas para que escaparan al 
aviso del enemigo, así como el espectáculo de ,las desmoralizadas tropas, 
dispersas y fugitivas, hubo de aguijar el instinto óe independencia y de 
pillaje y determinar la hostilidad de los naturales y extender rápidamente 
casi hasta el límite extremo del territorio el movimiento insurrecciona! 
que se observaba desde el dfa 22 de Julio, que cae Annual ; el 24, en que 
se asedia Nadar, de un lado, y S-ammar, en la otra aV'€nida de la plaza, 
alcanzando hasta Yazanen y apareciendo todo el pa:s levantado, cortada 
la vida de las posiciones y aislad06 los contados puntos en que se mantiene 
la resiste.ncia, desesperando de auxilio exterior y cayendo "SUoesivamente 
los puest06 todos del inconsistente sistema defensivo de la región. 

Cauau poliliica1 concurrentea.-En el orden político deben ser tomadas 
en consideración, para finalizar, otras causas que han ejercido indudable 
influencia en la génesi,s de los sucesos, y entre éstas, debe analizan;e la 
del armamento de las cabilas, apuntada en la enumeración de factores 
que han inftuíldo en el desenvolvimiento de los mismos. · 

Armamento de laa cabila, de retaguardia.-Dice el coronel Riquelme, 
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jefe de la Oficina central <le Asuntos indígenas, al folio 1 .7S.3 vuelto, que. 
la exi,stenda de elementos -armados en las cabilas sometidas de antiguo 
respondía indudablemente al sistema establecido de organizar harkas auxi
liares que cooperaban con las tropas de Policía en los avances, recurriendo 
a este proc,r,dímiento en la idea de ahorrar a ·toda costa las bajas de pen
insulares en orden al e<;tado de opinión nacional, no creyendo que fuesen 
muchos los ind:genas armad06 de las indicada·s cabilas, mas que no era 
esto asi en las sometidas de primera línea, que conservaban su armamento 
atendiendo a la necesidad de defender6e de las agresiones de los rebeldes 
d-e la zona de .contacto, siempre dispuestos a realizar incursiones o corre
rías por los portillos mal protegidos y defendidos por posic-iones muy sepa
radas. Por lo cual esti-ma que no ha duda de que disponiendo de abun
dante<; armas el elemento indígena paisano-bi1:n que aguerrido por idio
sincrasia-, unido a los policías y Regulares, originarios de estas mismas 
cabilas, en las que viviían sus familias y en las que radicaban sus propie
dade.; y recursos, que facilitó mucho el intento de sedición que abrigaran 
los indígenas, conocedores al detalle de las guarniciones y recurS06 de las 
pequeñas posiciones y de la falta de fuerzas de, reserva de entidad para 
acudir en apoyo de los puntos amenazados-aparte del concepto hecho 
formar al indfgena, por razón de su restringido empleo, cual ha sido am
pliamente tratado, del valor de las fuerzas peninsulares-. Prosigue el 
expr~sado jefe discurriendo, en cuanto a la medit::.ción que requiere el 
problema del desarme absoluto de los c-abileños, con consideraciones que 
entran en la esfera de lo por venir ; conviniendo, sólo al propósito y atento 
a] pasado, hacer .constar la existencia y peligro inhere'ntes a la prodiga
lidad de tal arma.mento, como la experiencia ha demostrado .por modo 
harto elocuente y doloroso. Opinión É6ta que comparten otros testigos, 
pudiendo citarse al capitán de Polida González Longoria-folio 500----, 
que califica la poHtica seguida en el territorio «acertada en todo, men0&_ 
en dejar armadas las cabilas a retaguardia y en estar siempre animada 
de un esp'ritu de excesiva tolerancüu,; así como también el teniente coro
nel Fernández Tamarit---áolio 1.203-eñala el peligrn que contribuyera 
a la consumación dd desastre, que, por su parte, considera ufatalmente 
inexcusable .ante el alzamiento de cabilas que ,se decían amigas y que, sin 
embar~o, com;ervaban abundantes armas y municionesu ; y de igual modo 
el teniente coronel. de Regulares Núñez de Prado-folio 397---expresa el 
parecer de que con la rectificación del frente del sector de Annual, que 
y.a en otro lugar expuso, hubiera concurrido a tvitar el de~astre el desarme 
general de todos los territorios a retaguardia. 

Tendenaia a re&O'ingir el uso de armaB.-Respecto del uso y permisión 
de armas expone el capitán de Po.Jic'.a Cayuela-folio q8;---las reglas a 
que estaba soml!'.tida. la materia, así como la tendencia encaminada a ir 
restringiendo la concesión de armas a medida que en el paulatino avance 
iban quedando las cabilas retrasadas con reoepeeto a la línea de contacto. 

Propósitos incumplidos del Mando en sentido de dicha restrioción.
Tam bién en este particular die-e el teniente coronel de Estado Mayor Dá
vila-folio 1.287 vuelto,-, con respecto al temperamento de de1ar el país 
armado a retaguardia, que lo ronsideraba ineficaz y contraproducente par_a 
el dl\;arrollo, de. nuestra acción, pues, aparte dt> no compadecerse bien con. 
el pler.o Pjercirio de la m:sión que como Nación protectora había de des-
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arrollar en la zcnu ocup,J.da, «ten(a que constituir tal concepción, motivo 
de perenne ¡:.reocupauén, dada la ver;atilidad del indfgena y la experien
cia de lo que ocurrió al Roghi acto seguido del contratiempo que tuvie
ron .sus fuerz.as _al penetrar en Beni-Urriagueb,, sin que crea que sea 
circunstancia atenuante la formación de harka5 auxiliares, constituídas 
por conting-entes de las ca.hilas ocupadas, los cuales llevaban .consigo -sus 
fusiles, pero que había que municionar; y al igual que se les entregaban 
cartuchoo en el momento preciso, entiende podr:a habérseles facilitado 
entonceo el fusil, por tratarse de indígenas en número reducido y esco
gido, acerca del cual tema se considera en el caso de expon,er «que el 
Comandante general ,abrigaba. el propósito de desarmar indirectamente a 
la:; cabilas, procediendo previamente al nombramiento de caides, y una 
vez ef.ectuado esto hacer que el armamento de la cabila fuese depositado 
en local adecuado a cargo del ca:d, pero bajo la vigilancia y .custodia de 
la Polidan. 

Descuido de la adopción de medidas tocantes a regular el uso de •
mas.-T odo ello da indicio ~ que no se desconocería el peligro que 
con6tituia la libre exi.stencia de las cab1las armadas a retagu;1rdia, mas 
sim ,decisión, empero, para iahorda,r d remedio y concederle la debida 
importancia en el descuido o confianza que en todo presid'.a, bien fuera 
por negligencia, tolerancia o apreciación de la dificultad en sí de la me
dida ; pero acreditando ello, atento al recuerdo del Roghí, cómo por sus 
mismos pasos se repiten en circunstancias análogas los mism06 hechos, 
e:1 nuestro grave detrimento en este caso y dura lección de la experiencia. 

Medidas que alteraron el temperamento establecido con loe jefes de 
oabila,-Bajo otro aspecto de la cuestión política dice asimismo el coro
nel Riquelme-folio 1.788 vuelt~ue también ha debido influir podero
samente en la actitud hostil de las cabilas antes del de.sastre de Annual 
la perturbación que introdujo en algun36 de ella6, desde el mando del 
general Silvestre, la implantación de un sistema radi-0almente opuesto 
en algunos extremos al que hasta entonces se hab'.a venido empleando, 
en especial eil el pago de pensiones a jefes indígen,as de las cabilas some
tida5 y de las no ocupadas, que fueron casi totalmente suprimidas, y 
produjo el descontento de gran número de los que desde hace años antes 
venían disfrutando de ,este beneficio. 

Exceso de atribuciones a la PD'1icia.--Otro de los motivos que el te11-
tigo aduce, ya apuntados en su lugar, fué el exceso de atribuciones 
concedidas a los capitan~ de Polic~a, cohibiendo la acción de los indí
genas para recurrir en queja. 

Alegato de la familia de Abd-el-K.rim.-Esta falta de continuidad en 
nuestra acción política-prosigue dicho jefe al folio 1.789-por efecto· de 
los diversos .criterios que llegaron a intervenir en su desarrollo en corto 
tiempo fué uno de los motivos alegados por Abd-el-Krim (el joven que 
es.tudiaba ,en Madrid por cuenta del Ministerio de Estado) para justificar 
su retirada y la aptitud de su padre y herm-ano, en carta que dice diri
gida al funcionario Aguirre de dicho Ministerio en Octubre de 1919, 
afirmando en ella que dicha instabilidad y los desaciertos de ella deri
vados constantemente hah'an perturbado la vida de las cabilas y da.do 
lugar al ahandono de nuPstra causa por parte d-e muchos prestigiosos 
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jefes indígena.s que hasta ,entonce6 habian servido lealmente a. España y 
.sufrido por ella daños y perjuicios en sus familias y haciendas, alegando 
también en dicha. carta. la. nece,sidad de llegar cuanto antes a un protec
to:rado v-erdad para bien de las cabilas y de la acción naciooal, pues de 
lo contrario tropezaría ésta con mayores dificultades todavía. 

Desconocimiento de la influencia de los Abd-el-Krim.-Reconoce, por 
otra carta-folio 1.785 vuelto-, que ha influído en los or:genes de los 
sucesos, a su juicio, el error lamentable de no haber concedido impor
tancia a .la personalidad y prestigio de la familia Abd-el-Krim, de Beni
Urriaguel, haciendo e.aso omi6o de cuantas informaciones y antecedentes 
se conocian de estas .significadas personas, y no considerándolos en ningún 
caso capaces <le organizar contingentes rifeños y mucho menos de llevar
los a un ataque serio contra nue,:;.tras posicionie.s. Esta tendencia de 
orden políti-co, que se manifestó-dice-en la Oficina central ind~gena. 
desde un añ'o antes de los .sucesos, fué impulsada y 'iostenida por el Co
mandante militar de Alhucemas, que desde 1916 venía 6istemática y con
tinuamente anulando y ha6ta persiguiendo a e:;ta familia, dejándose lle
var de influencias de otros grupos sin importancia que frecuentaban la 
isla y buscaban sóln .;u medro pen,onal. 

Concepto escueto de los sucesos.-Todos los errores acumulados de 
tan defectuoso estado están recogidos con exacto juicio y conocimiento 
de causa en declaración del teniente coronel Fernández Tamarit, al folio 
1.199, re6umiendo sucs apreciaciones en el concepto de que los sucesos, 
sin precedente en aquel territorio, constituyen el fracaso com.pleto de los 
métodos y procedimientos en él empleados ; mas comoquiera que aunque 
depues,ta.s aquellas apreciaciones con la uotori€:dad que se les reconoce, 
reproducirlas ser.a repetir asertos ya emitidO<S, no debe omitirse, cuando 
menos la alusión a ellas en este lugar, en atestación de las conclusiones 
antes asentadas para no hacer más profusas las citas. 

Juicio definili.vo de los mismos.-Y condensando en un juicio definiti
vo 106 acaecimientos del territorio, puede aducirse la ~eraci6n del pa
dre Alfonso R,ey, religioso francisca.no de la misión de Nador, que pre
guntado--foho 405 vuelto-,por las causas que en su concepto hubiesen 
provocado los suoesos, -encierra en .su opinión el aserto o sentencia de que 
los atribuye al abandono en qite estabn la vigilancia antes de dectararse 
r al miedo después que t"omenzaron. 

Madrid, 18 de Abril de 1922.-Exce!entísimo señor.-El general de 
divu;ión Juez instructor, Juan Picasso.-Es copia.-Luis Quintero, rubri
cado.-Hay un sello <en 6eco con tinta azul que dice : Consejo Supremo de 
Guerra y Marina. Secretaría.-Salida 14 de Julio de 1922.-V.0 B.0 : Agu,i
lera.-Rubricado. 

Hay un s.el!o que dice : «Consejo Supremo de Guerra y Marina.-Pre
sidencia.-11-Hay un ,.,e-llo que dice : «Ministerio de la Guerra.-1 Jul. 22. 

Entrada.>1-Hay un cajet:n que dice : "Entrada en la Secd6n el 14 de 
Julio de 1922 al primer Negociado, el 14 de,,.-Justicia.-Excelentísimo 
señor: Tengo iel honor de remitir a V E, copia. de .La última acta del 
Consejo pleno referente al estudio hecho del expediente gubernativo in6· 
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truido por el excelent!'.simo señor general de división don Juan Picasso 
González en la. Comandancia de Melilla con motivo de,Jos sucesos ocu
rridos en 106 meses de Julio y Agosto del año 1921; al mismo tiempo le 
adjunto copia de los dictámenes emitidos por los señores fiscales v cin<'o 
planos con dichos dictámenes relacionad06 ¡ quedando en enviarle· la del 
informe del instructor tan pronto como esté terminada. 

Dios guarde a V. E .. muchos años.-Madrid, 10 de Julio de 1922.

Excelent'.•simo señor Francisco Aguilera.-Excmo._ Sr._ Ministro de la 
Guerra. 

Hay un sello que dice : uConsejo Supremo de Guerra y Marina,
Mayor/a.-Secretarfa.u 

Número 32. 

CONSEJO PLENO 

Acta del dfa CI de Julio de 1922. 
Señores: 

Presidente. 
Borb6n. 
Mercader. 
:\rráiz. 
Fontán. 
Aya.la. 
Santiago. 
Sala vera. 
Enr;quez. 
Picasso. 
Fiscal militar. 
Sáiz-Pardo. 
Mille. 
Vignote. 
Valcárcel. 
Fisca.l togado. 
Daroca. 
G.a. Parreño. 
Gral. Srio. 

Se leyó la ante-rior y fué aprobada. 
Seguidamente, el señor pn,sidente dirigió la palabra a los señoree; con

sejeros, indicándoles la conveniencia de tratar separadamente las c.inco 
conclusiones que hacen los señoires fü;cales, tomando acuerdos sucesivos 
sobre cada una de ellas a fin de encauzar debidamente -la diecusión a 
que pueda dar lugar. 

Sometid.a a examen la primera, fué aprobada por el voto unánime 
'del Consejo, el cual acord6 que este expediente péli!le íntegro al reunido, 
constitu6do en Tribunal de Justicia para 1~ fin.u a que haya lugar en 
materia de su competencia. 

Las conclu-siones 2.a. y 3.ª no fueron discutidas .por estimar el Consejo 
que deben también resolverse por este mÍ6mo Tribunal, y ;;,¡;Í Jo acordó. 

Discutida ampliamente la conclusión 4.ª y sometida a votación obtuvo 
sólo el voto favorable dr los con6ejeros Sres. Daroca y Ayala, consecuen-
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te a lo .cual, se acordó el nombramiento de ponente, a cuyo fin el señor 
presidente designó al consejero Sr. Mille, quien la redactó seguidamente, 
quedando aprobada¡ siendo la original un~da al expediente y una copia 
de la misma a esta acta. 

Habiendo sido :por último concedida la palabra :pot el ~ñor · presi
dente a algunos 6eñore.s oonsejeros que deseaban tratar sobre la perti
nencia o no de recoger el Consejo les comentarios que hace el fiscal mili
tar respecto a las Reales órdenes de 4 de Agosto y 1." y 6 de Septiembre 
de 1921, y estimando que por no deducir los señores fiscales ninguna 
propuC6ta concreta, ni creer el Col1lSejo de su competencia entrar en el 
examen y juicio de estas disposiciones ministeriales, se acordó no procede 
tomarlos en co.nsideración y, por tanto, no ha lugar a emitir informe 
alguno sobre el asunto con ellas relacionado. 

Por acuerdo del Consejo se hace constar, que, a,demá.s de los informes 
fiscales, ha.n de remitirse al Sr. Ministro de la Guerra copia del resumen 
hecho por el general Picasso, como resultado de la información por {1 

practicada. 
Y no habiendo má~ asunto~ de que tratar, se levantó la sesión. Leída 

y aproba,da en se,iór;, del día 7 de Julio de 1922.-Es copia.-El general 
secretario, Luis G. Quintas. 

Hay un sello que dice: uConsejo Supremo de Guerra y Marina.-Ma
-yoría.-Secretarfa. 

PONENCIA 

El consejero que suscribe, nombrado ponente para redactar la fórmula. 
de acuerdo tomado por el Consejo pleno respecto a la cuarta de las con
clusiones que formula el señor fiscal -militar y a las cuales 5,e adhiere el 
togado en su didamen, emitidos ambos en vista del estudio que han 
hecho del expediente gubernativo que ha in6tru::do el señor general Picas
se con motivo de los desgraciados sucesos ocurridos en el territorio de 
Melilla en los meses de Julio y Agosto d,e 1921, tiene el honor de hacerlo 
en los términos siguientC6 : 

PROYECTO DE ACUERDO 

El Consejo no considera oportuno la formación de expediente especial 
de recompensas, ni estima necesario, en el presente c::160, separarse de 
los procedimientos establecidos por los preceptos generales que regulan 
estas conce!liones. 

Madrid, 7 de Julio <le r922.-Es copia.-EI general secretario, LuÚ; 
G. Quintas. 

ConBejo Supremo de Guerra y Marina. 

Número 38 G. 922.-Asuntos generales. 6.º .\'egociado. 

Gue,ra.-Real orden comunicada de 21 de Abril de 1922 sobre caitsa por 
lzecltos ocu"idos en la zona r!,e Melilla en Julio último. 

Con la citada Real orden se remite a. informe de este Consejo Supremo 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones de Melilla. Dicha in·formación co.nsta de diez piezas. 
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Procede que este expedi,ente pase a informe del Sr. Fi!;cal. 

Madrid, 24 de Abril de 1922. 

(Hay un sello que dice : «Consejo Supremo de Guerra y Marina.-Se
cretaria,,, y dentro de él, manu&Tito: 1110 Julio, 1922. Salida.,,) 
Consejo Pleno (Secretarfia).-:..\1 Sr. Fiscal militar y togado. 

El Fiscal militar dice : Que por Real orden comunicada de 21 ,:ie 
Abril último se remite a este Alto Cuerpo para su informe la Información 
gubernativa sobre las causas de los hechos ocurridos en la zona de Melilla 
en Julio de 1921, inistruída en virtud de Real orden de 4 de Agosto die 1921. 

Consta esta Informaci6n de diez piezas principale6 con 2.148 folios y 
dos acoesorias : una, referoen-te al regimiento de Infantería de Ceriñola, 
número 42, con 82 folios, y otra, a las declaraciones de los prisioneros, 
con 203 folios, y ha pasado a informe de esta Fiscal;a en 24 de Abril 
del año actual. 

Dificultades para el informe.-Antes de formular el oportuno informe 
ha de permitirme ~te Ministerio llamar la atención del Con~jo sobre 
las dificultades que, a su juicio, se presentan para cumplir debidamente 
su cometido, si, siempre importante, en el caso actual de una gravedad 
extraordinaria, pues sin exageración puede decirse que en la información 
y en sus consecuencias 6e ven,tilan el prestigio y el porvenir de los ele
mentos armados de la Nación, y, por tanto, 106 sacratísimos de la Patria, 
íntimamente relacionados con ellos, y que ha pasado, de un afro a esta 
parte, por momentos tan críticos, que del juicio que se forme y resolu
ción que 60bre ello se tome dependen, sin duda alguna, las páginas si
guientes de la husta ahora si€mpre digna historia de España y de su 
Ejército. 

De varios órdenes son las dificultades que el fiscal encuentra para 
su informe. 

Es el primero, el social y el moral, consecuencia del criterio que 
5obre estos aspectos domina actualmente en la Nación entera, y natural, 
pero de~graciadamente, ha tr36c-endido a los elementos armados. 

Lo que hace treinta años hubiese sido relativamente fácil, dentro de 
la indudable grave<lad de los hechos, juzgar y sancionar, no lo es igual
mente en los momentos actuales, en los que el trastorno mundial produ
cido por J.a guerra europea ha hecho aparecer criterios de dejadez, de 
tolerancia, y, ¿ por qué no decirlo?, de indisciplina y de falta de espíritu 
y de dignidad, que si no imposibilitan, dificultan al menos, no sólo el 
ejiercicio libre -de las funciones fiscales, sino el llevar al convencimiento 
de todos el sano e6pfritu de justicia, de subordinación y de responsabi
lidad, tanto en el Alto Mando como en los elementos sometidos al mismo, 
en todos los 6rdenes de la vida social. 

Es el s-egundo, el referente a la aparente anormalidad con la que llega 
f'Ste expeditnte a resolución de este Consejo y a informe del Ministerio 
fi6Cal. 
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Ante la guvedad de lo ocurrido, incitado de un lado por la. opinión 
pública; cumpliendo, por otro, elementales deberes y ejuciendo al mi&
mo tiempo un indiscutible derecho, el Poder ejecutivo, y eu cuanto al 
asunto afecta, el Ministerio de la Guena dispuso, por la Real orden que 
encabeza estas actuaciones, que se a:bri~ una c<lnformaci6n gubernativa» 
para depurar las causas de los hechos ocurrid06 en la zona de Melilla. 

En buenos principios de Derecho, tal informaci6n parece que no pod:a 
ni debía tener más alcanoe, por el momento, que el que su propio nombre 
indica : informar al Gobierno, y e.n especial al Ministerio de la Guerra, 
de las causa.s de lo ocurrido, para si de ello se deducían responsabilidad«'s 
en el orden penal, el Poder ejecutivo pasase el asunto al Poder judicial 
y éste, actuando con su fundamental y esencial independencia, aplica6'e 
sus procedimientos propfos y peculiares y siguiese las oportunas y corres
pondientes· ·tramitaciones. 

Las circunstancias sin duda, el estado de anormalidad de funciones 
que desde que ocurrieron 1~ lamentables sucesos ha dominado en todo;; 
los organismos con ellos relacionados han hecho que, sin embargo, no se 
siguie;;e ese camino natural, lógico y legal. 

El primer hecho extraño y que por no entrar dentro de fªS facultades 
del Poder ejecutivo-lo que preci60 e6 reconocer-deja de sorprender, fué 
la limitación impuesta al juez instructor en virtud de las Realee órdenes 
de 24 de Agosto (folio 4u) y 1.0 de Septiembre (folio 525), cuya limita
ción, no sólo no ha permitido al juez instructo'! déducir todas las conse
cuencias a que los hechos .se prestaban, sino que forzosamente ha tenido 
que restar fu-enas y vigor al brillante y r.oncienzudo resumen que de la 
situación y de los hechos hace dicho instructor, que, puesto en la difícil 
situación que tales Reales órdenes le creaban, la re,,udve militar y gallar
damente, obededendo las órdenes que se le daban, pero consignando y 
unien<lo éstas a. la Información como justi1icante de su conducta, y de 
que las conclusiones a que baya de llegar no podrán sfr las que se hubie
sen deducido de haber podido aportar todos los datos a que la Informa
ci6A se prestaba, y que habían de ser neoesarios para un juicio completo 
sobre los sucesos. 

A ello se une, para concretar la anormalidad consignada, un indu
dable error de concepto jurídico del Ministerio de la Guerr.a y el consi
guiente de aplicación por parte del Juez in6tructor de la Información 
gubernativa, cuyos errores han motivado que ésta haya tenido, tenga y 
pueda continuar teniendo en 105 momentos actuales con.secuencias judi
ciales, sin haber terminado el procedimiento gubernativo y ~in haber pa
sado por los trámites naturales que esto implica.· 

El error del Poder ejecutivo se halla consignado en el folio 688 (cuar
ta piez.a) de e6ta información, en el que figura un telegrama personal y 
reser71ado del Ministerio de la Guerra al Alto Comisario. Este telegrama. 
es el del 6 de Septiembre--es decir, cuando el Juzgado no llevaba aún 
un mes actuando--, y en él se dice que suponiendo que se habrá logrado 
esclarecerJ total o parcialmenteJ algunos de los hechos oct1rridosJ y a!un
que es propósito del Ministro que se juzguen esos tTistes hechos con im
parcialidad, serenidad y necesaria extensiónJ dentro de las disposiciones 
que /w; dictadoJ parece llegado el momento de que los datos obtenidos " 
que se obtengan se sometan a instrucción judicialJ porurando, para no ;.,,_ 
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·volucrar, formar tarnios procesos como hechos o/ret1can caracteres singu. 
lares, Para ello el Juez instructor deberá dar cuenta al Alto Comisarió,, 
de cada uno de esos hechos, con su testimonio, y el Alto Comisario, ha
ciendo uso de la jurisdicción que como General en jefe le corresponde, 
designará los jueces que sean necesarios, etc. 

Prescindiendo por el momento, a reserva de tratar de ello en el lugar 
ºfortuno, de la, al menos, aparente extralimitación de funciones que este 
ttlegrama, personal y reservado, parece implicar, contiene tal documento 
otro error jur:dico, pues si bien en el Real decreto de 1.0 de Septiembre 
de 1920 (D. O. núm. 196) Ge dice que d Alto Com.Ü;ario tendrá jurisdic
ric~n de Guerra, según lo dispuesto en los arttculos 30 y 31 del Código 
de Justicia militar, es lo cierto que ni parece que la haya ejercido desde 
aquella fecha, radicando sólo ésta en los Comandantes generale:s de Ceuta 
y Melilla, 1rn armonía con los preceptos del citado C6digo y con el Real 
decreto de 11 de Diciembre de 1918 (D. O. núm. 28o), ni parece que 
pudiera ejercerla faltándole d preciso requisito de tener asignada Audi
toda, como pre6cribe el art:culo 38 del Código. 

Coaccionado anteriormente el juez instructor por la limitación consig
nada en lais dos Reales órdenes antes citadas, es natural y explicable 
que, recibido el documento, por conducto precisamente del Alto Comisa
rio, a cuyas órdenes venía as;, a resultar, incurriese también en el que, 
en opinión del fiscal, es otro error importante, y que consistió en consi
derar que ten'.a carácter de Real orden ese telegrama personal ·y reser
vado transmitido de oficio por el Alto Co,misario, y no directa-mente por 
el Ministro, de quien hasta ahora parecía ,depender. 

No terminada-no ya sólo no t·erminada, sino e.así ni aún empezada la 
Información, que en aquella fecha llevaba sólo dia,s de tramitación-la 
Infor.m.aci6n gubernativa, no habiendo pasado ésta por el trámite natural 
y necesario de elevarla a la autoridad que la ordenó (en este caso el 
Poder ,ejecutivo, Ministro de la Guerra) para que ella, por sí, o consul

·tando, como al fin se ha hecho, a este Alto Cu,erpo, dispusiese la actua
ción del Poder judicial, hasta ese momento representado en Africa por 
los Comandantes generales de Ceuta y Melilla, que ten;'.an la Auditoría 
propia que exige el art. 38 del Código de Justicia militar, o bien dejando 
la actuación directa a este Consejo en virtud de las fondones propias 
que le competen, o, por fin, haciendo que este ministerio fiscal ejercies.e 
las suyas consignadas en los casos 1.0 , 3.0 , 4. 0 , 6. 0 y 9.0 del artl:culo !14 
del mismo Código; no terminada, repetimos, la Información gubernativa, 
ni seguidos ninguno de los caminos legales que se h.an indicado, parece 
extraño, al menos, ese telegrama personal y reservado, y más aún que 
,se haya podido interpretar que tiene carácter de Real OTden. 

Es ci-erto que con po-sterioridad a dicho telegrama-fechado en 6 de 
. Septiembre, como se ha dicho-, y que automáticamente y en opinión del 
. fiscal, con evidente error se consideró como Rrnl orden, se ha provisto 
de Auditoría al Alto Comisario, por Real orden de 7 de Enero del año 
actual ; pero no lo e,s menos que a la fecha del telegrama no parece que 
tuviese, o que pudiese ejercer, jurisdicción judicial, ni c¡ue se pudiera 
dar tal carácter a los primeros pasos de una Información gubernativa. 

Así ha sido, sin embargo, y sin más reflexiones, el fiscal, una vez 

http:ten;'.an


305 

Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 

consignado el hecho estima que ello explica la segunda dificultad que 
b.a dicho que puede existir para su informe. 

Y como con¡¡ecuencia de esa dificultad, que pudiera llamarse de pura 
teoría jurídica, destaca 1'a tercera, que es esencialmente práctica y que 
puede traducirse en las siguientes preguntas : 

¿ A qué ha de referirse el informe de esta Fi!;cal:a? ¿ Ha de limitarse 
al estudio de las actuaciones de la Información gubernativa, en cuanto 
a procedimient06 seguidos, marcha -y orienta.ción de la misma, deficien
cias, ·si la6 hubies.e ; petición de ampliación de actuaciones, si fuese nece
sario; etc. ? 

Parece que esto ser.a muy restringido, y que no tendría apenas objeto, 
cuando, como se ha dicho, esa Información ha tenido ya consecuencias 
en el orden judicial. 

¿ Ha de ampliar el fiscal su informe deduciendo esas consecuencias 
por su cuenta ? 

Entonces, pudiera darse el caso de que las que este Ministerio dedu
jese no fuesen lais mismas, en más o en menos, que las ya en tramitación. 
¿ No sería esto un contrasentido y una situación expuesta para el jue;i; 
instructor o para el fiscal ? ¿ No sería esto una dificultad para la resolu
ción que el Consejo hubiese de adoptar o proponer? ¿ Ha de avenirse, 
por último, el fiscal a aprobar todo lo hecho, sin ejercer, por su parte, 
rn propia función? Esto parece aún menos admisible. 

En todo caso, como se ve, se trata de una nueva dificultad. 
No con1;;igna, sin embargo. el ministerio fiscal estas dificultades para 

eludir, ni siquiera para limitar ese ejercicio de sus funciones, sino para 
explicar al Consejo la razón de tener que hacer un estudio algo extenso, 
tratando de vencer esas dificultades. 

El expediente que ha de infor.man;e ha dado en llamarse vuilgarmente 
de las responsabilidades, y para poder exigir las que de éstas deban exi
girse, como para hacer destacar los hecho-s, que impliquen la recompensa 
debida, el fiS<'al ha de olvidar y procurar dominar las dificultades, te
niendo en cuenta el alto honor recibido de S. M. el Rey (q. D. g.) al ser 
elevado a este cargo; las inmerecidas consideraciones que debe a los seño
res conse1eros, su propio honor y e6p'ritu, que, como pide el artículo 12 

de las Ordenanzas generales para oficiales, han de estimular siempre a 
éstos a obrar 6iempre bien, y con mayor motivo ha de obligar a los gene
rnles, y, por fin, los sagrados intereses del Ejército y de la Patria, cuyo 
porvenir, como ya deja dicho antes, se ventilan sin duda en este mc:mento. 

Estas consideraciones hacen que el fiscal tome en toda su amplitud la 
orden <le informar, prescindiendo para ello, y venciendo o procurando 
vencer, si sus fuerzas no alcanzan a más, esas dificultades y tratando a 
fondo el asunto, tal como su criterio le dicte. 

A tal efecto seguirá el orden siguiente : 

20 
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CONSIDE.RACIONES GENERALES SOBRE LA SITUACION DEL 
TE.RRITORIO DE MELILLA ANTES DE LOS SUCESOS DE JUNIO 

Y JULIO DE i9H. 

No parece discutible siquiera que, para juzgar los hechos ocurridos y 
a los que se refiere la información gubernativa sometida a informe, ha 
de ser premisa necesaria el análisis de la situación del territorio de Meli
na, antes y al presentarse aquéllOE, de la cual pueden y deben <!educirse 
las causas de los sucesos, las responsabilida<les en que se haya incurrido 
y los méritos que, como consecuencia de ciert06 hechos, .se hayan podido 
contraer. Y como esta situación &.; muy compleja, pues abarca los aspec
tos político, militar, pol·~,ticomilitar, moral y nacional, de ahí que sea 
necesario estudiarlos, o al menos indicarlos todos, con la brevedad posible, 
no ,sólo como explicación el pasado, sino como advertencia, y lección para 
el porvenir, si no se quiere que los hechos vuelvan a repetirse, como des
graciadamente vienen repitiéndose con una, para el profano acaso extraña, 
pero para el profesional casi normal periodicidad. 

Esta mi.s,ma complejidad, esa irremediable conexión que tienen eso,s 
múltiples Mpectos, hacen que no pue,dan tratarse de un modo separado, 
sino relacionados unos con otros, por lo cual la enumeración que se ha 
hecho no es más que para señalar una espfcie de índice, una Lnea general 
de la ca.dena cuyos eslabones han de ir siempre unidos si ésta ha de 
producir el debido efecto de sostén y unión entre España y su zona de 
protectorado en Marruecos. 

Ya se comprende que al hablar del aspecto poirtico no pretende el fiscal 
abarcar la totalidad de él, pues ni ésta es su misión, ni está para ello 
debidam,ente documentado, ni aca,so sus condiciones personalee, fuesen 
suficientes para ello. 

Esa alta poHtica que implica la realización de nuestros compromisos 
internacionalro en Africa, es función propia del Gobierno que la ejerce 
por medio de la PI1esidencia del Consejo y de los Ministerios de Estado, 
Guerra y Marina, y sale de los Emites de este informe y de lo,s hechos 
ocurridos en Julio último·; es, por decirlo así, la función integral de 
nuestra acción en Africa, y, por tanto, está fuera de las atribucione,s de 
este Alto Cuerpo y no puede ser objeto de la función de e-sta fiscalfa. 

Esta ba de reffrirse a la política propia de la zona de Melilla, en su 
relación con el aspecto militar, como si dijéram06, a una parte de la polí
tica general, y si se nos permite la frase, que no ha de parecer extraña 
entre hombres de ciencia, a una diferencial de esa. integral de la gran 
pol\ítica. 

Y desde este punto de vista el fiscal tiene que con5ignar con harto 
sentimiento que esa poEtica del territorio era, a su juicio-coincidiendo 
en ideas con el informe del Juez instructor-, más que mala, contraprodu
cente y perjudicial y que a ella se debe en gran parte de lo sucedido. 
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Se ejercía, o se debía ejercer, esa política por el Comandante general 
con la Oficina de Asuntos Indígenas y con la Polioí,a, y hay que suponer 
que de acuerdo y con la aquiescencia del Alto Comisa1rio. 

Tal organización .parece buena y lógica, pero la realidad ha probado 
que eBa organización oficial no ten:a existencia real, y ademá6 no est¡¡.ba 
debidamente relacionada con los demás elementos del territorio. 

El Comandante general empleaba confidentes propios (declaración, en
tre otras, del capitán Fortea, folios 467 y sigui~nteB), aparte de los que 
tenían la Policía y la Oficina de A6untos Indígenas, prescindiendo de los 
infürmes y opinione,s del jefe de esa Policía (foli06 394 vuelto y siguien
tes; teniente c01ronel N úñez Ge Prado y folios 644 );'. siguientes; capitán 
de Esta.do Mayor Sahaté}, permitfa y autorizaba la ocupación de posi
ciones a instancias de las cabilas (folios 233 y siguientes, informe del 
coronel Morales, de ia Palie~, y foli06 266 y siguienteB, coronel Sánchez 
Monge, de Estado Mayor) y rnn designación de esas posiciones por la 
propi.a.. Policía (folios r.: 29 y Biguientes, coronel de Ingenieros L6pez 
Pozas), desentendiéndose y no contando con 106 propios elementos técnicos 
que tenía a 6US órdenes (Comandancias de Artillería, Ingenieros, Inten
dencia, Jefatura de Estado Mayor, etc.), los cuales, por su parte, no pare
ce que hiciesen nada para recabar el debido ejercicio de 6US funciones. 

Est06 cargos que se hacen en las citadas declaraciones al Comandante 
general reflejan inmediatamente sobre el Alto Comisario, que, o tenía 
conocimiento de ellos y aprobaba expr~a o tácitamente lo que se hacia, 
o no los conoc-;a, y entonces incurría en negligencia inexcusable. 

La función pe-lítica del territorio parece que dehía de ser de atracción, 
de protecci6n, de justicia, de orden, de sustituci6n progresiva de las auto
ridades europeas con carácter militar por las indígenas con carácter civil, 
ampar,adas por aquéllas. ¿ Se ejer,CÍ'a decididamente? Puede afirmarse 
que no. 

Esta finalidad, que preconizan los coroneles Masaller, de Artillerúa. 
(folios 970 y siguientes), y Riquelme, de Infantería (folios 1.775 y .siguien
tes) este último, que ha servido d06 veces en fuerzas ind:,genas, no parece 
que se haya intentado siquiera. 

El reclutamiento de la oficialidad <le la Policía era y es en realidad 
deficiente y poco oportuno para tal objeto. No baBta para desempeñar 
esos di.fíciles cargos solicitarlos y acreditar valor material ; es preciso 
conocer el idioma y la psicología del pats, ten& conocimient06 históricos 
y jurídicos, poseer una sensatez y una pureza de costumbres exquisita,, 
ser enérgico y prudente al mismo tiempo, justo e indiscutible, rápido en 
concebir y ejecutar en casos imprevistos y tener, por fin, el valor-moral 
de las resoluciones y de la clara y sincera exposición, y, 6i es preciso, 
de la respetuosa pero firme reclamaci6n al y del Mando. 

Es cierto que había y hay jefes y oficiales que poseen, si no todas, la 
mayoir parte de esas condiciones ; pero, d~graciadamente, existían tam
bién excepciones, que en forma más o menos clara consignan el padre 
AlfoD60 Rey (folio 405), el capitán Fortea (de la 13.ª mía, folios 468 Y 
siguientes}, el teniente 'Rucoba (folios 1.584 y siguientes), el oficial de 
Telégrafos Llinás (folio 1.6o1 vuelto y siguientes) y los paisanos Landa
luce (folios 1.715 y siguientes), Verdú (folios 1.717 y 6iguientes}, Falc6 
(folios 1.732 y siguientes), y el coronel Riquelme (folios 1.775, 1.78o y 
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1.787), y cuyas excepciones eran bastantes para hacer inútil la la.bor de 
los buenos. 

Si del reclutamiento de la oficialidad pasados al de la tropa, se ve 
que tampoco era acertada : venQ.an a la Policía no los afect06 a España, 
sino los que tenían que vengar agravios de los suyos y cobrar deuda6 de 
sangre (folio 1.6o3 vuelto, paisano Echevanii-a) o los ajenos a las cabila6, 
que generalmente son ene.migos entre si, o los espías de las mismas, que 
servían para informar de nuestro estado, organización y planes, para 
aprender con nosotros táctica e instrucciones, para designarnos las posi
<:ione.s donde a las cabilas les pudiera un d5a. convenirles, siguiendo las 
peticiones de protección de éstas, de modo que en un momento dado, 
como sucedió al fin, fuesen esas posiciones tan débiles y estuviesen tan 
diseminadas, mal situadas y dominadas, que pudiesen en unas horas ser 
arrasadas y tuviesen que ser abandonadas o rendirse. 

La Policía, equivocando su laibor pol:tica, o no apercibida de .su verda
dera misión, parece haber ido, no a la compenetración con el país, sino 
a la dominación del mismo, y pre6cindiendo de relación con las otras 
fuerza,s nacionales y resultando ella· de tal modo desorientada, que varios 
de sus oficiales confiesan que no sospechaban y les sorprendió lo ocurrido, 
asegurando algunos que 6Us cabila6 estaban a nuestro lado cuando ya 
estaban en contra. (Declaraciones de los capitanes Longoria (11.ª mía), 
folios 491 y siguientes, y Alonso (9.' mía), foliOtS 876 y siguientes. Tenien
tes López y Garcl'.:a Barzanallana (7.& m•:a), folios 1.416 y siguienteti, entre 
otras.) 

Sólo los capitanes Fortea (folios 467 y siguientes) y Cayuela (folios 
98x y siguientes) m.anifiestan desconfianza y temor de resistencia, y el 
médico Vázquez (folio 1.o67), afecto a la Policía, hace con.star la existen
cia de fuerzas enemigas instruídas y organizadas. No se percató bien la 
Polici.a, de que la distribución de ,fuerzas que pedían las cabilas no obe
deo:,a Gino al conoci<lo refrán de udivide y vencerás», ni conocieron o 
.apreciaron el proverbio árabe. resumen de la idiosincrasia de ese pueblo, 
de ucuando quieras ver pasar el cadáver de tu enemigo, siéntate a b 
puerta de tu tienda y espera,,, y por fin, y como consecuencia natural, la 
mayoría de las fuerza6 de Polic:a hicieron deiección y nos atacaron, 
lo que de.muestra que sus oficiales no las conocían y que estaban mal ma.n
dada6, o por rigor excesivo, o por falta del debido contacto con ellas, o 
por lenidad inexcusable. 

No permite el carácter de este informe extenderse más en con.sidera
c.iones sobre la labor política que había de estar encomendada a estos 
ele>mento,s, y cuyas deficiencias, consignadas en conjunto, se concretan en 
los siguientes errores, con lo.s cargos correspondientes : 

.a) Del Alto Comisario,· por tolerar o no conocer ese funcionamiento. 
b) Del Comandante general, por prescindir de los elementos propios 

y dejarse dirigir por los in<Lgenas. 
e;) De los jefe.s de servicio, por no recabar el ejercicio de sus fun

ciones. 
d) Del reclutamiento de la oficialidad ; y 
e) Del reclutamiento de la tropa. 
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Si estos cargos pueden hacerse en el :.i.specto político, no permite tam
poco el militar hacer elogios de él, en cuanto a 6U organización, régimen, 
instrucción y disciplina. Aparece, desde luego, que no se cumpl~an, no 
ya rigurosa, sino aun medianamente, ni los preceptos regl.amentarios, ni 
órdene6, <omo la del 2 de Mayo de 1920 (folios 319 ·y siguientes), r~fe
rente a servicios de in6trucción en las p06iciones y residencia en ellas de 
los jefes de las circun.scripciones, a pretexto, unas veces, de que los jefes 
debían despaaha,r en la plaza 106 asuntos de los Cuerpos, y otras, de 
cue6tiones familiares; que se concedian permisos excesivos, en número y 
tiempo, a jefe.s, oficiales y tropa, lo que, al menos, se pretendió que 6ir
vic6e de excusa para qüe no estuviesen en su puesto buen número de 
ellos cuando ocurrieron los sucesos y que algunos no pudiesen o no en
contrasen ocasión para incorporarse a tiempo a sus destinos, perdiéndose 
de este modo un nsorte del Mando. Las relacione6 de oficiales con per
miso y en la plaza, que obran a los folios 2.048, 2.051, 2.0701 2.074, 2.075, 
2.119, 2.135, 2.136 vuelto, 2.149, 2.159 y 2.152, y las declaraciones, entre 
otras, del teniente coronel Vera, del regimiento de Infanter:a de Melilla
folio 889 vuelto--; del coronel de Intendencia Fontán-folio 955-, del co
mandante Astorga, del regimiento de Infantería de Melilla-folio 1.300---; 
del comandante de Infantería de Policra Verdú-folio 1.255-, del teniente 
coronel de Cerioola Ros-folios 1.367 'Y siguientes-, del teniente coronel 
de Ingenieros Ugarte-folios 1.362 y siguientes-, por no citar má6, justi
fican la afirmación antérior. 

Por otro la.do, la distribución de la5 fuerzas no sólo tuvo una expan
sión que le hizo llegar a.l límite práctico de la resistencia, extendiéndola 
de tal modo por el territorio, sin segundas hneas eficaces y relacionadas 
ni reservas móviles y fuertes, que resuitaron todos los punto, débiles en 
los momentos precisos, sino que la combinación de Cuerpos era tal, que 
no resultaban, ni podían resultar nunca, en situación de poder ser man
dados por sus jefes natural«. Puede ello verse en los eetados de ,fuerzas 
que acompañan a la. Información (segunda pieza) ; pero sin necesidad de 
detallar todos los Cuerpos de Infanterr.a, basta referirse a la situación de 
los fuerzas del regimiento de Melilla, que, 6egún declaración del capitán 
Araújo (folio 536), ayudante del mismo, se ciistribufan en 21 de Ju1io en 
Kandussi, Sbuch~Sbach, Dar Queddar:i, Sidi-Abdalá, Ais Mesauda, Tima
yast, Da,r Buzió.n, Imarufen, Tissinora, Ulad-Aira, Terbibin, Ras-Tiker
min, Ishafen, Sidi-Dris, Sammar, Segangan y Cheef; y a las de Ceriñola, 
que, según l~ información hecha por ese regimiento y que figura en pieza 
separada, y In declaración del coronel Riquelrne, jefe del regimiento (fo
lio 1.775), se hallaba repartido en Annual, Buime•yan, Sidi-Dris, Talilit, 
Igueriben, Arrau, Yebel-Uddia, Izurnar, posición uBu, pi6ta nueva posi
ción, plaza Peñón de Vélez, Alhu~m.as, Monte Arruí, Zaio, Nador y Ze
luán. No parece preciso detallar la distribución, que era análoga, de los 
otros Cuupos de .Infantería, cuyos puntos se cruzaban y aun en algunos 
lados se unían los de un06 con los de otros ; basta la enumeración hecha 
y que, comprobada sobre el plano, pone de manifiesto la inadmisible dis
tribución y situación de las ,fuerzas de esta Arma. 

La Caballería, que en el territorio y en la-s circunstancias en que éste 
se encontraba, d,ehiera haber sido empleada, más que con largueza, con 
profu6ión, si se nos permite la frase, buscando el ef~to de la rápida. 
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marcha y la imprevista so,rpresa, que tanto influye en el ánimo del moro, 
se hallaba reducida, aparte de los RegulaTes, al regimiento de Caba.lleria 
de Alcántara, ClXJa distribución tampoco parece la más acertada, pues, 
según la dfclaración del herrador Pavón (folio :2.055), el 19 de Julio 6e 

hallaban: ti e:>cuadrón de ametralbdoras, en Dar-Dríus ¡ los tercero y 
cuarto, en el Zoco de Telatza ; ei primero, en Segangan, y d quinto, en 
Ben-T1eb, habiéndose reunido todos el 20, .ai las órden€6 del teniente 
coronel Primo de Rivera, y uniéndose li.1ego el segundo y tenirndo ent001-
ces que tomar el mando ese jefe {porque d coronel e,taba de jefe de la 
.circunscripción de Annual) precisamente en lo·s momentos crílicos de la 
retirada, para proteger ésta, y siendo en ella casi deshecha la unidad, 
puesto que a Monte Arruí no llegaron, según la misma declaración del 
herrador Pavón, más que unos 6o homb-res y unos :20 caballos, teniendo 
aquéllos que hacer el servicio de parapeto. La A.rtillerfa ten:ía. una multi
tud de posiciones, cuya constitución pugna con los más elementales prin
cipios de esta Arma; en Aba.rrán se dejó u~a batería de montaña, reti
rando el ganado de ella (Declaraieiones del teniente Gómez, foli06 831 y 
197 al 199 de la información referent~ a Aba.rrán) y con sólo 36o dispa
ros; es decir, que se co,nvirti6 a una b2.tería de mo!ltaña en una de posi
ción, sin municiones bastante6 para, este servicio, municiones que tuvo 
que consumir en menos de cuatro hora6 ; en Sam.mar habla un ca,bo 'Y 
cuatro artilleros para el servicio de cuatro piezas Krup, con ,48o disparos 
(folio 833, deolaración del cabo Anton:o Prado, de la Comandancia de 
Artil1ert.:a) ; en alguna,s posiciones un sargento y 10 hombres o un oficial y 
el mismo nÚ!!Ilero de hombres para el eervicio de una bate!lia. Los capitanes 
recorrían periódicament-e las posiciones, y cuando se consideraba conve
niente o se anunciiaba alguna operación, los jefes, en caso de peligro o sin 
él, cuando 5'C lo permitian su·;; numerosas ocupaciones, según dic,e el coronel 
Masaller, de la Comandancia de Artillería, en su declaración del folio 
970, en la que también manifiesta; que no se verifi.caban Escuelas prácti
cas, que la dotación de fuerza era escasa ; que a veces las bater;a.s, por 
efecto de lo6 permiso,s a, los oficiales, quedaban a cargo de un sargento. 
Si a esto se agrega la declaración del coronel Argüelles, d,el regimiento 
Mixto de Artiller:a (folio 284), de la,s piezas de montaña llevaban once 
años de s,ervicio en campaña, no e,s ne<:esario insistir más para probar 
lo deficiente de la organización de esta Arma en el territorio. . . 

Los servicios de l ngenieros, basta1,te completo5 en ci.:anto a comuni-
caciones eléctricas y ópticas (telégrafo, teléfono, heliógrafo y radio), eran, 
sin duda, deficientes en cua:; Lu a fortificación, en la que no sólo no inter
venían en la elección de ¡;osiciones, sin.o que, ocupadas éstas, buenas o 
mala6, limitaba:i al mínimo la construcción de defensas, <¡ue, en general, 
se reduc'.an a muros de piedra seca o adobes y ligeras alambradas. No 
se hizo en ninguna posición el ensayo siquiera de aljibes, para, evitar 
bs a!;-uadas a di>tancia, y casi sitmpre difíciles y muchas veceG san
grientas. 

En el servicio de ca.mino-s, parece también que ne, se inte:vino debi
damente por este Cuerpo en la zona avanzad::i, pues sin que conste que 
se hiciera representación alguna al Mando, se trazaba:1 pi.st3:s y se utili
zaban sendas, cuyas deficiencias de trazado y condiciones destaca,ban e~ 
el camino de Izumar a Annual, que, según díce el cornand,nt~ ck Art1-
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llerfa Martfoez Viva6 (folio 1. 153 y siguientes), aun después de hacer la 
pista estaca siempre ·batido por la., alturas en cuyas bases -se apoyaba, 
pasando durante dos o tres kilómetros por el fondo del barranco, condi
ciones que sin duda influyeron en el desastre de la retirada de Annual. 

El servicio de autom6vile'5, encomendado a este Cuerpo, no resulta 
tampoco cubierto en la forma debida ; lo que .acaso obedecía a la defi
citncia y mal e6tado, del material que hace constar el comandante Fer
nández Mulero en 6U declaración del folio 1.451 y siguientes. 

La Intendencia,, que, según el gráfico que obra al folio 419, parece 
que tenía una organización perfecta, no respondia en· realidad a ella, 
pues no sólo eran deficientes los depósitos y poco apropiada la distribu
ción de víveres (folio 417), -sino en .algunos desproporcionada e incom
prensible, como la de Abarrán (folio 6x de la Información sobre Abarrán, 
en los folio.s 1.699 y siguiente-s de la general). 

El servicio de Estado Mayor resulta casi nulo y reducido a transmitir 
órdenes del Comandante. general, puesto que no tomaba, o al menos no 
aparece en la Información, que tom:ise parte en lo.s reconocimientOS' de 
posiciones ni planes de ocupación o ampliación de Ir.neas, 'Y 106 jefes de 
Estado Mayor <le las columnas no eran fijos, sino que se nombraban al 
salir é~tas (deGlaración del teniente coronel Fernández Tamarit, folios 
1.197 y siguientes). 

Y, por fin, el de aviación era verdaderamente lamentable, al menos 
antes de lo6 sucesos, come; lo prueba lo ocurrido en el aeródromo de 
Zeluán y la actuación del capitán Fernández Mulero, jefe de la escua
drilla, y de los oficiales de la misma (folios 69c, 951 a 956 y 1.186), 6Ín 
que parezca que pueda di-scuilparse con su cieclar.ación ,el jefe de las es
cuadrillas de Marruecos, comandante de Estado Mayor Aymat (folio 937), 
pues dado su servicio y loo elementos que éste presta, pudo y debió acu
dir en t:ualquier momento a tomar las -clisposiciones oportunas. 

En cuanto a las fuerzas Regulares, su acción no parece tampoco la 
debida antes de los -suce-so-s, y -después y durante ellos siguieron en parte 
la def.ección de la Policía, lo cual acaso tenga su explicación. en defi
ciencias análogas a las señaladas en ésta. 

Los jef.es de Cuerpos y servicies, aunque en sus declaracione-s formulan 
ca.rgos sobre deficiencias o-bservadas y aun algunos sobre absorciones del 
Mando, no consta que hiciesen las debidas representacione-s a éste en 
forma oficial sobre la situación, limitándose a actuar casi como meros 
espectadores <le todo. 

Es ele notar también que estando las lineas de posiciones y las colum
nas compue,sta6 de fuerzas de todas las Armas, parece que debia.n haber 
actuado como jefes de circunscripciones los de todas lae Armas co,mba
tientes, no sólo para adquirir la debida y necesaria prácti.ca de mando 
del conjunto de Armas, sino porque durante la temporada que estuvieron 
al frente de cada circunscripción hubiese podido conocer el terreno e ins
peccionar debidamente el e6tado de las fuerzas de su Arma propia, corri
giendo Jo,s errores o deficien.cias observadas y haciendo presente .al M-an
do, en forma de debida constancia, las modificaciones a su juicio. nece
sarias. 

Si los aspectos político y militar presentaban estos defect06, ellos ha
bían de influir necesariamente 1en ,el polüico-miilitar, que además se 
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agra.vaha. con errores de criterio nacional y morai. El error nacional im
pone el ahorro, el ca6i no empleo de las fuen:a.s europeas en la acción 
militar-según consta en repetidas declaraciones de la Información-, 6US
tituyéndolas por las indígenas, lo ,que daba a éstas una especie de supe
rioridad que automáticamente implicaba la inferioridad, la ,laxitud y la 
falta de práctica de aquéllas, haciéHdola.s, más que inútiles, perjudiciales 
y expue6tas en un mamento de peligro, como 6e ha comprobado en estos 
desgraciados sucesos. 

E,l moral, unido al anterior, permitía que, puesto que esas tropas 
europeas no habían de emplearse directamente en rfunciones de guerra, .se 
las ocupase en otras que ni eran 13.6 suya.e, ni eran las adecuadas para 
su preparación militar, disminuyendo los efectivos de guerra en la forma 
extrañ'a que ::iparece en los estados de fuerzas fechados en 30 de Junio 
(foli06 170 a 18()) y 22 de Julio (folios 330 y siguientes y 337 y siguientes) 
y que exigen una aclaración que no aparece en la información guberna
tiva, pero que el fiscal no tiene más remedio que señalar, detallando el 
caso má6 adelante. 

El resultatlo de todo ello era. que el Mando se encontraba con eJe
mentos dispare& para ejercer una. acción que debía ser conjunta. y um
forme. 

En cuanto a fuerzas, ten!fa. las europeas, cuyo empleo ya se ha visto 
que no era el debido, y dos grupos diótintos de las indígenas, los Regu
lares y la Policía, que aunque debían tener funciones diferentes, .s,e em
pleaban en el aspecto militar indistintamente, sacando u la Polida de su 
c.arácter propio y produciendo entre ella;; choques y envidias, al mismo 
tiempo que, como está consignado, se despre-sti¡iaba a las europeas. 

La oficialidad, que también debiera ser uniforme, sin lo que el criterio 
único--con lo cual debe contar el Mando, no sólo en el concepto técnico, 
sino en el moral y en el espíritu-no es posible que exista, y en efecto 
no existió, siguiendo igualmente un error de concepto nacional, se com
ponfa. (como ;;e compone en la Península) de varias procedencias, escala 
activa, escala de reserva, oficialidad <:le complemento, oficia,les moros, y 
dentro de ellas, aun con la diferenciación de oficiales europeos, de Regu
lares y de Policía. 

Criterios y procede11cias tan cli6tintus ponían en manos del Mando un 
complicado mecanismo, cuyas ruedas no podfan encajar ni engranar de
bidamente, ni marchar armónicamente, más que con una cuidadosa aten
ción y compen6ación, con un constante contacto, con una prudente ener
gía y una compenetración que permitiese regular el funcionamiento de 
una máquina tan delicada (hoy complicada con el nuevo elemento de la 
Legión Extranjera). 

Y eso, sin duda (los hechos hablan), no se hacía ni parece que se 
ha.ga todavfa, a pesar de la dura lección recibida, 

Para corregir este error-no imputable concretamente a ninguno de 
106 Comandantes generales, sino al Alto Mando, puesto que es error co
mún en toda la zona de nuestro Protectorado-se ha. centralizado el Man
do en tal forma, que, llegando el abuso, ha resultado que los ,elementos 
inferiores, desde los jdes de Cuerpos y servicios hasta 105 de las más 
pequeñas unidades, han perdido la costumbre de reso,lver por sí, se han 
ac06tumbraclo a consulta11lo todo, a no obrar más que en virtu<l de órdenes 
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recibidu, sin tener en cuenta ccsu propio honor y espíritu11 ; y cuando ha 
llegado el caso de peligrosa necesidad, pocos, muy pocos, han sabido 
hacer frente a las circunstancias, y faltos de orden, o interpretándolas 
mal, o cumpliendo indebidamente las que no deb:eron darse, y de darse, 
no debieron cumplirse, llegaron al triste caso de los abandonos, de las 
evacuaciones y aun de las rendiciones de posiciones, unas veces con órde
nes y otras sin órdenes para ello. 

Otro aspecto moral, antes indica.do, es el del número y empleo de 
las fuerzas europeas fuera de su 5ervic:o propio. 

En 106 folios 654 y siguientes manifiesta el coronel Salcedo, del regi
miento de San Fernando, que el efectivo del Cuerpo estaba muy redu
cido, por atender los regimientos de Infanterlia a todos los servicios y 
necesidades oficiale6 y part:culares, emp1eo5, oficios, destinos, trabajos en 
pistas y carreteras, etc., cuya afirmación no ha sido solamente desvane
cida ni contradicha, sino que se armoniza con los estados de fuerzas de 
la Comandancia de Melilla, de que antes se hizo mención, y cuyas cifras 
merecen llamar la atención. 

Al folio 170 y siguiente,; se da un estado de fuerzas de la Comandan
cia en 30 de Junio, comprensivo de las circunscripciones de Kandussi, 
Dar Dríus, Telatza, Nadar, Ishafen, Annual y fu.ertes exteriores de la 
plaza, que, totalizada, da 121 posiciones y guarniciones, 361 jefes y ofi
,ciales, 9.303 de tropa y 2.578 de ganado. Después, al folio 330 y siguien
tes, y con referencia al 2:z de Julio, las cifras son : 144 posicione5 y 
guarniciones, 588 jefes y oficiales, 16.582 <le tropa y 3.592 de ganado, con 
unas diferencias respectivas de 23, 277, 7.279 y 1.014. 

Y en lo folios 377 y siguientes, las cifras, co,n referencia a esa última 
fecha, pasan a ser: 841 jefes y oficiales, 20.139 de tropa y 5.251 de gana
do, .con unas diferenciu, respecto de las anteriores, de 2571 3.557 y 1.659, 
y aun con un error en la suma de la cifra de tropa. 

Estas extrañas diferencias, no justificad.as por el envfo de fuerzas al 
territorio, parece que exigían una aclaracHSn det,allada y una <ietermina
ci6n concreta de a qué obedecían y de si efectivamente estaban en sus 
puestos cuantos figuran en la última, o sólo los que aparecen en la 6e
gunda o en la primera, y en -cualquier caso, si se reclamaban haberes de 
to<ios o no, y en caso de reclamarse, cómo .se empleaban, lo cual hubiese 
implicado, no só,lo pedir comprobación o rectificación de esas cifras, sino 
declarnción y explicaciones del interventor jefe de la Intervención de l.a 
Comandancia de Melilla, cuya declaración no aparece en la información 
gubernativa, a pesar de figurar en ella, como es lógico, la de todos los 
jefes de Cuerpos y 6ervicios, 

Ello también hubiese permitido aclarar otro punto que aparece en 
varias <iedaraciones, y es el empleo de automóviles rápidos por rnuch06 
jefes y oficiales que no parece que estuviesen afectos a servicios en los 
que hubie&e talts vehikulos, ni que debiesen emplear este me·dio de loco
moción, debiendo, 6egún el parecer fiscal, haberse indagado si eso6 ca
rruajes eran propiedad particular o de 106 Cuerpos que, por sus regla
mentos, no hubiesen de tenerlos, y en tal caso, en qué form2 se había 
hecho su adquisición y ton qué fondos ,se atendfa a su sostenimiento. 

Bueno hubiese sido también comprobar si se cumplía la Real orden 
de 12 de Febrero de 1917, que prohibía a los oficiales destinados en el 
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territorio dedicar;;e a negocios particulares, -y que se consigna en el 
folio 477. 

Y, de mtento, prescinde el fiscal de Las afirmaciones que hacen algu
nos testigos, y muy especialmente el teniente coronel Núñez de Prado
folio 393 y siguiente6-sobre que l.a falta de espr:ritu observada en la 
oficialidad pudo obedecer a la falta de recompern,as, tanto porque ello 
constituiría una falta grave <le moral militar, como porque, sancionado 
ello por una ley, no es siquiera discutible. 

Sólo se consigna como un nuevo y lamentable error. 
Todo este conjunto de errores político-militares, nacionaies y .acaso 

morales, restaba, indudablemente, fuerza a los mando6 y aflojaba los 
lazos de ·di6ciplina en forma t.al, que en el momento preciso no pudieron 
éstos tener la fuerza necesaria para evitar la desbandada, el pánico y el 
con.siguiente resultado de lo que vulgar, pero gráficamente, se ha llamado 
el derrumbamirnto de la Comandancia de Melilla. 

Ni el Mando podía tener confianza en sus subordinados, ni ésto6 en 
el Mando. 

Y explicada 1.a situación total del territorio, y con ello las causas de
terminantes de los suctsos, pasaremos a analizar los hechos que fueron 
ineludible con.secuencia de tales causas. 

II 

ANTECEDENTES DE LOS SUCESOS DE JULIO 
Ocupación y pérdida de Abarrán.-Ataque a Sidi-Dris.-Combale del t6 

de Junio.-Hostilidades hasta fin de .JUDio. 

Aunque la información gubernativa se ordenó para esclarecer los suce
sos ocurridos en Julio, no es pÓsible llegar a ellos sin hacer siquiera una 
breve indicación de los hechos que 106 precedieron y que, sin duda algu
na, dieron lugar a ellos; hechos que en realidad comienzan, al men06, 
en Abril y que fueron sucediéndose, continua y eslabonadamente hasta 
el fracaso final. 

Al referirnos a Abril, nos referimos a he<·h06 prácticoo y conocidos 
públicamente, con más o menos claridad, aunque, en realidad, los datos 
deben tomarse <le,;;,cle Febrero de 1921, en cuyo mes se redactó por e 1 
coronel Morales, de E. M., jefe de la Oficina Central de Asuntos Indí
genas y de las Tropas de Polida, un informe que, aportado voluntaria
mente por un familiar del citado coronel, obra a los folios 229 a 241. De 
este informe se deduce claramente que exist'a un plan sobre la ocupación 
de .la bahía de Alhucemas, cuyo plan presentaba la dificultad clara de la 
oposición de la cabila de Beni-Urriaguel, dirigida por Abd-el-Krim, nues
tro antiguo auxiliar, conocedor de nuestros m·edios y acaso de nuestros 
planes, y en la cual, como en las lim~trofes, exi.stían harcas que, no sólo 
enm un elemento enemi.go para no'$otros, sino que levantaban el espíritu 
de esa cabila v amenazaban a las limítrofes que pudiesen intentar ponerse 
a nuestro la<l~, y las <lificultade6, no bien ,definidas, pero s~ indicadas, de 
las cabilas fronterizas, €O parte sometidas y en parte insumisas, de Ten
saman. Beni-Ulise-Gueznaya ·y Beni-Tuzin, no estando aún consolidada la 
de Beni-Saíd. 
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Ocupados, como ba,se de avance, Annual e humar, en el centro, y 
Sidi-Dris y Azru (en el Midar), en los extremoe, o.pinaba el coronel 
Morales que se había llegado al límite de elasticidad de las fuerzas de 
la Comandancia, en cuya opinión abundan otros testigos, y opinaba que 
la ocupación p,3.'ffirfica y política de Tensam~- y Beni-Tuzin Uenar¡a todo 
.el verano, y que aun as:, aunque se estableciese el CO'Iltacto con Beni
Urriaguel en Agosto, no se podría todavía pensar en pa6ar el Nekor 
antes del otoño, y eso consolidando primero los· avances. 

Parece, pues, sin que se hay-an podido comprobar concretamente todos 
los detalles, entre ellos el muy importante de que el Alto Comisario tu
viese exacto conocimiento y diese o no aquiescencia a ell~pues a tal 
esclarecimiento se han opuestQ las limitaciones que, como se ha consig
nado, se pusieron en la información del juez instructor-, que existía Wl 

plan sobre ocupación de la bahía de Alhucemas, cuyos jalones eran : 
a.sentar el frente ofensivo en los l(mites de Tensam,an, ocupación de Sidi
Dris, afianzamiento de !,a posición de Annual para a-boro.ar la división 
-del Nekor, operando sobre el Valle del Amekran o Kebir, en tres l'.'nea,s 
para establecer posiciones en Axdir, Abarrán y otra intermedia entre esta 
última y la divisoria del Cabo Kilates (informe del comandante Villar, 
folio 1. 797), y que ese plan, .según manifiesta e•l. teniente cornnel de Estado 
Mayor Dávila-folio r .284-, se cur6Ó al Alto Comisario, y sobre él de
bieron hablar éste y el Com.andante general de la bahía y plaza de Alhu
cemas y en Melilla, pues se dieron órdenes para que en etapas sucesivas 
se estudiase la ocupación de la sierra de Kilates, si bien nada se rooolvió 
por entonces, qu€dan,do todo aplazado, por haber ido a los ¡:ocos días el 
Comandante general a desempeñar una comisión del servicio en la Pen
ínsula. 

La falta de datos consignada impide detallar fechas ·y circun6tancias, 
teniendo que atenerse a rumores públic.os, que afin:µaban que en esa comi
sión acaso hablase el ·Comandante general del citado plan, si bien a fin 
de Mayo, en .carta del día 30, se coil6igna que no se realizaron las opera
·ciones sobre el valle del Amekran, que habr.an sido autoriza.das, y que la 
situación segu'a la misma, sin que pueda tampoco afirmarse que por tal 
se entendiera ·la que el Alto Comisario considera en su carta de 17 de 
Abrii, francamente buena, en cuyo criterio abunda el teniente coronel de 
Estado Mayor Dávila-folio 1.284-, o la que en realidad era y tenla el 
coronel Morales, y la que ac2.so sin querer reconocerlo oficialmente, no 
podía menos de apreciar el Comandante generail. 

En esta,s ambiguas circunstancias, y sin que aparezca ningúna razón 
clara, ninguna orden concreta y pública, sin que se hayan preparado los 
otros elementos del plan general, sin que .se dé cuent¡¡ ;, los jefes de 
servicios, ni aun a loo de circunscripciones, más que al de la de Annual, 
para que facilite al comandante Villar los element~ que designe ; de 
un modo, puede decirse que casi secreto, se encarga, a petición suya, al 
comandante Villar (coronel Riquelme, folio 1.775 ·y siguiente,s) la ocupa
ción de Aharrán, con una peoueña columna, cuando un jefe de Tensaman 
le hab;,a manifestado que había próxima una harka de 3.oex> hombre¡; de 
Beni-Urriaguel, y que convenfa emplear tres columnas fuertes; el coman
dante Villar realiza la ocupación de Abarrán el 1.0 de Junio, con una 
,columna compue.;ta de tres m'·as de Po-licía en vanguardia, dos ,secciones 
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de Regulares, dos compañías de ametralladoras -de Ceriñola, dos compa
ñfas de Zapadores, una bateriia de montaña, cargus de municiones, ambu
lancia, cClllllpañfa de Intendencia, sección de Regulares y dos compañías 
y un escuadrón de ,uw fuerzas o sea un total de casi 1. 500 hombres y 
cerca de 500 cabezas de ganado, fuerza insuficiente para el objeto, y al 
mismo tiempo excesiva para el mando de un comandante que operaba 
desligado de otro jefe, 

Emprendida la maroha de Annual a la una de la mañana del x. 0 de· 
Junio, se llega a Abarrán a las cinco y media, y a las seis se empieza a 
fortificar, terminando después de las diez, y emprendiendo a las once la. 
retirada sin haber disparado un tiro, ni en la ocupación de la pOEiición, 
ni en la retirada de la columna. 

Antes de ésta, a las nueve de la mañana, se presentó en Annua.I el 
Comandante general, que, enterado del hito de la operación, se puso al. 
habla por heíiógrafo con el comandante Villar, el cual le .comunicó que· 
tenia a la vista a la harka enemiga, en actitud expectante, agregand<> 
una fra'Se que, por incorrecta e inoportuna, no se atreve el fiscal a repro
ducir aquí, pero que consta en la declaración del teniente coronel Ros,. 
de Ceriñola-folio6 1.367 y siguientes-, y que demuestra la inconsciencia 
del que realizó la operación 'Y el desconocimiento de la situación real. 

A pesar de ver a la harka enemiga, se emprendió en seguida la reti
rada, durante la cual ya se oyeron disparos en la pc.sici6n, y rn vez de 
.detenerla y enterarse de la causa de tale, disparos, y en caso, de haber 
acudido a ella, €e hizo -dando prisa (dedaracíón del teniente de Artíller,a 
Gómez. Información sobre Abarrán, folios 197 al 199, folio 1.699 y si
guientes de la información general), de tal modo, que habiendo tardado 
cuatro horas y media en ir de Annua! a Abarrán, la vuelta permitió que,. 
habiendo salido ,de este último punto a las doce, antes de las cuatro viesen 
ya con un catalejo desde Annual la pérdida de aquella posición los miS
mos que habían ido en la columna. 

La posición de Abarrán, descrita pcr el mismo comandante Vil!ar, <'6 

una loma en dirección E. O., a;;cendiendo en esa misma dirección y do
minada .como a unos 800 ó 900 metros por otra loma situada al N ., Jo. 
que obligó a estrechar la posición, para disminuir el espacio batido, dán
dola unas dimensiones de 65 po-r 12 metros. El frente O., donde se colocó 
la batería, tenfa enfrente un collado dominado por la posición; ,el frente· 
este es en descenso, terminando en llano dominado por el fuego de fusil ; 
el frente N. da a la barranca.da c"el Macizo ele Abarrán, ·y el S. desciende
en pendiente muy fuerte. 

La fortificación se hizo elevando un firme de 25 a 30 cent'metros, Y 
luego colocando sacos terreros, hasta 1,30 metros; en el frente S. ~e dejó

.solamente ese firme, p'Ues si se daba mayor altura, había más espacio ba
tido por el frente N ., y se pusieron sacos terreros en las inmediaciones 
de la bater:a. La alambrada se veía desde la pMición, y el frente S. cons
tituºa por sf mismo una defensa, según opinión del comandante Villar, 
que luego, naturalmente, se vió que er2. cqc1ivor,1c!:1, pues por r 11 · no lle.gó
el enemigo sin ser visto, gradas a la pendiente y a la maleza y monte· 
bajo que habfa entre la alambrada-sólo de do..; filas-y el parapeto. 

Casi no es necesario hacer notar las malas condiciones de la pooición 
y de su fortificación, de~pués ,de la -descripción he1:"ha por el mismo jefe· 

http:barranca.da


317 

Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 

1.¡ue la digió y realiz6 la ocupación : si lo fuese, basta.ría referir-se a los 
con.;ejos dados al comandante Villar por el Hach Haddur Boasa, que le 
acompañó 'Y le indicó-folio 12 de la información de Abarrán-que el 
-,itio elegido no era a propósito porque carec:a de agua, era terreno moví~ 
do y sin piedras, y porc.¡ue sabia que hal:ú inmediata una num,erosa harka 
.enemiga, y a la declaración del polic'.a Lessar el Gurari, que a los folios 
271 a ::>73 de la misma inif'ormación .sobre Abarrán, dice que avanzó su 
mía a una loma que ,está· delante de donde se puso la posicióñ, y que es 
ele mag-nífica.s condiciones para la defensa, creyendo el testigo que si se 
hubiese establecido la posición en ella, no la hubieran tomado los enemi
gos, porque dicha lo,ma tiene despejados todos los fomte.. de bastante 
~xtensi6n. 

Af .error de la elección de posición ·Se unió el de la guarnición dejada 
-en ella, y compuesta de la primera batería de montaña, con cuatro piezas 
y 28 hombres ; la segunda compañ!~a del primer tabor de Regulares, con 
100 hombres; otros 100 hombres de la 5." mía y tres hombres de la e6ta
dón óptica; es decir, unos 250 hombres, de los que 200 eran indígenas, 
·cuya actitud no debía ser muy clara, ni para confiarlas casi en absoluto 
una posición ai,slada avanzada, separada por el río de las últimas nue!j
tras }' mal asentada, como se ha visto. · 

Para esta posición, cuya distancia a Annual se recorrió por la columna 
en cuatro horas, se dejaron como repuesto (te1legrama folio, 61 de la infor
mación .sobre Abarrán) 40 cajas de municiones Maus,er, apiarte de la.. dota
ciones individuales; cuatro cajas de cartuchos Remington, para la harka; 
cinco ,oargas por pieza (18 disparos por carga), o sea un total de 36o aispa
ros para la batería, el material sanitario, tres tiendas cónicas y ocho ·t:argas 
de vi'.veres, que, dada su constitución, hubiesen exigido convoyes en muy 
poco tiempo. 

Ni aun a esto hubo, desgraciadamente lugar, pues apenas alejada la 
columna, que en su retirada marchaba precipitadamente, con poco orden 
y cohesión-folio 1.200---, y pasado por ésta de Amekran, empez6 el ata
que a la posición, que debió ser tan intenso y isin duda auxiliado por la 
,defeccicín de al menos gran parte de las fuerzas indígenas de la guarni
ción, que hacia las cuatro o poco más <le la tarde del mismo d'íta 1. 0 de 
Junio, se había perdido y estaba ardiendo una posición que unas horas 
antes se había ocupado sin fuego, quedando muertoi; en ella casi todos 
los oficiales, pues .sólo de uno se dice que se le vi.ese fuera de la posición, 
una vez tomada ésta por el enemigo y la mayoría de la tropa europea, 
de la que sólo pudieron declarar en la información especial dos sargen
tos y un soldado ; y habiéndose gastado casi todas o todas las municiones 
de Artille11'.a. 

No es posible ,detallar las circunstancias de este hecho, por la falta 
de dato;:, que no se han podido aportar, en vista de la casi total desapa
rición ~ie los defensores; sólo como entre obscura,s y lúgubres nubes, se 
puede uno formar idea y entre ellas vislumhrar el sacrificio inmediato 
de los o.ficiales que alH murieron, capitanes Huelva y Salaifranca y alférez 
Fernández, .citados por 106 testigos, .o fueron heridos, como el Kaid Giola 
y el más lento y más cruel dél teniente de Artillerfa Flomesta, que, 5egún 
versiones, sin duda aportada6 por los mismos moros, cayó en poder d.el 

~nemigo gravemente herido, y no sólo se negó a ser curado, sino que se 
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dejó morir de hambre, ant«; de servir ni enseñar a servir a los moros las 
piezas <le Arti!J.ería que habíamos perdido en la posición. 

De intento pre6cinde el fiscal de formular el juicio que merece la 
conducta del jefe de la columna, no sólo en la precipitación de la ocu
pación de Abarrán, malas condiciones de la posición y desconocimiento 
de la situación verda,dera, sino en la rápida retirada y en no haber acudi
do nuevamente a la posición al o:r disparos de cañón y de fusil en ella 
lo que indudablemente hacfa presumir un ataque, tante> más probahl; 
cu,anto que se le había dicho que habifa cerca una harka enemiga. 

Y prescinde de tal juicio porque a ese desgraciado jde no es posible 
ya exigirle responsa,bilidades, pues caído prisionero, fué luegO' muerto, 
qu·edan<lo así- sancion,ada por ,las circunstancias y preüsamente po·r el mis
mo enemigo ,su lamentable actuación. Debe hacerse constar, como último 
elemento de este primer mal paso dado en el camino del desastre, que 
el 1. 0 de J ulio----folio 7-comunica el Alto Comisario al Ministro de la 
Guerra, que había recibido un telegrama, fecha 31 de Mayo, dd Coman
dante general de Melilla, anunciando la operación de Abarrán para dicho 
1. 0 , en el que por la noche le daba cuenta de haberla realizado satisfacto
riamente, contestando el Alto Comisario en telegrama del dfa 2-folio 
1.500-expre,sando su complacencia por el hecho y pidiendo detalles. Ese 
mismo ct:a se comunica al Alto Comisario la pérdida de Abarrán, expli
cándo,i;e 5in duda este retraso y el telegrama 1:nterior dando cuenta po,r 
la noche de una posición perdida a las cuatro de la tarde, por la vuelta 
del Coman-dante general a Melilla, apenas hecha la operación, que le 
caría cuenta al llegar. 

Esto permite suponer que la operación se hacía con aquiescencia del 
,\lto Comisario y -siguiendo, en cierto mo,do, el plan que, según se ha 
consignado, existía de avanzar sobre Alhucemas. 

Debe consignarse también que, según dice el tenie"1te corone! de Ceri
iiola, Rb,s-folio 1.367 y siguientes-, la harka enemiga no atacó en Aba
rrán al comandante Villar, porque esperaba que fuese el Comandante 
general, que ten;a la costumbre de visitar las posiciones el mismo d5a 
que se tomaban, y que si entonces no lo hizo fué por la oposición dd 
coronel Morales, que aun reconociendo que s·e habCa equivocado, alegó pre
textos de que estaba muy lejos la nue,va posición y que él no ,sabía el 
camino, lo que, sin du<la, obedecía a que nunca estuvo conforme con la 
operación ·y temía que :e realizase ese proyecto del enemigo de sorprender 
al Comandante general. 

La cal'.da de Abarrán tuvo, como era de suponer, inmediatas conse-
cuencias : unas, militares, y otras políticas. 

Entre las militares, dos no fueron resueltamente desfavorables : la 
primera, fué el ataque por el enemigo, el :z de Junio, a Si~i-Dris, ataque 
que, si no fué más intenso, se debi6 sin duda a que el enemigo no preten
dió hacer má,s que acción de pr~ncia y amenaza, pero que ta·mpoco 
pudo ser evitado, ni aun dominado_ desde fuera, p~es el auxilio intentado 
no pudo realizan;e ante la presienc1a .de fuertes nucleos de la harka ene
miga, que alguien supuso llegó a tener enton.ces 11.000 hombres} la se
gunda, fué el desistimiento d·e un.a operación proyectada sobre Beni-Melul. 

Sólo la aproximación sin dificultad-es de fuerzas a Annual y la ocupa
ción, el de· Junio, de Talilit para enlazar Annual con Sidi-Dris y la de 3 
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las intermedias A y B para asegurar, por Yebel Uddia e humar, Jas co
municaciones de Dar-Drtus y Ben-Tieb con el mismo Annual, a.firmando 
la línea de posicione6 de esta parte d'cl frente, dieron por el momento 
buen r,esultado en este aspecto militar, y en el moral de desconoe:rtar y 
contener algo al enemigo. · 

Pero las consecuencias políticas fueron todas desastrosas, pues no sólo 
se perdió el prestigio de nueGtra fuerza, sino que aumentó eJ de nue~tro 
ya claro enemigo Abd..1el-Krim, que pudo actuar como jefe, organizando 
sus fuerzas, amenazando a los sometidos y a 105 dudosoo y produciendo 
la deJfección rnmpleta de Tensaman y .casi completa <le Beni-Ulisech, la 
duda de B'eni-Said y la oposición franca y re-suelta de Beni-Urri.aguel y 
de las otras cabila6 frente a nuestra linea avanzada. 

Entonces parece que de repente cayó la venda de los ojos d'e muchos 
jefes y oficiales que hasta entonces no s·e hab6an apercibido de la situa
ción : teniente coronel Gay, de Artillena-folio 1.o68 vuelto---¡ .capitán 
de la Polio'.a, González Lon.goria-folio 492- ; capitán de Policía, Alon
so-folio 867-; corond de E. M. Sánchez Monge-folio 266--, y tantos 
ctros ; entonce-s las confidencias acu,san constantemente concentra.ciones y 
propaganda enemiga:;; entonces se empieza a notar que había una prepa
ración en espera de un fracaso nuestro ; entonces se empiezan a dar cuenta 
de que no se había conseguido casi nada con la llamada acción poktica 
de las cabilas. 

El d.a 4 de Junio, para adquirir noticias directas de lo de Abarrán 
y del at¡¡que a Sidi-Dris, noticias retrasadas s;n duda por la sorpresa que 
produjo esta situación inesperada, sale el Alto Comü,ario para aguas de 
Sidi-Dris, donde conferencia con el Comandante general, que le dió cuen
ta, en telegrama anterior, de los movimientos de fuerzas antes consigna
dos y cuyo telegrama no recibió el Alto Comisario hasta que regresó c1e 
dicha conferencia, en la que e6 de suponer que se tratase de lo que, en 
vista de los sucesos, debiera hacerse. 

Como consecuencia de dicha entrevi6ta entre ambas autoridades di~e 
el Alto Comí-sario al Ministro de la Guerra, d día 5-folio 19-, que el 
Comandante general considera la situación restablecida en el frente c:e 
Tensaman, pero que esta cabila está en total deJfección : que la situación 
está algo obscura en Beni-Tuzin y en Tafersit; que Beni-Ulisech parece 
seguir afecta y Bení-Said adicta y que las comunicacion-e>s con el frente 
estaban a.;eguradas, sin que el golpe de Abarrán parezca haber repercu
tido en el interior, salvo en Kelatcha. 

El Alto Comisario, al regresar a Tetuán, dice el <l'.a 6--folio 22-al 
Ministro de la Guerra, al volver de la entrevista en Sidi-Dris, que estima 
que puede considerarse la situación casi restablecida y. que actualmente 
nada ofrece que pueda ol·asionar la menor alar»uZ ni inquietud. 

La ceguera y el .absurdo parecen dominar al Mando en est06 momen
tos : el Comandante general acusa la situación difícil de las cabilas y 
al mismo tiempo considera seguro el frente y, en ,su consecuencia, pro
pone desarrollar pausada.mente la acción con nuevas ocupacion-es que do
minen Axdir, el Zoco el Jemis de Tensaman y los poblados de Tizza y 
Zaida, en la margen izquierda del Amekran, envolviendo a Abarrán y 
el Zoco de Telatza de Beni-Buidir; el telegrama del 4 de Junio--folio 
561.......:y, al mismo tiempo, d :\lto Comisario, que consideraba la situación 
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restablecida y sin inquietud, estima peligroso el plan del Comandante 
general e indica el movimiento hacia Midar y M'Talza. 

La desoúentación y el desacuerdo en ambaó autoridades es, pues, 
evidente ; el desconocimiento en los dos de la verdadera situación es 
absoluto. 

En estas condiciones se decide la ocupac1on de lgueriben, realizada el 
7 de Junio, para hacer efectiva nuestra acción en Beni-Tuzin, posición 
adelantada entre Annual e Izumar, situada en un contrafuerte natural y 
cerca de la Loma de los Arboles o de Sidi-lbrahim, que batlíia los barran
cos frente a Annual y permitía vigilar el valle d'el Amekran o Kebir. 

Nuevo error éste, que luego produjo la pérdida de la posición de 
Igueriben, que debió, o establecerse en esa Loma de los Arboles o, al 
menos, simultanearse con ella, pues desde esta loma, como se verá luego, 
se impidió por el enemigo el socorro a lgueriben, y por no poseerla no 
se pudieron atalayar los movimientos del enemigo. 

Al mismo tiempo o poco después, el 11 de Junio, se situó en Cheif una 
columna móvil de cuatro compañías de fu.siles y una de ametralladora.s 
sacada de Beni-Said. 

El 8 de Junio--folio 642-, el Alto Comisario telegrafía al Coman
dante general la conveniencia de abstenerse de todo movimiento sobre la 
k'nea del Amekran, y muy especialmente sobre su margen izquierda. 

El 9 de Junio, el Comandante gen-eral-telegrama del folio 561-esti
ma la situadón algo delicada, y considera hecho aislado lo de Abarrán ; 
pero ante la realidad de la existencia de la harka enemiga, se propone 
aprovechar una oportunidad para infligirla duro castigo, o rechazarla en 
caso de ataque, reiterando peticíón de elementos y que no parecen los 
precisos para hacer frente a la situaci6n. 

Y en carta dice el Alto Comisario que, conforme a las indicaciones 
verbal,es y órdenes remitidas, él se· abstiene de proponerle operación 
alguna contra Tensaman, ni de extenderse por aquella parte ; pero le 
somete la conv€niencia de preparar la acción sobre dicha levantadi cabi
la, para dirigirle, en tiempo hacia la zona costanera de Kilates ... 

Entretanto que en el Alto Mando, se veían estas dudas, esta,s vacila
cion-es, esta6 fluctuaciones de opini6n, que demostnaban una completa des
orientación, la harka aumentaba y perfeccionaba sus medios y sus prepa
rativos, no ocultándo-se para ello, sino mostrándose a l:a mísma vista -de 
nuestras posiciones, como manifiesta el teniente médico Vázquez, de la 
12." mfa de Policía, destacada eventualmente en Buimeyan, y que en su 
d·eclaración del folio 1.o67 dice que hacia la mitad de Junio se notaba 
anormalidad en el campo enemigo, al que llegaban numerosos contin
g,entes, viéndose un día una fuerza a pie en dirección a Amesauro, que 
d·esfilaba de ,a uno, ocupando una extensión de cuatro kilómetros ; y que 
otro día, anterior al 16 de Junio, al salir con el servicio de descubierta 
y protección de aguada que se establecía. en la Loma de los Arboles, vió 
-e·n unos poblados al píe de la misma las fuerzas que supone llegaron el 
día anterior, y a que se refirió antes, las cuales estaban formadas en tres 
agrupaciones, como columnas de compañía, que hadfan salvas y que, se-
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gún se supo después por confidencias, se. habían reunido para prestar 
jura-mento. . 

El mú;mo testigo describe el que pudiéramos llamar primer movimien
to estr.atégico de los moros para adueñaree: de la Loma de los Arboles, 
que nuestras tropas habían dejado sin ocupar, y que el enemigo, con 
mejor percepción, vió desde luego qu~ era base para dominar a lgueriben 
y para amenaz·ar a Annual y a toda la lfoea avanzada. 

El 15 de Junio ,se recibe aviso de que en el mambo de Sidi-lbrahim 
una gran .concentración enemiga intentaba oponerse a que se ,establecieran 
los 6ervicios de d~cubierta y protección de aguada en aquella loma. Com
probado d aviso, se manifiesta la hostilidad <le una manera clara, y en 
su vista se consulta al general segundo jefe, que estaba en Annual, si 
se suprimía t:se 6ervicio, y con objeto de preparar la 1:11bida al monte, se 
abre fuego de cañón contra el mismo, y el general, con muy mal acuer
do, contesta que s,e haga el servicio, suspendiéndose este fuego por e:.ti
mar que para estos servicios no se debían emplear tales medios, criterio, 
si siempre discutible, en aquel mome:nto inadmisible, como los hechos 
comprobaron en seguida. 

La descubierta se hizo, pues, con todas las fuerzas indígena.5 de la 
posición, que llegaron, dand_o un rod·eo y sin ser hostilizadas hasta unos 
200 metros <le Los Arboles, en cuyo momento abre nutrido fuego el ene
migo y por tres veces tuvo que retroceder la Polic:a, contenida a duras 
penas J?Or los oficiales, y que al cuarto intento de ocupar la loma se dis
persó, no pudiendo ser recogida más que en parte en una loma a reta
guard~a y replegada luego a otra, próxima a Bui.meyan. En su apoyo 
fueron otras fuerzas de Regulares y una batería salida d·e Annual ; pero 
sólo consiguieron sostenerse hasta la tarde, retirándose luego a Buimeyan, 
cuando ya el enemigo cubr:,a con sus fuerzas todo el frente Igueriben a 
Buimeyan por delante de Annual. Ese día se perdió definitivamente la 
Loma de los Arboles, que en seguida fortificó el enemigo, quedando de 
ese modo en su po<ler una llave del frente, que luego supo utilizar muy 
bien. 

Es decir, que en quince días, por tres vie~, consiguió victorias sobre 
nosotros, que las cir.cunstancias, sin duda, impidieron que pudieran se1 
compensadas por reacciones y rescates de las po6iciones perdidas, y que 
aumentaron los prestigios del enemigo, engrosaxon sus ya considerables 
huestes y acabaron de preparar el levantamiento del país, que sólo espe
raba comprobar nuestra debilidad, nuestra torpeza y nuestra falta de 
fuerzas. 

Las confidencias recibidas desde el 31 de Mayo al 15 de Junio pudié
ron hacer prever todo ello y haber orientado al Mando ; sin embargo, no 
fué as(, ni lo fué tampoco .cuando después de perdida el 16 la Loma de 
los Arboles menudearon aquéJI.as, consignándose en las de los días 17 
(general segundo jefe desde Annual), 19 (Alhucemas), 24 (Athuoemas), 
26 (teniente de la 15.ª m;a), 27 (indígena confidente) y 30 TAThucemas) 
que Abd~el-Krim fomentaha de6erciones en la Policía; que la harka tenía 
un cañón frente a Seddun ; que hab(a establecido una guardia de 8oo 
hombres frente a Annual con orden de no disparar para no atraer a nuestras 
fuerzas; que alguna nación, Compañía o persona intervenía en el muni
cionamiento de la harka; que los urriagueles, desde un sitio entre Annual 
e Igueríben, ~e proponfan atacar el cconvoy ; qu"e la harka cobraba im-

21 

http:aqu�JI.as


El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

APEND/CE 

11uestos para la compra del material de guerra ; que el poblado de Annual 
mtaba en connivencia con la harka; qUle Abd-el-Krim ha onienado la 
concentración por tener noticia6 de que nuestras tropas pensaban atacar ..• 

Al mismo tiempo que esto acusan las confidencias, los hechos hablan, 
comprobándolas, y así en ie-1 Diario de operaciones de la Comandancia 
general, al folio 6oo y siguientes, se consigna que el 16, los enemigos 
empewron a quemar el poblado inmediato a Talilit, teniendo esta. posi
ción que hacer fuego contra ellos; que en la noche del 16 al 17 fueron 
hostilizadas Buimeyan, Igueriben y ,\nnual; que el :n lo fué también la. 
descubierta de Buime~n; que- el 25 hubo que batir con fuego de cafüSn 
la Loma de los Arboles, y el 27 tuvieron que batirse contra Igu:eriben,. 
Annual y Buimeyan las concentraciones enemigas de Amesauro. 

Como se ve, el enemigo pasaba. progresivamente de la estrategia a la 
táctica, tanteando nuestra, fuerzas, tratando de buscar el punto débil de 
nuestra línea y de descubrir nuestras :ntenciones, y aumentando sin cesar 
sus elementos y sus adictos. 

Hecho esto, o no creyénd-06e bien preparado, o conbfnido algo por 
esa pequeña acción defensiva nuestra, o enterado por sus confidentes de 
nuestra real situación y de las dudas y vacilaciones del Mando, pareca 
cesar a fin de mes en su hostilidad, sin que ose vea que por nut'Eitra parte 
se aprovechase este momento para haber hecho un plan completo y medi
tado que corrigiese t,an dificil situación, y sin que por la falta de datos, 
que ha implicado la tantas veces repetida limitación impuesta al juez 
instructor, puede deducirse si la reosponsabilidad es del Comandante ge
neral, que indioaba la necesidad de refuerzos, aunque de un modo im
precis·o y no parece que los necesarios, o del Alto Mando, que en cierto 
modo apoyaba la petición ce:rca del Ministerio, dentro de }a5 ambiguas 
restricciones que había impuesto a las últimas operaciones, o al Ministro, 
que osin resolver por sí, dejaba, en telegrama del 14 de Junio, a resolución 
del Alto Comisario lo que hu'6iera y cómo hubiera de hácerse. 

Así.· terminaba el mes de Junio, y con él lo que pudiéramas llamar el 
prólogo de la tragedia d~sarrollada en Julio, y cuyo último acto aún no 
ba terminado a la fecha de este informe. 

III 

SITUACION Y DESCRIPCION DEL FRENTE AVANZAl>O Y SU 
RELACION CON LAS OTRAS LINEAS DEFENSIVAS HASTA LA 

PLAZA 

Antes de entrar en la narración de los hechoi;; ocurridos en el me,s de 
Julio, y para poderse formar exacta idea de ellos, parece n:ecesario hacer 
una descripción del frente avanzado o ddensivo del territorio y de su 
relación con las otras líneas defen.sivas y con la plaza. 

Y en cuanto al frente avanzado, encuentra el Fiscal tan concreta y 
tan magistralmente hecha la descripción en el lumin06o y detallado resu
men del Juez ín,structor, que prefiere copiar íntegramente e6ta paxte, se
guro de que es el mejor modo de que el Consejo que-de dt'bidamente ilus
trado sobre tan esencial cuestión. 
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Dioe así el juez instructor, a los folios 2.202 vuelto y 6iguientes de 
su escrito : 

nEl ·~istema <lefensivo del territorio ocupado e6taha con6tituído en la 
f~cha de los sucesos de autos, en su sección Norte. por una Hnea de posi
ciones que, apoyándose en la costa de Sidi-Dris, asentaba. en la margen 
izquiu<la del rfo Amekran, bordeaba las cabilas de Ten6aman, Tafusit 
y Beni-Tuzin, en sus límite6 con las de Beni-Said y Beni-Ulixech, co
rriendo por Talilit, Dar Buimeyan, Annual, lgueriben, Izumar, Intenne
dia «B", Yebel Uddia, Intermedia 1cA1>, Tzayudait, Buhafora, Hamuda, 
Azrú, Isen-Lasen y Azih de Mí<iar en una extensión de 40 kilómetros, 
pasando por to<la suerte de accidentes a través del abrupto territorio de 
6U trazado, culminando en el Yebel Uddia, a x.100 metros de altitud; 
haciéndose observar que en materia de cifra6, no existiendo completa con
formidad en los datos compul6ados, se aceptan los contenidos en la carta 
provisional de la zona oriental del Mapa Militar de Marruecos publicado 
por el Dep6sito de la Guerra recien·temente. 

El 20 de Julio ful. establecida otra pe sición complementaria entre 
Annual e Izumar, que fué denominada ccC», para asegurar más el camino 
de aquella posición, y aun el 22 fué proyectada y empeza<la a construir 
otra entre «B,, y Yebel Uddia para cubrir el portillo de Beni-Asa, que la 
precipitación de 1os suces06 y caí<la del frente dejó en sus co,mienzo6. 

En Isen La.sen la lín-ea se replegaba hacia el interior, siguiendo h~ta 
Cheif la dirección y margen del Ke.rt, en extensión de unos diez kilóme
tros, y cruzando este río, se internaba en Metalza, siguiendo en su 6ec
ción ·Sur por el pie oriental de los montes de Bu6fedamen, por :\in Kert, 
Carra Midar, dejando a su espalda Tamasusín y Ahesor,. Hax-Tixen y 
Arreyen Lao, hasta e! zoco El Telatza de Ulad Bubker, para seguir por 
delante de los montes de Ben Hiur basta Tafa:ut Huazi. en el llano de 
Fetacha ~· proximidad de la zona francesa, en extensión de otros 32 kiló
metros ; en su totalidad, 8:z desde el origen en la costa. 

Por la estructura topográfica del territorio, que<laban determinados en 
este frente tres ~ectores, cuales eran Annual, Dríus y Telatza, puntos de 
donde tomando nombres rndicaban las cabeceras de sus respectivas de
marcacionec, constituyendo los centros de apoyo de aquéllos y de eEtacio
namiento de las .columnas móviles de los expresados trozos. En Cheíf 
estacionaba ademá,; otra columna ava.nz·ada, cuya situaci6n céntrica per
mitfa su traslación en el sentido que la& necesidades de la defensa requi
riesen ; y en el territorio de Beni-Said, ,a retaguardia de· la 6ección Norte, 
radicaba otra columna móvil que primitivamente estacionaba en Joshafen, 
5obre la línea .del Kert, y luego fué tra5ladada a· Kandussi, en la otra 
lín·ea del Kert, en relación con la cual delimitación de zonas el territorio 
estaba dividido en cinco circunscripciones militares asignadas a 10!; cinco 
Cuerpos de Infantería de ia guarnición, correspondiendo, en el orden de 
sU6 números, la de Dríus, al <le San Fernando; la de Annual, al de 
Ceriñola ; la de Kandussi, al de Melilla; la de Telatza, al de Africa, y 
la <¡uinta d~ Naélor a la Brigaaa Disciplinaria, y los jefit>s de los cuale6 
Cuerpos ~jercían el mando territorial en las demarcaciones de refe.n11cia. 

Al folio 197 se une la comunicación <le la Comarid:mcia genera! del 
territorio de 16 de Agosto pasado, a la que acompaña: 
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1.º El estado de las posiciones de toda la reg1on, mantenidas ,el el.fa 
:t.2 de Julio, ya por fuerzas del Ejército, ya por fuerzas de PÓ!icfa. 

:a.° Croquis e;omplementario de la zona ocupada el expresado día, 
con la situación de las posiciones enclavadas en la misma y l(mite d,e 
las circunscripciones ,rn que se hallaba dividida. 

3.° Croqui6 de las distribuciones de las- mtas de Policía en el terri
torio y lt.•mite de las cabilas en que ejercían jurisdicción. 

Reséñase en dicho escrito la línea de posiciones que constitufa el frente 
avanzado, en conformidad con lo que antes se cl.eja expuesto, así como 
las de apoyo y seguridad de las diferente, demarcaciones territoriale6, 
detallando en el cuadro del folio 199 su distribución por circunscripciones 
y. de.signando, por último, la6 comunicaciones que se relacionaban coa 
los puestos de la región. Con vista de su catálogo y plano anexo de 
6ituaci6n, se forma idea de Ja,s posiciones que completaban el sistema 
defensivo, concurriendo al apoyo de los .sectores de contacto, a asegurar 
el terreno de retaguardia "Y cubrir las c;omunicaciones indicadas, protec
ción más nominal que efectiva en la época de lo:. sucesos, por su desguar
necimiento, según habrá ocasión de hacer observar, debido al llam,amiento 
de las fuerza:. a la línea avanzada, distendidas por la misma despropor
ción de los avances. 

Dicho conjunto de posiciones estaba g-uarnecido en los días críticos de 
Jos sucesos ien la forma que acredita el estado de distribución de fuerzas 
el folio 329, con las aclaraciones de que se hace mención en el escrite 
de la Comandancia general, en que se remite. 

El simple examen de la situación de las posiciones, con referencia al 
pi-ano del territorio, pone de manifiesto la defe.ctuosa distribución de l9s 
centros que se califican de apoyo, colocados en la misma 11mea defensiva 
y enlazados transversalmente, a lo largo y proximidad del mismo frente, 
con la línea general de operaciones, en vez de ocupar posiciones céntricas 
retrasadas, para no quedar de otro modo paralizadas y estar en medida 
de acudir a los puntos amenazados. 

Aborda.ha la línea de comunicación al frente, en su centro, en Dríus, 
sobre la izquierda del Kert, y estaba constitu~da por una carretera que, 
por Nádor, Zeluán, Monte Arruí y Batel llegaba a aquel punto, con 
recorrido de ó7 kilómetros, según el 661:ado del folio 1.o63. Este camino 
esta.ha doblado por un ferrocarril de vía estrecha hasta Tistutin, cuyo 
t~nnino quedaba, por consecuencia, a 22 kilómetros de Dríus. 

Desde ieste punto, haci,a el Norte podía hacerse el recorrido por ca
miones a Ben-Tieb, desde donde, últimamente, era ya posible seguir a 
Annual y Buimeyan, pero 'Sólo los liger06 de dos "Y media toneladas (folio 
1,451 vuelto) y a media carga, por pista, o sea camino carretero sin afir
mar. A Talilit y Sidi-Dris e Ig-ueriben sólo había los caminos naturale6 
del pw;s, de herradura, cuyas malas condiciones, en el curso de este resu
·men habrá ocasión de apuntar; por más que a la última posición citada 
bu~iese sido llevada una batería de artillería ligera venciendo grandes 
,dificultades. Sidi-Dris, al extremo de este ramal, prácticamente era ·aten
dido. por vía marítima, por ser dirfícil el expresado sendero de comuni
cación. 

· El camino de Annual, una vez pasado Ben-Tieb y dejado el llan• 
de Sepsa, se interna en los montes y .desde el morabo de Sidi-Moham~ 
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se enfosca en las fragosidades del terreno, encajonándose en un estrecho 
y largo barranco, por cuyo fondo discurre tre5 kilómetro6, dominád;; pi)r 
ásperas laderas, remontando .con duras pendientes hasta los altos de hu-. 
mar (750 metros), para descender en lazos luego a Annual (496), y si
guiendo también la estrechura de un barranco, ha5ta recaer al entrellano. 
Al folio 450 se -unen la descripción de e6te camino y la del de. Annual a 
lgueriben y sus condiciones de tránsito, con los planos correspondientes 
y el del frente ofensivo, y completan su co_n.ocimiento, como el de las 
demás comunicaciones <lel territorio, las declaraciones del comandante de 
Ingenieros Pozo (folio 1.159), director del ~rvicio de telegraffa y encar'.. 
gado de la conservación de caminos del territorio, con el plano de ella 
unido (folio 1.162), y la del comandante del mismo Cuerpo Fernández 
Mulero (folio 1.451), inspector de los servicios del Centro Electrotécnico> 
entre ellos el de automóviles. 

De5de Drfo.s podían también transitar los camione6 a Cheif, Buhafora, 
Azib de Midar, así como al zoco de Telatza, por Haman, Tamasusín y la 
cañada de Tizi Lao, a lo largo del frente. Todo.;; estos camino.s, dasifi
cados como pistas y que constituyen el medio más general de comunica
ción-480 kilómetros en total-, se entretenían en el estado que permitían 
la estación y el terreno, quedando intransitable5 para aquella clase de 
vehi:culos en caso de temporal de lluvias (folio 1.293). 

Las posiciones de Metalza tenían comunicación desde Batel, por pista 
que por el Tizi Uidor, Sidi Yagub y Teniat el Hamara salfan al Gue
rruao, a la altura de Mesaita y por Loma Redonda, conducía al zoco. 
Este camino, pasado Tiz_i Uidor, tiene un ramal ·que por la cañlada de 
Kelatcha lleva a Haf. También desde Batel puede seguirse el camino que 
por Ich Usuga enlaza con la carretera de Ergada y por el Ankel Jemel 
(Paso del Camello) llega a Afsó. 

Una carretera, no terminada a la sazón, arrancando del kilómetro I} 

de la de Arruí a Tistutin, uníase a dicho pa·so y, continuada por pista, 
seguc'.a a .\fsó y salía al Guerruao, para enlazar hacia Loma Redonda con 
la comunicación de Teniat el Hamara. Desde Monte Arru6, sig-uiendo 
una pista antig-ua, se puede enlazar con la carretera anterior. 

De Batel, un camino carretero afirmado conduce a Kandussi y Tisin
gar, y desde este punto, por pistas, conducía ·a las posiciones del Mauro, 
guiando por Chemorra a Quebdani. La carretera de la plaza a Kaddur 
y puente del Kert, se prolongaba por camino afirmado a Kandussi, y 
desde e-ste punto, sobre pista, a Dríus, por -Sidi Aixa y Dar Azujaj. 

En Beni-Sidel existe la carretera de Atlaten a lshafen, y en Beni-b-u
Gafar, la de la pl·aza a Sammar, y pista, desde esta posición a Ishafon. 

La zona de Ulad Setut comunica con el Harzaig por la carretera de _ 
Reyen, y Zeluán, con la llanura de Sebra, por la carretera por Muley 
Rechid-el-Zaio. 

Se consigna luego en el resumen, que desde. aquí extractamos, del 
juez instructor, que algunas pendientes de eS06 caminos llegaban al doce 
por ciehto, y que, según opinión del comandante Fernández Mulero, para 
las necesidades del tráfico hubiese sido necesario un número cinco veces 
mayor de camione5, y que tanto los de Ingenieros como los de Artillería 
e Intendencia, que todos cooperaban a las exigencias .rec:11'.,procas die 10& 
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servicios, esta.han en frecuente reparación por consecuencia del rudo tra
bajo a que estaban soonetido~. 

Se cons_i~na también q~e J.a línea general de comunicación se apoyaba. 
en las pos1c1ones que la Jalonaban, y que debieran haberla s1M1tenido, si
tuadas. ,,obre _ella en N ~dor, Zeluán, Monte Arrui, Tistutin y Batel, con 
el forun dominante de U suga y Dar Dríus, flanqueada en su último tra
yecto,. a la derecha, por Busada y Dar Azugat, y a la izquierda., por 
Huestla y Haman. 

En cuanto al resto de las comunicaciones, estaba protegido en la si
g.¡iente forma, cuyo detalle también se toma del informe del juez ins
tn:ctor. 

El camino de Annual estaba asegurado por la posición de Ben-Tieb, y 
protegido en su flanco extemo por las del propio frente. Intermedia uA.n, 
Ye.bel Uádia, Intermedia uBll, humar a Igueriben, y por 6u parte exte
rior, ¡;or Dar Mizian, cabecera de la 13.• mía de Polic{a, Yemaa de Na
dar, con su avanzada de Kaland, moraba de Sidi Mohamed y Mehaya,,;t 
en la -cima culminante de los montEs comarc:mos, a 1.. 50 metros de altu
ra. En dirección al Amekran ejerC'.'a su acción Buimeyan. 

Las posiciones de Chei.f, Azib de Midar a !sen Lasen protegian el ca
mino de Midar. 

El de Batel al zoco de Telatza estaba cubierto por los puestos de Poli
cía de Sidi Yagub, Teniat~l-Hamara y Mesaita y las po.,iciones de Lom.1 
Redouda, Sid1 Ali y Ben-Hidur. 

En la carretera de Ergada, la vigilancia podfa ejercerse por los pues
tos de Policía de !ch Usuga, Ergada, Arueb y Afsó; el camino de Arrul 
a El Haraig ~taba protegido por las posiciones de Arrof, su avanzada 
de Tigrotin y Sidi el Bachir ; el de Reyen, por los puestos de Policía de 
Sidi Sadik, ~am Sba y Hasi Berkan, y el del Zaio, por el de Muley 
Rechid. La carretera del puerte del Kert estaba custodiada por los pues
tos de Tauriat Hamed, cabecera de la 5.ª mía y el del puente; la de 
Ishafen, cubierta por esta posición, y la de Sammar, por el fuerte de su 
nombre y el puesto de Policía de Yazaman. 

Para terminar con la descripción de estas po¡;iciones, señala el informe 
del instructor y reproduce el fiscal, las cabilas aledañas a la lfoea general 
de comunicación, que eran, 60bre la derecha, las de Beni-bu-lfrur y Beni
~idel, y al finai de su recorrido las de Beni-Said y Ben:-Ulixech, del 
lado allá del Kert ; y sobre la izquierda, las de Kebdana, Ulad-Setut y 
Beni-Buycbi, con la llanura de El Garet y Metalza, dilatada al sur por 
la del Guerruao, Resumiendo, pues, lo que ha tenido que 5er expuesto 
con relativa ·extensión para poder formarse idea del conjunto del que, 
sin eufemismo, puede llamarse teatro de las operaciones, puede decirse 
que éste ten'a una primera Hnea avanzada, cuy06 extremos eran Si-di-Dris 
e Isen Lasen, y cuyo centro era Annual; otra segunda línea de apoyo 
de aquélla, limitada por Afrau y Zoco el Telatza, y centrada por Dar 
Dríus ; una, que pudo se reserva de ambas, situada delante del Kert, 
desde el Mauro hasta Ain Mesauda, con los centros de Dar Quebdani y 
Kandussi ; otra, detrás del Kert, desde Sammar a Ue6tia, y, por fin, las 
estribaciones del Gurugú y la plaza, por encima de la comunicación ge
neral, y ,las posiciones de Beni-Burahi, el Guerruao y U1'ad Setut, por 
debajo de dicha comunicación. Este conjunto, icuya den5idad de defen>sa 
se copcentró en la primera línea y casi desapareció en l·as últimas, estaba 
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~ervido por una linea general, Melilla, Nador, Zeluán, Arruí, Tistutin, 
Batel, Dar Dríus (doblada hasl'a Tistutin por ferrocarril) y luego dos 
radiales hacia el Norte, en dirección al Amekran, y hacia el Sur, hacia 
el lgáin, además de 1'as secundar::a,s que podían unir y relacionar unas 
líneas y unas posiciones con otras. 

Tal es el escenario, que, como todo escenario, tenía má6 apariencia 
teatral que de realidad, en el que se desarroUaron los trágicos sucesos 
de Julio y Agosto de 1921, de los que tenemos que ocuparnos en este 
informe. 

IV 

IGUERIBEN Y ANNOAL 

Pérdida de lgu«ihen.-Ahandono de Annual.--Muerte o d.eaaparición del 

general Silvestre y su cuartel general.-lletirada en deeorden. 

Ocupada la posición de Igueriben el 7 de Junio, casi a raíz de la pér
dida de Abarrán, fué dotada de una guarnición co·mpuesta de do6 compa
ñ:as del regimiento de Ceriñola (la segunda del primero y la cuarta del 
tercero), una sección de ametralladoras, una batena de montaña, que lue
go se cambi6 por una ligera del regimiento mixto de Artillería; un cabo 
y dos soldados de Ingenieros (telegrafistas), y un cabo y nueve policías, 
siendo jefe de la posición al perderse ésta el comandante de Ceriñola 
don Julio Benítez. 

La posición, que en e6te lugar era la más avanzada de la línea de 
·Contacto con el ya enemigo decidido, aunque de mejor capacidad defen
si .-a que otras del territorio, adolec.fa de lo:; defectos ~dales comunes 
a todas : defensas débiles-parapeto y alambrada de dos fila&-, aguada 
distante, avenidas por caminos cortados por barranc06, en cuyas desigual
·«iades pudo hacerse fuerte el enemigo, y pronunciado ángulo en uno de 
sus frentes. 

Debiendo ser como una avanzada de Annual y protegida por ésta, re-
5ultaba casi aislada de ella; y para colmo de desventajas, además de la 
dci:linación de los flancos en laG alturas que la rodeaban, estaba comple
tamente batida por la Loma de los Arboles o de Sidi Ibrahim, que no se 
,ocupó opo,rtunamente, utilizándose únicamente como pUIIlto de protección 
de la aguada, y de la que po5esionado definitivamente el enemigo desde 
el 16 de Junio, le sirvió, no sólo para una expugnación :constante, 6ino 
para cortar los caminos de acceso, constituyendo 6u base para impedir la 
-aguada y los convoyes, formalizando así un verdadero sitio de la posición, 
que al fin tuvo que sucumbir por agotamiento de medios y de fuerzas. 

Según la declaración del artillero Andréu-folio 1 .482 vuelto-, a los 
pocos días de establecerse la posición era ya hostilizada por los moros, 
lo que resulta comprobado por lo que se dijo de los ataques su.cesivos 
del mes de Junio, después de la pérdida de Abarrán y primer intento 
<ontra 'Sidi-Dri,;;. Estos ataquea, que, al parecer, se detuvieron brusca
mente desde el 27 de Junio, volvieron a reanudarse, según expresa el co
ronel de Artillería Argüelles-folio 295-, diciendo que al hacerse cargo 
del mando de Annual el 2 de Julio, el enemigo empezó a dar señales de 
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vida hostilizando más frecuentemente las posiciones del frente, teniendo 
que responder con el fuego de la6 baterías, que tiraron el día 7 sobre la 
Loma de 106 Arboles, donde el enemigo hab:a construído parapetos, y 
luego el 11, en cuyo día tuvieron que contestar sus fuegos Annual, Igue
riben y Buimeyan. 

Los días 13, 14 y 15 continúa e-1 fuego, y ese día el capitán de la 15.L 
mía anuncia la concentración de numerosa harka-folio 557-en Amesau
ro, y luego, insistiendo en la noticia, la ampl"a diciendo que la harka se: 
propone atacar el convoy entre Annual e Igueriben. 

El c!J:a 16, el comandante militar de Alhucema&-folio 1.96<-<:omu
nica que se han encendido hogueras llamando gente a la harka de Ame
sauro y que se han reunido en este punto todos los contingentes de Beni
U rriaguel, Boc:oya y parte de Tensaman, según unos, para tomar decisio
nes pacíficas, y, según otros, para reso.Jver el ataque a nue6tras posicio
nes, corriendo el rumor de avance para el día siguiente. 

Rumor que, en efecto, se confirmó, pue5 el 17 la harka dirige un fuerte 
ataque contra Buimeyan, Annual e lgueriben, hostilizando todo el frente> 
intentando tomar esta última posición y cortar la comunicación con 
Izumar. 

Desde este día comienza el sitio de Igueriben, que DO hubo ya medio 
de romper, y desde ese día la guarnición careció de agua, pue6 ya no se 
pudo hacer la aguada, y si se hizo el convoy de v;veres y municiones. 
llegó muy mermado y después de un rudo comba.le, en el que quedaron 
en poder del enemigo varias caja6 de municiones para artillerfa y piezn 
para ametralladoras (sargento Dávila, informa.ción de Ceriñola), quedan
do rodeada esa noche la posición por la harka. 

Ese día ya no pudo confeccionarse el rancho por falta de agua, ni 
volver el ganado del convoy, que quedó entre la alambrada 'Y la posición, 
siendo muerto a tiros, según unos t-estigc,s, por nuestras propias fuerzas,. 
y según otr05, por el enemigo. 

Desde este momento la posición estaba perdida, siendo inútiles cuantos. 
esfuerzos ;se hicieron para aprovisionarla y sostenerla. 

En la noche del 17 el enemigo dió varios asaltos a la posición, utili
zando bombas de mano, que fueron rechazados, empleando también bom
bas de mano. 

El 18 co.ntinu-0 el ataque general a las posiciones y por la noche se 
intensificó 50bre Jgueriben, que pidió a Annual que con su batería ligera 
batiese la entrada y la alambrada, hasta la que llegaba el enemigo. A 
las cuatro de la mañana del 19 pedía el Jefe de la posición urgente auxilio, 
y en su vista se ordenó la salida de UD convoy, protegido por una columna_ 
al mando del teniente coronel de Regulares Núñez de Prado; pero el 
enemjgo &e opuso en tal forma, que el convoy no pudo pa6ar, renunciando
a ello por la tarde, y acudiendo como extremo a la idea de que la compa
ñía de Regulares del capitán Rosal, apoyada por otras tres unidades d~ 
las mismas fuerzas, llevando cada uno tres cantimploras llenas de agua, 
intentase un asalto a la posición para proporcionarla algo de agua y 
descan63.r a la guarnición, quedando allí como refuerzo. · 

El intento re'S'Ultó también en vano, y la retirada, con muchas bajas,. 
fué obligada. P,Or la superioridad del enemigo y la e5Casez de nuestr~· 
tropas para tal acci6JI. 
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El 20 llegó a Annual el general segundo jefe con refuerzos de Poliáa; 
pero no se renovó el intento de'l .convoy, consultando, y exponiendo dicho. 
general al Comandante general las dificultarle~ de ello, y agregando que 
el espíritu de las tropa6 no le> consideraba el necesario para compen,sar 
la debilidad del número. El Comandante general re,suelve a todo evento,. 
y así se lo ordena al segundo jefo (folio 1.«}86), que se debe verificar ese 
convoy por humanidad y por dignidad, dando cuenta al Alto Comisario 
y anunciando su salida para el frente con los últimos recursos disponibles 
de su6 fuerzas. 

En efecto, el 21, al mando del general segundo jefe, en t;U primera 
parte, se intenta nuevamente el convoy a lgu·eriben, av,mzando por la 
derecha las fuerzas de Poli.cía -y las harkas auxiliares ron el apoyo de 
cuatro compañías europeas, a las órdenes del coronel Morales, con intento 
de ocup~r la Loma de los Arboles, y por la izquierda los Regulares, 
sostenidos por el resto de las fuerzas peninsulares, a las órdene,s del co
ronel Manella, para ocupar las loma;; dominantes del NE. de lgueriben, 
no habiendo podido ni una ni otra columna coronar las alturas, a pesar 
de la intensa preparación de la artiller''.a y sufriendo muchas bajas. 

Sin conseguir adelantar se llegó a mediodfa, en cuyo momento tomó 
el mando en persona el Comandante general, reiterando la orden de 
asalto, fracasando nuevamente el intent,o, de ocupar las alturas, y, por 
tanto, de hacer pasar el convoy y socorrer la posición, por lo que el Co
mandante general comunicó a ésta la autorizació.n para evacuarla, rele
vándola de prolongar más tiempo la resistencia, vista la imposibilidad 
de auxiliarla, y cuando trataban de ejecutarlo (folio 741) se vió que la 
guarnición de Igueriben la abandonaba, acogiéndose a nuestras líneas, 
perseguida por los moros, lo que hizo huir v desbandarse a la Policía, 
teniéndose que abandonar el campo y acogi~ndoee desordenadamente a 
Annual. 

Los que únicamente llegaron a Annual procedentes de Igueriben fue
ron un sargento y diez individuos de diferentes Cuerpos (folio 8g7 e infor
mación de Ceriñola). 

No parece que se tomase ninguna disposición preventiva para proteger 
esa retirada, ni sobre ello puede hacerse cargo concreto, puesto que se 
trató de un ca.so imprevisto, si no en el conjunto de operaciones, sí en 
aquellos críticos momentos. 

Para poder apreciar este tri5te hecho, que era la segunda victoria que 
el enemigo conseguí.a en poco tiempo, se hace preciso consignar Jo que· 
entretanto pasaba dentro de Igueriben y los acuerdos y comunicaciones 
del Alto Mando. 

La situación de Igueriben, descripta con una conformidad ca,si abso
luta por el sargento Dávila v el soldado Ruiz López, ambos de Ceriñola, 
en la información abierta por este Cuerpo, y que fueron de los pocos· 
supervivientes de la posidón, lf\ué sucesivamente siendo la siguiente : 
desde el 17 carecieron de agua, y muy pronto de vfvcres, y desde el 18: 
ca6i de rnuni.ci-0nE>S ; para apagar la sed machacaban y chupaban patatas 
y luego tornaron, para los heridos, el líquido de los botes de pimientos y 
tomates ; más tarde, agua de Colonia ; después, tinta, y, por fin. los pro
pios orines con azúcar; para conllevar el calor sofocante, hacían hoyos 
en la tierra y se metían desnudos; las bajas aumentaban 'Sin cesar ; el 
hedor de los ca,dáveres era insoportable, cayendo los defensores agot~ 
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-en el parapeto, donde los oficiales, fusil en mano, hadan fuego animados 
por el comandante ; veían salir los convoye-s de Annual y que no podían 
llegar; recibieron el d;a 20 anuncio de que les llevarían agua, y luego 
de que al día siguiente se les socorrería e irfa el Comandante general 
para abrazarlos por su heroicidad ; el :u vieron salir la columna de An
nual 'Y su re-tirada, y entonces el comandante mandó inutilizar el material, 
incendiar .las tienda.s y los v'i,v.eres, y dispuso una salida a viva fuerza, 
muriendo todos los oficiales. 

No se consigna en estas declaraciones que se recibiese autorización de 
abandonar la posición, pero en las condicione~ a que se había llegado y 
visto que las colu'IIlllas de auxilio se retiraban, cabe preguntar : ¿ Podía 
hacerse otra c06a, ni se puede pedir más a los defensores de Igueriben, 
que haber quedado alltZ todos muertos? 

Caso análogo al de Abarrán, de sacrificio consciente, pero más grave 
el de Igueriben, porque aquél fué de sorpresa para la guarnición y éste 
estaba previsto y fué detallándose pro,gresivamente desde el 17 al 21 de 
Julio; pagaron allí los defensoreti con su vida, no su :mpericia ni su co
bardía, sino los errores del Mando. ¿ Qué hizo entretanto éste? Según dice 
el capitán Fortea (folio 470 y siguientes), el 15 de Julio recibió orden 
del coronel Morales, que a su vez la tenia del Comandante general, de 
entrevistarse con el coronel, para hacer un reconocim:ento en la loma 
de Tanarda, tendiendo a la dominación del Tizi /\sa, ocupando una posi
ción a unos seis kilómetros a vanguardia de Uddia; ambos consideraron, 
al hacer el reconocimiento y acompañados por el jefe Ben Chelal, la 
situación poco favorable. El testigo opina que la harka oe hubiese conten
tado con apoderarse de Igueriben, pues la condición que, según confi
dencias, poman los moros para sublevaroe era el que Ge ocupase una 
posic..ión defendida por cristianos. 

El Cofflandante genernl, al dar cuenta al Alto Comisario del ataque 
del d'.,a 17 (folio 1.981), le dice que persiste en sus ¡p-ropósitos, ajustado 
a las instrucciones de su .autoridad, de mantenerse a la defensiva, pero 
que cree que podría presentarse ocasión de infligir un castigo a los rebel
des, y, en tal caso, contando con probabilidades de éxito, le ruega le 
autorice para castigar duramente las intentonas de la harka. 

A tal petición contesta el Alto Comisario--folio 1.982-manifestando 
que, aunque en .rns instrucciones hubiera recomendado una actitud defen
siva, se hab'a referido a operar sobre los contrafuertes de Tensaman, que 
mueren en el cabo Kilate5, y sobre Beni-Urriaguel; pero esto no quería 
decir ene1errarse en una pasividad defensiva, sino que se debían aprove
char cuantas ocasiones se presentasen para reaccionar ofensivamente, con 
el fin de restar acometividad a las harkas enemigas. 

El cKa 19 se releva al coronel Argüelles por el coronel Manella en 
i!l mando de la circunscripción de Annual, relevo que, si por el turno 
establecido, pudo ,ser reglamentario, no parece que fuese muy oportuno, 
cuando ya los sucesos se habnan ·precipitado en tal forma, que lo lógico 
hubiera sido que continuase desarrollando su plan el que le había comen
zado. 

Da cuenta el Comandante general al Alto Comisario, el día 20, del 
combate del 19, indicando ya la difícil situad6n y que se proponía formar 
barkas amigas y organizar con los últimos elementos de la plasaJ defrJndo 
"- ésta indotada, una columna, para situarla en Kandu6Si y dirigida sobr• 
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-el :rfo Salab, por si quedaban cortadas las comunicaci~nes con Annual, 
tener allí una base eventual de abastecimiento. Termina pidiendo re
fuerzos para mantener las posiciones, que, de prolonga,rse la .actuación 
de la harka, considera amenazadas. De!.pués, en telegrama p06terior, 
propone que los barcos de guerra hiciesen una demostración en la balda 
de Alhucemas, simulando una intentona de desembarco y hombardeando 
dentro del alcance de sus fuegos toda la costa, para atraer .a la harka 
de Beni-Urriaguel, concentrada en Tensáman, y pidiendo también 
aviación. 

Al transmitir el Alto Comisario este telegrama al Ministerio, dice que 
ha pedido datos al Comandante general para formarse una idea de la 
situación, ccnocer los refuerzcs y elementos que coru.idera necesarios y 
apreciar los que pudiera enviarle, en la idea de no desvirtuar el fruto, 
n punto de conseguir en la sana occidental, y ~n caso, lo solicitari:a del 
Gobierno; reclama el envío de barc06. 

El 21 insi&te el Comandante general encareciendo la urgencia, por lo 
que deprime la moral, la defensiva obligada, ·y los reitera al Mini.sterio 
directamente en la misma fecha (folio 50). 

El mismo dfa 21 el· Alto Comisario (folio 1.~7) dice al Comandante 
.general que, en vi;;ta de la grave situación, pide al Gobierno elementos 
ÓF emLarque para enviarle rduerzos, indicándole los que necesita y pres
<:nbiéndole fortalecer la lfoea avonzada con posiciones ~, blocaos en forma 
de asegurar un frente infranqueable al enemigo. 

En otro telegrama de la mi,sma fecha (folio 1.98<)) dice el Alto Comi
~d.rio al Comandante general que, conocidos como le eran sus propósitos 
en cuanto a la actuación que la Comandancia deb{a desarrollar por en
tonces, y pareciendo la situación suficientemente fuerte para hacer frente 
n cualquier acción local, le estimaría le dijera si los refuerzos los ¡ped'fa 
para acción defensiva o para ofensiva, en cuyo caso creía preci6a su 
presencia en Melilla para estudiar y ver de resolver la situación sin im
poner a la Nación mayores sacrificios. 

El fiscal s,e limita a consignar este constante cruce de telegramas, y 
prefiere no hacer juicio sobre ellos, dejando que lo haga el Consejo. Su 
juicio había de ser muy ouro, pues ellos demuestran una inconcebible 
inconsciencia en el Mando ; el Comandante general, ciego al principio, 
abre al fin los ojos a la realidad, aunque no todo lo necesario, pues no 
llega a detallar, y es de presumir que ni a concretar siquiera, en su pen
samiento, la cuantfa y opcrtunidad de los refuerzos que pide ; el Alto 
Comisario continúa ciego ha6ta el final, como lo prueba el último tele
grama transcrito, que es tan incongruente, que no permite afirmar si se 
trata de una obsesión de mando o de una incompren6i6n absoluta de la 
~ituación. 

Perdido lgueriben en tales condiciones, la situación de Annual se 
hacía dificilísima. El enemigo crecía en fuerza moral y en número, al 
mismo tiempo que por iguales conceptos perdían nuestras tropas: la 
Policía y los Regulares acentuaban su conducta, ya muy dudosa; el Man
do perdía también esperanzas y confianza, trasmitiendo sugestivamente 
este temor a todos los que estaban a sus órdenes. Sólo un verdadero des
tello de espíritu militar, no sólo en el aspecto moral de una gran con
cepción, sino en el práctico de su realización, podía salvar la situación, 
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y, .si no compensar los reveses sufridos, limitarlos al menos al mínimo, 
y evitar con un acertado movimiento el desastre final. 

Desgraciadamente, no apareció tal destello, sino que, por el contrario, 
la inteligencia del Mando se nubló en tal forma, que a ello más que al 
esfuerzo del enemigo, se debió todo lo desde aquel momento ocurrido. 

Y para darse cuenta, si no exacta, porque ante lo inverosímil no bay, 
no ya exactitud, sino ni siquiera suposiciones p06ibles, se hace predso, 
como siempre, hacer una breve descripción de la posición de Annual y 
su situación militar, pasando luego a narrar los lamentables hechos del 
ataque, del abandono y de la retirada. · . 

Estratégicamente, la posici.6n de Annual carecía de condiciones como 
base de operaciones futuras hacia el Kebir y su cuenca, situada en un 
valle cerrado, sin caminos para el avance ni para relacionarse con las 
posiciones de retaguardia, lo que exigía posiciones auxiliares para cubrir 
esas comunicaciones¡ dominada, por fin, por las montañas circundantes, 
se reconocía ,que su valor estratégico era muy deficiente. 

No lo era mejor el táctico, pues se hallaba muy retrasada con respecto 
al valle del Amekran, mandado más bien por la más avanzada de Buime
yan; se podía Uegar a la alambrada en ángulo muerto por casi todos los 
frentes, lo que permitía al enemigo acercarse a aquélla sin ser visto; se 
hallaba dominada por todos lados y tenía la aguada en un barranco o 
vanguardia, batida desde el campo enemigo. 

Detallando la posición (folio u), resulta que ésta se hallaba formada 
por tres colinas, en cuyo interior y declive se hallaban los campamentos. 
El que suele denominarse campamento general, que era la posición pri
mitiva y luego la principal, se hallaba sobre una loma corta y estrecha, 
en cuya parte superior había un reducto, donde tenia su asentamiento la 
batería de artillería. En otra loma situada a la derecha del camino, que 
atravesaba la posición hasta aquélla, -se situaba el campamento de Regu
lares, sin parapeto y sólo con la alambrada en algunos trozos; y, por fin, 
en otra I'oma, a la izquierda de dicho camino, estaba el campamento del 
regimiento de Africa, también sin parapeto y con la alambrada parcial, 
y con un reducto para compañía y batería. 

Dichas posiciones se enlazaban por medio de unas lunetas, en las que 
se establecía servicio nocturno. 

Todo el recinto fortificado se hallaba dominado por unas lomas en el 
camino de Buimeyan, y tenía capacidad para unos 5 ó 6.000 hombres ccn 
todos 5us elementos (folio 26g). 

Las fuerzas concentradas en la posición, en los días anteriores al 
abandono de ella, eran, según la declaraci.6n del coronel de Artillería 
Argüelles (folio 288 vuelto) y telegrama del Comandante general del 
20 de Julio (folio 572), las siguientes: cinco compañías de fusiles y una 
de ametralladoras de Ceriñola ; cinco compañías de fusiles y dos compa
ñías de ametralladoras de Africa; tres baterías de montaña y una ligera 
del regimiento mixto de Artillería; una sección de montaña del Parque 
móvil de la Comandancia de Artillería; dos compañías de Ingenieros; 
una compañfa de Intendencia; tres secciones de montaña de Sanidad; 
dos tabores de Infantería y dos escuadrones de Caballería de Regulares. 
El total aproximado era de unos 3.000 hombres. 

El día 19 se incorporaron además dos compañías de Ingenieros proce
dentes de Izumar, y más tarde la columna de Dr:us, con cinco compa-
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füas de fusiles y una y media de ametralladoras de San Fernando {de
jando una en lzumar en reemplazo de los Ingenieros), una batería d~ 
montaña, una sección ambulant'e de Sanidad, dos compañías de montaña 
y un.a sección montada de Intendencia¡ en total, unos ·1.000 'hombres·.· 

El día 21 llegaron aún un tabor de Infantería y un escuadrón de Re
gulares; los escuadrones de Alcántara, que luego regresaron a Drfos; 
las mías 5.•, 6.", 10.ª y 11."' de Policía, y harkas .auxiliares, dando en 
conjunto unos 470 hombres. En el camino de Ben-Tieb quedaron las 
mfas 8.ª y 13.ª de Policía sobre el puente del moraba. 

Todas estas unidades venían en conjunto a reunir unos 5.000 hom
bres, fuerza en armonía con la capacidad antes indicada de la posición. 
Los elementos de resistencia eran muy escasos; pues el coronel Argüelles, 
de Artillería (folio 28<}), calcula que había víveres, municiones y aguada 
para muy poco tiempo, y el coronel de Estado Mayor Sánchez Monge 
concreta en cinco días ese tiempo, y dice que al empezar el día 22 el 
repuesto de municiones era de 200.000 cartuchos de fusiles y d~ 6oo de 
cañón. 

Consignados estos ,datos, pasemos a describir lo ocurrido en el funest111 
día 22 de Julio. 

Perdido Igueriben y acogidos los escasos restos de su guarnici6n a 
Annual, quedó también esta posición prácticamente sitiada por el ene
migo, que no dejó de hostilizarla durante la noche del 21. La comunica
ción telefónica quedó cortada, y esto acaso explique que no se presta
se el auxilio que pidió la posición uC» ni por Annual ni por lzumar 
(folio 1. 155). 

!Las circunstancias fueron sin duda tan graves, que el Comandante 
general--que por la tarde pedfa en telegrama (folio 563), entre otros 
refuerzos, un batallón de Ferrocarriles para establecer una lín,ea de abas
tecimiento y transporte de Tistutin a Ben-Tie~ecidió esa noche reunir 
a los jefes de las unidades de la posición, sometié'ndol-es claramente l¡i 
situación (folios 648 vuelto, 1.117 vuelto y 1.114), examinándose ésta y 
los partidos que pudieran adoptarse, quedando en esta reunión indicado 
el de replegarse a una línea más retrasad.a, limitada a la de Ben-Tieb, 
recogiendo las posiciones que se pudiese y esperando en una nueva los 
solicitados refuerzos, cual se consigna en el telegrama dirigido en la 
madrugada del 22 (folios 55 y 1.944) por el Comandante general direc
tamente al Ministerio, en el que describe la situación como desesperada 
y anuncia la determinación de tomar las medidas urgentísimas del caso, 
aceptando toda la responsabilidad de ello. La ya cO'IlSigna.da !falta Qe 
comunicación telefónica, que impediría dar órdenes a las posiciones que 
hubiese que recoger y la simple inspección del plano, en el que se ve 
que &itas habían de ser al menos las de Talilit, Buimeyan,. uC11, humar, 
(«B11 y Yebel Uddia, ((A1,, Buhafora, Tzayudatt 'Y Hamida, por lo menos 
dejando las inmediatas al Kert, y teniendo que abandonar a su suerte a 
Sidi-Dris (,como al fin ocurrió), h.ace ver que tal proyecto, rodeadas to
das las posiciones por el enemigo y cortadas por éste todas las comuni
caciones, era irrealizable y sólo pudo pensarse en un momento de incom
prensión .d~ la realidad. 

Esta dehi6, imp~erse ,hasta cierto· punto, pues. t¡e ~XP.\l.Sieron di.versas 
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criniones: d~de la que sostenía la resistencia ~ todo trance,. ~ lo que se 
oponía la falta absoluta de recursos (agua, v1verd y municiones); pa
sando por los que eostenían la retirada en regla (a lo que el coronel 
Morales objetaba que ya era tarde), y por la del abandono clandestino 
de la posición, para llegar algunos a proponer la inteligencia con Abd
el•Krim, jefe de la barka enemiga ... Descontada esta última, .que.la más 
elemental idea de dignidad, de amor propio y aun de egoísmo hacia im
posible, se eligió la peor de todas las proposiciones: la de la retirada 
por sorpresa, que no es sino el abandono, con todas sus malas consecuen
cias para nosotros y tooas las ventajas para el enemigo. No se detalló ni 
se concretó nada en dicha reunión, según dice el capitán de Estado Ma
yor Sabaté (folio 649), sobre la forma de la .evacuación, que So6lo se trató 
muy superficialmente, quedando todo a resolución de la marcha de los 
acontecimientos y convenida la más absoluta reserva, no ya con la tropa, 
sino aun con los mismos oficiales; .acuerdo este último1 no sólo seneible, 
sino que comprueba lo ya indicado antes de que el Mando no tenía con
fianza en sus subordinados, y lo que acaso fuese origen de la desbandada 
que siguió a la evacuación, puesto que los mismos que habían de dirigir 
a la tropa que la efectuara se encontraron sorprendidos y desorientados 
ante un acto que ni se podía suponer, ni creemos que tenga antecedentes, 
ni aun que pueda tener repetición en la historia militar. 

Falta es t'>sta, no só.lo imputable al Comañdante general, sino a los 
jefes, que no supieron defender la dignidad de 6US oficiales, haciendo 
que ·éstos, ya perdida, mejor dicho, arrebatada esa dignidad por sus mis
mos Jefes, no supiesen tampoco en su mayoría, no ya sostenerla, sino ni 
aun tratar de reemplazarla en la trágica retirada. Sin concepto de EU 

misión el Mando en tan difícile6 momentos, sin energía los jefes, y ha
biéndose quitado la dignidad a los oficiales, ¿ qué podía pedirse a la tro
pa, ni cómo podía esperarse que las fuerzas indígenas nos acompañasen 
en una tan evidente derrota material y moral ? 

Quedóse en esa reunión en volverse a reunir para organizar la eva
cuación, retira.da o abandono, diciendo el Comandante genera], según 
manifiesta el comandante de Ingenieros Alzugaray (folio 1,118 vuelto), 
que a Ja mañana 6iguiente, a las seis, se organizaría la retirada. 

En las primeras horas de )a mañana del 22 empezó nuevamente a ser 
hostilizado el campamento, dominando en éste un estado de intranqnili
dad y aturdimiento, que todo eran órdenes y contraórdenes y confusión. 
Reunió nuevamente r-1 Comandante general a los jefes, y c.ambiando !a 
idea anterior, les comunicó la resolución de mantenerse en la posid6n 
hasta esperar 1~ refuerzos pedidos; siguiendo, al parecer, esta idea, se 
dieron las órdenes para la aguada y su protección. 

Y en este momento aparece un punto obscuro, que no se ha podido 
dilucidar en la información gubernativa-por la limitación impuesta al 
juez instructor y a la que con tanta frecuem.ia nos hemos tenido que re
ferir-, y es el de que, según se desprende de unas declaraciones, avisado 
el Comandante general (folio 1.742) de la aproximación <le numerosas 
fuerzas enemigas, que venían sobre Annual, ello resolvió al Comandante 
general a cambiar rápidamente de opini6n y resolver hacer la retirada 
inmediata; otros afi'rman, entre ellos el comandante Llanes, de Regula
res (folio 1.754 y siguientes), que cuando aquél estaba dando disposicio
nes li! nis6 poi:' la radio el Alto Comisario y mand6 esperar a los jefes 
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para decirles la última palabra después de la conferencia con el Alto 
Comisario, y en seguida salió con el jefe de Estado Mayor, ordenando 
la retirada inmediata. 

Por otro lado, existe un telegrama. (folio 57) en el que comunica el 
Comandante general al Alto Comisario que, después de tomar acuerdo 
en consejo de jefes, y en vista del numeroso enemigo y carencia de mu
niciones, ordena la retirada sobre lzumar y Ben-Tieb, procurando llegar 
a este punto. 

¿ Cuál de estas versiones es la verdadera? ¿ Resolvió por sí el Co
mandante general la precipitada retirada? ¿ Fué siguiendo las opiniones 
de la Junta die jefes? ¿ Recibi.ó orden para ello del Alto Comisario en la 
conferencia por radio celebrada un momento antes de dar la orden de
finitiva? 

Punto es éste que, ya que no ha podido conseguirse hasta ahora, debe 
el. Consejo pedir que se aclare, ya que con él no van ni pueden ir las 
limitaciones impu-estas al instructor. 

Al trasmitir el Alto Comisario al Gobierno el telegrama del Com~n
dante general, expone la ne,cesidad del Lnvío de refuerzos, en la cuantía 
que estime Sil-vestre, 'Y anun.cia su decisión de ir a Melilla. 

Resuelta la retirada, el Comandante general previene al comandant•e 
del cañonero «Layan su retirada y le encarga que proteja a la ,guarnición 
d<e Sidi-Dris y a la de Talilit., que se retiraría sobre esa posición (folio 
1.995) ¡ ordena al general segundo jefe (folio 1.996) que el regimiento de 
Alcántara adelante a Izumar para proteger la retirada; dispone que las 
guarniciones ,de Talitit y Buimeyan abandonen las posiciones y se replie
guen sobre Sidi-Dris o Afrau, la primera, y sobr·e Annual, la segundn, 
y, por fin, a la Policía que proteja la retirada y cierre luego sobre la 
retaguardia. 

Y éstas fueron las últimas órdenes dadas por el Comandante general, 
que ,ya desde aquel momento pierde, sin duda, la idea de toda realidad, 
y, !Según expone el 'teniente Cibantos, de Policía (folio 1.742 vuelto), 
presintiendo la inmensidad de la catástrofe, parecía ajeno al peligro, y 
situado en una de las salidas del campamento general, permanece ex
}'Uesto al fuego intenso del enemigo, silencioso e insensible a cuanto le. 
rodeaba. Y desde este momento empieza un verdad-ero caos. 

Se abandona la posición con todos sus elementos, sin ó.rdenes, sin ins
t,ucciones, con prisas, sin conocer ni plan, ni dirección, revueltas las 
fuerzas, confundidas, sin jefes, puede decirse acosados por el enemigo, 
y sin más idea visible que la de la salvación individual, por la huída 
vergonzosa en unos, inexplicable en otros y lamentable en todos, siendo 
inútiles los esfuerzos de unos cuantos para contener esta avalancha, que 
tan impremeditadamente se había dejado desbordar. 

Es imposible baoer la descripción exacta de estos momentos d·" pánico, 
descrito de tan diversos modos por los diferentes testigos, que de ello no 
se saca más que una triste impresión de dolor. 

Abandonados lzumar y Yeoel Uddia y las posiciones uBn y 1,Cn; de
fendiéndose única y honrosamente la posición «A»; ardiendo el Morabo, 
después de aniquilada su guarnición, y desertando de Dar Mizian la Po
licía de la 13." mia y la de la 11 .", _que se hallaba en dir,ec'ción de Buime
yan ; la columna fugitiva, dejando como rastros muertos y heridos, mate
rial destrozado y acémilas inúti1es-pue41 las útiles se utilizaban para 



El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

336 A PE N.D l l E, 

huir-, lleg.ó en tropel a Izumar. Recobradas un poco las fuerzas después 
de Izumar, vuelven otra vez en el barranco de bajada a desorganizarse, 
y ya es inútil el esfuerzo individual de algunos jefes y oficiales y clases 
para contener la desmoralización ac06ada por el enemigo, más atento 
entonces a aprovechar el botín dejado en Annual y en las otras posicione5. 

Ni aun estudiando, como ha procurado hacerlo el fiscal, detenida y 
.minuciosamente las declaraciones de los testigos de estos hechos, se pue
de formar idea de todo lo ·ocurrido, pues la mayor parte de ellas se refie
r>en a datos personales y en muchas destaca únicamente el des.eo de ha
cer constar el buen comportamientb del testigo o del Cuerpo a que per
tenecía, disculpable lo primero y loable, pero no comprobado, desgracia
dam,ente, uno ni otro por el resultado a que se llegó. 

¿ Qué fu~ del Cuartel general ? Las declaraciones del teniente médico 
D'Harcourt (folio 1.105), del soldado Sosa, de Ceriñola (folio 1.134 
vu·elto), entre otras, afirman que los coroneles Morales y Manella mu
rieron, éste en las inmediaciones de Annual y aquél después de lzumar: 
el comandante ,López llegó a Melilla en un rápido con el hijo del Co
mandante general¡ del secretario de éste, comandante de Intendencia 
Hernández, no se tiene noticia alguna y, por fin, tampoco se puede afir
mar concretamente si el Comandante general fué muerto o desapareció, 
pues si bien el suboficial García Bernal dice en su declaración del folio 
1.577 y atestado del folio 1.581 que supone que el Comandante general, 
con su Cuartel general, dehieron sucumbir en un barranco que existe an
tes de la posición «Cn, la muerte de los coroneles Manella y Morales en 
otros sitios no parece comprobar tal suposición. Por otro lado, el co
mandante de Artillería Martínez Vivas (folio 1.153 y siguiente) dice que 
un soldado de Ingenieros, a caballo, vino de Annual y dijo que evacua
han la posición y que el Comandante general iba en el coche rápido. 

Muerto o desaparecido el gene1al Silvestre, ·es lo cierto que en este 
momento se eclipsa definitivamente su e·strella, en la que, según decla
ración de un testigo, tanto él confiaba, estrella cuyos primeros resplando
res aparecieron allá en la manigua de Cuba; que luego destacaron en su 
actuación en Casahlanca y Alcazarquivir; que sufrió un huen eclipse al 
ser interrumpida su campaña contra el Raisuni, para volver a brillar con 
sus últimos destellos al tener en Africa mando propio, y que en Annual 
se apaga por completo, envolviendo en su oscuridad, en fúnebres crespo
nes, a las fuerzas que mandaba, y en doloroso luto a España entera, 
dejando oculta por tupido velo la duda de si lo ocurrido era debido a 
arranques propios y peculiares de su carácter o si estaba autorizado por 
el Alto Comisario, si se trataba de una lucha de gallardías o de un cho
que de autoridades, y quedando solamente claro entre los últimos res
plandores el convencimiento de que la orientación y los procedimientos 
empleados en nuestra Zona de Protectorado de Marruecos habían sido, 
eran y parece que siguen siendo totalmente equivocados en todos sus as
pectos. 

Continuando con la narración de los hechos, es de notar que, siendo 
el aporo natural de marcha hacia Ben-Tieb la posición de humar, en 
ésta no había más que un capitán con 15 ó :zo hombres (folio 1.1o6, te
"Die.nte médico D'Harcourt), declaración que no se sabe si contradice o 
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-comprueba la del comandante de Artillería Martínez Vivas (folio 1.156 
vuelto), que afirma que, aun cuando la posición de humar estaba prepa
rada para proteger el repliegue, teniendo las fuerzas en el parapeto y 
las piezas de artillería cargadas, no llegó a hacer fuego, porque no vió 
enemigo contra quien dirigirlo, y cuando el capitán jefe de la posición 
creyó habían evacua,do las fuerzas de Annual, dispuso, de acuerdo con 
los demás oficiales, destruir las municiones, inutilizar las piezas y salir 
con los elementos que pudieran llevar. Estas dos declaraciones tan con
-tradictorias, tan lógicas en su principio y tan absurda en su final la se
gunda, dan idea, no sólo del desconcierto reinante, sino del poco valor 
que puede asignarse a muchas de ellas referentes a estos críticos mo
mentos. 

No se detiene la desordenada retirada en Ben-Tieb, a pesar de los 
esfuerzos hechos por el capitán Lobo, jefe de la posición, para detener 
a los fugitivos y constituir allí un núcleo de defensa ,declaración del 
medico Peña, folio 678), y a pesar de instar a los jefes de las unidades 
para que le prestasen su concurso a tal objeto, citando el alfér,ez de Ce
riñola Guedea (folio 1 .249) el caso del teniente coronel Marina, ,del mis
mo regimiento, que dijo que seguiría con sus fuerzas a Dríus. 

El resultado fué que, sin órdenes de ninguna clase, para hacer frente 
a la situación, quedó desamparado Ben-Tieb y continuó la retirada a 
Dríus., en cuyo punto tenemos que dejarla por el momento, pues habiendo 
cambiado el Mando, ello y los sucesos consecutivos han de ser objeto de 
estudio serarado. 

V 

Mando del general segundo je.fe.-Posiciones dependientes de Annual
Abandono de la posición de Dar Drlus.-Continúa la retirada a Batel 
y Monte Anui.-Abandono ordenado por el general Navarro de las 
posiciones de la circunscripción d~ Drfus. 

No se deduce claramente de la información cuándo ni cómo se encar
gó ele) mando el general segundo jefo. 

El día 20 se encontraba en iAnnual, dónde recibe la orden del Coman
dante general de hacer a toda costa el convoy a Igueriben el día 21; 

este día dirige en su primera parte las operaciones del convoy, tomando 
!üego el mando, a mediodía, el mismo Comandante general. 

Este ordena el día 22 al segundo jefe que el regimiento de Alcántara 
-que parece estaba en Dríus-adelante hacia lzumar para proteger la 
retirada, siendo ésta una de las últimas órdenes que dió. 

¿ Cuándo, cómo y por qué salió de Annual el general segundo jefe? 
¡ Recibió orden de quedar en Dríus para preparar y sostener desde allí 
el movimiento de retroceso, indicado en la primera junta de jefes de 
Annual, o proteger la retirada, o encargarse del mando, en caso de fal
tar el Con1 andante general? A falta de tales órdenes, ¿ las dió verbales o 
escritas el Comandante general al verse perdido en Annual, y fueron o 
no transm'tidas al general segundo jefe por el comandante 1L6pez, ayu-

22 
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dante del Comandante general, o por su hijo, que fueron, sin duda,.. 
mandados por él hacia la plaza ? ¿ Se había tenido en cuenta el caso de 
una imprevista sucesión de Mando como la ocurrida? 

¿ Tenía el general segundo jefe instrucciones para tal caso y estaba 
debidamente documentado en cuanto a la situación política, militar y de 
relaciones con el Alto Comisario y con el Gobierno ? 

Preguntas son éstas cuya importancia no puede ocultarse y que, sin 
embargo, tienen que quedar sin contestación, porque no se encuentran 
en la información elementos suficientes para responder a ellas. 

Lo único que aparece como ·hecho claro e indudable es que la muerte 
del Comandante general hizo recaer el mando en el segundo jefe, que 
hubo de asumirle el mismo día de la pérdida de Annual, al tener cono
cimiento-que debió tenerlo muy pronto---de la muerte o desaparición de 
aqufil. 

Esto hace que nos refiramos a esta época de mando, al tratar de }¡,. 

pérdida de las posiciones dependientes de Annual, pérdida ocurrida pre
cisamente en -este período, y que si bien acaso debida a las últimas ór
denes del Comandante general, pudo también acaso ser corregida por 
las primeras que diera el hasta entonces segundo jefe, y desde entonces 
primero, aunque accidentalmente, de la Comandancia. 

No es posible, ni casi necesario, dentro de la relativamente breve 
descripción de todos los sucesos, entrar en un completo detalle de la 
pérdida de las posiciones dependientes de Annual, pérdida, por otro lado, 
tan rápida en la mayor parte de ellas que casi no permite concretar los 
detalles que fueran necesarios, y que con más extensión pueden verse en 
el luminoso resumen del Juez ins1ructor, cuyo orden seguimos. Hemos 
de limitarnos, pues, a una breve indicación de lo sucedido en cada una 
de esas posiciones. 

Talllit.-Según la orden recibida del Comandante general, debió re
plegarse sobre Sidi-Dris, y así lo hizo. 

La guamid6n, según declaración del sargento Mariscal, de Ceriñola, 
se componía de una compañía de dicho Cuerpo, cuyo capitán estaba eón 
permiso en la plaza, y que tenía una sección destacada en la avanzadilla, 
una sección de ametralladoras, con el capitán Ferrer, que era el jefe 
de la posición, y un destacamento de artillería con un oficial.. 

Recibida la orden de evacuar, lo hizo la fuerza con el capitán Ferrer 
y el teniente García Moreno, y luego la fuerza restante con el teniente 
Agui 1ar d-e Mora, quedando sin apoyo la a.vanzadilla, que pereció toda 
menes un soldado, así como el destacamento de artillería que quedó en 
la posición, al salir el resto de la fuerza, inutilizando las piezas. 

Las fuerzas retiraidas fueron protegidas por la Policía de Sidi-Dris, 
incorporándose a esta rosición, cuya suerte siguieron luego. 

Buimeyan.-Esta posición, que había sido ya muy hostilizada, lo mis
mo que todas las del frente, en los días anteriores, recibió el 22 orden 
de replegarse sobre Annual, cuando ya este campamento estaba ocupado· 
por <'I enemig-o; y al tratar ,de efectuar aquello, como é5te se hallaba ya 
en f'sa posición y la Policía había desertado (atestado del cabo de Ceri-
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ñola Barambones, folio 172), fué' la guarnición de Buimeyan muy tiro
teada desde el primer momento, Jlegan,do combatiendo hasta las inmedia
ciones de Annual, donde murió la mayor parte de la fuerza y cayeron 
prisioneros el capitán y unos 24 hombres, de los 90 que formaban la com~ 
pañía. El solda<io Escame (folio 152) confirma lo anterior, y agrega que 
se inutilizó la artillería y se rociaron las mnniciones con petróleo. 

Intermedia ccC».-Dominaba los caminos que contorneaban la posición 
de Izumar; estaba situada -en una loma, en cuyo otro extremo tenía una 
avanzadilla, y se hallaba guarnecida por una compañía del regimiento de 
Africa, con dos ametralladoras. El 20 pidió auxilio la avanzadilla, que 
no le fué prestado ni por lzumar ni por Annual, y en su vista se replegó 
sobre la posic.ión. 

El 22 vieron pasar las tropas en retirada de Annual, por lo que el 
capitán Vallés mandó abandonar la posición, prendiéndola fuego, incor
porándose a la columna y siguiendo sus vicisitudes. 

El soldado de Africa Alaejos (folios 1.422-28) dice que al pasar por 
la posición uC», procedente de Annual, se hallaba ya esa posición aban
donada, estando EÓlo en ella el cabo Morantes, que esperaba que alguien 
le ayudase a llevar los émbolos y aparatos de alimentación de las ame
tralladoras. 

bumar.-Colocada esta posición en un cerro ele 750 metros de cota, y 
constituída su guarnicién por una compañía del regimiento de San Fer
nando, una sección de Ceriñola y el destacamento de artillería correspon
diente al servicio de cuatro piezas Saint-Chamond de 7,5, que se montaron 
unos días antes de los sucesos, estaba indicada como posñción de apoyo 
en la retirada, al abrigo de la cual pudiera hacerse el retraso del frente 
a la línea de Ben-Tieb. 

O no se dieron órdenes en tal senti<io, o no se interpretaron o no se 
quisieron interpretar bien; el caso es que al darse cuenta de la evacua
ción de Annual, y a pesar de tener montados los servicios de protección, 
como de ordinario y sin novedad, se decidió el abandono, y sin ser 
hostilizada, se incorporó su guarnición a la columna que se retiraba de 
,Annual. 

Este abandono prematuro e injustificado resulta comprobado por el 
soldado Alaejos, por el ,comandante de Ingenieros Alzugaray, por el de 
Artillería Ecija, por el teniente médico D'Harcourt y por el sargento 
Hernández (folios 1.121 vuelto, 1.145 vuelto, 1.10Q y atestado núm. 1), que 
afirman que al pasar por la posición estaba ésta ya abandonada; a lo 
que se une la declaración (folio 1 .248) del alférez Gue,dea, de la sección 
de Ceriñola alU destacada, manifestan<io que al regresar el 22 del ca
mino, para enterarse del movimiento de fuerzas en retirada que observa
ba, se le dijo que habían recibido orden de evacuar, lo que hizo con su 
6ección, que ya encontr6 formada. 

Intermedia 11B1>.-N o habiéndose presentado ni, por tanto, declarado 
ningún individuo de esta posición (que estaba guarnecida por una com
pañía de Ceriñola al mando del ,capitán Pérez García y un destacamento 
de Policía con un oficial), y siendo muy contradictorias las de otros tes
tigos ajenos a ella, no es posible afirmar cuál fuera la verdadera actua
ción de la misma. 

El sargento de Regulares Hernández, en su atestado (número 1), re-
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fiere que esfa pos1c1on fué asaltada y aniquilada; el capitán Ortoneda 
(folio 1.462) expone que al pasar por allí, en la mañana del 22, el capitán 
jefe de ella le dijo que carecía de órdenes, pero que sabría morir cum
pliendo con su deber; el médico Peña manifiesta (folio 679) que esta 
guarnicién se retiró a Yebel Uddia, y el comandante Martínez Vivas 
(folio !.156 vuelto) y el suboficial de Ceriño1a Garda Bernal (folio 1.58.1 
vuelto) dicen que cuando pasaron por su pie la posición debía estar ya 
abandonada. 

No habién.dose, como se ha dicho, presentado nadie en esta posición, 
parece lo mis probable la de las dos primeras versiones. 

Yebel Uddia.-Tampoco se han presentado supervivientes de ella, y 
dada su situación a 1.1co metros de altitud y su escasa guarnición ( dos 
secciones de la sexta del segundo de Ceriñola y 30 policías con un sar
gento) y la afirmaci,ón del teniente Vidal Cuadras, de Artillería (folio 
1.492), de que el :z:z pudo observar des.de Cheif el ataque a Yebel Uddia 
durante una hora; la del teniente de Artillería Reig {folio 7()6) desde 
Buhafora, y la del médico Peña (folio 7if,), de que tiene noticias de que 
debió sucumbir, es de suponer que así fuese y que lo fuera combatiendo, 
o en la misma posición, o tratando de evacuar sobre la posición- uA111 

cuya suerte corriera. 

Intermedia 11A11.-De su guarnición, compuesta de dos secciones de la 
tercera del tercero .del regimiento de San Fernando, dos ametralladoras 
del primer batallón y un destacamento de Artillería, al mando de un 
oficial, tampoco se ha presentado nadie, lo que permite afrrmar que la 
guarnición fué aniquilada, después de defenderse durante dos días (mé
dico Peña, folio 1.495). El teniente de Artillería Reig, por noticias de 
los moros, de los que estuvo prisionero, dice que esta posición ,se estuvo 
defendiendo hasta el 27 ó 28 de julio, y que despué's el capitán de la 
compañía, Escribano Aguado, salió a parlamentar con los moros; pero 
que al ver que ~stos querían forzar la entrada, mandó hacer fuego desde 
fuera, muriendo de sus resultas el capitán y los moros que le rodeaban, 
no obstante lo cual se reanu.dó el parlamento, acordándose la entrega de 
la posición y armamento; pero rencorosos los moros por la agresión y 
por encontrar el armamento inutilizado, rompieron el fuego y acometie
ron al arma blanca a los defensores, que perecieron todos, menos dos, 
que deben estar prisioneros. · 

Tsayudat.-Guarnecida esta posición únicamente por policías, las po-· 
cas noticias recogidas hacen suponer que éstos, no sólo no se defendieron, 
sino ,que se unieron al enemigo. 

lllehayast.-Colocada esta posición en un elevado monte de 1.150 me
tros de cota, desde el que en los dfas claros se veía .sidi-Dris, Izumar, 
Igueriben y otras posiciones, y guarnecida por una compañía de la Bri
gada Disciplin.aria con 36 hombres y dos oficiales, vieron, según dice el 
cabo de dicha Brigada Rodríguez Fernández (folio 1.546 vuelto), el aban
dono de 1Annual, la columna de evacuaci,ón y el incendio de lzumar, sien
do luego rodeada la posición por los moros, por lo que se pidieron ór
denes a Ben-Tieb, que no contestó, y como empezaron a ser hostilizados, 
se contestó con fuego durante una media hora; pero no siendo suficientes 
para cubrir el parapeto, se decidió evacuar la posición, saliendo a la 
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desfila-da, siendo en seguida agredidos, defendiéndos-e basta caer muertos 
o prisioneros, acogiéndose algunos, como el testigo y un oficial, a la 
lejana posición de Quebclani. . 

Con esta declaración están en esencia conformes los demás individuos 
que han declarado con referencia a esta posición. 

Alldir Aaus.-Guarn-ecida por una sP.cción del regimiento de San Fer
·nando, no se tiene ninguna noticia de ella., por no haberse presentado 
ningún superviviente. 

Tuguntz.-En la noche del 22, esta posición comunicó a la cabecera 
de la mía del capitán Longoria (folio 502) que se ·había presentado ur. 
moro diciendo que ese capitán ordenaba que se rindiera la posición, res
pondiéndole que se aprehendiera y diera muerte a ese moro, a \o que 
contestó Tuguntz que el moro era Kadur Namar, y que ya se h.ibiít 
marchado. 

•Luego, según el mismo capitán, supo que los polida.s habían abando
nado la avanzadilla y que era atacada la posición; que, según el capitán 
Araújo, del regimiento de Melilla (folio 5.541 vuelto), en la noche del 
22 al 23 pidió Tuguntz ,órdenes a Quebdani, diciendo que era atacada, 
no tenía víveres ni agua y escaseaban las municiones, y que no se le 
dieron esas órdenes, porque Tuguntz dependía de la circunscripción de 
Dríus, donde estaba el general segundo jefe. Luego, soldado Arranz, 
de San F!rnando, dice que el 24 tomaron los moros por asalto la po
sición. 

Yemaa de Nador y Halaun.-Estaba guarnecida por una compañía (la 
cuarta del primero) del regimiento de San Fernando y un destacamento 
de Artillería a cargo de un oficial, teniendo una avanzadilla con un sar
gento y 20 hombres, 'Y según deponen los soldados de San ,Fernando 
Salgado (folio 1.723) y Mediavilla (folio 1.638) y el artillero Ruiz (fo
lio 1.722), parece que se acercaron la Policía y una harka. auxiliar; que 
el enemigo se iba condensando alrededor de la posición; el capitán man
dó salir una secci<in a despejar las avenidas, mientras las otras se apres
taban a la defensa en el parapeto. Al salir la sección fué atacada por un 
grupo de Caballería, al parecer de la Policía, deshaciendo aquélla, asf 
como las otras que salieron en su auxilio y la fuerza de la avanzada, 
que fué batida al abandonar el puesto para dirigirse a Dríus, donde se 
acogieron algunos que se salvaron. 

Jll[oraho de Sidi-Jll[obamed.~Sin supervivientes presentados, y habién
dole visto arder el capitán Fer.tes, de Policía (folio 483 vuelto), y el mé
dico Peña (folio 679 vuelto) en la tarde del 22 de Julio, es de creer que 
sucumbiera la guarnición, compuesta de una sección del regimiento de 
San Fernando. 

Dar lWzian.-Cabecera de la 13." mía de Policía, todas las declara
ciones permiten afirmar, y especialmente la del médico Peña, que la 
mía desertó íntegramente. 

La Subinspección de fuerzas indígenas se limita a consignar que al 
efectuarse la retirada hacia Ben-Tieb, la cabecera y las ca5as inmediatas 
estaban en poder del enemigo. 

Ben-Tleb.-Ya se ha consignado antes que esta posici,ón, por su si-
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tuación, dominando el llano de Sepsa y contigua al camino de Annual, 
parecía la indicada para proteger la retirada de dicho puesto y en caso 
servir de base de una nueva línea de defensa. Y también se dijo que 
fueron inútiles los esfuerzos del jefe de la posición para contener allí a 
los fugitivos de Annual, que continuaban precipitadamente a Dríus. 

El capitán Lobo, jefe de la posición, parece, según afirma el médico 
Peña, que pidió órdenes a Dríus, y que dijo que si en cinco minutos no 
se las daban, tomaría el silencio por orden de evacuar, Io cual, en efec
to, hizo al fin, verificándose la retirada ordenadamente, desplegando la 
Caballería a la izquierda para llamar la atención del enemigo, mientras 
la Infantería desplegaba a su vez al salir de la posición, yendo después 
los heridos, y en esta forma y sin ser hostilizados por el enemigo, lle
garon a Dríus, alcanzando en el camino a la cola de la columna de 
Annual. La guarnición estaba constituida por dos secciones de la prim-era 
compañía .del segundo batalfón de San Fernando, una compañía de In
genieros, el quinto escuadrón (voluntarios) de Alcántara, un destaca
mento de Artillería, dos compañías de montaña de Intendencia y el per
sonal de este Cuerpo afecto al depósito de acumulación y repuesto de 
municiones. 

Y este de Ben-Tieb es un caso típico de la desorganización y de la 
anomalía reinantes en el territorio. Una posición con casi cuatro com
pañías de diferentes ,Armas y Cuerpos, con un escuadrón y con un desta
camento de artillería, y en la que se halla un depósito de acumulación y 
abastecimiento, está mandada por un capitán; éste, que al principio in
tenta contener la retirada <le la columna de Annual, en el buen desempe
ño de su misión, después pronuncia la frai¡e inadmisible de que si en 
cinco minutos no recibía órdenes tomaría el silencio por ordeñ de eva
cuar, dirigiéndose al general, que estaba en Dríus, y por fin decide por 
sí la evacuaci6n, y vol viendo al estado normal · y correspondiente a su 
clase, dirige y realiza la retirada ordena<lamente, y llega a Dríus sin 6er 
hostilizado, cuando, según dicen otros testigos, tan duramente lo habían 
sido los que le habían precedido. 

Sidi-Dris y Afrau.-Con estas dos po6iciones llegamos a la pérdida 
total de las correspondientes a la circunscripci-ón de Annual. Y ellas de
muestran, y lo demuestran de un modo harto sensible, con el lamentable 
fin que tuvieron, un nuevo error de nuestra labor en Marruecos. 

No es preciso detallar las malas condiciones de estas posiciones, com
pletamente aisladas, con caminos que apenas lo eran y que, no sólo eran 
intransitables en los malos tiempos, sino que siempre estaban o podían 
estar dominados por cualquier en-emigo que tuviesen; sin aguadas, como 
todas, y, por fin, contando con que en caso necesario de su aprovisiona
miento, su defensa y su socorro habían de venir clel mar, cuya vana 
ilusión y demasiado infundada idea quedó en la realidad tristemente 
desvanecida; no es preciso, decimos, tener en cuenta todo ~to, sino sólo 
mirar en el mapa la situación de estas posiciones para comprender el 
error que implicaban y para prever el desgraciado fin que habían de tener 
en el caso, que nunca debió ser imprevisto, de que pudiesen ser atacadas 
un día. 

Y como posiciones costeras y limítrofes, no s.6lo con nuestra zona de 
Marruecos, sino con el mar, lo que les daba el carácter de fronterizas 
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internacionales, las responsabilida.des de su establecimiento no pueden 
imputarse al Comandante general de Melilla, sino al Alto Comisario> 
que sin duda se avino a una imposición de los Gobiernos, que repetidas 
veces, y en lugar tan público como las Cortes, han manifestado algunos 
la idea de establecer una línea de posiciones costeras en nuestra Zona 
de Protectorado, para .desde ellas ir irradiando la acción política. 

No se comprende de otro modo el establecimiento de estas posiciones 
que militarmente eran inadmisibles, pues no podían considerarse, dada 
su distancia y su incomunicación con la línea del frente y aun con las 
que pudieran converger a él, como apoyo de flanco, y men06 .aún como 
bases marítimas de abastecimiento y socorro, ya que los desembarcos eran 
difíciles y que la falta de caminos y, por ,tanto, de medios de transporte 
hacían inútiles tales bases. En estas condiciones no era difícil prever lo 
que un día u otro pudiera suceder, y lo que al fin sucedió, a estas posi
ciones, abandonadas a su suerte y sacrificadas desde el momento del 
abandono de Annual, y aun puede decin;e antes, pues atacada ,Sidi-Dris 
desde el 2 de Junio, quedó ya con ello indicado el peligro que un día 
pudiera correr esta posición, y con mayor motivo, Afrau, que resultaba 
aún más aislada y lejana de nuestras líneas. 

Atacada, como hemos dicho, Sidi-Dri.s el 2 de Junio, en cuyo día el 
enemigo consiguió ya que no se le socorriera por tierra,· 10 que permitió 
pensar que cualquier día podría aislarla, se hizo como única corrección 
de ese peligro ya visto, la instalación de una posición en Talilit, la cual 
sólo sirvi.6, cuando ocurrieron los sucesos, para replegarse sobre aquélla 
y complicar la situación. 

La guarnición de Sidi-Dris estaba constituida por una compañía de 
Ceriñola, una sección de Melilla, una compañía de ametralladoras de 
este Cuerpo, destacamentos de Artillería, Intendencia y Compañía de Mar, 
telegrafistas y Policía, los que, unidos a los incorporados de Talilit, da
ban un total de unos 300 hombres. 

Según el parte del comandante del «!Laya» {folio 9()8), al que se ha
bía dado encargo de proteger a la guarnición de Sidi-Dris, el 22 empezó 
la hostilidad contra esa posición, que ya ese día no pudo hacer la agua
da, y cuyo jefe pidió autorización para hacer fuego de cañó.n y comunicó 
que Afrau también había sido atacado. 

El mismo día 22 el ¡Alto Comisario encarga al «Laya» y al 11Princesa 
de Asturiasn (folio 2.oo6) que protejan con sus fuegos a Sidi-Dris, y e~ 
caso de no ser posible sostenerla, que favorezcan su evacuación, reco, 
giendo a bordo a la guarnición. 

Telegramas sucesivos van marcando. la situación, cada vez peor, y e) 
comandante del «Princesa .de Asturiasn opina que de no tener pronto un 
refuerzo, debe ser evacuada. El Alto Comisario, en telegrama del 24 

(folio 2.017), autoriza explícitamente la evacuación. 
El 25, el comandante del uPrincesa» expone los peligros de la opera-· 

ción, consultando si debía emprenderse o desistir de ella, en eepera de 
refuerzos. El mismo día el jefe de 5idi-Dris, aun protestando del espíritu 
de la guarnición y del decidido propósito de arrostrar todas las penali
dades por el honor de las armas, tiene luego que exponer la situaddn, 
cada vez más angustiosa. 

El comandanl:e del «Princesa», al trasmitir esto último, considera la 
posición perdida, así como sus defensores, si no llegan tropas, y que lo 
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mismo opina con respecto a Afrau; el Alto Comisario contesta que se ve· 
en la imposibilidad de enviar tropati y que, convencido de que no podía 
continuar la guarnición su heroica defensa, le autoriza a parlamentar con 
el enemigo (telegrama del folio 2.025), y dice al uPrincesa,, que en. 
cuanto sepa que ha sido entregada la posición vaya en socorro de Afrau. 

El 26 el comandante del ccPrincesa» comunica {folio 2.026) que el 
radiograma autorizando la capitulación de Sidi-Dris había llegado tarde, 
pues de acuerdo con él, se babia intentado la evacuación, preparada por 
un cañoneo de la Armada y previa una señal convenida; pero que apre
surada aquélla antes de la señal, sólo se había podido salvar a doce o 
catorce de sus defensores, habiendo tenido la escuadra en la operación 
la pérdida de dos botes y bajas, entre ellas la del alférez [.azaga. 

En la posición parece que quedó aún gente de la guarnici6n, que 
debió perecer luego al ser asaltada por los moros, 

Según las declaraciones de los pocos salvados de Sidi-Dris: sargento 
Mariscal, de Ceriñola (folio 1.252 y siguientes) ; soldado Crespo. de Me
lilla ( folio 1.038) ; cabo de Ceriñola Moreno ( folio 186), entre otros, la 
evacuación se acordó cuando ya no había medio alguno de defen6a; sa
liendo parte de la guarnición, que fué aniquilada por el enemigo, y en
tonces se mandó suspender la evacuación por el comandante Velázquez, 
jefe de la posición, que dijo que no entregaría la posición y que f'rn 
debido morir por la Patria, muriendo, en efecto, allí con todos o casi 
todos los oficiales que habían quedado, de los que pudieron salvarse muy 
pocos. Se consigna también que la Policía permaneció siempre fiel y ob-
6erv6 un comportamiento valeroso. 

Perdido Sidi-Dris, fueron primero el uLaya» y después el «Princesa» 
y el ulLauria» a aguas de Afrau, a comunicar a la posición (folio 2.027) 
la autorización concedida por el Alto Comisario para parlamentar lon e\ 
enemigo, si no podía evacuar la posición (folio 910 vuelto), advirtiendo 
al jefe de ella la forma en que pudiera efectuarse. Situada la posición 
en un acantilado, se componía de una casa y un parapeto de piedra seca 
y sacos terreros, hallándose batida en su interior por una altura de unos 
200 metros, que también dominaba la aguada, que estaba en la playa a 
unos 2.000 metros. Había una avanzadilla que hubo que suprimir. Las 
piezas de Artillería estaban asentadas a continuación de un saliente, don
de se hallaban las ametralladoras, y para desenfilarlas se hizo un través 
con sacos de sal y harina del depósito de Intendencia. 

La guarnición se componía de una compañía de 115 hombres de Ce
riñola, una 6ecci6n de ametralTadoras de posición, al mando del teniente 
Vara de Rey; dos piezas Krupp de Artiller;a con 18 hombres y a cargo 
del teniente Gracia; destacamento de Intendencia para el depósito de 
víveres, y de Ingenieros para la estación óptica, y 30 policías al mando 
de un sargento, que con 14 de ellos desertó el primer día de ataque. 

La compañía carecía de capitán, por estar éste con licencia en Espa
ña, ejerciendo el mando de la posición el teniente Gracia, de Artillería, 
y luego, al morir éste, asumió el mando el teniente Vara de Rey, de cuya 
declaración (folio 1.079 y siguientes) se toman los deta1les de esta de
fensa. Los más salientes son: que el 23 se dió orden de replegar la avan
zadilla, y al proteger la retirada fué muerto el teniente Gracia, y como 
no había ,sargento, se preguntó al cabo de Artillería si se comprometía 
a seguir el fuego, diciendo que s6ló con la espolf'ta en o y en último-
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ei.tremo, por lo que se suspendió el fuego de artillería. Que el 23 también 
fondeó el «Layan, sin que se pudiera comunicar con él por no ser comu
nes los códigos de señales; el 24 se recibió un despacho incompleto del 
Alto Comisario, en el que se ordenaba evacuar la posición, advirtiéndoles 
que si el «Layan abandonaba las aguas en la madrugada, era que se 
evacuaba primero Sidi-Dris y luego Afrau. 1Así fué, en efecto, y luego 
volvieron el «Layan y el «Princesa de Asturiasn. Despué's se pudieron 
recoger en las posiciones algunas palabras de un segundo despacho auto
riza.n,do la cz,:itulación (se unen estos te::egramas al folio I. llO), autori
zación de la que-dice el teniente Vara de Re¡!y-, como es consiguiente, 
no se hizo caso. Se acordó la evacuación en relación con la Marina, y el 
26, al ver que se aproximaban los barcos, \Se dispuso aquélla, inutilizando 
la artillería y ametralladora·s y enterrando y repartiendo las municiones, 
En este momento murió el médico de un balazo. 

Salió la vanguardia con un sargento, una sección de flanqueo y luego 
el grueso, con otra sección y los heridos, cerrando la marcha el teniente 
Vara de Rey con el resto de las fuerzas de la posición, queaando en 
ésta un suboficial y , 5 hombres y otros 30 policías, con orden de mante-
nerse hasta recibir aviso conteniendo al enemigo, como lo hizo con fil. 
meza. 

Marcharon "directamente hacia el mar, siempre batidos por el enemi
go y protegidos por los fuegos de los barcos, por los que fueron recogidos 
unos 130, de los que más de 40 estaban heridos. 

Y así terminó la última defensa de las posiciones dependientes de 
Annual, escribiendo la de Sidi-Dris y Afrau y alguna otra antes , 1,acla 
las últimas páginas de honor de estos luctuosos días. 

1La pérdida de todas ellas fué tan rápida, que no puede atribuirse ,ino 
a la falta de previsión de que pudiese ocurrir nunca lo que ocurrí 5: a 
que no estaban relacionadas unas con otras; a que, perdido el m.rndo ele 
Annual, no se ocupó debidamente el general segundo jefe de sost~ner 
estas posiciones, ni de dar las órdenes oportunas para ello o para concen
trarse en puntos y líneas convenientes ,para la resistencia. 

Si por parte de algunas posiciones hubo hechos incomprensibles-como 
el de Ben-Tieb-'-, es preciso reconocer que, en general, en aquellos críti
cos instantes, sin mando, sin ordenes, sin previsión alguna antenor y 
viendo casi todos la lamentable retirada de Annual, no podía esperarse 
más de lo que hicieron. 

Pasemos ahora, o mejor dicho, continuemos la marcha de la rAtirada 
desde Dar Dríus, donde el general Navarro asume el mando, comuni
cándolo a~í al Ministerio (folio 6o), y poniéndose .a las órdenes del Alto 
Comisario l conferencia del folio 2.002), exponiendo la crítica situación 
y dudando de poder conservar posiciones más allá de las antiguas; exro
niendo el temor de que la\S posiciones de Tafersit, Midar, Buhafon, Azib 
de Middar, Ain Kert, Karra Midar e Isen Lasen no pudiesen rr.sistir el 
empuje del enemigo (folio 61) ; estimando la moral de las t!'opas tan 
deprimida, que sólo la llegada inmediata de refuerzos podría slv:u la 
situación, y eso reduciéndose en retirada progresiva a límites más estre
chos del territorio, no inspirándole tampoco confianza la situació,1 polí
tica. Estas comunicaciones explican clara.m~nte loo que de otro modo pa
recía inexplicable: el casi abandono de la·s posiciones antes citadas, t>] 
no haberse sostenido en Dríus y la continuación de retiradll a Batel y 
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Monte ,Arruí, por lo mismo que parece inexplicable y por las con.se:uen. 
cias e,, ue tu vieron y aun puede decirse que tienen talei; hechos, C'S l red se 
buscar una explicación a ellos. Y esta puede hallarse en vanas causa& : 
una de ellas es la de que, sin duda alguna., no había la de:>irla relación 
y compenetración dé ideas entre el Comandante general y el general ""· 
gundo jefe; éste se limitaba a cumplir órdenes, pero ni po::- uno ni y,c,r 
-0tro se debió pensar nunca en una brusca sucesión de mando t'TI mome'1to!i 
difíciles que exigiesen como los pasados una continuación de ¡•lanes y 
de ideas. Otra se halla contenida en la misma afirmación del general se
gundo jefe al encargarse del mando, de que no confiaba en la moral de 
las tropas, .afirmación no sólo lamentable, sino im,propia de un general 
sohre el que recae la responsabilidad de tal estado, si, en efecto, existía, 
puesto que él tenía la obligación de vigilar a esas mismas tropas, de 
ocuparse de su estado de instrucción, de moral y· del espíritu de las mis
mas, al comprobar como debía el cumplimiento de los reglamentos y de 
las órdenes del Comandante general. :Llegar a un caso difícil y no con
fiar en las tropas que se manda es demostrar que no se han mandado 
debidamente en los tiempos de paz. 

Otra puede ser el que tampoco conocía el estado político del territorio, 
ni la verdadera situación de las posiciones y el valor estratégico y tác
tico de las mismas, cuando habla de abandonar las del Kert, inferiores a 
Dríus, y abandona ésta, perdiendo con ello la cabeza de la línea general 
de comunicación. 

Todas estas causas, unida a la sorpresa de la forma de sucesión de 
mando, influyeron, sin duda, en el espíritu del general segundo jefe, pro
duciéndole una visión tan contraria a la realidad y un tal trastorno de 
ideas, que reflejaron en el conjunto de los hechos y dieron lugar al paso 
brusco del procedimiento: del avance impetuoso, irreflexivo e impremedi
tado llevado a efecto por el Comandante general, avance de tan tristes 
consecuencias, pero al fin gallardo, se pasó, sin solución de continuidad, 
sin un momento de espera, al procedimiento contrario de la retirada con
tinua, temerosa, irreflexiva también y también de tristes, de más tristes 
consecuencias. 

El Alto Comisario indica al Ministerio el día 22 (folio 64) y luego 
el 23 al general Navarro (folio 2.004) la conveniencia de mantenerse en 
la línea del Kert, o mantener a lo menos la Quehdani-Kandussi-Drius
Telatza. El general Navarro, que ya había decidido el abandono de 
Dríus, parece atender esas indicaciones, pero entendiendo (folio 75) que 
al continuar en Dríus era en espera de los refuerzos anunciados, pues de 
no recibirlos en breve plazo se vería irremisiblemente precisado al replie
gue, ya en peores condiciones. 

El Alto Comisario se deja influir por tales noticias, y así lo traduce 
al Ministerio en otro telegrama del 23 (folio 6<}), y después en conferencia 
del i4 (folio 80), al comunicar su llegada a Melilla en la noche del 23, 
da cuenta de la retirada del general Navarro de Dríus a Batel y de que 
se inicia un segundo repliegue a Monte Arruí, donde ya llegaban los 
restos desperdigados de la columna, sin poderse distinguir las unidades, 
y de que las posiciones del Kert empezaban a ser hostilizadas. 

Dice que al tratar de organizar la defensa se encontraba con que no 
había nada aprovechable; los servicios, desorganizados ; el material, casi 
todo en poder del enemigo; las fuerzas, dispersadas y sin mando, y con 
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eei mala la situación material, lo ot:ra mucho mayor la moral, que se ha
bía perdido en casi todos los resortes del Ejército ... 

Si esto decía el General en jefe, que no hacía mucho tiempo había 
estado en Melilla; que pocos días antes había felicitado a los defensores 
<ie alguna posición; que como Jefe superior era precisamente el indicado 
para infundir esa moral, cuya falta notaba ahora, ¿ qué edraño es que el 
general Navarro acusase el mismo estado de ánimo? ¿ Y qué podría es
perarse de un Ejército, grande o pequeño, victorioso o derrotado, con o 
sin elementos materiales, en el que no confiaban sus jefes, los que debían 
haberle prepara.do para los buenos y para los malos dfas, para los éxi
tos y los fracasos? Podrá algún individuo, ·álgún grupo, si acaso, en el 
Ejército como en la escuela, no responder a los esfuerzos del jefe o del 
maestro, pero cuando todo un Ejército es acusado de falta <ie moral por 
su jefe, o toda una escuela lo es de ineptitud por su maestro, la respon
sabilidad inmensa ante el honor militar y de la Patria o ante la cultura, 
es indudable ,del jefe o del maestro. 

Sigamos nuestra cada vez más lamentable narrac1cn. 
Bajo esa, ¿ por qué no decirlo ? , censurable idea de los jefes y bajo 

la impresión del desastre de Annual, llega la columna a Dríus, punto 
natural y lógico de parada y resistencia. 

Situada esta posición a la derecha 'de la carretera de Batel, que era 
la línea general de comunicación, en una llanada como a doscientos mr
tros del puente sobre el Kert y a trescientos (de la casa de Dríus, a ca

. hallo, pues, sobre el río y la carretera, es decir, llave-tipo de movimientos 
tácticos y aun estratégicos; dominando el poblado de Dar Dríus y en 
relaci.ón inmediata con las posiciones inferiores del Kert (Cheif, Azrú 
Midar e !sen iLasen) y con las superiores de Dar Azugaj y Kandussi, 
aun prescindiendo de las de Quebdani, que pudieran replegarse sobre el 
río, condiciones todas suficientes para poderse hacer fuertes en ella, se 
comprende tanto menos su abandono, cuanto que sus condiciones milita
res no eran de las peores en comparaci6n con otras posiciones. Se hallaba 
formada por un parapeto de plante cuadrado de roo metros de lado, 
-construido con adobes, que cerraba la mitad de la posición, formándose 
la otra mitad por barrancones aspillerados. La aguada esta.ha en el mismo 
río, como a treinta metros agua abajo del puente. 

A pesar de todo ello, no se debió pensar siquiera un momen-to en 
aprovechar tal posición. 

!La declaración del sargento de San Fernando Martínez Salinas ( folio 
J.672 vuelto y siguientes) da idea rápida de la precipitaci6n en el aban
dono . 

.Según ella, el 22 empezaron a llegar enfermos y heridos, y luego la 
columna de Annual, que ,se reconcentr.ó allf; el 23, a las cuatro de la 
mañana, se ,dió aviso lde que se iba a evacuar la posición, y a las or:ho, 
contraorden. De nueve a diez llegaron los restos de la columna de C:heif 
-doscientos o trescientos hombres-, protegidos por el fuego de la bate
ría ligera y por los escuadrones de A,lcántara ; a las once y media se dió 
nueva orden de abandonar la posición, saliendo toda la fuerza menos el 
regimiento de San Fernando, que, arenga.do por el teniente coronel Pé
rez Ortiz, dicieñdo que no se ab:mdonaba Ddus., fué a cubrir el parapeto; 
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el general Navarro dice entonces a ese teniente coronel que las circuns
tancias obligaban a abandonar la pMición, y ya entonces salen estas 
fuerzas, teniendo que hacer frente a la agresión del enemigo, que asal
taba la casa de Dríus, pero llegando en perfecto orden basta el Gan, 
encontrando en el camino material abandonado y muchos muertos, pues 
en el río habían sido atacadas las fuerzas que les precedían; ya en el 
paso del río la fuerza lo hizo en masa, en la que el enemigo caus,ó mu
chas bajas, tratando inútilmente el general Navarro y el teniente coronel 
Pérez Orti:i: de reorganizar las tropas. 

Comprobando en parte la declaracién de este sargento se hallan las 
del capitán Catalán de Ocón (folio 1.017), que dice que en Dríus trans
currieron con tranquilidad la noche del 22 y J,a mañana del 23, y que 
careciéndose de menaje para rancho, le mandó su jefe a la plaza por 
él; la del teniente médico D'Harcourt {folio 1.rnS), afirmando lo mismo, 
y que el 23 le sorprendió la orden de abandonar la posición, lo cual no 
se podía· esperar; y por fin la del comandante de Intendencia Armijo 
(folio 1.8o6 y siguientes), diciendo que el general vacilaba entre conti
nuar en Dríus o seguir a Batel, pero él, por su parte, como opinión per
sonal, hubo de exponer la de mantenerse allí por la mayor .capacidad 
del campamento, disponer de aguada y la gran cantidad de municiones 
en él existentes. 

Resuelta la evacuaci,ón, quedaba también resuelto el abandono de la 
Hnea del Kert y el exterminio irremediable de la columna, que al fin 
sobrevino. Salió la Caballería (capitán Chicote, de Alcántara, folio 1.874 
vuelto) a proteger el repliegue d,e las pcsiciones avanzadas y el camino 
de Batel, teniendo que combatir con el enemigo a pie y a caballo; si
guieron las demás fuerzas algo reformadae, avanzando sin obstáculo bas
ta más allá de Uestía, desde donde arreció el ataque enemigo, abriéndose 
paso la colum'Ila giradas a los escuadrones de Alcántara, hasta llegar al 
río Gan, donde el enemigo le desorganizó por completo, volviendo a 
empezar la retirada en buída, como había sucedido en Annual. 

No es posible detenerse en detalle-.;, que además sonrojan al leerlos 
y al escribirlos ; pero puede en.rontrarloo el Consejo en las declaraciones 
del teniente de Artillería Gómez !López (folio 834 y siguientes), el tenien
te de Infantería B~rnáldez (folio 1.46o y siguientes), del alférez de Ce
riñola Guedea (folio 1.248 vuelto y siguientes), y en cuantos se refieran 
a este triste éxodo de la columna. Del Gan a Batel decreció el fuego y 
&e lleg.6 al caer el sol, pero en tal estado la columna, que toda reorga
nizaci6n parecía imposible. Se consideró a Batel sólo como punto de 
tránsito, y se continuó a Tistutin, y ya en este camino puede decirse que 
desapareció el regimiento de Caballería de Alcántara, como expresa el 
coronel Fernández Pérez tfolio 499) en conjunto y detallan las declara
ciones del teniente Bravo (folio 1.380), los soldado,s Moreno, del 5. 0 es
cuadrón (folio 538), y Cbaves, del 2. 0 escuadrón (folio 1.913 vuelto) y 
el herrador Pavón (folio 2.053). 

Ya desde aquí se pierde el mando en absoluto; se desatiende la orden 
del general Navarro de b•acer alto antes de llegar a Batel, y sigue la 
masa disforme-ya no ~ posible llamarle columna-a Tistutin, cabecera 
del ferrocarril, posición, si no buena, aceptable, pero ya difícil de apro
vechar, no sólo por el estado de pavor, de indisciplina y de falta. de 
mando, sino porque ya las alturas inmediatas estaban ocupadas por los 
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policías desertores y por los cabileños, que tiroteaban la posición, y aca
baron por desorganizar a las fuerzas, que cada vez más mermadas y sin 
orden ni concierto, siguieron a Monte Arruí, donde llegaron los desorga
nizados restos de las fuerzas, que ya no puede decirse que mandaba el 
desgraciado general Navarro; y en tal forma debió ser la entrada en 
la posición y tal acoso del enemigo, que a unos metros de ella se perdió 
una batería de artillería, que poco después hacía fuego contra la posición, 
y con sus mismos proyectiles mataban al capitán Blanco, que la man
daba. 

Se resiste la pluma a consignar aqU!í los actos reprobables realizadols 
en esta funesta retirada, no ya por la tropa, sino por los oficiales. Pero 
-con•signados quedan en la infotrmación y en el resumen del juez instruc
tor y es.pecialmente en los 2.999 vuelto, 2.301 vuelto, 2.302 1 2.306 vuelto 
y otros varios. 

Dejemos por ahora al general Navarro con sus mermadas y desmora
lizadas fuerzas en Monte Arruí, de cuya defensa y rendición nos ocupa
remos más adelante, para seguír el orden cironológico de los hechos, y 
paisemos a indicar c6mo se perdieron las posiciones dependientes de esta 
circunscripción. 

Y volviendo a tomar el orden seguido por el juez instructor, cuya 
reconocida competencia en estos asuntos es la mejor guía para el estudio, 
describiremos con la brevedad posible la evacuación de todas estas posi
ciones .. 

Cheif.-Resuelto por el general segundo jefe el repliegue de las po
siciones de Tafersit y Mio.ar, se comunicó a Cheif la orden de que se 
concentrasen sobre la columna de ese campamento, para correrse luego 
al zoco de Telatza. 

Como observa muy bien el juez instructor en su resumen, este movi
miento lateral sohre el zoco por el pie de los montes Budeaauen y el 
Tizi-<Lao, era excéntrico, peligroso, teniendo que recorrer 21 kilómetros 
a lo largo del frente, y aun puede decirse que irrealizable en los momen
tos en que se ponía en ejecución, pues ya habían sido atacados Ha.f y 
Arreyen Lao, y se había corrido el movimiento insuJrreccional al Gue
rruao, cortando los indígenas y la Policía insurrecta las comunicaciones 
de retirada. 

Tal razón tiene el instructor en su reflexión, que al fin el movimiento 
no fué siquiera intentado. 

La posición de Cheif, en el boquete de Midar, sobre la izquierda y 
a unos tres kilómetros del Kert, puede decirse que no tenía ningún ca
rácter defen.sivo para su escasa guarnición, compuesta de una 6ecci6n 
del regimiento de San Fernando, un destacamento de Artillería con dos 
piezas Schneider y otro de Policía. 

Al lado de la posición 6e bailaba el campamento de la columna, com
puesta de cuatro compañías y una de ametralladoras del regimiento de 
Melilla, al mando del teniente coronel Romero, sin comandante como 
segundo jefe. 

Las condiciones de la posición y del campamento eran tan malas como 
las de todas, teniendo que traer el agua la Intendencia de Dríus, a siete 
kilómetros. 

Reunida la columna, el destacamento de Hamida, y viendo ya ataca-
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da Buhafora y arder otras posiciones, se acordó hacer la evacuación, no 
pudiéndose conocer al detalle lo ocurrido en la retirada, por faltar el 
jefe principal de la fuerza. 

Por deducciones puede colegirse que desde luego el intento fué diri
girse sobre Dríus; que la columna salió en buen orden, sin haber sido 
hostilizado el campamento; que fué combatida desde los primeros mo
mentos, y que, como siempre, entraron la confw;ión y el desorden en tal 
grado, que habiendo caído herido o muerto el teniente coronel, nadie se
dió cuenta de su desaparición hasta llegar a Dríus y notar su falta. 
¿ Qué más puede decirse ? Lo dicho basta para juzgar la 6Ítuaci6n. 

Buhafora.-Posición formada por varios edificios morunos formando 
patios, y cerrado el resto por tapias, en una de las cuales estaban colo
cadas las cuatro piezas Krupp de 7,5 de la batería, a cargo, del teniente 
Reig, de cuya declaración (folios 794 y 1.19¡1) se toma la descripción de 
ía posiciln. A la derecha había una pequeña construcción, que era un 
café moro. La guarnición se componía de una compañía de San Fernan
do y la hatería de Artillería, y era, además, cabecera de la 1:2.ª mía de 
Tafersit. Había servicio telegráfico y depósito de víveres. Esta posición 
había visto en días anteriores engrosar la harka enemiga en Tizi-Aza, 
haciendo instrucciones en orden abierto; tuvo el 22 noticia de la evacua
ción de Annual; el caid Haddu · aconsejó la evacuación de la posición, 
y el capitán de la Policía trajo a ésta a J4. jefes indígenas para tantear 
sus intenciones, conservándoles en rehenes. 

Por la noche empezó el ataque, al que se sumó la harka amiga. Y en 
este punto es de notar un detalle que consigna el teniente de Artillería 
Vidal Cuadras, jefe de la posición de Cheif (folio 1.492), y es que en 
la tarde del 2·:2 se presentó el hijo del jefe de esa harka, amiga para que 
se trasmitiera al coronel de la Policía un telefonema, que fué dirigido 
a Dríus y que decía: «Si tienes confianza en mí, envía refuerzos y mu
niciones a las posiciones de Buhafora y Midar; en caso contrario, me 
H'ré precisado a retirarme con mi gente a mi cabila»; cuya petición 
íué contestada por el general Navarro ordenando que se entregase una 
caja de municiones de fusil a dicho jefe de cabila. 

Cabe pensar que si hubiesen enviado esos refuerzos desde Dríus acaso 
se hubiese podido sostener esta línea, no hubiera desertado la harka y 
se habría podido permanecer en Dríus, teniendo cubierto este flanco. 

El 23 se recibió la orden de abandonar la posición y replegarse a 
Cheif; pero, reunidos los oficiales, acordaron sostenerse, aunque sólo 
fuera por alargar unos· días la resistencia; después, como aumentase el 
enemigo y la Poh·.1a estuviera cada vez más dudosa, dispuso el capitán 
que saliese a vi va fuerza y se estableciese en un morabo próximo para 
proteger la salida de la guarnición. 

Entre tanto, los jefes indígenas detenidos se habían procurado ar~as 
por unos boquetes, y con ellas empezaron a hacer fuego, matando al ca
pitán de Policía, y al mismo tiempo que los policías comenzaban su 
traición y que los de fuera asaltaban la posición, teniendo la guarnición 
que abandonarla, tratando de abrirse paso a viva fuerza, tomando el 
café moruno que batía la fuerza y pereciendo casi toda la guarnición. 

Hamida.-A retaguardia y cerca de Buhafora, y guarnecida por una 
sección de San Fernando, los Ingenieros telegrafistas y 20 policías con 



351 

Expediente Pícasso 

F..YPED/EA"TE P/CASSO 

un sargento, recibió la posición a las cinco de :a mai'..ana del 23 la Cl'fden 
de evacuar, después de haber sido atacada por la noche. ¡Al hacer la. 
evacuación, el enemigo arreció el fuego, dispersándose la gente, de la 
que llegaron a Dríus unos -30, recogidos por el alférez Rey Arias (f~ 
lio 1.8o8). 

Aaru.-'La guarnici6n era una compañia de la Brigada Disciplinaria, 
con unos 6o hombres, una sección de San Fernando, un destacamento 
de Artillerfa con un oficial y los Ingenieros telégrafistas. 

A las seis de la mañana del 23, según declaración del sargento 'Ló
pez González, de la Disciplinaria (folio 1.651), recibió la posición orden 
de evacuar sobre Cheif, cuando ya había sido atacada el 22 y estaba 
rodeada de moros en actitud expectante. 

Al evacuar incendiaron la posición; pero como antes de salir vieron 
arder Cheif, decidieron dirigirse a Dríus, por Ain Kert. Poco después 
de la salida fueron envueltos y atacados, pereciendo la mayor parte y 
dispersándose los demás. 

Azih ele lllidar.-Como las anteriores, recibió la orden de abandonar 
la posición, de la que luego ,desertó la Policía, yéndose también los 
oficiales de la mi.sma ¡ y al hacer la evacuación, la escasa guarnición 
fué atacada por el enemigo y la Policía, dispersándose la guarnición, 
quedando el oficial con sólo tres hombres y logrando reunir luego algu
nos más, con los que, por Aift Kert, se incorporó a Dríus, pues ya vió 
que Cheif estaba ardiendo (declaración .del teniente Calomarde, de San 
Fernando, folio 1.342). 

leen Lasen.-Atacada ya el 21, voh-ió a serlo el 23, por la mañana, 
teniendo varias bajas, entre ellas el teniente y el sargento de Artillería, 
según dice el artillero Roca (folio 1.536), a~istente de aquél, y que, se
gún confesión propia, le abandonó al huir, dejándole herido. 

Recibieron luego orden de Azieb de abandonar la posición, sin decir 
dón<le habían de retirarse, saliendo entre dos fuegos, según expresión 
del teniente Rucoba, de Policía (folio 1.584), al ser asaltada la posición, 
produciéndose, como siempre, la dispersión, y huyendo la Policía o unién
do::e al enemigo. 

Ain K.,ert.-Según manifiestan los soldados Asensio y Manuel Mir 
(atestado número 36), reinaba tranquilidad en el campo, cuando a !ns 
ochc, de la mañana del 23 recibieron orden, por conducto del teniente 
Miralles lfolio 280), de abandonar la posición y replegarse a Dríus. Has
ta esa hora no habían sido hostilizados, sin que parezca que lo fueron 
tampoco, o al menos con gran intensidad, en su marcha hacia Dr'us, por 
la margen izquierda del Kert ; ·pues se hace una referencia por e,se te
ni entP. Miralles de una retirada ordenadamente, por escalones alternados, 
recogiendo laiS bajas pro.ducida6 por las caihilas que a su paso se levan
taban, lo cual dice que pudo observar en la última parte de la retirada. 

La guarnición estaba compuesta por dos secciones de San Fernando. 

Karra lllidar.~Según el alférez de Artillería Lacazi (folio 1.326), se 
notaron en la mañana del 2.~ síntomas de agitación en el territorio, v a 
las once se recibió por teléfono, de Ain Kert, la orden de evacuación¡ 
pero como loe moros de los alrededores estaban en actitud expectante, 
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sin atacar, el capitán mandó un sargento montado a Drius para co~ro
bar la orden ; confirmada ésta, inutilizaron las pieza-s, incendiaron el ma
terial y municiones que no pudieron llevar, y efectuaron la salida, en 
cuyo momento empezó la agresión de los moros, que fué contenida ha
ciendo pe.queños altos -hasta llegar cerca del río, donde les apoyó una 
sección de Caballería, y pudieron llegar a Dríus. 

Tamaausin.-Sin haber sido hostilizada la posición, -según el soldado 
Sabater, del regimiento de Africa (folio 620 vuelto), se dispuso a las 
ocho de la mañana del 23 salir para incorporarse a Dríus, y cuando lle
vaban un kilómetro de marcha, fueron atacados por los moros; se refu
giaron en una ,cjaim», defendiéndose hasta la mañana del 24, en que el 
enemigo a,saJtó esa pasajera posición, siendo casi todos aniquilados. 

Ahesor.-Puesto de Policía, cuya acción se desconoce. 
Recogidas-si puede llamarse recoger un resultado tan desastroso-en 

Dríus todas las p06iciones a vanguardia de esta posición, quedaban aún 
a ambos lados del Kert y del camino de Batel otras cuatro posiciones, 
que quizá hub'iesen podido aprovecharse para sostenerse en Dríus o, aun 
admitido el abandono de éste, para haber facilitado y apoyado la retira
da a Batel. 

Tampoco se hizo así, y la caída de estas posiciones fué aún más la
mentable que la de las anteriores. 

Haman.-Sin noticias directas de e,sta posición, hay que admitir la 
afirmación del soldado Asensio, de San Fernando (atestado número u3), 
que dice que se hallaba guarnecida por una sección destacada de Ain 
Kert, en cuya posición se encontraba el declarante, y que esa secc.ión 
se incorporó a la columna del general Navarro, al pasar en retirada 
sobre Batel, sin tener bajas, aunque fué hostilizada. 

Uelltia.-Según manifiesta el comandante !Llamas, de Regulares (fo
lio r.758), en la mañana del 23 se di6 la orden de avisar al jefe de las 
fuerzas peninsulares de Uestia, de estar dispuestos para evacuar la po
sición cuando se le ordenase, o cuando viese pasar la columna de Dríus 
por la carretera, lo que, en efecto, se hizo, como se deduce de la decla
ración del soldado Martínez, de San Fernando (atestado núm. 134). 

Ichtiven.-En esta posición, en que hasta el 23 no se había observado 
intranquifidad alguna, se recibieron órdenes y contraórdenes. 

,Ateniéndose a las manifestaciones del soldado Vilariño, de San Fer
nando (folio 1.635), parece que a las ,seis de la mañana del 23 se recibió 
orden telefónica de abandonar la posición; a las ocho, contraorden y 
oue se hiciese ,el convoy a Dr'.us, por haberse desistido de evacuar ésta. 
Se dispuso la salida del convoy, con más escolta que la ordinaria, man
dada por el teniente González Murga, y al salir del poblado fué atacada 
por los moros, ,siendo herido el oficial, que siguió animando a su gente 
y murió defendi-endo a un soldado, huyendo entonces la tropa y quedan
do solos el sargento, un cabo y dos soldados, además del testigo, pu
diendo retirarse hacia Dríus, donde llegaron protegidos por la fuerza 
que salió a recogerlos. 

Por la Mc}aración del soldado Quintian -se deduce que despu.é's fué 
atacada la rosición, por lo que el capitán Fe decidió entonces abando
narla, y que, atacados en seguida, murió el capitán y fueron cayendo, 



353 

Expediente Pícasso 

E X P E D I E ,'i T E P I C :1 S S U 

:sucesivamente, los soldados, de los que sólo unos cuantos, heridos en su 
mayor!a, llegaron a Dar Azugaj. 

Dar Azugaj.-Situada esta posiciln ~ la derecha de la Alcazaba del 
Hach Amar, en una altura sobre el Kert, había sido antes posición más 
impo.rtante y luego limitada a un pequeño <lestacamento, que en el mo
mento de los sucesos Ee componía de 35 hombres, al mando del alférez 
Ruiz Tapiador (folio 408), y las tres avanzadillas, de un cabo y cuatro 
hombres cada una. 

Al comenzar el paso de la columna en retirada de Dríus a Batel, em
pezó a ser atacada la posición, que ya carecía de agua y víveres, por 
no haber llegado el coHdiano convoy; al llegar a Uestia la cabeza de 
la columna, hizo señales el citado alférez, por si podían socorrer o pro
teger la retira<la de la posición, y como no fueran atendidas, envió dos. 
~oldados con un escrito, pidiendo socorro, no habiéndosele tampoco aten
-o ido por la columna, aunque posteriormente se enter'-dice el alférez 
Ruiz Tapiador-de que le había sido entregado aquél al general Navarro. 

Sigui6, pues, la posición sitiada por el enemigo, sin agua y sin VÍ· 

veres, durante los días 23 y 24, en cuyo último dí.a y en situación t:an 
-crítica, se le hicieron proposiciones de capitulación en nombre del Haclv 
Amar, que en vista de la situación tomó en consideración, pero con la 
condición de conservar el armamento; entonces fueron agredidos y se 
-desbandó la gente, cayendo prisionero el alférez, que luego f~~!i.:a~~ 
por los defensores del pozo número 2. ---- __ _ _. 

Quedaron de este modo perdidas, poco más de un día después <le la 
-caída de An-nual, todas las posiciones oe primera línea, todas las del 
Kert, por debajo de Dríus, esta misma y Batel y las que flanqueaban has
-ta este último punto la línea general de comunicación, siendo de notar 
la diferente forma de la caída: las de la circun6Cripción de Annu.al se 
perdieron, unas, asaltadas por el enemigo, y otras, abandonadas por sus 
,defensores en los primeros momentos de pánico y desconcierto; las de 
la circunscripción de Drfus fueron abandonadas por orden del general 
Navarro, que ya había asumido el Mando; algunas, como Dar Azugat, 
fué olvidada y no fué socorrida, a pesar de haberlo solicitado. 

Deja el fiscal al Consejo el juicio sobre esta diferencia, y pasa a ocu
parse de las posiciones que, situadas por encima o por debajo de la lí
nea general de comunicación, hubieran podido ser utilizadas, y que, sin 
embargo, se perdieron también, aunque de muy distinta forma. 

VI 

Circwuicripción de KandUBlli.-Circunacripc:ión de soeo de Tel:ata de Bu
bak.er .-Pozo número 2 de Tiatutin. 

1Aunque la cabecera de la circunscripción era Kandussi, los lamenta
bles hechos que ocurrieron en esta zona tuvieron su culminación en 
Quebdani, lo cual exige una explicación previa. 

En Kandussi se hallaba, como cabecera, la columna móvil del terri
torio, compuesta de las compañías 5.• 'y 6.• del 1.•1 y 6.• <kl 3.", y la de 
ametralladoras, todas del Regimiento de Melilla; la 6.• batería de Mon~ 

23 
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taña, del Regimiento mixto de Artillería, y una secc1on de la primera 
compañía montada de Intendencia, a cuyas fuerzas se unió el 21 de Ju
lio Ja sexta compañía del segundo batallón del mismo Regimiento de 
Melilla, retirada de lshafen. 

Situada Kandussi a la izquierda del Ken, aunque las .posiciones de 
su circunsuipción no eran buenas ni fuerte,s., y algunas no habían res-
pondido, sin duda, sino a interese.s pol•:ticos de protección o de peticio
nes de ella, la columna situada en esta posición hubiera podido y debido 
servir como base de la línea de defensa del Kert, que, en el peor caso, 
había que pensar que debiera haberse conservado a toda costa. 

No se hizo así, sin embargo., y ello fué debido·: primero, al intento 
del plan, en otro lugar consignado, del Comandante general de estable
cer una base eventual en la costa, detrás del río Salab, para lo que pen
só, ya tarc1e, con elementos de la plaza, y dejando indotados muchos ser
•vicios (telegrama de 19 de julio, folio 570), organizar una columna para 
situarla en Kandussi, reforzando la columna móvil con tres compañías, 
«>ncentrando todas para trasladarlas al Salah y ordenar el campalllen
to que se proponía organizar como base de abastecimiento marítimo. 

En esta idea, ordenó el avance de fuerzas a Quebdani, donde debí;¡. 
esperar órdenes el día 22, el coronel del Regimiento de Melilla, que, en 
su consecuencia, y como estaba en la plaza, fué a Kandussi el día 21. 

Al proyecto del Comandante general había opuesto reparos lógicos 
el comandante de Estado Mayor Femández (folio 808 vuelto), y aunque 
aquél, al principio y en vista de ellos, d·esistió, luego el :o se reiteró 
la otden de conducir la columna hacia Afrau. 

La segunda causa fué que, precipitados los sucesos; por la caída de 
Annual, y muerto o desaparecido el Comandante general, el general se
gundo jefe pens6 desoe luego en replegarse sobre Batel, sin detenerse 
en Dríus, tratando después de sostenerse para asegurar, en lo posible, 
la línea del Kert, y desistiendo, al fin, de ello. En estas circunstancias 
propone el coronel de Melilla la retirada de la columna de Quebdani a 
Kandussi, replegándose las posiciones sobre el Kert; pero entre si se 
entendió o no la proposición y para aclararla, se envió a Drius al co
mandante de Estado M.ayor Fernández y al capitán Araújo, ayudante 
del Regimiento de Melilla, que por estar interceptados los caminos no 
volvieron a Qu.ebdani; si se aceptó por el general Navarro la propuesta 
y se ordenó el movimiento; si el capitán Longoria (folio 5~) vió un 
telegrama circular del coronel Araújo a las posiciones de la demarca
ción, ordenando replegarse sobre el Kert, y hubo de manifestar al coro
nel su disconformidad con el movimiento, exponiéndole, acle.más, que 
tenía que evacuar la cabecera de la mía, por no haberle quedado más 
que ocho policías, y que no se fiase de Kaddur N amar porque era un 
traidor; con todo esto, ctecimos, se retrasó el movimiento que era natu
ral e indicado, y que hecho a tiempo hubiese quizá podido evitar todo 
lo ocurrido después. 

Por otro lado, la cabila de Beni-Said, no sometida, sino resignada 
y de conducta siempre dudosa, con armas y con el Monte Mauro como 
posición central suya,, desde la que veía y dominaba todos nuestros mo
vimi.entos y. toda.s nuestra,s vacila.ciones, que la resolvieron a actuar rá
pidamente, fué un nuevo motivo del fracaso del plan de sostenerse en 
el Kert. · · 
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Y quedó en Quebclani la columna; posición que, según explica el 
comandante Sanz Gracia, se hallaba sobre una eminencia en el" camino 
carretero de Kandussi, dominada al Este por una loma y al Oeste por 
una c;:.~a moruna, que se mandó ocupar por una sección, y cortado al 
Norte el terreno por un barranco que permitía el acceso a la pc,t;ici6n, 
a -cubierto de las vistas <le ella. La aguada estaba, según dice (folio 1 

1.358), como ;i un kilómetro, y para defensa de ella ofreció el moro 
Si Hammú una casa próxima a ella, en la que se instaló la $ext,i com
pañía del tercer batallón. 

El capitán Araújo tfolio 511 vuelto) afirma que ante la posible m,n
cha del enemigo sobre Quebdani, el coronel llamó a Kaddur Namar, que 
aseguró que la cabila seguiría fiel a España si el Gobierno ponía fu.er
zas para resistir el empuje de las cabilas levantadas, que en conjunto 
tendrían de 10.000 a 12.000 hombres; pero que de no hacerlo así, lo 
mejor que debían hacer era marcharse, porque -é'l tenía que s.ublevar~e 
con su cabila si venia la harka. 

La situación, pues, f'Staba bien clara: o hacer rápidamente la conc~n
tración sobre el Kert, o sostenerse e imponerse cuanto antes con la fun
za que se ten!ia, que parecía que había de ser suficiente. 

No se hizo ni una ni otra cosa. 
E,l 22 por la tarde (comandante Sanz Gracia, folio 1.358 vuelto) se 

pudo hacer aguada; pero ya no el 23, porque el -enemigo ya mañifies.to 
se opuso desde una loma· que no estaba battda por la casa de protección 
de aquélla. 

Y ya siguió la hostilidad a la posición en la noche de ese día y a la 
aguada del día siguiente, sin poder hacer ésta, a pesar del servicio de 
protección. 

Ante lo apurado de la situación (dice el comandante Sanz Gracia, fo
lio 1.359), el coronel mandó llamar a varios jefes moros para tratar con 
ellos. No acudió Kaddur Namar; pero ,los que vinieron ofrecieron que 
se. haría la aguada bajo su protección esa tarde o a la mañana siguien
te, y que esa noche no se hostilizaría la posición y dejarían marchar la 
gente hasta la desembocadura del Kert, donde deberían embarcar; ofer
tas que, naturalmente, no se cumplieron. En estos dlas vieron ard,er 
varias posiciones y llegar dispersos y fugitivos de ottas guarniciones y 
recibieron peticiones apremiantes de auxilio a otras posiciones. 

El día 25 (folio 1.3óo) se presentaron en la posición emisarios d~ 
Kaddur N amar proponiendo la rendición y entrega del armamento, cum
pliendo, en cambio, la oferta de llevar,los a salvo al Kert. El coronel 
reunió entonces a todos los oficiales, exponiendo lo difícil de la situaci6n 
y las tres soluciones posibles, qu~ eran: sosten¡!rse en la posición hasta 
perecer, abrirse paso a viva fuerza o rendirse al enemigo, la cual, según 
dice el comandante Sanz Gracia, por la forma en que la expuso, entien
de d testigo que el coronel la consideraba inadmisible. Un oficial, cuyo 
nombr-e no recuerda el comandante-y más vale que no lo recuerde
dijo que la tÍltima proposición era aceptable, como base de deliberación, 
y entonces e-1 coronel le cortó la palabra, suspendió la reunión y dis
puso que todos diesen su opinión por escrito. Así se hizo, y resultó que 
unas dos tercera, parte-s de los votos fueron favorables a la rendición. 
Entonces, dice e-ste trstigo que el coronel dijo que sabia la resolución 
q·ue su deher le imponí::i, tratando el comandante <le disuadirle de la 
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idea que tal frase parecía implicar, Entre tanto los moros &e habían 
acercado a la posición, a la que el coronel había hecho venir a Kaddur 
Namar, y al dejar el armamento, el enemigo hizo irrupción en elLa, 
rompiendo el fuego contra la. ya indefensa tropa, que se dispers6 hu
yendo, quedando en un cobertizo los jefes y un grupo de oficia-les con 
alguna tropa, conviniendo en que, p,uesto que no tenid,s ya nada qUI! ha· 
cer allí, debían marcharse, y entonces apareció Kaddur y Namar y les dijo 
que aceleraran la marcha, y les llevó hasta Telatza, donde el coronel, 
que iba muy fatigado, montó en un mulo. Luego otro moro les dijo que 
aquella noche marcharían al mar, para ir en carabo6 a Melilla, y que 
escribieran a sus familias para que se enviaran algunos prisioneros de 
su cabila, dando también a entender que querían dinero por el rescat-e. 
Se hizo así; pero luego se fué retrasando un día y otre el cumplimiento 
de todo, hasta que llegó .Abd~l-Krim y les llevó a Bu-Herman y luego 
a Axdir. 

Es digno de elogio, sin duda alguna, el buen deseo del comandante 
Sauz Gracia, queriendo justificar la conducta del coronel ; pero contiene 
tantas cosas extrañas su declaración, que por eso se ha considerado pre
ciso consignarla con alguna extensión. Difícil es que se conserven los 
votos escritos de que habla; pero aunque así fuese, no sería justificable 
en los jefes atenerse a ellos, cuando el mismo coronel proponía otras 
soluciones más lógicas y más dignas. 

!La cita de la conducci6n a Talatza parece, al menos, extraña, no 
s6lo por la distancia entre este punto y Quebdani, sino porque no se ar• 
moniza con la oferta de embarcarlos en la desembocadura del Kert. La 
frase <le que una vez asaltada la posición, después de rendida, no tenian 
ya naáa que hacer allí, es, desgraciadamente, cierta; pero no parece muy 
de acuerdo con los más elementales principios de dignidad militar ... 

Pasemos rápidamente sobre esta inexplicable y lamentable rendición, 
y para desvanecer en lo posible el mal efecto que ha tenido que produ
cir en el Consejo su descripción, que hemos procurado de intento no 
acentuar demasiado, consignaremos, en cambio, la defensa de la casa 
que f~ ocupada para la defensa de la aguada. 

Al ocupar la casa, dice el teniente Casinello (folio 1892 vuelto), que 
al salir para dicho puesto sólo se le distribuyeron tres cajas de cartu
chos para 1o6 hombres y un rancho frío, consistente en una lata de 
sardinas por plaza y otra de carne para dos. 

Luego el soldado Pino (atestado 154) manifiesta que el capitán don 
Enrique Amador mandó desplegar dos secciones para proteger el que 
otra sección, con los escasos útiles disponibles, destruyese otras casas 
próximas, desde las cuales podía el enemigo combatir el puesto, no pu· 
diendo hacerse la destrucción más que de un modo incompleto porque 
al acercarse la noche y arreciar el fuego mandó el capitán replegarse 
a la casa, que Sil puso en el posible estado de defensa, Por las bajas su
fridas se pidió a la posición la evacuación de heridos, contestándoléS 
que fuesen doce hombres voluntarios para llevar agua y pan, como lo 
hicieron, al mando de un cabo, pudiendo llegar a Quebd.ani, aunque 
combatidos por el fuego enemigo, pero no regresar a. la casa, porque 
éste se lo iD1pidi6. 

El 24 se pidi6 que la posición cañoneas~ las casas para destruirlas, 
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y aunque no ~e consigui6 esto por completo, sí se hizo huir a los moros, 
que a la noche siguiente volvieron a ocuparlas. 

El 25 6igui6 el ataque y se acercó uno, al parecer de Regulares, di
ciéndoles que, de parte del coronel, que 1:;e entregaran. El capitán con
testó ,que sin tener una or<len por escrito no lo haría, y entonces -empezó 
un duro ataque, que fué contestado; cesó el fuego y quisieron los moros 
parlamentar con el capitán, el cual comunicó al corond por telégrafo 
la .situación. 

Según e) comandante Sanz Gracia (folio 1.358), se contestó que es
tuviera atenta la compañía a lo que hiciera la posición y que siguiese 
su movimiento, pero cree que no debió de ser comprendida esta comuni
cación por la compañia, y por lo que expresa el soldado Pino, la con
testación debió ser que se formara la compañía para proteger la retirada 
de la columna. 

Pot otro lado, se afirma en el folio 1.002 que después de este despa
cho se recibió otro ordenando que se entregara todo al enemigo y se 
retiraran. Entonces se formó en el patio la fuerza, quedando ,el teniente 
Padura con· cuatro hombre6 en la parte alta de la casa para \·igilar d 
exterior; se inutilizó el armamento, ee distribuyeron las municiones y s,e 

dispuso la salida, presenciando entonces la invasión de Quebdani. Vi
nieron unos moros diciendo que se había rendido la posición principal 
y que híciesen ellos lo mismo, contestando el capitán que no se tendían, 
produciéndose entonces un fuerte ataque y eiendo forzada la puerta, por 
lo que el capitán mandó -armar bayonetas y salir a viva fuerza, sien<lo 
entonces heridos el capitán y el teniente Delgado, que luego murieron, 
quedando prisionero t>l teniente Padura y muriendo también gran parte 
de la tropa. Como dice mu,y bien el juez instructor, merece haberse alar
gado este relato en loor del único acto honroso que se registra en el ase
dio de Quebdani, cuya defensa fué en cambio tan escasa, que el capitán 
Longoria afirma (folio 505) que antes de dejar su cabecera o.fa fuego en 
todas las posiciones y sólo oyó cinco cañonazos en Quebadni. El teniente 
d~ Artillería G6mez refiere (folio 841) que en Arru.í enviaron los moros 
a tres soldados prisioneros invitando al general a qu'.e se rindiese, como 
lo había hecho Quebdani, sin disparar un tiro y entregando en perfecto 
estado cuanto tenían ... ¡ Qué triste, por un lado, y qué consolador con
traste, por otro ! La avanzadilla de Quebdani fué ocupada por los moros, 
también sin disparar un tiro, quedando prisionero el teniente Arjona 
(ateetado 180), soldado de Melilla Juan Gual. 

Veamos. ahora la suerte de las posiciones de la circunscripción de 
Kandussi, siguiendo, como siempre, el mismo orden que el d-el resumen 
del juez instructor. 

A la pérdida de estas posiciones contribuyeron tres causas : la impre
visión antes de los sucesos, pues por el avance .sucesivo de las líneas ha
cia la de Annual se fueron desguarneciendo un2.6 y disminuyendo en 
otras tanto sus guarniciones, que prácticamente resultaban indefensas; 
el desconcierto y la desorientaci6n del Mando desde que se decidió aban
donar Dríus y todas las posiciones, olvidándose quizá de alguna de las 
<le esta circunscripci6n, cuya verdadera situación acaso no se conocía; 
y, por fin, el pánico que, cual reguero de pólvora, corrió de unas a otras, 
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al ver caer las inmediatas, sin causa a veces que lo justificara. Ratifi
cando lo dicho, basta considerar <¡,ue de estas posir:iénes unas estaban 
enclavadas en la cabila de Beni-Said, cuya sumisión no podía ignorarse 
que era relativa y condicional; otras, situadas en el Mauro y, por tanto, 
utilíwbles por su situaci,ón dominante, bien para combatir, bien para 
atalayar el terreno aledaño; otras, por fin, sobre el río Kert, a ambas 
orillas, debieran haber sido base de defensa natural o de recogiaa de las 
fuerzas que, hubiesen tenido en último extremo que refugiarse detrás 
de 1é'l. 

Nada de esto se previó, nada de esto se tuvo en cuenta, y -el resulta
do, el triste resultado, correspondió naturalmente al que era de esperar 
·en la coincidencia de tales causas. 

Timayast.-Sin noticias directas de esta posición, guarnecida por una 
i;.ecciún, 5ólo :,.e puede deducir por las referencias que, tomadas de otras, 
da el suboficial Cervera, de Melilla (folio 1.570 vuelto) ;-que la sección 
de este puesto trató qe replegarse sobre Sidi-Abdalah, que encontró ya 
abandonada, y que fué atacada su marcha, muriendo el teniente Rubio, 
que la. mandaba, 'Y dispersándose la fuerza, de la que sólo llegó a Queb
dani un soldado herido en la tarde del 23. 

Sidi A.bdalah.-El teniente J arto, del destacamento de Oras, declara 
al folio 731 quP- a mediodía del 23 se incorporaron a su posición el ca
pi,tán Pérez Remuncio con un alférez de Artillería y 40 hombres, mani
festando que había recibido orden de evacuar su posición de Sidi Ab
dalah, sin agregar otros pormenores. 

El soldado de Melilla Gómez Mayoral (atestado 143) confirma la or
den de abandono, y dice que inutilizando las piezas (cuatro Krupp de 9 
centr:metros) y dando lo demás al fuego, saLieron de la posición, siendo 
pers.eguidos por el enemigo y contestando en marcha 6obre Draa, y que 
a dos kilómetros de esta posición fueron cortados y dispersados. 

Draa número 2.-Según la referencia del antes citado teniente Ja~to, 
el día 23 se hicieron todos los servicios sin novedad; a mediodía lleg.ó 
la fuerza de Sidi Abdalah, y tomó el mando de la poeición el capitán 
Pérez Remuncio, siendo ese día y el 24 atacado, y como estaban incomu
nicados y sin agua y víveres desde hacia <los días, el capitán, de acuerdo 
con los oficiales, d·ecidió evacuar la posición, y no pudiendo hacerlo en 
armas como lo tenían proyectado, por estar rodeados por gran contin
gente de moros, entraron en negociaciones por medio de dos soldados 
que los moros tenían prisioneros, que manifestaron que muchas posicio
nes habían hecho abandono de sus puestos y armamento, permitiéndoles 
en esta forma la salida; después de deliberar, se acordó de hacerlo así, 
dada la imposibilidad de defenderse, no siendo atacados hasta los po
blados de Yarf-el-Bach, donde fueron ~'g'redidos por los moros, disper
sándose la gente por distintas direcciones. 

Dair-Buriam.-0 Alcazaba Roja, era una antigua construcdón moru
na, de unos ~<X> metros cuadrados de planta, dividida en siete departa
m,entos por edificaciones interiores, que no pudieron ser modificadas para 
mejorar sus condiciones ofensivas por oponerse a ello el jefe de la cabi
la, Kaddur Namar, que, según la declaración del suboficial de Melilla 
Far,nos ( folio 1.455), era propietario del edificio. La guarnición, despro-
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porcionada para el extenso recinto, se componía de unos 6o hom..bres, al 
mando del capitán ,Eánchez Aparicio. Según este testigo, el 23 1 de im
proviso, fué atacada esta posición, y el capitán decidió salir por la 
puerta accesoria con la compañía formada, para unirse a. la de Tisi
Yuhoren, hacia donde fué, sin responder al fuego que le hostilizaba, y 
al llegar cerca de aquélla, hizo frente, haciendo varias descargas, per
diendo parte de la fuerza. 

El cabo García (atestado 184) confirma la narración, pero dice que 
la posición fué tirot,eada débilmente, y que en virtud de la orden de 
abandono, lo hicieron dirigiéndose a Tizi-Yuhoren, donde llegaron, no 
sin haber sido fuerteme,nte atacados en el trayectc:>. 

Tizi-Yuhorem.-Posici,ón ,en el macizo del Mauro, ·sobre un alto., cu
briendo las comunicaciones de Ulad-Aixa y Dar-Zuziam ¡ estaba guarne
cida por dos secciones de. Melilla, al mando d-el teniente Tapia, por es-
1ar ausente el capitán, cuyo teniente mandó a .mediod<'.a. del 23 preparar 
a. la tropa para la evacuación, en virtud de prevenciones recibidas de 
Dar Quebdani. Llegó la fuerza retirada de la Alcazaba Roja, con el ca
pitán Sánchez Aparicio, que desde entonces. c:ontinuó la defensa hasta el 
mediodía del 24, en que con motivo de haber dirigido un soldado que 
-sabía hablar árabe unas palabras a unos moros que estaban en unos ba
rra,ncos, sacaron ellos una bandera blanca y el capitán sacó otra (decla
ración del soldado de Melilla Calzado, folic:> 1.544), 6in poder afirmar 
quién lo hizo primero. El resultado fué una conferencia, sirviendo de 
intérprete ese soldado, y el abandono de esa posición desarmaaos, a elC
cepci6n del teniente Arroyo, que manifestó propósito de no entregarse; 
siguieron la dirección de Quebdani, y al poco rato rompieron l'os moros 
el fuego dE·,de la posición, cuando un moro umado salió con objeto de 
robarlos y les oblig6 a todos a echar.re a tierra, comenzando a hacerles 
fuego, y tras él los del campamento, empezandc:> entonces la dispersión. 

Como datos deben consignarse que al rendirse contaban con algo de 
agua y pan y con algunos víveres, según dice ese testigo. 

En cambio, el comandante Sanz Gracia (folio 1.358 vuelto) dice que 
esta posición el ~4 por la mañana, sin agua ni posibilidades de obtener
la, pidió instrucciones a Quebdani por heliógrafo, contestándosele que 
adoptara la resolución más adecuada a su propio espíritu y honor, consi
derando ésta la de cafritular, y una vez entregado el armamento, fueron 
agredidos por los moros, y de unos 120 hombres llegaron a la vista de 
Quebdani unos 40. 

Ulad-Aiaa.-Situada esta posición en un elevado monte del Mauro, 
estaba artillada por dos cañones Krupp de ocho centímetros y guarnecida 
por dos secciones de la segunda del tercero de Melilla, al mando del 
capitán Montero Cabañas, y el destacamento de Artillería. con el oficial 
y 106 ingenieros telegrafistas. 

No se conocen noticias directas de la suerte de esta posici6n, y sí 
sóilo las indirectas de haber comunicado a Quebdani en la tarde del 24 
que se hallaba en situación comprometida, contestando el coronel que se 
sostuviera como pudiese, y que más tarde avisó que era asaltada (co
mandante Sanz Gracia, folio 1.359 vuelto). 

El capitán Araújo (folio 546 vuelto) afirma que esta posición se de
fendió, muriendo ·el capitán, pero sin conocer detalles. 

http:echar.re
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Terbibin, 1oco de Bu-Hermana.--Otra posición en el Mauro, guarne
cida por dos secciones de la cuarta compañía del tercero de Melilla, al 
mando del capitán Irarazábal y un destacamento de Artillería, al mando· 
de un oficial, para el servicio de cuatro piezas Saint-Chamond de 7,5 
centímetros y los ingenieros telegrafistas. 

Aparte una indudable confusi,ón de fechas, pues unos se ré:fieren al 
día 22 y otros al 23, con respecto a esta posición aparecen dos versiones: 
una, la del comandante Sanz Gracia ,(folio 1.384 vuelto) y la del capitán 
Araújo (folio 546), que hablan de haberse sostenido hasta el último mo
mento y haber5e defendido muy bien, y que al evacuarla se produjo la 
agresión de los moros;matando a muchos de los defensores, entre ellos 
al capitán Irarazábal, y otra, la del soldado Rey Salgado (folio 1.507) 
y del s.oldado García y cabo de Artillería Cope! (atestado 120)-, que ha
blan de agresión y defensa y luego de que el capitán, en vista de la 
caída de Jas demás posiciones, entró en negociaciones con los moros, y· 
una vez entregado el armamento, éstos se arrojaron sobre las fuerzas, 
muriendo los oficiales. 

El ,soldado Espacio (atestado 118) dice que en d asedio hubo dos. 
muertos y d05 heridos, uno el oficial de Artillería, y que luego en la re
friega murió el capitán y fué herido su hijo. 

Ante tal disparidad de informaciones, es difícil formarse exacto jui
cio de lo realmente ocurrido. 

Ras Tikermin.-Sobre la vertiente del Kert, guarnecida por una sec
ción del regimiento de Melilla con un alférez, y no habiendo podido re
gresar la gente enviada por los convoyes de agua y víveres, resultó en 
los momentos críticos con 18 hombres de fuerza disponibles. 

Así, no es de extrañar que, como expone el sargento Sáez (folio 
1. 541), aunque el oficial rechazó primero la proposición hecha por dos. 
policías, con el jefe moro Amar--os, de entregar el armamento y abando
nar la posición, puesto que lo habían sido otras, luego resolviese des
alojarla, saliendo de noche, y uno a uno, siendo vistos por los moros, 
atacados y dispersados como los de otras posicione5. 

Tisingart..-Destacamento de sección, al mando del alférez Burgos,. 
de Melilla, hizo su evacuación en la madrugada del 25, llegando a ,Sbu.ch
Sbach, sorprendi·endo a los moros que cercaban ésta y sin sufrir nin
guna baja. 

Sbuch-stiacb.-Posición en un montículo en la meseta de Tikermín ;. 
su misión parecía proteger a Kandussi, a la qu·e dominaba. Su guarnición 
se componía de dos secciones de la quinta del segundo de Melilla, al 
mando del capitán Verdiguer, ;y cuatro piezas de Artillería Krupp d·e 
9 cm., al mando de un cabo y con tres artilleros de dotación, por lo 
que dicho cabo García Viñas, en su ideclaraci6n del folio 1.505, mani
fiesta que sólo le era posible -servir una ipieza con las distancias que 
diese el capitán de la compañía. Este testigo, después de algunas expli
caciones de hechos preliminares, entre ellos el pretendido engaño de 
unos moros para entrar en la posición, dice que vieron el abandono y 
saqueo de Ka.ndussi, y que luego fueron atacados ellois, y unos soldados. 
herido<S les requirieron en nombre de los moros para que se entregasen> 
prometiendo respetarles la vida; pero el capitán, enterad-O de la traición. 
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de Kandussi, se negó, y reuniendo .a los oficiales y clases, convino con 
ellos en la evacuación de la posición, decidiendo marchar por Kaddur 
a Segangan, inutilizando las piezas y no habiendo tenido ,hasta enton
ces más que un muerto. 

Salieron por sorpresa, marchando en vanguardia la secci6n del te
niente Nieto; en el centro, el capitán, y a r,etaguardia, el capitlÚl Bur
gos; pero apercibido el enemigo, atacó a la vanguardia, mató al oficial 
y se dispersó la sección, retrocediendo el resto de la fu,erza a la po:si
ció.n, de la que volvió a salir a poco; pues el .capitán, al enterarse de 
la falta del teniente Nieto, dispuso la salida inmediata, .abri.é'ndose paso 
en dirección a Kaddur, pero muriendo en el camino el capitán y la ma
yor parte del efectivo y quedando prisionero el alfér-ez Burgos y los 
demás, cuyas últimas manifestaciones hace el soldado de Melilla Mulas 
(atesta'do núm. 148). 

KanduBsi.-Por las circunstancias en su lugar expuestas con respecto 
a la columna de Quebdani, esta posición de Kandussi quedó casi anu
lada, pues su guarnición se redujo a la segunda del primero de Afri.ca, 
al mando del teniente Zurita, fuerza insuficiente a todas luces para de
fender una posición extensa y -en la que radicaban los ,d'ep6sitos de Arti
llería e Intendencia, hornos fijos y enfermería. No par.ece, sin embargo, 
este motivo bastante justificado para la conducta seguida por esta posi
ción; pues, según dice el cabo del regimi.ento de Africa Martín Alcázar 
(folio 1.48o y atestado 85), no fué verdaderamente atacada por ,el ene
migo; pero el día 23 supieron por el teléfono que otras de la circuns
cripción habían sido ocupada,s por los moros, 'Y como vieran venir grupos 
indígenas, la fuerza sólo era de 90 hombres y el perímetro muy granlde, 
lo que hacfa imposible defenderla por el excesivo intervalo a que hu
biesen quedado unos d,e otros, se decidió meter municiones y material en 
la enfermería y hacerse .fuerte,s en el reducto, pero los tenientes Zurita 
y Dfaz deddieron abandonarla, dejando todo intacto, y salieron, siendo 
en seguida hostilizados por los moros y .luego ror unos policías, y en
tonces los oficiales mandaron echar cuerpo a tierra y a5Í fueron cogidos 
unos, disp.ersado.s otros y otros muertos, incluso los oficial.es. 

Yarf el Baax.-Cabecera de la 11.ª mía de Policía, 1Ieg6 a ella el ca
pitán rLongoria (folio 502) en la noche del 2:2, procedente de Annual, y 
tuvieron los oficiales que pasar la noche vigilando a los 25 policías que 
allf había y que estaban en actitud sospechosa. Al día siguiente tuvo una 
entrevista con los jefes del Mauro y dirigió sus últimas comunicaciones 
a la sección de campaña y obtuvo ,autorización del coron-el ,de la circuns
cripci6n para evacuar la cabecera por quedarle sólo ocho polida,s, lo 
cual hizo, disponiendo ,que los telegrafistas rompiesen los aparatos y con 
los ,escribientes europeos marchasen a Melilla, y el declarante, con los 
tenientes Martínez Baños y Moral, el sargento indígena y o.cho policías, 
salió hacia el Kert con dirección a Tauria Hamed, cabecera de la 5.• 
mía, ,que encontraron ya sublevada, por lo que siguió con el teniente 
Martínez Baños, llegando a Zeluán y luego a la plaza. El teniente Mo
ral parece que, destacado para evacuar una ·orden en Tauriat Hamed, 
muri6 en el camino. 

Bu&ada Y 1lla.rs el Diad.-Puesto,s de Policía ocupados por fuerza in
dígena, sin oficiales, aunque no .se tiene referencia directa de ellos, y 
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precisamente por eso mismo hay que suponer que se pasaran desde lue
go al enemigo. Perdi-das de este modo las posiciones del Mauro y las 
de ante Kert, huhies{n podido y debido quedar, como última esperanza, 
las .situwas detrás y a la derecha del Kert, si la más elemental pruden
cia hubiera presidido la organización defensiva del territorio. Desgra
ciadamente, no fué as.í, y pasado el Kert, el camino para Melilla estaba 
casi abierto. 

Estas últimas posiciones eran tres, y de ellas ha ,de separarse la del 
centro, Is:hafen, no .sólo en honra suya, sino para que su brillante con
ducta haga resaltar más la de las otra5, 'dCHi: Imarufen y Sammar. 

Iahafen.-Antigua cabecera de la columna móvil, ~ue luego pasó a 
Kandussi y al final Quebdani, constituía la posición de Ishaf.en un 
reducto de H • .;i ,por 50 metros, en cuyo interior, además de los alojamien
tos de la oficialidad y tropa, existían un dep,6.sito de Intendencia y hor
nos fijos. La aguada se hada en el monte Milón, a tres kilómetros de 
distancia. En el momento de los sucesos, la guarnición se componía de 
dos secciones de la ,tercera compañía del primer batallón del regimiento 
de Melilla, al mando del capitán D. Felipe Navarro Zaragoza; un des
tacamento de Artillería, de 10 hombres, al mando de un ,sargento, para 
el servicio de cuatro piezas Krupp de ocho centímetros; tres ,soldadCHi de 
Intendencia y ocho montados del regimiento de Alcántara. 

No podía darse una organización más disforme, ni más desproporcio
nada con el _perímetro y la importancia de la posición. Y ellD, sin em
bargo, 'no fué obstáculo, como no debiera haberlo sido en otras, para 
que .su comportamiento fuese el que corres.ponde al honor del Ejército. 

Sin ningún superviviente presentado, sin ningún testigo ocular de lo 
ocurrido, hay que atenerse a las referencias y a los resultados. 

1Los soldados Pedro Martínez (atestado 68) y Company (atestado 118), 
ambos del regimiento de Meli!la y de la guarnici.6n de Imarufen, dicen 
que Ishafen fué atacada ,el 23, se defendió hasta 1el 25 y la posición .cayó 
ese día -en poder del enemigo, .muriendo todos sus defensores. 

El soldado Gimeno (folio 1.588 vuelto) del mismo regimiento y tam
bi,en de Imarufen detalladamente expone: que vieron la defensa de ls
hafen •por la [nfantería y la Artillería con sus fuegos, y luego, cómo el 
enemigo asaltaba la posición sin ver salir a nadie de la guarnición, lo 
que hace suponer que perecieron todos. 

El suboficial de Melilla Cervera (folio 1.571) expone que, hecho pri
sionero, al pasar '}Jor Is.hafen vió los cadáveres del capitán, oficiales y 
muchos individuos de tropa. 

lmarufen.-Contraste doloroso presenta la pérdida de esta po.sición. 
Guarnecida esta posición por una sección, al man-do del alférez lbarron
do, que defendieron hasta el 25, Rl ver la caída de lshafen, decidió, 
aceptando las proposiciones ,de los moros, rendirse, aun con la resisten
cia de la tropa a entregar las ,armas, llegando aquél a descorrer el ce
rrojo de la puerta y a dar la voz de n¡ .Sálvese el que pueda !11, en cuyo 
momento lfueron atacados por los moros y dispersados o muertos. En 
esta versión coinciden los ·soldados Gimeno Marzón (folio 1.587 vuelto), 
Company (ate,sfado 188), Antún.ez (atestado 68) y Valverde (atestado 
132) 1 con pequeñas alteraciones. 
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sa~.-Más censurable re,sulta aún la pérdi<la de esta posici6n, 
constituía.a por un cuartel defensivo de fábrica, dominando la desembo
cadura 'del Kert y con ,explanada para una batería de cuatro piezas 
Krupp de ocho c.entímetros y guarnecida por una sección de la tercera 
compañía del primer batallón de Melilla, mandadas por el teniente Mar. 
co; un destacamento de Artillería de un ,cabo y cuatro artilleros y 44 
policías, al mando del teniente .,Sanz Andréu; existía también un dispen
sario indígena a cargo del capitán médico Peris. 

De tres clases son las informaciones referentes a esta posición: una, 
la de lo:. cabos Hidalgo y Salmerón, tambor Torres y soldado Ríos, 
asistente del teniente Marco, que fué redactada por el profesor de Equi
tación D. Juan Marco y firmada por aquéllos y que ron el título de 
Lo ocurrido en Sammar, figura al folio 533; otra, las declaraciones de 
los mismos cabos Hidalgo (folio 843), Salmerón (folio 846 vuelto), tam
bor Torres (folio 849 vuelto) y ;cabo de Artillería Prado (folio 853), ra
tificando lo consignarlo en aquel documento; y otra, la de las declara
ciones del teniente Sanz, de Policía (folio 85q), y .del médico Peris 
(folio 885). 

La primera y ,egunda coinciden, si no en detalles, en el fondo, en 
que el fuerte no lleg,ó a di5<parar un tiro; en que .el teniente Marco se 
opuso a eilo hasta Hner a los moros cerca; en que el teniente de Poli
cía trató <le per.suadir al jefe de la posición de que debían rendirse, y 
que aquél sostenía sospechosas conferencias con los moros del exterior; 
en que el médico apoyaba la idea del teniente .de la Policía; en que 'los 
policías unos desertaron }' otros hicieron arma5 contra los defensores; 
en que -el teniente Marco, al fin, en vista de las circunstancias, se deci
dió a al:andonar el fuerte, y que al hacerlo fueron atacados por los mo
ros, huyendo a caballo el teniente de la Policía y el médico, y muriendo 
el teniente Marco y varios soldados, 'dispersánldose los demás. Natural
mente, el teniente Sanz y el ,médico Peris dan explicaciones contrarias, 
pretendiendo, el primero, que _el aban'clono se convino de acuerdo con 
los oficiales e incurriendo en contradicciones en cuanto .si él se foe a 
pie o a caballo. 

De los puestcs de Policía restantes no se tiene noticia alg'Una de los 
de Texda, puente del Kert, Ras-Medua, Telat y Mars el Biad; se con
servaron los 1de Tres Forcas, Tramontaba, Hiddur, Ismoart y Taurit, a 
los que no lleg6 el movimiento insurrecciona}; en el de T.auruat Hamed, 
cuyo capitán había ido a Melilla con varios jefes indígenas para presen
társelos al Alto Comisario ·(folio ()86), se sublevaron los policías que 
quedaban, matando a 1 alférez Carrasco, cuyo .cadáver entregaron en el 
zoco de Jemis de Beni-bu.Jfrur, que era cabecera de la 4.n mía, y en 
donde, según la Subinspección indígena, se acent1uó desde el primer mo
mento el foco más airado del levantamiento, fué evacuado el día 24 
en vista •de la actitud amenazadora de los pobladores, sin que se tengan 
detalles 'del 'desarrollo de lo5 sucesos; el de Yazanem parece que hizo 
desde luego defecci-ón, y, por último, Segangan, don<le se hallaban, de 
fuerzas europeas, un cabo \· tres soldados de Intendencia, media sección 
con un 3argento y 15 homb~es del regimiento de Melilla, un sargento, 18 
hombres del regimiento de Caballería de Alcántara, con tres carabinas, 
y el puesto de la Guaí'dia civil 'de 5an Juan de las Minas, con un cabo 
y cuatrc, números, el mando de todo lo C'Ual vino a asumir el teniente de 
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Intendencia del Avanzamiento Dapena. (folio 1.617), después de evacuar 
la población civil, ,el destacamento de Caballería que no tenía armas 'y 
otros elementos hacia Melilla, y de marcharse h.acia Nador el citado te
niente (P. Alfonso ·Rey, folio 404), y de ,encerrarse los pocas ,defensores 
que quedaron en un local situado en un ángulo 1del campamento, fueron 
ataca•dos, trataron de escapar por una cañonera, y descubiertos por los 
moros, les atacaron y aprehendieron, así como a la familia de los 
guardias. 

Sólo quedaba, pues, en pie, unos poco.s días después de la pérdida de 
;\nnual, de todo el territorio tan trabajosamente ocupado desde 1909, la 
zona inferior a la línea general de comunicación (Melilla-Dríus}, asig
nada a la circunscripción del zoco el Telatza de Bubker, donde se ha. 
liaba la cabecera de una columna y de unas posiciones desperdigadas, 
sin enlace ni razón de ser muchas de ellas, y todas de.sde luego en las 
peores condiciones ide guarnici,ón, y no podían ser, por tanto, una espe
ranza en tales momentos, pero tampoco podía creerse que su actuación 
fues,e lo lamentable que fué. 

Dejemos otra vez la palabra al juez instructor, en cuanto a reseña 
del territorio, línea <le posicione.s y comuniLaciones, y copiemos y extra,c
temos <le su luminoso informe los siguientes párrafos,, que obran a los 
folios 2.36o y siguientes: 

La circunscripción <le Telatza-dice-correspon<lía al territorio del 
Guerruao, en la cabila de Metalza, definida militarmente, por el Norte, 
por la línea de montes que desde el Midar cone al Este por ,Sidi Alí, 
Yebel Tiguaguin, Sidi Yagub, Yebel Uiel, Yehel Hamsa y el Gada, a 
enlazar en Bení-bu-Yahi con el Yebel Kerker y sus -descendencias, cuya 
cadena <l,e, montes, le separa, por el Norte, del llano de Ames.dan, cabe el 
Kert, y por el Este, de El Haraij. Por el Oeste cierran la planicie los 
montes de Busfedauen y de Ben Hidur, y por el Sur, la línea de alturas 
a proximidad de la zona francesa. En la parte que hacia el Norte pene
tra en el Garet la circunscripción, pertenecían a la demarcación las po
siciones de Batel y Tistutin, con la accesoria de U-.mga, que militarmente 
quedaba funa de su acción, y por ello han sido reseñadas en su lugar, 
en relación con la retirada general. 

La línea avanzada de defensa corría desde Haf, donde enlazaba con 
la circunscripción de Dríus, hasta Tasarut Uzai, apoyando su centro en 
la posición del zoco el Telatza de Udal Bubker, cabecera de la zona y 
de la columna móvil; la común'icación principal de Batel al zoco por 
el desfiladero de Teniat el Hanar, de siete kilómetros, entre ásperos 
montes, estaba sólo cubierta por el puesto de nombre, con sus avanzadas, 
y los de Sidi Yagub y Mesaita y la posición de 1Loma Redonda en la 
planicie, la de Ergada por los puestos de su nombre, de Ich Usuga-, Ar
neb y Afs6 y por el de Ermila, las fuente,c; de su denominación, de que 
se sur>tía de agua toda la comarca; con lo -cual, producido el levanta
miento del país, las comunicaciones quedaron en poder de los insurgen
tes, amparados en la escabrosidad del terreno y a merced, por tanto, de 
ellos, considerando, por lo demás, como parte activa de los sediciOEios a 
la misma Policía, hecha prontamente defección. ,Aislada en la estepa, 
asentaba en un mogote la posición de Reyen del Guerruao. 
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En el borde occidental de la zona, como a medio kilómetro del lgsar 
Gau, asentaba la complicada posici.ón de Telatza, a proximidad del zoco 
que la daba nombre. Sigue describiendo el juez instructor el conjunto 
general de es,ta posición, dominada .al norte por las alturas de Siach y 
del Morabo de Abd-el-Kader; .al este, por las de Sidi Alí, y al sudeste, 
por los elevados cerros de lien Hiddur I que se dilataban hacia el sur 
hasta la zona fronteriza, exigiendo ello posiciones inmediatas en su con
torno, como las de Loma Redonda, Sidi Alí, Siach y Morabo de Abd-el
Kader, y de enlace con el Kert, como 136 de Tisi Lao, Arreyen !Lao, Haf 
y Tasarut Usai y el puesto de Policía de Tixera. 

El agua se traía de las fuentes de Ermila, a 38 kilómetros de la ca
becera o de Tistutin, a igual distancia, udonde se llevaba por ferrocacril 
de los pgzos de N ador, transportándola la Intendencia en ,tanques a los 
puestos principales, y en camell05 a los subalternos, en convoyes nece
sariamente diarios, así como los del suministro de pan, carne y combus
tible. 

La organización defensiva se hallaba constituída en cuanto a la forti
ficación, por un parapeto de piedra trabada con barro, con coronamiento 
de adobes y rodeada de alambrada, pero sin foso ni glasis, y en cuanto 
a peT60nal, la quinta compañía del primer batallón de Africa, un desta
camen,to de un oficial y 22 hombres de Artillería para el servicio de cua
tro piezas Krupp de nueve centímetros, en mal e6tado de servicio, según 
expone el capitán de Intendencia Gil, con referencia a la opinión del 
oficial de Artillería; una secci<ln de Caballería de Alcántara, al mando 
de un sargento; un oficial y 12 hombres del depósito de l ntendencia; seis 
ingenieros telegrafistas y dos sanitarios. 

El depósito de municiones podría hacer frente a dos horas de fuego 
intenso (folio 217) y el de víveres y medicamentos estaba casi agotado. 

La columna móvil estaba constituída por las compañías de fU6iles 
primera y tercera. del 1.º, tercera y quinta del 2.0 , sexta del 3.0, y la 
de ametralladoras del 2.0 , todas del regimiento de ¡A.frica. 

El mando lo ejercía el teniente coronel del regimiento de Africa) don 
Saturio García, por delegación y en ausencia del coronel del regimiento, 
Jiménez Arroyo, a quien correspondía, pero que por las tolerancias en 
ot.ros sitios consignadas, no estaba en la circunscripción, ni le uumi6 
en Mayo y Junio, cuando ya era claro el rompimiento de hostilidades. 
Conocidos estos datos, veamos cómo se desarrollaron los hechos, y para 
ello tomarem06 como referencia principal la de las propias declaracio
nes del teniente coronel Garda ( folios 202, 292 y 1.314 vuelto), contras
tándolas y coordinándolas con las del veterina.rio Montero (folio 1.243), 
capitán Alonso (folios 225 y 872 vuelto), capitán Gil (folio 220), capitán 
Prast (fo1io 1.3H vuelto), capitán Moreno (folio 1.278 vueHo) y auxiliar 
de Intendencia Criado (folio 1.575), para poder formarse una idea de lo 
ocurrido a esta columna. De ese conjunto de elementos puede deducirse 
que el 22, sin que por el frente de la posición se notase agitací6n hOBtil 
de los fronterizos, hubo agresiones en el interior de la zona, y especial
mente a. Haf, lo que se comunicó al coronel, que estaba en '3atel, y que 
ordenó que resistiese la posici6n, en espera de· que se la pudiera prestar 
auxilio; que quedaron cortadas las comunicaciones telefónicas e inte
rrumpidas con todo el territorio exterior a Telatza; que se pudo hacer 
un convoy a Haf a viva fuerza; que el mismo día 23 fueron atacados 
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Arreyen •Lao y Tasaut Uzai, habiéndose conseguido, por mediación del 
capitán Alonso, de la 9." mía, la salvación de la guarnición de Arreyen 
11...ao, dando a los moros sitiadores 2. 500 pesetas, aportadas en parte por 
e) capitán Alonso y en parte por los oficialee de Telatza, con aquiescen
cia, o al menos conocimiento,~ del teniente coronel ~arda; que siendo 
cada vez más asediado Haf, se pensó en mandar <los compafüas en su 
auxilio, lo que al cabo no se hizo, fundándose en razones que no parecen 
muy aceptables, a pesar de que los tenientes Are1a6 y Mandly y alférez. 
Muñoz dijeron que como habían de matar a los defensores de Haf, al 
retirarse, preferían ellos sacrificarse con sus unidades, que llegaron a 
formar, pero que al fin no s,alieron; que se pensó en el repliegue al zoco 
de algunas posiciones y en hacer una salida con dirección a Melilla, pero 
no en permanecer en el campamento, <lande les aguardaba una muerte 
segura; que l,a. caballería de Policía marchó al galope con el oficial de 
segunda Ortega, tratando de contenerla los tenientes Salama y Benito, 
que han desaparecido; que el 24 fueron atacados Loma Redonda, Sidi 
Alí y Ben Hidur y envuelto el zoco por el fuego enemigo, por lo que 
mientras se contení,a a éste, se dió orden a las posiciones de replegarse 
al zoco, si podían romper el cerco. · 

A última hora de la noche del 24 se reunió Consejo de -defensa, y m 
el se acordó la evacuación de la posición para la madrugada del 25, ~n 
La idea, desde luego, de irse a la zona franc~sa o por Sidi Alí, hacia el 
Guerruao, en dirección Hassi-Uru:za, o entre '5idi Alí y Ben-Hidur, o, 
por fin, por el pie de los montes de Ben-Hidur, camino, aunque más pe
ligroso, por ser montañ06o, el más corto <le los •tres. 

Esta resolución parece que se tomó por varias ra:zones: una que era 
el camino indicado por Sidi-Mohator, faquir de la mía, que les sirvió de 
práctico; otra, que el capitán Gil expuso en la Junta que los moros en
trarían con facilidad en Melilla, to<la vez que en el tiempo que llevó en 
los territorios consideró es·taba la pJ,aza indefensa, y otra, por fin, que, 
sin duda, 6e pretendió coordinar con la anterior, y fué la <le ju:zgar im
portan•te y beneficioso librar de la destrucción a aquel núcleo de fuerzas 
con su armamento. 

1Lo que no parece que se tuvo en cuenta, a pesar de decir (folio 209), 
el teniente coronel García que se 'había tenido presente en el Consejo de 
defensa, fué el verdadero valor <le la frase de adoptar el partido más 
digno de honor y espíritu ... Preparadas las fuerzas para la evacuación, 
y concentradas fodas las que se pudo de las guarniciones inmediatas, 
aprovechando un momento de aflojar el 'fuego, y bajo l,a protección de 
las últimas fracciones, que desde el lado opuesto habían de entretener al 
enemigo, se emprendió la marcha, favorecida por una espesa niebla por 
el camino alto de Íasarut, siguiendo las faldas de la Loma <le Ben-Hidur. 

Se creía que el enemigo, suponiendo quie se dirigia,s l,acia BatelJ es
peraría por Loma Redonda. ¡ Confesión ingenua de que ellos mi6mos su
ponían que el propio enemigo creyera que lo natural era unirse a las 
fu-er:zas propias y no abandonar huyendo el territorio para ir a la zona 
francesa! 

La columna emprendió su marcha, bien ordenada¡ a los tres kilóme
tros empezó a -ser atacada, y al ir dareando el día aumentó el ataque 
por el flanco derecho, repeliéndose con las guerrillas y la Caballería de 
r.etaguardia, continuando así hasta la mitad de la jornada, donde, en un 
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recodo del camino que conducía a la zona francesa, uno-s moros embos
cados en unas chumberas, rompieron el fuego; se generalizó el combate, 
y, en,trando la columna en un valle, cuyas cumbres coronaban los moros, 
sufriendo aquélla entonces una dislocación, porque la compañía de ame
tralladoras echó a la izquierda y la siguieron las que iban a continua
ción, y se separaron del resto de la columna, que continué, avanzando 
hasta llegar a la zona francesa, sin que el jde pudiera, a pesar ae sus 
voces, hacer volver a aquéllas al camino, por la desaparición de los ofi
ciales y clases, dispersándose esas compañías, con péraida de material y 
armamento. 

De este relato del teniente coronel difieren algo el veterinario Monte
ro, que dice que la Caballería enemiga suían unos 50 o 6o jinetes, y 
que el enemigo en el valle sería de 400 a 500 hombre6; que no vió que 
se adoptase disposición alguna, obrando cada cual según su iniciativa, 
habiendo algunos oficiales que motu proprio desplegaban algunos hom
bres para hacer fuego; que la desorganización impidió el recoger las 
muchas bajas que hubo; el soldado Herrera (folio 1.525), que calcula en 
100 caballos el grupo que asistió a la columna; los capi,tanes Moreno y 
Prast confirman el abandono de las bajas, que este último capitán calcu
la en unas 500, y todo el ganado. 

El veterinario Montero (folio 1.244) agrega además que ignora si 
hubo o no Junta para resolver la evacuación, pero que no fué llamado 
a ella, como lo había sido otra vez, para tomar acuerdos respecto a Haf, 
y que no oyó decir a nadie que la !hubiera. Sin entrar en más detalles, 
terminemos diciendo <jUe de una columna que debía ser de nueve com
pañías al salir de Telatza, llegaron a la zona francesa, según dice en 
conferencia del 28 el Alto Comisario (folio 1 :z.8), con referencia al tele
grama desdé Camp Berteaux, un jefe, 16 oficiales y 450 <le ·tropa. El 
capitán Prasi, al calcular en 500 las bajas, las estima en un 40 por 100 

de la fuerza... Como otras tantas veces, el frscal prefiere no hacer jui
cio, que había .de ser muy duro, Y' deja al Consejo que é'l mismo lo for
mule y juzgue tan lamentable a.ctuación, y prescinde de la estancia de 
la columna en la zona francesa, ,de la que se ha deducido ·ya un cargo 
concreto contra el escribiente de Intendencia D. Abun.dio Salvador, pues 
en cuanto a otros puntos denunciados por el cónsul de Uxda (folio 1.164), 
y que se pretende haber refutado en la comunicaci6n dirigida al Ministro 
de la Guerra (folio r.626), prefiere el fiscal no insi'st'ir sobre ello, pues 
si no, con la gravedad expuesta por el cómml, que muy l:ógicamente 
lamentaría la situaci6n de nuestro Ejército en zona ·e-xtranjera, no resul
tan, a su entender, debidamente desvanecidos en lá'. información, al me
nos, los referentes a la conducta de algunos oficiales. 

Y prefiere no insistir el fiscal, porque harto es· ya }o ton-signado con 
respecto a la retirada para agravar la situaci.ón c·on nuevos cargos. 

Las posiciones dependientes del zoco de Telatza siguieron-lógicamente 
una suerte análoga a la de la cabecera y a la de las otras circunscripcio
nes, por lo que, para no repetir hechos semejantes, y para no hacer más 
larga esta tan penosa relacién, consignaremos únicame.nte que las de 
Haf y Arreyen Lao quedaron destruídas, así como las de Taiarut0Uzai, v 
que las de !Loma Redonda, Sidi Alí e Iben-Hidur trataron, en virtud de 
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la orden recibida, de incorporarse a la cabecera, siguiendo a la zona 
francesa, consiguiéndolo sólo en parte, pues al hacerse las evacuacio
nes fueron perseguidos por el ,enemigo, que les causó bastantes bajas, 
que, en general, no pudieron recoger.se; la de ·Reyen de Guerruao fué 
rescatada, como .:i.ntes se consignó, mediante la entrega de 2.500 pesetas¡ 
las de ,Teniat-el-.Amaro y Sidi Yagub, guarnecidas por la Policía de la 
6.ª y 9.ª mías, re5pectivamente, apenas se sabe nada, sino que los poli
cías desertaron y se unieron al enemigo; por último, Alfsó, antiguo pues
to de importancia, ahora casi desmantelado y sin condiciones de defen
sa, no tenía más fuerza peninsular que dos ingenieros telegrafistas, un 
cabo y cinco individuos de Intendencia para el servicio del almacén y 
convoy de agua (y eventualmente, cinco individuos de la Comisión de 
límites), los que se dispersaron y fueron en su mayoría a la zona fran
ce!fa, despué6 de haberse refugiado en d horno y cuando vieron que se 
sublevaba la Policía retirada de Annual, cuyos oficiales Suárei Cantón 
y 1Garcia Corral, de grado o p<>r fuena, dice el escribiente Criado, de 
Intendencia (folios 1 .570 y siguientes), abandonaron la posici6n a caballo, 
y figuraban a la fecha de la declaración como desaparecido,. 

No quiere el fiscal terminar la narración de los lamentables hechos 
ocurridos en esta circun.;cripción sin dar al Consejo, y darse a sí mismo, 
una especie de descanso al espíritu, oprimido por la pena ,que produce 
todo lo expuesto, sin abrir una esperanza a tiempos mejores, que no 
por ser debida a modestas clases del Ejército y de la sociedad, y acaso 
por ello mismo precisamente, debe dejar de consignarse con satisfacción, 
y de estimarse como lecci6n para los que, en escalas más elevadas, no 
pudieron o no <Supieron imitar ,esa conducta. Nos referimos a la ,defensa, 
brillante y digna, del pozo número 2, de Tistutin. A kiMmetro y medio 
de Tistutin, depen.día, sin embargo, administrativamente de la circuns
cripción de Telatia, y estaba constituida la posición ror un pequeño for
tín de planta baja y azotea aspillerada, protegiendo el motor y bombas 
de un pozo de agua salobre, en el que abrevaba el ,ganado, constituyen
do su única guarnición un cabo y tres ingenieros para el serdcío de la 
maquinaria del pozo, El 19 de Julio, el cabo de la compañía provisional 
del regimiento de Africa-a la que se había unido voluntariamente-, don 
Jesús Areniana, que hasta entonces era escribiente de Mayoría, fué óes
tacado a dicho fortín con otros dos soldados para refuerzo de aquél. Di
cho cabo, en el atestado número 16 de la información hecha ante el 
cónsul de Uxda (folio 820), y en su declaración (folio 1.149), refiere que 
no ~ ·e!ltef'Ó de la llegada a Batel, el 23, del general Navarro; pero 
qu,e el 24 comunic6 por teléfono que había sido hostiliiado, pidiendo ins
trucciones, y siéndole ;prevenido que, p.ara no complicar la ~ituación 
(folio 822), se siguiera dando agua d,e pozo y no se atacase sino en un 
caso dA: agresión. 'Clel enemigo al fuerte con objeto tambien de economizar 
las municiones ; el 241 por la noche, fueron atacados, y luego oesó la hos
tilidad del 25 al 271 en cuyo día vió salir al general Navarro para Tis
tutin. 

En la información ante el cónsul de Uxda se consigna como prelimi
nares el cabo Areniana tres cosas: 1.ª, que ror las circunstancias en que 
vivieron desde el 23 de Julio all 6 de Agosto, no puede precisar fechaf. 
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exactas; 2.a, que por no hacer muy prolija la relación, prescinde de mu
chos hechos particulares, y 3.ª, que aunque el cabo il..illo, de Ingenieros, 
terminada su misión industrial, se puso voluntariamente y como solda-do 
.a sus órdenes, él le consideró co·mo compañero y le consult,ó todo. 

Siguiendo la narración, dice que los niños moros venían por .agua al 
pozo, y les dejaba; que por la _noche sufrieron tiroteo, contestando con 
20 disparos por plaza; que al marchar el general Navarro a Monte Arrul, 
no !,es pudo prestar auxilio ni. recogerlos, y desde el 28 de Julio queda
ron solos y aislados seis hombres con 6eis fusiles, 130 cartuchos por fusil 
y un pooazo de pan, y a 12 kilómetros del campamento más próximo, y 
entonces enarbolaron una bandera improvisada, empleando para ,ello un 
pañuelo de ,percha con los colores nacionales. 

Tuvieron que matar para comer los animales domésticos que tenían, 
y un día se presentó un niño moro con una carta en árabe que no enten
dieron, y piaieron que se les explicase, y entonces los jefes de la,s cabi
las se la enviaron al día siguiente traducida, diciéndoles que entregaran 
los fusiles y se fueran a vivir con ellos o a Melilla, a lo que sólo con
·testaron cerrando el fuerte y colocándose en sus puestos en la azotea. 

Vieron un día venir un español hacia el fuerte perseguido por los 
moros, a los ,que contuvieron con su fuego, y ¡PUdo llegar al fuerte, re
sultando ser el soldado Joaquín Rodríguez, del campamento de Tistutin. 
Los morns saquearon el campamento donde había estado el general Na
varro, y molestados-dice-al ver la bandera en el fuerte, se decidieron 
a atacarlos, por lo que ellos atrancaron ,Ja .. puerta y se preparó la defen
·sa, entre -ella las latas de gasolina abiertas, preparadas para rociarlas 
sobre los .asaltantes con algodones encendidos, decididos a morir quema
dos, pero quemando, y manteniendo enhiesta la bandera, que aquella no
dJe no arriaron p.ara que no lo ,creyeran los morois cobardía, y consi
guieron rechazar al enemigo con el fuego de fusil. 

Ante lo inverosímil de ¡que s{Jlo seis hombres se defendi,esen así, y 
tanto por esta entereza como porque el calor apuraba la sed 'de las ca
bilas y de los ganados, pues habiendo el cabo Lillo, de Ingenieros, des
armado el motor, el pozo estaba exhausto, con lo que los defensores im
ponían la muerte por sed como castigo, intentaron los moros un último 
esfuerzo por •sorpresa, pero fueron descubiertos y rechazados; quedaban 
a los defensores entonces seis cartuch06 por p•laza, y resolvieron, como 
último extremo, prender fuego al fuerte. Entonces los moros propusieron 
la paz a cambio de que les die"Sen agua, y se convino: que no se oyese 
un disparo; que ellos darían agua¡ que les trajesen alimentos, y que lle
vasen al fuerte .los prisioneros cristianos que tuviesen. 

Así se cumpli6 todo, y trajeron al alférez Ruiz Tapiador y al artillero 
Manuel Silveiro, y las provisiones convenidas durante los di'.as 3 y 4 de 
agosto. 

Lleg6 el 5 de Agosto, y como sólo quedasen cinco litros de gasolina, 
e ihan a vers•e en la precisi.ón de no dar agua y faltar a lo convenido, 
decidieron someterse al criterio general (¡ una especie de Junta de defen
sa!) dos soluciones: primera, continuar en el frente, resignándose a la 
muerte o a la prisi6n entre los moros; segunda, evacuar el fuerte con 
todos los elementos, con la esperanza de la libertad. 

Se optó por la segunda, rdevando al cabo jefe todos los compañeros 
de toda responsabílicad, y en vrsta de la falta de municiones, inutiliza-

24 

http:precisi.�n


370 

El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

APENDJCE 

ron y enterraron los fusiles y desarmaron el Jll,otor, llevándose la magne
to y las bujías y enterrando las herramientas, salien,do por la noche hacia.. 
la llanura. Al amanecer encontraron dos moros, uno ,armado, que les 
amenazaba con el fusil; pero ,el cabo Arenzana aprovechó un descuido~ 
cogió el fusil al moro y con él le mató, y luego al otro con un _puñal. 
Luego, en los aduares, los moros les despojaron de todo. Y al fin lle
garon a la zona franc-esa. 

Con estas manifestaciones están esencialmente conformes el cabo de
Ingenieros ILillo (atestado 17), el alférez Ruiz Tapiador (folio 409) y 
el artillero 1Silveiro. 

El teniente coronel Fernández Tamarit, jefe del tercer bataU6n del 
regimiento de ¡A.frica (folio x. 197), hace grandes elogios del cabo Aren
zana, lhabiéndose ya -deducido en 14 de octubre último testimonio perti
nente por el juez instructor (folio 1.346) como consecuencia de una co
municación del Alto Comisario de 10 .de Septiembre (folio 819), seña
lando los méritos contraíd06 por este cabo y los demás individuos a -sus 
6rdenes, a los efectos de la oportuna recom.pensa. 

Y como merecen que se consignen los nombres de éstos, que han sa
bido en su modesta esfera sostener dignamente el honor del Ejército, di
gamos que eran : 

Del regimiento de Infantería \de Africa .: 
Cabo Jesús Arenzana. 
Solda<lo Virgilio Rodríguez. 
Idem Rafael Sordo. 
Del regimiento de Ingenieros: 
Cabo don Rafael Lillo. 
Soldado Emilio Muniesa. 
Tdem Jesús Martínez. 
· Ojalá se hubiese ro-dido hacer una relación igual en todas las demás: 

posiciones tan lamentablemente perdí.das 1 

VII 

NADOR.-ZELUAN.-MONTE ARRUI 

Estos tres, para Es~añ:i, desde hace un año, fatídicos nombres, seña
lan fas tres últimas ,escen.is de la gran tragedia de I<;·2t. 

Veamo,s si podemos pre,ent<1rlos al Consejo con la claridad v al mis
mo tiempo con la brevedad precisas, y para ello hemos preferi,do seguir 
el orden cronológico de su pérdida, puesto que ya la acción de cada uno 
fué por completo independiente de los otros y ellos constituyen tres he
chos, sin más relación mutua ni más carácter común que los de no haber 
sido auxi.liado-s por la Plaza, en la que, no sin razón, tuvieron puesta 
hasta última hora su esperanza. 

Nador.-Cabecera de una circunscripC"ión, esparcida por una extensa 
zona, con posiciones que algunas no estaban relaciona<ias entre sí y casi 
ninguna con la cabecera, y que como rnuv a retaguardia de la primera 
línea y en las inmediaciones de la frontera francesa, se tenían casi sin 
defensa, lo (]Ue hizo que se perdiesen rápi<lamente, ello precisa, para el 
dPbido orden, que nos ocupemos separadamente de la desaparición de
estas posiciones y del sitio, defen~a y rendici,ón de Nador. 

http:escen.is


371 

Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 

Como pcr.;iciones reales y militares, podían en cierto modo con5ide
rarse las de ¡Arrof, ,con sus anexas de Tigrotin y Sidi el Bachir, entre
los mont~ de Ziata y el Yebel Kerker, cubriendo o pretendiendo cubrir 
la,s comunicaciones de El Garet a El Haraig, y la del Zaio, atalayan.do. 
el llano de Sebra. 

Et resto eran simples puestos de policía, como Bu Aidur, Hasi el Biat,.. 
Tisi Charguas, Siacha, Mexera y zoco El Haraig en Beni-Buyahi ¡ Nabs, 
SiJi Sadik, Karn, Sba y Hasi Berkan, sobre el camino de Reyen; Muley· 
Rechid, en el del Zaio; las Mexeras, Mehla y Saf Saf, en Ulad Setud, 
sobre el Muluya; zoco el Arbaa de Arkeman, en Quebdana, y la Res
tinga en la lengua de tierra de Mar Chica. No mencionaremos otras de 
menos im.portancia ni .}as como Frajana y Cabo de Agua, porque en és
tas no ocurrió nada durante los •sucesos. 

Arrof y TilJl'otin.-Guarnecidas por la 4.ª del 2.0 de Afri-ca, al mando, 
del capitán Aguilera (folio 1.849), recibieron el 22 el último envío de 
agua (que se traía de Monte Arruí), vieron el 23 incendios en Arruí y 
fueron atacados el 24, defen<li·éndose hasta el día 30, en que, agotados,._ 
decidieron evacuar la posición, y al amparo de una tormenta salieron. 
de ella por la noche, llegando a un a,duar que creyeron ser posición fran
cesa, y allí fueron sorprendidos por un ,grupo de cabileños, que disper
saron a unos, quedando otros prisioneros y luego entregados algunos en· 
la posici6n francesa. 

Sidi el Bacbir.-Con un oficial y veintiocho hombres. 
Parece haberse defendido desde el 24 al 30 ó. 31 de Julio, en que pensó: 

el teniente García Rodríguez salir por ¡Arrof a unirse a su capitán, en
contrando ya aquélla evacuada y ocupada por los moros, que les ata-ca
ron, muriendo el teniente y el sargento, así como muchos soldados al 
emprender la huida. 

Karn Slacha.-Puesto de policía al mando del teniente 'L.ópez García 
Barzanallana, que, traicionado por los policías, fué hecho prisionero en 
el mismo fuerte. 

HaSai Berkan.-Posici6n abierta, ,situada en un hoyo, con almacén dtt 
víveres y enfermería. Residían allí cuatro ingenieros telegrafistas, dos. 
soldados de Intendencia, un sanitario, los escribientes y asi·stentes pen
insulares de la mía y el personal civil contratado para ,el servicio del 
almacén y enfermer.,a. La, guarnición se componfa de unos veinte ,poli
cías al mando del teniente Casado. Según la declaración del escribiente 
de Intendencia Salvador (foüo- 1-.586), la posición fué atacada por los. 
moros el 24; la Policía, no sólo hizo defecciones, sino que cooperó al 
ataque, .muriendo el oficial y todo,s los europeos meno:s uno, y librándose
el testigo con su familia, que luego fueron llevados a la zona francesa. 

Zaio.-Posici.ón abierta, con una torreta de fábrica de dos pisos y 
azotea aspillerada para el telégrafo, varios barracones y dos casas y De
pósito de Intendencia; cabecera de la 1.& mía de Policía y guarnecida 
por una sección de Ceriñola, al mando del teniente Balma6eda, de cuya
declaración (folio 1 .442 vuelto) tomamos los datos esenciales. Se cono
cieron el 23 los sucesos de Annual por el capitán de la Policía, que re
gresó de Batel, y ya con ello empezó la alarma y la defecci6n de ,la 
Policía; el 24 se enteraron del asedio de Zeluán, y el 25 supieron la. 
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pérdida de Hasi Berkan y que los moros se encaminaban al Zaio, por lo 
.que el capitán dispurn la evacuaci-ón, como lo efectuaron, descontando 
la dirección a la zona francesa y tomando la de,l zoco· -el Arbaa de Ar
keman, aunque más larga y comprometida, y al que llegaron sin nove
-dad, y yendo luego por la Restinga a la plaza. 

Zoco El Arbaa de Arkeman.-Este, que no era sino un poblado de 
-europeos, sin carácter defensivo, recogió a los -del Zaio, según el oficial 
Uedó {folio 1.438 vuelto), y con los paisanos, pues :los. polidas se ha
bían marchado, se embarcó y llegó a la plaza. 

Y terminado este rápido relato de lo ocurrido en la circunscripcién, 
ocupémonos ar.ora de los suceso,s en el poblado de Nador. 

Un nuevo error, de los muchos que hemos tenido que consignar en 
cuanto a la organización y precauciones en el territorio de ~1-elilla, hizo 
que Na<lor, cuya situación al píe dei Gurugú, en la orilla de Mar Chica 
y verdadera cabeza de comunicaciones genera.les del territorio, por cu
yas condiciones se convirtió en un poblado de importancia, fu-era des
-cuidado en forma tal, que al ocurrir los sucesos contaba como elementos 
-d-efensivós únicamente con la P. M. de la Brigada Disciplinaria, una 
sección del regimiento de Ceriñola, un puesto de Guardia civil y un 
-destacamento de Policía indígena; en total nominal, doce jefes y oficia
les y unos ciento sesenta de tropa, y decimo-s nominales, porque las tole
rancias de siempre permitían que residiesen en Melilla algunos jefes y 
·oficiales, y de la tropa había que descontar los innumerables y desmora
lizadores destinos. Con ello habían de defenderse, si preciso fuera--como 
lo fué al fin---el extenso perímetro del poblado, las lomas o tetas de Na
-dor, el reducto, el fortín de Arb6s, las aguas de Mar Chica y las comu
nicaciones con Melilla y con Zeluán. El abandono y la tolerancia mili
tares había tra<scendido al elemento civil, del que, según declaración del 
paisano D. Demetrio No gales (folio 529 vuelto), comerciante y en fun
ciones interinas del Juzgado de paz, no residían en N ador ni el ,cónsul, 
ni el juez especial, ni los, adjuntos, ni nadie, en una palabra, resultando 
que al ocurrir los hechos, era el declarante la única autoridad civil en 
Nador; lo que confirma el jefe del Telégrafo, Sr. Mingot, al folio 527 
vuelto. En -estas condiciones, parece que el mismo día 22, en cuyo día 
s·e había perdido Annual, al llegar a media noche, el capitán Ortoneda, 
,de la 2.ª mía (folio 1.464), conferenci-6 con los jefes de la cabila, que 
le aseguraron en principio que é,sta se mantendría fid, si no :se subleva
ban las cabilas vecinas; en la tarde del 23 las encontró ya más reser
vadas, y ese día conferenció con el comandante Almeyda, comandante 
militar eventual del cantén, y se pidió a Melilla la salida de la pobla
·ción civil si no se enviaban refuerzo.s, los que además se le encargó 
expusiese en la Comandancia general, a la que había de ir con una 
·comisi,ón del servicio. El comandante militar del cantón, teniente coro
nel Pardo Agudín, de la Disciplinaria, no residía en Nador y tuvo que 
ir el día 23 por la mañana, como de or<hnario. 

Comenzó a pasar Nadar el éxodo de lo,s fugitivos de las primerns y 
,deshechas línea·s, lo cua,l produjo la natural alarma en la población ci
vil, no sólo por las noticias, sino por el estado en que llegaban las des-
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per.3igadas foerzas y por la aglomeración de habitantes del interior (de,.. 
claraciones de los paisanos Verdú (folio 1.719), !Llinás (folio 1.6o1) y 
del P . .Alfonso Rey (folio 404). 

El 23 por ,la mañana se encomienda al teniente Fresno, de Guardia. 
civil tfolio 1.863), la vigilancia del servicio de trenes, en el quie tuvo 
a viva fuerza que hacer salir de los coches a m.uchos soldados, y por 
la noche, el s.ervicio de proteger la iglesia. 

Pasaron por la noche personal y ganado de Artillería y de otras Ar
mas, que siguieron a Melilla, y siguieron llegando grupos de dispersos, 
a los que inútilmente se trató de contener allí, para reforzar ,la defensa 
del poblado, todo según rderencia de Fray José Antena (folio 487), que 
agrega que el toque de llamada en la mañana del 24, doe6de el campa
mento de la Disciplinaria, al .que acudieron los' guardias que estaban en 
la iglesia y las fuerzas que había en la,s tetas de Nador, produjo en el 
pueblo ta,! alarma, que todos quisieron marchar a Melilla, haciéndolo a 
pie por no haber trenes y siendo en el camino tiroteados, por los moros. 
E;;tima que la ,evacuación civil, aunque al principio le pared& prema
tura, la encontró luego justificada, en vista de las circunstancias y de 
que nadie hubiese acudido en su <Socorro, consignando, por otra parte. 
que en los tres días siguientes sólo estuvo ocupado el pueblo por mero
deadores, por lo que si se hubiese dado fusiles a los paisanos, se hubiese 
podido con ellos y la guarnición defender más· tiempo esperando auxi
lios de la plaza. El comandante militar, ya posesionado de su cargo, dice 
(folio 264) que en toda la noche del 23 al 24 desfiló por la carretera pro
cedente de Dríus, Segangan y San Juan de las Minas una multitud abi
garrada con tal número de carruajes, que hubo momentos de atasco en 
la carretera, y grupos de soldados dispersos y sin armamento que huían 
a \1 elilla., no pasando organizados más que unos doscientos caballos de 
Artillería y fuerzas de Intendencia, al mando de sus oficiales. 

El teniente ,coronel Pardo, de la Brigada Disciplinaria y comandante 
mi,litar de Nador (folio 244 vuelto), 'había sido llamado a las cinco de 
la tarde del día 22 a la Comandancia general, donde ;se deliberó sobre 
las medidas de previsión que aconsejaran las circunstancias, siendo una 
de ellas. la conservación de la línea férrea, exponiendo él entonces que 
Nador no estaba en condiciones de r.esistencia y carecía de guarnición 
propia, reclamando la ejecución de ,ciertas obras en el r,educto y en las 
lomas, a lo qu·e se contestó que era prematuro pensar qu.e llegara el ene
migo a Nador y que a ·SU tiempo se providenciarí.a. 

Pens6 que entonces había que evacuar la poblaci6n civil y pidi,6 los 
elementos para Pilo, pero obedeciendo órdenes ,de la Comandancia gene
ral, hubo que aquietar aquélla y tranquilizar a los vecinos. Trató enton
ces de recabar el auxilio de los Regular-es, pero el comandante Llamas, 
de éstos (folios 245 vuelto, r .758 vuelto y r .759), le manifestó que la poca 
gente que tenía la había mandado a ,descansar a su casa y que suponían 
no acudirían a la Esta ni al toque de llamada (como\ en efecto siu:edi6) y 
que no crt'ía prudente darles armas. Entonces y· en su vista, manif.est6 a 
la Comandancia gent'ral que por falta de medios ,de defensa se yería 
precisado a abandonar el poblado y cubrir la retirada del convoy que se 
formara, hacia Melilla (folio 245), ordenándole que procurase detener 
a los fugitivos y dispersos y organizar la defensa, pero, a pesar de los 
esfuerzos hechos, sólo pudo reunir sesenta y nueve individuos, que con 
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los que anteriormente tenía, formaron el conjunto de ciento sesenta y 
cuatro de tropa, que con dos comandantes, dos capitanes y nueve tenien
-tes, como la tropa, de diferentes Cuerpos, constituyeron -las fuerzas de la 
defensa. Evacuada -la población civil, bien voluntariamente, bien a ins
tancias del comandante militar, bien de ambos mod06, cuyo asunto no es 
oportuno discutir, y reunidas, y agrupadas las escasas fuenas disponi
,bles, hubo -que pensar en organizar la defensa y ,elegir sitio para ello, y 
de acuerdo con el ,capitán de Policía, se convino en que el mejor sitió 
para hacerse fuertes era la llamada fábrica de harína-s, donde se reunirían 
todos, después de acabar de evacuar la población civil y de mandar a 
Melilla ,la enfermería, cuarenta cajas de municiones, ciento veintitantos 
fusiles y la bandera de la Brigada y de dar fuego al barracón donde 
estaba el resto del armamento y municiones, que no había ya tiempo de 
trasladar a la fábrica, efectuándos-e la retirada, sufriendo el tiroteo de 
los moros del poblado y presenciando el saqueo de éste, cuyo movimiento 
enemigo cree el capitán Ortoneda que fué .precipitado (folios r.466 y 
1 .838) por la explosión de las municiones del barracón incendiado, q_ue 
sirvi-ó como señal a los moros y que -sin ello se hubiese podido evitar 
el saqueo de Nador, al menos durante el día ;i4 y acaso salvarle si hu
biese llegado a tiempo la harka amiga de Frajana. 

En todo caso, resulta que se estableció la defensa en la fábrica en la 
fonna lógica que detallan el teniente coronel Pardo tfolios :.i44 a :.i61), 
·comandante Almeyda (folio 511), teniente de la Gua,rdia civil Fresno 
(folio r.863) y alférez del mismo Cuerpo Pé'rez (folio s 18), y desde ese 
día-que parece fué el mismo día :.i4-quedaron sitiados en la fábrica 
los defensores de N ador. 

El día 24, valiéndose del ofrecimiento voluntario de un .soldado de 
llegar a nado a Melilla por Mar Chica, escribió el teniente coronel Par
do (folio 248 vuelto) una carta al coronel de Estado Mayor exponi,endo 
la situación de la defensa, por el decaimiento del ánimo y salud de la 
tropa, indicando ser caso de conciencia el proporcionar medios de ev'a
,cuarla y la posibilidad de hacerlo por el muelle de Mar Chica, sin que 
sepa si el escrito llegó a su destino. 

El 26 (folio :.i49 vuelto) logró ponerse en comunicación heliográfica, 
aunque muy imperfectamente, con el Atalayón y Sidi Hamed -el Hach, 
recibiendo ese día un despacho del general Sanjurjo trasmitiendo el avi-
110 del ,\lto Comisario de que espero no tardar dos días en ir y con'Vien, 
resista; en otro despacho se le anunciaba la ,p06ibilidad de que con mo
ros amigos se intentase llevarle ranchos en frío, nada de lo cual, mani
fiesta el teniente coronel, tuvo realización, deprimiendo- el ánimo de la 
tropa. 

Dice también este jefe que el r de Agosto le significaba el Alto Co
misario que aun cuando los moros emisarios uque han venido hoy11 le 
·dijesen que podía capitular, que no lo hiciese, pues antes había de tomar 
medidas de garantía para evitar los malos propósit~. qu,e sabía eran poco 
favorables para la guarnici6n, que correría la misma suerte que otrae 
del territorio; que esperase, por tanto, a recibir aviso de cuándo y cómo 
podía hacer la evacuad6n, que usería mu,y conveniente demorar seis o 
siete ,días11, que era lo que ,cakulaba tardaría en poder moverse hacia el 
poblado. 

De estas com11nicaciones frguran en el expediente al folio 2¡,6 el úl-
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timo despacho in.completo recibido en Nadar a las 81 15 del día 2 de 
Agosto. · 

Mientras se .c;ruzaba:g. estas comunicaciones, el asedio se apretaba ; el 
enemigo, redoblando sus ataques, intentó en días sucesivos prender fuego 
.al edificio con haces y sacos de P.aja, impregnados de petróleo ; lanzaba 
bombas y granadas de mano; abría brechas por medio de dinamita ; sos
tenía el fuego de fusilería y hacía <lis.paros de cañón sin resultado el 29 
de Julio y con eficacia el 31. 

1La falta <le municiones, medicamentos y efectos de curación, debido 
~ la premura en acogerse a la fábrica; la de víveres, de los que sólo 
había harina de cebada y trigo; la rotura el día 27 de la tubería de 
conducción de agua, quedando s.ólo la salobre; las bajas t>enidas y la 
pérdida de esperanza de auxilio, hicieron, sin duda, que, desoídas al 
prindpio las proposiciones, de rendición hechas por ·el enemigo en los 
días 26 y 31 de Julio y I de Agosto, fueran, al fin, tomadas en cuenta, 
pues se ofrecía dejar salir la guarnición mediante la entrega del arma
mento y municiones y efectos existen.tes en la fábrica, comprometiéndo&e 
~l enemigo a conducirlos en barcas a1l Atalayón, poniendo en dicho senti
do el teniente coronel (folio 252 vuelto) un telegrama al Alto Comisario 
pidiendo que la lancha ccCartagenera» remolcando barcazas fu,ese por 
Mar Chica sin peligro, de acuerdo con los jefes de las cabilas que que
rían salvarles. 

El día 2 (folio 253), a las nueve, se presentó otro mo.ro diciendo que 
los jefes mantenían sus ofrecimiento.s siempre que se evacuase la posi
-ción antes de la una. En vista de ello, el teniente coronel reunió junta 
de jefes y oficiales para exponerles la situación y consultarles sobre las 
proposiciones del enemigo, estando todos conformes en que no se podía 
hacer más por la defensa y considerando haber dejado a salvo el honor 
militar y ser estéril el sacrificio de 1a vida de militares y paisanos .allí 
reunidos, se creyeron aceptables las condiciones. del enemigo, votando 
la mayoría por hacer la evacuaci6n en la forma de dichas condiciones. 

En consecuencia, salió el comandante Almeyda a conferenciar con el 
Mizian y ultimar las negociacio·nes. Esta resolución fue debida al helio
gra,ma antes citado de,! Alto Comisario, pidiendo seis o siete días más 
de resistencia, lo que era imposible, y la amenaza de destrucción sin 
cuartel, hecha por el enemigo. 

Se avis.6 a los sitiadores, se ordenó la reunión del armamento y mu
niciones, entregando unos 150 fUtSiles (de ellos unos 6o inutilizados) y 
unos 3.000 cartuchos; se dispusieron los medios de conducción de los he
ridos y enfermos y salió la guarnición, acompañada de los jefes moros, 
-con banderas, blancas, llegando al Atalayón a Ja una de la. tarde. 

Por su parte, y mientras todo esto sucedía, decía e1 Alto Comisario 
al Ministro el día 24 (folio 90) que reconocía no ser buena la situación 
de .la pequeña guarnición de Nadar, recogida en fa fábrica, ante la in
explica.ble extensión a.kanzada por el levantamiento de las cabilas ; el 
25 (folio 102), que lo más sensible era que en bastantes días no estaría 
en condiciones de avanzar más allá de Nador, que iba {folio 103) a in
tentar mandar un convoy de víveres y municiones por la bocana de Mar 
Chica; el 26 (folio I07), dice que no pudo realizarse el convoy porque 
ell enemigo, hostilizando desde la pla:ya, impiaió el desembarco, y que 
iba a hacer gestion,es políticas a fin de preparar la marcha de una co-
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lumna para ocupar Nador, 5ubordinando ello a la amenaza de que el 
enemigo hiciese la presión anunciada por el Zoco el Had de Benisi<.:ar~ 
pues no podía dejar ese peligro a retaguardia; el 27 (folio 111), dice 
que hubo que renunciar también a ello para evitar un rompimiento con. 
las cabilas de Guelaya y por la inseguridad de las fuerza5 recién llega
das para combatir fuera del radio die la plaza; el 28, que no confía en. 
la.s gestiones discretamente iniciadas para permitir el repliegue de las 
fuerzas $ituadas en Nador; el 31, que la batería del Atalayón bombardea 
al enemigo que se halla en Nador, y que ésta, a su vez, cañonea a los 
refugiados en la fábrica; el I de Agosto (folio 752), que recibe proposi• 
ciones para evacuar el puesto, mediante entrega del armamento, pero 
como a su entencler aún quedaba margen de r~isten.cia y además creía 
muy útil su conservación, en plan de inmediato avance, no fiis había 
aceptado; más tarde, el mismo día (folio 154), que se llevaba a cabo, 
una negociación re5pecto a N ador, cuyo éxito dependía de llegar a con
dicion,es convenienites; por fin, el 2 de Agosto, comunica la IJ.egada a la 
plaza de los rendidos de Nador ... 

El fiscal omite, por ahora, ref..txiones, y deja a la consideración del 
Consejo la defensa y rendición de N ador y esa cadena de conferencias 
con el Ministro del Alto Comisario, curya actuación, para el fiscal, re
sulta inexplicable ... 

Zeluán.-Omite el fiscal la descripción de la Alcazaba de Zeluán, que 
seguramente conocen muchos de los señores Consejeros, y cuyo plano, en 
todo caso, obra al folio 1.168 de la Información Gubernativa, y consigna 
sólo que ,su guarnición el 22 de Julio se componía de una sección de vein
te hombres del Regimiento de Ceriñola; los ¡pequeños grupos de inge
nieros para. ,el servicio telegráfico y de Intendencia y Sanidad para loi> 
de subsiistendas y sanidad; u.n cabo y cuatro guardias civiles y un ofi
cial y diez y siete policías; en total, seis oficiales y 58 de tropa, cuya 
exigua guarnición fué aumentada en los días 23 y 24 de Julio con el per
sonal que desmoralizado, fugitivo y enfermo se pudo, a viva, fuerza, de
tener durante la huída desordenada consiguiente a la pérdida de Annual, 
y que en conjunto dieron el 24, según las afirmaciones del teniente de 
policía Ribera (atestado 72 y folio 1.223), un total de 38 oficiales y 444 
hombres de diferentes Armas y Cuerpos, de ellos 125 del Regimiento de 
Alcántara, de los que, según dictamen médico, que traduce el teniente 
Miralles, de Policía (folio 282), había útiles para el servicio, a lo sumo, 
200 hombres. · 

Había también de fuerzas indígenas 20 policías, que fueron encerra
dos por no insipirar confianza, y dos kaides y 140 soldados de Caballerla 
de Regulares, y de los que s,e sublevó un escuadrón, marchándose 100 

hombres, según el teniente Mirall~ (folio 281 vue.Jto); 40, según el te
niente Ribera, y un pequeño núcleo, según el teniente coronel Núñez de 
Prado. En todo ca5o, y no inspirando ya confianza, dice el teniente Mi
ralles (folio 182) que los restantes fueron enviados aquella tarde a Me
lilla, con el capitán Margallo, el teniente Carvajal y los alféreces Ber
mejo y Tomaseti, teniendo que abrirse paso a viva fuerza, pues ya el 
enemigo rodeaba la 1Alcazaba y dispersándose en el camino de la plaza. 
El alférez Tomaseti muri6 en la retirada de e~ta fuerza. . 

Volviendo a la Alcazaba, é6ta quedó sitiada, manteniendo el enemigo 
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su hc;stilidad, tendiendo, principalmente, a impedir la aguada, pues cor
tada el 24 ó 25 la cañería de conducción de que se surtía la Alcazaba, 
tuvieron que recurrir a hacer la aguada en el río (declaración del sol
dado Alaejos, folio 1.431 vuelto), lo que ocasionaba muchas bajas y a 
veces volvían sin haberla podido ef.ectuar. En los últimos días, s-eg~n 
el teniente Miralles (folio 282), •el agua del río era impotable, por los 
ca,dáveres de. hombres y animales que en él se hallaban en esta,do de 
descomposición. 

Cerca y al amparo de la Alcazaba se hallaba el Aeródromo, cuya guar
nición era de tres sargentos y 43 soldados de aviación y de otros Cuerpos 
(folio 444), y fué refor:zada con 30 soldados del regimiento de Alcántara, 
al mando del alférez de complemento Maroto (folio 1.921), encontrán
dose también allí el teniente observador Martínez Viva.neos de servicio, 
y el alf.érez (E. R.) de Ingenieros Martínez Cañadas, de las tropas de 
Aviación. 

De las declaraciones de los soldados Manzano (folio 742 de la Infor
mación) y Chaces, ,del regimiento de Alcántara (folios r.913 y 1.921), 
únicos supervivientes presentados, se deduce que empezaron a ser al!'re
didos en la noche del 23 ó 24, quedando cortada la comunicación con la 
Alcazaba, y estuvieron def.endiéndose con variable intensidad hasta el z 
de iA,gosto, sin tener enfrente mucho ene.migo, hasta el último día, ha
biendo teni<lo en la defensa cuatro muertos y s.eis heridos. Las mayores 
bajas se produjeron-15 en un departamento de 30---en los convoyes a 
la Alcazaba para traer municiones y víveres, cuyo servicio hizo fa Ca
ballería. En los últimos días tuvieron que comer carne cruda de los 
caballos muertos. 

En la tarde del 2 de Agosto, un jefe moro con bandera blanca se 
acercó a la posición seguido de un grupo, y, según el soldado Manzano, 
el teniente Vivancos mandó cesar el fuego, bajando con los otros oficia
les a. parlamentar, y entre tan.to irrumpieron los moros en el Aeródromo 
y cogieron prisioneros a todos, pre~nciando al día siguiente la renrlición 
de la Alcazaba, después de lo cual les dejaron marchar por el llano, 
persiguiéndoles y matándoles a tiros y gumiazos. 

El soldado Chaves difiere en algunos detalles que no son de impor
tancia ni varían el fondo de lo sucedido. 

Aban<lonado el Aeródromo por el jefe y oficiales de la escu2drilla, 
forzoso es reconocer que no se pudo ,pedir más a los defensores del 
mismo. 

Mientras tanto, la Alcazaba continuaba su defensa ·hasta el 2 de 
Agos,to, en que (folio 1.223 vuelto), en reunión de oficiales presidida por 
el capitán Carrasco, se acordó la rendición, atendiendo a tener 100 bajas 
entre muertos y heridos, estar las fuerzas agotadas y haber autorizado 
el Alto Comisario la capitulaci6n, puesto que era imposible socorrerlos. 
Acordado esto, saJi.eron el capitán Carrasco y el teniente Fernández, 
conferenciando con Ios jefes moros, y convm1eron en que, una vez en
tregadas las armas, les dejarían salir libremente para Melilla, llevando 
los heridos. El soldado A1aejos (folio 1.432) dice que el día 2 se mand6 
suspender el fuego para la entrevista con los parlamentarios, entre ellos 
algunos policías de la mía del capitán Carrasco, el cual accedió a que 
salieran de la Alcazaba más de 50 moras con niños de las familias de 
1os policías. 
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En la mañana del 3 dispuso el capitán Carrasco la entrega del arma
mento y que saliera la tropa, pero antes de hacerlo entró tumultuaria
mente un grupo de moros, dedicándose al saqueo, incendiando la enfer
.mería, per6iguiendo a tocios, tratando de hacerles entrar en el .patio de 
Moreno, por lo que rehuyendo el peligro que presentían, huyeron hacia 
Nador, siendo tiroteados y muertos en la huída, 

Según el dicho soldado Alaejos, vió luego cuando le hicieron volver 
los moros para registrar los cadáveres y entregar a aquéllos Jo que tu
viesen encima, a un grupo rodeando al capitán Carrasco y teniente Fer
ná.nctez, a los cuales le.s ataron los brazos a la espalda, les taparon la 

·boca y les mataron a tiros, quemando luego sus cadáveres. Según el te
niente Bravo (folios 803 y 1.381 vuelto), las gestiones de capitulación 
.empezaron entre el hijo de Hammi y e:1 hermano de Ben-Chelal y luego 
continuó éste con los tenientes Civantos, de Policía, y Dalias, de Regu
lares; saliendo para Monte Arruí a conferenciar con el general Navarro 
y regresando d jefe moro, pero no los oficiales. 

El teniente Miralles (folio 282 vuelto) dice que, de acuerdo con Ben
Chelal, por orden del Alto Comisario, se evacuD la Alcazaba en condi
ciones que el testigo ignora, porque se concertaron por los· tenientes 
Dalias, Civantos y otros que no recuerda. 

Estos detalle.s, cuya comprobación no resulta clara en la información, 
no sólo confunden en cuanto a la forma de las gestiones para la capitu
lación, sino que dejan muy confusa la actuación del Alto Comisario en 
lo referente a ella, aunque lógicamente hay que su.poner que, como en 
la que intentó con respecto a N ador, tuviese cierta intervención. 

Durante el sitio de la Alcazaba, destacó el hecho censurable de la 
venta de vívereti, por dinero, realizada .por el auxiliar de Intendencia 
Lompart, comprobada por el teniente Bravo, de Alcántara (folio 1.382) 
y por los soldados A.laejos (folio 1.431) y Gámez, de Ceriñola (folio 992. 
vuelto), sobre la cual se df'dujo el oportuno testimonio (folio 2.046 
vuelto). 

Monte Arrui.-Dejamos al general Navarro .saliendo de Batel, pa
sando por Tistutin con su columna completamente desorganizada y reti
rándose al fin de Tistutin a Mente Arruí, donde llegó el 29 de Julio, 
perdiendo al entrar en esa posición la artillería de su columna. 

Veamos lo que en Monte Arruí encontrara a su llegada, y cuál fuera 
entonces el estado de esta posición. 

A pesar de la importancia que la posición tenía, como punto princi
pal de la línea general de comunicaciones, es lo cierto que, en el momen
to de los sucesos, su guarnición se componía de 30 fusiles de la segunda 
compañía provisional del regimiento de Ceriñola, y que el coronel Ji
ménez Arroyo, que aunque jefe de la circunscripcién de Telatza, estaba 
en la plaza, y aunque t,enía orden de ir a Batel a esperar al general 
Navarro, pulió órdene.s por teléfono y quedó en Monte Arruí, donide, de
teniendo a los fugitivos, pudo _reunir como unos 200 hombres que agre
gar a la reducida guarnición. Según dice eil capitán de Artillería Ruano 
(folio 1.330 vuelto) mandó ese coronel que quedasen allí todos los del 
grupo de ganado que ,él llevaba, pero habiéndole expuesto las dificulta
des y estorbo de tanto ganado, se aeordó que quedaran 100 artilleros con 
carabinas con un capitán y dos oficiales, siguiendo el resto con el ga-
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"Ilado a Melilla, casi indefensos, pues llevaban 15 carabinas, y aun cuando 
-el coronel Jimén-ez Arroyo dijo que se quedaría allí, es lo cierto que al 
llegar a Zeluán les adelantó dicho jefe, que iba en un automóvil con el 
-capitán Carrasco. 

Quedó, pues, de jefe de la posición el ca¡pitán de Artillería Bandín, 
·con la guarnición antes dicha, a la que se unió la que por la noche se 
acogió a dicha posición,. constituyendo en conjunto unos 1.500 hombres 
(folio 838). 

La sexta mía de Polida, al v·er marchar al capitán Carra5eo para la 
plaza con el coronel J iménez Arroyo se subl~vó y empezó a disparar con
tra el campamento. 

Las vicisítudes del campamento hasta la llegada de '1a columna del 
general Navarro fueron, .según el teniente de Artilleria Gómez (folio 
838), las siguientes: 

!La dificultad mayor era la aguada, que se hacía siempre a costa de 
mue.has bajas; el día 26, faltando pan, se ofrecieron dos sa·rgentos con 
30 ,6 40 individuos, todos voluntarios, para r,egistrar las casas del pobla.
·do en bus.ca de víveres, y en salida,s diarias fueron trayendo algunos ar
·tkulos, de;alojando a los moros apostados en las casas; la aguada se 
regularizó y la tropa reaccionó algo y con la esperanza de ·próximo auxi
lio y heliogramas de felicitación que dirigía ,el Alto Comisario. De ele
mentos de curación se carecía en absoluto, lo que producía gran mortan
dad en los heridos. 

Dignos de notar por su conducta distinguida fueron el sargento de 
A:frica González Bastrueco y los vo·luntarios que iban a recoger los ví
veres a las casas. 

El teniente médico Peña se halla conforme (folio 785) con lo expues
to por el teniente Gómez, y añade que la situación era llevadera en 
Arruí hasta la llegada del general Navarro con su columna, pues a par
tir de ese día se acrecentó la hostilidad del enemigo, muy principal
mente por la pérdida de la artillería. 

Empieza desde este mom,ento el mando y actuación deil general Na
varro en Monte Arru.í hasta su rendición. 

Como se ha indicado, la entrada en Monte Arruí de la columna del 
general Navarro fué difícil, y en ella se perdió la última artillería dis
ponible, tanto por la defección de los policías como por la aglomeraci-6n 
de la gente que hu'a del enemigo, que casi en seguida utilizó dicha ba
lería contra la posición, cosa que pudo evitarse, pues varios oficiales de 
Artillería y fuerzas de San Femando &e ofrecieron a ir a r~scatarias 
cuando estaba cerca y en poder de pocos moros y no se les au'toriz6 
para ello. 

Con esa.s piezas hizo el enemigo en ese día y en los sucesivos nume
rosos di,s,paros, cambiando los asentamientos y produciendo muchas y 
sensibles bajas, entre ellas las del capitán Blanco, de la misma batería; 
teniente coronel Primo de Rivera, capitán Sáru::!i.ez Mong,e y el mi.smo 
general Navarro, que fué herido. 

Reunidas todas las fuerzas, que, en total, vendrían a ser de 2.500 a 
3.000 hombres, coordinando las declaraciones de varios testigos, se re
partieron entre ellas los sectores de la defensa, quedando colocadas, a 
:gartir de la derecha de la entr;u1a, en -el orden siguiente: Melilla, Afri-
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ca, Inge·nieros, Ceriñola, San Fernando, Caballería y Artillería, que ce-
rraba por la izquierda. 

El teniente médico Peña (folio 785 y siguientes) enaltece la conducta 
de las fuerzas de San Fermmdo, Artillería e Ingenieros durante la de
fensa, y hace constar que en la enfermería, que estaba enfilada por la 
puerta y muy combatida., fueron muertos cas.i todos lo-s sanitarios y que
la situación se coonplicó con los 400 .ó 500 heridos que habáa, de los que 
muchos murieron po·r la falta absoluta de medios terapé'uticos. 

El intérprete Alcaide (folio 1.303) narra las penalidades del asedio, 
dificultades de las aguadas, cañoneo del enemigo, aumento constante de
bajas, a pesar de lo cual dice que las fuerzas se condujeron ,con el mejor 
espíritu, no obstante que no se hallaban por completo convencidas de 
que les llegasen socorros. 

Es de notar la declaración del soldado Martínez, de San Fernando, 
que ,dice (atestado 134) que durante el asedio, uno,s días sufrían de los. 
moros mucho fuego y otros se acercaban al parapeto a venderles- agua 
y tabaco; afirmación <:onfirm.ada por el soldado Alvarez, de Ceriñola 
(atestado 173). Los días 3 y 5 de Agosto se intentó hacer la aguada con· 
150 ó 200 hombres desarmados, protegidos de,sde la posici.ón, pero fueron. 
atacados y hecho,s prisioneros, 

Como no es posible seguir en todos sus detalles todo lo ocurrido en 
aquellos angustiosos días, pasaremos a ocuparnos del fracasado intento 
de abastecimiento de la posición por medio de aeroplanos, acuerdo toma
do por el Alto Comisario el 29 de Julio, ante la imposibilidad en que se 
encontraba de acudir en socorro de Monte Arruí y Zeluán (folio 136), 
y los día,s 30 y 31, en sus conferencias con el Ministro (folios 139, 143 y 
147), participa haberse empleado un aparato Bristol llegado aquel día 
y que emplearon luego otro Havilland, que se esperaba de Tetuán; y el 
2 de Agosto (folio 157) dice que los aeroplano.s han arrojado víveres~ 
municiones y material sanitario. Desgraciadamente, casi nada pudo ser 
aprovecha-do, pues según las declaraciones d-e los soldados •Lucía (ates
tado 18), Martín (atestado 22), Martínez (atestado 134) y Sosa (Infor
maci6n de Ceriño.Ia), la mayor parte de lo que arrojaban los aeroplanos 
caía en terreno batido p-0r el enemigo, y o no se podía recoger, oi costaba 
nuevas bajas. 

Aunque durante la defensa justo es reconocer que desde el general 
Navarro hasta el último combatiente, se condujeron con un valor, un 
esfuerzo y un sacrificio dignos de elogio, ello no era bastante para sos
tener una resistencia imposible, cada vez con menos medios y abando
nados a esos solos medios, que por días iban disminuyendo. 

El Alto Comisario comunicaba al Ministerio: 
El 27 de Julio (folio t16), que Monte Arruí sigue resistiendo con 

grandes penalidades; el mismo día (folio n9), que Monte iArruí se de
fiende heroicamente, sin que sea posible prestarle auxilio, por hallarse 
cortadas las comunicaciones y no contar aún con fuerzas organizadas para 
un avance, que ,encontraría resistencia; el. 29, comunica la llegada del' 
general Navarro a Monte Arruí, que tuvo que abandonar la artillería, 
con la que el enemigo hizo fuego; que se encontraba mal de municiones, 
con la tropa extenuada y desmoralizada, y que no podía replegarse más. 
Agregaba que intentar llegar a Zeluán y Monte Arruí con las fuerzas de 
que disponía, sería exponerse a un fracaso y dejar descubierta la plaza,. 
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,que estaba amenazada por casi todo su frente; que iba a decir que si
guiese a Zeluán el general Navarro, y que si no podía llegar allí ni re
sistirse en Arruí unos días, considerando, por su parte, impo.sible ir en 
su socorro, le autorizaría para cesar la-s h05tilidades. El 30 (folio 145), 
sigue dando noticias de Monte Arruí; el 31, dice, en su conferencia con 

-el Ministro, que, en vista del teJegrama, el general Navarro le ha acu-
sado el uenterado11 de la autorizacién anterior, y que confiaba en poder 
extremar 1a delensa, caso de que los refuersos no tardasen en llegar~ 'Y 
,que luego se había perdido la comunicación; pero que por los avia<1ores 
tenía noticias de que parecía el enemigo posesionado de la posición, ig
norando si por asalto o capitulación, para la que estaba autorizado el 
_general Navarro. 

El día 4 (folio 167) dice que el general Navarro continuaba su he
roica defensa, con el cual se consiguió restablecer comunicación helio
gráfica desde el Atalayón, y que preguntaba si se le iba a mandar co
lwnna ,de socorro (folio 1 .997). 

Desde aquí, las limitaciones impuestas al Juzgado por las Reales ór
-denes de .i4 de Agosto y 1 de Septiembre, impiden que se tenga infor
.mación -directa <le las relaciones entre la posición y el Alto Mando. 

Ateniéndose a las dedaraciones del teniente médico Peña (folio 685), 
intérprete Alcaide (folio 1.304), teniente de Artillería Gómez (folio 840 
vuelto), soldado de Ceriñola García Gamanón (Información del Cuerpo) 
y Juan Martínez ·etolio 455), se deduce que-, atendiendo el general Na
\·arro a la 6Ítuación, agotadas las fuenas y los recursos, faltas de agua 
y con escasas municiones, aum-entando los heridos y los muertOIS y per
-dida toda la esperanza de socorro, aunqu-e hasta entonces había recha
zado siempre las proposiciones de capitulación, acabó por avenirse y 
tratar de ellas, y para ello, el día 7 dispuso, que e_l comandante Villar 
saliese con bandera blanca a parlamentar, siendo recibido a tiros por el 
enemigo¡ el día 8 salió, con igual objeto, el t-eniente Suárez, que fué 
muerto. El enemigo envió un emisario, al que se le dijo que el general 
entraría en n-egociaciones, pero con los jefes indígenas principales, acu
dien-do entonces Bcn-Chelal, Burrahag y Abib-5ellach, que no se confia
ron a entrar en la posición-, y conferenciaron a la puerta con el general, 
pactándose la entrega de la pQ/Sición y armamento, cons-ervando el suyo 
los oficiales, dejan-do los moros salir libres a las fuerzas y escoltándolas 
basta Melilla, anticipando la evacuación de los heridos graves. 

Esta:s negociaciones duraron dos días, en los que no hubo fuego, pero 
tampoco se permitió hacer la aguada. 

El dfa 11 de Agosto, al fin, mientras se corrían las órdenes para el 
-desarme y salida de las tropas, a la una de fa tarde, el general, con 
algunos oficiales, buscando un lugar de sombra, salieron de la p04Sici6n 
acompañados de unos jefes moros, que, poco a poco, fueron alejándolos, 
hasta la estación del ferrccarril, donde entraron, y en ese momento los 
moros irrumpieron en la posición, abriendo a traición el fuego sobre las 
tropa.s, agotadas e indefensas en su mayoría, dedicándose los moros al 
-saqueo. 

Entretanto, les jefes moros sacaron al general y oficiales de la esta
ción, y, montando al general en un caballo y a los oficiales a la grupa 
de los demás, los llevaron a la casa de Ben-Chelal, quedando prisioneros, 
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en cuya situación continúan los que no se han escapado o muerto des-
pués. 

Así termin6 la última escena del último acto de la tragedia de Junio
Julio-Agosto de 1921, habiéndose perdido en esos dos meses y medio, y 
más concretamente, en los veintiún días trans-curridos desde el abandono,. 
& Annual, todo el terreno, tan trabajosa y tan costosamente en sangre 
y en dinero, ganado desde 1909, terreno que, a la fe.cha de este informe, 
apenas se ha reconquistado en parte, quedando aún por terminar el epí
logo de la terrible tragedia. 

En estas tres últimas escenas destacan, por igual o semejante modo 
en las tres, momentos y circunstancias diferentes, que se juzga necesario 
siquiera indicar, y que son : de.fensa buena y extremada, que no sólo
ti,ene momentos y hechos dignos de todo encomio, sino que algunos llegan 
a los limites del heroÍ,!:mo ; rendición inaceptable, no sólo por la forma. 
de tratarla, sino por las condiciones admitidas en ·ella y por la falta 
de precauciones que dió origen a las traiciones de Zeh.:án y Monte Arruí'; 
y, por fin, la extra;;.a actuación del general en Jefe, ya en Me,lilla ein 

plena posesión y dirección del mando de las operaciones, y que no se ha 
podido aclarar debidamente por la tan insí,stentemente repetida limitación 
impuesta al juez instructor. 

Quedan estos tres momentos y circunstancias a estudio y examen del 
Consejo, limitándose el fiscal a señalarlos a su atención. 

Y cooi. estos tristes e:pisodios termina la que, aunque el fü,cal ha pro.. 
curado concretar todo lo posible-, ha tenido que rernltar quizá demasiado
extensa narración de los hechos, molestando con ello la atención &l 
Consejo, pero entendiendo que ,su deber le im,ponía, al menos, esa exten
sión, cuyo deta11Ie puede encontrar el Consejo · en las actuaciones de la 
información gubernativa y en el brillante resumen del juez in~tructor. 

VIII 

DEFICIENCIAS EN LA INFORMACION GUBERNATIVA.-DESIG
NACION DE RESPONSABILIDADES. - SEÑALAMIENTO DE.' 
MERITOS.-ACCION DE LA MARINA EN LOS SUCESOS.
CUESTIONA RESOLVER POR EL CONSE,JO.-CONCLUSIONES. 

Expuestas ¡:;or el fiscal las dificultade-s que, a su juicio, se ·p~esenta
ban para el cumplimiento de la orden recibida de emitir .su opinión ,sobre 
la Información gubernativa. que ha da<lo origen a este escrito; expuestais 
también las, en ,su conce,pto, causas directas e indirectas de los sucesoe 
de Julio de 1921 ; descrita en líneas generales la zona de Melilla en su 
aspecto militar, y narrados luego, lo más rápida y concretamente posible, 
dentro de la necesaria exposición de ciertos -0.etalles, referentes a cada. 
po,sició,n y a cada caso, lo,s sucesos, todo ello hecho, no sabe si con acierto, 
ipero &eguramente con la maiyor sinceridad y con el mejor deseo -de cum
plir debidamente su misión, llega para él el momento ve:rdaderamente 
paradójico, pues ha de ser al mismo tiempo sensible, en cuanto haya de 
señalar las deficiencias que a su juicio tiene la Información gube:rnativa; 
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dolor-060, porque ha de consignar hechos laJ]lentables y actuaciones cen
surables, por la que tiene que indicar la deducción de las correspondien
tes iresponsahili<:lades; y, :por fin, grato y confortante para el ,espíritu en 
cuanto a que de la misma Informació,n salen hechos, por desgracia poco 
numerosos, di.gnos de todo elogio y de la merecida recompensa. Todo 
ello procurará hacerlo con la mayor brevedad posible, no 6610 para no 
abusar de la ya seguramente fatigada atención del Con,sejo, sino porque 
entiende que, dadas las circunstancias, no puede e:l fiscal, ,por .su paiI'te, 
más que hacer indicaciones sorbre las que el Consejo ha de resolver, más 
que en pleno, en reunido en Sala de Justicia. 

Siguiendo, pues, el orden indicado, empieza por las deficiencia,s, que~ 
a su juicio, e.-:e notan en la Información gubernativa, advirtiendo, de 
a.r1temano, que ellas no pueden ser en absoluto imputables al juez instruc
tor, puesto que éste, como quizá con demasiada insistencia se ha venido 
diciendo siempre, teru;,a, limitada su actuación :por dos Reales órdenes, 
de Iais que lu,ego habrá lugar de ocuparse, y después, deSiOeiltrada, por 
decirlo así, en virtud de haber quedado sometido al General en jefe del 
Ejército de Africa por el telegrama personal y reservado qu-e, con evi
dente ,erroi;-, ·s,e ,consideró corno Real orden, y que aun en tall concepto 
ser'a muy discutible, según ta.mbién se tratará de probar más, adelante. 

No estando, ni pudiendo estar, limitadas las funciones del fisca.1 ni 
las del' Consejo :por tales disposiciones, ni por tal documento, tiene aquél 
el deber y -el d,erecho de •co-nsignar tales ,deficiencias, por si el Consejo 
estima que pueden y deben subsanarse. 

Y consignándcóe sólo las má.s esenciales y limitándose a un índice de 
ella,s, manifiesta que pueden ser : 

1.ª Averiguar la forma y modo en que fué descerrajada la mesa del 
comandante de J.ntendencia Hernández, secretario particular del genenJ 
Silvestre, ,determinando, a eer posible, la fecha y la persona que pudiese 
realizar e.se hecho. 

2.' Tomar declaración al comandante de Infantería D. Tulio López~ 
ayudante del general Silvestre, y al alférez de Caballería Fernández Sil
vestre, hijo del Comandante general, y que salieron de Annual momen
tos antes de,! abandono de esta posición, y llegaron a la IP'laza. 

3." Aport;ir también las declaracione•s de los jefes de Intervención 
y Sanidad ~Jilitar que ejerciesen tales cargos al ocurrir los sucesos, en 
cuanto a sus servicios peculiares. 

4.ª Recabar la rerni;ión de las cail'tas oficiales, de la Alta Comisa.Tía, 
que, ,según consta en el folio 193 de la Información gubernativa, fueron 
solicitadas por el Juez instructor, en cuanto se referían a Guerra (exclu
yendo la parte que afectase a Estado), y de las que no aparecen aquéllas 
más que una del 29 ,de Mayo, que pudiera ser alguna de las ".:olicitadas. 

;.ª ProC'llrar obtener declaración del general Na:varro, coronel Araújo 
y o·tros prisioneros, para lo que podría utilizar.se el mis,mo medio que se 
empleó con objeto de (lUe ,se aportasen a la información las de los tenien
tes Gracia, Ben!tez, de Africa (folio 1.727), y Sánchez Ocaña, de San 
Fernando (folio I .729), que están prisioneros. 

6.ª Pedir copia del acta de la junta en que se acordase que no se 
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podía socorrer a Nador, Zeluán y Monte Arru{, 6i, -como es de suponer, 
se celebró esa junta. 

7: Justificar si en la conferencia sostenida por la radio ,por el Gene
ral en jefe con el general' Silvestre, el día 22 de Julio, momentos antes 
de la evacuaci6n de Annual, le dí6 el primero al segundo orden de eva
cuación, o, por el contrario, comunicó éste a aquél que la efectuaba. 

8.ª Aporta-r copia de la orden general dada por el General en jefe en 
Melilla el día 29 de Abril de 1921. 

Claro es que p,odr:an señalarse má,s puntos que merecieron aclaración ; 
pero, tanto :por no complicar w retrasar demasiado las actuacione6, como 
porque las citadas son las más esenciales, y otras han <le aparecer, en 
el caiSO de tenerse en cuenta la opinión del Fiscal, a esas limita, por 
ruhora, é6te su indicación. 

Pasemos a la parte dolorosa de la m151on de este minis,terio. 
Se ha.n deducido, en el curso de las actuaüones de la información 

gubernativa, por el Juez instruct'or, cumpliendo las instruccione$ del tele
grama pen;onal y re6erva.do de 6-7 de Se:ptíembre (folio 688), 37 testimo
ni06, de los que la mayoría implican o pueden implicar responsabilida
des, y que se refieren, siguiendo, en cuanto a éstas, el orden cronológico 
en que han sido deducidas, a los siguientes hecho¡, y per6onas, y lo han 
siido en las fecha6 en que se consignan : Sammar (17 de Septiembre), 
capita.nes E6truch y González, de la Brigada disciplinaria (2 5 de Sep
tiembre), cabo Arenzana, pozo número 2 (14 de Octubre), abandono de 
escuadrilla de Zeluán (15 de Octubre, folio 1.349), coronel de Africa Ji
ménez Arroyo (3 de Noviembre, folio 1. 548), teniente coronel de Inge
nieros Ugarte (7 de Noviembre, folio 1.590}, coronel de San Fernando 
Salcedo (10 de Noviembre, folio 1629), teniente coronel <le Ceriñola Roch 
(14 de Noviembre, folio 1.662 vuelto), comandante de Ingenieros Alzu
garay (15 de Noviembre, folio 1.678). Columna de Telatza (18 de No
viembre, folio 1.692). Columna de Cheif (23 de Noviembre, folio 1.745 
vuelto). Afrau, Sidi Dris, Talilit (25 de Noviembre, folio 1.76o). Po5icio
nes del contorno de Dr'.us (7 de Diciembre, folio 1.845). Cabo de Arti
llería Rillo (8 de Diciemqre, folio 1.876). Columna y posición de Queb
dani (8 de Diciembre, folio 1.879). Posicione6 de la cabila de Beni-Said 
(8 de diciembre, folio 1.902). Comandante de lntenden.cia Gallego (12 de 
Diciembre, folio 1.912). Deudas de la 2.ª mia ,con el paisano Verdú (17 
de Diciembre, folio 1914). Posiciones de la línea del Kert (18 de Diciem
bre, folio 1.923). Posicione5 de la circunscripción de Nador (24 de Di
ciembre, folio 1.924). Posiciones de Policía del Zoco de Telatza 25 Di
ciembre, folio 2.042, Venta de víveres en la Alcazaba de Zeluán por el 
aiuxiliar de Intendencia Llompart (30 de Diciembre, folio 2.046). Columna 
de Annual-Dríus-Monte-Monte Arruií (11 de Enero, folio 2.075). Oficia
lidad de San Fernan<lo (12 de. Enero, folio 2.120); ídem de ~eriñola (12 
de Enero, folio 2.124 vuelto); ídem de Melilla (13 de Enero, folio 2.129; 
ídem de Africa (13 de Enero, folio 2.129); ídem de la Brigada discipli
naria (14 de Enero, folio 2.136); ídem de Caballer::>a de Alcántara (14 
de Enero, folio 2. 137) ; ídem del Regimiento mixto de Artillería (14 de 
Enero, folio 2.139); ídem de la Comandancia de Artillería (15 de Enero, 
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fo!io 2.141); ídem de la de Comandancia de Ingenieros (15 de Enero, fo
lio 2.143); ídem de la Comandancia de Intendenci!a. (15 de Enero, folio 
2.145); ídem de Polida (16 de Enero, folio 2.156); ídem de Re,gular~ (16 
de Enero, folio 2.162); escr1biente de Intendencia Salvador (17 de Enero, 
folio 2.165). 

Después de esta tan extens·a relaóón, parece que el fiscal nada tendría 
que agregar. De.sgraciada.mente, no es así, pues, a su juicio, y por lo que 
,se desprende de las actuaciones, hay más hechos que pueden ser punibles 
y más personas sobre las que puedan recaer responsabilidades. 

Y al llegar a este momento, dif:cil y doloroso, quizá el más doloroso, 
quizá el único que le ha producido temor en toda su carrera, el Fiscal 
se permite rogar al Consejo que le ayude, que le gufe, que corrija los 
errores en que pueda incurrir por falta de dotes, por equivocada orienta
ción, por c:onfué6n de ideas ... por el mismo de:eo de acertar en un asunto 
tan grave, y que ha tenido, tiene y puede tener tan im'Portantes conse
cuencias pa.ra la Patria y pa,ra el Ejército. Ha puesto en ello, puede creer
lo, y de seguro lo cree así el Consejo, todo 5u trabajo, toda su atención, 
todo su afán de acierto ; pero aun así, tiene el temor de no conseguirlo, 
o por defecto o p-or exceso, o por no haber sabido designar a todos o ¡por 
haberse excedido en señalar a algunos: . 

El Consejo corregirá sus deficiendas a esos excesos, que expone ante 
él con toda sinceridad y, desde su punto de vista, con todo convend
miento, aunque con toda su pena. 

A este rue·go, a esta observación, ha de seguir otra, y es la de que el 
Fisctal entiende que 5alvando la anormalidad de los testimonios deduci
dos y cursados al Gene-ral: en jefe, antes de que éste pudiera ejeocer su 
jurisdicción judicial, es decir, ante, del 7 de Enero de este año, puede el 
Con5,ejo dar por reproducidos tales testimonios, así como los deducidos 
después de dicha fecha, si bien recabando su uni6n al procedimiento que 
haya de orden-a.rse y tramitarse por la Sala de Justicia, ,~¡ así se acordase 
en virtud de lr-s atribuciones de los artículos 26 y 92 del Código de Justi
da, cuyas disposicione.s parece que deben unirse en este caso, para que 
d procedimiento pueda ,~er más rápido y uniforme e informa-do por un 
mio criterio directivo, dificil de obtener en otro caso. 

Expuestas ambas c-osas, entiende el Fiscral que en los hechos ocurridos 
aparecen, para poder ser consider2dos punibles, además de los ya consig
nados en los testimonios deriuddos por el Juez instructor, los referentes 
al personal siguiente, aue se enumera en orden dei menor a mayor. 

ALF'tREZ: 
Rui• Tapiador, de Srn F,:,r:,::>.ndo, que rindió el pu~to de Dar Azu.gaj, 

y luego, al ser resc;itado en el ,ozo número 2, no parece que tomase el 
mando de aquel pequeño y valeroso destacamento. 

TENIENTES: 
Muñoz, ñe Jnfanter:a ele Ceriño1a. 
Fernándea M artínes, de Policía. 
Vidal Cuadras, de Artillería. 
Piaya, ·de Infantería de Melilla. 
Ménde11 Vigo, de 1;,dem íd. 
Berndrde:J, de ·ídem íd. 
!)apena, de Int,:,ndencia. 

25 
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En todos los cuales no resulta debi.damente justificado el regreso a 
la plaza. 

D'Harcourt, médico, en cuanto al abandono del cadáver del coronel 
Morales y comprobación del fallecimiento de éste. 

Vara del Rey, de ametralladoras de posición, por haber dejado eo 
Afrau a un suboficial protegiendo Ja retirada en vez de hacerlo él. 

Miralles, de Policía, por no resultar debidamente e:x¡plicada su salida 
hu'Yendo por la puerta posterior de la Alcazaba de Zeluán. 

CAPITANES: 

García /iménes, de Inten.dencia. 
Chacón, del regimiento mixto de Artillería. 
Ruano, del mismo, porque no se justifica debidamente su regreso a 

la plaza. 
Almansa, de Infantería de Melilla, por su constante retirada ha.sta 

llegar a la plaza, en virtud de órdenes que no :puede explicar quién le dió. 
Araújo, de ,ídem de Melilla, que, a pretexto de una consulta, abandonó 

a su regimiento y a ,su coronel. 
Marcos Na'l!arro, de ií:dem de San Fernando, no tom6 el mando de su 

compañía a pretexto de comisiones. 
Alonso Estring(#l.a, de Policía, pactó, por- dinero, fa rendición del 

puesto de Reyen del Guerruao. 
Peris, médico, cooperó a la rendición de Samma·r, y luego huyó. 
Todos los ofrciales hasta ahora citados, entiende el fiscal que 'Pueden 

haber incurrido en los casos de los capítulos I a IX, artículos 295, 1.º, 
297 y 299 del Código de Justicia Militar. 

COMANDANTES : 

Almeida, de Infante-rifa Brigada. Disciplinaria (art. 295-3.0 del Código 
de Jcasticia Militar). 

Aymat, d~ Estado Mayor, jefe de la Escuadrilla de Aviación de Afri
ca (art. 279 del Código de Justicia Militar), por no vigilar debidamente 
el servicio de fa Escuadrilla de Melilla. 

Ecija, regimiento mixto de Artillería. 
Martínea Vi'l!as, Comandancia de Artillería. 
Gonaálea Larrea, de Infantería de Ceriñola. 
Fernándea Mulero, de Ingenieros automóviles. 
Todos ell0& pueden estar compr-endi-dos en los casos del capítulo I det 

título 8.0 del Código de Justicia Militar, .por haber regresado a la plaza 
dejando fuerzas; ipropias en el campo. 

Sana Grav:ia, Infantel.'lia. de Melilla (artículo 295-3.0 del Código de Jus
ticia Militar). 

Tnffl:NTEs CORONEu:S: 

Pardo Agudín, de lnfanter':a Brigada Disciplinaria (art. 295-J •0 def 
Código de Justicia Militar y 762 del Reglamento para el 'Servido en cam
paña~. 

Marin8, de Infantería de Ceriñola (art. 299-2.0 del Códi,go de Justicia 
Militar) ; por su conducta con el capitán Correa, de 'SU regimiento, al 
dairle órdenes en Annual sin explicarlas, y ocultándole el verdadero ser
vicio que 6e le encomendaba. 
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Núñes de Prado, Caballería-Regulares (art. 6. 0 de las Ordenes gene
rales para Oficiales 'Y art. 239, núm. 4.0, párrafos 4. 0 y 5.0 , <lel Código 
de Justicia Militar); por emitir opinión contraria a la Legislación sobre 
recompensas. 

CORONELES : Riquelme, de Infantería de Ceriñola (art. 276 del Código 
de Justitia militar) ; por no haberse enncargado del mando ni tratado 
de ponerse en conta,cto con la.s fuerzas de su regimiento -desde el 24 de 
Julio, que llegó a Melilla, hasta 1. 0 de Agosto, que cambió de destino. 

M asaller, comandante de Artillería. No tomó el mando de la plaza el 22 
de Julio, a pesar de ser el más antiguo de .los coroneles y haberlo interinado 
otras veces en ausencia de los generales, ni recabó la presidencia de la 
Junta de jefes celebrada ese día, lo que hace que pueda, estar compren
dido en el art. 275 del Código de Justicia Militar. 

Además, como comandante principal de Artillerfa de Melilla y de la 
plaza, no parece que haya dado debido cumplimiento a los art'culos 34 
al 53 y 693 -del Reglamento para el servicio en ,campañ,a. 

Lópes Posas, Comandancia de JngenierOEi. Por razones análogas a, las 
del anterior, puede resultar incurso en el art. 275 del C. J. M., y resultan 
iJ11Cum::;lid06 o mal cumplidos los artículos 55, 58, 59, 61, 62, 64 y 65, en 
relación con los 69 y 73 del Reglamento para el servicio en c2mpaaia. 

Sánche11 Monge, jefe de Estado Mayor. En cuanto a su .servicio pro
pio, puede afectarle el art. 275, y en cuanto a haber asumido inde,bida
mente el mando de la plaza el 22 de Julio, el; 270 del C. J. M. Tampoco 
resultan cumplidos en la forma conveniente 106 artículos 25 y 26 del 
Reglamento ,para el servicio en campaña. 

Fontdn, de Intendencia. Artículos 90 al 101 del Reglamento para 
el servicio en campañai y 275 del C. J. M. 

Ferndnáe11 de Córdoba, Intervención. 
Triviño, Sanidad Militar. 
Estos dos coroneles, si se les toma la declaraci6n que solicita el fiscal, 

habrán de justificar que no se hallan incursos, respectivamente, en incum
plimiento de los artfcu.Jos 102 y 1o6 del; Reglamento para el servicio en 
campaña, y ambos en el art. 275 del C. J. M. 

GENERALES: 

Navarro, segundo jefe de la Comandancia general. 
La inexplicable retirada de Dríus, la orden del abandono de .p~,icio

nes, que causó la ipérdida de todas ellas, y la ronfusi6n que se produjo 
como con6ecuencia de ella y la rendición de Monte Arrut, le pueden haoer 
incluir en el apartado 275 y en los <:a.sos r. 0 , 3.0 y 5. 0 del art. 295 del 
Código de Justicia Militar, y '¡tri para el servicio e'll campaña, según 
el Reglamento, y el no haber prestado auxilio en algunas posiciones, en 
el 278 de aquel Código, cuyas responsa1bilidades no podrán hacen1e eiee
tivas mientras ee halle iprisionero. 

Fernándea Silvestre, Comandante general. 
En caso de vivir, podría hallarse comprendido en lo previsto en los 

artículos 295, 1.0 
, y 274 del C. J. M., en cuanto al abandono de Annual, 

y a la pérdida de las posicionei. 
Berenguer, General en jefe del Ejército de Africa. 
Las máximas facultades y recíprocOlió deberes que le conceden e impo

n«i por su cargo los artículeis 18 y 20 del R~lameato ¡para el servicio eo 
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campaña, ratificadas y aun ampliadas las facultades por el Real decreto 
de 24 de Agosto de 1919 (D. O., núm. 191) y Real, decreto 1.0 de Sep
tiembre d~ 1920 (D. O. 196), hacen que se puedan considerar de aplicaci6n 
los artículos 274 (por a:plicaci6n a la pérdida. de un territorio completo), 
275 y 295-4.º del C. J. M. 

Sen.sible, muy sensible ha 6ido para el fiscal tener que 6uple:mentar 
con esta larga relaci6n la ya muy extensa que se contenía en los testimo~ 
nios deducidos por el juez instructor, y sen6ible será también para el 
Consejo si llega a convencer.se de que e.ste mi.nisterio ha acertado a cum
plir, en este caso, tan penosa misión, y, por tanto, acordar que como con
.secuen,da ha.ya de actuar él reunido en Sala de Justicia,¡ pero el solemne 
juramento p,restado al tomar posesión de su cargo y las obliga-dones que 
le impone el art. 114 del Código de Justicia Militar, hacen que renga que 
hacer honor a aquél y que cumplir éstas, aunque ello le cueste el dol'or 
que le cuesta. 

No como disculpa por su parte ni como conimelo para nadie, 1pero sí 
como justific2ción, ha de recordar que Mack, en Ulm ¡ Beuedek, en Sa
dowa; John, en Menor,ca; Bazain.e, en Metz; Baratieri, en Adua, y entre 
nosotros, Oráa, en Morella, y, hace mucho tiempo, Toral, en Santiago 
de Cu:ba, y J áudenes, en Manila, tuvieron igual desgracia y hubieron de 
ser sometidos a todo el rigor de la justicia militar. 

No es, pues, un ca.so nuevo en la Historia. 
De lo dofor~o pasemos a lo grato, a lo. consolador, a los buenos he

chos, a la.s acciones brillantes, que, <lesgraciadamente, son pocas en los 
'Sucesos de Julio, o más bien, desgraciadamente, se han podido consignar 
poca,s, o por muerte a manos del enemigo, o por falta de información, 
debido a que muchos testigos, o ya no existen, o están prisioneros, o no 
han declarado por una u otra causa. Y de esas pocas, consignemos la 
con,ducta de los cabos Arenzana y Lillo, y soldados a sus órdenes, en el 
pozo número 2 de Tistutin; del cap,itán <le Ingenieros Arenas, en Monte 
Arruf; del suboficial de Infantería García Bernal, en Annual; del sar
gento de Ingenieros De Frutos, -en Afrau; del capitán Correa, d-e Geri
ñola, puesto como cebo, según frase de su jefe, en la aguada de Annual 
momentos antes de la evacuación; d-el ca_pitán Fortea, de Policía, que, 
llegado al límite de la resistencia ffsica;·pierde el habla después de ha
ber hecho una- brillante jornada; del moxa.den (sargento) 'Lahasen-Brahim, 
de Poli da, herido dos veces en--Annua-1; del sargento Hermenegildo Dfaz, 
de Ceriñola, en lgueriben; del ,médico Peña ... , y quizá algunos más entre 
los supervivientes, y sin contar los verdaderos héroes que supieron morir 
en sus puestos, como los de Abarrán, Igueríben, Annual, Monte ,A.rruí y 
otras posiciones: los Flomestá, los 1La Paz, los Primo de Rivera, los 
Sánchez Monge, 106 Aguilar de M-era, los Marquerie, los Sahun, los Be
nftez, los Velázquez, los Nougués, los Escribano, los Aguado, los Verdi
guer, los Navarro Zaragoza, los Amador, los Gracia y tantos y tantos 
otros, que acaso no 'habrá debido encontrar el fiscal entre los folios de 
la información, o que acaso queden para siempre desconocidos, por no 
tenerse noticias de las posiciones en que sucumbieron; como quedarán 
desconocidos 106 soldados que con ellos supieron morir, hasta ser aniqui
lados., defendiendo sus puestos y cayendo al lado de sus oficiales. 

No estaban tan desmoralizadas como se decía en comunicaciones ofi.-
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ciales las fuerzas de la Comandancia general de Melilla; donde supieron 
ser mandadas, supieron cumplir con su deber o morir dignamente. No era 
espíritu lo que faltaba: era mando, organización y orientadón. 

Y como no es posible detallar aquí todo ello, parece natural que, así 
como se abrió una información para dep.urar responsabilidade;s, se amplíe 
o se abra otra para determinar méritos y di,scernir recomp-ensas. 

El oportuno y brillante auxilio prestado por la Marina en las evacua
ciones de Sidi Dris y Afrau exige que se trate también de ello en este 
informe. 

Más afortunada que el Ejército, la Marina puede sentírs,e orgullosa 
de su acción, porque no sólo no s,e puede !hacer para ella ningún cargo 
de persona, sino que, por el contrario, ha de hacerse sincero elogio de 
cuantos intervinieron en los hechos. 1Los comandantes del «Princesa de 
Asturias», del «Layan y «Laurian cumplieron como buenos su difícil ·¡ 
arriesgada misión. El alférez de navío Lazaga di,6 con su vida un nuevo 
laurel a la historia de nuestra Marina ... :La acción personal fué, pues, 
como d.ecimos, siempre digna de elogio. 

Y el resultado hubiese sido mejor aún si, como siempre, la organiza
ción y la acción oficial hubiesen sido las debidas. 

Se señalan en las comunicacioneE; del «Princesa» la falta de correla
tividad entre los aparatos y los Códigos de señales de la Marina y del 
Ejército, lo que retrasó las comunicaciones con las dos posiciones cuyo 
salvamento hubo de encomendarse a aquélla, y que, acaso con un sistema 
común de señales, se hubiese podido ha-cer en mejores condiciones. 

Los telegramas del :z 1 de Julio que figuran al folio 49, demuestran 
falta de precaución y de organ-ización y exceso de formulismo oficial. 

En las circunstancias en que se hallaba en aquellos días nuestra si
tuación en Africa debió haber siempre buqUf~s preparados, afectos a la 
zona de Melilla de un modo especial y que no tuviesen que esperar órde
nes concretas del Ministerio, ni que encender calderas, ni esperar a estar 
listos y con vapor, sino que si,empre debieron estar en estas condiciones 
lo que debieran estar asignados a .estos servicios. Conveniente sería que 
en lo sucesivo se corrigieran estas defi.cienrias, cuya importancia a nadie 
puede ocultarse. 

No ha de terminar su informe el fiscal sin someter a la consideración 
y resolución del Consejo una cuestión que este Ministerio entiende que 
no puede más que indicarse, ~in proponer siquiera solución sohre ello, 
no sólo por la gravedad que puede encerrar, sino porque acaso no sea 
avibución de sus funciones tal p:ropuesta. 

Nos referimos a las dos Reales órdenes de ~4 de Agosto y 1 de Sep
tiembre de _1921, por las que el Ministro de la Guerra limitaba las fun
ciones y atribucione,s del juez instructor. 

Desde el punto de vista estrictament,e legal, forzoso es confesar que 
el Ministro podía dictar esas Reales órdenés e imponer esas restricciones. 

No se puede decir lo mismo si se considera el aspecto de moral social 
y el de mantenimiento de los buenos principios militares. 

Pero es el caso que, 6iguiendo despu,€s esa equivocada idea o ese des
conocimiento de esos principios, cuyo mantenimiento debí.a ser esencial 
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en una información abierta precisamente. para depurar hechos militares, 
se llega :por un telegrama, personal y reservado., de 6 de Septiembre, a 
poner al juez que inicialmente y por la Real orden de proceder de 4 de 
Agosto, se hallaba sometido al Ministro, como era lógico, tratándose de 
un procedimiento gubernativo y no judicial, a las órdenes del General 
en jefe, que, si bien tenía reconocida jur.isdicci6n en virtud de Real de
creto de I de Septiembre de 1920 l«Diario Oficialu, número 196), no la 
había ejercido, ni podía ejercerla, puesto que le faltaba la condición de 
tener Auditoría propia, que exige el art. 38 del Código de Justicia Mili
tar, sin lo cual no pod:an ser de aplicación los artículos 30 y 3 I del 
mismo Código. 

El telegrama personal y reservado no ten'.a ni podía tener carácter 
de Real orden, no sólo porque carecía de la for.ma intrínseca relativa y 
peculiar a tales disposiciones, sino porque precisamente ese carácter de 
reservado hacía que le faltas,e la condidén esencial de toda disposición 
legislativa, que ·es precisamente la publicidad necesaria para que sea 
obligatorio su cumplimiento y precisa para que, si hay lugar., pueda ser 
impugnada. 

El resultado de ello ha sido que la orientación de la información gu
bernativa no haya podido seguir las normas lógicas y convenientes. 

Y así como en cuanto a las citadas Reales órdenes limitadoras de la 
función del juez instructor se reconoce qu·e legalmente podían dictarse, 
aunque moralmente fuesen discutibles, en cuanto al telegrama personal 
y reservado, tiene el Ministerio fi.scal duda de si pudieron darse tales 
órdenes en esa 1forma, de si pudo o debió tomarse por Real orden lo que, 
a su juicio, ni lo era ni po<ifa ,rerlo, y de si ello implicaría una extralimita
ción de .atribuciones y, por tanto, una responsabilidad para el Ministro. 

No se atreve el fiscal, como ha didho, a resolver estas dudas, cuya 
aclaración en todo caso isale del aspecto puramente militar, que es el 
que, a su juicio, debe sólo tratar este infor·me, y por ello somete la cues
tión a estudio y resolución del Consejo. 

Y en vista del estudio hecho, termina su informe con las conclusiones 
siguientes: 

1 .• Apareciendo en el curso de las actuaciones indicios de responsa
bilidades penales, debe pasar lo actuado al Reunido, en Sala de Justicia. 

2.ª Si asií se acuerda, deben, aun admitiendo como hecha en tiempo 
y forma oportunos la deducdón de los testimonios· que constan en la in
formación gubernativa, ratificarse todos ellos, pero recabando su unión 
al procedimiento, que, en caso se forme, por la Sala de J111sticia. 

3.ª En ésta deben evacuarse las diligencias cuya deficiencia se ha 
hecho notar anteriormente, ademáis de las que dicha Sala o el juez ins
tructor que se nombre estime oportunas y necesarias. 

4.ª Debe abrirse un expediente especial, en cuanto a detallar méritos 
y recompensas, pudiendo el Consejo pr<Jponerlo así al Ministerio ae la 
Guerra, eñ la forma que él considere más rápida y eficaz. 

5.ª Debe darse cuenta al Ministerio de la Guerra, con copia literal 
de este informe y acuerdo de!' Consejo que sobre él recaiga, para la reso
lucién que proceda en cuanto afecte a las funciones del Poder ejecutivo, 
comunicándole al mismo tiempo el acuerdo que recaiga en lo referente 
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a las funciones privativas de la Sala de Justicia, que en virtwd d~ lo 
ptevieto én el art. 86 del Código de Justicia Militar puede, desde luego, 
actuar, si así se acuerda por el Consejo. 

En tal sentido, opina el fiscal que pudiera evacuarse el informe soli
'-eitado por la Real orden de 21 de abril del corriente año. 

El Consejo, no obstante, resolverá.-José García Moreno.-Madrid, 26 
de Junio de 19:22.-Es copia.-Luis G. Quintas. (Rubricádc,.) 

(Hay un sello en tinta que dice: ccConsejo Supremo de Guerra y Ma
rina.-Secretaría.», y dentro de él, manuscrito: 1<Salida, 10 Julio 1922.11) 

El fiscal togado dice: Que es indiscutible que, a pesar del laudable 
esfuerzo, celo y diligencia del juez instructor del expediente gubernativo 
sometido al examen del Cons-ejo, resulta incompleto lo actuado para po
der precisas todas las responsabilidades exigibles con motivo de los des
graciados hechos de armas que tuvieron por consecuencia el derrumba
miento de la Comandancia general de Melilla en los aciagos días de Ju
nio de 192-1. 

Causa de ello es, sin duda alguna, la limitación impuesta a la acción 
del juez por las Reales órdenes de 24 de Agosto y I de Septiembre, que 
si bien dictadas dentro de las atribuciones gubernamental-es y con fines y 
miras que a nosotros no nos incumbe pretender indagar, es lo cierto que 
cercenaba la facultad inquisitiva de aquel funcionario, alejando del cam
po de su vi;;ión lo que, al parecer, debía ser el objetivo primordial de 
ella, toda vez que las faltas de los jefes subalternos deben ser juzgadas 
por el superior--<omo así ha acabado por reconocerse en el telegrama 
el.el Ministerio de la Guerra al Alto Comisario, unido a los autos al folio 
688-, y las del jefe superior o por el Gobierno en la vía gubernativa o 
por este Alto Cuerpo en la judicial, según la gravedad de los actos u 
omisiones en el cumplimiento de las obligaciones anexas a la calidad de 
general o comandante en jefe de un Ejército y que explícitamente señala 
el art. 18 del •igente Reglamento de campaña, y tambih según la gra
vedad que en orden a 1as operaciones de la guerra hayan aquéllos pro
ducido, según lo preceptuado en el art. 275 del C6digo de Justicia Militar. 

Y decimos esto al propósito de demostrar c.uán identificados estamos 
con el magistral informe de nuestro dignísimo e ilustrado compañero el 
fisral militar; tan identificados, que después del detenido estudio que la 
magnitud del caso requiere, no hemos vacilado ni un momento en mos
trar nuestra completa conformidad con todo cuanto en él se expone y 
propone, menos en un punto de detalle, insignificante en sí, que en nada 
afecta al fondo del asunto, puesto al estudio del Consejo, y que no hubié
ramos tal vez recogido a no tratarse de un motivo evidentemente jurídi
co, tratado reiteradamente por ·el fiscal militar y sobre el que apunta ha~ 
ta la posibilidad de responsabilidad de orden ministerial. 

Nos referimos al telegrama dirigido ¡por el Ministro de la Ge erra al 
Alto Comisario y trasmitido por éste al general Picasso, iuez del expe
diente gubernativo, qu,e obra al folio 688 de éste y .al que ya hemos hecho 
menc.ión. 

Niégale el fiscal militar la calidad de Real orden y deduce cargos 
por su cumplimiento. 

En buenos principios de derecho constitucional, siempre que un Mi
nistro se dirige a una autoridad sobre asuntos oficiales o del servicio, se 
entiende que es de Real orden, puesto que en otra forma no pueden 
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ejercer autoridad ni di~tar disposición alguma ; las palabras personal y 
reservado que en el telegrama se emplean, y 50n muy UJS1Ualies en esta 
forma de comunicación, no quieren decir más sino que ha de ser cumpli
mentado por la misma persona a quien va dirigido y sin darle publicidad. 
Personal no es sinónimo de particular. 

La que tambié'n echa de menos mi dignísimo compañero para que el 
mandato contenido pueda ser obligatorio, no es esencial más que en aque
llas disposiciones legislativas cuyo cumplimiento es exigible a la genera
lidad, y de hecho en et.te Alt-0 Cuerpo se están recibiendo a diario Reales 
órdenes que no se publican y, sin embargo, se cumplen como ,es de ha
cerse. Omitimos insistir sobre este punto. 

lntimamentc ligado con él está el otro referente a la validez o no del 
curso que a los testimonios librados por el juez al General en jefe diera 
éste, porque hasta primeros del año actual no tenía Auditoría propia. 

Si óe limitó, como en el telegrama que ordena, al nombramiento de 
juez, ·es P'erfectamente válido, porque para ello no necesita asesoramiento; 
es facultad atribuída a toda autoridad o jefe con mando, art. 134 del 
Código, y cuando por ésta no se usa de ella, a la judicial (número 1. 0 

del 28). 
Desde luego que .sin dictamen de Auditor hubiera tomado alguna otra 

providencia, sería nula; pero esto no lo sabemos, como también ignora
mos, al menos esta fiscalía, en qué extensión tiene delegada el General 
en jefe la jurisdicción en los Comandantes generales y qué asuntos se 
ha reservado después de nombrado el personal de ¡Auditoría y Fiscalía 
correspondiente,s a su Cuartel general. 

De esto se infiere que nosotros opinámos que no es preciso que el 
Consejo d-é validez a los testimonios deducidos por el juez Picasso en de
bido acatamiento a la Real orden telegráfica que le fué comunicada por 
el Alto Comisario, ni los nombramientos de jueces hechos por éste para 
la tramitación de las causas; y con estas salvedades que, como ya hemos 
dicho, se refieren a meros detalles que en nada afectan a la esencia de 
las conclusiones que en forma alternativa se p.roponen en el antericr dic
tamen, es decir, la ampliación del expediente gubernativo en la forma 
que se indica .a:l folio 63 vuelto, o convertido en causa en la que conozca 
en única instancia el Consejo reunido constituido en Sala de Justicia, por 
haber indicios vehementee de responsabilidad contra jefes militares quo 
ejercían jurisdicción, las suscribimos desde luego. 

Si prevalece este último criterio, el Consejo resolverá si considera 
oportuno acumular todas las causas que hoy se siguen por separado o 
que éstas continúen en ramos aparte y q-uién ha de canocfil" de ellas, se
gún la mayor o menor relación y enlace que ,en los hechos que en cada 
una 6e juzgan tengan con los de que son responsables aquellas autorida
des que han de ser juzgadas por este Tribunal. Esto lo dirá el curso de 
las actuaciones. 

El Consejo, no obstante, acordará. 
Madrid, 28 Junio 1922.-Angel Romanos.-Es copia.----[.uis G. Quintas 

(rubricado) .-Hay un sello en tinta que dice: «Consejo Supremo de Gue
rra y Marina.-Secretaría.11 Y dentro de él, manuscrito: 1110 Julio 19n. 
Salida.,, 

Excmos. ~res. : El Ministerio de la Guerra dice a esta Presidencia, 
en Real orden de 18 de los corrientes, lo que i;igue: 

http:Marina.-Secretar�a.11
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11Con&ecuente a la Real orden que dirigi6 a este Ministerio en 22 del 
pasado Septiembre, en la que, a petici6n de la Comisión parfamentaria 
que entiende en la información instruída por los sucesos de Melilla en los 
meses de Julio y Agosto de 1921 por el general de Divisi6n D. Juan Pi
casso González, interesaba relación nominal de los procedimientos judi
cialff con motivo de dichos sucesos, el Rey (q. D. g.) se ha servido dis
poner se remita a IV. E. la referida relación de los ,que instruye en única 
instancia el Consejo Supremo de Guerra y Marina, así como también, y 
con las debidas separaciones, de los que se tramitan por la jurisdicción 
del Alto Comisario de España en Marruecos. 

De Real orden, y con remisión de dichas rela.ciones, lo digo a V. E. 
para su conocimiento y demás efectos.» 

,Lo qae de orden de S. M. tengo el honor de trasladar a V. EE., con 
inclusión de la relación a que se hace referencia en el preinserto escrito, 
cuya remisi6n interes6 de este Departamento el Sr. Diputado Secretario 
de la Comisión nombrada por ese Cuerpo Colegislador, sobre la infor
mación instruida por el general de División D. Juan Picasso. 

Dios guarde a V. EE. muchos años. Madrid, 20 de Octubre de 1922. 

J. Sánchez Guerra {rubricado).~Señores Diputados Secretarios dEl Con
greso de los Diputados. 
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Relación de los procedimientos judiciales instruidos a consecuencia de 
los sucesos del territorio de Melilla en julio de 1921, hasta el dia 3 de 

octubre del actual año de 1922. 

CONSEJO SUPREMO DE GUERRA Y MARINA 

Causa en única instancia para depurar las res En periodo de sumario, sin haber decretado, 
ponsabilidades del m.wdo ejercido8or los hasta ahora, ningún procesamiento. 
generdles D. Dámno Ber~nl!,uer, • Ma
nuel Fernández !SilvPstre y D Felipe Na
varro y Ceballos Escalera. 

Por la Jurladlccl6n del Alto Comlaarlo v Ganaral en Jefe del lJ6rclto de África 

t'ro· 
1 N O M B RE S EMPLEO Y CUERPO e e di - Estado en que se encuentra 

miento 
1 I 

Alcántara, D. Ma-lTeniente co"onel Regi·lc En tramitación sumario 
nuel... . . . . . . ¡ miento Cerii'lola ....... j a usa 

Alcézar, D. Manuel¡ Conte. Regulares n ° 2 ... Previo En tramitación sumario 

.A !faro. D. Ramón .. C onte. Regulares n • 2 ... ldem . En tramitación sumario 
Alonso, D, Fruc-1 Cabo Ingenieros.... . .. .. C ) .í:,;n ll actual se ordena 

tuoso ..... , ..•. 1 ausa su apertura. 
1 Pendiente nombra-

Alma~sa Dfaz, don/capitán Re¡:;. Melilla.... » .1 miento de Juez para 
Féhx, · · · · • · · . · , I I ordenar la apertura. 

Alonso Estrin~ana, / 1 
D. Francisco . . Capitán Policía Indígena. » En tramitación sumarlo 

1 
. )Comandante Brigada Dis·j I Pe~dien te nombra-

Alme1da, D. Juan.. ciplinaria » ¡ miento de Juez para 
· · · · · · · • • · \ ordenar la apertura. 

Amigó .. , • . . .•.•. ! Comandante Intendencia.¡ Previo¡ En tramitación. 
Alzugarey, D. Emi-: 

l 
lio ........... ,Comandante Ingenieros .. Causal En tramitación plenario 

Araújo. D. Eduardo Capitán R~g. Melilla .•. , Previo En tramitación. 
En tramitación (con 

I C . 1 motivo de la rendl• 
Araújo, D. Rilverio oronel Reg Mehlla ..• Cau~a ción de lJar-Quebda-

ll ni bajo su mando). 
Valcárcel, D. Ra- 1 

fael.. ......... Capitán Reg. Cerii'lola ... Previo En tramitación. 
B á • j .Pe n d i ente nombra-

ern .rdez. D. An-¡rente. Regulares Melilla. Causa miento de Juez para 
.tomo · · · · · · · · · ordenar la apertura. 

1 

Vidal. Cuadras, don/Teniente Artillería ...... Causal En tramitación sumario 
0 u1 11 ermo ......• , 

Vara de[ Rey, don\lde_m __ Ametralladoras po / \ Nombrado Juez en 2 
Joaqu1n... . . ... f s1c1on .. ...........•... ~ • 1 del ar:tual. 

B ft D A t · 1 S t ( En 2 del actual se or-010 a os, • n ° argen °· · · · · · · · • · · · · · · • ¡ dena su apertura. 
Calomarde, D. Luis Te11iente Reg. S. Femando • 1 En tramitación. 

1 Cayuela, D. Pablo. Capitán Policía Indígena.. » En fdem sumario. 
Cebollino, D. Joa-1 

quin ..•• , ..••••. Idem Regulares n. 0 2 .... Previo 1 En tramitación. 
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Cisneros, D. Juan. !Alférez Reg. S. Fernando 
Correa Cerledo, O, 

Fernando . . . . . . Capits.n Reg. Cerirlola. . . 
Creus .\loscoso, D. 

José .........•.. ldem Reg. S. Fernando .. 

Dapena, D. Pedro Teniente Intendencia., .• 

Dolz de Castellar .. Capitán fü1tado Mayor. 
Domlnguez, D. Gu~-

tevo. . . . . . . Suboficial Regulares n.0 2 
Ecija. U. Gonzalo .. Comandante Artillería... 
Estruch y otrot1.. . ldem Infantería... . . . . . . . . 
Fernández, D. Al-

fonso. . . • . . . . . Idem Estado Mayor .. , .. 
Fernández Mulero, 

ü. Andrés... . . 
Fernández, ü. Ma

nuel . • . . . . . . 
Fernández, D. Pío 
F1mtán, D. Deme-

trio... 
Fontán ~entamaría, 

D. Fernando. . . 

Idem Ingenieros •........ 

A Jférez Regulares n. • 2 .. 
Capitán Aviación ....... . 

Teniente lleg. Cerinola .. 

Tente. coronel Intendencia 

Gallego, D. Rafael. Comandante Intendencia .. 

( · R · G ere a ~!'teban, 1) )T en!ente coronel egt-/ 
:,atur10. ·, • · · · · · · miento Africa · · • · · · · •. \ 

Garcla, D. Raimun· 
do.... . . . . . . . 1 Capitán Intendencia.... 

Gonzál~z Martínez, 

I c~r3-¡ _ 
miento 

-.-

Ca usa 

Estado en que se encuentra 

En tramitación. 

En tramitación sumario 

> l ldem Id. 
1 Pe n d i en t e nombra-

• miento Juet: para or1 
\ 

Previo 

Causa 
• 
> 

Previo 

denar sn apertura. 
En tramitación. 

En tramitación sumario 
ldem (d 
En tramitación plenario 

En tramitación. 

· 1 En 2 del actual se or· 
e ausa¡ denó su 1:1pertura. 

Previo¡ En tramitación. 
Causa En tramitación sumario 

> ¡ 1dem Id. 

» \ En 2 del actu11l se or
J su apertura. 

> 1 En tramitación sumario 
Encargado en la reti-

) rada del Zoco Te-
> letza. P~ndiente ele· 

ver causa y nombrar 
nuevo Juez. 

, 
Previo! En tramitación. 

1 
D. Esteben.... . Idem Brigada Disciplinaria Causa En tramitación plenario 

Guedea, D.Jo;é ... Alférez Heg. Cerinola .. 
Guerra .......... Teniente Intendencia .... 
González Correa., 

D. Alfredo.. .. . Comandante Infantería ... 
Giménez, D. Fran . 

.ci~co... . • . . Alférez Regulares n.0 2 ... 
G1menez ~rroyo, 

_D. Francisco · .. Coronel Reg A frica.· 
G1~énez. D. Anta-

mo ... ,, ........ Soldado. . . . .•..... , 
Lacasa, D. Martín. Capitán Re!l;ulares n.º 2 .. 
Larai\a, D. Fran-

cisco .......... Capitán Infantería Policía 

Lompar, O. Julio . Auxiliar Intendencia ....• 
, 

Causa: Entramitaciónsumario 
Previo[· En tramitación. 

Ca usa I En tramitación plenario 
1 

Previo[ En tramitación. 
s I Pc1ra vista y fallo en 

0 au.al Consejo de Guerra. 
l En 2 actual se ordenó 

Causa( su apertura, 
Previo¡ En tramitación. 

' En tramitación. (Admi-
» ? r.istreción 2. ª mía ( Polidt1 . ) 

En tramitación. (Venta ! causa vlveres en Alcazaba { 
1 'Jetuán.) 
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miento 

López, O. Tulio •.• Tente. coronel Infantería. Previo E~!r~~ ordenó su aper

Llamas, D. Manuel Conte. Regulares n.• 2 ..• Cause¡ En tramitación sumario 
Marín, O. José .... TenienteReg.S.Fernando » En tramitación sumario 
Martlnez, l>. Jesual-1 1 

do ..•.•......... Comandante Artillería ••. Previo En tramitación. 
Mé d. v· d I f Pendiente nomhra-

F!r~! d~go •.. º~/Teniente Rg. Melilla ..... Causa miento Juez pera or· 
n • · • · 1 denar apertura. 

Mingo, D. Francis·! 1 
co ............... ComandanteReg. Cerii'lola • En tramitación suma no 

Molina, O. Luis .. , ¡Tente. Brig, Disciplinaria. » ! En tramitación plenario 
Mui'loz, D. Antonio Teniente Reg Cerii'lola. . • En tramitación sumario 
M · s \ En 2 actual se ordenó 

elán, O. Antonio. argento ......• , · • · · · · • ¡ su apertura. 

Navarro López, D · I j 

j 
.Marcos .•....•.• , Cap!tán Reg. S. Fer!1ando » . En tram~tac~ón sumario 

Nieto ..•.......... Temente Intendencia, ••. Prevto\ En tram1tac1ón. 
Pe n di en t e nombra-

Pardo Agudín ••.. Tente. coronel Infantería. Causa miento Juez pera or-
denar apertura. 

Pedroso, O. Luis .. Alférez Ingenieros ..... Causa¡ En tramitación sumario 
Pérez, Juan .....•. Soldado ....•.......... Previo En tramitación. 
Peris, O. Manuel •. Capitán Médico. . . . . . . . Ce usa En tramitación sumario 
Reyes Grao, don 

José... . .. ..... Capitán Infanterfe ...... )) En tramitación sumario 
Rillo, Emilio ...•... Cebo Artillería •.....•. En tramitación sumario 
Riquelme, D. José. Coronel Reg. Cerii'lola •. Previo En tramitación. 
Ros, D. Manuel ... Teniente CoroRel .....•. i::: a usa En tramitación sumario 
Rosa, D. José de le Capitán Reg. Cerii'lola... » En tramitación sumario 
Ruiz Tapiador, don 

lhiefonso ........ Tente. Reg. S. Fernando " En tramitación sumario 
\ En 2 actual se ordena Redondo, O. Juan .. Soldada l•genieros ..••.. 

l 
> 1 su apertura. 

Delegado cor.ocimiento 
en coman<lante gene
ral de Melilla por no SaJri~~~~ .~: -~~~~-!Auxiliar Intendencia ... ,. Expte. revestir los caracte· 
res de los que entien· 
de el Alto Comisario 

Salcedo Mollnuevo Coronel Reg. S. Fernando Previo) Te:ebwid!~.sin re~pon· 

l Pendiente dictamen del 

Sánchez Monge, D./c 
Gerardo .•....•. \ orenel 

E 
. 

M 
. ••••.•..•. 

J 
·t 

Auditor que ha remi
tido Consejero ins-
tructor ordenando la 
formación causa. 

Sanz Gracia, D. Ra- 1 
feel • . . . . •..... Comandante Reg. Melilla Causa En tramitación sumario 

Serra A rii'lo, don 
Fernando ••..... ,Conte. Reg. S. Fernando > En tramitación sumario 

Ugarte.. • . • . • . . • . . Teniente Coronel. • . • . • • . ~ En tramitación sumario 
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Relación de los procedimientos que, con motivo de los sucesos de julio 
de 1921 en Melilla, se instruyen por pérdidas de unas posiciones y aban

dono de otras 
Procedi-POSICIONES miento Estado en que se encuentra 

Ahesor (sobre su evacuación) •• , .. , ....• Causa .. En tramiración. 
Ainkert lSobre id. de Is misma)....... . . ldem .... ldem. 
Hamau (sc.,bre evacuación; ...... , •...•... ldem .... ldem. 
Hamude (ldem íd.) .................... ldem .... ldem. 
Azib de Midar (sobre su evacuación) •...• ldem .... ldem. 
Azzú (sobre evacuación) •..•.....••.••.. ldem .... ldem. 
Beni-Seid(sobre evacuación posiciones de) Previo .. ldem. 
Ruhafora (sobre su evacuación) .......... Causa .. ldem. 
Busada (ldem íd.) ....................... ldem .... ldem 
Ben Tieb .... , ..•...•...•..•..•..•...•.• ldem ... ldem. 
C. (3obre la pérdida de dicha posición) .. ldem .... ldem. 
Cheíf (sobre columna móvil) ...•..••...•. Previo .. En tramitación pendiente 

cambio Juez. 
Dar Azugaj (sobre su evacuación) .• ,. . . • Causa .. En tramitación. 
Dar Mizzian (sobre pérdida dicha posición) ldem .... ldem. 
Dar Quebdani ........•...•......•....•. ldem .... ldem. 
lchtiuen (sobre su evar.uación) •.....•.... ldem ... ldem. 
lmafuren (ídem íd.) . . .. ............... ldem .... ldem. 
Intermedie •A» (sobre su evacuación) .... ldem .... ldem. 
lzen Lasse~ (ídem Id ) ................... ldem ... ldem. 
Izumer (sobre su pérdida) .••..•......•. , ldem ... ldem. 

Terminado sin responsabi

del espitan Cayuela. 

lidad en cuanto se refie-
Kandu ssi (sobre sus 

guardia del Kert).. 
posiciones a reta-lrd 
. . . . . . . ....•.••.. ~ em •. · · 

rea lasposiciones;orde-
nada apertura de causa 

) para depurar actuación 

Karra ,\iidar (sobre su evacuación) ...•••. ldem .... En tramitación. 
Nador (sobre posicior.es de su circuns- ldem. 

cripción)... . . . . . . . . ......•...•.... Previo .. En tramitación sumario. 
Sam'Tler (sobre su evacuación).. . . . . . . . . . Causa .. 
Segangan (ídem Id.) ... , .....•..•..•. ldem .... En tramitación. 
Tamasusit (ldem Id.) .................. ldem .... ¡ldem. 
Tugunt1, (ídem Id ) ..... , .. . • . ••...•. ldem ... Jdem. 
Tzayudait (ídem Id ) .........•........ ldem .... ldem. 
Uestia (ídem íd.) .•..........•...•..... ldern ...• ldem. 
Zeluán (sobre pérdida posición y material 

de aviación . . • . . • . . . . . . . . . . . . . . . . ldem . . . ldem. 
Zeluán (sobre VPnta víveres en la Alca-

zaba... . . • . .. .. . . .. . .. • . .. . .. .. . . ldem .... ldem. 
Zoco J2mis Beni-Bu·lfru. (sobre su eva-

cuación) •...•..•.........•••.•..... ldem .•. ldem. 
Zoco Telatza (evacuación puestos de Po-

lida de su circuncripción) ••...••.•.... Previo. Pendiente de nombramien
to nuevo Juez y eleva
ción a causa. 

Yazanen (sobre su evacuación) .•..•..•. Causa .. En tramitación. 
Yebel Uddia (sobre su pérdida) ..•......• Idem ... ldem. 
Yema de Nador (sobre su evacuación y de 

au avanzadilla de Nalaud) ............ Idem ..• ldem. 

http:posicior.es
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Relación de los procedimientos que, con motivo de los sucesos de julio 
de 1921 en Melilla, se instruyen a los jefes y oficiales de distintos Cuer

pos y columnas, colectivamente 

ProcediCOLUMNA Y CUERPO Estado en que se encuentra miento 

Artilleríe.-Coronel Sr. Maseller y ofi-
cialidad Comandancia Mt-lille ........• Previo. En tramitación. 

Artillería.- Oticialidad Regimiento Mixto 
Melilla... . • .. .. . . ................. ldem ... Jdem-

Africa -Columna dicho Regimiento en 
Zoco Telatza.. . . . .............•...•. Jdem .... Pendientf' elevar causa y 

nombrar nuevo Juez. 
Africa.-Oficialidad dicho Regimiento .... ldem ..•. En tramitacion. 
Ceriilola.-Conducta oficialidad dicho Re-

gimiento... .. .................... ldem .... ldem. 
Fuerzas ReJ!ulares de MelilJa.-Dos con- 1 

tra comandante D Manuel Llamas y 
oficialidad dichas fuer1as.. . . ...•..... Cau a .. ldem. 

Melilla. - Columna dicho Regimiento al 1 

mando de su coronel.. . . . . . . . • . . . . . . . ldem.. . 1 ldem 
Melilla.-Ofkialidad dicho Regimiento .. Previo .. ldem. 
Policfit -Contra la 2.ª mfa Melilla (capi- 1

, 1 

tán D. Adolfo Larai'la Becker)..... . • ildem ... ldem. 
Policfa.-Oficialidad de la misma, '1elilla.!'ldem .... ldem. 
San Fernando.-Qficialided dicho Regi-

miento.. . . .. . . . . . .. . . . . . . . • . . .•.. Causa .. ldem. 
Tropas lntendencia.-Oficialidad dichas 

tropas Melilla.. . . . . . . . . . . . . . . . . Previo .. ldem. 

Madrid, 19 de octubre de 19'22.-(Es copia.)--EI Subsecretario, Barrera.
(Rubricado )-( Hay un sello en tinta negra que dice: • .Ministerio de la 
Guerra•.) 
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Excmos. Sres.: Tengo el honor de remitir a V. EE., para que se 
sirvan pasarlos a manos de la Comisión de esa Cámara que entiende en 
el asunto, los testimonios resultantes del expediente instruído para de
purar las responsabilidades en los sucesos ocurridos en el territorio de 
Melilla, por conducto de esta Presidencia, y que en índices adjuntos se 
detallan. 

Dios guarde a V. EE. muchos años. Madrid, 3 de noviembre de 1922. 
Sánchez Guerra.-Excmos. Sres. Diputados SeCTetarios del Congreso de 
los Diputados. 

Relación de testimonios deducidos del mismo. 

Declaración del coronel D. José Riquelme y iLópez Bago (folio 1.775). 
ldem del comandante D. Emilio Alzugaray y Goecoechea (folio 1.1I6). 
ldem del teniente coronel D. Ricardo Fernández Tamarit (folio 1.203). 
Idem del coronel D. Gerardo Sánchez Monge Llano (folio 267 vuelto). 
ldem del teniente coronel D. Fidel Dávila Arrondo (folio 1.290). 
Idem del capitán D. Julio Fortea García (folio 474). 
ldem del coronel D. José' López Pozas (folio 1.130). 
Idem del ~omandante D. Alfonso Fernández Martínez (folio 813). 
ldem del teniente coronel D. Miguel Núñez de Prado y Susvielas 

( folio 392). 
Idem del coronel D. Angel Morales Reinoso (folio 9':/J vuelto). 
Idem del coronel D. Enrique de Salcedo y Molinuevo (folio 654). 
ldem de Fray José A.ntoma (folio48<} vuelto). 
Idem del coronel D. Francisco Jiménez Arroyo (folio 316). 
Idem del capitán D. Jesús Jiménez Ortaneda (folio 1.463). 
ldem del teniente D. Felipe Peña Martínez (folio 678 vuelto). 
Idem del comandanle D. Andrés Fernández Mulero (folio 1.463 vuelto). 
Idem del soldado Vicente Garrido Couceiro (folio 1.659). 
Idem del comandante D. Eduardo de Armi jo García (folio 1.8o6). 
Idem del padre Alfonso Rey (folio 403). 
ldem del coronel D. Joaquín Argüelles y de los Ríos (folio 284). 
Idem del capitán D. Pedro Chac6n y Valdecañas (folio 1.174), 
ldem del apitán D. Emilio Sabaté Sotorra (folio 644). 
Idem del capitán D. !Luis Ruano y Peña {folio 1.228). 
Idem del capitán D. Ricardo Chicote Arco (folio 1.870). 
Soldado Domingo Tortosa Linaree (atestado 178). 
Declaraci6n del comandante D. Rafael Sanz Gracia (folio 1.354), 
Paisano José Cantón Cánovas (atestado número 52). 
Declaración del paisano D. Juan José Echevarría Artecha (folio 1.921). 
Idem d,el comandante D. Manu,el Llamas Martín (folio 1.754). 
Idem del teniente D. Jo~ Cibantos Ca.nis (folio r.740). 
Id,em ·del teniente D. Antonio B,ernáldez de la Cruz (folio 1.457). 
Idem del comandante D. Juan Almeida Vizcarrondo (folio 511). 
Carta <lel capitán de Ingenieros Aguirre (folio 863). 
Idem del capitán de ídem Aguirre {folio 1.140). 
Atestado r-eferente a la posición de Samar (folio 533). 
Telegramas del Ministerio de la Guerra. Primera carpeta (folio 4). 
Testimonio referente al comandante de Infantería D. Rafael Gallegos 

Gutiérr,ez t folio 1.912). 
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Testimonio referente al c:lóbo de Artillería Emilio Rillo Herrera (folio 
1.S76). 

Declaración del teniente coronel D. Saturio García (folio 202). 
ldem. del teniente D. Fernando Gómez López (folio 831). 
Idem del capitán D. Eduardo Araújo y Soler {folio 536). 
Idem del Alférez D. José Guedea Millán (folio 1.248). 
ldem del capitán D. Félix Almansa Díaz (folio r.090). 
Fragmento de carta del teniente de Artillería D. Ernesto Nogués 

Barrera (folio 1.320). 
Informaciones del regimiento de Melilla {folio 2. u9). 
5ubinspector de tropas y asuntos indígenas {folio 2.151). 
Referencia que hace de Angelo Gidell{ en la declaración del capitán 

D. Julio Fortea (folio 467). 
Real orden trasladando nota del c~nsul de Uxda, sobre la evacuación 

del Zoco el Telatza (folio 1.164). 
Nota referente a María Martín y Antonia Galán, remitida de Real 

OTden (folio 1.770). 
Idem íd. remitida por el General en jefe (folio 1.929). 
El Subsecretario, Mariano Marfil. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Suprema de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruida para esclare
cer los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de 
las posicines del territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921, figura al folio 1.775 lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo coronel D. José Riquelme y López
Bayo. Al centro: En Melilla, a 28 de noviembre de 1921, ante el señor 
general de Di visión, juez instructor, y el infrascrito secretario, compa
reció el testigo que se anota al margen, quien, advertido de la obligación 
que tiene de decir verdad y de las penas señaladas al falso testimonio, 
prest6 juramento con arreglo a su dase y fué: 

Preguntado por las generales de la ley, dijo que se llama D. José 
Riquelme y IL6pez-Bayo, coronel de Infantería, mayor de edad y de es
tado casado. 

Preguntado por el tiempo que lleva de residencia en el territorio, de 
mando de su anterior Regimiento y de desempeño de su actual cargo. 
dijo que lleva en el territorio desde Marzo de 1goi, en que vino en el 
empleo de segundo teniente, sin haber dejado de pertenecer a esta guar
nici6n durante todo el período de Hinte años transcurrido. El Regimien
to de Ceriñofa lo mand6 desde Diciembre de 1918 hasta fin de Junio de 
1921, en que pas6 a la Jefatura de las Tropas de Pedida y de la .Subins
pección de Asuntos indígenas, cargo que actualmente sigue desempeñando. 

Preguntado, asignada a su regimiento la circunscripción de Ánnual, 
qué órdenes existían o se observaban para el desempeño del mando de la 
zona y residencia del jefe en ella, dijo que en 1 de Febrero del año 
actual se asignó a Ceriñola la circunscripción de Annual con la cabecera 
y la columna en dh::ha posición, y además se asignaron a dicho Cuerpo 
la& guarniciones de Monte Arruí, Zeluán, Nador y Zaio, más las plazas 
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menores de Alhucemas y Peñón. Es decir, que no era un territorio homo
géneo en una zona contigua, sino posiciones intercaladas entre zonas 
asignadas a los demás regimientos. El territorio de Annual comprendía 
además de las cabeceras de dicho punto, las posiciones de Büymeyan. y 
Sidi-Dris, avanzadas; y las de Yzumar y Yebel-Udía a retaguardia y de 
~nlace con Betiel, base de aprovisionamiento de las anteriores. Para el 
mando de dicha zona existían las órdenes gene,rales dictadas para las de
más circunscripciones repecto al empleo del tiempo en instrucciones teó
rica y práctica con la fuena disponible que determinaban al detalle 
cuanto debía hacerse, sin que el jefe de la circunscripci,ón tuviera en ello 
la menor iniciativa. Además, se dictaban reglas por la Comandancia ge
neral para los servicios de descubierta, seguridad, convoyes y vigilancias 
de camino, así como para el movimiento de oficiales en las posiciones y 
para el empleo de las comunicaciones telefónicas y telegráficas. En suma, 
que en órdenes generales del territorio y en especiales a las circunscrip
ciones, según la situación de-estas, se consignaba cuanto el jefe de la 
zona debía hacer, sin que éste tuviera la menor autonomía en el mando 
de ella ni la más pequeña atribución para obrar con arreglo a las cir
cunstancias de momento, y ni aun era consultado sobre la conveniencia 
o no de ejecutar determinados servicios en su zona, y mucho menos eobre 
el verdadero valor táctico o estratégico de las posiciones de ella o sobre 
sus condiciones reales de defe"nsa y seguridad en relación con su base de 
aprovisionamiento. En todo esto, así como en los efectivos de las guarni
ciones de todas sus posiciones, no intervenía ni informaba al jefe del 
territorio, cuyo papel se limitaba a cumplimentar estas órdenes. Prueba. 
de ello es que, al hacerse cargo el declarante de la referida circunstancia 
e instalarse en Annual, después de recorrer detenidamnte las distintas 
posiciones avanzadas y de estudiar sus condiciones de defensa, hizo pre
sente al Mando los peligros que entrañaba el eostener una columna en 
Annual s.in má,s defensa que unas obras de tierra y batida la posición 
desde varios puntos a tiro eficaz de fusil, con la circunstancia de que 
coincidía en .estas a.preciaciones la opinión del comandante de Ingenieros, 
jefe de dichos servicios ·en a{!uel sector. A esto se contestaba que tales 
as.untos eran de la incumbencia del Alto Mando con su Estado Mayor, 
y continuábamoe en Annual a merced de la voluntad de la cabila. Res
pecto al puesto -del coronel jefe d-e la circunscripción, era su cabecera, 
que ésta podía considerarse la posición de Annual, donde estaba la co
lumna, o sea el mayor número de fuerzas; pero esta perman·encia no era 
constante, por tener que atender el coronel al mando de ,dicho territorio 
y al de su regimiento, diseminado, como antes. dice, entre muchas posi
·ciones fuera del territorio de Annual; además de tener que despachar 
múltiples cuestiones generales del Cuerpo, que exigíañ con frecuencia 
su presencia en la plaza, donde radicaban las oficinas del Mando, Ma
yoría, Almacén y demás propias d.e todo Cuerpo; considerándose las po
ciones como destacamento. Es cierto que a mediados del año 1920 y con 
motivo de la preparación de las operaciones en Tafersit, Midar, Dar
Dríus, etc., en Mayo y Junio, se publicó una orden general dando ins
lruccion~ detalladas para el entrenamiento de las fuerzas y para la de
fensa de las posiciones en caso de ataque, en la cual se consignaba la 
necesidad, durante ese periodo áe actividad, de ,permanecer los coroneles 
en el campo veinte días de cada mes, como as-i se vino ,haciendo por 

26 
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todas; pero posteriormente y una vez pasadas aquellas operaciones, auto
rizó el Comandante general, en Junta de jefes del Cuerpo, el que los. 
coroneles estuvieran indistintamente y sin precisar días, bien en el cam
po, bien en la plaza, según las necesidades lo exigieran, quedando siem
pre al frente de la columna y en el mando accidental de la circunscrip
c~n uno de los tenientes -coroneles, quienes turnaban en este servicio. 
Con ello tenía el coronel la libertad de atender en todo momento al come
tido más urgente, permaneciendo en los puntos en que .su presencia era 
necesaria, como responsable de la buena marcha de su regimiento. 

Preguntado si se encontraba en el territorio en el tiempo que antece
diera a las operaciones dirigidM· contra Tinsaman para la ocupación de 
la izquierda del río Amekrau, dijo que el declarante estuvo en el territo
rio hasta primeros de Mayo del presente año, en que, por efectos de una 
grave enfermeda.d adquirida en el territorio, tuvo que marchar a Madrid 
a someters,e a ºtratamiento de especialistas-los doctores Redondo y Mo
reno Zancudo---, hospitalizándose en Carabanchel para una ligera ope
ración. Por ello no estaba presente en el territorio cuando las operaciones 
de Abarrán, Igueriben, Talili, etc., efectuadas desde I de Junio, incor
porándose, a pesar de no estar completamente curado ni ser llamado, tan 
pronto como corrieron rumores por Madrid de que ,se había perdido la 
posición de Igueriben, pues creyóse en el deber de estar en su puesto en 
momentos que debían ser difkiles, aunque no se sabía nada de lo de 
Annual. Se incorporó el día :24 de Julio, el siguiente al en que Hegó a 
Melilla el .Alto Comisario, y ya se había prci<lucído el descalabro de An
nual y la retira.da del general Navarro a Batel. Tan pronto lleg.6, recibid 
órdenes del Alto Comisario de ocupar con una pequeña fuerza llegada 
de la Península, las posiciones de Zoco-el-Had, Hidum e lsmoart y cuan
tas fuesen precisas en Benisicar, tales como Tiza y Casa-Bona, para ase
gurar la adhesión de estas cabilas y robustecer la autoridad de Abd-el
Kader, jefe de ella, a fin de impedir que lo>s rebeldes lograsén el levan
tamiento de dicho sector, que hubiera agravado considerablemente la si. 
tuación ,difícil en que ya se encontraba la plaza. Esta misión fué cumplida 
rápidamente el :mismo día, y el declarante quedó destacado en Zoco-el
Had, como jefe de aquel ,sector y de la columna, hasta que la llegada de 
rduerzos considerables de la Península y con ellos la organización d,c co
lumnas fuerte'S mandadas por generales, permitió al que suscribe hacerse 
cargo de su cometido de jefe de la Subinspección de tropas y asuntos· in
dígenas y del mando de la Policía en reorganización. 

Preguntado qué juicio formara de dicho-s prop6sitos, cifrados por de 
pronto ·en la fracasada ocupación de Abarrán-en vista o noticias que 
tuviera de los términos en que políticamente •se hubiese preparado y -se 
realizara la operación y atendido a la actitud de las cabilas fronterizas, 
existencia conocida de la harka enemiga en el territorio aledaño y a las 
fuerzas y elementos de que dispusiera el Mando y grado de elasticidad 
a que hubiese de someter 5US recursos-, dijo que repetidas veces ha bl.6 
el difunto general Silvestre con el declarante, algunas de ellas delante 
del teniente coronel de Estado Mayor, jefe de la sección de campaña, 
Dávila, y del coronel Sánchez Monge, jefe de Estado Mayor, de sus pla
nes de ocupar cuanto antes la divisoria entre el Nekor y el Amekran, 
para dominar Tensaman e intentar d-e5pués el descenso al valle del pri
mer rio citado, y siempre se mar,ifestó pesimista respecto a sus resultados, 

http:retira.da
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si no se hadan con varias columnas fuertes y precedida esta acción mili
tar de una intensa acción política en Tensaman, que, asegurando la neu
tralidad de los montañeses de ésta, permitiera batir la harka de Beni
Urriagud, Beni-Tuzin y Bocoya, reunida en Yub-el-Kama (sobre la refe
rida divisoria), hasta que ya en Abril pasaba de los 3.000 hombres, y 
que si era cierto no hostilizaba intensamente a las posiciones de la orilla 
derecha del Amekran, era debido al proyecto indudable de organizarse, 
fortificarse e incluso instruírse, como pudo saber por varios moros cuando 
se encontraba en Annual en aquel mes de Abril. Estos mismos temores 
de un fracaso que el testigo abrigaba, si no ise empleaban fuertes elemen
tos políticos y militares en la empresa, fueron expuestos al ,Alto Comi
sario por el declarante en Annual, cuando la visita que hizo de inspección 
a dicho territorio a mediados de Abril. En ella, a, requerimientos de dicha 
autoridad, le informó de .sus noticias sobre el campo y de los peligros de 
una rebeldlía de Beni-Ulichek, donde estaban enclavadas· las p()ISiciones 
de Annual, Buy-Meyanc, humar y Yebel-Uddía, en caso de tener un re
vés en Abarrán, .dada la poca consolidación de la acción política en la 
misma cabila de fümi-Ulichek, que se podía observar en la actitud de 
desvío de los habitantes que rodeaban a las posicione,. allí enclavadas y 
los incidentes que surgían entre la Policía y los poblados, a la ~z que 
algunos tiroteos nocturnos a Annual. Respecto a los términos en que po
líticamente se hubiera preparaao fa ocupación de Abarrán, no conocemos 
detalles por no tener en aquel entonces. intervención alguna en lo.s asun
tos políticos, que estaban a cargo del jefe de la Oficina central de asun
tos indígenas, coronel de Estado Mayor, D, Gabriel Morales; respecto a 
la forma en que se llevó a cabo la operación, parece ser noi se tuvieron 
en cuenta, por razonesr que ignora, sus indicaciones privadas de que re 
efectuara con tres fuertes columnas, pues la llevó a cabo solamente u.na 
muy reducida, mandada por el comandante Villar, jefe del sector donde 
se operaba, y quien, según se ha sabido con posterioridad, era quien di
rectamente realizaba las ge..tiones previas de carácter político con los 
jefes de Tensaman. 

Preguntado que proyectos ulteriores conozc.a o infi.era que abrigase el 
Mando al intentar aquella ocupación, dijo que carece de datos sobre los 
planes crue realmente abrigase el Mando; pero infiere que la ocupaci.6n 
de Abarrán sería una fase de otras que tendieran a ocupar los pasos de 
la cordillera de Tensaman que dan acceso al valle del Nekor. 

Preguntado qué repercusión tuviera er fracaso, según su juicio, polí
tica y militarmente considerado, en el campo fronterizo y en el territorio, 
sometido, dijo que en el asFecto político; en el campo fronterizo, el fra
caso d.e Abarrán debi6 tener una gran repercusión muy de'Sfavorable a 
nuestro prestigio, que determinaría seguramente un incremento de fuerza 
moral en los elementos rebel,des para aumentar su número y ganar terre
no, con la depresión natural en el partido adicto, incapaz desde ese mo
mento de continuar laborando por nuestra ,causa, aparte de la serie de 
castigos que sufrieron los tildados de afectos a España. En el territorio 
ocupado seguramente fué una esperanza de liberación y una creeucia en 
él de la debilitación de nuestras fuerzas, como consecuencia de la pérdida 
total de una posición con artillería ; cosa que era la primera vez que 
acaecía en este territorio. Desde el punto de vista milítar, este fracaso de
t.erminó el aumento de los contingentes rebeldes, atra!ldos muchos de ellos-
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por la exhibición de los trofeos cogidos, y en segundo lugar adquirieron 
la convicción de que eran fuertes para expugnar posiciones nuestras y 
sistematizar sus· procedimientos, como lo efectuaron seguidamente, ata
cando con bríos Sidi-Dris al día siguiente, y los principales efectos fue
ron la paralización de la acción o·fensiva en Tensaman y la necesidad de 
ten-er que organizar defensivamente el territorio de Beni-Ulichek, que 
estaba abocado a un ataque; y la prueba de ello está en la fortificación 
de nuevos puntos entre Sidi-Dris y Annual y entre esta última y Buha
fora, para cubrir las comunicaciones con Ben-Tieb y hacer el frente más 
-denso. 

Pregúntado motivos a que atribuya la hostilidad declarada de las ca
bilas y agresiones rep,etidas que realizaran, ,dijo que la hostilidad de las 
cabilas, a su juicio, puede decirse que ha tenido diferentes modalidades, 
según -el tiempo que llevaron sometidas. Los motivos de ello han debi,do 
!>•er varios: primero, una propaganda que indudablemente venían reali
zando los elementos rebeldes de fuerzas apoyadas en un núcleo de faná
ticos y descontentos; propagandas que se mantenían ocultas, en espera 
<le un éxito de la harka sobre nuestra línea avanzada, en donde se acu
mulaba una gran parte de elemento·s de guerra. En siegundo lugar, la 
poca estabilida,d de nuestra influencia en los mayores avances de Diciem
bre y meses sucesivos en las cabilas últimamente c-cupadas, verdadera
mente prendida con alfileres, que hacía tenerlas como un valor de ame
naza, en vez de constituir un apoyo, siendo natural que, al menor sínto
ma desfavorable, trataran de ayudar a los de fuera para librarse de nos
otros; y en tercer lugar, el constante empleo en la línea más avanzada 
de las fuerzas de Policía indígena, sometidas a cruentos combates, que 
no les permitía atender ni a oficiales ni tropa a su verdadero cometido de 
Policía, eii las cabilas de ya larga ocupaci,ón, determinó el abandono de 
la función inspectora y de gobierno y, por tanto, el ignorar la cuantía 
de la propaganda, la eficacia de la misma y el verdadero estado de opi
nión en ella; máxime cuanto que en la línea avanzada llevaron varios 
·días combatiendo a nuestro lado jefes indígenas de la zona ocupacfa, tes
tigos y propagadores de nuestra derrota en Annual, contribuyendo segu
ramente a -esta actitud hostil el descontento que en algunos• grupos de 
habitantes existiera, por la falta de preparación en noveles oficiales en
cargados de la administración, régimen directo de ellas, circunstancias las 
dichas que habrían de tener repercusión entre gentes de tan ,diferente 
mentalidad y psicología a la nuestra, aparte de algunos abusos o atrope
llos que forzosamente habrán de haber ocurrido por la falta de prepara
ción ya dicha y el no tener los indígenas medios de exteriorizar sus que
jas o disgustos ante una autoridad superior a la del capitán de la mía; 
estado de opinión qu-e en diferentes ocasiones se comunicó al declarante 
en terreno amistoso por diferentes indígenas y que se apresuró a trasmi
tir al Comandante general y al jefe de la oficina. En cuanto a las tro
pelías y crímenes cometidos con posterioridad por los indígenas, lo achaca 
a dos causas: en unos, al deseo de aparecer ante los rebeldes como acé
rrimos musulmanes, arrepentidos de habernos prestado cooperación o ayu
da a nuestra gestión; en otros, un medio de salvar sus vidas y bienes 
ante el avance arrollador de la rebelión, y, por último, aquellos que por 
agravios reales o imaginados encontraban ocasión propicia para saciar 



405 

Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 

impunemente su venganza, creyendo que España abandonaba definitiva
mente esta empresa. 

Preguntado respecto a los ataques a la zona de Buimeyan, abandono 
de Igueriben y Annual, intervención que conozca hayan tenido las fuer
zas de 6U regimiento y el comportamiento observado, dijo que por estar, 
como ya se ha didho, el declarante sometí.do a tratamiento méldico en 
Madrid en aquellos días, no conoce detalles de lo ocurrido allí, toda vez 
que las referencias que suministran conversaciones no aportan datos de 
exactitud precisa para exponerlos. Respecto a la actuación y comporta
miento de las fuerzas del regimiento de Ceriñola en dichos sucesos, sólo 
elogios puede merecer, como lo prueban las ,heroicas defensas de Sidi
Dris, Igueriben y Afrau, que traspasan el límite racional que permiten 
las Ordenanzas, ya que en el campo había setenta oficiales y dos mil 
dosdentos d-e tropa, aproximadamente, y de éstos han desaparecido dol> 
jefes y cuatro oficiales y mil quinientos nueve de tropa, encontrándose 
de los primeros solamente tres prisioneros. En cuanto a las compañías 
que formaban parte de la columna que evacuó Annual, siguieron, por ór
dene,s tecibi<las del Mando superior, las vicisitudes de Jas demás tropas, 
llegando hasta, Monte Arruí, en donde desaparecen los restos del regi
miento, pues no se •salvó ningún oficial de los que hasta allí llegaron, y 
sólo algunos de tropa. En la plaza no había ni elementos ni jefes cono
cedores de la situación ni de los recursos disponibles para hacer frente al 
pánico, que sabido es, es grande en las multitudes con extraordinaria vio
lencia. 

Pregunta,do, como conocedor del territorio, qué circunstancias han in
fluido, a su juicio, por modo tan desfavorable como general en la moral 
y vigor ae las tropas para determinar la rápida caída, con escasa defen
sa, de las posiciones todas del territorio, la falta de espíritu en las reti
radas, el ascendente cobrado .por el enemigo y el escaso dominio de la 
oficialidad para toda saludable reacd:5n, <lijo que, a juicio del declaran
te, son varias las circunsfanc.ias que han influído para determinar la rá
pida caída ,de todas la·s posiciones del territorio y demás de6a.strosos efec
tos sufridos en las tropas, tales como el constituir las columnas y posf
ciones en una gran parte quintos da<los de alta a últimos de Mayo del 
prese.nte año, faltos de entrenamientos; el estar poco habituadas a com
batir ,el resto de las fuerzas veteranas, pues ·si bien formaban parte en 
ias operaciones de avance, lo hadan siempre a gran distancia de las 
fuerzas indígenas, únicas tropas de choque empleada·s, con lo que el es
píritu <le las tropas euroFeas y su moral dejaban mucho que desear, come 
asimi-smo el concepto que el elemento indígena tenía de ellas no viéndo
las combatir y siempre en segunda línea, con gran quebranto del prestigio 
de nuestras armal¡: la depresión moral, consecuencia légica d,e la evacua
ción de Annual por la columna más fuerte que se había concentrado <les
pués de perdi<la·s las posiciones de Abarrán e lgueriben y, sobre todc, 
teniendo en cuenta que esta posición fué evacuada después del máximo 
esfuerzo hecho por el general Silvestre para abastecerla, sin conseguirlo. 
Si a esto se agrega la muerte dd general y del jefe de la Policía y Asun
tos indíge.nas, que estaba con él, se comprende la desorientación d'e los 
inferiores, que determinó sin duda la orden rápida de evacuaci,:Sn dada 
por el general Navarro desde Dar-Drius para que sobre ,é'l se replegaran, 
después <le inutilizar los depósitos de municiones, víveres y cañones, to-
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das las pos1c1-0nes de primera línea comprendidas entre Beni-Ulichek y 
Zoco-el-Telatza en M'Talza. Por otra parte, si bien es cierto que algunas 
posiciones quizá no resistieran hasta último extremo, hay, en cambio, 
muchas que escribieron gloriosas páginas, llevando la defensa hasta el 
6a-crificio total, entre las que pueden citarse, ademá'S de las guarnecidas 
por Ceriñola y ya enÚmeradas en anteriores preguntas, las· de Hassi Ber
kan, 5idi-Bachir, Tuguntz, Sbuch Sbaa, posición. A., Buhafora, Haf y 
alg1mas otras que no recuerda, acerca de las cuales hay relatos de los 
propios indígenas que han hablado con el declarante, admirad05 de la 
bravura y abnegación de sus defensores. Respecto a la caída de todas las 
posiciones del territorio, ,debe hacer -0bservar que hubo tres: Cabo de 
Agua, Zoco-el-Had y Tres Forcas, que se mantuvieron sin evacuar, y las 
de Nador, Zeluán y Monte ,Arruí no se rindieron hasta que la carencia 
de recursos en víveres· y municiones, creó una situación insostenible y per
dida toda esperanza de auxilio por parte del ejército de Melilla, que ,se 
estaba organizando. 

Preguntado acerca del rápido levantamiento de los naturales hasta los 
últimos ámbitos del ten itorio, resortes de es;a propagaci,ón o estímulos 
a inducciones que la fomentaran, dijo que los in.dígenas de la zona ocu
pada venían siendo ya objeto de propagandas por parte de agenfes de la 
harka, utilizando cartas y recados de los jefes r.ebeldes incitándoles a 
agruparse para efectuar un levantamiento cuando la harka lograse un 
triunfo militar sobre las tropas; estimuladas las cabilas ante la perspec
tiva de un rico botín y apoderarse de numerosas· armas, que tanto les 
atraen, .aparte de la idio~incrasia musuJmana, que conserva siempre la 
esperanza de librar su país de la dominación extraña, que 1Si bien tiene 
el aspecto de protectorado, le resulta en la práctica una conquista, sin 
embargo de esto, hubo cabilas, como Quebdana y Benisicar, que durante 
los sucesos permanecieron fieles, y tan ,sllo después de la evacuación y 
ante presiones y amenazas de los rebeldes, y viéndose abandonados de 
nuestra protección efectiva, se sumaron al levantamiento, pero .sin come
ter crímenes ni trorelías. 

Preguntado por la existencia de elementos armados en las cabilas de 
retaguardia de :r.ue.stras líneas, concepto que le sugiera la razón o im
prcvisiCn de tal medida, como influencia. en la ,sedic:.6n, dijo que la exis• 
tencia ,de elementos armados en las cabilas ya sometidas obedecía sin 
duda al sistema empleado de organizar harkas auxiliare6, que ccolabora
ban con las tropas de Policía en lo-s avances, sistema que se adoptaba 
por la necesidad de reducir a toda -costa el número de bajas europeas, 
que, cuando era grande, producía hooda preocupación eñ el Mando por 
la reFercusi6n que a la opinión española ocasionaban tales noticias, aun 
cuando los objetivos se cumplieran en toda,s sus partes. Sin embargo, no 
eran muchos los indígenas armados de esas cabilas; no asú en. las some
tidas de primera línea, que conservaban su armamento por la necesidad 
fin duda de defenderse de las agresiones de los rebeldes, siempre dispues
tos a realizar incursiones en nuestra zona por los boquetes .mal defendidos 
entre posiciones muy separadas. Hoy mismo se utiJiza el apoyo del kaid 
Abd-el-Kader con su harka amiga de Benisi-car, que combate en primera 
línea. Por todo esto, no hay duda que, disponiendo de abundantes armas 
el elemento indígena pai.sano, unido al de las fuerzas de Policía y Regu
lares originarios de estas mismas cabilas, en las que vivían sus familias 
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y en las que radie.aban sus propiedades y recur,sos, se facilitó mucho el 
proyecto de sedición que abrigaran los indígenas., conocedores al detalle 
de las guarniciones y recur50s de las pequeñas posiciones y la falta de 
fuerzas de reserva importantes para acudir en apoyo de los punlos ame
nazados. Asf, pues, el de4>arme absoluto de todos cuantos se 60meten, que 
.a primera vista parece es lo más lógico y fádl, constituye un asunto dig
no de gran meditación 'Sobre la forma y momento oportuno de realizarlo, 
~i hem06 de seguir utilizando el apoyo .armado de los naturales en los 
.sucesivos avances, siendo aún más diiiícil en aquellas cabilas de la zona 
límite, a las que, desarmadas, estamos obligados a proteger eficazmente 
contra el enemigo, si no ,queremos perder toda la influencia en el paí,s y 
si nuestra misión ha de ser realmente para proteger vida y hacienda de 
los naturales. 

Preguntado por el sistema de posiciones seguido en el territorio, su 
seguridad jntrín-sec.a, conexione5 y enlaces, recursos, dijo que desde la 
campaña de 1909 hasta el pasado desastre de Julio último se ha seguido 
~n las tres zonas del territorio asignadas a España el mismo sistema de 
ocupad6n; gran número de posiciones diseminadas, bien en el llano o 
bien en lomas y -puestos en la montaña, quedándonos el dominio militar 
de la,s cabilas, se creía asegurar la adhesión de la cabila y la seguridad 
de los ,movimientos de nuestras fuerzas en el territorio, así como el des
envolvimiento de intereses comerciales y agrícolas al amparo de dicho 
dominio. Además existían columnas más o menos fuertes en lugares apro
piados y céntricos.para acudir adonde fuera necesario, .pero desde luego 
de efectivo muy d,esproporcionado, con la gran extensión del territorio 
que iba adquiriéndola cada vez más a merced de lo;, avances rápidos y 
.extenso-s y la multiplicidad de las posiciones, secuela de los avances. 
En cuanto a seguridad intrínseca pue,de afirmarse que, si bien había bas
tantes que reunían aceptables condiciones defensivas ante un enemigo 
sin artillería, otras eran francamente malas desde el punto de vista de 
su emplazamiento y defensas débiles; pero, en general, todas ellas ado
lecían del gran defecto, a juicio del declarante, de circunscribir su defen
sa a una sola línea al amparo de un muro de piedra en seco, sin aspille
ras ni cubrecabezas; sin combinar, por tanto, esta defensa interior con 
otra exterior algo distanciada en trincheras bien construfda'S adaptadas al 
terreno, con caminos cubiertos de enlace con la posidón) que haría fácil 
la defensa por empleos sucesivos de refuerzos donde fuera necesario, y 
disponer de una reserva qui" no combatiría hasta momento oportuno; este 
sistema lograría tener la tropa más descansada, por la tranquilidad que 
les proporcionaría el tener a vanguardia efectivos encargados de la vigi
lancia y seguridad durante la noche en buenas condiciones y sin peligro 
de acercar el fuego a los que descansan, imposibilitando los atentados por 
medio de explosivos lanzados desde las proximidades de la alambrada. 
Respecto a conexiones y enlaces, las posiciones del territorio de Melilla, 
especialmente las de la línea avanzada, estaban algunas wspuestas para 
protegerse mutuamente con el fuego de la Artillería o Infantería en algu
nos casos; pero la enorme extensión del frente hada que se presentasen 
soluciones de continuidad de importancia, circunstancia ,é'sta aprovechada 
para utilizar como camino a cubierto para producir ataques o agruparse 
para hostilizar el convoy que fatalmente tenía que pasar por puntos pre
cisos y cuya defensa hubiera sido imposible, por lo numerosos que son 
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los lugares propicios a ello, Gran parte de la posici6n disponía de telé
fono, otras de óptica; pero las líneas eran fácilm,ente cortadas durant~ 
la noche y la comunicación óptica no se disponía de ella más que en la&
posiciones importantes o en los campamentos de columnas. La pobreza 1 

de nuestros medios de transportes tenía, por efecto natural, que reper
cutir en el avituallamiento de .nuestras numerosas posiciones, especial
mente en lo que a agua se refiere, determinando el que su pI-Ovisión em
please gran número de hombres, y esto tenía que hacerse todos los días, 
y no teniendo aljibe Fara contener una reserva de agua, la dificultad, 
como se ve, es de importancia. 

Preguntado por lo,s .núcleos de resistencia y centros de reservas móvi
les, dijo que no se crearon núcleos de resistencia en lugares previstos de 
antemano, antes bien, fueron debilitándose los centros naturales constitu
tivos de líneas ,sucesivas de defensa, para en caso de un repliegue de la 
línea avanzada por el casi desguarnecimiento de los mismos y creación 
a sus inmediaciones de poblados civiles, centros comerciales agrícolas 
construído,s sin mira.s militares y cuya extensión y mala disposición im
posibilitaban en grado extraordinario su defensa. Esto ocurría en N ador, 
Zeluán, Monte Arruí, Zoco-el-Arba, etc. !Las reservas móviles no pudie
ron emplearse porque sólo se pudo atender, por los reducidos efectivos y 
exteru;ión del territorio ocupado, a tener reservas parciales de sector; eso 
venían a ser las débiles columnas emplazadas en los campamentos de
Zoco-el-Telatza, Dar Quebdany, Annual y Dríus ; pero la enorme distan
cia que las separaba, mayor que una jornada de Infantería, hacía ilusoria 
su cooperación, como los luctuosos sucesos lo han confirmado, ya que se
oponían entre estos· centros de reserva abruptas montañas, pasos de río 
y largas distancias en caminos mal06. 

Preguntado manifieste cuanto sugiera el buen juicio del testigo su ex
periencia en el territorio, dijo que, aparte d-e todo lo expuesto en contes
tación a las anteriores preguntas, estima que hay otras diversas causas 
que, a su modesto juicio, fundamentado en la larga experiencia en estos 
territorios, han influído mucho en los orígenes de los suces05 de Julio. 
Una de ellas ha sido ·el error lamentable de no conceder importancia a la 
personalidad y prestigio de la familia Abd-el-Krim, de Beni-Urriaguel, 
haciendo caso omiso de cuantas informaciones y antecedentes se conocían 
lfe es.tos personajes, y no considerándolos nunca capaces de organizar 
contingentes rifeños, y mucho menos de llevarlos a un ataque serio a 
nuestras posiciones. Esta tendencia de orden político, que se manifest6 
en la Oficina central indígena desde un año antes de los sucesos, fué 
impulsada y sostenida por el comandante militar de Alhucemas, que 
desde 1916 venía sistemática y continuamente anulando y hasta persiguien
do a esta familia, dejándose llevar de influencias de otros grupos sin 
importancia que frecuentaban la referida isla y buscaban s6lo su medro 
personal. En prueba del error tan grande en ,que siempre e·stuvo dicho 
comandante niifüar y de su obsesi6n sobre la escasa significación de los 
Abd-el-Krim, puede citarse el curioso caso <lel que informaciones exten
sas de la Oficina indígena de aquella isla recogidas en fines de Mayo 
último sobre la importancia de la harka concentrada en Yub-el-Kama 
(montes de Tensaman), su organización, su mando único por ¡Abd-el-Krim, 
los elementos acumulados y sus proyectos poco tranquilizadores para 
nuestra acción sobre dicha cordillera, sólo fueron trasmitidos a la Oficina 
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central por el comandante militar de Alhucemas a título de lectura inte
resante; pero afirmando que todo ello era pura fantasía, por no existir 
tales contingentes ni el mando único que se le atr1buía. al ya citado jefe 
rebelde. Esta nota acotaba a la información; y es posible que el Alto 
Mando se decidiera ante tan rotun,da negativa y tal optimismo a efectuar 
la operación de Abarrán a los pocos días (primeros de Junio). 

Otro dato importante de la poca atención que se prestaba a las infor
maciones del campo es el empleo de una pequeña columna, mandada por 
el comandante del sector de Policía, Villar (hoy prisionero en Axdir), 
para la ocupación de Abarrán, a pesar de haber manifestado uno de los 
jefes de Tensaman, Fakir-Mohamed-Ukarkach, al citado comandante Vi
llar, en la reunión previa preparatoria de dicha ocupación, que había 
unos tres mil beniurriagueles en la harka cercana a }.barrán, y aconse
jando el empleo de tres fuertes columnas para asegurar el éxito de dicha 
operación, pues de lo contrario presumía un fracaso y se verían, además, 
en peligro los poblados de Tensaman adictos a España. No obstante esto, 
se efectuó 11a operación con las escasas fuerzas que mandó el propio co
mandante Villar. 

Otra de las causas a que atribuye el testigo la poca eficiencia oe nues
tra acción es el no haber implantado hace cinco o seis años, en lla.s cabilas 
de retaguar<lia, el régimen de protectorado efectivo, con funcionarios y 
autoridades indígenas que dieran al país marroquí l.a sensci.ón de nuestros 
proyectos, favorables al referido régimen. Por el contrario, el gobierno 
y a<lministración de las cabila¡s sometidas continuó entregado de un mo<lo 
directo y efectivo a nuestras Oficinas indígenas, no siem,pre regentada;, 
por ofilciales expertos y realmente capacitados para misión tan delicada y 
difícil, que forzosamente tenían que cometer errores, cuando no abusos, 
en el ejercicio de su cargo, ocasionando hondas perturbaciones en algunas 
cabilas y cierto malestar latente, en espera de exteriorizarse al menor 
quebranto de nuestras armas. Ahora bien; es muy po,sible ,que estando el 
gobierno en manos de personlal indígena afecto a España, aunque fisca
lizado hábilmente por nuestras Oficinas indígenas, no hubieran crea,do 
rencores hacia E-spaña las decisiones de tales personajes, aun cuando 
ellas hubieran J-ido injustas, y, en cambio, nuestro papel de mediadores 
hubiera sido más grato a la población in<lígena. 

Plenamente convencido de ello el declarante, informó en este sentido 
al Mando en el 1916, cuando, perteneciendo, de teniente coronel, a la 
Oficina c,entral, fué solicitiado su parecer acerca de dichoG extremos ; y, 
posteriormente, en 1920, mandari<lo Ceriñola el declarante, fu.€ requerido 
por el difunto general ,Silvestre y actual Alto Comisario, general Beren
guer, a exponer las líneas generales para establecer el protector,ado en 
esta zona oriental, informando de nuevo el declarante sobre la necesidad 
apremiante de dicha implantación si habíamos de consolidar de un moao 
definitivo la ocupaci.ón de este territorio, 1señalan,do, de no ha.cerio así, 
complicaciones graves para el desarrollo de nuestra acción futura. 

No merecieron, sin duda, estos informes la conformidad de la Oficina 
central de Asuntos in<lígénas, que se pronunciaría en contra de ellos, 
cuando la reforma no se llevó a cabo y se continuó, por e,L contrario, con 
el régimen y adminústración -directos, ejercidos por personal falto de pre
paración en la mayor parte de los casos. Con estos elementos mal se po· 
dría contrarrestar la inte.nsa propagan,da que los rebeldes realizaban en 
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las cabilas sometidas y hasta en la¡s tropas indígenas, en las que existía 
un terreno abonado, por efecto de las mismas razones expuestas. Tam
bién ha debido influir grandemente en la actitud hostil adoptada por las 
cabilas antes del desa¡stre de ¡A:nnual la perturbación que se notaba en 
algunas cabilas por la implan~ación, desde el mando del severo Coman
dante general Fernández Silvestre, de un sistema radicalmente opuesto 
en algunos extremos al que hasta entonces se venía empleando, muy es
pecialmente en el pago de pensiones a jefes indígenas de las cabilas so
metidas y de las no ocupadas, que fueron casi totalmente isuprimidas, que 
produjo el desc<Jntento de gran número de los que, desde años antes, ve
nían disfrutando este beneficio. Otro de los motivos la extensa concesión 
de atribuciones que se otorgaron a los capitanes de mía, contrariamente 
a lo que se venía haciendo antes, manteniendo sus facultades en pruden
ciales limites, y Las cortapisas que se impusier<Jn .a los naturales para 
recurrir en queja a la Superioridad cuando se con,sid,eraba.n agraviados, y 
habían de hacer necesariamente con la autorización del capitán de la 
mía, contra quien muchas veces era la queja ; se veían, por tanto, cohi
bidos en su libertad de acción. 

Esta falta de continuidad en nuestra acción política, por efecto de tan 
diversos criterios como llegaron a intervenir en corto tiempo en su ,des
arrollo, fué uno de los motivos a.legadQS po,r el Abd-el-Krim tel joven que 
estudiaba en Madrid por cuenta del Ministerio de Estado) para justificar 
su retirada y la actitud de su padre y hermano, en carta ,dirigida al fun
cionario Sr. Aguirre, de dicho Ministerio, en Octubre de 1919, afi:rman,do 
en ella que dicha inestabilidad y los desaciertos de ella derivados constan
temente habían perturbado la vida de las cabilais y dado lugar al aban
dono de nuestra causa por parte de muchos prestigiosos jefes indígenas, 
que basta entonces habían servido lealmente a España y sufrido por ella 
daños y perjuicios en ¡sus familias y haciendas, alegando también en di
d:a carta la necesidad de llegar cuanto antes a un protectorado verdad. 
para bien d,e las cabilas y de la acción de España, pues, de lo contrario, 
tropezaría ésta con mayores dificultades toda vía. Estos son los funda
mentos principaleis qu,e conoce el declarante acerca de la situación polí
tica de las cabilas del Rif antes de los lamentables sucesos de Julio, y 
que cree un deber aportar a esta informad6n, por si pudiera servir de 
orientación hacia los o·rígenes d,e la catástrofe. 

Preguntado si tiene algún antecedente de donde deduzca que lais ges
tiones políticas para la ocupación de Abarrán, aun cuando las llevase el 
comandante Villar, no fueron dirigidas por la Ofi.cina indígen:1 1 dijo: que 
el antecedente que ti-ene es haber visto en la Oficina de Asuntos indígenas 
un informe, dirigido directai:nente a la Superioridad por el referido co
mandante, dándole cuenta de süs gestiones políticas y del orden en que 
considera se deben hacer las operareiones. 

El señor general .instructor requiere al testigo para que presente en 
este Juzgado especial una copia de dicho inform~, ofreciendo hacerlo así. 

Preguntado si tiene algo más que añadir, dijo: que estuvo consagrado 
al servicio de posiciones y jefe de la columna de Benisicar, como indica 
en anteriores pregunta.s, basta la primera decena de Septiembre, por lo 
que, basta esta fecha, no ha podido dedicarse por completo a los múltiples 
asuntos de la Oficina indígena. 

El señor general instructor di6 por terminada esta declaraci6n, que le( 
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yo al testigo, por haber renunciado éste a su derecho a hacerlo por sí 
mismo, ratificánd0ise en su contenido en fe del juramento prestado, ihmán
dola con dicho señor general, de lo ·que certifico.-José Riquelme. (Ru
bricado.)-Juan Picasso. (Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. (Ru
bricado.) 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 10 de octubre de 1922.-Ang-el Ruiz 
de la Fuente.-V.0 B.0 

: Ayala. 

Don Angel Ruiz d-e la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instr·uída para esclarecer 
lo,s antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones d-el territori-0 de la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio de 1921, frgura al folio 1.116 lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo, comandante D. Emilio Alzugaray 
Goicoechea. ,Al centro: En Melilla, a 29 de Septiembre de 1921, ante el 
señor general de División, ju-e~ instructor, y el secretario que 6Uscribe, 
compareció el testigo que se nom.bra al margen, a quien se advirtió <le 
la ,obligaci6.n que tiene de d-ecir verdad y de las penas en que incurre el 
reo de faLso testimonio. Enterado de ellas y despu.€s de prestar juramento 
con arreglo a su clase, fué: 

Preguntado por las generales de la ley, dijo que se llama D. EI!lilio 
Alzugaray Goicoechea., que es comandante de las tropas de la Coman
dancia de Ingenieros de Melilla, mayor de edad y de esta,do casado. 

Preguntado qué tiempo lleva de ,residencia en el territorio y desempe
ña este destino, dijo que lleva catorce años residiendo -en el territorio y 
en su destino desde principios del año actual. 

Preguntado qué conocimiento o presunción de los suc-esos hubiera te
nido por razón de su larga permanencia en el territorio, dijo que del 
levantamiento del país no abrigaba la menor sospecha ha,sta que se pro
dujo; pero que en la pérdida de Abarrán se notó el poco tiempo en que 
ésta se perdi.ó, y que mientras las fuerzas de Regulares tuvieron el se
senta por ciento d-e bajas, la Policía las tuvo escasf.simas, llegando a Bui
meyan la mayor parte desarmados. Respecto a la ocupaci6n de Abarrán 
tiene que decir: primero, que, a pesar de ser el testigo el jefe de Inge
nieros del sector, no tuvo noticia de la operación hasta que ésta estaba 
decidida, y por verdadera ca,sualidad, al ir a la sección de campaña para 
pedir un asiento de automóvil en el Cu-arte! general y poder asistir a la 
operación. En el despacho del jefe de· la sección de· campaña, jefe de 
las tropas de Ingenieros, pregunt,ó qué posición había de ocuparse al dfa 
siguiente, contestándole el jefe de la sección que Abarrán. El que decla
ra manifestó que dicha posición no cumplía ningún objetivo militar, no 
podría abastecerse después ni socorrers-e, caso de ser atacada., porque para 
todas estas cosas era preciso disponer de una fuerte columna en Sidi-Dris, 
ces.a que no podían tener, dado el escaso contingente de la zona. A esto 
contestó e1 jefe de la sección que las opera.cienes se hacían en plan ami
gable. En cuanto a la caída del frente, no sorprendió al que declara, 
por<Jue siempre que tuvo ocasi.ón, oficial y particularmente, informó di-
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ciendo que el frente era débil y mal elegido. La posición de iAn,nual, por 
ejemplo, está dominada por todas partes: es un ángulo muerto tan gran
de el que tiene en cualqui-er frente, que no se puede descubrir al enemigo 
hasta que está en la alambrada; tiene la aguada a tres kil6metre>s, adonde 
hay que llegar por un ,camino que está a completa disposición del enemi
go, batido por todas partes. Por todo ello, el testigo entendía que la lí
nea que debía tener era Sidi-Dris, Talilit, Beni-Medani, Buimeyan, Loma 
de los Arbolei;, Igueriben y Tizi-Aza. 

Preguntado por las· fuerzas de Ingenieros que hubiese en Annual al 
ocurrir los sucesos, dijo que hasta el día 18 de Julio había dos compañías: 
la segunda y la quinta; dicho día o el 19, el que declara pidió al coronel 
Manella hiciera bajar las compañías de Izumar, primera y cuarta, para 
tener un contingente mayor de fuerza, y ese dfa, en el int-ento de llevar 
el convoy a lgueriben, las cuatro compañías de Ingenieros, con dos· de 
Africa, cubrieron todo el flanco derecho de la operaición, y la segunda y 
cuarta compañías ,sostuvieron la retirada de toda la columna. 

Preguntado cómo se ejerce el mando de las tropas de Ingenieros de 
esta plaza, dijo que el mando de todo lo a.sume el coronel, como inge
niero comandante. El teniente coronel, jefe de instrucci,6n, es el verda
dero jefe de las tropas. Las compañías en el. campo, donde ·estaban siem
pre, funcionaban independientemente, aunque siempre que había una 
operación, en la que tomaba parte más de una compañía, el coronel daba 
el mando de las tropas a los jefes de la Comandancia, yendo uno con cada 
columna. !Los comandantes son ingenieros de obras, y aunque asumían 
eventualmente dicho mando, se da el caso anómalo de que no son plazas 
monta.das, siéndolo toda la oficialidad de las compañías. 

Preguntado dónde se encontraba al declararse los sucesos cuiminantes 
de este territorio y la int-ervención ,que en los mismos haya tenido, dijo 
que se encontraba., desde el día 17, en Annual ¡ formó parte de la junta 
de jefes que provocó el Comandante general el 21 por la noche, después 
de la pérdida de lgueriben. A las doce y media de la noche, y llamado 
el testigo por el jefe de Estado Mayor del Cuartel general para presen
tarse en la tienda del general, allí ,encontr6 al jefe de las tropas indíge
na,s, coronel Morales; a.l de San Fernando, teniente coronel Pérez Ortiz; 
al de Ceriñola, teniente coronel Marina; al jefe del grupo de Artillería, 
comandante Ecija, y al jefe de Estado Mayor de la columna, capitán 
Sabaté!. El general tom6 la palabra para decirles casi textualmente: «Se
ñores: Estamos sitiados en Annual; no t>enemos elementos con qué for
mar una columna que nos socorra; no hay que pensar, por consiguiente, 
más que en lo que tenemos hoy y en nosotros mismos. En esta situación 
tan grave, quiero que todos u~tedes decidan conmigo si debemos quedar
nos o hay que abandonar Annual.,, El coronel Morales, que fué el pri
mero ,que contest6, dijo que debían quedarse allí, que era tarde para 
retirarse y que él sabía no podrían llegar a Ben-Tieb. A pesar <le que 
todos insistieron con el coronel para que les dijera por qué una columna 
de ,cuatro mil hombres, que en una semana de combate constante había 
demostrado un gran -espíritu, no había ae poder llegar a Ben-Tieb, el 
coronel no di,6 razón alguna de su modo de pensar. Después de los he
chos ocurridos, supone el testigo que aca,so se refiriera a la falta de con
fianza en las fuerzas indígenas y cabilas sometidas, pues, según le ha 
dicho el capitán Fonseca, el coronel tenía esas confidencias, tra,smitidas 
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por el coronel de Alhucemas al Comandante general, en qu-e se anun
ciaban el levantamiento de las cábilas limítrofes a la harka, para cum
plimiento de lo cual habían dejado rehenes. 1Los tenientes coroneles Pé
rez Ortiz y Marina pensaban que debía evacuarse la posición, lo mismo 
que el comandante Ecija, y de la misma opinión era el testigo, que pre
guntó al jefe de Estado Mayor qué muni.cion,es y víveres había en la po
~ición para resistir, a lo que contestó aqu·l'l que víveres, para cuatro días; 
agua, ninguna, pu-es había que sostener un combate para hacerla, y mu
niciones, contando con las dotaciones que tenían los Cuerpos, incompl,e
tas por el combate de aquel día, unas do.scientas mil de fusil, y en la 
batería que más, veinte disparos por pieza; de modo que resultaba quie 
había municiones escasamente para un combate, y que de ser atacada la 
posición, al cabo de un cierto tiempo, relativam,ente corto, tendría que 
entregarse. Al enterarse de esto, el mismo coronel Morales les dijo que 
él también era de -opini.6n de r.etirarse, aunque la retirada sería difícil 
-o, má,s bien, imposible. 

En esta situación, y conformes todos, el general les dijo que a la ma
ña.Ila siguiente, a las ,seis, se organizaría la retirada; que no dijeran nada 
a sus oficiales hasta ,el momento de salir y que no lo trasluciesen a la 
tropa absolutamente para nada, para lo cual el campamento quedaría 
exactamente igual que estaba, los soldados safdrfan a la ligera, como 
si .fueran a un combate, y no se llevarían más que las municiones y los 
heridos. A la mañana siguient,e y cuando estaba el que declara tomando 
disposiciones para cumplimentar la orden de la noche anterior, fué avi
óa<lo de nuevo por el jefe de Estado Mayor para celebrar otra reunión 
~n la tienda del general. Allí, además de los jefes que concurrieron a la 
anterior, ,estaba el de Regulares, comandante Llanos; el de Sanidad, co
mandante Gómez Moreno; el coronel Manella, jefe de la circunscripción, 
que también liabía asistido a la anterior junta. El general manifestó que, 
a pesar de lo resuelto en la reunión anterior, había decidido que no se 
re1iraran; que había puesto radiograma al Ministro de la Guerra y al 
Alto Comisario pidiend-0 «los refuerzo,s que tantas veces le había pedidou ; 
que el Ministro de la Guerra le decía daba orden al Alto Comisario para 
que mandase aquí toda la fuerza disponible, y el Alto Comisario ofred..1 
mandar dos banderas del Teróo, un tabor de Regulares, una batería y 
una ambülancia, que debían desembarcar en Sidi-Dris; pero que no era 
posible, porque habiendo un fuerte contingente de harka en Beni-Medani, 
no podrían llegar a Annual, por lo que se había decidido que t:l des
~mbarco se hiciera en Afrau. El declarante ,se permiti,:5 hacer observar 
al general que Ras-Afrau está a más distancia, con camino y terreno mu
chísimo peores que Sidi-Dris, y que la columna de desembarco· tropezaría 
todavía con mayores dificultades, sobre todo, no habiendo un guía de 
confianza. El coronel Morales hizo .constar que él no disponía de ningu
no, y entonces el general pen•só que los refuerzos vinieran a Melilla, pa, a 
desde aquí encaminarlos a Annual ; pero como de Ceuta no podían salii 
antes del :z4 ni estar en Annual antes del :z7, no se decidía el general 
por e.l dilema que se le presentaba, y que era retirarse o aguardar estos 
refuerzos. En esta situación propu,so el coronel Manella ponerse en con
tacto con ¡A.bd-el-Krim para ver si se podfa entrar en un arreglo, que, 
por fo menos, permitiese ganar días. Pero el coronel Morales dijo que 
Abd-el-Krim no tenía influencia entre los suyos, más que tra1ándose de ir 
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en contra nuestra; pero que poniéndose en ,situación amigable con no.•
otros, no conseguiría nada de los harkeños. El general dijo, además, 
que qu~ podría ofrecerle que tuvieu la seguridad de poderle cumplir, 
cuan<lo no le mandaban nada de lo que pedía, hasta el extremo de que 
a los camilleros de los convoyes l,es estaba pagando con tres mese,; de 
retraso. El camino ,de Annual a Ben-Tieb había consumido el crédito de 
caminos militares de todo el año; más 10.000 pesetas que se liebían; que 
no quedaban ya posiciones disponibles, es aecir, ma1terial de ellos f:n el 
terri1orio, habiendo tenido que emplear material viejoi recogi<lo de otras 
posiciones, para completar las existentes en aquel momento, v que en 
esta situación nada podía ofrecer. Fué llamado al radio por el :\.Ita Co
misario, y al mismo tiempo el capitán Carrasco, de la Policía, entró. a 
avisar al coronel y enseñarle la harka, que venía sobre Annual en tres 
columnas, formada como tropas regulares, sumando cada una más de 
dos mil hombres. El general, antes de irse a la <:onferencia con el Alto 
Comisario, decidi6 rirtirarse a la línea Ben-Tieb, Beni-Said, y ha•:erse 
fuerte en ella hasta que llegaran lo•s refuerzos. El <:oronel Man~lla, de 
acuerdo con el general, organizó para la retirada dos columnas: unJ que 
debía salvaguardar el camino viejo, por la izquierda de la posición uCn, 
en la dirección de retirada, y formada por la Policía, a que aebía apoyar 
la fuerza de Infantería de San Fernan<lo. Por este camino viejo iría la 
impedimenta d,e mulos. [.a segunda columna, haciendo lo mismo con la 
carretera, por donde debían ir los heridos y material pesado, para lo 
cual las fuerzas Regulares tomarían, como todos los días, las lomas de 
la derecha de ese camino en el mismo s-entido de 'la retirada y los de la 
aguada. La vanguardia de esta columna d-e la derecha, y una vez cu
bierto el objetivo d-e los Regulares, debían formarla cuatro compañías de 
Ingenieros, una de Africa y una batería de Artillería de Montaña, al 
mando del testigo, no pudiendo recoger dicha batería, porque la noche 
anterior, al retirarse del combate de lgueriben, recibió orden de marchar 
a Izumar, según le ha dicho después -el comandante Ecija. Seguirían a 
esta vanguardia el convoy, y cerraría la marcha de la columna la fuerza 
de Ceriñola. El reducto de las fuerzas regulares debi6 quedar guarnecido 
por dos compañías de Infantería. Organizadas las compañías de van
guardia y tomando la orden del general para empezar la marcha, el que 
declara recibió la orden expresa y termin.ante del Comandante general 
de llegar hasta d segundo jefe personalmente y darle cuenta de lo ocu
rrido en la retirada, tan difícil como prev-eía el coronel Morales. Al 
emprend,er la mar<:ha con sus compañías, ya el reducto de regulares esta
ba en po<ler del enemigo; además, la Policía había perdido ya lo,s contra
fuertes de las alturas del camino viejo, replegándose sobre el nuevo y 
obligando a toda la fuerza de San Fernando e impedimenta a meterse 
por la carretera. Como al mismo tiemp1:1 la posici,:5n «C» había sido eva
cuada, quedando únicamente ocupada la ava.nzadilla por fuerzas indíge
nas, que habían roto el fuego sobre la columna, que ya estaba. en gran 
parte en la ,carretera nueva, resultó que lo que debía haber sido van
guardia, era casi retaguardia de la columna. Como al mismo tiempo los 
harkeños trataban de llegar a las lomas de la derecha del camino de 
humar, el que declara ordenó al capitán de la Policía Aguirre que las 
ocupara con unos catorce indivi-duos que !-e quedaban afectos, como lo 
hizo, siendo apoyado en este movimien,to por otros quince o veinte solda-



Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE P/CASSO 415 

dos, que el · testigo mand6 en persona. De este modo se pudo con-seguir 
que las unidades, aunque desorganizadas y mezcladas, entraran por c- l 
fondo del barranco, por donde se continuó la marcha hasta Ben-Tieb, 
pues al querer apoyarse en lzumar para reorganizar alguna fuerza~ esta 
posición había ,sido ya también evacuada y desde ella hacían fuego. Como 
el terreno no permitía hacer una reacdón ofensiva, hubo que desistir 
de apoyarse en la posición. La 1r;A» pudo observar que se sostenía, aun
que sin fuego. :Llegaron a Ben-Tieb, sufriendo 127 bajas solamente en 
las cuatro compañías de Ingenieros que el declarante llevaba, y una 
más, que era la del capitán Andújar, qu~ salió a reforzar la posición 11Bn 
y se les agregó en el <::amino. Recogieron muchos heridos, llevándolos 
hasta donde pudier-0n, y dejándolos abandonados cuando no los podían 
llevar, así como los muertos; para ,transportarlos sirvieron las acémilas 
de las compañías, que también salvaron su armamento. Al Uegar a Ben
Tieb y preguntar al capitán Fortea por el general Navarro para cum
plir la orden del Comandant,e general, le dijo que estaría en Dríus; 
aprovechando el automóvil que conducía al alférez Fernández Silvestre, 
lo tomó para ir a Dríus, en donde el capital Dolz, de Estado Mayor, le 
manifestó que el general Navarro estaba en Melilla; pero que, probable
mente, iría para Dríus. El testigo siguió en el mismo automóvil para 
encontrar al general, al que encontró cerca de Arruí, en donde pudo 
cumplimentar la orden recibida. Rogó el testigo al general Navarro que 
se lo llevara para incorporarse a Dríus; pero el general lo mandó a la 
plaza, a pesar de lo cual, y viendo cerca de Zeluán un automóvil en di
recci-0n a Dríus, pas6 en -el que iba con el hijo d,el general y bajó para 
tomar el otro, en el que iba su tenien'le coronel Ugarle, el jef.e de las 
tropas, y emprendieron la marcha hacia Dríus, adonde no pudieron Ue
gar porque una ((panne,, de motor les tuvo hora y media, y siendo las 
siete y media de la noche, regresaron -en el coch-e a la plaza, en tan 
malas condiciones, qu,e se invirtieron dos horas en 25 kilómetros de ca
mino. 

Preguntado qué otro iefe u oficial pudiera dar noticias de las sucesi
vas etapas de la retirada de sus compañías, dijo que el único oficial su
perviviente de aquellas fuerzas es el capitán iAguirre, que se encuentra 
prisionero. 

Preguntado si cree que pudo influir ·1as operaciones intentadas sobre 
la izquierda del Amekran en la hostilidad de las cabilas fronterizas, dijo 
que cree que no, pues dicha hostilidad nacía de nuestros propósitos de 
avanzar hasta Alhucemas, si bien la pérdida de Abarrán co,nsidera fuese 
un pod,eroso estímulo, para la facilidad de concentración de enemigo. 

Preguntado si las expansiones del territorio estima que eran propor
cionadas a los recursos de que dispusiera el Mando, dijo que era exce
sivo el territorio ocupado para la fuerza disponible y recursos con que se 
contaba. 

Preguntado por las causas que hayan podido influir en la rápida cal
da del territorio, dijo que las posiciones a retaguardia no tenían elemen
tos con qué hacerlas puntos fuértes de apoyo, ni víveres, ni municiones, 
ni fuerzas; y por punto general, las del Kert en adelante no respondían 
a necesidades militares, ni estaban elegidas por la Comisión que mat('a 
el Reglamento de campaña, sino que atendían sólo a razones políticas. 
En todas ellas era precario el suministro de agua. 
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Preguntado en qué forma encontr,ó la columna de retirada cuando la 
atravesó para dirigirse a Dríus, dijo que los flanqueos, los llevaba la Ca
ballería de Alcántara y la mía del capitán Fortea. Las tropas de Infan
tería iban, en su mayor parte, armadas, pero ~zcladas y confuqdidas; 
el convoy de heridos llegó entero a Ben-Tieb; la mayor parte de los mu
los de Artillería iban desembastados y sin material. 

Preguntado que disposiciones pudieron haber sido adoptadas para ha
cer la retirada en mejores condiciones, dijo que, a su entender, y visto 
el resultado dudoso de las fuerzas indígenas, debió haberse dejado a las 
tropas europeas el cuidado de su flanqueo. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que no. 
El señor general instructor dió por conclukla esta declaración, que 

leyó por sí mismo el testigo, ratificándose de su contenido en fe del ju
rame,nto pr,estado, y firmándola con el señor general, de lo que certifico. 
Juan Picasso.-Emilio de Alzugaray.-Juan Martínez de la Vega. (Ru
bricado.) · 

Y para que conste, expido el presente, visado por el Excmo. Sr. Con
sejero Instructor, en Madrid, a 10 de octubre de 1922.-Angel Ruiz de 
la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala.n 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la informaci.ón gubernativa instruída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones del territorio de la Comandancia de Melilla en el mes de Julio 
de 1921 figura al folio 1.197 fo siguiente: 

Al margen: Declaración dd testigo teniente coronel D. Ricardo Fer
nández Tamarit. Al centro: En Melilla, a s de Octubre de 1921, ante ,el 
señor general de División, juez instructor, y el secretario que suscribe, 
comparece el testigo nombra<lo al margen, a quien se advirtió la obliga
ción que tiene de ser veraz y las penas señaladas al delito de falso testi
monio. Enterado de ella5 1 y después de prestar juramento, según su cla
se, fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo llamarse D. Ricardo Fer
nández Tamarit, ser teniente coronel del regimiento Infantería de Afri
ca, número 68, mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por el tiempo d,e residencia que lleva en el territorio y de 
destino en el expresado Cuerpo, dijo que desde Septiembre a Diciembre 
de 1919 ·estuvo mandando el batallón de voluntarios del Regi.miento de 
Melilla, volviendo en 1 de Septiembre de 1920 y encargándose del mando 
del tercer batallón del Regimiento de Africa, en el que hoy se encuentra. 

Preguntado 5i conoce los hechos realizados con ocasi-6n de los pasados 
sucesos en ,el pozo núm. 2 de Tistutin por el cabo del Regimiento de 
Africa D. Jesús Arenzana 1Landa, qué juicio lia formado de ellos y qué 
concepto le merece el referido cabo, dijo que pocos días después de la 
llegada a esta plaza de los refugiados en la zona francesa con el teniente 
coronel García Esteban, un sargento que está en ,las oficinas del regi
miento enseñó al ,declarante carta que desde Orán le dirigía el citado 
Arenzana, en la que refería que con algunos 50ldados de Africa, un cabo 
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v varios soldados de Ingenieros, se había defendido en el antedicho pozo 
desde el :23 de Julio al 5 de Agosto, y que luego se había refugiado en 
1a zona francesa con uno o dos prisioneros que había rescatado, rogando 
a dicho $argento dijera a su teniente coronel que cuando conociera los 
hechos con detalle tenía la seguridad de que quedaría satisfecho de sus 
suhordinados. Que luego e,l declarante ha recogido impresiones, de los sol
dados de Infantería e Ingeniero,s que estuvieron en, el pozo, pues, lt 
interesaba conocer bien lo hecho por el cabo Arenzana, a quien daba 
por perdido en el desastre, y que todas la6 impresiones recogidas son 
altamente favorables al citado caho, quien es de advertir salió volunta
riamente de la plaza con la compañía de sesenta hombres que al mando 
del teniente Barceló dispuso la autoridad fuera a Batel en los últimos 
días de aquella posición. En su virtud, ha indicado a dicho cabo debía 
solicitar la cruz de San Fernando, porque ha formado la opinión de que 
el hecho de que se trata, tal vez por la propia modestia de la categoría 
del que mandaba, puede figurar entre los más dignos de encomio y ala
banza. Que conoce al caho ¡A.renzana desde 1 de Septiembre del :20, en 
que era soldado de la compañía de ametralladoras del batallón de vo
luntarios de Africa, que mandaba el capitán D. Arturo Galán¡ que dicho 
cabo le llamó desde luego la at~nción por sus modales, cultura y amor 
a la profesión, pues sobre prestarse voluntario para todos los penosos 
servir.íos, era utilísimo auxiliar del Mando, ya que, usando de la supe
rioridad que los demás soldados le reconocían tácitamente, los reunía 
para ·hablarles del patriotismo, de la disciplina, de los hechos gloriosos 
del Ejército español, del que les contaba ejemplos. Por el capitán y 
oficiales se informó de que observaba excelente conducta y de que era, 
además, licenciado en Filosofía y Letras, por cuya raz6n le llam6 un día, 
y advirtiéndole que no quería cometer la indiscreci6n de inquirir las 
razones que habían convertido a un hombre de su condición social en vo
luntario con premio, pero que sí quería, en obsequio a su conducta, me
jorar en lo posible sus condiciones de vida, a cuyo efecto Je ofrecía el 
puesto de escribiente de la oficina de la circunscripd6n, vacante por en
tonces, y debe hacer constar, en honor de Jesús Aranzana, que .~te, pro
fundamente emocionado) le dió las gracias, pero le rogó le permitiera 
continuar prestando servicio y haciendo lo que hacía, e incluso no quiso 
aceptar la oferta de mejorar sus comidas, sino que insistió en que que
ría seguir en rancho y no diferenciarse de los demás sino en excederse 
cuanto pudiera en el cumplimiento de su deber, que es de justicia decla
rar cumplió en todas ocasiones a entera satisfacción de sus oficiales y 
del declarante. 

Preguntado dónde se encontraba al desarrollarse los sucesos de este 
territorio, c-0ncepto que de ellos haya formado,· así como de sus causas 
y romo explica la rápida caída de las posiciones del mismo, dijo que 
por estar gravemente enfermo de la vista y en virtud de orden superior, 
estaba en la plaza el día en que se iniciaron los sucesos de Annual, pero 
que C'omo desde el día 3 de Junio hasta el 8 de Julio estuvo con la co
lumna del zoco de Telatza, de Bu-Beker, cuyo mando ejercía, y conoce, 
por consiguiente, la circunscripción de Annual e intervino en algunas 
operaciones y combates de los de allí desarrollado,s, puede informar so
bre .lo que se le pregunta. El concepto que ha formado de los súcesos 
acaecidos es que constituyen el desastre militar mayor que España ha 
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conocido en esta última etapa y el fracaso completo de los métodos y pro
oedimientos aquí empleados. Como causa.6 puede señalar: Primera, q..ie 
el impulso da.do a los avances, extendiendo considerablemente -la zona 
ocupada, disminuída la densidad de las fuerzas encargadas de la custo
dia del territorio y líneas de comunicaciones y debilitada por la ocupación 
de nuevas posiciones los contingentes disponibles para operar; segunda, 
la debilidad de las líneas de comunica-ciones, mal custodiadas porque la 
necesidad del avance hada desmantelar posiciones, co,mo lo demuestra 
el siguiente hecho: hallándose el declarante en el zoco de T.elatza en el 
mes de Abril del corriente año, recibi6 orden de que en la posición de 
Teuiat-el-Hamara se construyera un barranco para la compañía. allí des
tacada, con tal urgencia, que debía estar en disposición de ser cubierto 
al final de la primera decena del mes de Mayo, imponiendo extraordina
rio esfuerzo a sus subordinados, pues a Teuiat-el-Hamara había .que su
bir el agua, las piedras y la cal que se fabricaba en el homo del zoco 
de T,elatza a lomos de mulos; cumplimentó la orden, y pocos dfas des
pués recibió la de desmantelar toda la posición. De este modo, desde 
Sidi-Yagud a Loma Redonda, la línea de comunicaci6n con Batel, que 
recorre seis kilómetros, entre los montes Quelatcha y Ameheche, quedaba 
sin otra protección que dos parejas de Policía en el barranco y una re
ducida sección de infantería de Policía destacada en Mesaita Grande, ya 
que con anterioridad se había desmantelado Mesaita Pequeño, la inter
media y la avanzadilla de Loma ~donda; tercera, la carencia de una 
segunda y una tercera línea5 fuertemente organizadas, pues consumida la 
casi totalidad ,ele las fuerzas en primera línea, los débiles destacamentos 
de Batel, Kandussi e lshafen no podían constituir dique suficiente, y me
nos teniendo en cuenta que la línea de comunicaciones entr-e Dar-Dríus y 
Batel tenía al norte la amenaza de nuestras antiguas posiciones de Bu
xada, Amesdan, Casa Quemada y Dar-Azugag, entregadas a moros que 
se decían amigos, y que se habían desmantelado las que, como ¡Aymesan
da e Iframbuasa, podían cubrir el acceso a este flanco; cuarta, las defi
cientes condiciones de casi todas Jas posiciones, carentes de agua, que 
había que transportar desde larga distancia. Así, en el zoco de Telatza 
se traía el agua dulce desde los p-0zos de Ermila, a tr,einta y ocho kiló
metros de distancia, en d-0s autoaljibes d,e dos mil litros cada uno, que en 
verano podían hacer dos viajes, pero en invierno sólo hacían uno, y del 
:i:oco se suministraban veintiuna posiciones dependientes, algunas, como 
Haf y Tasarut-Ursai, distantes quince kil.6m.etros, a las qu-e se enviaba 
cada día -el agua en camellos, que solían llegar con las cubas mediadas. 
A esto hay que añadir defectos de otro orden, como carencia de depó
sitos para almacenar agua y tener r,emanente en las posiciones, lo que 
hubiera podido hacerse de disponer de tnás autoaljibes; pero los recursos 
eran pobres, al extremo de que en todo el t,erritorio sólo rodaba un auto
ambulancia de Sanidad militar, v en una ocasión hubo el Comandante 
general de enviar al zoco de Teiatza su propio automóvil para evacuar 
tres oficial,es gravemente enfermos. Además, muchas de las posiciones no 
reunían rnndiciones militares, respondiendo a un fin principalmente polí
tico; quinta, a que el espíritu de las tropas europeas podría ser excelente, 
pero su prer-araci6n para el combate, en las de Infantería al menos, era 
deficientísima. Desde el año 19, los soldados europeos asistí,m a las opl:'
raciones en calidad de espectadores, y aun, s~gún noticias del dedarante, 
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ya ocurría antes lo propio. Con ello, el moro enemigo tenía triste idea 
de las tropas españolas, que no osaban me,dirse con él ; las fuerzas indí
genas auxiliares, el propio desfavorable concepto de los que se limitaban 
a ver cómo se combatía, y los soldados españoles, la idea de que Regu
lares y Policías -eran la fuerza escogida e invencible. Nada de particular 
tiene, pues, que en el momento en que estas fuerzas indígenas sufrieron 
quebranto, las demás tuvieran ya la moral perdida; sexta, la pérdida de 
Abarrán produjo una profunda impresi,6n deprimente en nuestros solda
dos. El combate del día 16 d-e Junio acentuó esta depresión, porque en 
él, aparte de las bajas sufridas, la Policía, por falta de apoyo oportuno, 
retrocedió en desorden ¡ los Regulares no llegaron a la línea de fuego de 
la Policía, y el combate fué de nuestra parte una amenaza de ataque que 
no se realizó, seguido de una retirada ordenada, y por parte del enemigo, 
un ataque en.é'rgico a pesar del intenso fuego de las. cuatro baterías de 
montaña y la ligera de Annual, más las de las posiciones de Igueriben> 
humar y Buimeyan. Aqúella noche, el enemigo continuó tiroteando con 
violencia el campamento y causó bajas en él. El declarante, que estaba 
de jefe de servicio, ha de manifestar que únicamente las dos compañías 
del tercer bataUón de Africa, que como de ordinario, prestaban el ser
vicio de seguri,dad a pecho descubierto, montando dos grand-es guardias; 
al norte y sur del campamento, fueron las fuerzas que no respondieron 
al fuego del -enemigo, por lo que las felicitó calurosamente el general 
Navarro, que, con ri.esgo de su persona, se prodigó en los sitios en que 
se tiraba -exageradamente. El -enemigo ocupó la Loma de los Arboles> 
ckinde hasta -entonces se instalaba nuestro servicio de seguridad diurno~ 
y desde aquel día las fuerzas españolas no volvieron a pisar dicho terre
no, desde ei qu-e los rifeños impedían cuando les parecía la aguada de 
Buimeyan. Los sucesos posteriores, acaecidos en los convoy-es de lgueri
ben, y el presenciar, a cautro kilómetros de Annual, con el Comandante 
general presente y acumulando allí todas las fuerzas disponibles, el trá
gico fin y sacrificio d-e aquella guarnición, la impotencia para socorrerla, 
ben, y el prest-.nciar, a cuatro kilómetros de ¡t\nnual, con el Comandante 
general, dieron al traste con la moral de las fuerzas que en Annual ha
bía y que hal:ita entonces habían combatido serena y valero·samente. Por 
referencias <le los supervivientes de su batallón, sabe el declarante que 
la orden de retirada, ,en que se consignaba se abandonara todo lo que no• 
fuera armas y municiones, fué una profunda decepción para las tropas, 
que aún esperaban auxilio, y que además en su iniciación •se incubó ya 
el desastre, pues la t,ercera y cuarta compañías dd tercer batall,:5n de· 
Africa, que protegían -el servicio de aguada, fueron olvidadas en la or
den de r-epliegue, y lo iniciaron por su cuenta, cuando se apercibieron 
de que lo·s• demás lo habían hecho. Por ellos sabe también que Policía y 
Regular-es hicieron defección¡ que no hubo quien restableciera el orden: 
y que, abundando los actos individuales de sacrificio de la vida, -el Man
do brilló por su ausencia en casi todos los escalones de la jerarquía~ 
Muertos unos valerm;amente, arrastra-dos otros por el torrente, nadie 
supo ni fUdo contenerle, y comoquiera que la única línea de retirada 
corre entre alturas que la baten y dominan ,desde muy corta distancia, 
que no se habían .preparado puntos de apoyo para la retirada y que no 
había fuerzas de reserva que sirvieran de diqu-e, la retirada terminó con 
un 11¡ Sálvese quien pueda!,, desdichado, fatal COD'Secuenda de errores. 
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que son de todos y de los que la oficialidad del Ejército, :ni .aun murien
do, puede redimir a éste. Ya en estas condiciones, era inevitable Jo que 
ocurrió después; las indiscutibles dotes de serenidad y bravura que con
curren en el general Navarro y que personalmente ha podido admirar 
el ceclarante, no bastaron para atajar el incenaio, y como, por otra par
te, con nuestra típica y fatal confianza nadie había pensado en la posi
bilidad de un r,evés ni había organizada segunda línea; como todas las 
fuerza.s disponibles estaban en el campo, una vez que las circunstancias 
obligaron al general Navarro a evacuar Dar-Dríus y que el alzamiento 
de las cabilas cortó las comunicaciones, las posiciones y las columnas del 
zoco de Telatza y Dar-Quebdani estaban perdidas. Un repliegue a tiem
po de la columna de Dar-Queb<lani sobre Kandussi e ILS<hafen y de la 
del zoco de Telatza y guarniciones dependientes sobre Drius por Haf y 
Tamasussi hubiera tal vez variado el aspecto de las· cosas, pero no evi
tando el final, fatalmente inexcusable ante el alzamiento de las cabilas, 
c¡ue ·se decían sometidas, y que, sin embargo, conservaban abundantes 
armas y municiones. La actitud de estas cabilas no ha sorprendido al 
declarante. Lo que sí ha llamado su atención es la simultaneidad en el 
.alzamiento, que demuestra estaba preparado para cuando hubiera oca
sión propicia. En los avances no se había consolidado nada; se vivta 
porque los moros de las cabilas lo toleraban, y además, los mismos mo
ros, que se decían recientemente sometidos, sabían de nuestra efiiciencia 
militar lo sufici-ente, que en todas las operaciones la Policía d,ejaba en 
tercer lugar a las fuerzas europeas, en el segundo a las indígenas auxi
liares y confiaba el puesto de vanguardia al «Banco de España». Aun 
los moros a quienes realmente conviniera estar a nuestro lado tenían 
que abandonarnos al vern~ incapaces de defenderles contra los otros, y 
el natural instinto <le rapacidad de los indígenas bastaba por sí solo :para 
determinar el que los de Nador y Segangan, por ejemplo, saquearan 
estas poblaciones, en evitación de que luego llegaran los demás y lo 
hicieran en su provecho; y este instinto, ya acaecida la catástrofe, ha 
sido la providencia de la plaza de Melilla, pues si en vez de entretenerse 
en este saqueo los moros se limitaban a cortar y bloquear Monte Arruí, 
Nador y Zeluán, y en masa atacan la plaza el cLía .anterior a la llegada 
del Alto Comisario, hubieran· podido ser mayores las conSEcuencias del 
desastre. Tal vez hayan po<lido .producir con anterioridad a los 15ucesos 
acaecidos irritaci6n entre los moros hechos realizados por algún oficial 
de los que servían en la Policía indígena, que, contando con excelentes 
elementos, tenía oficiales desconocedores del idioma y c~tumbres y ade
más poco expertos, en su calidad de oficiales noveles, aunque dignos y 
animosos, pero incapacitados para realizar alguna misi6n de las confia
das a la Policia, tan alta, sagrada y difícil como la de administrar jus
ticia, a que se veían obligados en los destacamentos aislados, o en las 
-cabeceras, en ausencia de otros oficiales por permiso, enefrmedad u otra 
razón. Es público y notorio que en determinadas cabilas hubo manifesta
ciones de disgusto por actos realizados por el capitán Pomés, hoy reti
rado, y cualquier falta cometida por oficiales que desempeñen esta di
fícil misión tiene mayor relieve y consecuencias, lo que obliga a que 
los oficiales que hayan de desempeñarlas se escojan con todo género de 
cuidado. Tal vez pueda tener influencia en el estado de las fuerzas el 
~istema que se seguía para el mando. En un regimiento, por ejemplo, 
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un par de batallonff estaban repartidos en destacamentos de compañía y 
de sección ; el otro, en columna ; los coroneles permanecían en la plaza ; 
cuando se iba a efectuar alguna operadón, subían a tomar el mando de 
sus columnas, y terminada la operación, regresaban a la plaza. Los 
tenientes coroneles y comandantes alternaban cada diez o quince días en 
el mando de las fuerzas de la columna, a veces sin llevar segundo jefe, 
con lo que los capitanes y oficiales de la columna o posición pedían y 
obtenían permisos, que daba lugar a que de ordinario hubiera dos sub
alternos o un capitán y un subalterno por compañía de la columna o 
posición destacada, con perjuicio evidente de la instrucción y espíritu. 
El declarante hizo cuanto pudo, al ser destinado al tercer batallón, para 
permanecer siempre con él, en el campo, con su s-egundo jefe, y no pudo 
lograrlo oficialmente, porque a ello se opuso el Comandante general ; 
pero particularmente logró estar el mayor tiempo posible, y desde lue
go, en las ocasiones· en que por ausencia de su coronel ha interinado el 
mando del regimiento, lo ha hecho siempre desde el campo, por creer 
que así convtmía al servicio y al espíritu de las tropas, ya que el ,ejem
plo es el principal instrumento del Mando. Lo propio ocurría con las 
demás Armas y Cuerpos; las baterías de posid:5n tenían un solo oficial, y 
en Tasarut-Ussai hubo a veces un sargento; los jefes de Estado Mayor 
de las columnas se nombraban las vísperas de salir éstas, y era dificilí
simo que en dos operaciones distintas fuera con la misma· columna el 
mismo jefe. La pobreza de medios era grande; en Annual, base futura 
de un avance, no había hospital de campaña, sino dos malas tiendas tor
tugas; el día 16 de Junio hubo numerosas bajas, y para su transporte 
tuvo el declarante que prestar todas las camill.a6 del tercero de Africa y 
18o hombres sin armas, que las llevaron hasta Izumar; muchos días fal
taba leña y había que comer rancho en frío; otros días eSJcaseaban el 
pan o las raciones del ganado, y los elementos sanitarios era.n defü:ientí
simos de Annual, y en alguna posición que otra, nulos. En resumen: he
mos sido, como de costumbre, víctimas de nuestra falta de preparaáón, 
de nuestro afán de improvisarlo todo y de no proveer nada, de nuestro 
exceso de confianza, y todo ello constituye, -a juicio del declarante, una 
grave responsabilidad, que el país tiene el derecho de exigir a todos, 
porque si e.s cierto que autoridades e incluso ex Ministros han visitado 
el territorio y encontrado todo perfectamente y que el Mando ha felici 'a
do por los resultad-Os alcanzados, que después se desplomaron como un 
castillo de naipes, no lo es menos, .por desgracia, que la oficialidad, en 
su misión de preparar el instrumento que ha de usarse para combatir, 
ha olvidado que cuando por medios que podían ten,er excusa, ¡:ero que 
eran graves, obtuvo ventajas materiales, prometió solemnemente dedic .. r 
todos sus esfuerzos, en primer término, a mejorar la condición del sol
dado y la capacidad del Ejército, y ha dejado incumplida esta promesa, 
en perjuicio de la patria, que necesita no un Ejército que se sacrifique, 
sino un Ejército que triunfe, preparándose en los períodos de paz, pcr
que en la guerra no se apren.de nada. 

Preguntado por el juicio que le merezca en abstracto la frustrada 
ocupación de Abarrán, dijo que en 18 de mayo del corriente año el Co
mandante general le hizo el hono·r de exponerle ,sus proyectos y de pe
dirle opinión, y que la que le expuso fué que consideraba la operación 
prematura, p,ues faltaba consolidar lo ocupado y establecer sólidamente 
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la base de operaciones, y desmedida e.n relación a la fuerza de que dis
ponía para custodiar el territorio ocupado y a.segurar el avance. Que la 
operación de ocupación estuvo bien hecha; pero que cree que la columna 
66 retiró prematuramente, no acudió al fuego que oyó en su retirada y 
precipit6 algo ésta, según le informaron en Annual oficiales del Regi
miento de Ceriñola, que incluso le dieron una fotografía del cruce del 
río por la columna, en la que se a.precia poco orden y cohesión. Que 
como el enemigo estaba preparado y en relación con jefes de la parte no 
sometida de Tensa.man, concentrada Ja harka y montadas guardias, te
niendo, además, la seguridad del auxilio <le las harkas en formación en 
B-eni-Tuzin y Quesnaa, el Comandante general, después die la pérdida. de 
Abarrán, ,cambió el plan que tenía de ocupar simultáneamente tres posi
ciones, e hizo que la columna del declarantie, que debía operar por Ho
nichen, fuese a Annual, en cuya circunscripción, por ausencia del coro
nel jefe de ella, Riquelme, ejercían el mando alternadamente los, coro
n,eles Argüelles y Manella. El declarante cree <¡ue la desdicha d·e Aba
rrán determinó el que el enemigo parn~e a la ofensiva, cambiando la 
actitud expectante en que se hallaba ante la posibilidad de nuestro avance 
l::acia 1Alhucemas, de que ,!eguramente temía noticias. El Comandante 
general, hablando con el dec:larante en el campamento de Annual en los 
últimos días del mes de Junio, le dijo que estaba desesperado porqu~ 
había pedido con insistencia refuerzos y no se los mandaban. 

P·reguntado si tiene algo que añadir, dijo que no. 
En tal estado, el señor general in.s.tructor <lió por terminada es.ta de

claraeí,:':n, que ley:5. el testigo por sí mismo, ratificándose en 6U contenido 
en descargo del juramento prestado, y firmándola con ,el señor general 
instructor, de todo lo cual certifico.-Ricardo F. de Tamarit. (Rubrica
do. )-Juan Picasso, (Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. (Rubri
,cado.) 

Y para que conste, ,expi<lo el presente, visado por el excelentí.simo se
fior consejero instructor, en Madrid, a 10 de Octubre de 192:z.-Angel 
Ruiz de la Fuente. -V. 0 B.0 : Ayala. 

Don An:;el Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que -en la información gubernativa instr.uída para esclarecer 
les antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
pos:ciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921, figura al folio 266 lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo, coronel D. Gerardo Sánchez
Monje y Llanos.-Al centro: En Melilla, a 21 del mes de Agosto de 1921, 

ante el ·señor general de División, juez instructor, y el secretario autori
zante, compareció, previa citación, el te,stigo anotado al margen, a quien 
EC advirtió de la obligación que tiene de s,er veraz y de las penas seña
ladas al reo de falso testimonio, ,enterado de las cuales y d~pués de 
prestar juramente con arreglo a su clase, fué·: 

Preguntado por las generale.s de la ley, dijo llamarse D. Gerardo 
Sánchez-Monje y Llanos, ser coronel jefe de Estado Mayor de esta Co
mandancia general, mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por la situación política y militar del territorio antes de 
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la toma de Abarrán, y circunstancias que han preparado, a 61ll juicio, o 
determinado el alzami-ento del campo, dijo que la ·situación poHtica. del 
territorio ocupado era buena, como de costumbre. Enº cuanto a la situa
ción militar, la desproporción existente entre los. efectivos asignados a 
esa Comandancia general y la gran extensión del territorio ocupado, ha
cía qu·e la dominaci,6n por las armas no fuese efectiva. La propaganda 
hecha por 1Abd-el-Krim, con -el mayor -secreto, cerca de las cabilas, so.me
tidas, cre6 un ambiente especial, apto para que se des.arrollase. la hMti
lidad ante un fraca.so de nuestras armas. tLa pérdida de Abarrán fué el 
preludio de ese ambiente de hostilidad que culminó con la pérdida de 
Igueriben y evacuaci6.n de Annual. 

Pr,eguntado por los planes de operaciones y relación que., a su juicio, 
existiera entre éstos y los elementos .disponibles, dijo que el plan de ope
raciones proyectado a últim06 de Mayo era obtener la sumi.sión de la 
cabila de Beni-Tuzin, mediante 'la ocupación de posiciones en Beni-Melul 
y A:ii~el-Midao. La operaci,ón, que dió por resultado la ocupación de 
Abarrán, se proyectó y ordenó directamente por el Comandante general 
al comandante de Policía jefe del sector del Kert. iLa escasez de fuer;r;as 
y elementos antes citada aconsejaban en todo instante consolidar lo ocu
pado, sin tratar de realizar nuevos avances, a fin de no rebasar el límite 
de elasticidad de las fuerzas disponibles, y en este sentido informó siem
pre este Estado Mayor al Comandante general. 

Preguntado por la ocupación y pérdida consecutiva de la posición de 
Abarrán, y motivos a que fu,e debida y conse.cuencias que determinara, 
dijo que la labor política desarrollada por la Oficina indígena cerca de 
los habitantes de Tenasaman di6 por resultado la petici,ón, por parte de 
éstos, de que se estableciesen en su territorio posiciones que la protegiera 
de probables represalias de la irreductible cabila de Beni-Urriaguel. Ocu
pado Abarrán sin resistencia, y retirada la columna que efectuó la o.pe
ración, comenzó el ataque enemigo, que, repetido una y otra vez, hizo 
vacilar a la harka amiga, que en su defección arrastró a los habitan.tes 
de Tensaman, los cuales, haciendo causa común con aqué11a, provocaron 
la irrupción del enemigo en la posición, la muerte a los oficiales y la 
pérdida de la posición. Obligada Tensaman por los Beni-Urriaguel, sus 
habitantes engrosaron las huestes contrarias, naturalmente. 

Preguntado por los antecedentes que exi.stieran de la concentración 
de núcleos enemigos de importancia ante nuestro frente ofensivo y me
didas que en su vista se adoptaron en previsión de sucesos contingentes, 
dijo que la pérdida de Abarrán y, consiguientemente, del material de 
guerra, víveres y demás elementos en ella acumulados, originó, a no du
darlo, una gran efervescencia en las cabilas in.sumisas. El botín, reco
rriendo los zocos, reavivó el instinto de rapiña, innato en el moro, y la 
esperanza de otro más rico hizo engrosar los núcleos rebeldes, que, aumen
tando de día en día ante Annual, presentáronse al fin compactos y orga
nizados. Estos núcleos eran frecuentemente cañoneados por las baterías 
de ,Annual y Buij-Meyan. A fin de proteger la líniea de comunicaciones 
de Annual con Bui-Tuib, su base de aprovisionamiento, y evitar 1a in
cursión de reoeldes por entre Sidi-Dris y Annual, se ocuparon y fortifica
ron las posiciones de Igueriben uA» y uB,, y Talilit, respectivamente. 
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Sobre este punto se pueden encontrar más detalles. en la carpeta de con
fidencias del mes de Julio, que existe en la Comandancia general. 

Preguntado por el establecimiento de la posid6n de Igueriben, su ob
jeto, su situación militar y v,edios de defensa y de conexión, dijo que la 
posición de Igueriben se ocupó con el fin de hacer frente a la actitud 
hostil de Beni-Tasen, que, a partir de la pérdida de Abarrán, se puso 
decididamente en contra nuestra, a fin de garantir nuestras líneas de co
municaciones (Izummar-Annual) contra una posible incursión de la har
ka enemiga y hacer más efectiva nuestra acción en Beni-Tusin. Sati;,facía 
la mayor parte de las condiciones exigidas a una buena posición militar 
y conjugaba .su acción con las de Izummar, Annual y Buimeyan. Quedó 
perfectamente fortificada y guarnecida por dos compañías de fusiles, una 
doe ametralladoras y una batería ligera. . 

Preguntado por la constitución de las líneas de vanguardia, posicio
nes de apoyo y enlace, bas,es de abast-ecimiento, columnas de protecci6n y 
reserva-po.sición Annual, su capacidad defensiva y elementos de resi
dencia-, dijo que la línea de vanguardia estaba constituída por diversas 
posiciones pertenecientes a las circunscripciones de Annual, Dríus y Te-
1.atza, que, según consta al testigo, figuran detalladas en un oficio dirigido 
al Juzgado por la Comandancia general con fecha 16 de 1Agosto, y que 
las de a.poyo eran Annual, en la circunEcripción de este nombre¡ Drí115 y 
Cheifs, en la de Dríus, y Telatza, en la circunscripción de este titulo. 
También Kandussi estaba considerada como posición de apoyo por con
tar., de igual modo que las anteriores, con una columna móvil. Por lo 
que respecta a las bases de abastecimientos, estaban constituídas por los 
depósitos de acumulación de Tistutin, Dríus, Annual, y por los depói;itos 
secundarios 'de Nador, Zeluán, Monte Arruí, Avanzamiento, Quebdani, 
Tela.tu. y Ben-Tieb. Por lo que ·se refier-e a la capacidad defensiva de la 
posición de Annual, puede decir que estaba constituida la ,posicióa por 
tres mogotes formando un triángulo rectángulo, con descanso suave ha
cia el interior¡ el conjunto la daba aptitud para contener cinco o seis 
mil hombres con todos sus elementos. Los elementos de resistencia, en 
cuanto a las obras, consistían en alambradas y parapeto en cada uno de 
los .tres mogotes; dos reductos avanzados en el campamento de Regula
res; lunetas .entre la posición de Ceriñola y el de Regulares. Estas obras 
fueron dirigidas por el teniente coronel de Africa D. Ricardo Fernández 
Tamarit y el coman,dante Alzagaray, de Ingenieros. La aguada s,e hallaba 
al pie del poblado y a una distancia de 400 metros del campamento. El 
día 22 de Agosto contaba con víveres ,para cinco días, constituyendo las 
municiones 200.000 cartuchos, en depósitos, de fusil y 6oo disparos de 
cañón aproximadamente al comenzar el día 22. 

Preguntado acerca de los mandos, quiénes los ejercían en las posicio
nes y coiumnas y 6rdene.s que tuviera, consideradas en su conjunto, dijo 
que respecto a este particular se dió una extensa orden general en z de 
Mayo de 1920, donde quedan puntualizados con todo detalle, y a la cual 
sie remite el testigo. 

Preguntaao si la obligación que tenían los coroneles jefes de las cir
cunscripciones de residir en ellas, viniendo a la plaza diez días en cada 
mes, se mantenía en vigor y en qué forma se cumplía, dijo que, aun 
cuando oficialmente no existe ninguna orden que modifique el artícul~ 19 

de lat antes citadas, en que precisamente se halla contenido lo que se le 
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pregunta, es cierto que en la práctica no se exigía con todo vigor que 
los coroneles jefes de las circunscripciones permaneciesen en ellas, pues 
los citados coroneles excedían el límite de su permanencia en la plaza, 
con conocimiento del Comandante general. 

Preguntado acerca del asedio y pérdida de Igueriben y ¡Annual y caí
da del frente, línea indicada de evacuación, di,sposiciones que en su vista 
fuesen adoptadas, ya para reforzar el frente, para proteger la retirada o 
para constituir líneas de defonsa sobre las cuales hacer el repliegue, en 
úJtimo término proteger la plaza, dijo que el día 17 la harka enemiga, 
concentra.da en Amesauro, atacó la línea Igueriben-Buimeyan Annual, 
intentando apoderar1;e de lgueriben. Para descongestionar el frente salió 
de Annual la columna indígena, consiguiendo su propósito y transpor
tando a Igueriben un convoy de xíveres y municiones, dejando en la po
sición el gana.do que transportó el convoy, a fin de evitar bajas en el 
repliegue. Durante el ataque a Igueriben en la noche del 17, fueron 
muertos 65 mulos de los que en ella quedaron. El 18 se efectu-5 desde 
Annual la descubierta y servicio sin novedad. En la madrugada del 19 
fueron atacados Annual e Igueriben, cercando el enemigo esta posición ; 
y ante la petición de municiones y agua hecha por I gueriben, trató de 
llevárseles convoy, que no pudo llegar a pesar de ir fuertemente prote
gido. El 20 transcurrió ·el día sin novooad; no obstante, no se efo<:tuó el 
convoy a Igueriben, pues el enemigo continuaba cercando dicha posición 
en forma que el general segundo jefe, presente en Ánnual, indicó el 
temor de no poder efectuarlo, proponiéndose éste realizarlo el 21 a pri
mera hora. El 20, y para proteger la co-municación con lzumar, se esta
bleció la posición «C». En vista. de lo expuesto, el Comandante general 
sali6 para Annual a 13rimera hora del día 21, recogiendo a su paso por 
Dríus el regimiento de Caballería de Alcántara, y en ·Ben-Tieb el tabor, 
de Regulares allí p.resente. Con estas fuerzas se proponía amenazar el 
flanco izquierdo del ,enemigo hacia Talilit para facilitar la acción de la 
columna de socorro. Realizada la operación el 24, fracasó el plan, a pe
sar de operar con la totalidad de las fuerzas disponibles en el territorio, 
por lo que el Comandante general ordenó la evacuación ,de lgueriben. 
En este día la situación en esta parte del frente era tan crítica, que el 
Comandante general desconfiaba poder salir de ella por tener cortadas 
las comunicaciones, no cesando las posiciones inmediatas de pedir auxi
lio. Respecto a la pérdida de Annual y caída del frente sólo existe un 
antecedente, según el cual, el Comandante general, de~de Annual, par
ticipaba a las diez y cincuenta y cinco minutos que en aquel momento 
ordenaba la retirada sobre humar y Beni-Tieb. Había dos líneas de 
evacuación': la de lgueriben, hacia Annual, por el camino que sigue el 
barranco ·que nace en Igueriben y termina en Annual; al de Annual, que 
era el camino a Tieb por Izumar. Ignora el testigo las dispo.siciones que 
se dieron para el repliegue; y en cuanto a las adoptadas para proteger 
la plaza, puede manifestar que el día 23, por iniciativa del j.efe de Estado 
Mayor, se reunió la Junta de los jefe,s de Cuerpo para tomar acuerdos, 
que se consigna.ron en acta. 

Preguntado por la actuación del general Navarro, elementos <ie que 
dispoufa y reuniera bajo su man~fo y coo cuáles otros quedó la plaza para 
su seguridad y defensa, etaipas de la. retirada de dicho general y coopera
ción que otros núcleos de fuerza pudieran haberle prestado y puntos que 
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debieran haberle servido de apoyo en su repliegue, dijo que el general 
Navarro llegó a Dríus, procedente de la plaza, el día 22, a las diez y 
siete y treinta minutos, encontrando en Dríus los restos de las guarnicio
nes ,de Annual y posiciones in.ten,.edias, que dedicó a reorganizar. En la 
noche de este dia comunicó dicho general por telégrafo que las posicio
nes de Cheif Azi-de-Midar, Buhafora, Tafersit e Isen-Lazan no podrían 
resistir, a su juicio, el empuje de la harka. Que la moral de las- tropas 
a sus órdenes estaba tan dep.riniida, que era comprometido operar, y que 
sólo la llegada inmediata de refuerzos podría salvar la situación, esti
mando conveniente efectuar una retirada sobre Batel y ordenando al mis
mo tiempo el repliegue sobre Cheif de las posiciones antes citadas, para 
desde aquí cortar el zoco de Telatza, y lhacerl-0, por último, .caso preciso, 
sobre Monte Arruí, y que se proponía emprender la retirada al día si
guiente, 23. El general Navarro, en la mañana del 23, debió recibir un 
telegrama del Alto Comisario, ordenándole, a ser posible, conservase la 
línea Quebdani-Kandussi-Dríus-Telaka. As,i se desprende de un telegrama 
de Tetuán del jefe de Estado Mayor del Ejército al jefe de Estado Mayor 
de esta Comandancia. El 23, desp.ués de m,ediodía, emprendió la reti• 
ra,da a Batel, donde quedó en la noche de este día, ignorándooe las suce
sivas etapas. ll..os elementos que quedaron -en la plaza para su seguridad 
y defensa no fueron otros que los destinos de Cuerpo y plaza de los dis
tintos Cuerpo6 de la guarnicién. Respecto a la cooperación que estos nú
cleos de fuerza pudieran haberle prestado y puntos qwe debieran haberle 
servido de apoyo en su repliegue, estima el testigo que las posiciones de 
Hamman, Uestra, Ichtiv,en, Dar-Azugaj, con sus guarniciones, eran los 
únic06 núcleos que pudieran haber apoyado la retirada sobre Batel, 
siendo estas posiciones los únicos puntos de apoyo en su repliegue. 

Preguntado qué le consta sobre el último repliegue de la columna Na
varro sobre Monte Arruí, dijo que por haber llegado el Alto Comisario 
en la noche del 24 y asumido el mando, ignora oficiaumente todo lo acae
cido hasta la entrada en Monte Arruí. 

Preguntado por la pérdida de las restantes posiciones, según la apre. 
ciación técnica del testigo, basadas en la.s noticias oficiales que a su co
nocimiento llegaran, dijo que sin tener noticias oficiales por la completa 
interrupción de las comunicaciones que existían no es posible iprecisar 
los hechos de una manera clara; pero, como es notorio, el resultado visto 
de ;}a rapidez con que se evacuaron todas las· posiciones hace creer al 
testigo que éstas fueron mantenidas por escasísimo tiempo, y, por tanto, 
e\·acuadas con precipitación, como lo demuestra el hecho de h::ber que
dado en poder del enemigo armamento y municiones, llegando solamente 
alguno~ disparos a la plaza, sin ningún núcleo de importancia. 

Preguntado por la evacuación de Sidi-Dris y Afrau, diJo que dispuso 
la evacuación el Alto Comisario, efectuándose al amparo de los buques 
de guerra fondead06 frente a estas posiciones. 

Preguntado si puede precisar el número de hombres con que contara 
la noche del 23 la plaza para su defensa, dijo que reuniendo todo lo que 
en la plaza había de servicios locales, como compañía Mar, Guardia civil, 
Sección ciclista, etc., y destinos de plaza y Cuerpo, llegaría a reunir unos 
3.000 hombres de fuerzas completamente heterogéneas, a favor de las 
cuales se tomaron aquellas disposiciones más perentorias, :principalmente 
encaminar a tranquilizar la alarma de la poblaci-ón, que se hallaba po-
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seída de pánico. En este estado, el señor general instructor dió por ter
minada la declaraci6n, que leí yo, el &ecretario, por 'haber renunciado el 
testigo a hacerlo por .sí mismo, afirmándose y ratificándose en ella en 
virtud del juramento prestado y firmándola con el señor juez, de lo que 
certifico.-Gerardo Sánchez-Monge y [Janos.-Juan Picasso.-Juan Mar
tínez de la Vega. (Rubricado.) 

Y para que conste expido el presente, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 10 de octubre de 1922.-Angel Ruiz 
de la. Fuente.-V.0 B. 0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Cánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
poeiciones del territorio de la Comandancia genera.} de Melilla en el mes 
de Julio ,de 1921, fiigu1a al folio 1.284 lo siguiente: 

Al margen: Declaración de1 testigo teniente coronel D. Fidel Dávila 
Arrondo.-Al centro: En Melilla, a 11 de octubre de 1921, ante el señor 
general ,de División, juez inslructo.r y el secretario que certifica, compa
reció el testigo anotado al margen, a quien .se advírti,ó la obligación que 
tiene de decir verdad y de las penas señaladas al delito d-e falso testimo
nio, después de lo cual se le recibió juramento según su fuero, y pre
guntado por 'las generales de la ley, dijo que ,se llama D. Fidel Dávila 
Arron,do, que es teniente .coron,el de E.stado Mayor, con ,destino en la 
Comandancia general de este territorio, mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por el tiempo que lleva de residencia en el territorio y 
cargo que ,desempeñase al sobrevenir los sucesos del mismo, dijo qu·e se 
incorporó al territorio en 8 de Junio de 1919 y estuvo encargado de la 
Jefatura de .la Sección de campaña basta el 9 de Julio del corriente año, 
en que .se ausentó con li<:'encia por enfermo, situación en la cual se en
contraba al acaecer los referidos sucesos. 

Preguntado por 1a situación política y militar d~ territorio en los 
días que antecedieron a .la ocupació.n de Abarrán, causas y circunstancias 
que determinaron, a su juicio, la formación de la harka enemiga y pro
vocas·en su hostilidad, dijo que la ocupación política del territorio ocupa
do hasta el día de la opera.ción sobre Abarrán, tenía que aprecial"Se como 
de franca sumisión al Gobierno, dada la tranquilidad que una vez reali
zadas las ope.racion·es sobre Beni-Ulixech y Beni-Said en Dici,embre de 
1920, venfa obs·ervándose en todo el ter.ritorio y el comportamiento de los 
indígenas, siendo de advertir <¡ue en la zona no ocupada e inmediata a 
la línea de contacto, se mantenían relaciones amistosas con las fracciones 
de Fetacha, Ulad-Hedra y Ulad-Dri,s en M'Talza, algunos jefes de la 
cabila de Beni-Tuzin, .entre los que recue·rda a Haddu Buljerif má.s los 
poblados de Beni-Buyeri y Beni-Mulel en dicha cabila, y en la cabila 
de Tensaman con cuatro de las cinco fracciones de ella, que eran Beni
Marganin, Beni-Buidir, Beni-Tabau y Arba el Fokani. Es de advertir, 
por lo que respecta a esta cabila de Tensaman, que todos lo.s jefes de 
la,s cuatro fracciones mencii:madas hicieron acto de presencia y ,sumisión 
en Melilla ante el Comandante general, manifestando a la par que si el 
kai~ Ail-Lal, jefe de la fracci,ón restan.te (Trugut), no comparecía, era 
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debido a no poder ausentarse de su ter,ritorio en vista de haberse establ-e
cido en él la harka de Beni-Urriaguel, pero que estaba. de acuerdo con 
los jefe6 p,resentados y laboraría en favor del Gobierno. Esta favorable 
situación política se reflejaba en la situación militar, la cual desenvolvía 
todos sus· servicios en completa tranquilidad, lo que no obstó para que 
hubiera de exponerse alguna vez al Mando el criterio de no ser suficient.es 
las fuerzas y elementos de que disponía en el territorio para proseguir la 
acción militar, y que era preciso dedicar la atenci,ón a conso1idar y ga
rantir el dominio ,de la extensa zona ocupada. Puede decirse que en todo 
tiempo había núcleos de harka que, constituídos por indígenas ae las ca
bilas inme,diatas a la línea de contacto, aparecían situándose a la inme
diación de dicha línea; ,pero desde la ocupación de Beni-Said, carecieron 
de importancia, y muy singularmente, una vez efectuado por los Tensa
manisel ado de presencia y acatamiento en Melilla, no siendo de extra
ñar la harka de Beni-Urriaguel, que ya tenía existencia a1 realizarse 
las operaciones sobre Tafersit en el mes de Agosto de 1920, en las que 
tomó ,parte importante, y la cu.al harka estaba apostada en Trugut al 
ocuparse Sidi-Dris, pero no llegó a hacer acto de presencia, limitando su 
acción a la parte occidental de los montes de Tensaman, residiendo en 
Yebel Uissex. Esfa harka aumentó en importancia a consecuencia d-1' la 
propaganda y excitaciones de Mohan Abd-el-Krim, y muy singularmente 
por la defección ,del partido español, que hacía años habíase organizado 
en la zona costera de Alhucemas, sin que no obstante aquel aumento lle
gase a rebasar el río Amekran hasta después de haberse producido el 
hecho ,de Abarrán. 

Preguntado por los r.Ianes de operaciones que estuviesen acordados o 
proyectos de expansión que abrigase el Mando, su objetivo y preparación 
política, dijo que abrigaba el Mando el proyecto de ir extendiendo la 
zona de dominio hasta llegar al logro de situarse en condiciones de ejer
cer acción ,sobre el territorio de Alhucemas, formulándose en consecuencia 
un plan que cursó el Alto Comisario. Acerca de. este plan es de presu
mir tratasen ambas autoridades en la entrevista que celebraron en la 
bahía y plaza de Alhucemas y prosiguieron en Melilla; pues como resul
tado de ella •hubo de procederse al estudio de un ,plan que condujera en 
sucesivas etapas a la ocupación de la sierra de Quilates y dominio de la 
margen derecha del curso inferior del río Nekor, siguiendo la línea de 
penetración determinada por el camino al zoco Telatza y Tizi-Tokeriest. 
El desarrollo de este plan se iniciaba con una operación en la que inter
v,enían tres· columnas, que cree recordar sumarían un efectivo de 7.000 
hombres (aparte las harkas amigas), siendo el objetivo ocupar las colinas 
de Tamarabath, en las que se establecerían pos·iciones sobre Abarrán y 
Taurirt lmedleu, más ocupar zoco El Jemis, si las circunstancias fuesen 
propicias paia esto último, Nada se resolvió acerca de este plan, dis
poniendo el Mando se estudiase adelantar la línea de contacto en la parte 
de Azib-cle-Midar, a fin de dejar dentro de la zona de ocupación los po
blados adictos de Beni-Buyeri y Beni-Melul, respondiendo a la finalidad de 
satisfacer las aspiracio-nes de sus moradores, afirmar las relacion-es de 
amistad de que daban pruebas la región de Beni-Tuzin, inmediata a dichos 
poblados, y ejercer a.cción eficaz sobre el zoco Azlaf, punto de residencia 
de una ,pequeña harka enemiga. En vías de ir a realizarse esta última 
operaci6n, ordenó el Mando fuese diferida; y ordenada de nuevo, a los 
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pccos días, su realizació.n, decidió en la tarde del mismo día su aplaza. 
miento, marchando a los pocos días S. E. a desempeñar una comisión 
del servicio en la Penín-sula. 

Preguntado para que haga sucinta apreciación de la extensión del te
rritorio ocupado y proporción con los medios defensivos, con.fianza que 
mereciera la sumisi.:Sn de los naturales y el ambiente de tranquilidad 
reinante, dijo que, a raíz de haberse realizado, en diciembre del año pa
sado, lu ope.raciones sobre Beni-Ulixech y Beni-Said, se expuso la opi
nión de ser necesario de,dicar toda la atención a sonsolidar el terreno 
ocupado, cuya exten:sión se consideraba ser cuy considerable para la fuer
za de que se <lisponía, y precisaba a.demá:s· asegurarnos ,la libertad de 
movimientos mediante la terminación de la carretera de Dríus y apertura 
ele caminos; reunir elementos de fortificación, campamento, transporte y 
comunicaciones, aparte otras consideraciones de índole política. Expúsose 
al mismo tiempo la conveniencia de ocupar Sidi-Hossin, ya que ello no 
implicaba enfrascarnos en una operación militar, pues su consecuci6n se 
reducía a la simple in.staladón en dicho punto, demandada por toda la 
fracción de Izaomen (Beni-Said), adicta nuestra, y que daba todo género 
de garantías, y con tal ocupación se ponía de manifiesto la. realidad del 
ej-ercicio de nuestro protectorado en el terreno ú,ltimamente ocupado, pues 
se abría a la libre navegación y pesca la costa de Beni-Said. Apreciábase 
palpablemente observar una actitud de franca sumisión 1os indígenas de 
la zona ocupada; pues a raíz de ,haberse llevado a efecto la ocupación 
de Beni-Said, abandonaron los indígenas su costumbre de no salir de sus 
a,duare.s sin llevar con-sigo .el fusil; se circulaba por todo el territorio con 
tranquilidad absoluta, sin que 6e produjera caso alguno de agresión (sal
vo Izen ILazen), pudiéndose hasta citar el hecho de que, habiendo hecho 
fuego una noche una de las posiciones de Beni-Said, acudieron inmedia
tamente lo:s indígenas de las cercanías, dedi-cándose unos a dar una. ba
tida por e'l campo, mientras que otros se presentaron en la posición, po
niéndose a disposicién de la misma creyendo era debido a alguna agre
sión el fuego que habían oído, el cual era producto de una expansión de 
la fiesta de la Patrona que aquel día celebraba ,la guarnición. Tal am
biente de tranquilidad fuése conrolidando con la actuadón poliítica, en 
la que resalta la distribución de comidas gratuitas súministradas en las 
mías de Policía a gran número de mujeres y niños, remediando con ello 
-el hambre y miseria por la pérdida de las cosechas, que producía gran 
mortandad; proceder que impresion6 vivamente tanto a los indígenas de 
la zona ocupa<la como a jefes de la zona no ocupada, que tuvieron oca
·sión de presenciar estas distribuciones, haciendo espontáneas manifesta
cicm,es de asombro y gratitud por la magnanimidad del Gobierno. 

Preguntado por el sentido práctico de dejar el país armado a reta
guardia de nuestro frente ofensivo, dijo que lo consideraba nulo y con
traproducente para el desarrollo de nuestra actuación; pues, aparte de no 
<:ompadecerse bien con el ,pleno ejercicio de la misió.n que ca.roo nación 
protectora había de desarrollar en la zona ocupada, tenía que constituir 
tal concepción motivo de perenne preocupación, dada la versatilidad del 
indígena. y la experiencia. de lo que le ocurrió al Roghi acto seguido del 
-contratiempo que tuvieron sus fuerzas a.1 penetrar en Beni-Urriaguel, 
sin que- crea circunstancia atenuante la formación de harkas amigas, cons
titwdas por núcleos de las cabilas ocupadas, la:s cuales llevaban consigo 
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su fusil ; pero había que municionarles, y al igual que se Jes entregaban 
cartuchos en el momento preciso, podía fa.C'ilitárseles entonces el fusil 
R.emington, que era la cla:se de arma con: qne se pre!li!ntaban la cas~ tota
liJCla,d de 'los referidos indígenas, que: eran en número reducido y escogido. 
Con relación a esta pregunta, se considera el declarante en el caso de 
exponer que ,el entonces Comandante general abrigaba el prop6sito de 
desanmar indirectamente a la.; cabilas, procediendo· previamente al nom
bramiento de caides, y una vez efectuado esto, hacer que el armamento 
de la -cabila >fuese depositado en local adecuado, a cargo del caio, pero 
bajo la vigi'lancia y custodia de la Policía. 

Preguntado por la ocupación y pérdida consecutiva de la posición de 
,Abarrán, -circunstancias que la prepararon, coyuntura al parecer favora
ble que indujera a ta:l decisión y en virtud de qué trabajos políticos se 
realizara aquella precaria posesión, dijo que, como ante,s, ha manifestarle, 
formuilóse un plan que comprendía el desarrollo de una acdón militar 
para ocupar las colinas de Tamarabath oon el establecimiento de posicio
nes en Abarrán y Taurit Imedlen, sin que recayese acuerdo acerca de 
ello, a-.;í como estaba .p1aneado el adefantar la línea de contacto por la 
parte de Beni-Melull, operación que había .sido ,diferida; pero que en 
los últimos día,s. de Mayo resolvió el Comandante general fuese reati1~.da, 
procediéndose por ello a desarrollar d trabajo correspondiente, y por 
entonces fué cuando se presentó una tarde el ,comandante Villar, de la 
Policía, al declarante para demandarle 'las instrucciones y erementos de 
que di•spondría rpara llevar a efecto la ocupación de Abarrán, medi:mte 
una operación de policía que había ,sido res,uelta aquella mañana por el 
CoJ!}andante general; resolución que rlesconocía el declarante, siendo la 
primera n-oticia que de ella recibió las manifestadone.s del mencionado 
comandante. Por aquel entonces, la harka de Beni-Urriaguel se hallaba 
estacionada en Azru Yidal, habiendo en ocasiones adelantado ·alguna 
guardia hacia Sidi-Ismael. La posición de ¡Abarrán se encuentra a reta
guardia de Ja casa de'l indígena Akar-Kach, uino de lo,; principales jefes 
de aquella zona, quien, en· unión de Haddu Boaza y otros jefes, cuyos 
nombres ignora, fueron' los que intervinieron en la gestación y realización 
de la ocupación de Abarrán, que se llevó a efecto sin disparar un tiro, 
y sin que se observase novedad alguna en el repliegue de la columna 
que, mandada por el mencionado comandante, intervino en 1a operación. 

Preguntadlo qué fines ulteriores imfiere o conozca que se propusiera el 
Mando con dicha precipitada operación en Tensaman ,sobre la izquierda 
del río Amekran, soliviantando el :í.nimo de los naturailes y su proois
puesta hosti-lidad, dijo que, encauzada la penetración en el valle del Ne
kor ,por la zona costera de Ten'5.llman, yendo al dominio de Tizi-Taka
riest, siguiendo el camino del zoco de Telatza, era necesaria la po,;esión 
de las colinas de Tamarabatb, ,donde se halla enclava<lo d mencionado 
Abarrán, colinas situadas en zonas sometidas, aunque no ocupadas, de 
Tensa.man, cuyos habitantes manten.ian actitud y comportamiento de 
amistad, mediando h.a:sta la circunstancia de que en los últimos día.s de 
Mavo se pre.sentó en la zlona central indígena el mokaden de la zauía de 
Sidi-bu-Yacob, haciendo protesta de ami-.;ta,d y de~o de que el Gobierno 
avanzase; e.s de suponer considerase el Mando como pertinente realizar 
la ocupación de Abarrán me,diantc una acción <le policía, lo que no obstó 
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para que se adoptasen medidas· ·en previsión de que fuere necesario des~ 
a.rrollar la acción militar. 

Preguntado qué facultades hubiese concedido el Alto Comisario para 
impulsar tales proyectos y su oportunidad o discreció.n de abordarlos en 
coincidencia con 'las operaciones que aquella autoridad dirigía a la !iazón 
contra •los Beni-Aros, en Yebala, dijo que desconoce el contenido de la 
pregunta, por haber .sido a-sunto tratado .personalmente en la entrevista 
celebrada por ambas autoridades a que antes se ha referido, pudiendo 
manifestar que la víspera de la ocupación de Abarrán se participó al 
Alto Comi5ario sería ésta efectuada, así como llevarfase a efecto el sá
bado, 4, de la misma semana la operación sobre Beni-Melul. 

Preguntado qué consecuencias determinó en i1a situaci6in política y 
militar del territorio de Melilla la caída de 1Abanán, cómo -se juzgó el 
fracaso por el Mando y qu.e repercusión tuvo en la población indígena 
sometida y aledaña, dijo que la pérdida de Abarrán se juzgó en el acto 
de conocerse creaba una muy delicada situación, soopechándose fuese 
producto de UJD.a traición, y que provocaría la defecci6n de Ten-saman, 
unió.n de Beni-Tuzin con Beni-Urriaguel y repercusión en Beni-Ulixech, 
sin perder -de vista que por el momento tenía que considerarse como un 
enigma cuál fuere la actitud que adoptase Bení-Said en ,presencia de~ 
suceso; pues, no obs.tante las constantes manifestaci'ones de adhesión que 
venían da.ndo sus jefes desde el día en que se sometió la cabila y la 
oferta espontánea que hicieron en Sidi-Dris al establecerse esta posición, 
de que ellos irían contra los. Beni-Urriaguel cuando se efectuase el avan
ce, yendo ,la totalidad de la cabila, o cuando menos mil fusiles, no se 
había tenido aún ocasión de contrastar por ID.-Odo indudable hasta qué 
punto era firme ;su cooperación; causa que obligaba a no distraer fuenas 
asignadas a aquella zona de Beni-Said. Previóse también que la harka 
enemiga procedería al ataque de Sidi-Dris. Procedi&re a adoptar las me
didas militares que aconsejaba tal situación, las cuales cree recordar 
merecieron la aprobación del Alto Comisario, y como consecuencia de la 
defensa realizada por Sidi-Dris, así como por el movimiento de fuerzas 
realizado el día 2, más el establecimiento de las posiciones de ((A», «B11 
y Talilit, llevado a efecto el día 3, reaccionó la cabila de Beni-Ulixech, 
recobrando su tranquilidad, y quedaron afectos a nuestra causa los po
blados de Ten-saman situados en la margen derecha y curso inferior del 
Amekran a partir de Annual. Vióse asimismo po<lía contar-s:e con la ad
hesión de Beni-Said, y, por ende, que -podría disponerse de fuerzas de las 
asignadas a su zona ; no obstante -lo cual se consideraba necesario el 
aum'ento de fuerzas en eJ territorio, creando, ·cuando menos, el Grupo de 
Regulares de Alhucemas, que se había indicado ya anteriormente. Como 
Beni-Tuzin seguía unido a Ileni-Urriaguel y la harka que tenía estableci
da hacía ya tiempo en Yyermana.s (con miras a imp'edir que los Beni
UrriagueJ entrasen en su cabila, más no en contra nuestra, según mani
festaciones de Habdu Buljerif y algún otro jefe, que venían repiti.endo 
d'es.eaban nuestro avance, y el µía en que se ocupase Axdir, de Tensaman, 
s,e presentarían allí la totalidad de los jefes), la reforzaron, implicando 
un peligro para nuestra línea de comunicación con Annual en su último 
recorrido, e:stablecióse la posición <le Igueriben, situándose post'erie>!"
mente en Cbeif cuatro compañías de fusiles y una de aa:netralladora.,, 
procedentes de la columna d'e Beni-Said. En la región ocupada de 



El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

432 APEND!CE 

M'Talza, así como en la de Tafersit, apreciáronse síntomas de agitación; 
pero Jos trabajos realizados por el capitán de la 9." mía de Policía en 
aquélla y el jefe de las tropas d"e P-0•licía en la segunda, lograron desva
necerlos; no obstante lo cual fueron reforzados los medi~ de defensa 
de dicha zona y sus po-siciones. 

Preguntado por los antecedentes qu'e se tuvieran de la concentración 
de núcleos ,enemigos imp-ortantes ante nuestro frente ofensivo, ·S·U prepa
ración, continente inesperado y resuelta actitud d,e agresión, dijo que el 
fracaso que tuvo la h.arka en Sidi-Dris y la acumulación de fuerzas nues
tras en Annual, produjeron desaliento en los harkeños; pero la propa
ganda <le Abd-el-Krim, ascendiendo por él logrado con motivo d'e Aba
rrán e impresión que pudo llevar a las cabilas del interior del Rif con la 
exhibición del botín cogido en esta última po'Sición, logró mantener la 
harka y reforzarla con nuevos contingentes del interior, aunque no por 
ello adoptasen en los primero5 días actitud francamente agresiva, pu.es 
ni rPbasaba el río Amekran ni mostró decisión de entablar lucha el día 
en que fué ocupado Igueriben, a pe-sar de hallarse reforzada la harka y 
haberse reunido en Yyarmanas crecida cantidad de gente, siendo de ad
vertir que este día c.elebrábase zoco en este punt-o. Hacia ie·l 14 ó 15 de 
Junio hostilizó el servicio de d,escubierta de Dar Buimeyan y a la posi
ci-ón de Igueriben sin gran intensidad; pero ·el 16 de dicho mes realizó 
una enérgica agresión contra el servicio de descubierta de Ja Policía de 
Dar Buimeyan, que fué contenido con la intervención de las· fuerzu de 
Regulares presentes en Annual y fuego de cañón .de las posiciones de 
Dar Buimeyan, Annual e lguerib'en. En e6te combate quedó muy que
brantado el enemigo, sufriendo considerable número de bajas, a juzgar 
por las coincidentes confidencias qu,e de diferentes procedencias y sin 
posible cohesión entre sí se recibieron, así como por el hecho die retirarse 
inmediatamente de fa harka el p11estigi060 jefe rifeño Sidi-Hamido y los 
contingentes del interior del Rif, quedando reducida la harka a unos 800 
ó 1 .ooo hombres distribuidos en tres grupos, sin que a partir del día 18 
hasta el en que -el declarante marchó a la PenínsUila, recuerde se regis
trase hostiHdad alguna por parte de la harka ni qu·e aum,entase su con
tingente. 

Preguntado por las medidas que en vista de tales hechos se adoptuon 
por 1el Mando para precaver sus presuntas consecuencias y cuál.es otras, 
a su juicio, hubiese podi<lo aconsejar la realidad de la situación, 'dijo 
que se demoró la operación sobre Beni-Melul, desplazándose fuerzas ha
cia· Annual, ilonde se concentraron tres mías de Policía, el grupo de 
R'egulares (del cual se d.estacaron dos compañías a la posición Talilit 
el día en que fué ésta establecida), seis com"pa.ñías de fusiles y aos de 
ametrallaidoras ,de Ceriñola, cinc-o de fusiles y otra de ametralladoras d,e 
Africa, tres baterías de montaña y dos ligeras del mixto de Artillería, 
do;,, compañías de Ingenieros, secciones del Parque móvil, ambulancias 
de montaña de Sanida-d, compañía de Intendencia (pudiendo cometer tal 
vez algún error en J.a cifra, pero no cre:e será de cuantía notable), ba
llámdose además pr,esente la harka amiga de Beni-S.aid, que se envió a 
su territorio hacia el día 5 ; en Dar Buimeyan se concentraron fuerzas 
d-e Policía aparte de su guarnición. Se reforz.<Si Ja columna de Telata y 
posicionees de la línea lde contacto; estacion6se el cañonero en Sidi-Dris, 
estableciéndose las posiciones que antes ha expuesto e incorporándose a. 
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sus columnas las unidad'es que s:e hallaban en la pla.za, donde qued6 una 
compañía. de calda uno de los regimientos die Infantería, .aparte del per~ 
sonal -con ldestino -en la plaza. Con éste se organizó un,a columna de re
serva, cuyo efectivo :s·ería de unos 2.000 hombres y !de la cual asumía. el 
mando el coronel del regimiento de Caballería. de Alcántara. 

Preguntad-O por las razones que movieron .a ocupar la posición de 
Igueriben, su objeto, situación militar y medio de ,defensa y de conexión 
con .nuestra línea, dijo ,que ,por la neoesidad ,de hacer frente a una incur
sión que la harka lde Yyarma.nas pretendiera llev.ar a cabo sobre el ca
mino de Izumar-Annual. Era posición que reunía buenas cond'iciones 
defen,s.iva,s, con amplio •campo de acción sobre la zona ,enemiga, pudiendo 
conjugar su acción con la des.arrollada ,por Annual y Dar Buimeyan, cual 
se puso de manifiesto el día 16. La posición quedó bien fortificada y su 
guarnición se constituy.ó con dos compañías de fusiles, una de ametralla
doras (post1eriormente :se relevó por una -.;ección de cuatro máquinas de 
la compañía de ametrallatioras de posición), una batería. Schneider de 
¡,5, nueve o diez policías y esta'Ción óptica. El acceso a Ja posición po
día efectuarse por el camino de Annual, marcha por el poblado de este 
nombre, o siguiendo el camino a Izumar par.a proseguir después inme
diato al barranco que de lzumar v_a a Annual, encontrándose esta zona 
protegí.da por 1a acción que sobre ella podía.n desarrollar las posiciones 
Annual e lgueriben, más ·el servicio diurno que se establecía entre Annual 
e Izumar. A vanguardia y próximo a la posicióñ se hallaba el poblado 
de Heni-Az.a, que era aldicto. 

Pregunta,do 'por la concepción de nuestro frente ofensivo defensivo: 
posiciones q'ue .lo constituyan, 'Centros de apoyo y enlace, líneas de co
m Wlicación, columnas de protección y 11eserva, ba:s,es de abastecimiento, 
Annual ,como punto avaniado de concentración, sus collidiciones militares 
y capacidad de resistencia, dijo que quedaba determinada por las posi
ciones de Sidi-Dris, Talilit, Dar Buimeyan, Annual, Igueriben, humar, 
posición A, Yebel Uddia, posición B, Tzaudait, Buhafora, Hamuida, Az.rú, 
Iz.e.n Laze.n, ,Azib de Midar, Cara-Midar, Ta.masusin, Haf, Arreyen Lao, 
Telata, Taz.arut, Uzai, que venían a con:stituir tres sectores Annual
Dríus-Telata, donde radicaban las cabeceras de s.u res.pectiva 'd·emarca
ción, siendo los centros de apoyo y resistencia de las columnas; adiemás 
fué estacionada en Cheif la columna que antes ha dicho para 6U rápido 
de~.plazamiento, bien a la linea T.afersit Miidar, ya a Yebel-Ud<iia-An
nual. 11.a posición .de Sidi-Dris era atendida con el cañonero. Como vías 
de comu~i'cación existían: carretera ha-sta Dríus, desde cuyo punto podían 
transitar camiones a Hen-Tieb, Buhafora y Azib de Midar, así como 
a Telata, yendo por Aman . Tamasusin y cañada del Tizi Lao; todos 
ellos qu·edaban intransitables .para dicha cla:se de viehículos caso de tem, 
poral •de lluvia,s.. Entre Tieb y Annual se estaba habilitando un camino 
para ,el tránsito de autocamiones, pero no había sido terminado hasta los 
primer05 ,días de Julio. Entre Annual e Igueriben ni entre Annual y 
Sidi-Dris podían transitar carruajes, salvo grand·es esfuerzos. La comu
ni,caci.ón con Y.elata podía efectuarse !desde Monte Arruí, ,s.iguiendo una 
pista antigua que enlazaba con la carretera de Ergada, o bien partiendo 
de Batel, desde doodie se puede seguir; el camino que ·por el pie de 
Tizi Midar va por T.eniat el Hamara a desie.mboc.ar al de 'Guerruau a la 
altura de Mezaita, y el cual camino, una vez pasado .Yizi Uindor, tiene 
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un ramal a Sidi Yagub, ,cl.E6\de donde se p~de marchar., por la cañada. 
de Kelatcha, a Haf, <> bien marchar por el que por el pie de Ych Azu
gaj ienlua. con la carretera de Ergada. Kandussi estaba unido a Batel 
por camino con firme y por pista que por el ·pie de Tisingart y Kuntis 
iba a enlazar con Ja carretera a Kadur y puente del Kert. De Kandussi 
a Dríus había pista por Sidi-,Aisa-Buxada-Dar Azugaj iba a unirse .a la 
carretera Batel-Dríus. Dar-Quebdani enlazaba por pista habilitada para 
autocamiones, con la que comunicaba Ka.nduS6i con C:hemorra. Se ~taba 
acondicionando un camino con firme para ir desde la plaza a Hardu 
(Gurugú), donde el Comandante general tenía planeado establecer una 
fuerte posici6n, en la qu.e serían emplazadas piezas Id.e pos.ici6n de las 
existentes en la plaza. Radicaban las columnas en Annual, Dríus, Telata 
y Kandustü-Quebdani; de esta última ,destacó u.n núcleo de cuatro com
pañías de fusiles y una ,de ametralla.dora5 a Cheif, qwetlando en la co
lumna de Beni-Said cinco compañías de fusiles. Otra de ametralladoras 
y una batería <le montaña, ,de las cuales resi;dían. dos compañías de fu
siles en Quebdani y ,el resto en Kan<lussi. Con el personal destinado en 
la plaza se organizó :una columna, cuyo efectivo ,debía ser <le unos 2.000 

hombres, y cuyo manido fué encomen.da<lo al coronel del regimiento de 
Alcántara. Para los servicios de aprovisionamiento sie disponía de depó
·sitos en Tisfulin, Dríus, Afrau, Nador, Zeluán, Monte Arruí, Zaio, Ha-ssi 
Berkan, siendo lde acumulación los tres primeros. 1La posición <le Annual 
f~ reforza.da a partir del h,echo de Abarrán, ejecután<lose obras de de
fensa. para que a su amparo .acampa·sen. las fuerzas concentradas e.n aque
lla zona y para cuyas obra.s. dictó instrucciones personalmente el coman
d.anlie general al tJe.niente c.oron,eJ del regimiento ,de Africa, D. Ricardo 
Fernández Tamarit, reu.niendo condiciones para cumplir el cometido a 
que res·po.ndía su establecimiento. 

Preguntado acerca ,de los ataques reiterados al frente die Buimeyan, 
descuido en dejar fortificar en manos del enemigo la Loma de los Arbo
les; si por consecuencia de tdes ataques conoce que s,e retraj.eran o 
redujeran. en alguna me-di.da. los servicios de descubierta y seguridad a 
cargo de la Policía, en evitación de agre5iones, dijo que posteriormente 
al hecho de Abarrán y •durante la permanencia del ileclarante en el terri• 
torio, no recuerda más agnesión de importancia que la antes dicha dd 
día 16 como cons.ecuencia ,de la cual dejó de practicarse el ·servicio de 
descubierta en ía profun,di<lad que hasta entonces se ~nía pra<:ticandu, y 
las posiciones d.e Dar Buimeyan y ¡Annual batieron algunOIS días con 
fuego de cañón al grupo enemigo que se apostaba en la [.o.ma lde los 
Arboles. 

Preguntado por la línea indicada de retirada, su preparaci.6n adecua
da para el caso, disposi-ciones que hubief.len sido adoptadas para reforzar 
el frente, proteger la línea de retirada y constituir líneas de defensa 
accidental sobre las cuales efoctuar el repliegue, caso de haber sido éste 
previ-sto, y, en último extremo, para cubrir la plaza, klijo que la capa· 
cidad de resistencia de la línea <le contacto, reluerzo que era posible 
proporcionarla 1en la relación con las fuerzas disponibles y situación po· 
lítica del territorio y la actitud de la zona no o·cupada, no podía provocar 
temor de llegar al caso 'de tener que evacuar aquéllas ; mas después de 
ocupado Annual fueron establecidas las posicio-nes de Izumar, Y.ebel 
Uddia y Morabo, Si<li-Mohamet, las que, así como la de Mehayast, pro-
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teg.ían el camino de Annual a Ben-Tieb; protección que aún fué refor
zada con el establecimiento de las posiciones A y B. De llegar el caso 
de evacuar el frente avanzado de este sector, Annual po,día efectuar el 
repliegue acogiéndose a la línea Yebel Uddia-lzumar y mont-e.s al norte 
de esta última, sobre la margen izquierda del río Sa.lah. Aparte de man
tenerse en Beni-Said posiciones que constreñían la cabila, existían sobre 
las lineas de comunicaciones que antes ha diobo posiciones que vigilaban, 
las cuales posiciones fuéronse reducienkl.o al mínimum posible en rela
ción con el estado de tranquilidad y conñan:i:a que iba meneci.en;do el 
territorio. 

Preguntado por las operacion,es secundarias proyectadas sobre Beni
Melul, que defraudaron los s.ucesos, dijo que la operación que iba a des
arrollarse sobre Beni-Melul implicaba el establecimiento de tres posicio
nes: una, en Tizi-Tamsich, que nealizaría columna procedente de Telata; 
otra, -en Kudia Afelut, y la tercera, ien Taulit Tamelan, por otras dos 
columnas que se ,encontraban a las inmediaciones ide Azib d:e Mi,dar > 

previéndose la contingrncia de haber de e-stablecerse .alguna avan:i:adilla_ 
Preguntado qu,é' conjunto de circunstancias ha influído, a su juicio~ 

tan desfavorablemente y de manera ,general en la moral y vigor de las 
tropas para determinar la caí,da de las posiciones y fuerzas móviles de 
todo 1el territorio, con escasa y débil defensa, la falta de espíritu en las 
retiradas, el predominio cobrado por el enemigp y el esca.so ascendiente 
de la oficialidad sobre las tropas, para hacerlas reaccionar en momento 
de prueba, en que iba su propia salvación, dijo que no puede formular 
juicio con base concreta acerca de la pregunta por desconocer la forma 
en que se desarrollaron los sucesos; mas la presencia del Comandante 
gemeral en Annual le hace suponer dictaría personalmente .6rdenes acer
ca del particular, y con la de-saFarición de dicha autoridad, de prestigio 
notorio, se deprimiera el espíritu de las fuerzas, produciendo el consi
guiente desorden. 

Preguntado por iel grado de preparaci6n, según su pa·recer, ,de las 
tropas del territorio para las funciones aparejadas con el servicio del 
mismo, discrecién, método o cálculo con que fuesen empleadas, dijo que 
cuantas operaciones se realizaron durante su estancia en el territorio 
procúrose desarrollarlas en forma de restringir cuan posible fuese las 
bajas a sufrir por las unida,des europea,s, sin perjuicio de alcanzar los 
objetivos presupu,estos, y en cuanta-s, ocasiones intervinieron nuestras 
tropas en el combate, como en cuanto.s ataques y agresiones hubieron de 
rechazar, ,se comportaron cual in·cumbía a su deber, sin desmayo alguno 
y con eleva,do espíritu. 

Preguntado exponga cuanto le sugiera su conocimiento del territorio 
y la intervención que por razón de s.u cargo ha tenido en las operaciones 
dirigi•das a la rápida expansi-ón del territorio, dijo que el término razo
nable de la expansión territoria.1, en relación con los elementos de que 
disponía el Mando, tenía por límite, por entonces, la ocupaci6n y ast'
gur'amiento de Beni-Said, cuya p06esi6n, como la de toda la zona some
tida, era obligado afirmar y consolidar. Ocupado Annual s.e entraba en 
lo desconocido de una nueva fase, adon.de no alcanzaba la previsión de 
los, acontecimientos, y puesta la mira en Alhucemas, cOIIIlo objetivo, y 
alargatla considerablemente la línea de operaciones por terreno imprac
ticable, privado de caminos, fuera preciso buscar el apoyo de bases ee-
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cundarias de la costa y arbitrar los medios adecuados para la magnitud 
<le la empresa, aun cuando otra cosa sie creyera. Falta de tales .medios-. 
que toda previsión imponía, la 1:iituaci,ón creada, aventurándose en tales 
fragosidades y .sin una preparación política, intensa y adecuada, era fran
camente insostenible, a su juicio. 

Pr,eguntado qué intervención tuviese el extranjero Angelo Girelli, de 
que se habla en alguna·s comunicaciones, dijo que el Comandante general 
5e lo presentó como persona conocedora de la idiosincrasia del moro, 
en~re los cuales había vivido largo tiiempo, y que iba a utilizar los servi
cios de información que con su conocimiento de los indígenas y adhesión 
que a la pers,ona del Comandante general tenía -el Sr. Girelli, podía pro
porcionar, :Los servicios 'de 1este individuo &e limitaron a ,traer unas foto
grafías del monte Abarrán y Tisi Ta.kariest, tomadas desde la casa ,de 
uno de los indíg:enas amigo suyo. 

Preguntado si tiene algo más que exponer, dijo que no. 
El .señor general instrnctor dió por tierminada esta declaración, que 

leí yo ,al te-stigo, por haber renunciado a su der,echo a hacer.lo personal
mente, de que fué advertido, y en cuyo contenido se ratifica ,en f:e del 
juramento presta;do, firmándola co,n el señor ,g·eneral y conmigo el secre
tario, de lo que certifico.-Fidel Dávila. (Rubricado.)-Juan Picasso. 
(Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. {Rubricado.) 

Y para que conste expido el presente, visa.do por el exc,elentísimo señor 
c::onsejero instructor, ,en Madrid, a 10 d,e Octubre de 1922.-Angel Ruiz de 
la Fuente (rubricado).-V.0 B. 0 : Ayala (rubricado). 

Don Angel Ruiz d,e la Fuente y Sánchez Puerta, auditoT de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: ,Que en la información gubernativa instruida para dlefare
cer los antecedentes y circunstancias que concurri:eron en el aban:dono de 
las posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en ~l 
m,es de Julio de 1921, figura al folio 467 lo siguientie: 

Al .margen: Declaración del testigo, capitán D. Julio Fortea García. 
Al centro: En Melilla, a 30 de ¡Agosto de 192 r, ante el señor general de 
División, juez instructor, y :el ,secretario que suscribe, compareció el tes
tigo anotado al margen, a quien se .aidvirti6 la obligación de decir la 
verda:d y las penas señaladas al reo de falso testimonio; entera,do de 
las cuales, y después de prestar juramento s,egún su cla-s.e, fué preguntado 
por las generales de la l~y. Dijo llamarse D. Julio Fortea ~arda, ser 
capitán de Infantería, con destino en las tropas de Policía indígena, ma
yor de edad y de esta1do casado. 

Preguntado por el tiempo qu,e lleva sirviendo en dichas tropas de 
Policía y en qué' mía y territorio ejercía el man!do, dijo fué desünado 
a ·estas tropas en el mes de Junio último, inco·rporándos,e a la 13.ª mía, 
que cubre el territorio de Beni-Ulixdch, antes de que se publicara su 
destino, por orden del Comandante g,eneral y en atención a haber muerto 
el capitán Huelva, que mandaba aquella u,nidad. El testigo se encargó 
de la mía el 3 de Junio, saliendo de la plaza el 2, cuya noche pernoctó 
en Dríus. 

Preguntado p<>r el concepto que tenga del espíritu de estas fuerzas de 
Policía, su lealtad e integridad en el ejercicio de sus funciones y si 
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sus relaciones con los moradores .eran justas, sin ejercer violencia sobre 
la pobla'Ción, füjo que durante el tiempo d~ ,su mando form6 buen con
tepto de aquella tropa, pues aunque había sido creada hacía unos cinc'> 
meses con gentes procedentes de las demás y con indígenas del territorio 
que ocupaba, hallándose en período de reorganización, prestaba un óiro 
servicio a diario, sin tener tiempo de 'descansar y llegando a agotarse 
muchos de sus hombres y, sin embargo, se mantenía en buen ,espíritu. El 
servicio que prestaba era el de vigilar aJ enemigo que pudiera l!e.gar de
Tizzi-Azza por el Tauarda, lomas de Udsea y ccposición B»; para él l1c
vaba sus trCYpas a pie, salvo catorce ,o diez y seis hombres que iban mon
tados, los cuales Ealían de su campamento a las cuatro y media y cinco 
de la mañana y regresaban a él al oscurecer, después ,de a,ndar, entre 
ida y vuelta, 28 kiJ.6metros; tenía bUJen concepto de la lealtad de la tro
pa, .la que no ejerció acto de violencia con los moradores, como puklo 
observar el testigo por ten,erlos s.iempre a la vista y no haber recibido 
queja alguna de la población. 

Plleguntado a su vez si la tropa recibía buen trato, estaba bien admi
nistrada, percibiendo con exactitud cuantos devengos le correspondían, 
dijo que al en•cargarse de la mía le dijeron que el capitán anterior lle
vaba en su ,maleta la :documentación de la uni1dad y en cartera los fondos 
de la misma, y que ambas co•s.as se habían perdido al morir aquél ·en 
Abarrán. E,l testigo pregunt6 a les soldados por las reclamaciones qu-e 
tuvieran que hacer, formulándoselas numerosas sobre haber y vestuario, 
por existir alguno que tenía pendiente de cobro quincenas de Enero, y 
,es,tar como una mitad de ellos descalzos y con las ropas viejas. Formada 
relación <le ,estas r-eclamaciones, se atendió a ellas con los fondos que 
facilit.ó el coronel, lo que puso término a la anormal situaci6:n dei la mía, 
que en 9 'de Junio qued6 r.egularizada. El pan se re'Cibía troceado, lo 
que produjo también queja; pero fué reconocido que se d-ebía al envase, 
en,taJiente y a lo largo del transporte, por lo que, para remiediarlo en 
lo ·posible, se pedían mayor número de raciones, a fin de que cada indi
viduo recibíes.e la suya completa. 

Preguntado por la táctica que se seguía con estas fuerzas en materia 
de permisos, dijo que en época normal s,e daba permiso a un cuarto o 
quinto de las fuerzas, para que, devengando haber, marcharan cuatro o 
cinco días a sus casas, lleván'dos.e un turno para estas concesiones. Los 
monta-dos po.dían llevar su caballo, cuyo pienso s,e les daba. 

Preguntado por la imposición de multas, así a los askaris como a las 
cabilas, dijo c¡ue respecto de los primeros, era el castig-o más dicaz por 
la condici6n avariciosa del moro, no imponién'doselas el testigo ·surerio
res a ro ·pesetas. Las faltas que daban lugar a su imp0rsición solían ser 
el retraso en la incorporación después ,de un permiso, la falta de cartu
chos, por lo que se llegó a imponer en algunas mías hasta cincn pe~-e'a'5 
por cartucho perdi<lo, como atención muy inter,esante. 1Las demás fa1t;,s 
se corregían con recargo en el servicio mecánico. En cuanto a la-s, mult2s 
a 'las cabilas, tenía facultad el capitán para imponerlas hasta 25 pesetas, 
dando cuenta a sus jefes, y de esta cantidad en adelante requerían la 
aprobación del jefe, al que s.e daba cu,enta de la falta y se proponía la 
cuantía .de la multa, las faltas que la motivaban eran d,e orden interior 
de la cabila, como riñas, desavenencias o no concurrir a una citaci6n del 
jefe de la mía, etc. De las multas a fos a.skaris se hacía anotación en 
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la lista de pagos y abono a caja al liquidar mensualmente, y de las otras, 
s.e daba siempre recibo al interesado. 

Preguntado si Ja oficialidad estaba constantemente en sus demarcacio
nes o había permisos regulares o tolerancias, en ,este punto, dijo que en 
la mía del declarante, por su situación especial, estaba la oficialidad 
completa, habiendo un oficial que llevaba cinco me.ses sin apartarse de 
la posición. Como regla general, no se podía bajar a la plaza sin per
miso del jefe, y para concederlos de mayor .duración., necesitaban acudir 
a la Comandancia, es decir, acullian los coroneles. 

Preguntado por raz.ón de su cargo qué indicios le advirtieran de la 
situación anormal del campo y avisos y confidencias que le denunciaran 
la eventualidad de próximos suce.sos, dijo que el 9 de Junio, encontrán
dose ·en un servicio avanzado en Dar-Buimeyan, donde había tomaido el 
mando de la mía, recibió orden del jefe del sector, comandante Vi llar, 
de .s,er relevado por la segunda mía, esto es, por fuerzas oe esta unidad, 
y de marchar con su fuerza a Dar-Buimeyan, donde el comandante le 
ord,enó que con la mía y todos sus elementos marchase a la cabecera para 
normalizar el esta<lo de la cabila, que par,ecía estaba en relaciones-as( 
como la de Beni-Said-con las del territorio no ocupado. En el camino 
fué acompañado por varios notables de Bt>ni-Ulixech, que le manifesta• 
ron deseo él.e que la mía estuviese en la cabecera, para mayor tranquili
dad y orden interior de la cabila. Como ed declarante no conocía ésta, 
lo primero que hizo al llegar fué orientaris-e, averiguando que, en efecto, 
existían relaciones con la zona .no ocupa.da y que de ella habían pasado 
t·artas asrí a esta cabila como a Beni-Said; y aunque d ambiente era máls 
bien de desconfianza, el testigo lo atribuyó a ser territorio de reciente 
ocupación, no registrándose, por otra parte, actos de hostilid.ad y pu
diendo comprobarse las ,sospechas. 

Preguntado por las prevencione·s que adoptara, los avisos que pasase 
y órdenes que, en consecut:ncia, hubiese recibido, dijo que 'de to<la no
ticia daba cuenta a su coronel, que casi siempre estaba en las proximi
dades, haciéndolo tambi,én al Comandante general, al pasar para ir a 
las posiciones o vol ver de ellas; con el coronel estaba en comunicación 
telefónica ,diaria. A p(•sar de estos avisos, no recibió ni verbalmente ni 
J?Or ·escrito érdEnes concretas sobre este particular, como con insistencia 
las solicitara, habiéndolas pedido de pal.abra al Comandante general, 
que le dió facultades amplias para obrar en 6U mía como aconsejaran 
las circunstancias. 

Preguntado por las primuas manifestaciones de agitación o actos de 
hostilidad que observara por parte de las cabilas y causas a. que más 
funda.damente pueda atribuírlas, dijo que había asistido, cree que el 7 d-e 
Junio, a la ocupación de Igueriben, que se hizo sin fue.go, y a raíz de 
la cual, de Buímeyan se trasladó a la cabecera de su mía, como queda 
indicado. Que pudo observar que frente a nuestra línea avanzada, por 
lo menos en la parte que ocupaba su mía, existía otra lánea de puestos 
enemigos, situados en alturas dominantes y algunos .a distancias hasta 
de 700 metros de nuestra línea, ocupados por guardias de :zo 6 30 hom
bres, sabiendo, por confidencias, que el núcleo de la· harka enemiga 
t>staba en Amesauro, y que fué reforzado por contingentes incorporados 
del 15 al 17 de Julio. Dió cuenta de todo ello al coronel, al jefe de Igue
riben y de las posiciones inmediatas y al Comandante general, que fué a 
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inspeccionar el servicio, mostrando el testigo desde sus avanza.das los 
puestos enemigos. En su cabila no hubo acto alguno de hostilidad) pues 
aunque por confidencias se decía que iban a realizarse, no se efectuaron 
hasta el ataque a lgueriben. 

Preguntado a qué objeto cree obedecieran las operaciones realizadas 
sobre Tensaman, preparaci6n y oportunidad que las aconsejara, dijo que 
tuvo oc,asi6n de hablar con el Comandante general en Ud-ea y le oy6 
su prop6sito de avanzar para ocupar Tizzi-Azza y que, pidiéndole pare
cer, se permitió exponer respetuosamente que no consideraba la situación 
propicia para nuevo,s acanves, sino antes, necesitada de que se consoli
dara la línea de posiciones de vanguardia, pues en su sentir era débil 
el frente, no s6lo para resistir incursiones del enemigo, sino aun para 
.asegurar la tranquilidad interior de la cabila. Tambi.é!n le hizo observar 
que todos Jos capitanes de Policía veían mal que s,e acompañase y -saliera 
al campo con un tal Chivelli, extranjero sospechoso, que iba l' venía al 
campo moro y que el testigo con.sideraba como un .arma de dos filos, por 
su conducta aventurera. Solicitó del general que se construyera un blo
cao en el sitio donde estaba establecido el servicio, c.on objeto de vigilar 
el interior de la cabila, y aunque se le ofreció hacerlo as.í, no llegó a 
realizarse. Estas conversaciones tuvieron Jugar el 24 de Junio, El 8 de 
Julio, y con acasi6n de haber bajado el declarante a la plaza, a su pre
sentación al Comandante general, celebró una conferencia con él, en la 
que le manifestó la necesidad dé estableoer eI referido blocao, y, al mis
mo tiempo, una posición intermedia entre la «B» y Udea, contestando el 
general que -donde iba a poner la posición era en Tizzi-Azza; y sobre un 
plano, en la mesa de su despacho, le estuvo explicando el plan que pen
saba seguir como revancha de lo de Abarrán, que calificaba como 1<lec
ción muy dura.» que había. recibido del enemigo. El te.stigo le indicó si 
con los element05 que tenía consideraba estar en condiciones de ir a 
Alhucemas, contestando el general que eran sobrados, y que lo que le 
faltaba era material y otros elementos que no le mandaban. El decla
rante le hizo observar las mayores dificultades de los futuros avances, 
por ~ terreno más accidentado y por la condición del enemigo, perfec
tamente preparado, superior en ánimo a nosotros, y e.a.si todo él con arma
mento de «arbaiau (fusil francés Lebel)., entendiendo ser más conve
niente no avanzar, esperando a la -disminución de la harka enemiga por 
agotamiento de )05 recur50s del país y necesidad de consagrarse a las 
faenas agrícolas, momento que .se hubiera podido aprovechar para hacer 
una. gesti6n política que hubiera o.ado por resultado e,l avance. Estas 
reflexiones no 'hicieron variar de propósito a,l general, quien, antes bien, 
le ordenó volviera cuanto antes a su m.ía, a fin de hacer, a las órdenes 
del coronel Moralles, un reconocimiento sobre el Tauarda, que pensaba 
ocupar, pue.s su obsesi6n era-a juicio del testigo--el avance hacia .Alhu
cema.s, contando con su buena suerte y con ((no ser aban-donado por su 
estrella». Cumplió la orden el testigo, subiendo al campo el día 15 die 
Julio, y comunicando desde ali{ con el coronel Morales, que le dijo que 
el día 16 le esperase en la carretera. Hízolo así, llegando el coronel con 
el moro Ben-Chelat, y revistado el servicio, estuvieron reconociendo des
de Udea todo el campo fronterizo y señalándole los puestos que tenía el 
enemigo; a,l mismo tiempo, el coronel le indicó que el objeto de la ope
ración. era ocupar una posición a unos seiis kilómetros de vanguardia die 
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Udiea, pa,ra batir con fu.ego de artillería la entrada en Tizzi-Azza ¡ pero 
como había para ir a ella que recorrer dicha distancia, constantemente 
batida ,por el enemigo, concentrado a una media hora de allí, en iAme
sauro, y que podía subir por una Joma a espaldas de lgueribe,n, consi
deraba la operación en extremo comprometida, y a mayor abundamiento, 
pregunt.6 al coronel la· fuerza con que pensaba realizarse; y al manifes
tar:le que únicamente con las mías 1.ª y 13.ª, la reputó irrealizable por 
completo, por lo que hizo ,pres-ente al coronel la conveniencia de comu
nicarlo al general, ante el t-emor de que sobreviniese un. segundo Aba
rrán, teniendo, además, la,s fuerzas indígenas casi agotadas, pues en ge
neral habían sufrido un tercio de bajas en constantes operaciones, y este 
empleo contimuo determinaba cansancio y los tenía algo reacios. El co
ronel dijo que iba a reconocer la otra parte del terreno, de-sde Buh.a.fora, 
subiendo a Taiudai, a fi.n de v,erlo de revés; pero su o'Pinióni respecto de 
todo ello era idéntica a la del te-stigo, considerándose, ,sin ,em~rgo, ob-li
gad'o a secundar las ór,cl,en-es que del general recibía. E,l declarante acom
pafüS al coronel hasta B-en-Tieb, coincidiendo en apreciar ambos la si
tuación como ,poco favorable, pues tenían confidencias de que en cuanto 
se levantaran las cos-echas harían los moros una incursión en terreno 
ocupado, que consideraba como un, serio contratiempo para nuestros inte
reses en él. Cree el testigo que la harka se hubiera contentado ,con ;:i í-'O· 
derarse de lgueriben, pues en sus relaciones con los moros de la zcna 
ocupada, éstos ponían como con<lici.ón para sublevarse el que se ocupase 
una posición defendida po:r cristianos. 

Habiendo transcurrido tres horas y media, el señor general ins-truc
tor .alcordó suspender esta declaración, que leyó por sí mismo el testigo, 
afirmándose en ella, en su descargo del juramento prestado y firmándola 
con el señor gen,e:ral instructor, .de lo que certifico.-Julio Fortea. (Ru
bricado.)-Juan Picasso. (Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. (Ru
bricado.) 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentbimo 
3Elñor consejero instructor en Madrid, a 10 de Octubre de 1922.-Anp-el 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa para esclarecer los an
tecedentes y circunstancias que con•currieron en el abandono de las posi
ciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio de 1921, figura al folio r.129 lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo coronel D. José L:Spez Pows. 
iA,l centro: En Melilla, a 30 de Septiembre de 1<;-21, ante el genera.! 

de División, juez instructor, y el secretario que autoriza, compareció el 
testigo nombrado al margen, y a quien se advirtió la obligación que tie
ne de deocir ver<lad y las penas señaladas al reo de falso testimonio; 
enterado de ellas y después de jurar con arreglo a su clase, fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo que se llamaba J os.é Ló
pez Pozas y es coronel jefe de la Comandancia de Ingenieros de Meli!la, 
mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por el tiempo que lleva de residencia en el territorio y 
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mando de la Comandancia, dijo que después de haber residido más de 
cinco años en el territorio en su anterior empleo, en el cargo de jefo del 
Detall de la Comandancia, vino al mando de ésta en Abril de 1919. 

Preguntado si la oficialidad cumplía estrictamente sus deberes y la 
tropa recibía con puntualidad todos los hal>eres y devengos a que tiene 
derecho, y si se ha seguido en la Comandancia algún procedimiento por 
malversación, desfalco, retención de haberes o se formó tribunal de 
honor por transgresiones de esta índole ti otras de orden militar, dijo 
que la oficialidad ha cumplido siempre estrictamente todos sus deberes, 
sin que el testigo se viera nunca obligado a llamar la atención de oficial 
alguno sobre este asunto. No se ha seguido procedimiento de índole que 
se le pregunta ,durante el tiempo. de su· mando. 

Preguntado cómo &e ejerce dentro de la Comandancia el mando y 
gobierno de las tropas afectas, dijo que el teniente coronel, como segundo 
jefe de la Comandancia, por el reglame,nto de Obras, estaba encargado 
d-el detall, siéndolo el teniente coronel Susana; el teniente coronel don 
!Luis Ugarte concretaba su mando al de las tropas, De los cuatro co
mandantes, D. Mariano del Pozo, era jefe de las dos compañías de Te
légrafos y director de comunkaciones y entretenimiento de carreteras; 
D. Manuel Maciá, mayor de las tropas, y los de igual empleo Bengoa y 
Alzugaray, mandaban un grupo de tres compañías de Zapadores, bajo 
la denominación de comandantes de sectores, dividiendo el territorio 
ocupado en las zonas de Muluya y Kert. Este mando tenía más bien un 
carácter territorial, puesto que la movilidad de las tropas y la índole de 
los trabajos que le estaban encomendados exigían a veces que pasaran 
de uno a otro sector, como ocurrió en los últimos üempos, cuando con
centrada la atención de Annual, fueron embebiéndose allí sucesivamente 
las seis compañías, lo que motivó que los dos comandantes turnaran en 
el servicio. El carácter territorial de estos den; comandantes lo refleja el 
hecho de no ser ninguno de ellos plaza montada, por lo que, orgánica
mente, las compañías carecían dé agrupaci6n superior. 

Preguntado si al salir las fuerzas al campo concurría con ellas toda 
la oficialidad de su6 cuadros y no quedaba en la plaza oficial alguno 
que las integrase, <lijo que concurría toda la oficia.lidad, quedando en la 
plaza únicamente aquella a quien correspondía por su destino. 

Preguntado dón<le se encontraba al ,declararse los sucesos de este te
rritorio y qué intervención personal ha tenido eri ellos, dijo que al ocu
rrir los sucesos de Abarrán y enterarse el testigo de que el Comandante 
general había marchado al frente, como entiende que forma parte de 
su Cuartel general, marchó hacia allí con otros jefes de la Comandancia, 
para ponerse a sus órdenes; le dió akance en Izumar, adon,de se llegaba 
en automóvil, y alcanzándole cuando iba a montar a caballo para prose
guir a Annual, man-dándole el general que quedara a las órdenes del 
general Navarro, con quien march-ó a Dríus, no acompañando al Co
mandante general más que el comandante Alzugarny, a quien corresron
día estar allí como jefe de sector. Cuando ocurrieron los sucesos culmi
nantes de la zona y marchó el Comandante general a Annual, procuró 
enterarse el testigo de si había de ir con ,él, y resultó que no, a.dquiriendo 
el convencimiento de que el general <leseaba que sólo le a,compañaran 
contadas personas <le sus inmediatas órdenes. 

Pregunta<lo qué criterio presi<lía fa elección de posiciones y las cnn-
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diciones que en términos generales reuniesen éstas, dijo que generalmente 
la determinación de las posiciones obedecía a razones políticas más que 
de índole militar, siendo la. Policía la que aconsejaba su emplazamiento, 
y en muchos de los casos .determinaba su precisa situación, y dentro de 
estos obligados factores procuraban las tropas de Ingenieros acomodar 
las posiciones .a las posibles condiciones defensivas. 1Así ocurrió con las 
posiciones de Annual, Yebel Ud,ea y Mehallast, que fueron las posicio
nes ocupadas en los límites de Beni-Ulixech, con el exclusivo fin de in
corporar esta cabila al territorio sometido, aproximándonos a Alhucemas, 
sin reparar en las dificultades n.atuarles del terreno, y, consiguientemen
te, en lo precario y peligroso de las comunicadones, y que una vez atra
vesado se encontraba la difícil barrera de los montes de Tensaman, se
parándonos de la cuenca del Nekor. Intrín,sicamente consideradas, las 
posiciones estaban lo suficientemente ,defendidas contra el enemigo que 
hasta entonces las pudiera atacar, c-0nsistiendo su debilidad mayor en el 
alejamiento y dificultad de la aguada ,de casi todas .ellas. Carecían fas 
posiciones de aljibes, que no era conveniente construir, porque no exis
tiendo edificaciones en ellas con cubiertas que pudieran recoger las aguas 
en condiciones de limpieza, no era conv·eniente recibir las procedentes 
del suelo. 

Preguntado por las condiciones que en particular tuviese .la posición 
de Annual, dijo que militarmente consideradas eran malas, pues en su 
principio se podía llegar a las alambradas en algunos puntos, en ángulo 
muerto; luego se mejoró, completando sus defensas, lo que exigía mayo
res contingentes p.ara efectuarla; y como situación, se encontraba retra
sada con respecto al Valle de Uad el Kebir a Ameant, que no dominaba, 
pues la posición que hubiera sido más conveniente, hubiese sido Dar 
Buimeyan, que descubre dicho valle y situada a dos kil,6metros más, avan
zada. Por referencias conoce que el mismo general Silvestre apreció en 
un principio las ,dificultades que se le presentaban por haber elegido esa 
dirección, que calificaba de «callejón sin salida,,, faltándole, sin embar
go, la decisión necesaria para rectificarla, tal vez confiado en que su ener
gía y condiciones militares le permitirían, ayudado por la buena voluntad 
de todos, superar toads las dificultades. 

Preguntado por el conocimiento que tenga y el juicio que haya for
mado ,de la actuación de su fuerza en los pasa,dos, sucesos, pérdidas que 
haya sufrido y resto que se haya salvado, dijo que el comportamiento de 
sus fuerzas, según sus noticias y partes recibidos, ha sido completamente 
satisfactorio, llegando al sacrifido, puesto que las fuerzas de la Coman
dancia están deshechas, habiendo perdido toda su oficialidad y la mayor 
parte ,de la tropa, pues sólo se, han salvado los qu,e estaban por su misi,ón 
en la plaza y los que ror prescripción médica fueron evacuados a Dríus 
y pudieron llegar en los camiones. La tercera compañía, en la posición B, 
tuvo que aguantar e.l choque del núdeo de la harka, que intentaba cor
tar la retirada de los de Annual ·hacia Ben-Tieb, y esa compañía, cuan
do llegó a Dríus, tenía setent:-. y tantas bajas, de los 100 individuos con 
que formaría. El capitán Arenas, después de haber organizado la de
fensa de Tistutin, en donde te sostuvo varios días, al pasar por allí las 
fuerzas del general Navarro de retirada, reunió a los residuos de los 
de Ingenieros, formando ·con ellos un núcleo, cuyo mando tomó, para 
cubrir, a solicitud propia, la extrema retaguardia de la retirada, y en 
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este cometido, un kilómetro antes ,d,e llegar a Monte Arruf, tuvo glorioso 
fin, siendo muerto por el enemigo. Este capitán se encontraba en la 
plaza, como encargado de la red, y el día 23 de Julio marchó con el 
teniente coronel Ugarte, en automóvil, en ,dirección a Dríus, no pudiendo 
pasar de Batel, donde encontró un escuadrón de Alcántara, que venía en 
vanguardia de la retirada; lo.s camiones que allí había, al conocer que 
no podían continuar a Dríus, por las noticias que el escuadrón les diera, 
r·ec1b1eron orden del comandante Mulero, encargado de este servicio, de 
regi-esar a la plaza, y siguiendo su movimiento regresó tambi,é'n el auto
móvil que había llevado a Batel a Ugarte y a Arenas, por lo que ambos 
tuvieron que montar en caballos que les tenían prevenidos, dirigiéndose 
a Monte Arruí. En el camino encontraron a un ,sargento de Infantería 
herido en una pierna y al cual füJ conocían; Arenas le cedió su caballo 
y él se volvió a Tistutin, donde realizó los hechos que se dejan reseñados. 
El testigo tiene en su poder una carta del capitán Aguirre, que está 
prisionero en Alhucemas, en la que se hace referenda a la conducta del 
referí-do oficial. El señor g,eneral instructor requiere al testigo para que 
se presente en este Juzgado copia de ella, y ofrece hacerlo así. Debe ha
cer constar que el capitán de la tercera compañía que resisti.:S en la posi
ción B era D. ,Agustín García Andújar, que luego se encontró en Monte 
Arruí, hasta su evacuación, ignorando la suerte que haya corrido. El 
mismo día 23 o la víspera llegaron de la Península para incorporarse 
a la Comandancia el capitán Eguía y los t,enientes D. Aurelio Martínez 
Fernández y D. José Farera Forero, ambos de .la escala activa; el tes
tigo les mandó marchar a Dríus para unirse a sus compañías, haciéndolo 
así el día. 23, venciendo todas las dificultades del camino, y sin que se 
sepa la suerte que hayan corrido después de la evacuación de Monte 
Arruí. También debe considerar que en la confusión producida en las 
fuerzas de Is-ueriben al entrar en Monte Arruí, por el <luro ataque del 
enemigo, en el que muri,ó el capitán Arenas, el alferez Cortés, que con 
él venía, continuó al frente de un grupo de Ingenieros hasta Zeluán, 
en cuya Alcazaba se encerr6, contribuyendo de una manera muy distin
guida en .su defensa. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que no. 
El señor general instructor di6 por terminada esta declaración, que 

leí yo mismo al testigo, por haber renunciado a su derecho a hacerlo, 
el cual se ratificó en su contenido, en descargo del juramento prestado, 
firmándola con el señor general instructor, de lo que certifico.-José Ló
pez Pozas. (Rubricado.)-Juan Picasso. (Rubricado.)-Juan Martínez de 
la Vega. (Rubricado.) 

Y para que conste, expido el p·resente, vifado por el excelentísimo se
ñor consejero in·strucTor, en Madrid, a 10 de Octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don ,Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de Brigada, 
secretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para esclare
cer los antec·edentes y circunstancias que concurrieron en el abandono 
de las posiciones del territorio de la Comandancia gen:eral de Melilla en 
el mes de Julio de 1921, fi,gura al folio 8o8 vuelto, lo siguiente: 
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Al margen: Declaración del testigo, comandante D. Alfonso Funán
dez Martín-ez.-Al centro: En Melilla, a 10 de Septiembre de 1921, ante 
el señor general de División, Juez instructor, y el infrascrito secretario, 
compaTeció el testigo anotado al margen, a quien se advirtió la obliga
ción que tiene de ser veraz y las penas en que incurre el reo de falso 
testimonio ; enterado de ellas, fué juramentado según su clase y pre
guntado por las generales de la ley, dijo llamarse D. Alfonso Fernández 
Martínez, comandante de Estado Mayor, con destino en la Comisión del 
Mapa militar, mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por raz.ón de su cargo qué funciones ejercía cerca de las 
tropas de este territorio y tiempo que en ello.s llevase, dijo: que de ordi
nario no prestaba servicio cerca de las tropas ni en el Estado Mayor, y 
que en los primeros días de Julio se encontraba efectuando trabajos de 
triangulación en la región de Afrau, de donde regresó hacia el día 16. 
El día 20, a las nueve de la noche, le llamó el general Silvestre, di
ciéndole que si conocía algún camino bueno que sirviera para trasladar 
una columna desde Quebdani hasta un punto de la costa, intermedio entre 
Afrau y Sidi Dris, para establecer allí un campamento y trazar desde él 
un ca.mino que uniese el campamento de Annual con el mar, para pre
ver la eventualidad de que el camino de Bentieb a Izumar fuese cortado. 

Le contestó el declarante que existía un caminv que seguía la costa 
y que podía ser recorrido por los hombres y las acémilas, y entonces el 
gen,eral le dió él encargo de incorporarse a Dar Quebdani para guiar a 
la columna por dicho camino, sin que su misión alcanzase a otra cosa. 
Como la orden se la dictó el general delante de muchos jefes, no le 
pareció oportuno hacerla ninguna observadón, pero después conferenció 
el declarante con el jefe de Estado Mayor, exponiéndole con conocimien
to del país adonde se iba a realizar la operadón, las siguientes objecio
nes: que no había agua para establecer un campamento; qu.e el camino 
de la costa a A.nnual por el río Tasaguin o el que sigue al río Solah son 
ambos muy malos, tan malos como el que pudiera haberse trazado desde 
Sidi Dris, posición ocupada hacía mucho tiempo, y por último, que esta 
operaci6n requería un reconocimiento previo del terreno antes de llevar 
las fuerzas. Que el jefe de Estado Mayor transmitió al general estas 
observaciones en la misma noche del 20, y el general desistió en el acto 
de ejecutarlo. Al día siguiente, 21, a las nueve de la noche, llamó al de
clarante el teniente coronel Capablanca, segundo jefe cie Estado Mayor 
de la Comandancia, y después de noticiarle que había caído la posición 
de lgueriben, con otros datos suficientes para juzgar de la situación que 
se había producido en Annu.al, le reiteró la orden de conducir' la columna 
de Dar Quebadni hacia Afrau, y como al testigo le parecía que debía 
haber ,errónea interpretación en la orc!en del general, Fara evitarla, so
licitó que se preguntase al general por telégrafo si insistía en su propó
sito de enviar dichas fuerzas en. la dirección indicada; y como a !;is 
tres de la mañana no se había recibido contestación, salió en automóvil 
a cumplimentar la orden, y, al pasar por Tistutin, antes de amanecer, 
preguntó por teléfono al oficial de guardia en la Coma,ndancia, capitán 
Campos, quien le comunicó que el general había decidido que las fuer
zas de Dar-el-Quebdani no fueran a Afrau; el declarante siguió hasta 
aquel punto y allí se lo comunicó al coron-el Araújo. que acababa de lle-
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gar con su, compañías de Infantería, procedentes de Kandussi, donde 
había pernoctado, procedente de Cheif. 

Preguntado por su intervención en los sucesos que se desarrollaron 
cerca de estas tropas, dijo: que permaneció todo el día 22 en Quebdani 
,. a la caída de la tarde, la llegada del capitán de la Policía Longoria 
;. ;:.Jgunos policías y moros paisanos que le acompañaban, informó a la 
po,'ci.6n con todo detalle de lo ocurrido en Annual. Aquella noche trans
currió con tranquilidad absoluta y a la mañana siguiente (23), el decla
rante convino con el coronel Araújo en que la situación de la línea de 
C'omunicaciones de todas las posiciones de Beni-Said era muy delicada, 
purgue el campamento de Kandussi, el de Tisingart y el de Ishafen, 
donde radicaban los depó~itos de víveres y municiones, habían quedado 
muv mal guarnecidos e incapaces de defensa. Por estas razones, al co
ron.el le pareció, y el d.eclarante participaba de su opinión, que, siendo 
inm :nen te el ataque del enemigo a todas las posiciones d-e Beni-Said, era 
urgente y preciso, aprovechando la calma que enton,ces reinaba, o pen
,;ar en retirarse a la meseta de Tikermin y línea del Kert, o, por lo 
menos, destacar a retaguardia algunas fuerz.as que ocupasen Kandussi y 
las posiciones d-e Chaborra y los Drhaax, que cubren ,el camino de Queb
dani a Kandussi, y que estaban abanodnadas, con objeto de que la po
si,icín -de Quebdani no se encontrase tan aislada de su c,entro de ap,rovi
sionamier.to, que aumentaba la difícil situa<:i.6n en que ya se encontraba 
por su alejamiento de la aguada y lo difícil del terreno entre la posición 
y los manantiales, que estaban situados como a un medio kilómetro, de 
un camino dominado de sucesivas lomas. En consecuencia de todo esto, 
el d-eclarante se puso en comunicación telefónica con el Cuartel general 
en Dar Dríus, y pidió que el general se pusiese al aparato, lo cual no 
pudo conseguir, y -en su vista, expuso detalladamente la situación al 
oficial de Estado Mayor que estaba en el aparato, quien se encargó de 
transmitir al general lo que se le decía. Poco después, por lo que con
test 5 el oficial, comprendió el testigo que no habían entendido bien su~ 
propuestas, y convinieron en que éste se dirigiría a ver personalmente 
al general, a cuyo efecto salió en aquella dirección en automóvil, acom
pañado del ayudante ,de1} regimiento de Melilla, que el coronel Araújo 
nombró para acompañar al que ,declara, porque el tiroteo indicaba que 
los caminos eran muy inseguros. Que llegó a Dríus entre s.iete y ocho 
de la mañana e inmediatamente conferenció con el general y, despu,és 
de larga deliberación, aquél acept,:S la propuesta del coronel Araújo, 
elogián,dola. E,ntonces, el declarante llamó al te'1éfono al coronel Araúj:l 
y personalmente le dió la orden de que retirara. toda la columna de Dar
el-Quebdani a Kandussi, llevándose todas las municiones y la artillería 
y que ordena.se a todas las posiciones de Ben-i-Said la retirada en igual 
forma a las posicio-nes, ,de la meseta die Tikermin y línea de1I Kert, hasta 
Ishafen, a cuyo efecto le indicó los sitios adonde s,e debía retirar cada 
una, con objeto de que, al terminar la retirada, toda la línea nueva que
dara ocupada con las fuerzas que guarnecían el sector de Beni-Said. 
Inmediatamente salió el que declara de Dar Dríus para regresar a Queb
dani, y en el camino, hasta el Batel, fueron agredidos unos camiones 
que pa-saba,n al mismo tiem.po que el declarante, y .en vista de esto, lle
garon a Batel a informarse del estado del camino de Kandussi, enterán
dose de que estaba cortado por el enemigo ; que desde el Batel habl6 
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otra vez con el coronel Araújo, y entonces se enteró de que cuando la 
columna de Quebdani estaba di,spuesta para salir .evacuando la posición, 
había recibido contraorden del general de no efectuarlo, sin que volviera 
a saber nada más de1 Quebdani, porque a los pocos momentos cesó la 
comunicación telefónica. iA las -do.s de la tarde emprendió el regTeso desde 
Batel a la plaza, marc.hando en automóvil con el capitán Araújo, y al 
llegar a Melilla se presentó al jefe de Estado Mayor, con el que fué a 
Telégrafos a celebrar una conferencia con el Ministro. Varias veces 
desde Batel comunicó con Dríus con motivo de las interrupciones del 
cami,oo, sa•liendo los escua,drones a restablecer la circulación, volviendo 
a pasar camiones ocupad1Js por los heri,dos y enfermos de Annual, y al 
poco tiempo ,se cortó definitivamente la circulación y la comunicación 
telefónica. También habl,ó con la plaza, con el capitán Campos, de Es
tado Mayor, quien le comunicó que esperaban refuerzos hacia la media 
noche <l·el mismo día, tomando la resolución de reg1esar, una vez que 
su misión no pudo realizarse acerca de la,s fuerzas ,de Quebdani. 

Preguntado 5i por razón de su conocimiento del territorio o por refe
rencias que llegasen a su noticia presintió en alguna medida los suceso,s 
declarados en: el territorio, dijo: que estaba absolutamente persuadido 
de que el l,evantamiento de las cabilas no ha sido preparado de ningún 
modo por agitadores de ninguna clase, pue5 esto no hubiera podido ha
cerse sin que llegara a conocimiento de la autoridad militar por medio 
de los millares de raíces que en forma de colonos, moros abastecedores, 
ordenanzas moros de oficiales y otra multitud de indígenas, empleados 
en distintos servicios, hubieran i,nevitablemente recogido cualquier agi
tación preparatoria. Que el declarante cree que en el territorio había 
fuerzas suficient,es para ocuparle y para mantener organizada una fuerza 
móvil, que acudiese a deshacer cualquier resistencia; pero a condición 
de que esta fuerza estuviese decididamente dispuesta a ser empleada de 
un modo enérgico. Después de la caída de Abarrán, posición que no se 
intentó recuperar, el enemigo, con la lentitud con que suele producir 
sus concentraciones, fu.é ,paulatinamente creando en el sector de Annual 
una situación de vez en vez más peligrosa, q¡ue les condujo a renunciar 
a la debida energía de restablecer la situación predominante de nuestras 
fuerzas. Así como no s,e restableció Abarrán, se renunció desde el día 
16 de Junio a montar el servicio de protección, porque el enemigo lo 
impidi,6 este día en la 11.oma. de lc,s Arboles. Des,pués se· renuncia a apro
visionar a Igueriben, también porque el enemigo lo impide. Ya antes, 
a raíz <le Abarrán, ~e había renunciado algunos día-s a hacer el convoy 
a Sidi-Dris, y todo este conju.nto de sumisiones a la voluntad del ene
migo, cree el declarante que conduj,eron a quebrantar totalmente la mo
ral de las fu.erzas allí concentradas. Que, aunque no tiene suficientes 
datos para juzgar con exactitud esta cuestión, cree que la operación de 
Abarrán puede considerarse como punto de partida de todos lo-s sucesos, 
pues este contratiempo es el primero de tal índole que se producía en 
la Comandancia general de Melilla, debiendo hacer la salvedad de que, 
aun creyendo óerta esta afirmación, no conoce las causas que pudieran 
justificar la realización de aquella operacioo.. Después del suceso de 
Abarrán, la harka estableció su cuartel en Amesauro, según era público 
y notorio, y, a juicio del declarante, en este caso, como en todos los 
análogos, hubiera sido preciso batirla. 
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Preguntado por su juicio acerca de la fiojE<lad, en general, de la de
fen,sa del territorio, rápi,do decaimie,nto de la moral de las tro.pas y es
caso ascendiente acreditado por la oficialidad para reducirlas a su deber, 
dijo: que, en un concepto general, cree que en la organización militar 
del territorio se había eliminado toda previsión de un levantamiento <le 
las cabilas, pues, para hacer frente a la situación que hubiera producido 
una i,nsurrección era menester que cada posición estuviese organizada 
de una manera más adecuada para resistir; es decir, dotada <le aljibe, 
que no había en ninguna, y depó,sito de víveres y municiones proporcio
nado a la resist~cia que hubiesen de rendir, ad,emá·s de una guarnición 
adecuada en número, que no en todas había. De haber' contado, con seme
jante orga,nización en los puesto,s, la tarea de las fuerzas móviles con 
que en un p1aio más o menos largo· se hubiese contado} hubiera hecho 
relativamente fácil el restablecimiento de la situacioo en todo el terri
torio. Mas, dotados de los elementos con que contaban, el ,declarante 
cree que en el mes de Julio, bajo el sol abrasador del Rif y en días es
pecialmente caluro,soo, como fueron aquéllos, la casi totalidad de las 
posiciones estaba irremisiblemente condenada a caer en mano,s del ene
migo, por la de,smoralizaci6n que la sed produce en nuestra tropa, muy 
poco resistente a este sufrimiento. !Las fuerzas móviles de que se dispo
nía en el territorio para socorrer la•s ,posicione,s e,staban, en su casi tota
lidad, concentradas en Annual, y a.l ser éstas dispers3Jdas, faltó uno de 
los dos elementos ,en que se debe basar la ocupación del territorio y que 
COIIllplementan: el sistema de puestos fijos. El declarante no presenció 
la retirada de Annual, .pero se explica las malas condiciones morales en 
que ,se realizó esta operación, por los contratiempos experimentados en 
días anteriores y po,rque, a juicio del declarante, la retirada no se efec
tuó con sujeción a las reglas del arte militar, como lo demuestra el dato 
preciso de que la evacuación del campamento de Annual se verificó en 
un plazo de tiempo tan ·sumamente peR,ueño, que es imposible de corn
p:render cómo durante él salieran tantos elementos de aquel ,punto, sino 
admitiendo que se imprimió al movimiento una precipitación inicial, que, 
naturalmente, había de reflejarse en todo su desarrollo. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que no. 
En :este estado, el señor general instructor <lió por terminada la de

claración, que leí yo al testigo, por haber renunciado a hacerlo, afirmán
dose en sú contenido en descargo del juramento prestado y firmándola 
con el señor general instructor, de lo que certi:fi.co.-Alfonso F,ernández. 
(Rubricado.)-Juan Picasso. (Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. 
(Rubricado.) 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo 
señ~r con.sejero in,structor, en Madrid, a 10 de Octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de Ia Fuente.-V:.0 B. 0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez-Puerta, auditor ,de Brigada, ,se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrie,ron en el abando,no de las 
posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio de 1921, figura al folio 392 lo siguiente: 
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Al margen: Declaraci.ón del testigo, teniente coronel D. Miguel Nú
ñez de Prado y Sasbielas.-Al centro: En Melilla, a 26 de ,Agosto de 1921, 

ante el señor general instructor y el infrascrito· sec,retario compareció el 
testigo anotado al margen, a quien se advirtió de la 'oblig.ación\ que tiene 
de decir verdad y de las penas en que incurre el reo de falso testimonio; 
enterado de las cuales, y después de pr~tar juramento según su clase, 
fué preguntado por las generales de la ley. Dijo llamar.se D. Miguel Nú
ñez de Prado y Sasbielas, ser tenie1úe coronel de Caballería, primer jefe 
del grupo de fuerzas Regulares indígenas de Melílla, mayor de edad y 
de estado casado. 

Preguntado por el ti-empo que llevaba mandando el Cuerpo, estado 
eficiente del mismo en cuanto a espíritu de la oficiali,dad, lealtad de la 
tropa y dotación de fuerza y material para su adecuada función, dijo: 
que llevaba mandando el grupo un año·; el espíritu de la oficialidad era 
bueno, por ser los -destinos a estas fuerzas por elección y estar penetra
da,:. d·e que su misión era la de ir en vanguardia, pero nunca como era 
cuando existían recompensas, cuya falta de .estímulo pudo apreciar el 
te,tigo ¡:or haber servido varios años anteriormente en fuerzas Regulares 
indígenas, no obteniendo tampoco de la opinión, así civil como militar, 
tanito en el territorio como en España, aquella satisfacción íntima de que 
les reconocie&en el sacrificio que por cu parte hacían, puesto que eran 
fuerzas de primera línea, mientras que las demás d,el Ej,élrcito se mante
nían a distancia de la línea de fuego, sin intervenir más que en casos 
muy cantados. Las tropas, salvo excepciones propias y características del 
modo de ser de los individuos que las componen, se han comportado bien, 
sii'ndo una d,e las pocas .fuerzas que llegaron organizadas a Nadar y Ze
luán, donde se les mandó que se retira.sen; habiendo conserva-do todo su 
armamento, el cual le~ fué recogido en Nadar y guardado en uu cuarto 
que, según le han dicho, fué quemado para i,nutilizarlo, salvando itam
bitn todo el tren de ametralla-doras, que llegó y se· encuentra en la plaza. 
Estas tropas se estuvieron batiendo durante los días anteriores a la eva
cuaci.:Sn de Annu.al, soportando gran número de bajas, y, sin embargo, 
su espíritu .seguía en buenas condiciones. 1La dotación de fuerza era la 
reglamentaria próximamente, para cubrir la cual tenía siempre recluta 
generalmen•te, aun cuando la callltidad que se les daba, que era de dos 
pes.etas cincuenta a los s-0Iteros y tres a los casados, la juzga el testigo 
insuficiente, sobre todo para los casados, que tenían que com.partir el 
haber con sus familias, y at-endido que en cualquier otro trabajo eran 
mejor retribuídos, como suce,día en las minas, carga y descarga del mi
neral, convoyes de camellos, etc. Tenían completo el material reglamen
tario, pero adolecían de falta de cuarteles para las familias, las cuales 
vivían repartidas en las distintas cabilas, circunstancia que, naturalmen
te, influía en su espíritu para marcharse de Nador a Zeluán a defender 
a los suyos, dada la sublevaci6n de las cabilas. 

Preguntado si se consideró en todo momento asistido, en cuanto a 
concurso asiduo de la oficialidad y de la leal adhesión de la tropa, dijo: 
que sí, y que únicamente recibió una indicaci6n del representante de la 
Comisión informativa en ésta para que, en la Memoria que en aquella 
ocasi6n se es-taba haciendo respecto a las necesidades de este grupo, indi
case si debía incluir en la plantilla del mismo el comandante de arma
mento, a lo que no accedió; sin que después de esto haya nota.do la me-
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nor presw.n en ningún momento; y que, en cuanto a. la tropa, se atiene 
a lo manifestado anteriormente. 

Preguntado s1 se cumplía en el Cuerpo puntualmen,te los deberes in
herentes a la buena administración, gobierno y tra1o de la tropa, reci
biendo ésta con exactitud cuantos devengos le correspondían, dijo : que 
sí, por ser fuerzas que no admiten en este ,punto ninguna deficiencia, 
dado el carácter del indígena. 

Preguntado si ·se ha seguido en el Cuerpo procedimiento o retención 
indebida de haberes, desfalco, malv,ersación, mala administración, veja
ciones a la tropa o naturales, o formádose tribunal de honor por hechos 
de esta índole u otros que afectasen al honor militar, lclijo: •que las de
ficiencias que respecto a este extremo !hubo fueron corregidas oportuna
mente, poniendo a sus autores las correspondientes notas, no obstante el 
ambiente de indiferencia con que, en general, se apreciaban en el ,terri
torio estos hechos. 

Preguntado si al salir sus fuerzas al campo o .posiciones concurrían a 
sus fracciones toda la oficialidad i·ntegrante de las unidades o había· 
abs1encicmes -en este punto, especialmente si al declararse los sucesos de 
este territorio se enco·ntraba toda la oficialidad en sus puestos o había 
en la plaza quien debiera hallarse en sus agrupaciones, dijo: que toda 
la oficialidad acsis,lía a las operacio.nes cuando no tenían causas justifica
das que se lo impidiesen, sin que haya llegado a; su notióa abstención· 
alguna en este particular. 

Preguntado por los síntomas precursores de los sucesos que haya ob
servado, por razón de su mando, noticias o confidencias que hubie'l"a 
tenido y medidas de previsión que en su ésfera adoptara, dijo: que aun 
cuando mandaba fuerzas indígenas, era en el aspecto militar, pero sin 
relación alguna con la parte política, que llevaba la Policía. Que, por 
esta razón, no observó hecho alguno concreto, isi bien pudo apreciar que 
el avance que se realizaba era desproporcionado a las fuerzas y medios 
existentes en el_ territorio; que la Policía abandonaba fre-cueutemente sus 
cabilas .para atender a las misiones combatientes que se le encomendaban, 
teniendo que abandonar ·el contad;o con la gente del país y su labor po
lítica, no sierido apropiadas estas feurzas para aquella misión eminente
mente guerrera ·que se les daba. Otra de· las causas a que se refiere, es 
que, a su juicio, no existía el justo ncuerdo entre el Mando de es;ta Co
mandancia y el de la Policía, según pudo apreciar al oír quejas del 
general en este sentido. Las corr.unicaciones con la5 líneas avanzadas 
eran muy difíciles, por lo extensas v por sus malas condiciones milita
res y de tránsito, faltando la principal, a su juicio, que <lehfa ser el mar, 
en cuyo litoral había ocuradas posiciones; También manifestó al testigo 
un paisano, el Sr. Chivelli, que la cabila de Beni-Ulixfch no estaba ase
gurada, y -se podía temer algo de ella; esto ocurrió unos cuantos días 
an,tes de los sucesos. Sus previsiones ~e redujeron a vigilar la gente que 
tenía encomendada, como hacía de continuo, por exigirlo así los ele
mentos que la componían. 

Preguntado dónde se hallaba al declararse los acontecimientos, y ór
denes que con motivo de ello -se reóbiera, dijo: que en el primer intento 
de hosl'-ilid.ad a la zen.a, de Annua ! se encontraba alLí el testigo con lu 
fuerzas de su mando, teniendo que salir uno de los días, en ocasión que 
las fuerzas de Policía, al hacer la descubierta, sufrieron ·un duro ataque 
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de la harka, para repeler y contener al enemigo, que seguía persiguiendo 
muy de cerca a las tropas de Policía, amenazando la posición de Annual. 
Un06 días despué's bajaron! par.te de las fuerzas de Regulares a descansar 
a Nador y Zeluán, con cuyos contingentes baj6 el declarante, incorpo
rándose a la Plana mayor, hasta el día 18 de Julio, que recibió orden del, 
Comandante general de incorporarse a Annual, donde se le daría el man
do de una columna, cO'IIlpuesta de la parte de fuerzas Regulares allí 
acampada y de algunos contingentes europeos. Co.n ella salió el día 19, 
a fin de llevar el convoy .de Annual a Igueriben y cubrir las comunica
ciones con Izumar y además las de ¡Annual a lgueriben. Eran estas últi
mas un camino que recorre un terreno muy difícil, por los muchos y pro
fundos barrancos que en varias direcciones lo cortan, en el cual se hacía 
fuerte el enemigo, perfectamente atrincherado, tan~o en los accidentes 
del teneno como en las def~s.as que ellos habían construido. Había una 
senda por la derecha que era la más accesible, dominada por más alturas 
paralelas a ella, que estaban fortificadas y ocupadas por el enemigo; por 
la izquie-rda, el camino era más accidentado y con :pasos de banancos 
obligados y difíciles. Según las órdenes recibidas, era necesario ai;egurar 
el camino de Annual a lzumar, el cual intentaba cortar el enemigo. Es
tos dos objetivos exigían una cantidad de fuerzas de que no disponía el 
declarante, a,tendido lo numeroso del enemigo que se oponía al avance 
y a lo difícil que se hada la entrada del convoy ha&ta lgueriben, que 
tenia que hacer en un paso forzado, en que las acémilas habían de ir a 
la desfilada. En vista de ello, transmitió al jefe de la circunscripción, 
señor coronel Argüelles, que, aun cuando había tomado las alturas in
mediatas a Igueriben y encontranse ya las avanzadas en las inmediacio
nes de la posición, veía muy difícil el paso d,el convoy. A las siete y 
media, en un avance, había sido herido el t~tigo en un brazo, novedad 
que comunicó al referido jefe, manifestándole que seguía al mando de 
la columna, y que le diera instrucciones concretas sobre lo que debía ha
cer. No recibió estas instrucciones concretamente, y después· de haber 
insistido varias ve<:es para recabarlas, se le ordenó esperase la llegada 
de los refuerzos que venían de Dríus, para lo cual tom6 rosiciooes me
jores, en que sus fuerzas tuvieran una más fácil defensa hasta la llegada 
de los refuerzos; allí sostuvo al enemigo a raya hasta las doce y media, 
en que, por tá. pérdida de sangre que le producía la hefi.da y la falta de 
pulso, se vi6 obligado a entregar el mando, regresando a Annual, desde 
donde fué evacuado, ingresando en el Hospital el mismo día. Por refe
rencias sabe que, muerto el .jefe que le sustituyó, no pudo llegar el con
voy, a pesar de los refuerzos recibidos en D'ríus. 

Preguntado por el enemigo a que hubo de hacE>r frente, número y pro
cedencia, y si, dada la situación, estima irremediabJe el abandono que 
se le hizo de la guarnición de Igueriben y su posición ·en lo apurado de 
su trance, dijo: que no puede precisar el número de enemigos, aunque 
por la in,ten.sidad d,el fuego calcula que era numeroso, consistente en va
rios miles, de procedencia de Beni-Urriaguel en su mayoría, notando 
gran gasto de municiones, y que empleaba·n la arbma o fusil 'Lebel. A 
su juicio, la .posición de Igueriben debió abandonars.e; mas es asunto qur· 
entra en la apreciación del Mando, r:onocedor deíl estado general del te
r.ritorio, en cuyo examen no le toca entrar, militarmente considerado: 
cree el declarante que el convoy, en el ,segundo día, c.on los refuerzo, 
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recibidos, pudo llegar, y se pudo apoy.ar de una manera má5 eficaz el 
repliegue de la posición, aunque, por no ser testigo presencial, carece de 
información directa, y pudiesen ser equivocadas sus apreciaciones. 

Preguntado por la actitud observada por sus tropas hasta el momento 
en que resignó el m.ando, dijo: que la moral era muy buena y se batían 
bien, como tenían por costumbre. 

Preguntado por las causas a que considere diebe ser atribuída la flo
jedad en la defensa del conjunto. de posiciones que protegían al territo
rio y rápido decaimiento de la moral que ha conducido al desenlace de 
los sucesos, dijo: que el sistema <le posiciones aisladas, algunas de ellas 
sin enlace y sin medios materiales, dentro d>e ellas, para la vida, ha 
sido 1.ma de las causas del decaimiento de la moral en ,las fuer~as ; tam
bién ha contribuído a esto el que las fuerzas europeas entraban pocas 
v-ece5 en fuego, lo cual originaba la falta de entrenamiento para el com~ 
bate de estas tropas y el decaimiento de su moral en los sucesos, confir
mándolo así las órdenes quie tenían los jefos de coh:tmnas de evitar a todo 
trance bajas europeas. E~ empleo excesivo de las fuerzas indígenas pro
dujo alguna vez su agotamiento por cansancio y desgaste. 

Preguntado que, como anteriormente ha indicado, el abandono de las 
posiciones ha debido alcanzar también a Annual, en las circun-stancias 
difíciles en que ya se ,encontraba el territorio, diga cómo considera que 
pudo ser asegurado el mismo, dijo: que, a su manera de ver, la línea se 
pudo haber constituído en las alturas de lzumar, posición «An y Yebel
Udia, que eran posiciones dominantes y más fáciles de hacerse fuerte 
en ,ellas, y al mismo tiempo J?ubiese contenido .a la cabila de Beni-Uli
xech, la cual estaba dominada por estas posiciones, que mandaban mucho 
sobre ella; en último caso, desde ellas se podía efectuar la retirada por 
la línea de alturas, apoyada por escalones die posiciones que en ellas 
existían, en lugar de hacerla por el camino que esta,ba dominado; de no 
haberse hecho con mucha anterioridad, cuando las cabilas estaban en si
tuaci6n pacífica, el establiecimiento de una Hnea muy fuerte d'e Sidi-Dris 
al puerto de Tizzi-Azza, línea muy corta y con fádl comunicaci6n al 
mar, que hubiera asegurado su aprovisionamiento; esto, completado con 
el desarme g-eneral de todos los territorios dejados a retaguardia, cree 
el declarante qu-e hubiese evitado el d-esastre. 

Preguntado por las fuerzas de su Cuerpo qu-e en la actualidad se man
tiene a sus órdene-s, dijo: que actualmente tiene organizadas tJCes compa
ñías, dos de fusiles y la de ametralladoras y unos setenta hombr.es de Ca
ballería. E-n estas fuerzas entran también con.tingentes europeos. Ade
más, existen bastantes indígenas en c-uraci6n en el hospital. De toda-s 
las fuerzas que mandaba, aparte de hechos .aislados, s6lo hicieron defer
ción un pequeño núcleo de C.ahallería, que estaba dirigido por los dos 
kaides moros Meheyu y Chilaly, los cuales desertaron de Zeluán e hi
cieron armas contra ,el resto de la .fuerza que se encontraba -en la Al
cazaba. 

Preguntado por los hechos recomendables que considere deba señalar 
en ,el comrortamiento de sus fuerzas, como, en opuesto sentido, los de 
negligencia que deba poner de manifiesto, dijo: que todas sus fuerz2 !" 

,se han batido muy bien, como lo prueba el gran número de bajas, ,cerca 
de trescientas, que tuvo, combatiendo en las inmediaciones de Annu:,I, 
desde el día I 7 hasta el 21, y que la retirada la efectuó Ja columna de-
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éstas fuerzas Regulares en forma organizada, llegando a Nador y Ze
luán, como antes se ha dicha. Como hecho 6aliente, puede mencionar la 
introducció.n de un convoy en lgueriben, el 17 de Julio, por el capitán 
de Caballería Cebollino, en cuya. ejecucién logi-6 romper el cerco y de
jar los víveres y municiones que llevaba, dejando las acémilas, por ha
bérsele ordenado así, según cree el declarante, y regresando ,él con la 
fuerza montada . .También se distinguieron varios jefes y oficiales, que 
ha mencionado el declarante en los parte5 correspondientes, y que están 
propuestos para recompensa. Por su parte, nada ha tenido que 'obser
var respecto a omisiones punibles, y sí ha podido a,preciar el buen espí• 
ritu y valor de la oficialidad. 

Preguntado última.mente el nombre de los jefes y oficiales de su 
Ouerpo presente5 en 'la plaza que hayan intervenido más activamente en· 
los pasados sucesos, dijo: que enviará a este Juzgado una r-elación de 
ellos, con los lugares donde operaron. 

Preguntado si tiene algo más que añadir o rectificar, dijo: que desea 
consignar que la falta de estímulo de la oficialidad, que atribuye el 
declarante-entre otras causas-al haber suprimido las recompensas, y 
de que se hace eco al hablar de la diferenciai que not6 el cl,eclarante de 
cuando aquéllas existían, fa observaba con carácter general, y puede ser 
que intensificada, en los Cuerpos donde no había elección de personal, 
la ,cua'l se hacía cada vez más difícil, pl'lr falta de aspirantes competen
tes, pues se prefiere, en general, los muchos destinos sedentarios y sin 
riesgos ni grandes molestias que existen. También desea consignar que 
en lgueriben pudo observar que los -contingentes de la harka operaban 
de una manera más compacta y subordinada que la que hasta aquí se 
ha visto emplear al moro, hasta el extremo que atacaban en núcleos 
discipilnados y empleando frecuentemente el fuego por descargas. 

En este estado, el señor genera'! instructor di6 por terminada esta 
declaración, que ley6 el testigo por sí mi,smo, ratificándose en ella, en 
descargo del juramento prestado, y firmándola con el señor general 
instructor, de lo que certifico.-Miguel Núñez de Prado.-Juan Picasso. 
Juan Martínez de la Vega. (Rubricado.) 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo 
señor consejero instructor, en Madrid, a 10 de Octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B . .,: Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez-Puerta, auditor de brigada, 
secretario reiator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para esclare
cer los .antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono 
de las posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla 
en el mes de Julio de 1921, figura al folio 995 lo siguiente: 

A:l margen: Declaración del testigo, coronel D. Angel Morales Rei
noso.-Al centro: En Melilla,. a 22 de septiembre de 1921, ante el señor 
general de División, Juez instructor, y el infrascrito secretario, compa
reció el testigo anotado al margen, a quien se advirtió la obligación 
q1ue tiene de decir verdad y las penas señaladas por la ley al, falso testi
monio; enterado de ellas, y después de prestar juramento según su cla
t1e, fué: 
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Preguntado por las generales de la ley, dijo que se llama D. Angel 
Morales Reinoso, que es coronel del regimiento de Infantería de Ceri
ñola número 42, mayor de edad y de estado casado. 

Pregun,tado por el tiempo que desempeña el mando de su regimiento, 
dijo que desde el día 17 de Agosto último. 

Preguntado por las fuerzas que en la actualidad reúne bajo su man~ 
do, dijo que 1.450 hombres, distribuidos en seis compañías y una de 
ametralladoras, constituyen-do estas unidades el primer batallón del re
gimiento; además existe una compañía de .depósito integrada por to<los 
los destinos de plaza y cuerpo e incidencias de hospitale,s, convalecien
tes e incorporados. 

Preguntado si conoce por los informes que haya recibido la interven
ción que haya tenido su regimiento en las operaciones realizadas en el 
territorio diesde los días que precedieron a la ocupación del monte Aba
rrán, dijo que al tomar el mando del r.egimiento escuchó relatos por los 
oficiales que sobrevivieron a los hechos señalados en esta pregunta, to
dos fos c,uales le dedcliieron a ordenar se practicase por un jefe del mis
mo y aJUxiliado por un ofidal como secretario, una detah ,da información 
por cada una de la.s posidones que guarnecían fas disth ~as compañías 
de este regimiento, fijando preferente atención ,el número ,ie tropa que 
integraba estas compañías, órdenes recibidas, cumplimiento de .ellas y 
actuaci6.n llevada .a cabo por cada uno de los jefes, capitanes y subailter
nos, clases, y soldados, para poder confirmar de un modo· fijo y seguro 
la verdad de lo ocurrido, y con esto,s elementos de juicio pueda la .Su
perioridad apreciar en 6U debida extensión el cum.p'limiento de este regi
miento en fos hechos citados. Debiendo significar le intleresa grandemente 
la averiguación de estos hechos para que el prestigio del regimiento 
ocupe ,e:¡ lugar que le sea señalado. El jefe encargado de esta informa
ción lo es el teniente coro,nel de su regimien1o, D. Manuel Ros Sánchez. 

Preguntado ,si se ha seguido información en el Cuerpo para esclare
cer los hechos en que haya intervenido el sargento Dávi'la, superviviente 
de Igueriben, y en caso afirmativo ,s,e sirva pasar una copia de ella, como 
de la general de su regimiento en su día, dijo que existe la información 
r-elativa al sargento Dávila, cuya copia ,será remitida seguidamente, así 
como la información total, una vez terminada. 

Preguntado si atendida la circunstancia de que su regimiento cubría 
la circunscripcién de Annual, blanco de la agresión inicial del enemigo, 
puoede formar concepto de la actuación de su regimiento en la defensa 
el.e las posiciones integrantes de -la línea avanzada, como en el abandono 
del centro de ,Annual, dijo ·que r.onsidera por los datos relatados 'han 
cumpildo con sus .de'beres todos los jefes y oficiales die este regimiento 
que guarnecían la circunscripción de Annual. Para confirmarlo ha sido 
indispensable practicar 1la informa'ción antes citada, y de momento se 
puede apreciar hechos heroicos r,ealizados por oficiales e individuos de 
este Cuerpo que tienen solicitado juicio contradictorio para la cruz de 
San Ferna-ndo. 

Preguntado ~i tiene conocimiento oficial de que al dedararse los su
cesos del territorio se encontrase en sus puestos toda la oficialidad del 
r-egimicnto o hubiese quedado en la plaza o regresado a la misma jefe 
u oficial que debiera haber estado en 6US re,spectivas agrupacione,s, dijo 
que por 10& da.tos que existen en el regimiento considera, estaban ausentes 
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'del Cuerpo solamente aquellos jefes y oficiales que esta.han debidamente 
autorizados para ello. Al requerimiE:nto de,l señor Juez instrudor ofrece 
informar a este respecto acerca del personal comprendido en ·la relación 
que le entrega. 

Preguntado por las causas a .que de manera general atribuye el decai
miento moral de las tropas en la def.ensa del territ<>rio, el poco vigor ,en 
casos acreditados y rápida caída de nuestra ,dominación, con .todo lo de
más que l·e sugiera el buen juicio del testigo, dijo que a!I ser baja el 
pasado año en e,te territorio ror a,scenso a coronel, pudo ª'Preciar que si 
bien las ¡posiciones ocupadas hasta entonces s,e hacían con colJumnas nu
tridas y dotadas de elementos suficientes y las posiciones guarnecidas 
1.uficientemente con aquellos ,efectivos, al extenderse el territorio casi 
en doble de lo que se ocupaba, forzosa.mente qu·edaban débiles todas estas 
posiciones, toda vez que con las fuerzas que exisfian, se hizo esta am
pliación. El espíritu que acnimaba a las tropas ha sido siempre muy ele
vado, causándole verdadera extrañeza todos •los hechos ocurridos, siendo 
preciso hacer notar que en la mayor parte de las operaciones realizadas 
las fuerzas de'l Ejército no tomaban una parte activa, misión que des
empeñaban únicamente las de Regulares y Policía, constituyendo este sis
tema quizá la falta de práctica de combatir principalmente en esta gue
rra irregular. Reducido su cometido a guarnecer las posiciones, olvidan 
el cumplimiento de ·sus cleher•es para la guerra y entra. la confianza de 
no ser jamás agredidos, ocurriendo d-esgraciadamente sucesos tan ,lamen
tables. 

Preguntado en qué estado a.dministrativo encontró su regimiento al 
encargarse del man<lo y si sabe que con anterioridad recibían puntual
mente los ·soldados todo aquello a que tienen derecho, dijo que al pose
sionarse del mando su primer acto fué realizar una; detenida inspección 
en la Caja, encontrando todo en perfecto estado, procurando rea•lizar en 
los breves días que lleva una labor de orden interior del Cuerpo indis
pensable en estos momentos. :La tropa ha recibido todos sus devengos 
puntualm·ente, sin que haya manifestaci-ón alguna de reclamaciones. 

Preguntad,o si tiene algo más qu-e añadir, dijo que no. 
E1l señor genera,! Juez instructor dispuso dar por terminada esta decla

ración, que yo, el infrascrito, leí al testigo, por haber renunciado a su 
derecho a r..acerlo por sí, ratificándose en 'la misma en fe del juramento 
prestado y firmándola con el señor general i0,5tructo.r, de todo lo cual 
certifico.-Angel Morales Reynoso. (Dubrica<lo.)-Juan Picasso. (Rubri
cado.)-Juan Martínez de la Vega. (Rubricado.) 

Y para qu,e conste, expido el pres,mte, visado por el excelentísimo se
.ñor consejero instructor, en Madrid, a 10 de octu·bre de 19212.-Angel Ruiz 
de la Fuente.-V. 0 B. 0 : Ayafa. 

Don Angel ·Ruiz d,e la Fuente y Sánchez-Puerta, auditor d,e brigada, se
cretario r,elator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en 'l.a información gubernativa instruida para esclare
cer los am.tecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono 
de las posiciones del tenitorio d,e la Com,andancia general de Melilla 
~n el mes de Julio de 1921, figura al folio 654 lo siguiente: 

Nl margen: Declaración del .testigo, .coronel D. Enrique de Salcedo 
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y Molinero.--Al centr.o: En MeliU.a, a 8 de Septiembre de 1921, ante el 
señor general de Divisié.n, juez instructor, y el secretario q\le sus'cribe, 
compareció el testigo anotado al margen, a quien se advirtió la obliga
ción que tiene de decir verdad y las penas señaladas. en la ley al reo 
de falso testimonio; enterado de las cuales, y d-espu.és ,de prestar el co
rrespondiente jur,amento, s·egún su clase, fué preguntado pox- las genera
les de la ley. Dijo: que se llama D. Enrique de Salcedo y Molinero, que 
es coronel del regimiento Infantería de San Fernando número II I mayor 
de edad y de estado casado. 

Preguntado por el tiempo ,de reside·ncia ,que lleva en el territorio y de 
mando de su Ceurpo, dijo: que lleva diez meses de mando, ocho y me
dio de r•esidencia, ,por haber estado mes y medio en la Península con 
permiso para asuntos propios. 

Preguntado por el grado de preparación en que se consideraba al 
Cuerpo de i.nstrncciln, tiro, dotación de fuerza, arma.mento y material 
para los servicios de guerra del t-erritorio, dijo: que al hacerse cargo 
del mando del regim.iento, por '1o que respecta. a la instrucción .táctica, 
entrenamiento y ,pr·eparación de las tropas, pudo observar y exponer a la 
Superioridad qu•e lo consideraba bastante deficiente, habi.éndose informa
do y exp'licádose esto por muchas causas, entre ellas, la falta de instruc
ción isuficie.nte y el apremio y rapidez con que se instruían los contin
gentes de reclutas, hasta ,el extr1'mo de que en el año actual, los jefies 
de Cuerpo recibieron .órdenes de que en poco más de• un mes estuviesen 
los reclutas ,en disposición de incorporarse a sus columnas y destacamen
tos, habiendo hecho observar, entre otro, jefes, el que suscribe, que el 
Reglamento táctico previene, cuando menos, para el primer período, tres 
meses, y que en dicho primer mes tienen lugar las vacunaciones contra 
la viruela y las cuatro semanas contra el! tifus; si a esto sle une el frac
cionamiento en los destacamentos de pequeñas uni(:, ... es con reducido 
efectivo, con el que tenía que atender.se a los, servicios, convoyes, agua
das, etc., se comprende que no que.da.se núcleo de fuerza para que en 
los destacam-entos y posiciones se cumplimentase las órdenes que tenía 
dadas y los horarios con instru.ccioneis por mañaná y tarde, para que se 
completase en 'fo pos'ible la instrucción. Por lo que ,se refiere al tiro, la 
instrucció.n de üte ua completamente deficiente, pues a 'las razones que 
ya se han expuesto, hay que agregar que estos regimientos recibían con
tingentes de reclutas d,e cerca de mil hombres, to.dos se han instruido 
en Melilla, con uno solo y muy deficiente cam·po d1e tiro, por lo cual se 
asignó a su regimiento y a todos un solo día a 'la semana para tirar; de 
manera que como comprendían .los periodos de instrucción de reclutas 
aproximadamente dos mes·es, eran ocho o nueve día.:; los asignados al 
tiro; pero si en esos días caía una fuerte lluvia, co::.a muy frecuente -en 
esa época, les cogía el día de la vacuna antitífica o d siguiente, se ha 
observa.do que de ,los días que correspondían a ca<la C,.h~rpo siempre se 
perdían lo meno,s tres o cuatro, queda,ndo sólo cuatro ·o cinco días pa.ra 
hacer ejercicios de tiro, y en esta forma salían los reclutas al campo, 
donde, no obstante haberse pedido más de una vez por oficio que se seña
l.asen campos de tiro o medios para completar esta instrucción, nunca 
se han concedido en ninguno de los campamentos y posiciones del terri
torio, unas veces, porque ,el terrenp no lo permitía, y otras, por razones 
de política, según ha podido .co«nprobar por manifestaciones del j,efe y 
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oficiales de las tropas de Policía. El efectivo del Cuerpo estaba muy re
ducido, puesto que IJ.os regimientos de Infantería atendían a todos los 
servicios y n~esidades oficiales, J>a.rticulares, personales, de construccio
nes y ornato público, de vigilancia de la población, y daban, además, 
fuerzas y destino,s, as.f como empleos y oficios de todas clases a la. Po
licía indígena, a las fuerzas Regulares, asistentes, ordenanzas y escri
bientes para la Brigada Disdrlinaria, oficios de todos géneros para in
genierns, telegrafistas, ckautfeurs, mecánicos, obr.as del Casino Militar, 
de la capilla castrense, Poqicía gubernatica, y, por último, dispusieron 
que de lc1:. c0mpañías de la columna, entre ellas la de voluntarios que 
constituyen el núcleo y la base de dichas columnas y de su fuerza comba
tiente, diesen 50 soldado,s por compañía para los trabajos de pistas y ca
rreteras, qu,e quedaban agregados paia todos los efectos a las, com·pañías 
de Ingenieros, a muchos kilómetros de sus jefes, capitanes y oficiales, 
que ·no ,sabían de ellos ni los veían, obligando al testigo esta fa•lta de 
efectivo a disolver dos compañías de voluntarios, nutriendo las disueltas 
con individuos de reemplazo a prorrateo entre ias demás co·mpañías, con 
lo que se mermaba el efectivo de éstas; y, no obstante esto, al salir las 
compañías <le su regimiento para ¡Annual, de oI1den del Comandante ge
neral, el día 19 del pasado Ju1lio, tuvieron que unirse las. dos únicas com
pañías de voluntarios que le quedaban al regimiento para formar con 
ella.s una sola, todavía de muy p-0<:o efectivo, pues cada una de las dos 
tendría ,solamente unos cuarenta fusiles. El armamento estaba en pésimo 
estado, pues los fusiles del regimiento, según le informaron, son los más 
antiguos del Ejército español, .babiéndo,sele dicho que algunos procedían 
de la época de la guerra de Cuba, y contándose por cientos los que es
taban en mala·s condiciones por dilataciones y otras causas. Las ametra
lladoras estahan a la altura de los. fusiles, por ocurrirles las mismas 
causas, ya que por su número se ve que son la~ más viejias en ·eL Ejército, 
inutilizándose con gra.JJ. frecuencia, ca6i todos los días que hacen ejer
cicio de tiro, habiendo solicitado de oficio repetidamente su cambio, sin 
que se :Je haya concedido. De material y ganado, estaban bien, aunque 
carecían de carros reglamentarios y de cocinas de campaña. 

Preguntado si ha contado en todo tiempo con el decidido concurso de 
su oficialidad, considerándose en la integridad del mando y el Cwerpo 
con el e,spíritu requericlo ·por las circunstancias, dijo: que en absoluto ha 
contado con dicho concur,so, tanto por deber, subordinaición y disciplina, 
cuanto ,por afecto y devoción personal a sus jefes, que le ha sido expre
sado varias veces, no .sólo indivi.dual, sino colectí va,mente. Esto le hacía 
con,side1arse en la integridad del mando, por lo que se refiere a sus 
subordinad~. 

Preguntado si por parte de fa oficialidad se ,cumplían puntualmente 
los deberies inherentes a una buena administraci6n de la tropa, recibía 
kta cuantos devengos le correspondían, y si ha seguido el Cuerpo pro
cedimientos por retención indebida de haberes, desfalco, malversación, 
etcétera, o formado tribunal de honor por hec'hos que en cualquier orden 
afectasen al honor militar, dijo: que en la actuallidad la marcha del 
Cuel"})o es perfecta en la parte administrativa; solamente al hacerse car
go el declarante· del mando, en fuJ,es del pasado Enero, pudo observar 
en dos unidades pequeñas deficiencias y retrasos, que corrigió con la 
mayor energía, mereciendo sus determinaciones y providencias la apro-
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bación de la Superioridad. La tropa recibe puntualmente cuanto le co
rresponde por todos conceptos, No se ha formado ningún procedimiento 
contra oficiales por los motivos que se le indican, ni tampoco tribunales 
de honor. 

Preguntado si a1l declararse los acontecimientos del territorio se en
contraba en sus puestos, toda la oficialidad de sus cuadros, o quedó al
guien en la plaza debiendo hallarse en sus agrupaciones, dijo: que todos 
los jefes y oficiales estaban en el puesto que les correspondía o que las 
circunstancias permitían, siempr,e dentro de las -órdenes y autorizacione¡¡ 
del Comandante general, hasta el extremo de que, incluso todos los 
oficiales enfermos que había en la plaza y '1os que estaban hospitalizados 
en el Docker, menos dos <le estos últimos, que por su estado no pudiero.n, 
pidieron su alta y se marcharon voluntariamente a.! campo, algunos en 
malas condiciones, la vÍS'pera o antevíspera de la retirada de Annual. 

Preg}llltado si correspondía al testigo algún cometido en el territorio 
por dis.posición expresa de la Comandancia general, y dó.nde se encon
traba en la segunda quincena de Ju'lio, al sobrevenir lo-s ataques a las 
posiciones de la zona de Annual, dijo: que cuan.do las atenciones del 
mando del regimiento le permitían subir al campo en las revistas o es
tancias periódicas que hacía en él, autorizado por el Comandante gene
ral, o cuando esta autoridad, por concentraciones de fuerzas en las co
lumnas, preparatorias de próximas operaciones, confidencias· de reunión o 
presencia de algún pequeño núcleo enemigo en el frente más avanzado 
de las posicione5 respectivas u otras razones o confidenci·as que lo exi
giesen, \es <la.ha dicha auto-ri<lad la or<len de subir al campo, ejercían los 
coroneles al presen'tarse en sus r-espectivas circunscripciones, ·el mando 
de éstas y de las pequeñas columnas que había en las cabeceras, que
dando encargado de estos cometido,s, en las ausencias de los coroneles, 
un teniente coronel de cada regimiento, que estaba .siempre fijo en las 
cabeceras de las circunscripciones, con su comandante como segundo 
jefe, turnando ambos jefes por quincenas, previa la autorización de la 
Comandancia general, que siem.pre se recababa oficialmente cada dos 
semanas, para poder hacer estos relevos d:e los jefes. La circunscripción 
de Drfos era la que correspondía al regimiento deJ que declara. El tes
tigo permaneció en su circunscripción desd'e el veintitantos de Mayo, en 
que ror subir los contingentes de reclutas a incorporarse a sus unidades 
marchó él al campo para organizar las posiciones. y la pequeña} columna 
que había en Dríus, entrenando ésta y preparándola para una operación 
que debía efectuarse el día 3 de Junio último, para lo cual recibiói el 
que declara las órdenes detalladas, planos y composición de la columna, 
el día 30 6 31 de Mayo; en esta operación que se ordenaba, debía man
dar el testigo la columna central, ocupando la loma Afelun, a uno5 ocho 
o diez kilóm:etros delante de lz€.D !Lazen, flanqueándole por su derecha 
el coronel de Estado Mayor D. Gabriel de Morales1 y por su izquierda, 
fa columna de Telatza. Continuó el que declara en el campo hasta la 
última .decena de Junio, en que bajó a la plaza según orden verbal del 
Comandante general, que le fué transmitida por teléfono. Volvió a su~ 
bir al ca,mpo el día 2 de Julio, -estando hasta cerca del 10, ien que bajó 
a la plaza autorizado ·por el Comandante general, por ser su fiesta ono
mástica el día 15; teniendo varios asuntos de orden interior del Cuerpo 
e instrucciones de~ Comandante g-eneral para la formación. de un pobla-
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do en Dríus, en el cual a.sunto tenia dicha autoridad máximo interés, 
resolvió el que declara subir inmediata:men/te al campo, para lo cual, y 
.necesitando conferenciar detenida.ineinte con dicha autoridad, recibi-endo 
sus instrucciones y adarando mlllchos puntos que lo requerían, se pre
sentó él en despedida el mismo día de su santo, 15 de Julio, celebrando 
con el Comandante ge'lleral una larga conferencia, con exposición de 
plan06 y documentos, a presencia del coronel de Estado Mayor, Sr. Sán
chez Monge, despidiéndose dicho día, porque los siguientes, 16 y 17, 
eran o se consideraban como festivos, y pensaba subir al campo el lu
nes, 18, aprovechando así el viaje del automóvil, en que iban a subir 
también dicho día el teniente coronel y coman,danlte del regimiento, por 
corresponder en aquella fecha los relevos de jeieis-. Tan es así, que, para 
cumplir órdenes recibidas del Comandante general, citó el testigo oficial
mente por te1lé'grafo al coronel-jefe de las tropas de Policía para que 
el lunes, día 18, se encontrase, en Dar Dríus, para conferenciar con el 
que declara. Pero, desgraciadamente, se encoilltraba enfermo el dedara.n
te desde tres o cuatro días antes. de su saiilto, según .pudieron ,observar 
los jefes y oficiales que en p.laza se encontraban, con; un principio: de 
infección intestinal, que, por no curarla a tian'po, se agravó en forma 
tal, que el sábado 16 -sufrió un cola,pso a las seis de la tardei y otro, gra
vísimo a las diez de la noche, por el que tuviernn que llevarle eill un 
c_oche, acompañado del médico del regimiento, desdei Melilla a su pabe
llón en el Hipóriromo, motivados dicho,s colapsos por la infección intes
tina.!, que le produjo fi:ebres altas y continuada5, sin desaparecer de día 
ni de noche durante ocho días, no obstante 'lo cual, ¡a. las tres de la tar
de del día 22, al eill.terarse de los sucesos acaecidos y rle 'la muerte del 
general Silvestre por el comandante Ferná,ndez de Alarcón, de su regi
miento, que se presentó en su ca,sa a com'1J;nicárselo, se levantó de la 
cam.a, y co!Il fiebre, en\·udto en I:a capota, se- ,pre-sentó en la Comandan
cia geilleral, asistiH1do a la Junta de jefes ,de Cuerpo, ofreciéndose para 
todo; pero, dado .su estado Y' la fi:ebre que en aquel momento tenía, le 
obligaron a retirarse terminada 'J:a Junta y des.pués de recibidas las in:s
truccione,s para la r-eunión y organización. de las fuerzas del regimiento 
que había el!l la plaza, ma-rchando a su c:asa, y aunque tuvo que volver 
a· guardar cama, dió ordein y organizó desde ella el regimiento, conti
nuando enfermo na.da más que el día z3; pue~ viéindos·e sin fiebre el 
24, aunque en un estado de g'raill debilidad, por haber p,a,sa.do varios 
<lías sin tomar alimento alguno y otro sólo con leche, se presentó el que 
declara al Alto Comisario dicho día 24, pidiéndolle el mando de una 
columna para avz,nzar sobre Nado,r, Zeluán y Monte Arruí, ~ lo que 
contestó dicb:a superior autoridad que no era oportu.no ni pofia hacerse 
lo que el dedarante solicitaba, que ya le daría a su debido tiem.po el 
mando de una columna y que en ,tanto Eira para é'l mucho más i,mportante 
la plaza y sus defensa,s exteriores, por lo cu.al le nombraba oficialmente 
jefe de la plaza y ,de todos sus servicios yf defensas exteriores, ponie1J1do 
a sUJS 6rdenes, como jef.e de· Estado Mayor, al teniente coronel de est>e 
Cuerpo, D. José Malina Cádiz; que cumpliend,o este cometido recibió y 
alojó los primeros contingentes de tropas que llegaron a Melilla, orga
nizando tas defensas exteriores de la plaza y la vigilarncia exterior del 
campo, que recorría día y noche, empleaindo al principio fas fuerzas de 
la Comandancia ge,neral de Melilla y las ,primeras expediciones Uegadas, 
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con un efectivo de 2.000 fw;iles · en la línea exterior, y posteriormenste 
tres y b:asta cinco batallones, como defensas m6viles, cesando en este 
cometido a,l llegar a Melilla el general D. Miguel Fresneda. 

PregU111tado cómo sabe que ·se cumpliera la orden general de esta 
Coma,ndancia d'e 2 de Mayo de 1920, especia1l.mente en su. artículo 19, 

dijo que dicha orden, aunque fue dictada en tiempo en quie el· declarante 
no ma1I1daba el regimiento, tuvo noticia de ella, aunque observó y com
probó autoriza-ch1mente qu-e no estaha en vigor o no se cumplía con apro
bacién y conocimiento del Comandante general, el cual, según manifes
·taciones de él mismo y de los demás jefes de Cuerpo, incluso de1 coro
ndl que le precedió en eJ mando del regimiento, pudo, apreciar y conven
cerse de que a perpetuidad, conHnu.a.mente, todo el año era perjudicial 
y .pe.ligroso para la buena march:a, administnción, mando y régirm.eit1 in
terior de regimientos de más de 3.000 hom.bres, con 114 jefes y oficiales 
y 23 unidades administrativas, como tiene el de San Fernando, el que 
el jefe del Cuerpo estuviese todo·s los meses veinte días separado de su 
mando y despacho, y comprendiéndolo así, autorizaba, consenitía o tole
raba el que los corone'les saliesen al cam'po de ordinario; d10s o t.r_es 
vec,es aJ mes, permaneciendo en él lo.s días que las necesi<lades de la 
circunscripción de la columna, del regimiento o del 5ervicio, en una 
palabra, exigiese,n, bajando a la plaza y subiendo al campo siempre con 
conocimiento y anuencia del Comandante general, al que se presentaban 
y despedían, y únicamente en momentos de concentración de mayores 
efectivos en las co1umnas, preparativos de operaciones o la,s demás que 
ha •citado en una pregunta ante-rior, estaban 1los co,roneles, sin plazo li
mitado, todo el tiempo que las necesidades del -servicio o del campo, exi
gieran, como ocurrió al declarante, que se pasó todo ~l mes d,e Junio allí. 

Preguntado si conoce la actu.ación de .su regimiento en los pasados 
sucesos, pérdidas que baya sufrido y restos que haya salvado y consti
tuyen su .actual fuerza, dijo que aunque no ti-ene en este .momento datos 
concretos ,para contestar exactamente, lo hará de memoria con bastante 
ap,roximad6n, manifestando que ofi'Ci:almente y en este acto .no puede ni 
debe decir nada. de la actuación de su regimiento; pues aunque por refe
rencias ,numerosas, tanto de oficiales y soldados de'l Cuerpo que han lle
gado a la plaza, cuanto por otros de a1guma otra Arma, sabe que ha sido 
muy brillante, y en muchos mome-ntos verdaderamente heroica, no tiene 
datos ,ni ver,sicnes seguras oficiales y ooncretas para pode-r deponer sobre 
este punto qu-e se le pregunta. Que hasta la f.ecba le faltan má.s de 
6o jefes y o-ficiales, ·y, aproxima,damente, unos 1.400 so,ldados; que, con 
ellos se han perdido to<lo el material y vestuario, armamento, correajes, 
municiones, material de campamento, botiquín, cestones, mo•chilas de ba
tallón, carteras sanitarias, etc., y además, dos compañías coonpletas de 
ametralladoras con personal, material y ganado, y 11 carruajes con 90 
mulos; han quedado en el campo 20 compañías completas orgánicas, más 
u.na provisiona~ que ,se ordenó formar con destinos de ordenanzas, etc., y 
los recluta6 en instrucción, y además, la sección de explosivos. Reorgani
zado el regimiento, cue-nta en la actualidad con una compañía de ame
tralladoras comp.leta, que era la únic.a que estaba en la plaza, por tener 
las cuatro máquinas en el parque para ser recompu~as, y además, 
cinco compañías de fusiles e.n disposicié.n de salir .al campo y ofra de 
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destino, de 'las cuales hay tres de fu.siles, :L'l mando ~ un comandante, 
destacadas en la Resfinga. 

Preguntado por las 'causas esenciales a que atribuye la falta de vigor 
con que en ge111eral ~,e han cooducido las fuerzas del territorio, el rápido 
decaimiento de su. moral, la pronta caída de las posiciones y el e5easo 
asoendiente ejercido ·sobre aquéll.a1S para reducirla:s al más -estrecho de
ber, dijo que respetuosamente estima el testigo que los sucesos ac~ecidos 
en eil territo.rio, la pronta caí<la de' 'las ·posiciones y la escasa, .resistencia 
que se ha podido hacer no obede'Ce a falta de vigor en las fuerzas de 
esta Comandancia general, ni a decaimiento de su moral, ni al escaso 
ascendieillte que sobre ellas haya podido ejercer el Mando, sino que con
cretando el que decJ:a.ra y haciendo lo más concisa que puede su respues
ta a una pregunta como la que se le ha hecho, que envuelve tan trascen
dental y máxima importancia, debe OOIIltestar, en cump.limiento de su 
deber y con arreglo a los dit:tadoo de su concien.cia, muy escuetame,nte, 
que lo atribuye todo a un.a equivocada actuación po'litioa y militar, unida 
a una de60rganizad6n, o por lo me.nos,· mala organización militar y po
lítica. 

Preguntado si tiene algo ·más que añ.adir, dijo, que no. 
E'Il tal estado, e-1 señor general instructor dispuso da.r . por terminada 

esta dedaración, que en uso de su derecho leyó el testigo por sí mismo, 
afü-mánd-0ii;e y ratifrcándcjSe e.n su contenido, en '·descargo del juramento 
pHstatlo, firmándola con el señor general de División, juez instructor, 
de todo lo cuafl certifrco.-Ju.a.n Picasso.-Enrique de Salcedo.-Juan Mar
tínez ,de la Vega. (Rubricados.) 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo se
ño,r consejero instructor, en Madrid, a 10 de octubre de 1922.-Angel 
Ruiz ele la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

non ,Angel Ruiz ·de la Fue·nte y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Cons·ejo Su.p.remo de Guerra y Marin.a. 

Certifico: Que al folio 487 de la informa<ió.n gubernativa unida a la 
cau.sa que en única instancia me hallo instruyendo por el abandono de 
posicioilles del territorio de la Comandancia gene.ra1 de Melilla en Julio 
ele 1921, hay una declaraci6n, que 'Copiada a la letra, dice a-sí: 

Declaración del festigo, fray José Antona. En Melilla, a I de Sep
tiembre de 1921, ante el señor general de Divi1Sión juez instructor y el 
infrascrito secret.ario, compareció el testigo anota>do al margen, a quien 
se advirtió de la obligación que tiene de decir verdad y de las penas 
señaladas a·l reo de falso testimonio, enterado de 1las cuales y deJ5!pués de 
jurar según su daise, fu,é): 

P.reguntado r,or las generales el~ l.a ley, elijo llamarse fray José An
tona, en la religión, y en el mundo, Victoriano López Ant,ona, iSer mayor 
de ooa'd, fraile francisca.no, pertrneciente a las misiones de Marruecos y 
al Colegio ele Santiago de Ga;licia. 

P,regunt.ado por eJ tiem.po que ll~vase de residemcia en el poblado ele 
N ador, dijo que lleva diez 'Y isiete años residiendo en MarruecO'S, y en 
e'l poblado de Nador so'lamente veinticuatro días, al ocur'rir los sucesos 
qu-e motivan su comparecencia. 
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Preguntado si por sus relaciones coo el cam·po pu-do llegar .a su no
ticia que se fuese a alterar el orden en el ter-ritorio, dijo que nada había 
observado de anormail hasta. el 22 de Julio, día en que icome.nzaron a 
salir deil pobla-do algunas familias ror toeimoT a que ocurriera algo como 
con-secuencia de Jos sucesos d~.arrollados en la línea avanzada, dicién
dose que habían 1matado al general Si1vestr·e y a 5U Estado Mayo.r, y que 
ios moros avanzaban. Preguntaron, sin embargo, al capitán de Policía 
Ort-onvJa, quien les tr.anquilizó, diciéndoles no tuvieran cuidado. En 
la noche de>! 23 subió fa pareja del Disciplina.río, mandada ,por d tenien
t·e coronE1l, para monta't' guardia en la iglesia, haciéndole observar el 
declarante su extrañeza por tal m,edida. Poco después llegó e·l teniente 
jefe de la íínea de la Guardia civil FreSDo, con. el alférez Y', varias. 'Clase5 
y guardias hasta compl·etar unos 20 hombres, los cua:les s~ instalaron en 
la ig,le1s~a nueva, r-epartiéndo.se entre la torre, coTo y puerta y llevando 
cajas de municiones. A eso de las once de aquella noche p,élfiÓ una. bate
ría, es 1decir, ·el ·perso111ad y ganado de ia. misma, en un estado lamentable 
y algunos heridos, sabiendo por ,m.anifr~ta'Cio,nes -del oficial que en el ca
mino había quedado la ma-yor parte de su fuerza, rendida, ·herida y al
gunos muertos a pedrada1S. Los soldados no traían armamento, y los ofi
ci,a:les venían ta-n destTOzados como ellos. Posteriormente fueron llegan
do g.rupos de di,spersos de otras Armas y Cu~os, en el mismo estado 
que los anteriores, descalzos, sin arma.mento, y a lo sumo algunos con 
el cerrojo d,e su fu.siL Los carros que desde el 22 habían pasado condu
ciendo fami'lias, así como camíon-P-s múlitares con soldados, aumentaron 
el día .!J. Los artilleros de la batería de montaña antes referida peTno::
taron en el convento, marchando de mal.h;uga.d,a a Melilla. Al v·er b 
situación, va.rios paisanos, casi todos los de Nador, fueron a buscar al 
comamdante ,militar y a pe<lirle fusiles Fara hacerse fuertes en la igle
sia, los que no s,e les dieron, diciendo que no ·los había. A .las siete -de 
la ·mañana detl 24 tocaTon llamada desde ~l ca~amento, acudiendo a 
aquel lugar así los guardias que guarnedan la igle6ial -como la fuerza 
que había en lalS T.eta.s de Nafdor. Esta medida produjo en el pueblo 
V'erdadera al.arma, deseando todos venir a Melilla, lo que tuvieron que 
hacer a pie por no haber trenes, y ffita. actitud decidió a b comunidad 
a hacer lo propio, dirigie1ndose a la carretera donde esfaba formada la 
fuerza delanlte del campamento. Allí d testigo pretendió entregar !aj 
llaves al teniente coronel o al teniente Fresno -con objeto 1de que pu.dif'
ra.n recoger las mUJDicíon<'S que en la iglesia había, pero el primero no 
le hizo caso y el ttegundo no se quiso ha,c.er ca.rgo 'Cle ella,s, a'COilsejando 
a los fraile,s marcharan sin demora al la ¡p:laza por el peligro que allí 
había; los primeros religiosos vinieron por la ca·rn~tera con un grup0· 
cíe paisa,nos, que fueren tirote2dos por 'lo6 moros, ·causáindoles un heri
do; el declarante, con dos fraik:s más, vinieron sin noveda.d .por la Re;;
tinga, al ver que en la carretera había numero.sos grupos de la Policía 
y de cuyas intenci,ones temían. De. esta forma quedó aba.ndonada la igle
sia, con sus ornamentos, vasos sagrados y cuanto contenía, que supone 
habrá si,do saqueado. 

Pr.egunta.do si dada la ;.i~uaci.6n encontró justificada la medida de 
evacuar la población civil, dijo que dado que no había fuerzas disponi
bles considera que no pudo a<lo~tars·e otra medida, pues si en principio 
le pudo pa.re-cer la evacuadón prematura, al ver ·lo que en las demás 
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poskiones ha ocurrido estima que la medida fué justificada, pues nadie 
hubiera acudido en su socorro. Hace, empero, constar que durante los 
tres ,días anterio-r-es, digo, posterior-es, sólo -estuvo ocupado el pueblo por 
merodeadores, 1por lo que si .se hubiese dado fusile6 a '1os paisanos, éstos, 
juntamente con la gu.a.rnició.n, s-e hubieran po-dido defender -durant-e di
cho tiempo y esperar la llegada de auxilios de la plaza. A poco de salir 
el testig-o vi6 arder el po'lvorín de la Brigada Disciplinaria, establecido 
en un barra'Cén del campamento. El día 27, el testigo intent,:> volver a 
Nador a bordo de la fancha ((Europa», a la que precedía la 11Cartag-e
nera», 11-eva,ndo como uno,s 20 v-ecino,s de Nador, arma.do5, con ánimo el 
testigo de ver 6Í podía s.a.lvar los va.sos sagrado.s de su. iglesia; ,pero no 
pudo diese:mbarcar, porque el enemigo, desde el poblado, hostilizó con 
fuego de fusil a la uCartagen-era,,, obligánliofa a retirarse con bastantes 
impacto,s. ,Al paso pudo ver -el declarante que empezaba.n. a arder lo~ ba
rracon~ de la Comandancia y otros, queda.ndo ú.nica:mente -el de'l boti
quín intacto. Las estaciones y d almacén d-e la Tabacalern haoia.n sido 
incendia<l06 ya. También vi6 salir humo, que parecía pro·ceder oel Con
sulado. 

Preguntado qué autoridad-es civiles se hallaban ·en Naldor al ocurrir 
los sucesos, dijo que ninguna, pues, .salvo -el juez de Primera instancia, 
ninguna otra autoridad vivía allí, y aun el mismo ju-ez estaba ¡por aque
llos -díals con permiso en la Península. El eón.su!, el! secretario, los ad
juntos, el juez de paz en el orden civil, y en e,l militar el tenieinte coro
nel y algunos otros, .según había oodo el qu-e declara, no acostumbraban 
a residir en Nador. 

Pregunltado por el estado mdr.al de 1las tropas, especialmente la.s in
dígenas, y de las relaciones d-e éstas con los moros, dijo que pudo ob
servar u.na gran desanoralizació.n, una familiaridad inconveniente por par
te de la ,oificialidad 'Con los naturales, abuso p.o.:r la misma de la.e muje
res indígenas, cosa de que los moros .sufren gran agravio., d,epreda-ciones, 
imiposición de contribuciones injustas y otros excesos s-emejantes. 1La 
Administración de la.s unida.des tiene entendido que e,ra buena. 

Y no tenienldo má,s que d-ecir, di-s¡puso el señor gen.eral instructor dar 
por terminada esta -declaración, que Le·í yo, e1l secreta.ri,o, por haber re
nunciado a hacerlo -el testigo, qui-en se afirma y raltifica de ella en des
ca'T'go ,d,el ju.ram~.nto. prestado y I-a firma con el señor gem-eral instructor, 
de todo lo cua.i certifü:o.-Fray Jo,sé María L. Ant-0na. (Rubricado.)
Juan Picasso. (Rubricado.)-Jua,n Martínez de la Vega. (Rubrica.do.) 

Y para que conste expido -el presente, visado por e,} excelentísimo se
ñor consejero iillstructor, en Madrid, a ro de Octubre die 1922.----Angel 
Ruii de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y -Sáncllez Puerta, auditor de brigada, s-e
t'retario relator del Co.nsejo Supne-mo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que -en la información gubernativa instruí-da para esclare
cer los a.ntecedent1:s y circunstanóas que concurrieron en el abandono 
d~ 'la,s posi-cion,es del territorio de la Comandan~ia genrral de Melilla 
en el mes de Julio de 1921, figura al folio 310 lo siguiente: 

Al marge-n: Declaración del testigo, cQronel D. Francis-co Jim,énez 
Arroyo.-AI certro: En Mc-lilla, a 25 de Agosto de 1;,21, ante el s,eñor 
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general ·de División, juez instrutor, y el secretario que suscribe, campa-. 
redó el testigo anotado .al ,margen, a quién se advirtió la obligación que. 
tiene de dedr verdad y las ¡penas en que· incurre cl reo -d.e falso testi
monio; y enterado de ·ellas, y después de prestar juramento según su 
clase, fué preguntado por las generales de la ley. Dijo llamarse D. Fran
cisco Jiménez Ar.royo, ser coro-ne) del regimiento de Infantería de Africa, 
número 68, mayor de edad y esta.do ca,sado. 

Preguntado qué tiempo lleva mandando d Cuerpo, qué grado de ap
ti,tud ~e atribuía respecto a su función en el t·erritorio en cuanto a do
tación de fuerza, armamento, material, adecuad!a p·reparaci6in. y esta.do 
moral del mismo, dijo: que mandaba el Cuerpo desde Julio klel 18; que 
lo ·encontraba en a¡ptitud para tomar parte e,n todQJS, 1los hechos que pu
dieran ocurrir en e1 territorio; que no estaba al completo el pie de 5u 
r·egimie,nto, po,r los diferente5 destinos que ordenaba 1a. Comandancia, y 
además por el pase constante a Regula.res y Policía, así 'Como por los 
permisos que, .por orden de da Superioridad, se daban para 1la Penín,sula 
y .algunas· prestaciones ,de trabajo ¡personal por órdenes verbales de la 
Comandancia. El a:rmamento -estaba en perfocto estado, y el material, 
bastante a sus atendones, con a;rreglo a los tipos de car,ruajes usados en 
el territorio. La preparación y ef. estado mora:1 de las tropas eran exce
lentes, sobre todo el tercer batallón, manda·do por el teniente cor01D.el 
Tamarit, que ha to·mado parte en toda;s laJS opeTaciones de ca,m,paña ha
bidas en el territorio, por constar séllo de voluntarios, y últimamente 
mezclados con fuerzas de reem.plazo. 

Preguntado· si se ha considerado en. todo momento en la integridad 
de su mamdo y asistido del e.ficaz concurso de su oficialidad y el Cuerpo 
con la unidad de espíritu requerida por las ciTcun,sta,ncias, dijo: que sí, 
que su mando no ha tenido di6.cúltade5, encontrari.do siempre el <:oncur
so de la ofrciali.dad, ·asi de la es-cala activa como ·de la. reserva, todos 
ellos animados del mejor espíritu. 

P,reguntado si por parte de la oficialidad se cum.pilían puntualmente 
los deber~ inherentes a la buena administración de ,la tropa. y ésta re
cibía cuanto le correspondiera, y, si se han seguido ,en el Cuerpo proce
dimientos por retención indebida de baberes, desfalco, malversación, et
c.étera, o formado tribunal de h-0nor por hechos de cualquier naturaleza 
que afectara al honor militar, dijo: que los o.ficiales cumplían puntual- · 
mente sus deberes en este concepto durante su mand-0, no habiendo nece
sidad de foTimar p,roc«limiento ,ni tomar medidas ,de ninguna clase ; sólo 
a1l encargarse del mando tuvo conocimiento d,e que u.n oificial procedente 
de etSte Cuerpo había sido ex.pulsado por tribunal ide ho,nor e.n Barcelona. 

Preguntado si al salir la,s fuerzas a-1 ca~po de o-peracio111es o posicio
nes comcurría con ellas toda la ofidalidad que integrasen las unidadf's 
movilizadas o había abstenci-ones ·en este punto y qué' normas existían 
pa'ra .Io,s permisos, dijo: que las unidades salían al <'ampo y posiciones 
con toda ila oficialidad que rlas integraban, a, ,excf"J)ci,:ín de aquellas en 
que había algún oficiail con permiso en· la Pe-nínsula. Para pt"dir éstos, 
se tomaba la venia de'l jefe del Cuerpo, y si el servicio quedaba\ cubierto 
en .la forma prevenida por la Comandancia, que era que queda;sen siem
pre tre~ oficiales por compiñía en la po-sición, d jefe de ésta solicitaba 
d permiso. 

Pregunta.do ~pecialm€ate si al ·desarrollarse ·los acontecimi€ntos dt'l 
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territorio se encontraban en sus puestos todos fos cuadros de ofrcialidad 
y clases de las unidad-es, o había algunos jefes y oficiales en 181 ,p'1aza, 
debiendo hallarse en sus agrupaciones, . y razón parlticular de ello res
pectiva a caaa uno, dijo: aue, respecto a jefes, ,estaban los que había 
prevenido la C-0ma.ndancia que estuvieran al frente de las columnas, y 
a los oficiales, s-ólo faltaban los que estaban .con permi,so en la. Penfosula, 
coincedido por el Comandan.te general, y en la ,plaza, algunos oficiales 
con permiso. !Los referi,do,s jefes eran: el de Annual, el comandante 
Ron:ero, que murió, su:stituyé.ndole el comandante Piña, que ha desapa
Tecido; el del zoco Telatza, el teniente coronel D. Saturio García; el 
de Batel, que era el -colilla'lldante Claudia, marchó a AnnuaJ con el te
niem.te coron,el :Tamarit, jefe del batallón establecido en dioho campa
mento. A los p-0ccs días, en virtud del turno establecido, el comandante 
Claudia fu.~ ,s·ustituído por el ya mencionado Romero. Todo el demás 
personal que re,si·día en la plaza, lo estaba en virtud de sus cargos o 
destino. 

Preguntado si correspondía al testigo algún servicio fuera de la pla
za en la segunda quin<:ena de Julio, como anexo a la jefatura de su 
regimiento, dijo: que el día 23, a las cinco y media de la mañana, Te
cibi,6 aviso del oficial de guardia. de fa Comandancia genera1, de que 
desde Dríus había disp.uesto d general Navarro que subiera a Batel a 
esperarlo, que allí recibiría sus instrucdcnes. A las siete y media de la 
maña.na llegó a Batel, acompañado del teniente coronel Pi,queras, que 
se iba a hacer cargo del mand-0 del batal!C:.n que había de regresalr de 
Dar Dríus, y dd ayudante del regimiento, .capitán D. José de la ·Lama. 
Al llegar a Batel creyó encontrar a·l generad y preguntó al capiitán Ber
muda, jefe de la po-sición, si tenía noticias de que eJ general hubiera 
salido para Bate.! o si le había dado algunas instrucciooes, a lo que con
testó que no. Entonces pidió comunicación ·con Dar D1rius, y se puso en 
el aparato un capitán de Esta.do Mayor, que creyó reconocer fuese Sán
chez Monge, al c¡ue manifestó que hiciera presente al general que, en 
virtud d·e s'Us órdenes, 6e encontraba e.n Batel y que le diera instruccio
nes. Le contestó que ,el general había dis¡puesto que to<lo e,I ganado de 
artillería que vo,lvía sin piezas y alg.uno de caballería, se quedase en 
Batel, y que de los ramiones que vinieran con soldados se hicieira una 
selección, y l.o,s que no estuviesen en condiciones de quedarse, podía,n 
seguir a Melilla. A la media hora de esto empezó a llegar la gente; 
llamó al jefe de la posición para que, con un. médico, la fuera recono
ciendo; al ver la cantidad de ganado que se presentaba y las condicio
nes en que v·e,nía la gernte, si no desmoraJlzada, muy extenuada 'Y' 6Ín que 
pudieran prestar auxilio alguno en la posición, por •las ,malas condicia
.nes que reunía, tanto d.e ~eguridad com-0 de escasa guarnición·, pues ,era 
de 30 hombres, fué a conferenciar (J)Or tel,éfono con el general Navarro, 
al que hizo presente la situaci6n, y que, salvo su parecer, creía más con
veni,e.nte trasladar aquella gente a Monte Arruí, que ofrecía mayor se
guridad; a,sintió el general a ello y dió al testigo amplias facultades 
para que adopta-se las resc.Juciones convenientes, por lo que ordenó. que 
el ganado fuera a Monte Arruf y la g,ente que no e9tuvielra en condicio
nes a Tistutin, cabecera -del fe.nocarril, para que el mismo día. viniera 
por éste a la plaza. Después ~(' trasladó el testigo a Tistutin y llamó, al 
teniente jefo de la posición pa1a qui!' sólo dejara .subir en el tren a los 
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realmente enfermos, lo que consiguió con gran vrabajo; salido el tren, 
volvió el testig,o a Batel, y a la una y media o lasl dos, le llamó por 
teléfono el general Navarro para ,preguntarle cuántos camiones había 
en Batel, lo que no .pudo iprecisar de momeJ:1.to, y al violver al teléfono 
para coonunicárselo, encontró ya cortada ,la comunicación, T.oda la ma
ñana y hasta ia hora en que 62.lió de Batel, hubo comunicación con Dar 
Dríu.s, pues siguieron pasando camiones y automóviles oon jefes y oficia
les, que iban o regresaban de servidos. Próximamente a las tres de la 
tarde, y estando todo en estado normal, se dirigió el testigo a Monte 
Arruí ¡para ver si se habían cumplido sus ó'Tdenes, yendo en uno de los 
a.utom6viJ.es que venían de Dar Dríus, que cree era el de ,Alcántara, en 
el que venían un capitán, u,n teniente y un so>ldado de Caballeria. Con 
el declarante iba un hijo suyo, alférez de Regulares. Al llegar a Monte 
Arruí encontró que el ganado de Caballería, en vez de cumplimentar la 
olrden, se habia marchado a Zeluán, estando sólo allf el ganado de 
artillería y algunos 5oldados de distinta.s Armas y Cuerpos. Ayudado por 
eJ capitán Carirasco, de .Ja mía de Monte Arruí, y otro capitán que no 
&abe de qu.é Cuerpo era, se tuvieron que dedicar a apear a viva fuerza de 
los camiones que llegaban a la gente que en ellos venía, habiendo tenido 
hasta que sacar el revólver para hacerse obedecer. A duras penas pu
dieron reunir 200 hombres de todas las Armas y Cue'rpos y, además, la 
guarnición de Monte Arruí, que era una sección de Ceriñola. Una vez 
que cesaron de llegar los camiones, bajó a ,la estación con propósito de 
tomar el tren ,para Batel. Pero al subir a él le dió un vahído, ,precursor 
de una conge6tión cerebral, die la que ha tenido anteriores ataques, y 
regresó a la plaza, siendo trasladado a una camioneta. en Nador, desde 
el trem en que venia desde allí al Hipódromo y a1 presencia del coronel 
de San Fern:aodo le bajairon de la camioneta y le trasladaron a;I auto
móvil de aviación, que le llevó a su domicilio, en el que tuvo una con
gestión que le ,duró tres días, siendo asistido por el doctor Jurado. 

Pregunta.do cómo siendo jefe de la circunscripción del zoco de Telat
za :no observara la iprevención de .19 de la orden general de 2 de Mayo 
de 1920, en cuanto a la estancia en la misma, dijo: que, a pesar de e,cis
tir e!;<ta ,orden, los jefes de circunscripción estaban autorizados a no ir 
a ellas sino a pasar revista o a tomar el mandOI de las columnas de ope
raciones, delegando aquella jefatura en los tenientes coroneles. 

Pregunta<lo por qué no tomó el ipartido de acudir a su circunscrip
ción al d,eda'l"arse los sucesos en el cam'Po, dijo·: que los sucesos ocur'rie
ron el día 22 ; lo más pronto que pudo salir fué e<l día 23 por la mañana, 
que es cuando salió, según deja dicho, con dirección a Batel, tanto como 
cumplimiento de la orden recibida, cuanto eJli consideración a que la ma
y,or parte de la fuerza die su regimiento, que ,es la que siempre h'a inter
veni<lo en las operaciones, se encoMraba aquel día en Dar Dríus, y creer 
el que ,declara volvería a Batel, a cuyo efecto l!iev·ó al teniente coronel, 
para que ,se pusiese al frente de ella. Además, a!I llegar a Batel, estaban 
interrurnipidas las comunicaci.onies con el zoco .por Temiat Amara care
ciendo el testigo de medio de .Jooomoción y de tropa que le acom;aña·se. 

Preguntado que, ror razón del mando de la circunscripción, qué sfn
toma6 precursores de los acontecimientos del territorio hubiese observa
do, qué no~icias y confidencias tuvo de ellos y qué a visos pasara a la 
Superioridad, dijo: que por razón de la forma ein que estaba establecido 

30 

http:Pregunta.do
http:a.utom6viJ.es
http:momeJ:1.to


El Expediente Picasso: Edición de su resumen publicado en 1931 

APENDJCE 

el ma'lldo de las circunscripci-O(lles, los jeres de ellas sólo ten,ían el man
do 'de las tropas, sin que .poir ningún concepto pudierian intervenir en 
las cuestiones ¡políticas, hasta el ex.tremo de que los capitanes, y oficiales 
de fas mías se entendían directamente con la Coma-ndancia general. Sin 
embargo, por refe:rencia·s, se había notado que las jaimas cercanas a los 
campamentos se iban alejando, y algú,n otro síntoma de rebeldía. 

Pregunttado por la intervención de su regimiento en los suoesos ac
tuales y si puede dar idea de la caída de fas posiciiones que cubrían, 
dijo: que saJ.vo la retirada del tenientle corooel que estaba en el zoco 
de Telatza, de las dlemás posiciones no puede dar noticia alguna, por no 
h.aber regresado nadie de los que en ellas se encontlfaban. Que carecía 
de fuerzas con que acudir a su auxilio, a.sí suyas com,o ajenas; que ~l 
día 23, a media 1nañana, le comunic6 el teniente corooel de Telatza que 
la .posición de Haf había sido .atacada, manifestando el testigo que ord·e
nase al jefe de ella que se sostuviera ha,sta que el teniente coronel, desd1e 
el zoco, pudie.ra enviarle refuerzos. 

P.reguntado qué juicio le merezca la evacuación del wco y sus posi
ciones, dependientes y términos e,n que funa llevada a cabo, dijo: quie 
juzga que esa evacuación, en la forma efectuada, ha sido el único me
dio de salvar p.alfte de la co,lu.mna, .pues los otros caminos de reti.rada 
estla.ban interceptados por los moros, y si columnas más próximas no han 
podido llegar, ésta, que estaba en la posición más distante, a unos 107 

ki.lóm.etros de Melilla, ,es seguro que no hubiese llegado tampooo. Res
pecto a la forma: de la evacuación, carece el testigo de elementos & jui
cio para p,oder ap1reciia.r su oiportunida,d y manera de hacerla. 

Pregunitado qué ha podido salvarse de su regimi'e.nto, dijo: que, por 
los datos que hoy tiene, considera perdidas dos compañías y media de 
ametralladoras de las tres que tenía; el mate·ria'1, todo¡ del ganado, le 
faltan 156 mulos, y de armamento, y de hombres, próximamente la mitad, 
fenie.ndo en la actuaHdad constituido el re¡,imiento con sólo seis compa
ñías de fusiles y un.a de ametralladoras. 

Preguntado a qué puede atribuir el rápido decaimiento de las fuerzas 
en los pasados suclesos y la dímera resistiencia de las mismas, dijo: que, 
a juicio del que suscribe, aun.que no ha sido festigo, ¡presencia,l de los su
cesos ocurridos en Annual, ·la mor.al de las tropas ha <lecaído por varias 
razones, y entre ellas, la pérdida ,de la posición de Abarrán y que iel 
enemigo se .a.poderó de todo cuanto había en ella, sin que la columna que 
intervino en esa operación, a poesaiI' de oír el fuego que se hacía, acu
diera en su socorro, teniendo toda clase de elementos. Otra de las razo
nes es qUle no se castigó este blecho, a pesar de que la opinión de la 
mayoría de los que se encontraban en la columna era hace.r,lo. Debe con
signar, sin embargo, que, después de lo de Abarrán, iel Oomandante 
gen.eral Iie manifestó que tenía en proyecto U!lla o,peracioo en que habían 
de intervenir tres columnas, con el fin de rectificar el frente y em¡,,iren
der algún avance, con el fin de abandonar la posici6n de Aamual, que 
ofrecía muy malas condiciones. Otra razón de la desm-0ralizaci6n de las 
tropas fué el ver que durante a,lgunos días no pudo llegar el convoy a 
Igueriben, y que últimamente presencia.roo. la otrden de evacuación de 
este punto, viendo toda la columna, a distancia relativamenbe corta, 
c6mo la guarnición que la componía, sin e'I auxilio de la colum.na, ~ra 
destroída por el enemigo. Una nueva razóo es la de 'haher evacuado la 
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posición de Amnual sin que los oficiales tuvi'eran noticia die ello, pues. 
creyeron que salían a 1prestar los servicios de aguada y protección de ca
mino, como todos los días se efectuaba. 

Preguntado si puede señala,r algún hecho recomendable entre l,as tro
pas de su regimiento o, por el contrari-0, de omisi6n o tibieza que crea se 
debe hacer notar, dijo: que a su conocimiento no ha llegado, len uno ni 
en otro sentido, nada que merezca ser consignado. 

Preguntado ror l,o·s jefes y oficiales de su Cuerpo que presentes hoy 
en lia plaza ·hayan sido durante lo,s pasados sucesos comandantes de po
sición o intervenido .en o'Peraciones y columD'as, dijo: que, para no fia'1"lo, 
a la m·emoria, remitirá relaci-ón de ello,s a este Juzgado. 

Preguntado si tiene algo más que añadir, dijo: que recuerda ahora 
que hallándose el testigo ~n Ba·tel, ,pasaron las fuerzas de Regulares de 
infantería y caballiería, a las que preguntó dónde iban, respondiéndole 
que po'r orden del general segundo jefe, marchaban, los de infantería, 
a 'Nador, y los d:e caballería, a Zeluán, continuando éste su marcha a 
este punto, mientras qu.e la infantería quedó en Tistutin, aguardando ef 
tren para ir en él a Nador. Estas fuerzas, en su rep,liegue a. Uestia, no 
habían sido hostilizadas en todo el trayecto ni en la po·sición donde pa
saron la noche. 

P.reguntad,o die nuevo si desea añadir algo a esta declaración, dijo 
que no, y en vista de ello, el señor general de División, juez insttructor, 
acordó darla por termimada, leyéndola el pro'Pio testigo, qu.e •se firmó v 
ratificó en ellas en diescargo del jurattnento jpl"eStado, y la firma con el 
señor general instructor, de lo que certifico.-Francisco Jiménez. (Rulni
cado. )-Juan Picasso. (Rubricado. )-Jua.n Martínez de la Vega. (Rubri
ca.do.) 

Y para que conste, expido el presenite, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 10 de octubre de 1922.-Anget 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, audito't' de brigada, se
er.etario relator del Con•sejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico. Que en la información gubernativa instruída para esclare
cer los ant:ecedientes y circunstancias que concurri.e>ron en el abandono 
de las po'Siciones deI territorio de la. Comandancia general de Melilla 
en el mes de Julio de 1921, figura a:l folio 1.461 lo siguiente: 

Al marge.n : Declaración del testigo, capitán D. Jesús J iménez Orto
neda.-Al centro: En MeJ.illa, a 27 de Octubre de 1921, ante el s'eño-r 
general de División, juez instructor, y el ,secr~alfio que suscribe, com'Pa
reci6 ,el testigo anotado al margen, a quien se advirtió la obligadón que 
tiene de decir verdad -y las penas seiiafadas al falso testimonio; después 
de lo cuial 'Prestó juramento con arreglo a su fuero y preguntado por 
las g,en'enales die la ley. Dijo, q.ue se lla,ma D. Jesús Jim&ez Ortoneda,. 
es capitán de Infantería, con destino en las t'ropas de Policía indígena, 
mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado qué tiempo lleva de destino en las expresadas tropas, 
dijo: que lleva diez años en las tropas, los cinco últimos en su actuar 
empleo; que h~. estado y continúa mandando la segunda mía (Nador). 
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pero que, accidentalmente, le fué cometido en el mes d,e Marzo el mando 
de la octava mía (Afsó), que desempeñó hasta el dÍla 22 de Julio. 

Preguntado dénde .se encontraba durante los sucesos de este tlerrito
rio, dijo: que el día .18 ó 16 de Julio se incor'J?Oró c01ll todas las f~rzas 
<iisponihJ.es a Dar Drí.us, donde ·el coronel Morales le dió orcben de que
dar en Dar Mizian, a. las órdenes del ca¡pitán Foiltea, también de la 
Polkía, prestando el servicio, en unión de la mía de éste, de descubierta 
y seguridad, entre Yebel Uddia y la posición_ ((B», cuyo terreno es muy 
quebrado, con profundas barrancadas, y por donde podía hacer incursión 
el enemigo, subiendo de Igueriben o hajia.ndo del Tizi-Aza, situación en 
la cual permaneció hasta el día 22. 

Preguntado cómo se de5a.Trollaron los suc'es05 en. su zona, dijo: que 
aun cuando él no llevaba la gestión política en aquellas cabilas, por co
rresponder al capitán de la mía del te.nitorio, tenía la impresión de que 
la cabila sería difícil que permaneci'era indiferente a la caída de Igue
riben, que presencia•ron diesde las alturas, en compañía de los jefes de 
Beni-Ulixech, l-0s cuales jefes subían todos los días a cooperar al servicio 
de la ,sescubieJ71:a y seguridad. Dichos jefes insinuaron la conveuiencia 
y aun neoesidad! de a.segurar aquel trecho del frente mediante la ocupa
ción de una nueva posición intermedia, como con efecto S1e dispuso reali
zar ante la apremiantie petición del capitán Fortea, con mayor razón 
desde la caída de lguetriben; pero que la prec~pitaci6n de los sucesos no 
peTmitió llevarla a ejecución en la mañana del 22, como se hicieron los 
preparativos adecuados. Hallándose el testigo con el demás personal en 
el referido día viendo c6mo se hacía el replanteo de la .posición, recibi6 
el teniente coronel Primo de Riv.era, que mandaba el conjunto de fuerza 
auxiliar de l,os trabajos, aviso de que marchara inmediatamente en direc
ción de .AnnuaJ, patra p,roteger la retirada de laJs fuerzas que evacuaban 
<esta posición, y ante la gna.vedad de esta noticia y su-s¡pendidos los tra
bajos de fortificación, se encaminó el declarante, con el capitán Fortea, 
a quien acompañaba, a in'Corporarse a su servicio, que estaba al pie de 
U ddea; por esta razón no vi6 lo que ocurría a la fuerza de protección de 
los trahaj-0s, no oyend·o fuego en aquella dirección ni cor,reirse -moras 
entre uB11 y Uddea; vjeron, esta.u.do allí, arder la posición die Buimeyan, 
y la fuerza die Annual, que se retiraba por la, carretera, así como, más 
tarde, arder la posición de Izumar. Como U ddea ,no tenía: teléfono, soir
prendidos por los sucesos que contemplaban y en la ansiedad natural de 
adquirir noticia.s, se dirigió a ,la ,posici6n 11B11 para hablar con su capitán, 
diciéndole é'ste que no tienía noticias ni 6rdenies de ninguna clase, pero 
que .sabría morir cumpliendo con su deber. Regresó el decla1rante die 
nuevo a su servicio, y como había convenido con Fortea en ·alejar de 
allí a los jefes moros para que no viesen aquel desastre, cuando llegó se 
habían marchado ya los 1referidos capitán y notables moros. Como los 
policías de Beni-Ulixech no le in61¡)iraban confianza y alguno había hecho 
ya defección, mandó a los suyos d,e Afsó que los rodearan, y, Uevándolos 
a la ,posición, fueron todos desarmados, entregando e'Ste armamento al 
teniente jefe de la referida posición de Uddea, qu·e también carecía de 
noticias de lo que estaba sucediendo y de 6rdenes particulares; por el 
Tauarda. ent.re la posición «A» y Uddea, se sentía fu.ego, poniéndose los 
servicios por e·sta parte. Más tarde, a eso d,e la una o las dos de la tar
<le, mB'rchó el testigo a Dar Mizian con toda la fuerza:, llevándos.e a los 
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policías de Beni-Ulixech, quedando en Yebel Uddia su guarnición. An
tes .d,e llegar a Dar Mizian, se acercó el testigo a 1Ben-Tieb, 'Para ver &i 
estaba el capitán Fortea, no encontrándolo allí, pero sí al comandante 
Villar, jefe del sector de Policía, a quien se ¡pre&entó, poniéndose a sus. 
órdenes. Este jefe, des.pué5 de consultar por teléfono, les mandó seguir 
a Dar Dríus. Al trasladaors·e desde su servicio a Ben-Tieb, vió las últi
mas fuerzas que s,e retiraban de Annual cubiertas en su retaguardia por 
los escuadrones de Alcántara, que, según ,pudo apreciar el testigo, ve
nían bajo el mando de sus oficiales, ·en tanto que aquéllas venían confun
didas, despeadas y sin mando visible, en completo desorden. En el mismo, 
Ben-Tieb había recibido también ,la orden del comandante de vigilar a 
los jefes Burrahay y Abd-Bidal-La, a los que debía dar muerte s.i trata
ban de ~capar, acompañándolos a D.ar Dríus desde Ben-Tieh, do,nde se 
encontraban, de regreso con la ,columna. 1Llegaron a Dríus a eso de las 
cinco o seis, encO'Iltira.ndo que ya había termina.do por allí la retirada de 
las. fuerzas y había dispuesrto el general Navarro que unos escuadrones
de Alcánt.atra cubriesen el servicio rie seguridad en tomo de este punto. 
Reuni6 ,el general a los oficiales de Poilcia, mandándoles regresar inme
diatame;nfe a sus cabeceras e informarle de la situación de cada cabila 
de urna manera clara y bajo su más estricta responsabilidad. Preguntó a 
un teniente ,de la mía de M'Talza si respondía de los jefes de esta cabila, 
contestando que sí, en contra de la opinión del otro ofidal de la mía. 
El genera,] mand6 al testigo marchar a hacerse catrgo de fa mía de Ma
zuza, recibiendo igual orden fOr medio de teJ.efo.nema de la oficina cen
tral. Antes de emprender la marcha di6 instrucciones a los oficiales para 
que los jefes de Beni-Buyah.i bajasen a Melilla. Marchando el testigo ,en 
un cami6n a Monte ,Arruí, desde donde mandó recado a Ben-Chelal para 
que aquella misma noche fu'ese a Zeluán a conferenciatr con él, encami
nándose el testigo, a caballo, a este mismo punto acompañado por cuatro 
jefes de Quebdana, que habían venido a formar las harkas amigas. En 
Z1elluán encontró al teniente F·ernández, que en ausenicia ,del testigo 
mandaba la mda, por el que se informó de que la situación de la cabila 
era buen.a, que había causado im¡presión io de lgueriben y que todavía 
ignoraba lo de Annual, y que en virtud de orden, de la ofici.na, había di
suelto la h.arka amiga que se había ,formado el 21 y que no llegaron a 
i'I' a armarse a Batel. Mandó el declarante al teniente de Nador que lla
mase a todos los jefes para conferenciar, y acompañado de Ben-Chefal, 
aprov,ecba.ndo un tren de heridos, ·salió a media noche para Nador, don
de conferenció con los jefes, e<ncontrando e;n ellos buena disposición, la 
que comunicó al general Navarro aquella misma noche, r,edbiendo un 
oficial la comunicación y asegurando el tes1igo que Mazuza se manten
dría fiel 11si no había presión exterior», esto es, si no se sublevaban las 
cabilas vecinas. Al amanece•r marchó el testigo a Zeluán, por ser día 
de zoco, el que se celebró sin novedad, tomando disposiciúnes para que 
no ,trascendieran en la cabi.Ja, en lo posible, los sucesos de la línea avan
zada. Reg:res6 el declarante a N ador, donde los jefes moros 'tenían ya 
conocimiento de lú de Annual, por lo que estaban en actitud más reser
vada. A eso de las cuatro de este mismo dí.a 23 se entrevistó con el co
mandante Almeida, de la Disciplinaria, y se estuvo por teléfono pidien
do a Melilla que se evacuara la población civil, y como se ofrecie,;en 
algunas dificultades, di'cho comandante y el teniente :coronel, a quien 
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luego vió, E1Dcarga1ron al ~igo que, pues había de venir a la plaza, 
representara ,en Comandancia la situaci.6n y cO'Il.veniencia de evacuar a 
la población civil, del cual parecer era también: el testigo. En Melilla, el 
declarante, en unión del comandante Lopera, fué .a l.a secci<in de Cam
paña, donde se expuso la situación, recordando que estaba pres-ente el 
capitán Villalba, y la conveniencia de evacuar a la ¡población civil, si 
no se mandaban fuerzas, las -cuales eran esperadas ·de un mom·ento a otro 
en la plaza. Inmediatamente regresó a Nador, comunicando al teniente 
coronel que se esperaban fuerzas y cuando llegaran se enviarían. En la 
oficina encontr6 d declarante al comandante Verdú, jefe del sector del 
Muluya, y a los jefes moros, en actitud cada vez más sospechosa. Durante 
la noche iba em'peorand·o por momentos la situa,ción, pasando las fuerzas 
en r.etirada del frente y difundiéndose entre fos moiros la i,nquietud y 
aumentando la desconfianza que inspiraban, hasta el punto de tener que 
pedir al teniente coronel Pardo que énvia.se un oficial con unos cuantos 
regularu, ¡por haber recibido aviso de que intentaban asesinar a lOIS de 
Policía. Se detdgnó la fábrica de harinas al teni.ente coronel como único 
sitio de posible defensa, adonde quedaron en i'r los oficiales de la Poli
cía que quedaban. Recibió orden de la Co-mandancia de qu,e estuvieran 
abiertas las agujas de la vía férrea para el paSIO de un tren de municio
nes · que marchaba a toda velocidad a Arruí ¡ para cumplimentarla pidió 
al teniente coronel que le .enviase un oficial, respondiéndole no tener 
ninguno disponible, por lo que hubo de ir el mismo decla•rante a la es
tación a cumplimentarla, encO'Il.trando cerca de ella algunos soldadO'S 
heridos y viendo que las fuerzas que estaban en un fortín y denominadas 
t,Tetas de Nador11 se encaminaban obedeciendo al toque de retirada que 
se había oído. En vez de llegar el tren de muniCÍQIIles, lleg6 de Melilla 
uno de viajeros, y como no tuviera fuerza alguna, por si eran agredid05 
arm6 a unos cuantos moros de cOD.fianza, 1pues &e oían disparos hacia las 
huertas y .Segangan; tambié!n mandó el testigo algunos de estos moros 
a las lomas, como punto dominante. Informado de que aún no había sa
lido el tren de municiones que 1.e aguardaba, hizo regresar a la plaza al 
de viajeros, así como otro que ,se f.o'rmó con dos máquinas que allí había 
y una o dos bateas llenas d'e familias, momento en el cual vió que algu
nos moros desarmabalil a los soldados. [.os regulares que estaban vigi
lando por los alrededores de la oficina se retira.ron también con 6U oficial, 
por orden del teniente coronel, c ... municada por el teniente Bordonado, 
de la Policía. E,stando el tren de viajeros en la estación, se sintieron 
gritos 'de que venían los moros, viendo al saJir el ites!tigo que ardía un 
barracón del campamento, oyéndose exploeiones, que se creían tiros, ori
gen de la alanna. AJgunos soldados de Regulares y Policía y: las moras 
del poblado comenzarO'Il el saqueo del campamento y algunas tiendas, 
y al increpar por esta conduda a los jefes moros que con él estaban en 
eJ paiSo a nivel, le dijeron era inútil que permaneciera allí, y que debía 
regresar con e1106 a Melilla. armándose un. gran barullo al tirar el tes
tigo de su pistola y disparar con ella, por ,lo que los jefes morosi lo co
gieron, lo ataron y lo llevaron a un coche de Ja Policía, pero particular, 
que el e.argento Amar había traído del reducto, y, montado en él, a 
viva fuerza le llevaron a las proximidades del Atalayón, donde hicieron 
parar el. tren de municioines que regresaba, en el que también a la fuerza 
montaron al testigo, desoyendo todas las voces de que el tren volviera, 
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pul!$ era de imp,rescindible necesidad que llegara a M.ont-e Arruí: todo 
ello ,le ocurrió acompañado por cuatro jefes. En. esta forma regresó el 
declarante a la p,laza. El declarante volvió .por la tarde hasta la segunda 
caseta, conven.ó con los jefes moros, ordenándoles hicieran guardias en 
Sidi-Musa, como lo efectuaron, teniendo oc:.asión de comprobarlo el ge
neral SanJurjo en ,la madrugada del diía 25, que, sin escolta de ninguna 
da,sie, estuvo en dicho .lugar. Por esto cree el declarante que, de no 
haberse quemado los barracones, se podría haber sostenido Nador por 
lo menos durante todo el día 24, y quizá se hubiera ,Podido salvar, de 
llegar a tit11D,po ,la harka levantiada en Frajan.a. por c1El Gato11 y orden 
del testigo, pudiéndose ocupar las posiciones de aquella zona, como ,se 
hizo pacíficamente, merced a ,la actitud de los jefes de la,s• fracciones 
de M'Samer, Beni-Ensar y Frajana. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que ,c:IeseaTía que se infor
mase por la sección de Campaña acerca de su actuación, pues por haber 
estado ,en relación ,con ella, es de la misma perf«tamente conocida. 

E.n este punto, el señor general instructor dió por termina.da, esta de
claración, que leyó el testigo por sí mismo, ratificándose en ella en fe 
del juramento prestado y firmánd-0la con dicho señor gen:eral, de lo que 
ct1rtifico.-J esús Jiménez Ortoneda. (Rubricado.)-Juan Picasso. (Rubri
cado.)-Juan Martínez de la Vega. (Rubricado.) 

Y para que conste, expúio el presente, visado por el iexcelentísimo se
ñor conisejero instruct'Or, en Madrid, a 10 de Octubre de 1922,.--,A.ngel 
Ruiz de la Fuente. (Rubricado.)-V ." B.0 : Ayala. (R'ubrkado.) 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa mstruída para esclare
cer los antecedentes y circunstancia1S que concurrieron en el abandono de 
la.s posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en 
el mes de Julio de 1921, figura al folio 678 lo siguiE">nte: 

Al margen: Declaraci6n del testligo, teniente médico, D. Felipe P,eña 
Martíinez.-AJ centro: En Melilla, a 9 de Septiembre de 1<P1, ante el 
señor general de División, juez instructor, y el infrais'Crito secretario. 
compareció el testigo anotado al margen, a .quien se advirtió ;de la obli
gación que tiene de decir ve.rdad y de las pena,s señaJadas al falso tes
tim~io, enterado de las cuales y después de prestar juramento con. arre
glo a su clas>e, fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo llamarse D. Felipe Pefü 
MaTtínez, ser teniente médico, con destino en el regimiento Infanterfr 
San Fernando, mayor de edad y de estado soltero. 

Pregunta~o desde qué tiempo sirve ,en el Cuerpo, dijo que desde 1 ,d, 
Marzo del ano upo, que fué destinado, :al mismo. 

Preguntado dónde se encontraba al declararse los suces<os de este k
rritorio, dij_o q~e en Ben-1:ieb, como médico de la posición y encargad(, 
de un hospital de evacuación que en ella había desde el 14 de Julio. 

P~eguntado por los sucesos que preseniciara, dijo que no tuvo noticia~ 
anteriores a los ~uresos, de Annual y de su zona, con el fracaso de lo:; 
convoyes a Iguenben y el paso de numerosos heridos que en estos hechos 
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de armas ocurrieron. y ~ .evacuaban por .Ben-Tieb, determinando cierta 
prevención de medidas, por si e5t<Je ataques pudieTHI. correrse al llano. 
El día ,22, a eso de las diez rde la maña.na, vieron. pasar -por: lai carretera, 
corriendo y sin jirn.etes, barcia el llano, tr~ mulos y un caballo; luego, 
nubes, de polvo que :anunciaban el p,aso de una fuerza, la cual llegó en 
tropel, revueltas las unidades en un desorden absoluto) corriendo cada 
cuaJ lo que podía, con arreg,lo a &'U estado de agotamiento, y sw mando 
alguno visrible. El capitán de Infantería Lobo, jefte de la posición, asis
tido por el declarante, el teniente Camps, de Infantería; Toro, Querejeta, 
capitán de Infantería, y no recuerda si algunos otr()IS 1 salileron a laJ carre
tera con el propósito .de hacer entrega en la -posicioo los elementos útiles 
que pasaran y dejar a los otros que siguieran el camino dle Dríus, con 
la impedii.menta; de esta recogida se evadían ,cuantos lo pudier.on hacer, 
y a viva fuerza era necesario obligar a otros, por estar todos obsesiona
dos por iel -pánico. Hacia medio día ,pasó, en buen orden, la Caballería 
de Alcántara, con el teniente corooel Primo de Rivera, pero permane
ciendo en Ben-Tieb el e-scuafdrón de guarnición en la posición. No vió 
pasar fuerza organizad.a d'e Artillería, pero s·í _ca.rgM sueltas y aun indi
viduos .montados en mulos en pelo, así como algunos camiones y alguna 
ambulancia con heridos, sin mando ostensible. [..os jefes que entre estas 
fuerzas pasaban, desa~endiendo indicaciones del capitán die la posición, 
rehusaban quedar6e en ella, alegando que carecían de -6rden-es pa'I'a esto. 

Así siguieron las cosas hasta :la ,tarde, ,en que 'disminuyó el paso de 
rezagado~, habiéndose incorporado a la posici6n los· ofic.iales de la com
pañía. de Ingenieros destacada allí, con los poc06 soldados que lograron 
salvar. Detuviéronse en la posición durante algún tiempo el teniente 
como.el Marina, de Ceriñola; capitán. ayudante del regimiento, algún 
otro- oficial que no recuerda y bastantes soldados de isu Cuerpo, quizá un 
centena-r, que ipa.redan más tra111quilos que los demás; pero aunque cree 
que el capitán Lobo les requirió para qUie se qu~dMeJD, ayudando a la 
defensa de la posición, es lo cierto que determinaron continuar su ma'r
cha, y tras ellos se fueron la mayor parte de los fugitivos que en ,la 
carret.era habían sido recogidos, quedando ·sólo en la posición 30 ó 40 
hombres de S.an Fernando en dos s-ecciones, el escuadrón de Caballería, 
io,s pocos soldados de Ingenieros y algunos otros sueltos. !l.a otra sección 
-de -San Femando, que estaba en el Morabo con el teniente Nieves, es 
de su.poner que sucumbió, temiendo noticias de que ocurrió lo propio en 
otras poisiciones, entre ellas Yeberl-Yuddia, Mehayast, Ismaa de Nador, 
Dar-Mizian, dond:e deseTtó -la mía íntegramente, y posición (<Bn, que se 
replegó a Yebel-Yuddia. [.a oficialidad que se hallaba ,en Tieb, teniendo 
<'n cuenta las circunstancias, pensó hacerse fuerte en la casa de fa posi
ci6n, llevando a ella las cajas de municiones y las tropas, atendido a 
e ue no eran rélstas suficientes para intentar la defensa oe la totalidad de 
h posición. Pero el capitán Lobo, enterado de que las posiciones cerca
nas se hallaban en :pod:er del enemigo, y no logrando que de Dríus le 
dieran órdenes concretas, aunque estaba con este punto en comunicaá:5n 
teólefónica, decidió revacuar a •Ben-Tieb. No i;abe el ,testigo d:e un modo 
cierto si la evacuación fué decidida por el mismo capitán, u ord~nada por 
el Mando, pu'es le dijeron que e1 capitán pidi6 repetidamente 6rdenes 
concretas a Dríus; y en vista de que no se le daban, dijo quie en caso 
de mo recibir ó'rdenes en cinco minutos, como rn situaci6n era tan com-
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prometida, toma.ria el ,silencio por orden de evacuar. Hízose esta. opera
ción muy ordenadamente: la Caballería. desplteg6 .a la izquiertdia para 
atraer la atención del enemigo, mien,tras la Infantería desplegaba. al 
saJ.ir de la posición. Marcha.ron después •los héidos en carros y caba
Uerfa,s, por no haber otros elemento-s, siendo aquéllos id.e 6o 6 70; em. esta 
forma, y ,silll sier hostiliza-dos por el enemigo, llegaron a Dríus, akan
zando en el camiuo a la cola de la coqu.mna. Traía. ·el testigo, a la grupa 
de -su caballo al teniente médico D'Harcourt, que venía cansado, y ern el 
camino pudo acomodarlo en un automóvil para que qu:edas'e el testigo 
en más libertad pa'ra atender a -sus heridos. También en el camino en
contró al capitán Sabaté a caballo y en un aspecto deplorable por traer las 
ropas destrozadas. La columna en retirada de ¡A,nnual mar,chaba algo 
más recobralda de alient~, por lo men-0-s en la cola, que era la parte .que 
podía ver el declarante. Así llegaron a Dríus a las is:eis de la tarde, 
encontrando allí otro ambiente diistinto: la gente estaba ya repuesta, 
alimentada y con ·sus mandos propios, por lo que se refiere especialme.n
te a Caballeria, San Fernando y Artillería.. Hadan de jefes de la po-si
ción los tenientes coT011eles P,é'rez Ortiz y Al varez del Cor'ral, díciéndo'Se 
qu:e estaban ien la .posición cercana aJ campament,o donde estaban las 
fuerzas del general Navarro. La noche pais6 tranquila, aunque los oficia
les de Sanidad 1;e ,dedicaron a acomodar los heridos que allí quedaban, 
siendo evacuados otros a la .plaza . .Al día •siguiente, 23, vieron ya a,1 
general Navarro, y ya s:e dijo que la co.Jum-na continua:ría su retirada 
a Batel, sí bien ,parece que la oficialidad de San Fernando hubiera pre
ferido continuar allí la resistencia. De to<los modos, no se confirmó el 
rumor de Ja retira<la, dan,do .Jugar con ello a la incorporación <le las 
fuerzas de las posiciones evacuadas, verificándolo Ain-Ker't y Karra
Midar con peTfecto ord-en. En cuanto a las de Ch{'if, llegaron bastante 
aicosadas ,por el enemigo, teniendo q11e protegerilas la Artillería, y sobre 
tOJdo l¡t Caballería con una carga, todo lo cual 1evant6 la moraJ de la 
tropa. !Las comunicaciones entre Dríus y Batel continuaban, haciéndose 
la evacuaci6n de heridos en ambulancias y camione-s y reti'rando muni
ciones al segun<lo de dichos puntos. A ,las once de la mañana, sin em
bargo, tuvieron que 'Salir los escuadrones, porque el enemigo ·amen·azaba 
con cortar la com11Dica.ci6n. A la una de :Ja tarde, sea por este peligro, 
sea .por tener 6rdenes de la Superioridad, dispU!So .eJ general que .se eva
cuara D'ríus, operaci6n c¡ue se hizo con el mayor orden; estaba el camino 
obstruido por camiones y ambulancias inutilizados que estorbaban el 
paso, y el enemigo también procuraba hacer lo ,propio con sus disparos, 
no obstante Jo cual no consiguió se desordenase la columna, aunque al
gunos experimentaban nervio·sida<I ante aquellos obstáculos, que desapa
reció al quedar libre el camino y protegido por la izquierda por las 
fue'rzas de San Fernando, yendo en vanguardia de.! flanqueo algunas 
tropas indígenas. En el paso del río 'Ligan, -donde un numeroso enemigo 
estaba apostado, se caUJSaron a la columna numerosas bajas, que por un 
momento engendraron cierto desorden, que fué pro,n'tamente contenjdo. 
En esta forma ,se llegó ,a Batel. 

El señor general instrudor, en vista de que el testigo, ,por no encon
trarse aún rep.u!esto de las heridas que sufre, se ~contraba cansado, 
acord,6 su,spendér esta declaración, leyéndola por sí mismo el testigo en 
uso del derecho que tieine 1a hacerlo, y manifestando que su incorpora-
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c1on al regimiento fué en Agosto del año pasado ; que en la retirada de 
Dríus a Batel, los es.cuadrones de Alcántara, con frecuentes cargas, fa
cilitaron la retirada de la columna. 

Con estas salvedades se afirma y ratifica en isu dedaración, firmán
dola con el iseñ<ir general instructor, de lo que certifico.-Felipe Peña. 
(R'Ubricado.)-Juan Picasso. (Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. 
<Rubricado.) 

Al propio ti.e-mpo certifico también que ;a.l folio 68:2 fi,gura lo siguiente: 
Al margen: Segunda declaración del tes.tigo teniente m,édico D. F-e

lipe Peña Martlínez.-Al centro: En Melilla, a 9 de SeJJtiembre !de 1921, 

ante el señor general de División, juez instructor, y e,l secretario que sus
cribe, ,compareció el testigo teniente médico D, Felipe Peña Martmez, 
para prestar nueva declaración, que es continuación de la anterior, ha
bi.éndosele advertido de la obligación que tiene de decir verdad y de las 
penas señafada,s al reo de falso testimonio, enterado de las cuales, y 
después de prestar el correspondiente juramento, fué dada lectura por 
mí, el s'ecretario, a su anterior declaración, que figura inmediatamente 
delante de ésta. 

Pr<eguntado si está conforme con l·a misma o desea rectificar algo, 
dijo que la declaración es la misma que prestó en la mañana de hoy y 
que no tiene nada que rectificar. 

Preguntado qué hechos .presenció a su llegada a Batel y posterior
mente, dijo que llegaron a Batel, e.ntrando en el campamento ·parte de 
la fuerza de vanguardia y queclando el ,resto fuera; el enemigo hostili
zaba desd<e las altura.s, y entonces, deispu.es de una parada, se orden,ó 
continuar a Tistutin. Aunque la conducción de heridos y muertos se 
hacía deficientemente por falta de medios, se llevaron todos¡ el testígo 
marchaba más bien hacia vanguardia, viendo durante la marcha a•l ge
neral dando las órdenes necesarias al caso, auxiliado especialmente por 
sus oficiales de Estado Mayor Simeoni y Sárichez-Monge. Al pasa•r por 
unas jaimas que hay al mediar el camino :entre Batel y Tistutin sufrieron 
descargas muy cerradas, que dijeron eran hechas por la misma Policía, 
que había hecho defección en aquel punto. Al llegar a Tistutin encon
traron que el enemigo atacaba la posición, y esto di6 lugar a que se 
dividiera fa fuerza de la columna, tomando una parte de Ja vangua•rdia 
un rodeo hacia la derecha, ttras un cercado, y encaminándose los demás 
por el otro lado de la vía. Estos fueron a parar al campamento, según 
cree, mientras que los' anteriores llegaron a unos depósitos cerca del mis
mo y allí se detuvieron. El fuego enemigo continuaba con intensidad, y 
no llegando ,6rdenes del Mando, decidieron continuar fa marcha a Monte 
Arruí. Para contestar a este fuego que se les hacía, algunas coonpañía.s 
se parapetaron, recordando, entre otras, la de Ing,enieros del capitán A,n
dújar; pero no cree el testigo lo hicieron obedeciendo órdenes del Man
do, ,sino espo¡n.tai!l'eamente, por encontrarse el genera'! en la otra parte 
de .!a <columna. Durante el ¡paso de la sierra, camino de Monte Arruí, 
continuó el fuego enemigo, ,que se fué haciendo menos intenso, hasta 
casi dejar de oírse. San Fer.nando desplegó guerrillas de flanqueo, y con 
una improvisada fuerza de soldados y oficia,les en muJos constituyó la 
vanguardia; para evitar quedaran ,rezagados se puso de extrema reta
guardia a la gente que iba monta.da. Esta marcha la hacía prdximamente 
la mitad de la columna, habiendo quedado el resto en Tistutin con el 

http:monta.da
http:deispu.es


475 

Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 

;general. Así siguieron recogiendo sus bajas y los soldados despeados, 
-que montaban en los mul~, hasta llegar a Arruí. Al llegar a este lugar 
fueron recibidos a tiros -desde el pobla.clo, hasta que por .medio de oor

-netaJS lograron comunicar con la posición, subiendo entonces a ella. 
_Encontraron en Arruí '}) artilleros que el coronel Jiménez Arroyo había 
-dispuesto quedaran allí de guarnición, marchándose este jefe y el ca-pi1án 
•Car,ra.sco a la· plaza, y diciendo a .los artilleros que al día ,siguiente iría,n 
.a relevarlos a:,or el tren. El cap,itán ·Carrasco mandaba 1la mia de Monte 
Arruí, y, según le dijeron, se marchó ,hacia la plaza antes de que se 

·hubiera -sublevado su mía, que al ver ,su marc!ha empezó a disparar con
tra el campamento. Pernoctaron allí relativamente tranquilos; pero por 
la mañana aumentó Ja hostilidad enemiga, que fué rechaza.cla por las 
'tropas que en buen número habían-se reunido en la ,posición, aunque se 
-carecía 'Cle artillería, porque la.s cuatro ¡piezas de -la batería ligera even
tual habían quedado en Tistutin con el resto de la columna que allf per
·ma.neciera. Durant-e cuatro días el enemigo siguió hostilizándoles y la,s 
tropas defondiér..dos.e desde el parapeto y organizando algunas salidas 
_para hacer razias, cogiendo en ellas algunos moros, y sorprender upa
cos» y apc,derarse de las cantinas del poblado. Con estos castigos los 

.;moros disminuían su acometivi'dad; así que al cuarto día aipenas mo-les
taron. La agua"aa, que en los dos primeros <lías .era -imposible, se llegó 

.a organizar normal.mente. Recibieron un iheliograma de Zeluán con la 
orden del -A1to Comisario al general Navarro de que se retirase a 1Arruí, 
logrando tra,s mucho t·rabajo comunicárselo a dicho ,general, a quien 
·enteraron también de la situaóó-n, r,ocomendándó'ie que procurara llegar 
al amanecer Tara evitar fuesen desconocidos por la posición. Al amane
<:er del ·día 29 oyeron el tiroteo de la columna, que en perfecto ordel\ 
se aproi_d-maba, hasta que ya cerca -de la posición se echó una gran can
tidad de enemigo encima de ella; hubo que luchar mucho, y esto hizo 

'<¡Ue .entrasen de6ordenadamente en la posición. El gen.eral mandó em
plazar la batería para contener el ataque; pero al re-tirar,se, sea ,por ha
·berle matado ,el ganado o porque 1110 pudieran engancharlo, es lo cierto 
,que las pieza,s cayeTon en poder del enemigo. Al entrar esta columna en 
la i:-osidón llevaba un gran número de heridos que hubo que atendier y 
·curar, atendi'E;n,do a lo cual, el tesrigo no pres,enció la entrada del resto 
-de la columna. Al cabo de una hora empezó a disparar ;el enemigo con 
los referidos cañones, causando destrozos al tercer cañonazo en la parte 
<i-el ,para¡peto que ocupaba San ,Fernando, Jo cual fué estímulo poderoso 
·para que se a<lopta~,en nuevos me-dios de defensa contra esta arma, re
parando e,l parapeto, poniendo sacos de cebada, etc. El cañoneo aumen-
1.aba en intensida.cl, pero si·n que las gra.nada,s explotasen, por lo cual 
se colocaron oficia•les con gemelos para qllle mediante un toque de come
ta avisaran los disparos y que la gente ¡pudiera Pesguardame en las. zan
ja-s que habían· abiicrto con este objeto. El ene.migo fu,é' perfeccionando 
la graduación die la espoleta y el asentamiento de las piezas, hasta si
tuar.las con mejor éxito en iel sitio más conveniente ,para ellos, hacia 
·tres esquinas del campamento : una, dominando Ja aguada ; otra, el puen
te, y otra, al lado opuesto. ;Las aguadas eran algunos días fáciles, apro
vecliando fas negociaciones qu,e se hacían con los jefes· de las cabilas ; 
-pero otros, a costa lde mucho fuego y de muchas bajas, y a v-eces escasas, 
llegando en o·casiones a hacerse materialmente imposibles. Algunos indi-
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viduos, atormentada& por fa·. s.ed, saltaban el parapeto, sin que faltara 
iJ.a. vigiJancia, y lograban evadirse o caían bajo ~l fuego enemigo. !Los 
dos ,últimos días no hubo ·manera de hacer aguada. La moral de Ja, tro
pa, a pesar de las circunstancias, era excelente, sobre todo San Fernando, 
Artinería e Ingenieros. El teniente coronel Primo de Rivera estuvo muy 
animoso y valiente, hasta q·ue, observando el fuego de cañ6n des-de el 
parapeto, una grana,cla le Ilev6 el brazo derecho, habiendo que hacer!~ 
la amputación con 106 escasos medios de que se .disponía. Estando, obser
vando el vuelo de un .aeroplano, distraídos con él, no oyeron el aviso 
del cometa, cayendo una granada, que estalló, haciendo 30 bajas de sol
dados, hiriendo al capitán Sánchez-Monge, aJl que llevó una pierna, que 
también hubo qu,e amputarla; al intérprete Alcaide y al ¡propio genera·!, 
al que hiri6 un balín e'n el muslo. Los destrozos \de la artilleria enemiga 
fueron cada vez mayores, singularizándose en la. enfermería, donde ma
ta,ron a casi todos .Ios sanitarios, 'Y complicó Ja situaci6n de fos ,4,00 ó 500 
heridos que s,e hallabian en ella, careciéndose de .medio.s terapéuticos para 
cuidarlos, originando esfa falta ,la muerte de muchos de ellos. E.l segun
do día de defensa el testigo fué herido e'n la cabeza, cuando venía de 
curar a un oficial, por un casco de m.etrallta, ,no obstante lo cual 5iguió 
p.resta.ndo aquellas .asis-ten'das que su estado consentía. En estas con<ii
ciones, faltos de ,víveres, pues comran carne de caballo sin agua, y con 
.algu'Da economía de municiones, y arrecian<lo el fu.ego enemigo, que 
era cada vez más eficaz, pues graduaban perfectamente la -espoleta, se 
decidió escuchar las proposiciones que reiteradamente h'acía el enemigo; 
influyó tambi,én en -ello ,el b.aber:;e recibido un despacho del Alto Comi
sario, diciendo que envi·aba e.misarios ,Abd-e.I-Krim y que Ben-Chalal y 
Si,di Dris se habían ofrecido mediar para que capitularan en buenas 
"colnididcnes. Se avis6 a los moros; cesó el fuego, aunque impidiéndol-es 
la aguada, y comenzó las ,negociaciones el comandante Vilar con Ulllos 
moros de baja clase, continuándos,e luego aquéllas entre los .principalet>, 
qu,e se decidieron a acercarse a la posición, aunque -sin e'Iltrar en ella; 
eran estos moros, entre otros, Ben-Chala·! y Burrahí, y por nuestra parte, 
los ·capitanes Sanz y Ca!lvet y otros varios, sa1liendo también a parla
mentar el ge.ne'J'al. En estos tratos se invirtieron dois días, acordándose, 
por ú-himo, que se evacuara la posición, entregándose el armamento, 
pero conservando los oficiales sus pistolas; los heridos, en camillas que 
se habían improvisado y que la barka enemiga les protegería. Se mandó 
tocar llam2da para formar las compañías y e<ntregar ordenadamente ,el 
annam,ento, según lo pactado, y el testigo se trasla,cJ.ó, a la enfermería 
a ,empezar a preparar los heridos para sacarlos, cuando vió que los mo
ros saltaban e,l para,peto y se echaban dentro del campamento en busca 
del botín. El testigo consiguió con gran esfuerzo· s.a.car 1por '.encima del 
parapeto algunas camillas; pero los ,moros, que en t;ropel afluían, las 
pi50tearon, muchos de ellos a caballo, anollando a sus conductores en 
su afán de llegar al saqueo. Los soldad<*; marcharon, venciendo las 
mismas dificultades, ordenad·amente, caminando por el campo libre, 
hasta que a unos 50 metros <le la posición, los moros, en dos :filas, los 
fusilaron a man·saJva. Al llegar al río, un grupo de moros, después de 
robarle, le dejaron beber agua, cogiéndole prisionero un moro, después 
de defen.derle de otm .que le quería matar; lo llevó a lo largo del TÍO 
hasta el sitio donde estaba uno de los cañones, quedando allí d~tenido 
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-en unién 'de unos 10 soldados que fueron llegando prisioneros también. 
De ali í los lle, arO'Il 1a N ador, y en el camino el testigo fu.é' apartado en 
Segangan, dond1e negoció su lihert:1d bajo rescate, Tegresando a MelilI:a 
-el día 14 de Agosto. 

Preguntado si tiene algo más que añadir, dijo que no. 
Ein est'.e estado, el señor general instructor dispuso dar por terminada 

·estla declara-ción, que ley6 1el secretario por haber renu,nciado el testigo 
a hacerlo, desean,do recti&:a·r en ella que -donde se apart6 de los demás 
priisiO'Deros que llevaban ·a Nador 'fué en una ca.hila cerca die Sega.ngan. 
Con esta salvedad ·se afirma y ratifica en ella, en descargo d•el jura.mento 
prestado, firmándola con el señor general i.nstructor, de lo qUJe certifico. 
Felipe Peña (rubricado).-Juan Picasso (rubricado).-Juan Martínez de 
la Vega (rubricado) .-ll..o tachado no vale.-Entre líneas: c<río,,, vaJ.e. 

Y para que conste expido el presente, visado ~or el excelentísimo -se
ñor consejero i'llstructor, en Madrid, .a 10 ,de octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y 1Sánchez Puerta, auditor de brigada, &e

cretario relator del Consejo S'Upremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la .información gubernativa instruí.da pa.ra escla
recer .Jos antiecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono 
de las posiciooes del territorio de la Comandancia general de Melilla 
en el mes de Julio de 1921, figura al folio 1.451 lo siguiente: 

Al .margen: Declaradón diel testigo, comiandante D. Andrés Femán
dez Mul,ero.-Al centro: En Melilla, a 2,16 de Octubre 1de 1921, ante el 
señor •general de División, juez instructor, y el secretario que suscribe, 
compareci6 el testigo anotado al margen, a quien se advirtió la obliga
ción que tiene d,e decir verdad y las penas ¡en que incu.rre el Teo de 
falso testimonio; enterado de ellas, y después d'e prestar juramento con 
arreglo a su clase, fué p.reguntado ·por las genierales de la: ·ley. Dijo que 
se llama D. 1Andrés Femández Mulero, es comandante '.de lngenieros, 
ins.pector de loo servicios del Centro Electrotécnico en Africa, mayor de 
edad y <le estado casado. 

Preguntado por d tiempo que lleva en el expresado destino, y por 
razón de él qu.é servicios le .efstán más especialmente cometidos, dijo que 
lleve diez años en el territorio y dos de ellos en su actua,l destino, es
tán<lole encomendados los se1rvicios de autom6viles, taíleres y radiotele
grafía. 

Pre.gunta.do por los servicios de transportes que con ocasión de los 
sucesos fuese lla.ma,do a dirigir, dijo que ,los camiones estaban afectos 
al Alto Miando, de los que disponía directamoote, transportando elemen
tos de fortificación y auxiliando a Artillería e Intendencia en los trans
port,els de municiones y víveres; ·además ayudaba. a Sanidad, una vez 
vacíos los camiones en la evacuación de muertos, heridos y enfermos. 
Se hallaba establecido un destaca.mento de camiones en Dar Drius, desde 
eJ cual los pesados o ,de más carga hacían d s.ervicio de Batel a Dar 
Dríus y B'en-Tieb, y lols más ligeros, con carga reducida, a tonelada y 
media escasa, desde Ben-Tieb a Annual. 
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Pre>guntado por el 'I!Úmero de vehículos y su capacidad d·e tráfico,.. 
relaciona-da con las necesidades circunstanciales del ,te-rritoirio, dijo quo· 
de 24 camiones, 12 de dos toneladas y media y 12 de cuatro de ,carga, 
t-enía:n. servicio cuando e5tos lSUces05 todos los primeros y seis "de los, 
segundo5, pcir estar en reparaci6n los restantes, y en mayor propordón 
tenían a veriadcs los suyos ,Artilleir:ía e lnfendencia, consecuencia todo
del ru.do t,rahajo a que estaban :sometidos, puelsto que además de rodar 
con frecuencia sobre pistas mi-litares sin ,firme y con grandes pendientes,. 
biasta del 12 por 1co, como la de Annual y aun Teniat-Hamara, hacían· 
un tratajo tan constante, que no daba lugar a .acw:l.ir a las repara-cion-e5-
con oportunida'd. Entien,de t'l testigo que para satisfacer cumplidamente 
las nec•e.si-0.ades del Ejército hubiera sido in<lispensa.ble un número cinco
veces mayor de camiones. 

Preguntado por los serviciQlS que extraordinariamente .dirigiera en 
los días críticos de lo.s sucesos, dijo que en inspección del servicio mar-
chó el día 21 ,de Julio por la mañana a Annual, acompañando .al general. 
Silv<stre, llegando hacia las nueve a Ben-Tieb, <lande estuvieron pa,na
dos, en espera ·de que -la Caballería hubiera terminado de hacer la dles
cubierta ; después marcharon bacía Annual, deteniéndose los automóvi
les al pie de Yzu.mar, ,de donde marchó a caballo ,el Comandante gene
ral con los escuadrones de ,Aká,nt.ara y en dirección a Annual, adonde 
lleg.arían alrr,dedor de las doce y media; ¡hacia esta misma hou salió, 
el declarantie con los aut.omóviJ.es para Annual. Permaneció allí hasta. 
las tres y media, hora .en que le ordenó el general marchar -con todos 
los automóvil-es hacia Dar Dríus, llev.ando al general Navarro, al co
mandante Si.meoni y ayw:l.ante tenient'e coronel D. Tulio Ló,pez, y que· 
ademá,s hiciera volver a todos los camiones que con fortificación y mu
niciones habían salido de .Ben-Tieb par.a Annual, des<argándolos en· 
Dríus. 

Al díia si1guiente die eosto salió un 'tleniente de destacamento, D. Aqui
lino García, desde Dar Drius con 12 camiones, llevan.do los elementos 
necesarios para establecer una posición intermedia entre Yebel-Uddia e· 
Yxu.m.ar. Cuando e,l tenienite había pasado al pie de Yebel-Ucklia s& en
contró .Las fuerzas die Annual ,que venían en desordenada retirada, por 
lo -cual ise volvió co,n tod,o& 105 camiones, menos uno, qu:e por; haber cho
cado con otro de Intendencia 6e le ,cfostrozó el radiador, sien.do imposi
ble remolcado. El testigo, en inspección de servicios, se encontró a la 
altura ;d,el primer MoT.abo, a los .seis kilómetros de Ben-Tieb, una ,camio
neta de fogeniero:s con los médico5 de Annual, y ademá5 un sargento
moro, qu'e le -0ijo no continu:ara por estar el camino· muy 1D1alo. A pesar 
de ello, e1l declara'Iltle continuó su camino, hia.sta encontrarse las fuerzas 
que vení.ai!l a la desbandada. Trató el testigo por todos los ·medios de en
cauzail'los, con una -carabi-n;a en la mano, logrando d1etener hasta unM 
300, que hizo marchar en mejor orden, ~iendo de advertir que allí sólo· 
se oyeron hasta ocho o <liez dispar.os, lo que aumentó ,la precipitación 
de la huída. !Venían. montados a dos y tres por .acémila, •cuantos podían, 
sin aldvertir la pres.encía de oficiales que t.rataran de levan,t¡1r .la moral 
de éstas fuerzas; siiendo de advertir que 'Cuando los soldados -se dieron· 
cuenta d;e que el testigo .Jos detenía. procuraban -evitarlo dando un rodeo_ 

Esto ocurrfa ~~tre doc,e y una, o quizá algo más tarde. 
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En vista de ello, regr·esó el que declara, y cua.ndo :estaba .a unos tres 
kil&netros de Ben-Tieb, volvió a ,hacer alto para esperar ,la llegada de
los camiones, y 'también procuró detene:r a la gente, consiguiendo que 
pals.aran con cierto o.rden por Ben-Tieb; y luego, más tarde, en Dar 
Dríus, se hizo cargo del .mando ,de la ,posición .a ,petición del 'Capitá.n de 
Estado Mayor Dolf dlel Castellar, adoptando diSlposidones para. .encauz.ar 
el desorden. Al pasar por Ben-Tieb habló ,con el capitán Lobo, com.an
dante de la po·sición, el cu.al le manifestó que t:enía allí dos oomp.añíu 
y elementos die todas das,es, y que co;n las de Ingenieros, q~, según 1,us 
noticias, iban a quedar allí, org.anizaría.n una bu'e.na defensa. No obstante, 
a las <los horas, vi.ó 1desde Dríus arder la ,Posición. En Ddus encauzaron 
a la gente, moetiendo é' la Policía en la casa de Dríus ;¡ tod.a& las tropa'S 
europeas eill el campamento, envian'do a los Regular'e,s a Uestia. Debe 
consignar que de las fuerzas las compañías de lngeni•eros llegaban re
unidas y con sus capitan,e,s y o.ficiales a la cabeza, así como tambi,rn al
gunas trc1pas d'e ,Artillería y algunas .artolas. Estuvo el declarante como 
una anedia ho,ra, hasta que adviertido por el capitán Carrasco ,de que 
se había lhlecho cargo del mando un teniente coronel, resignó el suyo el 
testiigo, agíiard.a;ndo la llegada del general Navarro; cuando ,se pre,sen,tó 
éste y con su venia salieron los coches rápidos, meno,s uno, que qued6 
a ,su s.eirvicio; en los rápidos iban oficiales, unos heridos, otros •enfer
mos y otros que se ·Suponoe estarían autorizados por el general rara -re
gresar a la plaza. Lo,s ·camiones, como se supo.nía que escasearían la 
harina y cebada, dada la gran concentración die fuerzas, a petición del 
jefo .ao1lministrativo y ·Con la v,eni.a. del general, marcharon a Bate-!, para 
volver cargados al día sigui:ente, aprovechando el i,r tl'e vacío para 
transportar heridos !y e'llfermos, que fueron evacua.dos part:e de dios por 
el tren, quedando el resto en la enfermería de Tisitutin. El que declara 
regresó a la plaza, qu'edando en Batel dos tenJentes. El más antiguo d~ 
elloo recibió durante la noche varias órdenes y ,contraórdenes, lo que 
oblig6 a cargar y descargar varias ve<:es. La última fue salir de vacío 
a 1.a,s cuatro, de la mañana para cargar en Dríus -enfermos y heridos 
en todos los camio.nes, como lo ef.ectuaron, reg:resando a Batel ·hada las 
siete de la mañana; vo1vieron de vado a Dríus, donde .carga.dos y d'es
cargado,s en virtud de órdenes contradictorias, salieron por fin unos 
cuant,os, que llegaron sin novedad a B,aitel a eso de las nueve o las di'e:r 
d'e la mañana. Hacia las once llegó el declarante a Batel, encontrán·dose 
ton la orden de que no se podía pasar !tacila D.rius, d.ada por ·el coronel 
Jimén,ez Arroyo, que &e encontraba allí, ignora el testigo con qué objeto. 
Más t'arde, hacia las doce, dijo el coromel que ya estaba el camino 'expe
dito, por lo que ordienó el declarante que el teniente Repi!.a, con cuatro 
camio·n.es, saliera hacia D.ar Dríus, y ap'enas había-avanzado unos cinco 
kilómetros se encontró con .el enemigo, que barreaba la carretera. con 
su fuego, 'por lo que volvió· el oficial con los 'Camiones. Pasaron, a eso 
de la-s dos, tropas .d'e Intendencia. Ahora recuerda que tanto estas tropa:s 
de Intendencia como otras de Artillería habían pasado antes de esta 
hora y de ,la salida de fo& camiones, diden'do al p.asar que habían tenido 
cerca del Gau algún fuego. D'espués fué .cuando envió 'el testigo .Jo,s ca
miones, que e.ncontrar,on un enemigo .más numeroso e interceptada con 
piedras la carretera. Lo,s camione1> que lb.abían quedado 'en Dríus se car
garon a última hora con h'eridos y enfermos; pero a po'Co <le salir, 
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como ya las fuerzas iba.o en retirada muy desordenada, a.saltaron los ca 
miones, montándose hasta 70 hombres en .algunos, por lo que volcaron, 
se les P'artieron los bas>tidores o se atase.aron, siendo abandonados por 
los que los montaban cuando en su marcha recibíani el fuego de los mo
i:os, y, por fin, prescindiendo de ellos cuando· ,los vieron inútiles. L06 
conductores, .antes d,e abandonar los ca.miones, para inutilizarlos, les 
quit.aro.n y se trajeron los ,magnetos. Todo esto lo conoce 'el testigo por 
.referencia :del ,sargento Melón, condudor del coche del general Nava
rro, el cual sali6 a última hora, teniendo-que saltar por •endma de ca
dáveres y de piedras que interceptaban la carret,e,ra, y a vec'es a e.ampo 
traviesa, cosa que puede hacer un rápido, p'ero no un camión, y menos 
sobrecargado de aquella masa humana. A111 qu'edó aguardando el decla
rante ,con todos los camione1;, llenos de heridos, enfermos y d.e la pe
queña población 'Civil de Batel. Mientras tanto, como iba lleg,ando gente 
suelta que se adelantaba al núcleo de la retirada., trayendo noticiu cada 
vez más trágicas, el pánico cundió, y los moros que ocupa.ben .las jaimas 
pr,óxi.mas, los que g,iam,ecían la torreta de Uarga .acddent.al y un grupo 
que subió a reforzarlos, se marcharon con. sus familias corrie11do, deser
tando la Policía y viéndose y,a el enie.migo por la6 alturas haciendo f•e
go sobre Batel, lo que aumentaba el temor de aquella gente. Ant'es de 
esto habían desaparecido d·e Batel todas las fuerzas de tránsito en él, 
quedando úni<:amente, según cree el testigo, un.a 1c0mpañfa escasa. En 
vista de todo esto, y estan:do los camiones expuestos al fuego en·emig:o 
que hacía desde Las alturas de Tistutin, Y' no viendo llegar a .Ja columna 
de Dar Dríus, ordenó a lM camiooes marchar .a Tistutin par.a. recoger 
más berid05, y después siguiendo a Monte Arruf, donde toda la pobla
ción civil embarcó en los vehkul~, después de echar de ellos a los que 
durante el e.a.mino los habían asalta.do sin justifi'caida. causa. 

Preguntado por qué se marchó de Batel sin previo paTecer del coro
nel que allí había, dijo que porque el referido jefe se había marchado 
con anterioridad hacia Arruí en su automóvil, y con cuatro o cinco má<S. 

Preguntado por los sucesos que en Monte Arruí presenciara, dijo que 
llegaría a .Arruí hacia la1i cuatro y media o cinco; se detuvo, como ha 
dicho, a embaocar la población civil, por hallarse fuertemente .a.larma,da, 
injus.tific.adamente por aquel entonces, al pare'cer de! testigo, puesto que 
el aspecto del campo era pacifico, 'd'edicándose los moradores a sus tra
bajos y todacía subordinada la Polida. Marcharon poco despues hacia 
Zeluán, 'encontrando el c.ami,no tranquilo y la población menos alarma
da; ihabl6 con el 'capitán-jefe de la posición, que era de Caballería, y le 
dijo que reu,niría unos 200 fusiles, .pero que andaba escaso de municio
nes, por lo cual le dejó 56 e.ajas que iban en uno d-e los camiones. Luego 
le dijo el capitán que hablara en N ador con los jefes de Reg,ilares, para 
ver si podían mandarles una com>pañ1a de Infantería que reforzara la 
guarnición. Marchó el d~clarante hacia Nador, y, por si era p~ible, 
cumplió ese encargo; dejó los camiones con el teniente Gar.cía, tanto 
para llevar a 'ffitos Regulares como para impedir que la llegada de loa 
fugitivos a Melilla difundies,e la alarma. Má-s tarde, hada las nueve, 
.-i1 teniente coronel de la Disciplinaria habl,ó c,on sección campaña, di
óendo no consideraba seguros allí los camiones, por lo cual ordenaron 
al testigo regresaran a la plaza con l~ heri'dos, enfermos y parte de la 
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poblaci6n civil que no babia embarcado en el tren .al pasar &te por 
Nador. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que no. 
El tleñor gen·eral instructor di6 por terminada esta declaración, que 

leyó pOT s1 el testigo, ratificándose en ella, en fe de su juramento, y 
firmá.ndola con e'i señor gen·eral, de lo que 'certiñco.-André-s F. Muloero. 
(Rubrkado.)-Jua!ll Picasso. (Rubricado.)-Jua.n Martínez de la Vega. 
(Rubricado.} 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo ~ 
ñor consejero instruct<>r, 'en Madrid, a 10 d-e Octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 

: Ayala, 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, .auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en .la información gubernativa i1J1struáda para esclare
cer 106 antecednites y circun~tan'cias quoe concurrieron en el abandono 
de I:i.s p<>sicio:Du del territorio <le la Comandancia genera11 de Melilla 
en el mes de Julio de 1921 1 fiogura al folio 1.6'59 lo siguient-e: 
- Ai margen: Declaradón del soldado Vicente Garrido Couceiro.-Al 
centro: En Mtlilla, a 14 de Noviembre de 1921, ante el señor general 
-de Divisio6n, juez ins.tructor, y -el infrascrito secretario, compareció el 
testigo que se no.mbra al margen, que fué advoertido de la obligación que 
tiene de decir verdad y de las penas señaladas al falso testimonio, pres
tó juramento con arreglo a su clase y, preguntado por las generales de 
la ley) dijo llamarse Vicente Garrido Couceiro, natural de La Coruña, 
de veintiún años rle edad, de profesión barbero, y en la actualidad solda· 
do del regimiento infantería San Femando número 11, en el que sirve 
como voluntario. 

Preguntado por el tiempo que lleva en el territorio y lugar donde se 
encontraba al ocurrir los sucesos del pasado mes de Julio, dijo: Que lle
vaba afio y medio en ,su regimiento al ocurrir los sucesos que motivan la 
pregunta, encontrándose en la posición de Dar Dríus, formando parte de 
la sección de explosivos de su regimiento, mandada por el teniente Arro
yo, que estab~ p!r.~:,nte en la posición, recordan<lo que el nombre de este 
oficial era D. Julián González .Arroyo. 

Preguntado poi los rncesos que en la posición presenciara, dijo: Que 
a.alió el 21 de Jul'o, quedando en la casa de Dríus su sección. unos 15 6 
:io hombres, a quien,es fueron a r,elevar de su mismo regimiento. En la 
tarde del 22 llegó un askari y di~o al capitán de la Policía, que allf es
taba, que los moros habían ocupado Annual ¡ como una hora después 
vieron a gran distancia por el camino la polvare,da de la columna que 
se retiraba dd frente, negando al cabo a la posiición en un estado deplo
rable: unos heridos, otros despeados y todos ellos sedientos, cansados y 
con el ánimo deprimido; algún oficial venía sin estrellas; entre los ofi
cialee que !leg-aban fué d capitán López Vicente, de la ~egunda del se
gundo, que v~nía en el peor estado, y al acogerse al testigo para que le 
dieran agua, vió al alférez Balseiro, también sin estrellas y destrozado, 
al que increpó duramente, diciéndole: ,,Quítese ust-l'd de mi vista.» Por 
la noche, sin ~entir ningún fuego, mo.ntaron un redoblado servicio de vi. 
gilancia, siendo de observar que era una noche clruiísima de lu:na. En 
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la distancia veían arder el campamento de Ben-Tieb, cuyo incendie había 
comenzado peir la tarde. 

Preguntado por lÓs hechos que presenciara el día 23, dijo: Que vie
ron. pasar fuerza montada, que supone de Intendencia, que marchaba de 
Drfus a la plaza¡ vi<:ron también emplazar con dirección a Midar y Cheis 
una batería ligera¡ sali.6 por este tiempo una sección de Policía de la 
casa de Dríus para auxiliar, según cree, a Kana-Midar. El teniente Gon
zález Arroyo mandó que saliera un camió.n-tanque a hacer aguada. al río, 
escoltado por un sargento con ocho hombreE ¡ que al volver, al cabo de 
unos tres cuarto de hora, les dijeron que la columna había evacuado el 
campamento, <lejando abandonados a los 6o que allí estaban. Desde la 
posición no habían visto esta marcha por estar atendiendo al frente de 
campaña opuesto al campamento, y por el mucho movimiento que en 
éste habitualmente había. En 6U vista, los oficiales empezaron a ordenar 
la fuerza escasísima de que disponían. En uno <le los camiones que alll 
había saliuon un comandante, varios oficiales y un auxiliar de Intenden
cia, varios paisanos de los contratados en el Depósito de Intendencia, 
otros muchos oficiales que no saben de qué Cuerpo eran y el testigo, que 
se encontraba algo enfermo. Marchó el camión, y al pasar por el cam
pamento de Dríus, vieron tres piezas de artillería ligera abandonadas, no 
sabe si útilu o no, y bas,tante ganado vivo; muchísimos efectos milita
res, y vieron arder en el campamento el barrac-ón de la sexta del tercero 
de San Fernando, del <¡ue fe oían explosiones. En el puente com-enzaron 
a ,ser tiroteados, respondiendo al fuego el comandante, que llevaba una 
carabina. Cerca de fué arcanza<lo el motor del camión por va
rios disparos salidos de la po.s,ici6n; se inutilizó, habi~ndo que abandonar
lo. En este punto alcanzaron la retaguardia de la columna,. que se reti
raba .. Llegó a poco otro camión de Ingenieros, al que subió el coman
dante, logrando montar el testigo y reanudando asf la marcha. En el 
camino hasta Batel encontraron una ambulancia parada, muerto el con
ductor y mutilado en la carretera, y sintiéndose dentro los lamentos. de 
los heridos¡ en la carretera había bastantes muertos, gente cansada que 
pedía les recogieran y heridos; todo el trayecto lo hicieron bajo un duro 
fuego enemigo, que mat.:5 a una mujer que iba en el camión e hirió a 
un .paisano y dos 5oldados. En el río seco, como el fuego fuese muciho 
más intenso, vieron <¡ue lo rechazaba la Caballería, empleando las ame
tralladoras y tirando los jinetes, bajo cuya protecci6n pudieron salir del 
río y alcanzar el Batel. En este punto vió vario.:1 camiones y una moto
cicleta con sidecar, en la que iba un individuo completam<'nte desnudo 
y lleno de machetazos, al que tapaba con una sábana la cantinera del 
Batel. Un coronel, que cree era del (.8, mandó apear del camión a cuan
tos en él iban, excepto al testigo, por su aspecto de enfermo. Desde un 
pequeño fortín que <laminaba a Batel hacíase bastante fuego. Salieron 
para Tistutín, cargando allí algunos heridos. En el trayecto de Arriu 
encontraron fuerza de Intendencia, bien ordenada y al mando de sus, ofi
ciales. En Arru! transportaron a otro camión a los heridos que traían, y 
11n capitán mandó. enganchar al camión un remolque, llenados ambos dt> 
mujeres y niños, entre !as primeras, su propia esposa, según supone el 
testigo. Al llegar a Zeluán, los paisanos quisieron asaltar el camión, 
que, sin detenerse, ,siguió para Nador, en cuyo camino un suboficial que
quiso aubir en marcha, fué arrollado y recogido por los; del camión eu 
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mal etado. De Nador a la plaza vinieron sin novedad. Encontraron 
tanto muertos en algunas partes de eu trayecto, que entre Uei;.tía y Rfo 
Seco pasaba el camión sobre algunos que estaban en el camino. 

Preguntado si desea añadir algo, dijo que no. El señor general in6-
tructor di6 por terminada esta declaracién, que leí yo mismo al testigo, 
por haber renunciado a hacerlo personalmente, ratificándose en ella en 
fe de su juramento y firmándola con dicho señor general, de lo que cer
tilico.-Juan Picasso.-Vicente Garrido.-Juan Martínez de la Vega fna
bricados). 

Y para que conste expido el presente, vi..5ado por el excelentísimo s.e
ñor consejero instructor en Madrid, a ro de Octubre de 1922.-Angel Ruiz 
de la Fuente.-V.0 B.0

: Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, ~
cretario-relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la informació.n gubernativa instruída para esclare
«ier los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de 
las posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921 figura, al folio r.804, lo siguiente: 

,Al margen: Declaración del testigo D. Eduardo de Armijo García, 
comandante de Intendencia.-Al centro: En Melilla, a 30 de Noviembre 
de 1921, ante el señor general de División, juez instructor, y el infr .. s
crito, secretario, compareció el testigo que se nombra al margen, a quien 
se advirtió la obligación que tiene de decir verdad y las penas señaladas 
al reo de falso testimonio ¡ prestó juramento, según fuero, y 

Preguntado por las generale6 de la ley, dijo llamarse D. Eduardo 
Arm.ijo García, ser comandante de Intendencia, mayor de edad y de es
tado casado. 

Preguntado por el tiempo que lleva en este territorio, destino que des
empeñaba y lugar donde se -encontrara al declararse los suce6os del mis
mo, dijo que lleva en Melilla desde Junio del año 20, desempeñando des
de el 2 de Julio del corriente año el destino de jefe administrativo de la 
zona de Dar Dríus, en la que se encontraba al ocurrir los referidos. su
cesos. 

Preguntado acerca de los artículos que se suministraban a las tropas' 
por los depósitos de su dependencia y forma en que se efectuaba d 
abastecimiento, dijo que los depósitos principales que del declarante de
pendían eran: Dar Dríus, Ben-Tieb, Annual y Sidi-Dris, todos ellos a 
cargo de oficiales. Además hahla otros depósitos de menor importancia 
en Azilrde-Midar y en algún otro lugar que no conserva en la memoria. 
En las posiciones existían, además, pequeños repuestos a cargo de los 
Cuerpos. Los artículos de suministro eran pan, harina-, cate, azúcar, acei
te, arroz, garbanzos, judías, sal, tocino, vinagre, pimentón, ajos, leña> 
cebada, paja, galleta, petróleo, raciones de mochila (dos ranchos, consti
twdos por carne en conserva o embutido en manteca, café con azúcar para 
el desayuno y la correspondí-ente ración __ d·e galleta), que se suministraba 
cuando lo disponía el Comandante general; carbón, etc., y ración de mo
chila de indígenas. En general, los Cuerpos venían a pie de almacenes 
a recoger estos suministros, y sólo en casoe extraordinarias y por orden 
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superior se remitían a los Cuerpos los referidos artkulos. A las posici• 
nes que no tenían agua inmediata las proveía la Intendencia de ella. 

Preguntado si en caso de un asedio de posición considera que los ar
tículos de suministro deben ~r puestos con las garantías necesarias a, 
disposición de su comandante para el consumo de la tropa o pueden ser 
vendidos directamente a dinero por el encargado del depósito, como ha 
ocurrido en Zeluá.n, .según declaraciones que figuran en este actuado, dijo 
que en ningún caso considera puedan vend,erse los artículos particular
mente al solda<lo; lo que está autorizado es el suministro de etapa con 
cargo .a los Cuerpos, y que en caso de as·edio de una posición entiende 
cuanto haya en ella debe ponerse a disposición de su comandante. 

Preguntado cómo se presentaron los sucesos en la posición de Drlus, 
dijo que desde el día 19 de Julio comprendían que era delicada la situa
ción en el frente avanza<lo, hacia el cual se oía mucho fuego, presagiando 
algunos que se avecinaban sucesos trascendentes. Observaron una acti
tud extraña en el personal moro, con el que tenían relación, encargado de 
los convoyes de camellos. En la mañana del 1>1 pasó hacia el frente el 
Comandante general, con el que habló el testigo y que manifestaba hona 
preocupacién. Después de oír toda la noche el cañoneo que sostenían laa 
posiciones avanzadas, el día 22, después de mediodía, llegaron en un r> 
pido varias per.,-0nas, entre ellas, el capitán Carrasco, que, con falta de 
discreción, refería lo sucedido en el frente a oídos de la tropa, por lo 
que el declarante le advirtió la conveniencia de reportarse, para no de
primir la moral de aquélla. Fueron afluyendo otros dementas dispersos 
de la retirada en automóviles, cabalgaduras y acelera,do paso, y después 
d tropel informe de las fuerzas en retirada, en que muy escasas unidadel 
venían reunidas y en la mano de sus oficiales, entre los que puede citar 
Caballería, Ingenieros e Intendencia; pues la Artillería, aunque llegó con 
el ganado, el material se había perdido en su inmensa mayoría, y los 
tioldados venían montados. El declarante trató de detener y encauzar 
aquel desorden, encaminándolos al contiguo campamento general, por 
lo reducido qu·e era el de casa Dríus, y aún tuvo que sostener alguna dis
cusión con el j,efe de la circunscripción, por 6U deprimida actitud en 
presencia de aquellos. lamentables sucesos. [,legado el general Navarro_ 
c:onferenci6 con el testigo, y le insinuó la posibilidad de que hubiera que 
abandonar Drius a las cuatro de la mañana, recomendándole tuviera con 
to<lo secreto dispuestos sus elementos para llevarse lo indispensable e 
inutilizar el depósito, sin llamar sobradamente la atención del enemigo 
en el caso de que tal determinaci-6n se realizara, procurando no llegase 
ningiin indicio a conocimiento de la tropa, pues la desmoralizaría com
pletamente. El general di6, a presencia del declarante, orden de que 
vinie.en a la citada hora todos los camiones y vehlculos, para recoger a 
los numerosos heridos y enf.ermos, algunos contusos de palos y pedra
rlas, y los condujesen a Batel, servicio que encargó a un capitán de Es
tado Mayor. El núcleo de las tropas en retira,da terminó de llegar al 
oscurecer, y aun durante la noche se siguieron presentando rezaga,dos. Se 
,encargó el testigo de montar el servicio nocturno en la casa de Dríus con 
la sección de su destacamento, que fué reforzada con otra sección de In
fantería a su demanda, y posteriormente, con las tropas de Intendencia 
incorporadas desde el campamento, donde quedó el ganado, y a las cua
Jes, en número de 250 hombres, les fué encomendada la vigilancia de la 
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parte de la p06ici6.n opuesta al campamento. Pasó la :noche tranquila, y 
a las cuatro de la madrugada llegaron los camiónes a recoger a los he
ridos y enfermos. El general vacilaba entre permanecer en Drius o reti
rarse a Batel, y el testigo, como opinión J>{lrsonal, expuso la de mante
nerse alli, por la mayor capacidad del campamento, disponer de aguada 
-y la gran cantidad de municiones que existían en el campamento. A las 
caatro, el general, por teléfono, dijo al testigo que se suspendía la evacua
cioo en vista ae que los moros no habían hostilizado durante la ñocht", 
que e-010 se habían oído tiros sueltos. Durante la mañana, y con el de
signio de alejar las fuerzas de Intendencia de la casa de Dríus mientras 
hada su preparativo de de6trucci6n de los dep&itos, hizo el suministro 
a las fuerzas todas del campamento. A las once, el general, por teléfono, 
le dijo que si no se necesitaban las fuerzas de Intendencia, las mandaría 
a la plaza., como en efecto hizo. El general dudaba todavía entre em
prender o no la retirada, basta la una y media, en que el jefe de la 
circunscripción le ordenó por teléfono tener hechos los preparativos <.le 
mar~ha, ofreciendo enviarle dos o tres camiones para que salvase el ma
terial más indispensable, pidiendo el testigo solamente dos, además del 
que, viejo, tenía en la posición, y ordenando se reuniera el material de 
campamento y municiones para poderlo cargar. ,A los cinco minutos r~
cibi6 por teléfono nueva orden formal de evacuar en el acto, empezando 
a cargar el material en el camión referido y en un carro de Intendencia. 
Estando en esta operaci.ón, el comandante de la Policía Villar llegó, su
plicándole cargara una caja de la oficina de Policía que, a su juicio, 
contenía documentos importantes, indicando el declarante la conveniencia 
de evacuar cuanto antes, por haberse marchado ya del campamento la 
columna, estar ardiendo éste y haberse incorporado la Infantería desta
cada en el depósito a la columna que se retiraba. Todas estas novedades 
sorprendieron al declarante, que suponía no hubiera comenzado la eva
cuación, Cargó en los dos carruajes la caja de la Policía, la propia, mu
niciones, algunas tiendas, documentación y los enfermos y heridos que 
quedaban en la posición, asf como los paisanos que allí había contratados. 
Mientras tanto se había marchado Villar con los pocos policías adictos 
que tenía para distraer al enemigo, que batía a la columna con su fuego 
a fa salida del puente del Kert, que, como e\!itaba aún ocupado por la 
columna en marcha, el testigo tuvo que pasar con sus vehículos por el 
cauce del río. Cerca del paso del Gan, los moros, apostados, extremaban 
la resistenc.ia al paso de vehículos, que, por orden SUJKlrior, se habían 
adelantado a la columna, y especialmente por dos grupos de Caballería 
mora que a ambos lados del camino trataban de cortar el paso a los 
coches, incluso cerrando la carretera con una barricada, venciendo todos 
loa cuales obstáculos y el paso difícil del Gan, el camión del testigo pudo 
llegar a Batel. Había durante el trayecto recogido algunos heridos y en
contrando los camiones asaltados por los moros con anterioridad, habien
do rematado a los enfermos y heridos que conducían, y durante todo el 
trayecto tuvieron que defenderse con 5u fuego, inclw;o el testigo, que 
manejaba un fusil. En Batel, por orden superior, quedó detenido el ca~ 
mión y los heridos, y el testigo siguió en otro de Ingenieros hasta Ze
lún, donde tuvo que hacer nuevo transbordo a un auto-aljibe, que le 
dej6 en N ador, de donde vino a pie hasta alcanzar el tren que estaba 
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detenido en el Atalayóo. De todo ello cursó el declarante el oportuno pu
te a eus jefes el día 24. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que no, que lo dicho es la 
verdad en descarga de su juramento. Ley6 el testigo por sí mismo su 
declarací,ón, y ratificado en ella, la firmó con el señor general instructor, 
de lo que certifico.-Eduardo de Armijo. (Rubricado.)-Juan Picasso. 
(Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. (Rubricada.) 

Y para que con-ste expido el presente, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 10 de Ocubre de 1922.-Angel Rub 
de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para esclare
oer los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de 
las posiciones del territorio <le la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921 figura, al folio 403, lo :siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo padre Alfonso Rey.-Al centro: 
En Melilla, a 27 de agosto de 1921, ante el señor general de División, juez 
instructor; y secretario que suscribe, compareció el testigo anotado al mar
gen, a quien se advirtió la obligación que tiene de decir verdad y las 
penas con que ~e castiga al delito de falso testimonio, enterado de las 
cuales, y después de prestar juarmento «in verbo sacerdotisu, fué pregun
ta.do por las generales de la ley. Dijo llamarse Alfonso Rey Vázquez, ser 
fraile franciscano, superior de la Misión cat.o11ca de Nadar y mayor de 
ooad. 

Preguntado dónde se encontraba al ocurrir los sucesos de este campo, 
dijo que se encontraba en las minas del Uixan el áía 23 de Julio, trasla
dándose después a N ador. 

Preguntado 6i, por razón de su cargo o de sus relaciones con el cam
po, pudo advertir síutomas o adquirir noticias que denunciaran la pro:r:i
midad de los sucesos, dijo que en la mina, adonde iba con frecuencia, tra
tando con varios moros, mes y medio antes de los sucesos corrían entre 
los indígenas rumores de un próximo levantamiento, habiendo oído decir 
el testigo, reservadamente, que se había impuesto una contribución de 
cien duros a cada jefe de cabila, entre otros, los de Segangas y San Juan 
de las Minas., sin poder precisar la razón de esta imposición. 

Preguntado sobre el de6arrollo de los sucesos que él presenciara, dijo 
que el 23 de Julio, por la tarde, que, como sáibado que era, subi6 a las 
minas con el propósito de decir la misa al día siguiente, encontró a unos 
moros que venían por el camino, muy derrotados de ropa, lo que extrañó 
al testigo por observar que eran ~e Policía y Regulares, preguntándoles 
entonces de dónde venían, a lo que respondieron de ,Annual, donde los 
moros habían tomado el campamento, del que ellos venían escapados, ig
norando la suerte de sus jefes, y que creían que la harka enemiga estaba 
en Tauriat-Hamed y que aquella noche llegarían a Batel. Encontr-0 des
pués otro moro con dos carabinas, también de la Policía, que, hablando 
con otros que salieron al camin·o, les decía ((que aquí había que hacer 
república». Al llegar a las minas se ofa cercano, hacia Batel, el tiro de 
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fusil y ametralladoras y también hacia Tauiiat-Hamed, en vista de l• 
cual, y de acuerdo con el ingeniero de la Compañía, se pidió un tren es
pecial para evacuar a las mujeres y los niños de Uixan y San Juan, como 
en efecto se hizo a las diez de la noche; no pudiendo regresar el testigo 
a las minas por impedírselo el teniente de la posición, tomó también ei 
tren, trasladándose a Nador, en donde encontró a la Guardia civil, que 
se aprestaba a la defema, bajo el mando del teniente Fresno y de u;n 
alférez, ocupando la iglesia, a la que aportaron municiones. A eso de 
las once de la noche llegó un teniente de Artillería y un oficial médico, 
al frente de un centenar de soldados de diferentes Cuerpos que procedían 
de Annual y que pernoctaron en Nador; traían un carro, y cree recordar 
que no llevaban fusiles, oyenclo decir al teniente que a pedradas le ha
bían ·matado algunos soldados; no traían bajas algunas.. El 24, muy de 
mañana, salieron para Melilla. Como a las siete de la mañana negó a ·la 
iglesia el teniente de Int~n.dencia que estaba en el avanzamiento, el cual 
le dijo que había tenido que escapar y que al asistente se lo mataron en 
el camino y a él le tiraron, y que el día anterior había recogido unos 
catorce caballos nuestros, que pafaron sueltos por cerca de su posición. 
Despué's de esto bajó el testigo a la estación, encontrando a un capitán de 
Policía, D. Jesús Jiménez Ortoneda, que le <liJo que la situación era muy 
mala. En la estación había muy poca gente, porque la mayoría de la po
blación civil había salido ya a pie o en carro. Reg-resó en su vi6ta d de
clarante a la Misión, para avisar de lo que ocurr:a a los demás padres, 
y encontró en la puerta de la iglesia a la Guardia civil; son,ó una cor
neta desde el campamento, e informado el testigo de que tocaba a reti
rada, apresuró la salida de los padres para Melilla, viendo que la Guar
dia civil marchaba al campamento, en el que se hallaba el teniente co
ronel de la Di6ciplinaria con algunos soldados, que habían acudido allí 
desde las Tetas de Nador, donde pernoctaron, al oír el toque de llamada. 
Al regresar el testigo por la carretera con dirección a la plaza, vió en 
ella formados a los soldados <le rderencia, juntamente con la Guardia 
civil, ofreciendo los frailes al teniente coronel la llave de la iglesia, que 
no aceptó, y que les aconsej.:5 que apresurasen el regre5o, 

Preguntado si sabe que la evacuación de la población civil de Nador 
fuese por orden del comandante militar o por voluntad espontánea de 
los evacuados, dijo que nada le consta, como tampoco que durante ella 
s,e ,cometiesen desmanes o depredaciones. 

Preguntado 5i tiene que hacer alguna manifestación respecto del estado 
de aquel territorio y conducta de las fuerzas que lo guarnecían, dijo que 
la Policía estaba algo abandonada, dejando bastante que desear en la 
relación de los jefes con los policías, así en lo referente al trato como 
al abono de sus devengos; que la relación con la poblaci6n mora era 
mejor, aunque había algún caso de maltrato a los moros por los jefes 
de mía y de abusar éstos de las mujeres indígenas, as:í como de i;to ad
ministrar rectamente la justicia que les estaba encomendada en las cues
tiones entre indígenas, que solían resolver con parcialidad. 

Cons·idera el testigo que estos abusos no ocurrían en las fuerzas de 
Regulares, que estaban más disciplinadas y con mejor espíritu, 

Preguntado si sabe algo respecto a los incendios ocurridos en N adQr, 
dijo que hasta el momento de marchar los frailes no los hubo, siendo la 
evacuación de la población civil ordenada. · 
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Preguntado por las cauus que, a su juicio, han detenninado flltoli su
cesos, dijo que el abandono en que estaba. la vigilancia ute1 de decla
rarse y el miedo despu6s que comenzaron. 

Preguntado por los frailes que con él estuviesen en Nador en eiit& épo
ca, dijo que eran los padres Avelino Moiños, Antonio Luengo y José 
Silvarrey y los legos fray José Antena, Faustino MarUnez, Fr¡¡ncisco 
Sesva y Jose Blanco, todos en la Península, menos fray José Antona, que 
&e encontraba en la plaza. 

Preguntado si tiene algo que añadir a su declaración, dijo que no. 
En este estado, el señor general instructor acordó dar por terminado 

el acto, invitándose al testigo a que leyera por si mismo :su dec1aración, 
lo que hizo así, afirmándose y ratificándose en su contenido en descargo 
del juramento prestado, y firmándola con el señor general ins1:ructor, de 
todo lo cual certifico.-P. ,Alfonso Rey. (Rubricado.)-Juan PicaS60. (Ru
bricado.)-Juan Martínez de la Vega. (Rubricado.) 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo &e

ñor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se 
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la informac16n gubernativa instruída para esclare
cer los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de 
las posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921, figura al folio 284 lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo coronel de Artillería D. Joaquín 
Argüelles y de los Ríos.-Al centro: En Melilla, a 22 de Agosto de 1921, 

ante el señor general instructor y el infrascrito 5ecretario, compareció el 
testigo anotado al margen, a quien se advirtió de la obligación que tiene 
de decir verdad y de las penas en que incurre el reo de falso testimonio, 
enterado de las cuales, y después de prestar juramento según su clase: 

Preguntado por las generales de la ley, dijo llamarse D. Joaquín Ar
güelles y de los Ríos, ser coronel del Regimiento mixto de Artillería de 
Melilla, mayor de edad y de estado soltero. 

Preguntado por el tiempo que lleva mandando el Cuerpo y eficiencia 
en que considerase al mismo, tanto en concepto de la función del Mando, 
como del concurso y asistencia de la oficialidad, moral de la tropa y 
estado del material, pertrechos y elementos todos del combate, dijo que 
llevaba mandando d regimiento desde Octubre de 1918; se consideraba 
en la plena eficiencia del Mando y asistido del eficaz concurso de tocos 
sus subordinados, por lo que estimaba al Cuerpo apto para su función. 
La moral de la tropa era excelente, aun en ei"mismo combate, como pudo 
observar en el del día 17 en Annual. En cuanto al material, las piezu 
ligeras estaban bien, pero las de montaña llevaban once años de servicio 
en campaña y se estaban reemplazando, habiendo recibido ya tres bate
rías nuevat1, de las que sólo una estaba en el campo. De ganado y res
petos se encontraban bastante bien. Constituían el regimiento tres grupos: 
uno de baterías ligeras y dos de baterías de montaña ¡ el primero estaba 
integrado 6610 por dos, y el Comandante general había dispuelito en &l 



Expediente Pícasso 

EXPEDJENTE PJCASSO 

mes de Junio de 192~ que con cuatro piezas que entregó el Parque, tam
bién Schneider de siete y medio, y ganado y elementos de los segundos 
escalones de las dos baterías de plantilla, se organizase un.a. tercera ba
terfa, que se llamó 1<eventualn, que estaba al mando del capitán ayudante 
del regimiento y uno de los oficiale5 ayudante de grupo. 

Preguntado si por parte de la oficialidad se cumpHan puntualmente 
los deberes inherentes a la administración y buen régimen de la tropa,. 
recibiendo ésta con puntualidad cuantos devengos le correspondían, y si 
se ha seguido en el Cuerpo algún procedimiento por des.falco, marvelsa
ción, mala administración, o formado triounal de honor por hechos que 
afectasen al honor militar, dijo qu·e ~e cumplían puntualmente los refe
ridos deberes, recibiendo la tropa a su t' -....l~,o t •do cuanto le correspon
día. Hubo dos capitanes a principios del .año a·. tual que se encontraron 
desfalcados, y salieron del Arma. 

Preguntado si al salir las fuerzas al campo o p~iciones concurría y 
convivía con ellas tanto por lo que al declarante respecta como a la oficia
lidad que integrase las unidades, o había tolerancias en este particular. 
Esencialmente, si al desarrollarse los sucesos de autos se encontraba toda 
la oficiali<lad en sus puestos o había algunos jefes u oficiales en la plaza, 
debiendo hallarse en sus agrupaciones, dijo que cuando el declarante s;,
lfa al campo formaba parte del Cuartel general, a no ser en Abril del 
19, que mandó columna en la que había cuatro baterías, y convivía con 
la oficialidad de las mismas, así como cuando estuvo de jefe de la circuns
cripción de Annual. No habla fuera de sus puestos más que los justifica
dos por razón de su tderme<lad, destino o cargo. En la Península no 
había al ocurrir los b"' 1:C's más que un alférez en tratamiento en el hos
pital de Carabancbel y ur. tenü•nte, D. Ignacio Pintado, con permiso ele 
ocho días, petición del e~;.:ekntísímo señor ministro de la Guerra; perte
necía este oficial a la batería de Kandussi, en donde quedaba el capitán 
y un teniente y un alférez. En la segunda ligera, que se hallaba en An
nual, faltaba el capitán D. Manuel Ban,dín, que había venido a la plaza 
enfermo de la vista, y el teniente D. Eduardo Barea, que present6 la baja 
hallándose el declarante en Annual, y fué autoriza.do por el capitán mé'
dico de la posición. El referido capitán, enterado de la falta de oficia
l-es en la batería, marchó al campo en la mañana del 22 de Julio, a pesar 
de no hallarse aún bien curado de la vista, y, debido a los acontecimien
tos, al llegar a Dríus se encontró con fas fuerzas que venían de Annual, 
incorporárnfose a ellas, y quedando, por vicisitudes que luego s,e dirán, 
en Monte .Arruf. En la quinta batería de montaña, también en Annual, 
estaba sólo el capitán, por faltar un teniente que aún no se había incor
porado y haber sufrido el otro una caída del caballo que le tenía postrado 
hasta su ingreso en el hospital de est~ plaza ; por esto se agregó a la 
batería para prestar servicio un tenienL de la segunda de montaña que 
se hallaba completa con el capitán y sus tres oficiales. 

Preguntado si tenía el mando .de alguna circunscripción con anterio
ridad a los sucesos, dijo que no, pues el mando de las circunscripciones 
i;e confería a los, cuatro coroneles de los Regimientos de Infantería de 
guarnición, y *'n tal concepto el jde del Disciplinario mandaba la de 
Nador; el coronel del Regimiento de Melilla, la de Kandu~i; el de Afri
ca, la de zoco de Tela.tza; el de San Fernando, la de Dríus, 1 el de 
Ceriñola, la de Annual. 
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Pr.eguntado sobre su destino a la circunscripción de Annnal y hasta 
qué fecha desempeñara d cargo y q-uién le relevara en él, dijo que el 
dfa 1.ª de Junio, conocida la pérdida de la posición de Abarrán, a las 
once de la noche llamó al testigo a s-u despacho el Comandante general 
para ordenarle que marchase inmediatamente a Annual para hacerse car
go de aquella circunscripción, por hallarse el coronel de Ceriñola, señor 
Riquelme, jefe de ella, en la Península. Estuvo en dicha posición desde 
entonces hasta el día 15 de Junio, que fué a relevarle el coron,el del Re
gimiento de Alcántara. Volvió a la posición el 2 de Julio para relevar 
a su vez a este jefe, permaneciendo en ella hasta el día 20, que de nuevo 
hizo entrega al coronel Manella, que había llegado el <lía anterior. 

Preguntado por la configuradón de dicha posición, s-us defensas, ar
mamento, aguadas, posiciones conjugada"S, líneas de enlace, de comunica
ción con la base que le sirviere de apoyo y con los puestos que le fueran 
dependientes, con sus distancias y, en suma, lo que cons~ituyese su valor 
defensivo, así táctico como estratégico, dijo que la posición de Annual 
era una loma, que en su parte alta tenía un reducto¡ que en otra loma 
situada a la derecha del camino que conducía a dicba p06ición se halla
ba acampado el grupo número 2 de Regulares, y en otra loma gemela 
a la izquierda de ese camino acampó la columna del Regimiento de Afri
ca, parte de la cual se hallaba en Telatza; el núcleo primero era. de tres 
compañías, viniendo luego dos más. En d espacio determinado por las 
tres lomas al pie de la que ocupaban los Regulares y bacía los barran
cos, se habían hecho pesebres, y allí acampaba el ganado en número de 
más de mil cabezas. Estaba la posición don<le acampaba la columna de 
Ceriñola, que era la primitiva, rodeada de parapetos, a excepción d-e 
algulllo5 troz05, y de alambradas de tres: piquetes toda ella; en la parte 
alta se hallaba el reducto donde estaba asentada la segunda batería li
gera y una sección de ametralladoras. La loma que ocupaban los Regu
lares no tenía parapeto, y alambra<las s6lo en una parte¡ pero existla 
un reducto para una sección. En la loma ocupada por la columna de 
A.frica tampoco existía parapeto) aunque sí en parte de ella alambrada, 
y un reducto para una compañía y batería, donde estaba asentada la se
gunda de montaña. Entre las dos lomas de Regulares y Africa había 
enlazando una luneta y otras dos lunetas de enlace entre ella.a y la pri
mitiva que ocupaba este mismo. regimiento, el que situaba en ella~ por 
las noches compañías. De armamentos, además de las dos baterias lige
ra y de montaña ya citadas, existían otras dos, la tercera y quinta d~ 
monta~a, del mismo Regimiento mixto; ametralladoras había las de do
tación de las fuerzas de Ceriño]a y Africa, y no recuerda bien si estaban 
allf asimismo las de Regulares. La aguada estaría a unos trescientos me
tros de la posición, y bastaba para las necesidades del campamento. /Las 
posiciones dependientes eran: Sidi Dris, Talilit, Buimeyan, Igueriben, 
posición C1B11 Yzumar y Mehayast. Las líneas de enlace, por lo que re6-
pecta a <Sidi Dris, eran una simple senda, no· haciéndose convoyes) aun
que alguna vez iban camellos con gente del pafs, y muy raramente fué 
algdn persona) y ganado desde la posición de Annual. A Talilit había 
loa caminos naturales, algo modificados, y se hada convoy periódica
mente. A Buimeyan había camino, continuaci6n del que llegaba a An
nual, y que se estaba habilitando para el paso hasta dk.ha posiciiSn d. 
l• Nmionei,, A Igueriben existían 10"5 caminos naturales, que permitie-
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l'OD, :ao obstante, por el de la derecha, llegar a la batería ligera él día 
,de su ocupación, el 7 de Julio, salvando pequeñ0'5 barrancos. Los con
voye9 se hadan por el camino de la izquierda~ como más seguro, por 
existir la protección de fuerzas Regulares y de los servicios de aguada 
de esta posición de Annual. Yzumar estaba sobre la carretera de Annual 
a Dríu1>, en donde exi1>tía un depósito dti acumulaci6n de abastecimiento; 
esta carrtitera, que permitía el paso de toda clase de vehículos, tenía 
grandes pendientes y se hallaba dominada desde ,Annual a Tieb. A la 
po'Síción de Mehayast la abastecían desde Dríus o desde Tieb. Respecto 
a las distancias, desde Annual, aprecia el testigo que a Talílit sería de 
unos siete kilómetros; a Buimeyan, de tres a cuatro; a Igueriben, de 
cinco a seis, siendo más corto el camiuo de la derecha a Yzumar, había 
también de seis a siete kilómetros,. En resumen, la p06íción, tácficamente 
considerada, estaba dominada por unas lomas en el camino de Buimeyan 
y a corta distancia de la posición principal que ocupaba la columna de 
Ceriñola. Como valor estratégico, pudiera ser punto de partida para 
ulteriores avances sobre contrafuertes de Kilates. 

Preguntado por la composición y mando de la fuerza que guarnecía 
la posición al dejar el testigo 1>u mando el día 20 e:- J;.ilio y elementos 
que en ella hubiera para asegurar su defensa por sí misma y tiempo que 
conceptúa permitieran su sostenimiento y guarniciones de los puestos de
pendientes, dijo que había, s,egún estado de fuerzas de 15 de Julio, las 
siguientes,: del Regimiento de Ceriñola, cinco compañías, no con todo 611 

efoctivo, y una de ametralladoras; del Regimiento de Africa, otras cinco 
y dos ametralladoras: de Artillería, tres baterías de montaña y una ligera. 
Parque móvil de la Comandancia de Artillería, dos compañías de Inge
nieros, una de Intendencia y tres secciones de Sanidad Militar. De fuer
zas indígenas, dos Tabores de Regulares de 1 nfantería y un Tabor de 
Caballería. En total, próximamente 3.000 hombres. El dfa 19 se agregó 
a E6tas fuerzas dos compañías de Ingenieros, que vinieron de Yzumar, 
y más tarde, la columna de Dríus. Regimiento de San Fernando, inte
grado por cinco compañías, de las que una que<ló en Yzumar, en reempla
zo de los Ingenieros; una y media de ametralladoras, una batería de mon
taña y una sección de Sanidad Militar; en junto, unos 8oo hombres. Se
gún eo-s noticias, el <lía 21 se incorporaron también al Tabor de Regu
lares, que .se hallaba en Nador, los escuadrones de Alcántara, cuyo nú
mero no recuerda; mías <le Policía, sin poder precisar tampoco su número, 
y harka de Beni Sai<l. Respecto a las condicione,.; de resistencia de la 
posici,6n en víveres, municiones: y aguada, opina que hubieran sido muy 
pocos los días que hubiera podido resistir por sí la posición. 

Preguntado cuál era el centro general de abastecimiento de la posición 
y la guarnición que, según sus noticias, tuviese para su seguridad, dijo 
que el centro de abastecimiento era Dríus, en donde debi6 quedé!lr muy 
poca guarnición, desde el momento en que la mayor parte de la columna 
de este centro pasó a Annual el día 191 y sólo puede decir que de su 
regimiento estaba una batei"':.. <le :wontaña y la ligera eventual. 

Preguntado qué ordenes de carácter general tuviese en la posición para 
los casos de agitación, agresión, defen'Sa y eventual retirada y punto de 
repliegue señalado o naturalmente indicado, dijo que en el segundo pe
riodo de su mando recibió orden verbal del Comandante general de tener 
constantemente organizada una columna para auxilio de alguna de tac 
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posiciones inmediatas o repeler alguna agresi6n, cuyo mando fue enco-
mendado pri~ramente al teniente coronel Marina, de Ceriñola ; después, 
al teniente coronel Núñez del Prado, de Regulares, y más tarde, herido., 
éste al salir protegiendo un convoy el día 19, le mandó moment4neamente 
el comandante del Regimiento de Africa, D. Juan Romero; al incor
porarse la columna de Dríus, ordenó por teléfono el Comandante gene
ral que se hiciese cargo del mando de todas las fuerzas el coronel de 
Caballería de Alcántara, llegado aquella tarde para relevar al decla- · 
rante. Que no tuvo 6rdenes especiales para el repliegue, siendo su reti
rada natural a Yzumar y Ben-Tieb, para replegarse a Drius, En este 
estado, y habiendo transcurrido cuatro horas quince minutos, acord6 el 
señor general instructor suspender esta declaración, que leí yo, el secre-
tario, por haber renunciado a leerla el testigo, quien se ratificó en ella,. 
en descargo del juramento prestado, firmándola con el señor general 
instructor, de lo que certifico.-Joaquín Argüelles. (Ruhricado.).-Juan
Picasso. (Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. (Rubricado.) 

Igualmente certifico que al folio 294 figura lo siguiente: 
,Al margen: &gunda declaración <lel testigo, coronel de Artiller!a, don 

Joaquín Argüelles y de los Ríos.-Al centro: En Melilla, a 23 de Agosto 
de 19:z I, ante el señor general instructor y el infrascrito secretario, com
pareció el testigo D. Joaquín Argüelles y de los, Ríos, coronel del Regi
miento mixto de Artillería, para reanudar su declaración anterior, habién
dole advertido el señor general instructor de la obligación que tiene de 
decir verdad y de las penas señaladas por la ley al reo de falso testimo
nio, y enterado de ellas y después de prestar juramento con arreglo a su 
clase., se le dió lectura de su anterior declaración, que figura a los folio! 
284 y siguientes. 

Preguntado si se afirma en su contenido y si tiene algo que añadir 'o, 
rectificar en la misma, dijo que no tiene que rectificar. 

Preguntado por las novedades que durante el período de s.u mando 
en la posición de Annual observarse en la actitud y actividad del campo 
fronterizo, estado de relaciones con las c.abilas, concentraciones de fuer
zas de que tuviera noticia, agitación que hubiese observado, disposiciones 
que tomara, partes que con tal motivo diera y auxilios que hubiera man
dado, dijo que en el mes de Junio, hacia el 11 6 el 12, dieron conocimien
to desde Igueriben de que se veían grandes núcleos de enemigos y pidi6 
autorización al capitán de la bater!a para hacer fuego, dánd05€ conoci
miento a la Comandancia general, que autorizó para hacerlo en caso 
necesario, comunicándolo así a Igueribcn. Cree recordar que este mismo 
día esta posición hizo algún fuego de cañón hacia el frente izquierdo de 
su batería, no pudiendo precisar si le apoyó también la batería ligera de 
Annual y la de po:ici-:5n de Buimeyan, con~tituídas por piezas de siete y 
medio Saint-Chamond. El día 14 de dicho mes de Junio dió conocimiento 
Igueriben de que grandes núcleos, compuestos hasta de 300 hombres cada 
uno, trataban de envolver la posición y marchar hacia Yebel-Yuddia. 
La Policía que ocupaba diariamente la loma llamada de [.os Arboles fué· 
hostilizada este mismo día por el enemigo. Se di6 orden a Igueriben para 
que hiciese fuego de cañón; la misma se dió a Yebel-Yuddia, a Yzum.ar, 
siempre que lo tuviese a la vista, asf como también a Buimeyan, y la 
posici6n de Annual rompi-6 el fuego con la batería ligera, dirigiéndolo. 
todas ellas donde indicaba Igueriben, ordenando el te-stigo que saliese 
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~1 teniente coronel jefe de las fuerzas Regulares con un Tabor de Infan
tería y un ~uadrón y preparando al mismo tiempo una batería por si 
era nel'Csario su salida¡ el objeto era repeler al enemigo, situado sobre la 
loma de 1Los ,Arboles, y proteger el repliegue de las fuerzas de Policfa 
que 6e hallaban en ella. El día 15 fué relevado el dicente, como ya ha 
manifestado, por el coronel Manella, y, según sus noticias, el día 16, 

en ocasión de estar allí el general segundo jefe de esta Comandancia, 
hostilizó más tenazmente el enemigo la repetida loma de Los Arboles, 
impidiendo que la Policía estableciese en ella su servicio de seguridad, 
que desde este día dejó de montarse por h.aber quedado el terreno en po
der del enemigo. En el segundo período del mando del declarante en la 
circunscripción de Annual, el enemigo hostiliz.6 más frecuentemente las 
posiciones de lgueriben y de Buimeyan1 que respondían con el fuego de 
sus baterías respectivas, El dla 7 de Julio, a estos disparos se 6uma.ron 
los de la batería ligera de Annual, tirando especialmente sobre la loma 
dti Los Arboles, en donde había con6truí<lo el enemigo pequeños parape
tos con trincher.as. El día I I se propuso batir con más intensidad la men
cionada loma de Los Arboles, de donde molestaban continuamente a Bui
meyan, y, al efecto, ordenó que las baterías de esta posición, lgueriben 
y la ligera de Annual rompie5en en fuego sobre dicho objetivo, y, al 
mismo tiempo, ordenó que la tucera batería de montaña, que acampaba 
en la loma de la columna de Africa, marchase, bor<leando la parte norte 
de la posición por fuera de la alambrada, a asentarse desenfilada frente 
a la loma de Los Arboles, haciendo fuego, especialmente c;i,n granada 
rompedora, contra los parapetos que habían construido. Conseguido el 

-objeto y sin que ocurriera novedad por nuestra parte, se sus¡Mlndi6 el 
fuego, volviendo la batería de montaña a ocupar su puesto en el cam
pamento de Africa. El <lía 13 hizo también algunos disparos la batería 
de Igueriben, as{ como también el día 14, que cree recordar el testigo 
fué cuando dió conocimiento dicha posición de qu-e en una loma frentti 
al asentamiento de la batería habla colocado un cañón el enemigo, con 
el que disparaba sobre dicha posición, sin que los proyectiles llegasen a 
-caer 4!D ella. En ese día, la batería ligera de .Annual hizo t.ambién fuego 
de cañón sobre el mismo objetivo de la de Igueriben y sobre la loma de 
Los Arboles. El día 15 también hizo fuego la batería de Igueriben sobre 
grupos que veía desde dicha posición y sobre la loma mencionada. El 
dfa 17, desde la madrugada) el enemigo, muy próximo a la posición de 
Annual, y que babia ocupado algunas casas y la escuela de este poblado, 
situado de 200 a 300 metros de esta posición, la hostilizó, así como tam
bic!n a las de Igueriben y Buimeyan, trat.ando sin duda de impe<lir q'"' 
s-e ,est.ableciera el servicio de seguridad y protección de aguada. Lo& he
chos se deurrollaron en la forma que detalla el parte que el testigo di,6 
al Comandante general, y del cual presenta una copia, que el señor juez 
dispone se una a continuación, debiendo añadir al mismo que para batir 
eficazmente 1a loma desde donde hacían fuego sobre la entrada en la 
posición de lgueriben, ordenó sacar la batería ligera de Annual fuera de 
su asentamiento, colocándose próxim.a a la alambrada, y al mis-mo tiem
po que la batería de montaña, que el día 11 había salido de su campa
mento para situarse fuera de la alambrada, volviese ese mismo asent.a
miento, pero para hacer fuego sobre las cabila, de Beni-Margari) en di
.ttcci.6n a Talilit, de donde tam.bién hacían fuego muy intenso, especial-
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mente 1obl'e la posición de Buimeyan. La segunda batería <le monta6a, 
que se hallaba en el reducto de la loma que ocupaba Africa, salió fuera 
del parapeto para cooperar más eficazmente a la ar.ción de la columna, 
con la cual marchó la quinta batería de montaña. En la noche de este 
día continuó el fuego del enemigo sobre la p05ición de Igueriben, y la 
batería ligera de Annual tiró sobre la loma mencionada, para repeler el 
ataque a aquella posición. En la mi"Sma noche, el enemigo mató el ga
nado que había llevado el convoy a Jgueriben y que había quedado en 
aquella posición, por considerar el capitán Cebollino, que ·mandaba el 
escuadr&n de Regulares, de protección a dicho convoy, que se originarían 
muchas bajas en el regreso a Annual, dadas las que había tenido ante$ 
de su llegada a lgueriben, pues era muy numeroso el enemigo situado en 
el barranco que existe al pie de la loma que batía la entrada a dicha 
posición. Cree el testigo que sería el jefe de esta posid6n quien ordenaría 
que el ganado quedase entre la alambrada y el parapeto, por ~r abso
lutamente imposible alojarlo en el interior., en donde se quedaron los 
oficiales y acemileros, siendo los primeros uno de Intendencia y otro del 
Parque móvil de Arfillería, regresando a Annual sola.mente dicho escua
drón de protección, a cuyo capitán hizo observar el tes'tigo que de cual• 
quier manera debía haber regresado el ganado del coovóy con sus ace
mileros, pues, desde luego, aquél sería muerto por el enemigo. Sucedió 
así, en efecto, y según comunicó el jefe de la posici.6n, el ganado, al 
eentirse herido, había destrozado parte de la alambrada, perjudicando 
la defrnsa de la posición. 

El dfa 1,8 continuó el ataque vigoroso del enemigo contra las posicio
nes, dando cuenta la descubierta de que se hallaba cortado el camino que 
conducía a Yzumar, el que fué reparado por una compañía, que salió en 
camiones, la cual era de Ingenieros. Hecha la reparación, se hizo, como 
de ordinario, la evacuación de heridos y fodo el servicio. Las mismas 
baterfas del día anterior sostuvieron el fuego durante todo el día, ha
biendo pa.sado la tercera de montaña, que se hallaba fuera de la alam
brada, dentro de la posición que ocupaba Ceriñola en el asentamiento 
primitivo de la batería de posición que había pasado a Talilit al día si
guiente de su ocupación. Esta batería continuó batiendo desde su nuevo 
asentamiento la~ cabilas de Beni-Margari, que 1hostilizaban tenazmente a 
la posición de Buimeyan. En la noche de dichó día la posición de Igue
riben continuó siendo hostilizada intensamente, llegando el enemigo a 
pasar la alambrada por su parte rota, aproximándose al parapeto para 
lanzar bombas de mano y piedras, además de los disparos de fusil, según 
manifestación del jefe de aquella posición, que pidió hiciese fuego la 
batería hgera de Annual sobre la loma que batía la entrada de Igueriberi ;. 
posteriormente pidi6 tirase a la derecha de aquella p06ici6n, y, por t:
timo, que hiciese fuego por encima de la misma a unos 400 metros, pues 
por todas partes le .¡¡.tacaban. Continuó el fuego con ligeras interr t"t>Cio
nes hasta la madrugada, y poco después de las cuatro de la miema, ha
llándose el declarante en la estación telegráfica, recibió telefonema deT 
jefe de la posición de lgueriben en demanda de auxilio, el cual se une 
en copia a continuación, como otros consecutivos, exponiendo lo angus
tioso de la situación. En vista de este telegrama, ordenó el testigo que 
saliera inmediatamente la columna preparada a que antes se hizo refe
rencia, mandada por el teniente coronel de las fuerzas Regularea, por 
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haberlo ordenado así el día anterior el Comandante general. Formaban 
la columna dos escuadrones y cuatro compañías de Regulares,, do11 com
pañías de Africa, una de ametralladoras de este mismo Cuerpo, la eegun
da batería de montaña, diez cargas del Parque móvil, con cartuchos de 
fusil ; sección de Sanidad con ocho cargas de artolas y una estación óp
tica. A esta columna se le encomendó la conducción del convoy que l!e 
tenfa preparado desde el día anterior y que lo integraban una sección de 
Intendencia al mando de un teniente, con doce cargas de víveres y pan 
para tres días, 53 cubas llenas de agua, que después de vaciarla& en las 
cubas de la posición habían de reponerse en la aguada próxima, ,i era 
posible; ocho latas de petróleo para quemar el ganado muerto, sección 
de Ingenieros con material para arreglar la alambrada, Parque móvil 
con granadas de metralla de siete y medio, es.poletas de percusión, esto
pines, 100 granadas de mano y 10 cargas de cartuchos de fusil. Una 
compañía de Ceriñola iba afecta al convoy, con el objeto de dar~ pro
tección y de reponer bajas en Igueriben si era necesario. Con ete con
voy también iba un médico para quedar en esta posición. 

De estas disposicione!:. di6 el declarante inmediato conocimiento a la 
Comandancia general, pidiendo al mismo tiempo refuerzos·, a lo que se le 
contest6 en telegrama de las ocho quince que disponía que la colun,na 
de Drfus. se situase en Yzumar, interesando el dicente su cooperación 
caso de creerla necesaria. Poco despuéis de salir de Annual la columna 
en socorro de Igueriben se recibió telegrama dando cuenta de que el jefe 
de ella, teniente coronel de Regulares Núñez de Prado, había sido he
rido en un brazo, pero continuaba al frente de la fuerza, enviando mó'is 
tarde al capitán Cebollino para manifestar al declarante la imposibilidad 
de continuar avanzando, por el numeroso enemigo, y que concretase su 
actuación, a lo que respondió el declarante por medio de dicho capitán 
que, como sabía, el objetivo- era conducir el convoy a Igueriben, y si no 
podía continuar el avance, que se sostuviese, caso de ser esto posible, 
hasta la llegada de los refuerzos anunciados, que venían de Dríus. Mani
festó el capitán Cebollino que sí podían sostenerse, y march6 a comu
nicar esta orden. Después repitió esta misma pregunta por medio del 
capitán Zappino, contestando el testigo en iguales términos. Hacia el 
mediodía se presentó el teniente coronel de la columna, a quien había 
erdenado el médico que se retirase, por ser imposible permanecer herido 
al mando de la fuerza, pues no se sostenía ya a caballo; se había hecho 
cargo del mando de la columna el comandante que en la misma mand.a
ba las fuerzas de Africa, D. Juan Romero. A las tres de la tarde próxi
mamente recibió el declarante aviso de Yzumar de que se hallaba allí la 
columna de Dríus, ordenando con carácter muy urgen"te al jefe de l.a 
mi,ma que avanzase hasta Annual, dejando una compañía en Izumar, en 
reemplazo de las dos de Ingenieros que habían venido de aque11a posi
ción pór la mañana, dando cuenta de todo ello a la Comandancia general. 
A las dos, pr6ximamente, se había presentado en Annual el coronel del 
regimiento de Alcántara, como ya se dijo, y .por orden del Comandanlc 
general se hizo cargo de todas las fuerzas que constituían ambas colum
•as, la que había salido de Annual por la mañana y la que llegaría de 
Dríus, empezando a actuar con ellas, a las cuatro de la tarde, y confí
eeran,do sin duda que no podría forzar el paso del convoy hasta Igueri
ben, ordenó que 6e retirase éste a la posición de ,Annual y que 1211 fuer-
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zu de la columna entregasen sus cantimploras llenas de agua a una com
pañía de Regulares que, habriéndose paso, llegaría a Igueriben, para 
entregarla a aquella guarnición, lo que tampoco pudo realizarse. El ci
tado coronel dispuso la retirada de todas las fuerzas a la posición de An
nual a última hora de la tarde. Al día siguiente, 20 de Julio, a las once 
de la mañana, el declarante salió de Annual para la plaza por haber 
hecho entrega del mando, como antes se dice, encontrando cerca de la 
posidón al general segundo jefe, al que acompañaba el coronel jefe de 
la Policía y algunas mías y harka d-e Beni-Said. Al regresar el decla
rante a la plaza dió cuenta al Comandante general de todo lo ocurrido, 
quien manifestó la necesidad de ·Socorrer a toda costa la guarnición ~ 
Igueriben y su propósito de marchar hacia allí en las primeras, hora~ del 
día siguiente. Llama,do a Junta de jefes a la Comandancia general d 
ilía 22 por la tarde, supo que la posición de Igueriben no había podido 
ser socorrida y que el jefe de ella recibió orden de quemar las tiendas, 
inutilizar el material, abandonando la posición para acogerse a la de 
Annual, bajo la protección dd fuego de la artillería y de la columna que 
había tratado de conducir el convoy¡ que esto había ocurrido el día 21, 

y que al siguiente, 22, se había evacuado la pos·ici6n de Annual, reple
gándose todas las fuerzas a Dríus, como también que bahía muerto el 
Comandante general. 

Preguntado por el juicio que haya formado de los sucesos., sus mo
tivos determinantes y circunstancias, que le hayan favorecido, dijo que 
la oposición de los beniurragueles al avance de nuestras tropa fué siem
pre manifiesta, y la causa iniéfal de los sucesos, la toma inesperada de 
Abarrá.n, que enardeció los. ánimos, no ya de esta harka, sino d~ otr.as 
fracciones, soliviantadas también por lOiS trabajos de aquella harka. En 
-estas circunstancias, y dado la gran extensión del terreno para las esca
sas fuerzas y el camino difícil par la llegada a Annual, considera expli
cable, los hechos ocurridos, si bien han alcanzado una trascendencia que 
nadie pudo prever, ni el mi<omo enemigo. 

Preguntado por la intervención de su regimiento, su moral y actna
ci.6n en los sucesos, bajas de todas clases que haya sufrido, restos que 
naya recogido, dijo que la intervención del regimiento fué la siguiente: 
Se hallaban., al iniciarse los, sucesos de Abarrán, todas las baterías en el 
campo; la primera de montaña es la que marchó con la columna, el 
día 1 ,o de Junio, a ocupar la posición de ,Abarrán, quedando allí el te
niente D. Diego Fromesta con las cuatro piezas y los sirvientes afectoe 
a ellas¡ respecto a su comportamiento, según las referencias, nada dejó 
que des-ear, pues estuvieron haciendo fuego, según referencias, hasta ago
tar las municiones, sosteniéndo~ tras un parapeto débil, que se deMnoro
nó des-de los primeros disparos·, teniendo que hacer la mayor parte ,de 
~tM con granadas graduadas a cero. El teniente recibió una herida des
-de los primeros momentos, continuando, sin embargo, al frente de ]a 
batería, y antes de abandonar ésta y la p05idón inutilizaron las, piezas, 
trayendo alguno de los supervivientes algún elemento del cierre. De 
z8 de tropa que habían <J_uedado en Abarrán con la batería, regresaron 20 

en diferentes días, la mayor parte !heridos, quedando hoy día el resto 
-desaparecidos, además del teniente, del que se tuvieron despu~ referen
,das de que se hallaba prisionero y herido, y de!pués, de que había muerto . 
. E.n In posición de Annual, con la batería segunda ligera que ya eri&tía 
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-~n aquella fecha, se sumaron la primera ligera, que pasó posteriormente 
a lgueriben el día de la ocupación, y la segunda, tercera y quinta de 
montaña. La cuarta de montaña, ligera eventual, y, últimamente, la pri
mera de montaña, reorganizada, se hallaba en Dríus, y la sexta de mon
taña, en Kandussi, habiendo pasado en los últimos días de estos sucesos 
a Quebdani. De todo esto se ha sal vado parte del personal y de ganado, 
bastes, atalajes, cajas y algunos carros de municiones; pero piezas, nin
guna. Por disposición del general segundo jefe, despuéls del repliegue 
en Drius, las baterías segunda, tercera, cuarta y quinta de montaña, 
que habían llegado incompletas desde Annual, pues la segunda ligera, 
que se hallaba también en aquella posición, re<:ibió orden de ser abandona
da al evacuar, cargaron la parte de material, cañones, cureñas y algunos 
otr05 elementos, en camiones, que habían de traerlos a la plaza, y el per
sonal y el ganado, con los bastes, fué dirigido a la plaza al mando del 
capitán más caracterizado, D. Juan Galbis, Al pa,sar por Monte Arruf, el 
coronel del Regimiento de Africa, que se hallaba en aquella posici-6n, 
ordenó que un capitán, dos tenientes y 1001 entre clases e individuos de 
tropa, quedasen con las carabinas que llevaban de dotación de las bate
rías ,en dicha posición, para coadyuvar a la defensa de ella, y el resto 
-continuó tb.asta la plaza. En Dríus continuaron las baterías primera de 
mcntaña y ligera eventual. 

Preguntado por los hechos que en el buen comportamiento de su fuer
za crea deber señalar como dignos de especial recomendación, como otros 
de omisión o negligencia que hubiera podio observar, dijo que, como he
chos más salientes, está el del teniente D. Pedro Gay, que encontrándose 
solo en las circunstancias ya expuestas: se mantuvo constantemente al 
frente de la batería, haciendo fuego sin cesar noche y día, el 17, y es
pecialmente el 18, con la batería ligera en ADnual. No ha observado 
acto alguno de omisi,ón ni de negligencia, sino, por el contrario, una 
levantada moral en su tropa, como pudo apreciar muy de cerca, pues se 
hallaba en contacto constante con las baterías. Respecto a los jefes de 
grupo, han estado en sus puestos los de ADnual y Drius, que era donde 
existían agrupaciones. 

Preg'Dntado por el nombre de los jefes y oficiales de su Cuerpo prr
sentes en la plaza y que durante los pasados sucesos hayan intervenido 
activamente en la deftnsa de posiciones o acci6n de columnas, dijo que 
remitiñ una relación de ellos a este Juzgado. 

En este estado, el señor general instructor dispuso dar por terminada 
esta declaración, que leyó el mismo testigo, haciendo observar que los 
núcleos que se presentaron ante Jgueriben en 14 de Junio eran en total de 
unos 300 hombres, y no cada uno, como se expresa en la declaración equi
vocadamente, ratificando en ella la firma el señor general instructor, de 
lo qae certifico.-Joaquín Argüelles (rubricado).-Juan Picasso (rubrica
do) .-Juan Martínez de la Vega (rubricado) .-Entre líneas, Hligera».
Vale. 

Y para que con.ste, expido el presente, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz 
-de la Fnente.-V.0 B.0 : Ayala. 

32 
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Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario "relator del Consejo ·supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa. in11trufda para esclare
cer los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono dt' 
las posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921, figura, al folio 1.174, lo i;iguiente: 

Al margen: Declaraci.:Sn del testigo capitán D. Pedro Chac6n Valde
cañas.-Al centro: En Melilla, a 4 de Octubre de 1921, ante el señor 
general de División, juez ins.fructor, y el secretario que autoriza, compa
reció el testigo que al margen se nombra, a quien se advirtió la obliga
ción que tiene de s.er veraz y las pena11 señaladas al reo de falso testimo
nio¡ después de ello, fué juramentado con arreglo a su clase) y pregun
tado por las generalas de la ley, dijo que se llama D. Pedro Chacón Val
decañas, que es capitán del regimiento mixto de Artillería de Melilla, 
mayor de edad y de estado soltero. 

Preguntado qué tiempo lleva de destino en el regimiento, dijo que dos 
años próximamente, y con anterioridad estuvo en la Comandancia. 

Preguntado en qué batería prestaba servicio con ocasión de los sucesos 
de es.te territorio, y qué servicio prestaba con motivo de los sucesos, dijo
que mandaba la cuarta batNía dé montaña, y que de regre5'0 de un per
miso en la Península, se incorpor6 a ella en Dríus en uno de los primeros 
días de Julio, permaneciendo allí hasta el 18, en que marcharon, formando 
parte de la columna del teniente coronel Subirán, hacia la posición in
termedia uA», en cuya inmediaci6n permanecieron en expectativa de acu
dir en auxilio de la protección de algún convoy de Annual, según cree el 
testigo, fundánd05e en que ya conocía la anormalidad de la situaci6n 
por el gran número de bajas que desde Dríus había visto pasar evacuadas. 
No habiéndose utilizado sus servicios, volvió a Dríus por la tarae con la 
columna, disponiéndose al día siguiente que élsta marchase a Yzumar bajo 
las ,órdenes del teniente coronel Pérez Ortiz, que .se había hecho cargo 
del mando la tarde anterior¡ que permaneciese allí a la eventualidad de 
que hiciese falta para proteger el convoy de Igueriben, y que regresara a 
pernoctar en Ben-Tieb; en esta idea no llevaba la tropa su impedimenta, 
que había dejado en Ben-Tieb, llevando consigo únicamente un rancho en 
frío .y cuatro cargas de agua, por lo que a su batería se refiere,· propo
niéndose tomar el rancho caliente a su regrero a dicho punto. Hicieron 
la marcha apresuradamente, sin duda por el apremio de las circunstan
cias, llegando al mediodía a Yzumar con la fuerza y ganado muy cansa
dos por lo penoso de la subida, el calor reinante y no haber abrevado el 
ganado. En las proximidades de Yzumar descansaron brevemente, r.eci
biendo el testigo orden de 5'1lbir a la posición con su bateria para reempla
zar a dos piezas· asentadas allí, de las que una estaba inútil; pero no 
había descargado más que una o:,ecci6n, cuando recibió contraorden man
dándole que volviese a cargar y se incorporara a la columna que seguía 
la marcha a Annual. 

Preguntado por la composición de la columna, dijo que cr,ee recordar 
estaba formada por tre6 o cuatro compañías, de fusiles y una de ametra
lladoras, todas ellas de San Fernando; la batería del declarante y una 
ambulancia a lomo. 

Preguntado por los sucesos que se siguieron, di jo que un poco antes 
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le llegar a Annual se les ordenó que marchasen a ocupar el flanco iz
[Uierdo de las tropas empeñadas en aquel momento en duro combate, 
:a protección del convoy de Igueriben. Un rato después se les mand,:5 
les.plegar, rompiendo el fuego la batería del declarante contra la izquier
la de dicha posición, y así permanecieron hasta que el capitán Sabater 
es trajo por la tarde la orden de replegarse a Annual con urgencia, por
[Ue la situación apremiaba por el golpe de enemigos que se venía enci
na, más numerosos que nunca los había visto el declarante. Al marchar 
le retirada le alcanzó un escuadrón de Regulares, pidiendo paso para 
:ruzar el barranco y establecerse para apoyar la retirada; algunos regu
ares iban diciendo que estaban copados, y unido esto a que arreciaba el 
uego enemigo, dió lugar a que se produi~ra cierta confusión en la com-
1añía de Infantería que le servía de protección. ¡Aunque con bajas en la 
:alumna, se llegó al campamento, donde el testigo, después de esperar 
nfructuosamente a que le designaran sitio para vivaquear, decidió hacer
o al pie del campamento de Ceriñola, donde dió un rancho en frío, que 
uvo que comprar en las cantinas, por encontrarse sin tener con qué dar 
le comer a su gente. Pasó con tranquilidad la noche, y el día :zo, durante 
,1 cual se incorporaron algunas fuerzas a lo posición, corriendo la espe
:ie de que al día siguiente se intentaría un supremo esfuerzo para llegar 
L lgueriben el convoy. Había en el campamento, cuando llegó el decla
·ante, cuatro baterías de montaña, con la suya, y una ligera, la segunda; 
·ncontrándose al mando de todas ellas el comandante Palacios, que lueg-o 
ué relevado por el de igual empleo Ecija. La batería del declarante 
le.vaha completa su dotación de granadas de metralla ; pero como ha'b> 
:astado en el combate de la tarde anterior, fué a reponerlas al dep6sito, 
londe no las había, por lo que el comandante Palacios le dijo que antes 
rien tendr{a que ceder algunas ae las que le quedaban para nivelar la;, 
113.terías más exhaustas,. Este mismo día lleg6 el general Navarro. El 
lía 21 se montaron los servicios acostumbrados de protección del camino 
, aguada, llegando por la mañana el Comandante general con el regi
niento de Alcántara y contingentes de harka amiga, y habiéndose reci-
1ido .ya municiones, la batería del declarante pudo completar su dotación. 
~l general Navarro regres.6 a la plaza, a,s.{ como a Ben-Tieb el regimien
o de Alcántara, y la impresión dominante en el campamento era de que 
a situación estaba muy apurada) aumentando su dificultad la presencia 
Lllii del Comandante general. Este día, al salir las fuerzas para proteger 
,I convoy, se emplazaron las baterías de montaña fuera de la posici6n de 
lnnual para sostener el avance, pudiendo observar el testigo que aunque 
tubo momentos de enérgico fuego, en otros los policías y regulares se 
Lpegaban al suelo, sin disparar, debilitándose la acción al no disparar 
ampoco el enemigo. A eso de las dos de la tarde, un vivo fuego de Igue
iben le 60rprendió, por saber que estaban muy escasos de municiones, y 
11 mirar con los gemelos vieron que los defensores de aquella posicié.n 
altaban el parapeto, abandonándola, por lo que procuraron con el fuego 
le sus baterías proteger su repliegue. De haber podido establecer algún 
1cuerdo con la pos,ición, marcándole el camino preciso de retirada y el 
nomento de ella, hubiera sido factible hacer dos cortinas de fuego vivo 
le artillería, entre las cuales las fuerzas hubieran podido acogerse más 
~sembaraza-damente a Annual, arrostrando sólo el fuego del barranco 
!onde el enemigo estaba apostado. 
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Momentos antes, de la evacuación de Igueriben, la batería del decla
rante, con las demás que habían dejado sus conductores en el parapeto, 
y d ganado en su sitio, recibieron orden de embastar, pu-es· era el propó
sito del Comandante general, a lo que cree, salir con un grupo de fuer
zas y empujar enérgicamente la operación para que pasase el convoy; 
pero al poco tiempo recibieron contraorden. La evacuación de Igueriben 
hizo flaquear la línea de vanguardia y determinó que el repliegue de 
Annual, a.s.í del convoy como de las fuerzas que lo protegían, se hiciese 
apresurada y des:ordenadamente. Desde este momento reinaba en Annual 
el mayor desbarajuste, no solamente por la revuelta llegada de las fuer
zas, sino por haberse reunido cerca de la tienda del general, heridos, 
muertos y fugitivos de Igueriben, que daban ocasión a todo género de 
deprimentes comentarie5. A pesar de ello, la noche fué tranquila y con 
escas.o fuego. En la mañana del 22, el capitán de Artillería Correa, que 
voluntariamente desempeñaba las veces de ayudante del comandante Eci
ja, les trajo orden de éste para estar prevenidos con objeto de salir a 
ocupar una posición intermedia en el camino de Yzumar; pero les dijo 
particularmente, con reserva) que el objeto real era evacuar la posición . 
.Pocos minutos después les trajo contraorden, diciendo que estuviesen pre
parados para salir a proteger el servicio de aguada. Llevaba el ganado 
del declarante dos días y medio sin beber y mal comido, y la gente, ate
nida sófo a ranchos en frío. Se montaron los servicios de protecci6n de 
la aguada, que efectuaría sólo la gente con cantimploras, y cuando se 
hacía esto les mandó el comandante Ecija que se dispusiesen a marchar 
inmediatamente, sin llevarse más que lo indispensable. Mientras embas
taba y cargaba su batería, vi6 el testigo que empezaban a salir los heri
dos en ambulancias, camiones y artolas. A. la puerta de la tienda del ge
neral di6cutía acaloradamente un grupo de fefes,, entre los cuales estaba. 
el coronel Manella, jefe de la posición, que protestaba de que era el único 
que había votado en la Junta de jefes por no abandonarla, y que estaba 
dispuesto a suicidarse cuando esto ocurriera. El testigo le hizo observar 
que se deprimía la moral de las tropas que lo escuchaban, a lo que rer 
pendió el coronel no importarle. El comandante Villar tuvo que reiterar 
ené'rgicamente al capitán Carrasco la orden de que evacuara su mfa y 
tomasen posiciones. l!,a situación entonces era deprimente y desmorali
zadora ; los herid~ que salían en las artolas, los evacuados de Igueriben, 
.algunos con accesos de demencia;_ la gente, famélica; los jefes, descon
certados, dando órdenes contradictorias ; los rumores que entre la tropa 
corrían de que el general había bus.cado una pistola para suicidarse, 
formando todo ello un conjunto imp05ible de olvidar para quienes lo 
presenciaron, y que determinó el estado moral bajo el cual emprendieron 
las tropas la retirada. 1L.a batería del declarante, juntamente con la del 
capitán Ruano, recibieron del comandante Ecija orden de marchar sin 
prevención alguna sobre el modo de efectuarlo. Cerca de la .salida del 
campamento, algunas caballerías sueltas embarazaban el tránsito, y tam
bién al desembocar de la posición ya fueron batidos por nutrido fuego del 
enemigo, que venía dirigido d-e todas partes, sufriendo en la misma salida 
la pérdida de tres mulos. En unas alturas que flanqueaban el camino de 
Yzumar, dando comienzo al dfl.filadero por donde dit1curre éste, había 
unidades indígenas de flanqueo que habían sido las encargadas de pro
teger el servicio de aguada; mas como a medida que la columna avan-
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a:aba, ella·, a su vez, addantaba en la misma direcci6n, resultó de ello 
,que en su última parte qued6. sin protección. !Las cargas de los mulos 
muertos se cargaron en los de res.peto, y abrigaba la gente entre las do5 
hileras del ganado para mejor resguardarlas del fuego; adelantaba la 
batería en buen orden; ma,s al embocar el desfiladero, agolpándose otras 
unidades, individuos 5ueltos montados, camiones rápidos y otros vehículos 
y artolas de heridos, determinaban en la estrechura del camino una rc
vuelfa confusión, siendo imposible, desde aquel momento, reformar la5 
-unidades y metodizar la marcha. Por uno de los lados. del camino corría 
un barranco, por d que se despeñaron algunos mulos, al 5:er empujados 
por otros que intentaban adelantarlos; otros, espantados por los autom.ó
viles, que, entre nubes de polvo, marchaban por el es.trecho camino, y 
todos ellos agotados y sin res.istencia. Ento:pecian tamhi~n el camino al
gunos vehículos averiados y otros que se descompusieron al cruzar una 
zanja abierta en el camino por el enemigo para interceptarlo. En estas 
condiciones llegó el tropel a Yzumar, donde advirtió el testigo que sólo 
tenla a .w inmediación a la mitad de los mulos de la batería, pues. los 
demás se habían adelantado o retrasado, sin que los pudiera ver entre 
las nubes de polvo y aglomeración de la columna. Ha:la llegar a Yzu
mar, el enemigo les hostilizó durante el desfiladero) causando en la co
lumna numerosas bajas. Desde Yzumar había una parte más, despejada 
en el camino, en la que algo se rehicieron las tropas ; pero más adelan
te recorría el fondo arenas.o de un barranco que envolvía la marcha en 
una espesa nube polvorienta que llev.ó al extremo el desorden. !Los natu
rales de los poblados contiguos, y los, mismos soldados indígenas, sepa
raban del camino acémilas e indivi<luos, y s-e los llevaban, así como las 
armas que se iban arroJando por el cansancio y extenuación de la m:1r
cha, abrasados por la sed. Las, moras contribuían también a este saqueo. 
A la salida del barranco, el teniente coronel Primo de Rivera, con los 
escuadrones de Alcántara, trató de reorganizar los disp,errns elementos 
que pasaban; pero pronto se convenció de su imposibilidad, y les, mandó 
seguir. La marcha desde aquí se hizo ya má.s desahogaMmente, 11,egando 
basta Dríus, oyéndose sólo disparos lejanos, 'junto al cual se llegó como a 
las cinco de la tarde. Alojados en el campamento, se fueron incorporan
do elementos sueltos, y al resumir el parte pudo comprobar que había 
perdido en el trayecto un 6argento, tres artilleros,, dos cureñas, una car
ga de escudos, seis cajas de municiones, conteniendo cada una nueve pro
yectiles y cajas. de equipaje, documentaci.6n y herramientas, y unos 12 

6 14 mulos. Se recibió orden <le reorganizar sobre la base de la quinta 
batería, que había sufrido menos. Io's dementas reunidos, completándose 
así la batería, y no pudiendo constituirse más con el material sobrante 
por no ser .adaptable. 

Preguntado siÍ considera posible haber adoptado disposiciones durante 
la marcha que permitieran salvar mayor cantidad de material, dijo que 
no, por las condiciones <le agotamiento de gente y ganado y obs-táculos 
del camino, que ya ha expuesto. 

Preguntado por los sucesos que presenciara después de llegar a Dríus, 
dijo que sin haber tenido tiempo de dar rancho, pien~ ni agua, recibieron 
orden de que, dejando en Drfus el material y todo lo que constituyese 
impedimenta, que sería expedido a medida al día siguiente por camiones, 
siguiera la gente y ganado a Batel, como lo verificaron sin incidente, lle-

http:documentaci.6n
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gando a las once de la noche. A la mañana del 23 se encontraron en el 
campamento al coronel Jiménez Arroyo, quien les di6 la orden de seguir 
allí, mandándolos momentos después seguir a Tistutin y allí esperar 
6rdenes. Hiciéronlo así, y comoquiera que el día anterior desde Batel 
hubiesen tdegrafiado al Cuerpo manifestando las condiciones en que 
iban, en el primer tren le fueron enviadas ollas, y aprovechando la cir
cunstancia de pasar un carro del regimiento para Quebdani, con víveres 
para aquel destacamento, con parte de ello·s., y los que adquirieron eo 
la cantina, dispusiéronse a confeccionar el rancho; a medio hacer reci
bieron orden del coronel antes indicado de continuar 5eguidamente la 
marcha a Monte Anuí, por lo que aquél no pudo ser debidamente apro
vechado. Continuaron a Monte Arruí, donde llegaron entre cuatro y cinco 
de la tarde, encontrando en la es.tación al coronel Jiménez en su auto
móvil, ordenándoles se quedasen allí. Mandaron la gente al campam~,1to, 
y despu& hicieron presente al dicho jefe que sólo di,s.ponfan de unas 100 

carabinas para los 500 hombres que venían, con unos tres cargadores por 
arma, y que no tenían tampoco víveres ni pien,;o ; entonces dispU50 el 
coronel que se quedaran allí 100 hombres con las carabinas, al mando de 
un capitán y dos tenientes, y que el resto de la fuerza continuara para 
Melilla. Es.ta conversación tuvo lugar de cinco a seis de la tarde, hallán
dose el coronel en su automóvil cerca de la estación y estando pre~.entes 
el comandante Verdú, capitán Carrasco y teniente Cibantos, todos de la 
Policía, y otros que no recuerda. Cree recordar el testigo que al anoche
cer les di6 alcance en la carretera el automóvil de este jefe,. en el que 
iban Carrasco y Cibantos, y no sabe si iba o no el coronel. Al hablar 
con este jefe en la estación, no le advirtió síntoma alguno de enfermedad. 

Preguntado a qué llora pasaba por Monte Arruí el tren que de Me-
1 iUa se dirigía a Batel, dijo que estando hablando con el coronel lo refe
rido respecto al armamento pasó .el tren para Batel, montando en él 
el capitán médico Rebollá, del regimiento mixto de Artillería. Cree re
coi-: ·u el testigo que ,el coronel subió también en el tren, volviendo des
pués a bajar, y continuó su conversación con ellos, dándoles la orden de 
regresar a la plaza, sin que tampoco ahora le advirtiera el te5,tigo anor
malidad alguna. El tren regresó a la plaza aesde Tistutin, pa5ando por 
Arruí pr.:Sximamente entre seis y siete. 

Preguntado que refiera el resto de su marcha hasta la plaza) dijo que 
les causó extrañeza se les manda,s,e venir inermes, cuando por Arruí ha
bían pasado fuerzas de Intende'ncia con su armamento y soldados de In
fantería con sus fusiles en los camiones, sin que el coronel les mandase 
detenerse ni quedars-e allí. ,Sin embargo, las fuerzas del declarante regre
saron sin má6 ,que sufrir el fuego de algunos upacos41, y pernoctando en 
N ador un par de horas, llegando a esta plaza en la madrugada del 24, por 
haberles dicho el teniente de la Guardia civil que era peligrosa su per
manencia allí. 

Preguntado si observó alguna particularidad en las fuerzas que con 
su batería hicieron la retirada de Annual, dijo que rodeado de las fuerza, 
propias, y atendiendo al cuidado de ellas, y dadas las condiciones de la 
marcha, no puede precisar la forma en que otras unidades la efectuaran, 
aunque rs.í vió individuos sueltos que tiraban el armamento y hasta las 
chaquetas, y, montados en los mulos, los aguijaban con 106 machetes, 
introduciendo en la columna la confusión, de que adolecía. 
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Preguntado si tiene algo más que añadir., dijo que no. El señor gene
ral instructor di6 por terminada esta declaración, que leyó el testigo 
por si mismo, raticándose en su contenido en fe del juramento prestado, 
y firmándola con el señor general instructor, de lo que certifico.-Pedro 
Chacón (rubricado).-Juan Píca:sso (rubricado).-Juan Martínez de la 
'Vega (rubricado). 

Y para que cons.te, expido el presente, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz 
de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la informacíón gubernativa instruída para ~larecer 
1us antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
¡:¡osiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921, figura, al folio 6.44, lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo capitán D. Emilio Saba.té Soterra. 
Al centro: En Melilla, a 7 de septiembre de 1921, ante el señor general 
<le División, juez iD.JStructor, y el infrascrito secretario, compareció el 
testigo anotado al margen, ofreciéndose al Juzgado por si consideraba de 
interés su declaración, dada la intervención que en los sucesos tuvo. El 
5-eñor general instructor lo consideró así, y advirtió al testigo de la obli
gación que tiene de ser veraz y de las, penas señaladas al reo de falso 
te5timonio ; enterado de las cuales, y después de -prestar juramento segun 
su clase, fué preguntado por las generales de la ley; dijo llaman.e D. Emi
lio Sabaté Sotorra, ser capitán de Estado Mayor, con destino en el de 
esta Comandancia general, mayor de edad y de estado soltero. 

Preguntado desde qué fecha sirve en el territorio, dijo que desde s de 
Septiembre de 1919. 

Preguntado, por razón de sus funciones, qué cargo ejercía cerca de 
la columna de Annual, dijo: Que para todas lasi fuerzu de Annual, a 
las órdenes del jefe de aquella circunscripción y con residencia en la 
misma, había un capitán de Estado Mayor, que se relevaba quincenal
mente, habiéndos,e incorporado el testigo, en este concepto, el 19 de Ju
lio, al ser también relevado el coronel jefe de la circunscripción. 

Preguntado qué conocimiento o ref~rencias tuviera sobre los proyectos 
del Mando sobre la divisoria de Kilates, y si los creía arreglados a los 
medios de ejecución de que disponía, dijo: Que aun cuando ~bía que 
la orientaci6n general de las operaciones era en dirección a ¡Alhucemos, 
no conocía los plane6 concretos de las que habían de realizarse ni su 
época, ocupados como estaban en el desarrollo de los planes cons-iguien
tes a las operaciones sobre el Midar y Beni-Melul, sorprendiendo al tes
tigo el proyecto de ocupar Abarrán, que conoció muy poco antes de 
realizarse, por haberlo formado solo el Alto Mando con el jefe del sector 
del Kert, de la Policía indígena, según el testigo dedujo. -Como no co
nocía los, planes, no puede formar juicio sobre ellafi. 

Preguntado qué impresiones, rumores o confidencias recogiera, tanto 
con motivo de la efímera ocupación de Abarrán, y, posteriormente, sobre 
el estado de sorda agitaci6n del campo fronterizo y ,presumibles! coiíse-
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cuendas que acarreada la actitud del Mando persistente en dicha zona,. 
dijo : Que la caída de Abarrán produjo un estado de moral, en la1 cabi
las fronterizas y en las de retaguardia de ellos, nada favorable a. nues
tros avances en aquel sentido¡ la harka organizada entonces pen;istía, 
como dem~traron los 6ervicios de observación y confidencia. 

Preguntado por el estado material y moral en que encontró la posi
ción de Annual (en que encontró la posici6n) a su llegada, valor militar 
d1i dicha posición, táctica como estratégicamente considerada, dijo: Que 
esta posición se estaba fortificando hacía tiempo, bajo la dirección del 
teniente coronel de Infantería Tamarit y comandante de Ingenieros Al
zugaray, con el propósito del Comandante general de hacer de la serie 
de eminencias que constituían la posid:5n de Annual una es.pecie de cam
po fuerte, que pudiera contener resguardada a una columna que tuviera 
que concentrarse para ulteriores operaciones. Desde el punto de vista 
táctico, no la consideraba mala en general, porque las denominaciones se 
ejercían a distancia, salvo en el declive oriental del reducto, que podía 
s.er batido desde una,s lomas opuestas, habiendo 6ido subsanadas en gran 
parte las deficiencias de la posición con las obras que se habían hecho 
y se hacían. Al llegar a la posición, el día 19, a las dos de la tarde, e:.
taba en ejecucién un convoy para Igueriben, que se hallaba detenido. 
Al pasar el testigo por Dríus, tuvo noticia de que una columna había 
s-illido ya en dirección a Annual, y también ~e enteró de los sucesos que 1 

en esta última zona se desarrolla.han. Mientras, ya en ella, se aguardaba 
la llegada de las fuerzas que venían de Dríus, el testigo se entreg6 de 
su cargo y salió a reconocer el terreno, toda vez que el coronel Manella 
había recibido orden de hacerse cargo del mando de la columna de Dríus 
y de las fuerzas que en el campo había, para llevar el convoy a Igueri
ben. Encontró el testigo el convoy preparado y dentro todavía de la po
sición de Annual, mientras que la fuerza de protección estaba desplegada 
al otro lado del río, camino de lgueriben, y dtenida. Al llegar la columna 
de Dríus,· se la llevó, por un paso del río, directamente .al teatro de la 
acci,ón. El coronel Manella, en atención a lo avanzado d,e la hora, difirió 
el envío del convoy hasta el día siguiente) reduciendo la operación a que 
una compañía llevase cantimploras de agua y quedara como refuerzo en 
Igueriben. Correspondió esta misión a la compaña de Regulares del ca
pitán Rosal. Se completó la distribución de las fuerzas con compañías de 
Africa y de Ingenieros. Dada la orden de avance, lo hicieron a,s.{ los Re
gulares resueltamente, y, por la derecha, unidades de Africa hicieron lo 
propio; y cuando ya parecía que todo estaba resuelto, retrocedieron los 
Regulares, sin que 5e sepa la caus,a, viéndose el testigo rodeado de ellos 
y obsoervando ftUC tiraban al aire los má,s próximos, arrastrando en su 
inopinada retirada el costado izquierdo de la línea, constituido por tropas 
europeas. Una batería que ,estaba en el lado derecho quedó descubierta 
por su izquierda con es.te repliegue, por lo que el testigo, reuniendo al
gunos elementos dispersos, formó una guerrilla, que, abrigada en unas 
piedra-s., dió lugar ,con su fuego a que la batería pasase el río y se re
plegase, viniendo a r·elevar a esta improvisada guerrilla y al declarante· 
el teniente Barco, de Regulares, con un grupo de sus· fuerzas, protegién
dose escalonadamente en esta retirada. Todo esto le hizo comprobar que 
la moral de las tropas no era muy consistente. 

Preguntado cómo se desarrollaron fos sucesos subsiguientes, dijo: Que 
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en la misma noche del 19, y 6iendo angustiosia. la situaci6n de lgueriben, 
y ante el temor de que fuese atacada por la Jiarka, se decidió enviar unas 
patrullas que, aproximándose a lgueriben, ca'So de que fuese atacado~ 
pudie9e~ prestarle algún auxilio que, por ser de noche, podía estar pro
porcionado a la audacia de los de la patrulla. Comunicada la idea al 
capitán de Policía de Buimeyan, salieron de allí tres patrullas de Po
licía, compuestas cada una de diez individuos y un oficial¡ pero llegados 
al rio, y ante el tiroteo enemigo, tuvieron que refugiarse en Annual. 
El día 20 no se hizo convoy, en espera de la llega.da del gener~l Nava
rro y de refuerzo51 de Policía que se aguardaban, limitándose a hacer la 
aguada, que se hallaba en el río que corria al pie de Annual, y además, 
a establecer la posici6n ccC,, sobre el camino de Yzumar; ~to último se 
realizó con facilidad, llegando así la Policía como el general Navarro. 
La retirada del servicio de aguada fué muy hostilizada. Este mismo día, 
y por confidencias, tuvieron noticia de una fuerte concentración de ene
migo que existía :en unos pobladO<S entre Buimeyan y Talilit; qui! este 
último punto señalaba su indudable aumento, e insistentemente señalaba 
su presencia aquel día, batiénd06e desde Annual por la& referencias que 
daba Talilit, en la idea de economizar sus municiones. Parecía ser -el 
prop66ito del enemigo aprovechar la salida de las fuerzas para llevar 
el convoy a Igueriben y acometer entonces por retaguardia el asalto dd 
campamento de Annual, de quedar éste desguarnecido. 

Las noches del 19 al 20, y de éste al 21 1 fué el campamento hostil i
zado con bastante intensidad; la impresión dominante era que el enemi
go estaba espléndidamente municionado y se mes.traba muy ag~esivo y 
con mucha fuerza, lo que daba gravedad al problema. Participaba de esta 
opinión el testigo, y además daba cuenta de que estaban allí todas las 
fuerzas disponibles del territorio, de que la moral no era muy firme, por 
lo que había tenido ocasión de obs.ervar el día anterior, y por ello consi
deró un deber comunicar al general Navarro su juicio sobre la s,ituación, 
a. fin de que éste pudiera exponerla al Comandante general, informándole 
d·e la gravedad del caso, toda vez que se trataba de algo problemático y 
con las consecuencias consiguientes, que podían repercutir en todo el te
rritorio. El general reunió 106 jefes, que coincidieron en apreciar lo de
licado de la situación, comunicándo!>e a~í al Comandante general, en te
legrama cifrado, re5olviendo éste, sin embargo, que se verificara el con
voy, que lo tuviesen preparado hasta que él avisara y que llegaría con 
fuerzas de Alcántara. 

Desde una posición que no recuerda, dió dicho Comandante general 
la orden de salida del convoy, en la mañana del día 21, como se hizo, 
entr-e nueve y diez de la mañana. Quedaron guarnecidos los campamentos, 
en atenci6n a las confidencias que se tenían, y salieron a proteger el con
voy todas las fuerzas disponibles, la Policía y las harkas am.igas que 
con la Policía habían venido. Comenzó el avance res.ueltamente, y el 
convoy salió y pasó el río, llegando las fuerzas de protecci6n a tener que 
detenerse muy cerca ya de lgueriben las fuerzas de la Policía. En esta 
&ituadón se encontraban cuando llegó el Comandante general con los es
cuadrones, y hecho cargo de ella, dispuso lle diese orden a Igueriben de 
inutilizar el material, abandonaran la posición y que sie acogieran a las 
fuerzas adelantadas de protecci6n. Unicamente llegaron a iA,.nnual unos 
cuantos supervivientes de Iguerihen, cuya entrada en el campamento in-
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fluyó, como no podía por menos, dado el estado en que llegaban, en la 
moral de la tropa, que el testigo, con otros compañeros, intentaban en 
vano levantar. Las fuerzas de protección se replegaron con un sensible 
número de bajas. 

El Comandante gelleral dispuso que el general Navarro, con uno de 
los oficiales de Estado Mayor, regresara a la plaza, y aunque se le rogó 
que el que marchara fuera el) no hubo medio de hacerle deswtir de su 
resoluci,6n, pues, dijo uque, dada la situación angustiosa de sus tropas, 
quería participar de ella». El t~tigo quedó, por propia voluntad, en la 
posición. En la tarde del 21 regresó el general Navarro. Desde este mo
mento, y durante toda la noche, estuvo el enemigo tiroteando la posición. 
Durante el transcurso de la noche, la posición uC,, pidió auxilio, orde
nándo.sele que se Bostuvieran has,ta ser socorridos al día siguiente. Tam
bién quedó cortada la comunicación telefónica, y lo había sido en el 
día anterior la aguada, que hubo que arreglar. La moral de la tropa, en 
aquel estado de cosas, era deficiente. !Los Regulares habían tenido que 
replegarse en sus dos intentos para llevar el convoy ; loe europeos, por 
la pérdida de Igueriben y por la marcha de losi convoyes, participaban 
del decaimiento de la moral-, con tanta mayor razón cuanto que a ellos 
se les. empleaba casi siempre como fuerzas de apoyo¡ la Policía, por lo 
mismo que los Regulares, y además porque, como fuerza irregular, e6taba 
más propicia a los sospechosos manejos de la harga amiga, y ésta, por 
último, que im;piraba al testigo franca desconfianza. 

Durante la noche ,s,e celebró Junta de jefes, con propósito de organi
zar una resistencia hasta que se recibieran refuerzos de la Peníns,ula. Se 
expuso la situación al Ministerio de la Guerra y al Alto Comisario, ofre
ciendo éste fuerzas de la Legión o Tercio de Extranjeros. Según cálculos 
de la Policía, confirmad05 por apreciaciones de los Regulares, el enemi
go ascendería a ocho o diez mil hombre'5, pudiendo afirmar el testigo que 
era numeroso, bien armado y municionado. Recho el cálculo de víveres 
y municiones disponibles, resultaba haber de los primeros para unos cinco 
días completos; municiones, apreciado el derroche de ellas que hacen los 
indígenas, se calculó habría para unas <losi aguadas, que tendrían que 
ser cruentas e indispensablemente efectuadas., y reserva para un asalto, 
que era de temer dada la audacia del enemigo. Buimeyan y Talilit, ago
tados con sus recursoi;, se encontraban en circunstancias críticas, que au
mentaban la gravedad de la iSituación. En la reunión de jefes. se consi
deró ins.uficiente el refuerzo que el Alto Comisario ofrecía, e:;ttmando se 
llevaba a las fuerzas a un sacrificio estéril, con las consecuencias para los 
otros territorios y aun para la Naci,ón. Coincidieron los reunidos. en es
timar la situación como delicadísima, emitiéndose diversas opiniones res
pecto a la resolución que debía adoptarse¡ el general, después de oírlas 
todas, consideró como la más práctica la de buscar una línea más a reta
guardia, para hace~,e fuerte en ella, en espera de l<Mi refuerzos que se 
le enviasen, Respecto a la evacuación, se trató muy superfiicialmente, por 
estar aguardando todavía la contestación de Guerra, si bien se admitió 
en principio hacerla por sorpresa, para que fuese menos cruenta. También 
se trató sobre el término del movimiento, decidiendo se fijase en Ben-Tieb. 
También, en previsión de los acontecimientos, se trató de la conveniencia 
del momento de la evacuación, caso de que procediera efectuarla, toda 
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"Vez que ~pendía de las circunstancias- y re.soluciones que las autoridades 
adoptasen, dejándose este punto a la marcha de los acontecimientos. 

En la mañana del 22 se ordenó montar el servicio de aguada, cuya 
protecci-ón prestaron fuerzas de Policía y un tabor de Regulares, organi
:,;ándose y montá.ndo.5e en la forma ordinaria, lo que no dejó de producir 
algún optimismo, dentro de la eituación. En previsión de que s,e resol
viera continuar en la posición o hacer la retirada sobre Yzumar, pidió el 
declarante al capitán Dolz, de Estado Mayor, encargado de los servicios 
de retaguardia, y presente en Dar Dríus, que prepara1Se con toda urgen
cia el envío de 500.000 cartuchos Máuser y 1.000 disparos de montaña, 
pues de la batería ligera quedaban s,olamente útiles una o do,s piezas, 
restando algunas municiones para ellas; a su vez, el material de ametra
lladoras había sufrido bastante en los días anteriores, hasta el punto de 
que muy pocas máquinas quedaban útil€6. En previsión también de que 
~e re~olviera quedarse y pudiera ser necesario el establecimiento de algu
na posición que el general acordase, indicó el declarante al teniente de 
Ingenieros Cura, que preparase material de fortificación. Desde el re
ducto se veía la aproximación de grandes núcleos enemigos. 

Como el festigo estuvo dedicado a su peculiar serviLio y a atender las 
llamadas que por la óptica se hacían, ignora lo que pudiera ocurrir a la 
inmediación del Coman<lante general, sabiendo sólo que, al ir a darle el 
parte de haher queda,do montado el servicio y de la situación en conjunto, 
le dijo el general que acababa <le decir al Alto Comisario que iban a 
evacuar, a cuyo efecto dispuso que a Buimeyan y Talilit s.e les ordenara, 
a la primera, que, inutilizando el material, se replegase sobre Annual, 
y a Talílit, que, des.pués de hacer lo propio, marchase sobre Sidi-Dris o 
Afrau, según viera el terreno más· fácil. El Comandante general, al de
cidirse como término de evacuaci.6n por Ben-Tieb, atendió a establecer en 
terreno llano y sin amenaza de línea de comunicaciones. También dispuso 
el general que lo primero que saliese fueran los herid06, en las artolas ; 
que lo hicieran también en primer término cargas de Intendencia con las 
municiones. que hubieran quedado en el depósito, y que, en principio, 
la;i órdenes dadas para proteger la evacuación consistieron en que las 
tropas que montaban el s,ervicio de aguada resistieran ha1Sta última hora; 
que el campamento de Regulares quedase protegido por dos compañías de 
San Fernando; que los, Regulares que restaban en el campamento inten
taran des.bordar al enemigo que los amenazaba por el Norte, para impe
dir el acceso a él, y protección de las compañías de San Fernando, con 
lo cual quedaban protegidos loos flancos de la retirada, mientras que en 
el frente del campamento opuesto a la línea de retirada quedaban tam
bién fuerzas de Policía, para resistir hasta que se efectuara la evacuación. 

Todas estasi disposiciones, por haber sido -d'á:élas de palabra por el ge
neral a los jefes respectivos, o haberse visto obligado el firmante a estar 
s.eparado, en cumplimiento de su misión, no puede en concreto determinar 
las alteraciones que hubieran de sufrir, aunque en su conjunto dedujo 
que fueron en principio las que deja indicada&. A continuaci,6n ae la im
pedimenta, di~puso el general la salida de la artillería, para que no ca
yese en poder del enemigo, quedando a retaguardia únicamente la fusi
lería. Comenzó la marcha de las unidades por los heridos, que estaban 
ya en las artolas, y que lanzaron los mulos a todo correr, as.í como pasó 
·también, mezclado con ellos y en marcha desordenada, ganado de 1a ba-
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feria ligera, cuyas piezas en servicio se inutilizaron previamente. Este· 
atropellamiento originó alguna desorganización en individuos de otras Wl)-· 
dadee, y al llamar el testigo sobre ello la atención del coronel Manella, 
marchó a caballo al punto de paso de los tres campamentos, con el pro
pósito de ordenar la evacuación, que había comenzado en aquella forma. 
Allí, auxiliado por un veterinario llamado Uliarte, que voluntariamente· 
se le ofreci6, y un sargento de Sanidad, procuraron, pistola en mano, 
contener a los fugitivos, deteniéndolos y agregándolos a las unida-des que 
pasaban organizadas. El capitán ae Artillería Galbis pasó también en de
manda de su batería, que 5-e le había adelantado. !Llegó un momento en 
que la Policía, situada en la aguada, se marchó, dejando al descubierto, 
parte de uno de los flancos de retirada. A los Regulares, situados en el 
flanco contrario, no los vió tampoco en su puesto el declarante en uno de· 
los momentos en que se quiso _hacer cargo de la s.ituación, sin que pueda 
precisar el momento. La Policía, que estaba en el frente opuesto a la 
lína de retirada, paEÓ también en marcha por junto al declarante, que
dando únicamente en su puesto el tabor de Regulares que protegía la 
dirección de Yzumar, retirándose después también. Entonces vió el de
clarante al enemigo echarse encima de la posición, y como ya no s;alieran 
evacuado~, marchó con el propósito de unirse a la columna, recibiendo, 
en un momento que se detuvo, noticias contradictorias respecto al Cuar
tel general. 

Al llegar a Yzumar con unos rezagados que había recogido, encontró·
la posici-0n abandonada y ardiendo el dep6.sito de municione$, por lo que 
continuó la marcha para incorporarse a la columna. Pero antes de llegar 
a Yzumar, encontró al coronel Morales, que venía a caballo con el mé
dico D'Harcourt y un intérprete de la Policía; reunidoSi, continuaron en 
dirección a la columna, que se les había adelantado bastante, y en esta 
marcha tuvieron que irse defendiendo de los poblados sublevados que
tenían que cruzar; al salir de Yzumar, el enemigo 1Se les echó encima, 
teniendo que abrirse paso. En vista de la situación, les recomendó el co
ronel que recogieran los cartuchos que vieran en el suelo, pues habrían 
de hacerles falta. En este punto, el coronel y los oficiales se juramenta
ron para rematarse unos a otros si caían heridos. El coronel fué herido 
.i. unos dos o tres kilómetros de Yzumar, y les exigió que lo rematasen; 
pero lejos de hacerlo as-í, se ,quedaron protegiéndole contra el fuego que 
por todas partes les hadan, hasta que dijo el médico que estaba muerto. 
Des,pués de esto salieron del camino, para continuar la marcha a media 
ladera, para facilitar su defensa. En una grieta del terreno había escon
didos bastantes moros, que les- aguardaban emboscados, para cuando pa-
sasen por el camino, y mientras allí, sorprendidos por el cambio de di
rección de los que se retiraban, fueron duramente ca5tigados por éstos, 
otros moros, des.de fuera, les hirieron a casi todos. 

Acabadas las municiones, vieron un grupo de gente en la posici6t 
del Morabo, y creyeron fuesen los escuadrones de Alcántara, que el gene
ral había dispuesto que se situaran para flanquear la marcha de la co
lnmna ; pero se encontraron que eran moros, en tirar a los cuales ago
taron las municiones. En esta situación, quedaron a merced del enemigo 
en el poblado de Ubdia, pero les, dejaron continuar su marcha, y ayu
dándose unos a otros, llegaron a Ben-Tieb, que también estaba evacuada, 
y la fuerza, en dirección de Dríus; pero un capitán, que estaba quemando, 
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fa p08lci6n, facilitó al declarante un caballo, con el que llegó hasta cerca 
,de Dríus, donde un coche ligero lo recogió, y después de curado alH fuó 
-e~·acuado a la pla.:a. 

En tal estado, el señor general instructor dió por terminad.a esta de• 
daraci6n, que leyó el testigo por sí mismo, afirmándose y ratificándose 
-en su contenido en descargo del juramento prestado, y finnándola con el 
.señor general instructor, de lo que certifico.-Juan Picasso.-Emilio Sa
haté.-Juan Martfoez de la Vega (rubricados). 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz 
de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruida para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio de 1921, figura al folio 1.:228 lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo capitán D. Luis· Ruano y Peña. 
Al centro: En Melilla, a 6 de Octubre de 1921, ante el señor general de 
Di visi6n, juez instructor, y el secretario que suscribe, compareció el tes
·tigo anotado al margen, a quien se advirtió la obligación que tiene de de
-cir verdad y las penas en que incurre el reo de falso testimonio, después 
de lo cual fue juramentado con arreglo a ,su clase, y preguntado por las 
xenerales de la ley, dijo que se llama D. 1Luis Ruano y Peña, q1,1e es ca
pitán del regimiento mixto de ,Artillería, mayor de edad y de estado 
soltero. 

Preguntado qué batería mandaba en la época de los suceS06 y el ~fom
po que desiempeñaba dicho mando, dijo que mandaba la tercera batería 
-de montaña del regimiento desde Oiciembre de 1919. 

Preguntado d6nde se hallaba al declaral'Se los suc~os del territorio 
y participación que en ellos haya tenido con su unidad) dijo que se en
contraba en Annual desde el 3 de Junio, pues había salido de la plaza 
para Drius el 30 del mes. anterior con el objeto, según cree, de formar 
parte de la columna que había de operar por el Midar ¡ pero que los 
sucesos de Abarrán determinaron que se ordenas.e continuar la marcha a 
Annual, en donde concurrió a todos los hechos de armas que allí se efec
tuaron, deroe la toma de Talilet hasta la evacuación de Annual. En es,

tos áltimos días, por ausencia del capitán Baudín, que mandaba la u
gunda ligera, en la que también faltaba un oficial por estar enfermo, 
tuvo el declarante que tomar el mando en fuego de esta batería, sin por 
es.o abandonar el de la suya, y con objeto de ayudar al único oficial de 
,iquélla que por la continuidad del servicio día y noche es.taba agotado. 

Preguntado cual fuera 1S111 apreciaci6n en cuanto a las causas que im
pidieron llegasen a Igu-eriben los convoyes en los días anteriores al aban
dono de esta posición, dijo que así como el día 17, aunque con opoeici6n 
c!el enemigo, llegó el convoy, opina que algún otro día pudo pasar tam
bién de haber puesto en ello mayor empeño las fuerzas que lo protegf.an, 

,que eran indígenas, o bien encargando e;te cometido a las tropas euro-
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peas, situadas en ,segunda línea, y que no actuaban ,en la operación. El 
dfa 21 avanzaron sin gran dificultad 106! Regulares hasta llegar al primer 
rellano de una loma frente a la izquierda de lgueriben, en cuya cresta 
estaba parapetado el enemigo, y a pesar de la intensa preparación arti
llera no se decidieron a coronarla, determinando esta paralización el 
fracaso del convoy, con las consecuencias conocidas. El espíritu de las 
tropas europeas era levantado, como lo demuestra el que para los· come
tidos más difíciles y arriesgados se encontraban siempre voluntarios. Mas 
el convoy, que hubiera sido factible con el empuje proporcionado hasta 
la mañana del 21, hubiera sido, a su juicio, muy dificil que pudiua pa
sar después, por la gran aglomeración <fe enemigO!S que se concentr6 en 
torno de la posición de Igueriben. En la noche -d-el 21 reunió el general 
a todos. 106 jefes, y entre ellos al comandante E.cija, que lo era de las 
fuerzas de '.Artillería ; este jefe no les comunicó ninguna orden como re
sultado de la reumón hasta la mañana sdguiente, en que les previno es
tar preparados para salir; después les dijo que se iba a hacer la agua
da y que sie suspendía la salida, y luego la de estar preparados para sa
lir una hcira más tarde. Mandó tambit%. al testigo que con la batería li
gera con·sumiese todas las municiones disponibles, y estando haciéndolo 
asf ,sie le presentó. un oficial, que le dijo que se había mandado salir 
apresuradamente a su batería. D~pués de mandar que se inutilizaran 
la,s1 piezas, antes de abandonarlas marchó el testigo a buscar su batería 
de montaña, encontrándose con que ya habían salido tres piezas, por lo 
que, en unión del teniente, se dedicó a ayudar materialment-e a la carga 
de la cuarta pieza. A poco de salir tuvieron que abandonar una cureña, 
despul'!s de inutilizarla, por haberse caído y desiaparecido el mulo que la 
conducía en la confusión de la salida del campamento. El declarante 
cree que marohaba en el último tercio de las tropas de retirada, yen.do 
detrá.s de los restos de su batería, pues las tres. piezas que salieron pri
meramente no las volvió a ver hasta lzumar. Es de advertir que la salida 
de Annual se hizo con ,el mayor apresuramiento, llegando el ca,so de que 
a un teniente que volvió a recoger algunos elementos le ordenase, no 
sabe si el general o el coronel Manella, que sin máls dilaciones saliese 
con lo que tuviera. Antes de subir a la posición de lzumar era extra
ordinario el desorden de la marcha, pues estaban confundidas, las uni
da,des, atropellándose unos elementos a otros entre nubes de polvo, lo 
que provocaba la caída de algunas acémilas1 por los barrancos y el que 
por ese motivo quedasen abandonados diversos efectos. En humar se 
reunió algo de su batería, y con ella continuó la marcha, habiendo visto 
alli al comandante E.cija. En ,el camino de humar a Ben-Tieb vió que 
un mulo no podía con la pieza, por lo que quitó el cierre a ésta en pre
visión de que se perdiera, como en efecto ocurrió después ; tiene entendido 
que por la misma razón uno de los oficiales quitó elementos de cierre a 
otra pieza. Hicieron otro alto breve en Ben-Tieb, también con objeto ele 
reunirse con las fuerzas que :se le habían rezagado de nuevo en el cami
no, continuando hacia Dríus. El enemigo les hostilizó durante en la re
tirada desde la isialida de Annual hasta llegar a humar; con menos in
tensidad entre esta posición y Ben-Tieb, y ces6 en su agresión de este 
punto a Dríus. No vió el testigo que se adop'tara ninguna disposición 
militar para proteger e.srta marcha, aunque cree, sin seguridad, qu-e la 
batería de montaña de humar hizo fuego al comenzar el repliegue dE>· 
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la columna. Tampoco vió que lias f~rzas indígenas hicieran flanqueos, 
desde los cuales tiraron contra la columna, ni que se formaran impro. 
viBada& guerrillas con aquel objeto. Al pasar Hvista en Drím encontró 
que le quedaba un,a pieza completa, elementos de otra y nueve cargas de 
municiones. Aunque creyeron que iban a quedarse en Dar Dríus, se )es 
di6 la orden de dejar allí la quinta batería de montaña procedente de 
humar, que estaba más completa, y tambíé'n todo el material de las 
otras, continuando con el personal y el gana<lo hacia Batel para ir a la 
plaza. Salieron .a las isiere de la tarde, llegando a Batel sin novedad a 
eso de las once y pernoctando allí. Con las baterías venían s6lo los oficia
lee, porque el comandante Marquerie, que !había sustituído a Ecija en 
Dríus, qued6 allí. De Batel marcharon al día siguiente, primero a Ti5-
tutin y luego a Arruf; no -sabe el testigo de quién emanaron las órdenes 
para ello, aunque cree pudieron ser del coronel Jiménez Arroyo, a quien 
vi6 en Tistutin y cree marchó a Batel, encontrándolo luego en Arruí, 
adonde llegaron hacia las cuatro de lia tarde. Este jefe les mandó allí 
primeramente que 'Se quedaran todos con el ganado que llevaban; pero 
habiéndole hecho observar el estorbo que constituí.a el ganado y su ali
mentación, el no disponer sino <le limitado número <le carabinas, es-casez 
de municiones y el consumo innecesario de víveres que la gente inerme 
exigiría en el caso de tener que hacerse la defensa de dicha posici6n, 
at,endiendo a las cuales indicaciones resolvió quedafen solamente 100 

artilleros armados, recogiendo todas las municiones con un capitán y dos 
ofidales, como así se efectuó, continuando la marcba hacia la plaza la 
restante fuena y el ganiado, diisponiendo sólo para su defensa en caso 
preciso de otras 15 carabinas, aproximadamente, y algunos cargadores. 
El coronel Jiménez manifestó, a preguntas del testigo, que pensaba que
darse en Arruf, así como el capilán Carrasco, sin que le conste por qué 
no lo efectuaran después así, pues ni en el aspecto del uno ni en el del 
otro notó nada ,extraordinario. Todo esto ocurría en las proximidades de 
la estación, donde el testigo habló con el coronel, que tiene entendido 
mandó al comandante Verdú que organizase la defensa del reducto de 
la posición y que con este jefe se entendió el capitán que se qu€d61 con 
los 100 artilleros. El testigo ignora si: al pasar el tren para el Batel lo 
tom-6 o no el coronel Jiménez; pero lo que sf siabe e5 que a las siete me
nos veinte emprendió con su fuerza la m,archa hacia la plaza, y antes 
de llegar a Zeluán leS< adelantó d automóvil de didio jefe, en el que 
venían élste v el capitán Carrasco, que les dijo que ,detrás venía su Po
]ida, entendiendo el testigo que era proteger su marcha, pues la bacfan 
sin armamento; pero luego encontró que la referida Polic!Ía eran só.lo 
cuatro hombres que pasaron de largo liada la plaza. Al pasar -por Nadar 
a la una de la madrugada hicieron un alto de dos, ,horas para que des
cansara la gente y comiera, llegando a la plaza a las cinco y media de 
la mañana. 

Preguntado por las pérdidas que en personal y ganado experimentara 
rn batería desde isl\1 salida de Annual hasta llegar a la plaza, dijo que 
hasta Monte ,Arru{ tuvo un sargento y sei's artilleros de bajas y próxi
mamente unos diez mulos, y desde Arruí a la plaza, ninguno. Ex·plican
<lo la desproporci,6n entre el número de mulos que perdiera y el de J¿s 
-cargas de los mi,smos extraviadas, porque alguno:s· mulos tiraron la 
carga. 
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Preguntado si encontraron Jieridos abandonados en el camino y si 
pudieron recoger algunos, dijo que hasta Dríus los encontraron, lle
vando el declarante uno en 6111 caballo hasta Izu.mar y otra ha.sta Ben
Tieb, y habiendo vifito que S\15 oficiales llevaban también uno cada uno 
a la. grupa. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que no. 
En tal estado, el señor general instructor dispuso dar por terminada 

esta declaraci6n, que ley6 el testigo por sí mismo, ratificándose CD su 
-contenido en fe del juramento prestado y firmándola con el señor general 
ir,structor, de lo que certifico.-Luis Ruano (rubricado).-Juan Picasl.5o 
{ rubricado) .-Juan Martínez de la Vega (rubricado}. 

Y para que conste, expido el presente, viisado por el excelentísimo se-
1ior consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina, 

Certifico: Que en la informaci6n gubernativa instruída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancillJSI que ccncurrieron en el abandono de h s 
posiciones dd territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921, figura, al folio 1.870, lo siguiente: 

.. Interrogatorio de preguntar, al tenor de las cuales ha de ser exami
nado el testigo capitán del regimiento Cazadores de Alcántara, décimo
c:uarto de Caballería, D. Ricardo Chicote Arcos, que se encuentra hos
pitalizado en Madrid. 

1 .• Las generales de la ley. 
~.• Dónde se encontraba en la última quincena. de Julio del presente 

año y .servicios de guerra que prestase, más especialmente el día 22 de 
dicho mes. 

3.ª Si en el día citado, y a las órdene1S1 del teniente coronel Prmo 
de Rivera, concurrió a la protecdón de los trabajos de asentamiento de 
una posición en el frente avanzado de la cabila de Beni-Ulixech, entre 
l;u, exi&tentes en uB)) y Yebel Uddia, y causas de no haber llegado a es
tablecerse. Cometido5 que con.secuentemente fuesen encomendados a 1:u 
Cuerpo y modo de desempeño, 

4.• Retirada de las tropas de Annual y detallado relato de cuanto en 
e61ta retirada presenciara. Si hubo, a .su juicio, medios para hacerla más 
ordenada y razones que impidieran adoptarlos. 

5.• Posíción de Ben-Tieb: sus condiciones defensivas y guarnición. 
Prop6sitos que abrigara el jefo de la posición para la defenisa ¡ disposi
dones que adoptara; auxilios que para ella requiriera ·y causas que, en 
opiniooi del te.stigo, le hicieran mudar de acuerdo, decidiendo su incendio 
y abandono. Intervención de su escuadr<'.ín en Ben-Tieb y alrededore5 y 
en la retirada a Drítl8. 

6.• Situación de DríUJS, en caso de serle conocido. Actuación en fl 
repliegue a Batel de los escuadrones ,de Alcántara. 

¡.• Situaci6n de Batel y marcha ulterior del testigo desde esta po-
1:icíón. 

Contutadas estas preguntas, el juez encargado de recibir la declara-
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.c1on dirigirá .al testigo to~ las que crea pertinentes para el esclareci
miento de 106 extremos indicados. 

Melill.a, ,8 de octubre de 1921.-El general de División, juez instruc
tor, Juan Pie.a~. (Rubricado.) 

Igualmente certi.&co que al folio 1.874 figura lo siguiente: 
«Al margen: Declaración del capitán D. Ricardo Cbicote Arcos.

En Madri-d, a 27 de Noviembre de 1921 1 ante el señor juez y presente 
secretario, comparece d testigo expresado al margen, y enterado del mo
tivo de la presentación, así como del deber que tiene de decir vex(iad -en 
lo que 5upiere y fuere preguntado, y, caso de faltar a ella, incurrirá en 
Ja,s penas .señaladas por la ley al reo de falso testimonio; y prestado y 
recibido el juramento con arreglo a su clase, fué preguntado por rn 
nombre, apellidas, apodo, edad, estado, profesión u oficio; si conoce o 
no al procesado y al ofendido, si tiene con alguno de ellos parente.;co, 
amistad o enemi,stad, o relaciones de cualquier otra clase, y si ti-ene 
interés directo o indirecto en e:ste exhorto. Dijo que se llama Ricanlo 
Uhicote Arcos, de mayor edad, estado cas·ado, profosi6n militar, conole 
al pro«-sado-al ofendido-, tiene relaciones de amistad-enemistad-y 
ti-ene interés directo-o indirecto en éste-y presta s.u:s servicios en el re
gimiento de Caballería de Alcántara. 

Preguntado convenientemente sobre el hecho de autos, dijo que se 
encontraba en la posición de Mentier al mando de su escuadrón y pres
tando los servicios de convoyes y escoltas a la posid:5n de Annual e in
termedias; que el ,día 22 de Julio, por la mañana, se presentó en Mentier 
el teniente coronel Primo de Rivera con cinco escuadrones de ,Alcántara, 
ordenando que tocara a caballo y se incorporara el declarante ,a la co-
1 umna, marchando en dirección a Annual, y al llegar al puente de ma
dera se mand6 hacer alto, destacándose con direcci6n al monte los escua
drones, tercero y ametralladoras con una compañía de Ceriñola y otra 
de Ingeniero& para ocupar una posición entre la posición 11B» y Yebel 
Uddia; el capitán dice que estableci,6 también con un escuadrón el ser
vicio de seguridad conveniente. Algunos momentos después, y sin haber 
tenido tiempo de füigar las fuerzas a la posición que iliabfa de estable
cerse, -se vió venir enorme avalancha, en compJ.eto desorden, confundidcs 
y procedentes de Annual, las distintas Armas y Cuerpos. Que el indi
cado teniente coronel, reuniendo a los oficiales de Alcántara, piistola en 
mano, les dijo que había llegado el momento de 6acrificarse por la Pa
tria y contener tan incomprensible retirada, cos1ase lo que costase; se 
intentó por dos veces, siendo completamente imposible conseguirlo, or
denando entonces dicho jefe montar y retirarse con todo orden al paso, 
como as( se efectuó, no pudiendo hacer otra cosa por las condiciones del 
terreno, creyendo que no llegar a e'S'tablecer la posición fué porque ~e 
recibiera la orden del general Navarro. 

A la cuarta: Que contestada ya, que cree pudo hacerse más ordenada, 
y que al regimiento de Alcántara le fuél imposible detenerla, a pesar de 
.su,s buenos dfseos. 

A la ,quinta: Que las condiciones defensivas de Ben-Tieb, a su juicio, 
Han deficientes; que la guarnición estaba compuesta ordinariamente de 
500 ,6 6oo hombres, ignorando Jo¡;, propósitos· del jefe para la defensa y 
que dispuso poner todas las fuerzas disponibles sobre las armas en el 
parapeto, y que como auxilios s'6Io puede decir que comunicó con el ge-

3.3 
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neral Na.Y8l'ro por teléfono, manifestándole que la situaci6n era insoste
nible i,or más tiempo, ordenando dicho genera} que se evacuara la ;')o
aici6n con todo orden d~pués de haber incendiado el depósito de muni
ciones, como al5\Í se efectu6, protegit!ndo la retirada el es'Cuadrón que 
mandaba el aedarante, que sie procur6 hacer con la mayor eficacia po
sible, resultando la retirada de las fuerzas de Ben-Tieb con tanto orden 
y moralidad) hasta el punto de no tener not1cias de que hubiera habido 
una sola baja; que a mitad del camino de Drfus se le presenf6 al de
clarante el teniente ,Arcos, al mando del cuarto escuadrón de Alcán
tara, quien se puso a sus órdenes por si fuera necesaria su cooperación, 
cuyos servicios utilizó en la retirada¡ que en dicho campamento, al 
atardecer, y dispuesto por el general, 6e eligieron de cada escuadrón les 
25 caballos y 25 jinetes que se encontraban en peoreis condiciones de re
sistencia, y cada sección, al mando de un oficial por cada escua<lrón,. 
emprendieron juntos la marcha sobre Seiangan, pernoctando aquel día 
en Batel. 

A la sexta: Que la LSituación de Dríus no era mala; pero que dado el 
estado .de las cabilas hubiera sido materialmente imposible el abasteci
miento; que en las primeras horas' 'de la mañana a.el día 23 de Julio 
recibió orden del teniente coronel Primo de Rivera de salir con su es
cuadrón a proteger evacuación y repliegue de varias posiciones depen
dientes de Dríus, entre ellas Ain Kert y Cheil y algunas otras que no 
recuerda; que cooperó a la retirada de dichos destacamentos, formados 
en su mayor parte de fuerxas del regimiento de Melilla ¡ que más tarde 
volvió a recibir orden de salir con análogo objeto en unión del cuarto 
escuadrón y con idéntico resultado, y que más tarde, ·próximamente a la 
una, salieron. los .escuadrones de Alcántara con objeto de despejar el 
camino a. Batel, pues, según noticias, el enemigo atacaba los camiones 
de enfermos y heridos que ,se evacuaban a la plaza; que el declarante 
marchaba en vanguardia con su e.s·cuadrón para ocüpar la posición de 
Uestía, no llegando a efectuarlo por ocuparlas fuerzas del regimiento de 
Africa; que siguió avanzando en unión de los demás escua<lrones, soste
niendo nutrido fuego con el enemigo, bastante numeroso, que aparecía: 
por todas partes¡ que combatieron los escuadrones a pie y a caballo, 
cargan.do repetidas veces; que, conseguido el objetivo, orden6se el re
greso a Dríu.s, y al llegar a dos kilómetros de dicha posición, el decla
rante, que iba a retaguardia, recibió orden personal del teniente coronel 
Primo de Rivera ele dar mEdia vuelta en direcd6n a Batel y desipejando 
el camino a todo trance¡ que a los primer06• momentos no se explicó la 
orden, y que más tarde, miran<lo en dirección a Dríus, vió. una iiimefüa 
hoguera, prueba indudable de haberse evacuado la posición y que la 
guarnición venía a retaguardia¡ que durante la marcha de Dríus' a B?
tel se presentó mucho enemigo por ambos flancos, batiéndose los ~cua
drones y logrando rechazar al mismo y que pasara la columna, y miís 
tarde y poco antes de llegar a Batel el capitán que dice su.ffi.6 un a 
caída de caballo que le impidió continuar la marcha, siendo evacua<ia 
la plaza y hospitafüado en el hospital Docker. 

Que a la quinta pregunta tiene que manifestar que a pesar de est<1r 
formada la guarnición de Ben-Tieb por unoo 500 hombres aproximad:i
mente, obs·ervó que después de la retirada de Annuar había en dicho 
Ben-Tieb poco más de 100 hombres, compuestos por el destacamt'nio ,,,-
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1n.fantería de San Fernando y el escuadrón íntegro de Alcántara, a ex
cepción de la sección destacada en zoco Telatza, observando con el· jef,e 
de la posición, D. ¡Antonio 11..obo, capitán de San Fernando, que con 
aquella fuerza y la gran extensión del campamento era imposible hacer 
la defensa eficazmente, y que dicha guarnición se componía generalmente 
de dos compañi~ de Intendencia, una de Ingenieros, el tren regimenta! 
de Cetiñola, una s-ección de Artillería, una compafiía muy reducida de 
San Fernando y el escuadrón de voluntarios de Alcántara, y despu& de 
la retirada de Annual cree que no había más que las fuerzas de San 
Femando y Alcántara. 

Que es cuanto tiene que decir, y después de ratificado en esta decla
ración, después de leída, por haber renunciado á su derecho, la firma 
con el señor juez y secrdario, de que certifico.-Ricardo Chicote (rubri
cado) .-Ernesto Cillanueva lrubricado).-Joaqufn Martínez Friera (ru
bricado). 

Y para que conste, expido el presente, visado tJA:>r el excelentísimo 
señor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-,Angel 
R11is de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sáncbez Puerta, auditor de brigada, se
a-etario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

C,erti:fico: Que en una pieza de atestados unida en cuerda floja a la 
informaci.6n que se instruyó para esclarecer los antecedentes y circuns
taDcias que concurrieron en el abandono de las po,siciones del territorio 
de la Comandanria general de Melilla en el mes de Julio de 1921, figura 
mn el número 178 el siguiente: 

Atestado referente al soldado de la segunda compañfa del segundo 
batallón del regimiento de Infantería de Africa, número 68, Domingo 
Tortosa Linares.-En Melilla, a 16 de Enero de 1922, ante mí, D. Vi
cente Calero y Ortega, teniente coronel de Estado Mayor, se presentó 
el soldado del expresado regimiento Domingo Tortosa Linares, el cual 
manifestó lo siguiente: 

Que se encontraba en -el gabinete dactilográfico del regimiento, y el 
19 de Julio salió de la plaza, formando parte de una compama provi
sional, orgamza~fa con destinos, mandada por el teniente D. Enrique 
Barcel6, llegando el mismo día a Batel, donde relevaron a la compañía 
allí destacada, mandada por el capitán D. Adolfo Bermudo. La compa
ñía relevada marchó al zoco del Telatza, quedando en Batel una sección 
de la provisional al mando d-el capitán anteriormente citado, que quedó 
en la posición ; las otraJS dos se establecieron en Tistutin al mando de 
un sargento, y la otra, mandada por el teniente Barcel6, ocupó Usuga. 
Tuvieron tranquilidad basta el d,fa 23, en que a eso de las cuatro de la 
tarde empezó el enemigo a disparar contra el Batel de-sde unas chumbe
ras pr.óximas; a las once de la mañana, y procedentes de Dríus, empe
zaron a llegar algunas unidaíies, y .por la tarde llegó. la columna del 
general Navarro, muy desorganizada, oyendo que éste reprendía seve
ramente a varios oficiales y se mostraba muy disgustado. Vi6 que el
general llegó a pegar con el bastón que llevaba a 1un teniente que no 
sabe el Arma ni el Cuerpo a que pertenecía, porque iha, como otros 
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muchos, sin e!ltrellas ni emblemas-, oyéndole gritar al mismo tiempo: 
«No quiero agua; ·soy viejo; que se marche el que quiera.u Quedó en: 
la posición parte de la columna, tdgui-endo el re6to hacia T.i&tutin y 
Arruí. Durante el tiempo que el genual ~gunrlo jefe permaneció ea 
Batel, no cesó de ser !hostilizado el campamento, aun cuando el fueg~ 
no iera intern:o, levantándose con ello la moral de las fuerzas¡ y cuando 
marchó a Tistutin se unió a la columna la sección destacada en Usuga. 
En Tistutin estuvieron dos días, ,sufriendo bastante fuego del enemigo, 
marchando en la noche del 28 de Julio hacia Arruí, sin ser hostilizados 
durante su marcha ; pero tn las proximidades ,del campamento, ya al 
amanecer, sufrieron intenso fuego, especialmente por el flanco derecho 
y retaguardia, echándose sobre el centro de la columna las fuerzas que 
cubrían estos frentes, introduciendo el desorden y dando lugar a la pér
dida de lat. tres pieza.s· de artillería ligera que conducía la columna, asi 
como el abandono ,de los heridos que no podían andar. Durante el asedio 
t'le Arruí, el único día que pudo hacerse la aguada con tranquilidad fué 
el 4 de Agosto, pues los demás se hacía muy dificultosamente a causa del 
fuego enemigo) esca-!'•eando por ello el agua e incluso faltando ,en algu
na'S ocasiones. De víveres carecían, por haben;e terminado a los pocos 
clías de su llegada a la posición. Al 'hacerse la evacuación fué hec.bo pri
sionero y llevado a la cabila de Ben-Chelal y ,despuéls a Nador, de don
de se reinteró con el moro que lo ten1ía, hasta que tomado Zeluán lo 
llevaron a las proximidades de Afsó y fué presentado por su apreheDBOr 
a nuestras tropas el día 12 del actual en el Zaio, sin que haya recibido 
malos tratos durante su cautiverio. 

Y para que conste, se formaliza este atesta<lo, que firma conmigo el 
compareciente.-Domingo Tortosa (rubricado) .-JVicente Calero (rubri
cado). 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentf6imo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel 
Ruíz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, s.
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

·Certifico: Que en la información gubernativa instruida para esclar~ 
cEr los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono 
de las posiciones del territorio de la Comandancia genera] de Melilla ea 
el mes de Julio de 1921 1 fi:gur~, al folio 1.3541 lo -siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo comandante D. Rafael Sanz Gra
cia.-Al centro: En Melilla, .a 16 de Octubre ,d,e 1921-, .ante el señor ge
neral de División, juez instructor, y el secretario que su·scribe, compa
reció el testigo que se nombra al margen, quien, advertido de la obli
gación que tiene de decir verdad y de las penas 5eñaladas al delito de 
falso testimonio, fué juramentado con arreglo a su clase, y preguntado 
1ior las generaies de ]a ley, dijo: Que ,se llama D. Rafael Sans Grada, 
que ies comandante <lel regimiento de Infantería de Melilla, número 59, 
mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por el tiempo <le destino en el Cuerpo y dónde se ha
llaba al declarar,se los sucesos en este territorio, dijo: Que se incorpore\ 
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al n!gimiento en 1 •0 de Octubre de 1920, .siendo destinado al tercer ba
taU6n, y que al· declararse los sucesos se encontraba en la posición de 
Dar Quebdani, de la cabila de ~ni-Said. 

Preguntado ·por la situación y condiciones de la posición <le Dar Que!).. 
dani, dijo : qu,c estaba ·situada· en una eminencia de unos 100 metros de 
altura, que descollaba sobre el camino carretero de Kandussi, ligcra,mente 
dominada en uno de sus lados r;or una pequeña loma a cincuenta o ¡¡esen
ta metros al Este de la posición y por Oeste por una casa indígena que fuf 
preciso ocupar. Constituía la posición un parapeto de piedra· seca y altura 
normal, <le un perímetro rectangular de unos cien metros rodeado de 
alambrada de tres piquetes. Este parapeto no exi;;tfa en su totalidad cuan
do el declarante tomó el mando de la posición, confiándose en la tran
quilidad que reinaba en el territorio; ¡:ero al perderse Abarrán llegaron 
a eu conocimiento rumores de que en el próximo zoco del martes se iha 
a· leer una carta de los rebeld~ excitando a los indígenu a que adopta
ran su partido; en previsión, el <leclarante hizo que se completara el 
parapeto y la alambrada para Megurar la posición. La aguada estaba a 
11D kilómetro pr6ximamente al Sudoeste y para cuya protección se ocup,6 
últimamente una casa próxima. La guarnición estaba co-nstitu'da por dos 
compañfas del regimiento de Melilla, pertenedentes a la columna de Ka·n
d118!i y dos secciones de otra compañía de posición del mismo Cuerpo, 
cuya tercera sección estaba destacada en Tixingart. No puede precisar 
la existencia de vi.veres por existir allí un depósito de Intendencia, dt>l 
que se proveían tanto esta posición como otras próximas. Existían de 
municiones un repuesto de veinte cajas para fusil, aparte de las dotacio
nes reglamentarias, y alrededor de doscientoo disparos correspondientes a 
las dos piezas Krupp fijas que babfan quedado en la posición servidas por 
un sargento, u:n cabo y diez soldados. 

Preguntado si la posición era revistada por p) jpfe de la circunscrip
d6n o algún otro del Cuerpo, dijo : que recuerda haber vi~to f'n elh, 
dara:nte el tiempo de su de€tacamento, 11n p~r de veces al coronel jeife de 
la circunscripción y una vez por lo menos al teniente coronel en funcio
nes de tal. 

Pregunt:1cdo cómo se declararon los ,~icesos en la posición, dijo : ql.!e 
hacia mediado; del mes de Julío empezaron a oír cañonees diarios, i:iten
so en ocasiones en la dirección de !'\nnual -y aun algunas noches fuego 
mtrido de ametralladoras y fusilería, que después supieron habían sido 
provocados por los, ataque6 a Tgueriben. En la noche del 21 al 22 recibid 
un telefonema de la Comandancia diciéndole que a las cinco de la m:i.
drngada se presentar;a la columna de Kandu~si, al mando del coronel de 
su regimiento, a la que debían incorporarse las dos compañías que hab'a 
en fa, posición para continuar todas reunidas con dirección a Afrau, dae
biendo quedar el testigo en la posición, 6Í bien logró que se modificase 
eata última parte de la orden permitiéndo!e marchar con la columna. Des
pués de tocar diana, preventivamente a las tres, para poder incorporarse 
a. la columna, recibi6 otra orden de la Comandancia para que a la llega
da de ésta 6e detuviera basta que se le comunicaran instrucciones. A la 
hora marcada lleg6 la columna, constituida por cuatro compañías de fu
siles, una· de ametralladoras y una batería de montaña, mandada ·por el 
ceronel del Cuerpo don Silverio Araújo, a quien comunicó la orden de 
permanecer alH. Esta orden también fué comunicada por el comandante 
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<le Estado Mayor Fernández, que coincidió con la columna. La fuerza 
hubo de vivaquear entre la alambrada y el parapeto. Aquella mañana 
alguien dijo que Annual estaba sitiada por el enemigo e incomunicada, 
especie que acogieron <.,on cierta reserva por creer contaría con mediOI> 
para una eficaz defensa·. Al comenzar la tarde llegaron el capitán Long~ 
ria y el teniente Martinez Baños, que les informaron de la ,caída de .A.n
nual. Llegó después el jefe de Beni-Said Kaddur Namar, quien dijo al 
coronel que si querían marcharse lo hicieran en el día, pues al siguiente 
sería tarde para ello. 

Reunidos los jefes para comentar particularmente estas noticias, en
tend:-.n el teniente coron-el López Gómez y el declarante que lo proce
den te era consultar al Mando si marchaba la columna a situaroe en la 
!:nea del Kert para cubrirla y defender la plaza, que sabían ~taba total
mente desguarnecida, o si, como entendía. el primero, era a.caso más con
veniente marchar a Drius para reunirse allí con la fuena y co·n€tituir un 
núcleo defensivo. Pero tanto el jefe de Estado Mayor como el coronel 
entendían que no ,p,rocedfa la consulta. Dispuso el coronel, por el con
trario, que marchase un convoy a Kandussi para traer cuantos víveres y 
municiones se pudiera, servicio de que fué encargado el declarante, ál 
man,do de una compañia. que salió antes de la,s nueve de la noche y regre
tiÓ, cumplida su misión, al amanecer sin encontrar a la ida ni a la vuelta 
enemigo. 

Hallaron en Kandu6Si solamente d05 secciones, fuerza que el jefe de 
la posición consideraba muy escasa, hasta hacer imposible la defensa, 
pues distribuídos todos los hombres en el parapeto resultaban a distancia 
de ullos veinte metro. Había también allí población civil, alarmada por 
las noticias que un capitán de la Polic:a había llevado y se proponían. 
s2lir para la plaza -en las primeras horaa de la mañana, como el oficia} 
comandante por su parte apremiaba. Recogieron 99.000 cartuchos y los ví
veres y leña que pudieron transportarse. Después de haber descaD.&ado 
un rato el declarante, a quien despertó el ruido de un motor, $e enteró 
de que había pasado un aeroplano y arrojando una bomba hacia Tuguntz, 
que el mismo tes;tigo vió explotar, y supo también que el comandante de 
Estado Mayor Fernández y el capitán ayudante de la columna habían 
marchado con los automóviles a Dríus para evacuar personalmente una 
consulta relacionada, por la situación. A media mañana, y cree el testigo 
que, transmitida por el comandante Fernández, desde Dríus, recibió el 
coronel la orden de retirada sobre la línea del Kert, determinando los 
puntos a que -debfan encaminarla las fuerzas de las distintas posiciones. 
Esta orden fué reiterada poco después desde Batel por el capitán ayu
dante, que dijo que no se podia incorporar por estar interceptado el cami
no, pero que lo haría con los refuerzos que le habían anunciado se en
viarían. 

Ha sabido después el testigo que se recogió en el teléfono de la posi
ción un despacho, comunicando que se atacaba el convoy de Buxada. En 
la misma mañana empezaron a verse transitar por el campo pequeños 
grupos de mor05 armados, y supieron por un individuo que llegó de Sídi 
A bdalah que el convoy que venía a hacer el suministro para dicha posi
ción había sido atacado y disperso por el einemigo, robándole 106 mulos, 
entre la aguada de la posición y Quelt-dani, pues es de advertir que el 
camino que une a estos dos puntos no e.stá protegido por el fuego del 
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·uno ni del otro. Se tran6miti6 la orden de retira.da a todas lu pos1c1ones 
de Beni-Said, dependientes de la circunscripción, señalándose la hora de 
las dos de la tarde para hacerla simultánea en todas ellas. Poco después 
ardfa Tima:yast, y se enteraron de que Sidi Abdalar y Dar Buzian (Alca
-zaba Roja) hab:an sido ev.acuadas. El coronel jefe dió orden de que e6tu
vieran prevenidos para la retirada y se inutilizasen las piezas de posición, 
así como la'S municiones que no pudieran llevarse. 

Recuerda el testigo dos episodios cuya suce6ión no puede pirecisar, y 
.que fueron la llegada· de Kaddur Na.mar, protestando con indignación del 
incendio y abandono de las posiciones, al ver arder la de Timayast, y el 
llamamiento, por el coronel, de dicho Kaddur y otr06 jefes de c-abila, para 
decirles que E6paña abandonaba tran:;itoriamente las posicione6 con sus 
repuet1tos, de los que ellos podían usar, pero sin o.eEtruirlas, porque "en 
breve volverían las tropas a hacerse cargo de ellas y a mantener el régi
-men establecido. También les encargó el coronel que procuraran evitar 
que la cabila agrediera a la columna en retirada. Había transcurrido eE
c~samente una hora cuando e1 coronel fué llamado por teléfono desde 
:I.Jríus por el general Navarro, quien le dijo le- ha'bia informado el capi
tán Longoria de que se levantaría la cabila de Beni-Said si se abando
naban fas posiciones, por lo que debía examinar con dicho capitán otra 
solud6n más conveniente y consultársela antes de realizada. Habló el 
coronel con Longoria, que le propuso tomar como línea defensiva la for
mada por las posicione.s de Yaref-el-Bach, Chemorra, Erguim:a·, los Draas, 
Hach-el-Metini, de las que todas estaban desmanteladas, a excepción de 
la primera, ocupada por la Policía y uno de los Braas. 

El coronel no encontr6 la proposición aceptable y march6 al teléfono, 
pero no pudo ya ,comunicar con Dríus, por lo que dió contraorden a todas 
las posiciones que babfa mandado retirar para que se mantuviera. Esta 
orden no fué contestada por Dar Buzirun, ni por Sidi Abdalah, ni Tima
yast. Uno de l~ jefes moros que había en la posición, acaso Si-Hamú, a 
instancia del coronel, ofreci6 6U casa próxima a la 2.guada para que b 
ocupase una /fuerza que sirviera de protección a ésta, designándose a la 
compañ1a de voluntarios, eexta. del tercero, para que lo efectuara con los 
elementos escasos de fortificación de que disponía, desde luego insuficien
tes. Al empezar los trabajos el enemigo rompió e! fuego contra ella, sin 
cesar de hostilizarla hasta la evacuación de la posici6n principal, ein que 
hubiera sido posible enviarla socorros de ninguna clase. 

En la mañana del día 25, por telégrafo de banderas, demandó con 
apremio dichos auxilios, contestándole por igual medio que estuviera aten
ta a lo que se verificase en la posición principal y 6.iguiera el movimiento 
de su guarnición, que de cualquier modo sería de retirada hacia Kandussi 
-o a la plaza. Esta comunicación no pudo ser entendida por la compañía, 
según ha sabido de6pu~s el declarante. Presentados posteriormente unos 
moros con bandera blanca, manifestando que se liá'Ma concertado la en
trega de armamento y la evacuación de la posición, el capitán, conoce 
por referencias, se negó a efectuarlo, diciendo que se replegaría sobre la 
posici6n principal ; pero renovada la agresión, herido el capitán y dos 
oficiales, el resto de la, guarnición trató de abrirse paso, pero dispersos y 
perseguidos perecieron en su mayor parte. 

En la posición principal se había hecho aguada el día 22, por la tarde, 
y al tratar de hacerla el dfa. 23 el enemigo, am1:)Ql'a.do de una que domina. 
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la aguada, pero que no era contrabatida por dicha casa que la protegía~ 
impidió enérgica,mente efectuarla, y como era ya el atardecer se desistió 
de hacerla hasta el día siguiente, disponiendo en su vieta racionar la gen
te. En la tarde de este d.ia. se vieron arder las posiciones de Drlus, Tisin
gart, Kandu6Si y alguna otra que no recuerda. Durante la noche de este 
día el enemigo hostilizó la posición, no siendo contestado. 

El 24, por la mañana, se renovó el intento de efoctuar la aguada bajo 
la protecci0n de una compafüa, a la que el enemigo causó varias bajas 
con .sus certer06 fuegos, obligándole a replegarse. Llegó por entonces un 
oficial de la Brigada disdplinaria, procedente de Mehayast, por el que 
se entdaron de la caída de tod26 lM posiciones del frente. La ta'fde del 
mi6mo día vieron aproximarse un grupo de soldados con bandera blanca, 
que al estar cerca a·visó por toques de corneta y contraseña de-1 regimiento 
que no se les hiciera fuego, destacándose de él un oficial, que les dijo 
eran loe restos de la guarnición de Ti6ignore y de la de Dar Buzian, que 
se había replegado sobre ella y que se habfa rendido. Esta, pooición, por 
la mañlana, encontrándose rodeada de enemigo, sin agua, ni posibilidad 
<le obtenerla, pidió instrucciones a Quebdani por heliógralfo, respondién
dole adoptara la más propia de su espíritu y honor. Consideraron ésta, 
según cree el testigo, la de capitular, y una vez entregado el armamento 
fueron agredidos por los moros. De unos 120 hombres, que próximamente 
habría en esta posición, llegaron a la vista de Quebdani unos 40- Queda
ron en Quebdani este teniente parlamentario y los d06 soldados que le 
acompañaban, llevándose 106 moros el grupo principal, no sabe el testigo 
con qué dirección. 

Ante lo apurado de la situación, decidió el coronel llamar a los jefes 
moros para tratar con ll~. No acudió Kaddur Namar y 111{ otros dos cu
yos nombres no recuerda el testigo ciertamente, proponiéndoles el coronel 
que permitieran hacer la aguada por dinero, concertándolo asf por 1.000 

pesetas, de la.s que se entregaron 500 inmediatamente. Los jefes ofrecie
ron que si no podían hacer la aguad.a en la mis.ma tarde pasarían la 
noche sin hostilizarlos y 13.5 protegerían la aguada al día siguiente, pu
cl.i-endo todas las fuerzas abandonar la, posición y marchar con su arma
mento a través de la cabila hasta la desembocadura del Kert, donde debe
rían embarcar. El pacto no fué respetado, pues ni se hizo aguada ni ce:;a
ron de hostilizar por la noche. Esta misma tarde las posiciones de Tuguntz 
y Ulad Aixa hicieron urgentes peticiones de auxilio por encontrarse en 
una 6ituación comprometíd'1Sima, contestándoles el coronel que se mantu
vieran como pudieran, y a.demás a Tuguntz que procurara retirarse a 
Quebdani, en caso de no serle ·posible el sostenerse ; a la otra posición 
n.) se le dijo lo mismo por su situación aislada. Todavía se recibió des
pués un despacho de Ulad Aixa, diciendo que en aquel momento era 
, saltada. Cortadas las comunica.cionei; telefónicas, los telegrafistas qui
sieron establecer 13.5 ópticas, no consigui.&dolo con ninguna posici-0n. 

En la madrugada del 25 se presentaron <l06 soldados procedentes del 
fortín de Tixingart, donde se había replegado la avanzadilla del mismo 
nombre, y por ell06 supieron que la guarnición, al intentar 11&lir, fué ata
cada y muerta por los moros, pudiendo t:sc~ar sola·mente ellos. Otros dos 
soldados procedente6 de Draa, que &e presentaron al mit1mo tiempo, 1es 
informaron que había ocurrido lo propio en esta última posición, a la 
que se había replegado la fuerza que había en Sidi Abdalah. Presentá-
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ronse el mismo día unce emisarios· de Kaddm Namar, proponiindoles. 
re.ndirse y entregar las armae y en lo demás observar lo ofrecido ante
riormente de llevarles al Kert. Habían cesado las hostilidades durante 
este parlamento, P4!ro las reanudaron los moros matando a un soldado, 
por lo que .salieron los emisarios al parapeto y consiguieron ce&aran de 
tirar. 

El coronel reuni6 a toda la oficialidad, exponiéndoles lo apurado de 
la situación y las tres soluciones que a la mi6mai se presentaban, y que 
eran : la de quedar resistiendo en la posición, con aguas muy sangrien
ta.61 hasta pe,recer; la de abrirse paso por la foerza a través de 109 sitia
dores, que también había de ser muy costosa en opinión del testigo, de 
quien es también opinión lo de las aguada.5 sangrientas, y una tercera 
t¡ue, por la forma en que fué exp·uesta, entien.de el testigo que el coronel 
la consideraba inadmisible, y que consist;,a en rendirse con arreglo a lo 
propuesto por el enemigo. Un oficial, que el testigo no recuerda, dijo que 
e,ta proposición era aceptable como comienzo de la deliberación, y enton
ces el coronel, cortándole la palabra, suspendió la junta y dispuso que 
diera.o todos su op,inión por escrito. La opinión del coronel era la de que
darse en la posición, la del teniente coronel abrirse paso y la del testigo 
umorir mata.ndon ; por esto quedaron mal impresionadD6 de la anterior 
reunión, y juntos, cuando fué entregando la oficialidad ,su,s opinione5, que 
leían indistintamente, 106 tres jefes, correspondió ha.cerio al testigo de 
seis u ocho, todas ellas conformes con la rendici6n, que 5egún tiene enten
dido alcanzó unas dos tercera.s parte6 de los votos. Algún oficial opinó 
que debía consultarse a la tropa, manifestándoselo a6Í el declarante. 

El coronel, al ver la mayoría, dijo que 'Yª sabía la re60luci6n que por 
lo que a él :aitañe debía de adop,tar, suponiendo el testigo que ésta era 
la de rendir el puesto y suicidarse después, tratando de disuadirle de esta 
fatal resolución. Mientra6 tanto, y hallándose en suspenso el fuego, 106 
moros ee iban aproximando a la posición a la que el coronel hab:a llama
do a Kaddur Namar. Un capitán comunicó la actitud del enemigo al 
coronel, que dispuso que si seguían acercándose se rompiera contra ellos 
el fuego. En este punto, el te6tigo que, en previsión de la retirada, había 
mandado dar sepultura a dos muertos que tenía, al volver de ver 6Í se 
había cum,plido la orden, se encontró con que la gente huía y saltaba el 
parapeto hacia la parte de la puerta, marchándose en tanto que la posi
ción era invadida por los moros. 

En .e6te punto, el 6eñor general instructor, en atendón a haber trans
currido cinco horas en esta decla ·ación, acordó suspenderla, leyéndola el 
testigo por sí mismo y deseando aclarar en ella que la conferencia que 
tuvieron su coronel con el capitán Longoria, por orden del general Nava
rro, fué telefónica, pues dicho ,capitán se encontraba en Yaof-el-Bach, 
cabecera de su mía. 

Con esta declaración el testigo se ratifica en lo declarado y firma con 
el 5eñor general in&tructor, de lo que certifico.-Rafael S'anz (rubricado). 
Juan Pica~o (rubricado).-Juan Martfnez de la Vega (rubrkado). 

Y para que con6te, expido el presente, visado por el excelentísimo 
señor con6ejero instructor, en Madrid a 20 de Octubre de 19a2.-Ange) 
Ruiz de la Fu.ente.-V.o B.o: Ayala. 
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Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Su.premo de Guerra y Marina. 

Certifico : Que en una pieza de atestados unida en cuerda floja a. la 
información que se instruyó para H<Clarecer los antecedentes y circuns
tancias que concurrieron en el abandono de las posicione6 del territorio 
de la Comandancia general de Melilla en el mes de Julio de 1921, figura, 
,t:on el número 52, el siguiente: 

Atestado referente a José Cantón Cánovas, conocido por uAlbatera11. 
En Melilla a 19 de Septiembre de 1921, ante mí D. Vicente Calero y Or
.tega, teniente c.oronel de Estado Ma,yor, se presentó José Cantón Cáno
vas, de cincuenta y siete años de edad y estado casa,do, el que manif~tó 
lo siguiente ; 

Que el dia 24, estando en Zaio, fueron sorprendidos por los sucesos, 
debido a que no se les había a visado de ellos, y, por tanto, no pudieron 
ponerse en salvo. Pidió auxilio al capitán de la Policía Sr. Sánchez Noé, 
~l cual no le hizo caso, sino que ordenó a su.s fuerzas marchasen hacia 
el zoco Arbaa. En vista de la negativa, regresó a la era a recoger el per. 
sonal, ·para ponerlo en salvo; encargó de esta misión, así como de reco
ger ganado, a un moro de su confianza, y é) marchó camino .a la aguada, 
siendo sorprendido por una pareja de la Policía, que le rob6 el caballo, 
150 peseta1.; y varios documentos de interés. Vió que el carrero y un moro 
que encargó de las bestias fueron también robados por Haddu-Benaisa, 
jefe de aquella cabila. 

Después de robados, los dejaron marchar, haciéndolo cada uno por 
fiitio distinto. El declarante marchó hacia la sierra, y en lo alto di6 con 
un ca.mino ql!e iba al Zoco el Arbaa, encontrándose con su carrero. Uni
dos siguieron el camino, siendo alcanzados por un moro que, con engaño, 
le llev6 prisionero a su cabila de Kab-Dana, consiguiendo desaP'axecer el 
carrero, que, según sabe, se encuentra salvo. En casa del aprehensor es
tuvo catorce día6. Luego pasó a Nador, exigiéndole el Morabo 10.000 pe
setas como rescate, cantidad que después de mu,chas negociaciones, en 
las que intervinieron algunos moros ~ su favor, quedó reducida a la 
mitad. Fué conducido J.lOr el ca.mino del Gurugú hacia el Zoco-el-Had 
de Beni-Sicar, donde fué entregado a nuestras tropas y conducido a esta 
plaza el día 15 del actual. El dinero del rescate foé entregado bajo recibo 
al ,conocido moro El Gato, el cual lo envió a su primo Semai, jefe de 
la harka rebelde y padre de un comerciante moro de ·esta plaza, estable
cido en el Polí'gono. 

Y para ·que conste, se formaliza este ate6tado, que, por no saber escri
bir el compareciente, lo firman conmigo los testigos presentes al acto, 
D. Vicente Collados, escribiente de primera del Cuerpo de Oficinas Mili
tares, y el .sargento del regimiento Infantería de Borb6n número 17, don 
Adolfo Martos Muñoz.-A. Martos Muñoz (rubricado).-Vicente Collados 
{rubricado).-Vicente Calero (rubricado). 

Y pa·ra que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo &e

r.or con,sejero instructor, en Madrid a 20 de Octubre de 1922.-Angel Ruii: 
de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Hay 11n se1lo que dice : uConsejo Supremo de Guerra y Marinan. 
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.Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, &e• 

cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 
Certifico: Que en la información gubernativa instru'Ída para esclarecer 

los a.ntec«lente .. y cir,cun6ta.ncias que concurrieron en el abandono de lae 
¡;osiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla, en el mes 
de Julio da 1921, figura al folio 1003 vuelto, lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo paisano D. Juan José Echevarría 
Arteche.-Al centro: En Melilla, a 8 de Noviembre de 1921, ante el se. 
ñor general de División, juez instructor, y el infrascrito secretario, com. 
pareció el testigo que se nombra al margen, quien, advertido de la obli
gación que tiene de decir verdad y de las penas seña!adas al reo de falso 
testimonio, y de.s,pués de prestar juramento con arreglo a su clase, fué 

Pregunta.do por las generales de la ley; dijo que se llama D. Juan 
José Echevarría Arteche, natural de Castillo Elejabeitia (Vizcaya), mayor 
de edad, casado y empleado como jefe de trabajos en la Ce>mpañfa fa;pa
iwla de Minas del Rif. 

Preguntado por el tiempo que lleva en el territorio y lugar donde se 
,eucontraba. al oc.unir ·los sucesos del pasado mes de Julio, dijo que está 
-en las minas del Uixan desde Febrero de 1910, encontrándose en ella& al 
ocurrir los sucesos por que se le pregunta. 

Preguntado cómo se presentaron los sucesos en aquel .paraje y la for
ma en que se desarrollaron, dijo que San Juan de la6 Miil.a6 constituye 
un poblado en el que habitan de 80 a 100 familias obreras, y al que llega 
el ferrocarril. Más alto, y como a. unos -dos kilómetros, están las minas 
<le Uh¡,an, en las que existe un pabellón grande para empleados, la casa
oficina, llamada San Jerónimo, la en que vivía el testigo; San Erique, 
otro grupo de varias casas y un fuerte abandonado en un alto, y otros 
también en una elevación llama,da el Carmen, en los que vivían familias 
civiles. Hasta el 23 de Julio no habían observado ninguna anormalidad; 
pero en la tarde de e5te día, el encargado de la cuadra manifest6 al de
clarante haberle dicho unos polidas que pasaron que Tauriat Hamed ha. 
bía sido ocupado por los moros y estaba ardiendo. Dudando el testigo de 
la noticia, mandó a dos mor06 a que la confirmaran, y en vista de ello 
pidió por teléfono al director de su Compafüa que le mandara un tren 
especial para repatriar a la población civil, ocurriendo así y emprendiendo 
el regreso el tren con las familias a la& nueve y veinticinco de aquella 
·noche. Quedó allá el testigo con 14 hombres armados de fusiles y muni
cione! que les tenía .facilitados el Parque desde el año 101 y se dividieron 
en dos grupos, que entraron uno en la oficina y otro en casa del decJ.a,. 
rante. De diez a once ,de la noche sintieron en las proximidades del Milón 
una descarga de 25 a 30 tiros, a la que, al parecer, respondieron otras en 
las ca.hilas de Bayaganen, Buaruten, Atlaten, Sidi-bus-Bar y Segangan, 
y otras más lejanas. La noche discurrió con tranquilidad, y en la mañana 
del 24, cuando el declarante había dado orden de que fuera a. descansar 
su gente, fué avisado por un moro de confianza de que debía abandonar 
1.as minas, porque los indígenas habían llegado a ellas en actitud amena
zadora. Al salir el declarante y reunirse con sus hombres fué rodeado de 
muchos mor06 con fusilee, que comenzaron a disparar, aun cuando no 
t'Ontra los europeos. Fué el testigo a su casa a recoger lo má! indispen
sable, pero no pudo hacerlo porque, apremiando la situación, hubo de 
marchar con sus hombres, menos uno que había sido muerto por los mo-
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ros, a coger el tren a San Juan, lo que no pudieron efectuar el decla-
rante y cinco de sus compañeroe, por impedírselo a tiros unos poLlcías. 
de&&fectos que estaban en la carretera. En su vi6ta, y acompañados de un 
indígena de su confianza, fueron a refugiarse en una cueva del monte, 
viendo desde allí el saqueo de la población civil y Depósito de Inten
dencia del Avanzamiento, el cual se efectuaba por cabileños, mujeres y 
niños en gran número, que cargando acémilas, llevaban el botín a su-s 
aduares. Esto ocurrió de siete a diez de la mañana del día 24. Protegidos 
por los mor06 de Sidi-bus-Bar, fueron a casa del cabo Aixa, donde pa;a
ron la tarde, y por la noche, escoltados por otros ocho moros que le ins
piraban confianza, vinieron, a C06ta de mil trabajos, a la plaza. 

Preguntado por las relaciones de la Polida con los indígenas, dijo que 
ha o,do referir que algún moro solía entrar en la Policía para vengar 
resentimientos con otroe o satisfacer deudas de st!lgre. También ha oído
referir a algunos askaris que, desde que se crearon las rfuerzas Regulares, 
los periódicos tributaban a éstas mayores elogioe que a las de Policía, y 
por último, que en algunas oca·~iones se han pagado con retraso sus habe
res a los individuos de estas tropu, alguno de los cuales ha hecho comen
tario de C6to con el testigo. El declarante, en sus relaciones personales 
con los indígenas, no tiene queja de ellos. 

Preguntado si tiene algo más que añadir, dijo que no. 
El 6eñor general instructor di6 por terminada esta declaración, que 

leí yo al testigo por haber renunciado a hacerlo por sí1 mismo, ratificán-
dose en su contenido en fe de juramento pre.stado, y firmándola con el 
señor general, <le todo lo cual certifico.-Ju-an J. Echevarría (rubricado) .. 
Juan Pica950 (rubricado).-Juan Mart•nez de la Vega (rubricado). 

Y para que conete, expido el presente, vi>$ado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid a 20 de Octubre <le 1922.-Angel Ruiz 
di'! la Fuente.-V. 0 B.0 : Ayala.-(Hay un sello que dice uConsejo Su-pre
mo de Guerra y Marina.») 

D. :\ngel. Ruiz de la Puente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, secre
tario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en los folios 1.754 y siguientes de la información guber
nativa unida a la causa que se sigue en única instancia para depurar la-s 
responsabilidades relacionadas con el Mando, a consecuencia deT iban
dono de posiciones en el territorio de la Comandancia general de Melilla,. 
har una declaración que, copiada. literalmente, dice as! : 

uDeclaración del teet.igo comandante D. Manuel Llamas MarUn.-En 
Melilla, a 24 de Noviembre de 1921, ante el señor general de Divj¡!l-ión, 
juez instructor, y prese-nte el infrascrito secretario, compareció el testigo, 
que se nombra al margen, quien advertido de la obligación que tiene de 
decir verdad, de las penas en que incurre el reo de fal60 testimonio y 
juramento con arreglo a su claBe, fué preguntado por las generales de la 
ley. Dijo que se llama D. Manuel Llamas Martín, es comandante de In
fantería, con destino en el grupo número ;i de -las fuerzM Regulares indi
genas, mayor de edad y de estado viudo. 

Preguntado por el tiempo que lleva destinado en dichas fuerzas y dón-



626 

Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE PICASSO 

•dr 6'C encontraba al declararse los sucesos de este territorio, dijo que des,. 
_pués de haber permanecido con anterioridad seis años en el territorio, 
pertenece desde hace veintiséis meses a las fuerzas Regulares, y se encon
traba al ocurrir los ~;ucesos por que se le pregunta descansando con su 
tabor en Nador, hasta el día 20 de Julio, que emprendió la marcha para 
Annual, adonde llegó a las diez de la mañana del, 21. 

Preguntado por los sucesos en que interviniera en Annual, dijo que sin 
llegar a entrar en el campamento recibió orden del coronel Manella de 
incorporarse a las fuerzais Regulares que ocupaban el flanco izquierdo de 
1 gueriben para proteger la entrada del convoy en esta posición, y que 
;;llí ~perase órdenes a que se :i.ncorporMe el coronel Manella, que salió 
en aquel momento a recibir al Comandante general, que llegaba. Tomó 
d testigo el mando de todM las fuerzas de aquel ala, y en atención a 
que el enemigo arreciaba el ataque y no llegaba el coronel, adoptó las 
disposiciones militares aconseja-das por la, circunstancia6, haciéndose fuer
te en las lomas fronteras a Igueriben. A las doce envió recado al coronel, 
pidiéndole instruccione.; en vista de la difícil situación en que ee encon
traba por laG bajas ,rnfridas, entre ellas dos capitanes y un teniente muer
tos, y por la tenaz presión del enemigo. El coronel ,envió a su ayudante, 
en vez ele acudir personalmente a hacer~ cargo de la situación; regresó 
el ayudante, enterado por el testigo de aquélla y de la distribución de 
fuerzas. A la hora, aproximadamente, llegó el coronel y le ordenó se 
mantu,,iese firme en las posiciones que tenía, pues iba a consultar al Ca
.mandante general, y que a los cinco minutos regresaría. No lo efectuó 
as:, oe mantuvo en su 'Puesto el testigo y al poco tiempo se vió arder la 
posición de Igueriben y salir de ella la gente que la guarnecía. Mandó 
el declarante avanzar do,s compañías, que protegieron en ,i;.u hu:da a. los 
pocos supervivientes de dicha posición. A los pocos momentos 6e retiraban 
desordenadamente todas lM fuerzas de Po1ida que tenia, a su derocha, y 
en aquel momento llegó el ayu-dante del coronel Manella, ordenándole 
emprem:liese la retirada al campamento de Annual, como así lo hizo orde
nadamente por escalones, tomando )06 poblados que hab:a a retaguardia, 
hasta que al llegar bajo la protección de 106 fuegos tle la guarnición de 
Annual, adoptó el orden cerrado, entrando en el campamento que tenían 
establecido en las inmediaciones del principal con la tropa perfectamente 
disciplinada y subordinada. 

Preguntado por el cur.so de los sucesos en el campamento el día 22, 

dijo que a las siete de la mañana fué llamado por el Comandante general, 
acudiendo a 6U presencia con el comandante de la~ fuerzas de Africa, que 
acam.paba.n próximas, exponiéndoles el, general, descarna<lamente, lo crí
tico de la situación : que se vería obligado a abandonar el <:ampamento, 
porque de continuar en él serla un Igueríben en grande, por lo que había 
llamado al Alto Comisario, para darle cuenta de la situación en que se 
encontraban las fuerzas y del numero.so enemigo que rodeaba e iba ce
rrando el cerco a la posición ; pero como la retirada iba a hacerse hacia 
Ben-Tieb, y en la posición «An se en-contrarfan lO? escuadrones de Alcán
tara y dos mías -de Policía cubriendo el camino para proteger la retirada, 
¡iodría emprenderse ésta a las doce, y que, por tanto, se iba a pretender 
hacer la aguada para el .personal exclusivamente, mandando al testigo 
que tuviese .preparado el grupo de Regulares, para en cuanto recibiese 

·.orden cubrir todo el flanco izquierdo, o 6ea el camino viejo de la pista 
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que conduda al campamento de Annual, por Jo cual había d~ retirarse 
todo el fe.$to de la columna. Inmediatamente salieron a hacer aguada 
las fuerzas de Policía, y el declarante se marchó a su campamento en 
espera de 6rdenes, y a 10!> pocos momentos recibid una. del Comandante
general para que un tabor de lnfanteria y un escuadrón de Caballer:a 
saliesen coo toda rapidez a ocupar unas lomas que hay a la derecha de la 
pi•ta que conduce a lzumar y en el sitio donde la pendiente inicia su 
86Censo. A las nueve de la mañana volvió a ser llamado por el Coman
dante general a su campamento, acudiendo inmediatamente, ya muy ba
tida la subida a éste, y en su presencia volvió a manifestar a los jefes allí 
reunidos que la 6ituación iba haciéndose más crítica e insostenible por 
momentos, y que, por tanto, había que anticipar la retirada y hacerla in
mediatamente, con objeto de salvar el mayor número posible de vidas y 
de material, toda vez que el, sostenerse, dado cllóo de que pudiera hacerse 
en aquella posición, no tenía objeto militar alguno, y con la precisa obli
gación de que los jefes no dijesen nada a sus oficiales, para que no llega6e 
a conocimiento de la tropa y acudiese el pánico, y, por tanto, la desor
ganización. Que el campamento tenía que quedar montado en la misma 
forma que estaba y prohibición absoluta de llevar cargas de equipajes. 
Que la bater'.a ligera se quedase en la misma posición que ten'.a y se in
utilizase, con objeto de evitar obstáculos en la retirada. Que se diese 
orden a Buimeyan se retiraise sobre Annual, si podía, evacuando la posi
ción, -, a Talilit que hiciera lo propio sobre Sidi-Dris, lo que le sería fácil 
por no haber enemigo en aquella parte. Dando estas órdenes recibi6 un 
aviso de la estación radiotelegráfica de que el Alto Comisario le espe
raba en el aparato; mandó esperar a los circunstantes para decirles la 
última palabra despué6 de la conferencia con aquella autoridad, y salió 
con el jefe de Estado Mayor a celebrarla, y no había transcurrido un 
minuto cuando eote jefe de Estado Mayor entró en la tienda del general, 
ordenando al testigo uliese inmediatamente a ocupar las pOEiciones que 
se le habfan indicado, porque la retirada se iba a hacer inmediatamente 
y con toda rapidez. Así lo efectuó el testigo, sosteniendo ya desde la 
salida de su campamento vivo tiroteo con el enemigo, que estaba situado 
en las casas y barranc06 que hay en el camino viejo que conduce a Izu
mar, con objeto, sin duda, de tomar la.s alturas que dominan la pista 
nueva, y cortar, por tanto, las comunicaciones entre Izumar y Annual, 
alturas que fueron ocupadas por las fuerza5 a las órdenes del declarante, 
una vez rechazado el enemigo de sus posiciona,;. En esta situad6n de 
espera, y cubi-erto ya todo el 6ervicio, observó que del campamento gene
ral de Annual sal:an las fuerzas desordenadamente, mezcladas unas y otras, 
sin duaa por estar muy batida la salida de dicho campamento, pues 6eg,ín 
se enteró posteriormente el campamento que ocupaban los Regulare5, y 
que al. salir de él fué ocupado por dos compañras de Infantería, fué toma
do inmediatamente por el enemigo, y desde allí ya se batía perfectamente 
toda la marcha de la columna en su saliiia de los distintoe campamentos. 
Cuando terminaron de pasar todos los elementos de la columna empren
dió el declarante la retirada, por escalones, hasta llegar a Izumar, posi
ción que ya se encontraba abandonada y ardiendo, y allf reunidas sus fuer
zas continuó la marcha hacia Ben-Tieb. Entre las posiciones ,,An y «Bn 
encontró al teniente coronel Primo de Rivera, de Alcántara, con un es
cuadrón y el de ametralladoras, en lugar de los cinco que había dicho el 
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Comandante general que tendrfa ,para cubrir la retirada, y reuniéndose 
con las fuerzas del que dice continuaron la marcha, siendo tiroteados 
constantemente, sobre todo por el flanco derecho, por el en~migo, que re--
6ult6 ser las dos míil,$ de Polic;a que estaban protegiendo la colocación 
de una p06ición intermedia. Así llegó hasta Ben-Tieb, donde ya estaban 
~n orden y en marcha los restos de la columna, que había organizado un 
capitán de Estado Mayor, llevando la dirección de Dar Dríus; habiendo· 
sido ya evacuada y empezando a arder la posición de Ben-Tieb cuando 
pasó el declarante con su~ fuerzas. 

Pregunta.do por la dirección ulterior que tomase desde Ben-Tieb, dijo 
que continuó la marcha a Dríus, adonde llegó, aproximadamente, a las 
cinco de la tarde, y no encontrándose alH el general Navarro, se presentó 
al teniente coronel Alvarez del Corral, el cual le ordenó que con todo el 
grupo pernoctase en la posición de U est:a, y cuando llegase el genefa1 le 
dana cuenta. Una vez en Uestía alojó la gente, la Infantería dentro de 
la posición, y Caballexía y ametralladoras en unas casas que hay al lado 
de la posición y fuera. de la misma, y que eran la base para la organi
zación de un cu·artel para un tabor de Regulares. A las ocho, aproximada-· 
mente, de aquella noche, le llamó a conferenciar telefónicamente di!Ede 
Dr!us el jefe de Estado Mayor, comandante Simeoni, preguntándole por 
el estado de la gente, si notaba algo anormal entre ellos o permanec:an 
tranqui101S, contestándole que nada de particular ocurr'a, que estaba mon
tado el servicio de seguridad y que el resto de la gente descansaba muy 
tranquila; diciéndole entonces que al día siguiente 6alicse con el grupo, 
deja6e los escuadrones en Zeluán, y la Infantería, en un tren, se fuese a 
);'ador, <lande quedar;a para que pudiesen celebrar la Pascua, que tenía 
lugar pocos dias después. A }a5 cinco de la mañana volvieron a llamarle 
al teléfono, haciéndolo entonces personalmente el general, que repitió las 
anteriores preguntas, y a.demás por la hora a que .pensaba el testigo salir 
para Nadar, a lo que respondió que la Caballerfa saldr'.a a las seis para 
Zeluán, y la Infantería, con objeto de darle más descan50, iría a tomar 
el segundo tren a Tistutin (cuatro tarde), ordenándole que inmediata
mente levantase la gente y saliese a tomar el primer tren, pues quería 
separar de la co umna todo elemento indígena, y que avisase al jefe de 
las fuerzas europeas de Uestía, que estuviese di6puesto a evacuarla cuando 
él se lo ordenase o cuan,do viese pasar la columna de Dríus por la carre
tera; advirtiendo también que el testigo, con la fuerza, se Juese por el 
camino viejo, con objdo de dejar la carretera libre para el paso de los 
camiones y ambulancias de la columna de Drfos. A,sí lo hicieron, llegando 
sin novedad a Tistutin, de donde salieron a las doce en el primer tren, 
llegando con retraso, y a Nadar a la una y quince. Condujo la fuerza al 
t uartel, recogiéndoles el armamento, como es costumbre en estas fuerzas, 
y encadenándolo y dándoles permiso para que fueran a comer y a ver a 
sus familias, con la obligación de estar en el cuarte! a las siete de aquella 
tarde a pasar lista 'Y darles instrucciones para el siguiente día. A dicha 
hora no apareció nadie, no volviendo a concentrarse. Respecto a la fuerza 
de Caballería que había en Zeluán, se enteró el declarante a las tres ele 
la mañana, que llam6 por teléfono a Zeluán al teniente ayudante del 
tabor de Caballería, que se hah'an marchado los tres oficialee moros con 
algunoo soldados y clases, llevándose caballos y armamento, y que existía 
poca confianza en el resto de la gente, como acreditaron cuando, habién-
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doseles ordenado que vinieran a la plaza, se dispersaron en el camino, lo 
GUe también pudo atribuirse a haber sido bajas por el fuego enemigo y 
por eJ. que les hicieron de noche los defensores de la fábrica de Nador, 
tf,mándoles sin duda por harka enemiga. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que no.11 
En e.ste estado, el 5eñor general instructor dió por terminada la pre

sente declara.ción, que leyó el testigo por st mismo, ratificándose en su 
c:onteni,do en fe del Juramento prestado, y firmándola con el referido señor 
,general; de todo lo cual certifico.-Manuel Llamas (rubricado).-Juan Pi
cas.so (rubricado).-Juan Martínez de la Vega (rubricado).-Entre líneas, 
«<lesordcnadamenten vale. 

Y para que conste expido el presente, visado por el excelentísimo señor 
co.nsejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz 
oe la :Fuente.-V.0 B.0 

: Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sán-c.hez Puerta, aruditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina, 

Certifico : Que en la información gubernativa instruída para esclare
.cer ]os antecedentes y circun,stancias que concurrieron en el a,bandono d,~ 
las posi-ciones del territorio de la Comandancia general de Melilla, en el 
rne6 de Julio de 1921, figura al folio 1.740 lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo teniente D. José Cibantos Canis. 
Al centro : En Melilla a 23 de N ovieIIibre de 1921, ante el señor general 

,de División, juez instructor, y presente el infrascrito secretario, compareció 
el testigo que se anota al margen, que fué advertido de la obligación que 
tiene de decir verdad y de las penas señaladas al reo de falso te6timonio ; 
prestó juramento con arreglo a su clase, y 

Preguntado por las generales de la ley, dijo que ,i;e llama D. José Ci
bantos Canis, es teniente de Infantería, con destino en las tropas de Poli
da ind·:gena, mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por el tiempo que lleva en el territorio y lugar donde se 
C'ncontra.se al declararse los sucesos del campo, dijo que llevaba en -el 
territorio cinco años y medio, de ellos tres en las tropas de Policía, y que 
.ii declararse los sucesos se encontraba en Annual, como ayudante de las 
referidll6 fuerzas. 

Pregunt~o por la intervención que haya tenido en los pasados 6uce-
606, dijo que el día 19 de Julio marchó a Annual con el coronel de la 
Polida D. Gabriel Morales, que llevaba fuerzas movilizada.; de la 5.ª, 6." 
y n .ª mias, acompaña.das de unos 200 harqueños de diferentes cabilas, 
habiendo quedado las de la '8. 0 y 13." en el puente -por encima del Morabo, 
-en la carretei:a de Ben-Tieb a Izumar, parte en reserva y cubriendo el 
resto la .parte <le frente desde la intermedia «A,, a Yebel Uddia, cubriendo 
el portillo -de Beni-Azza y el paso de Tanarda. Las tres mías primero cita
<ias quedaron establecidas desde el pie del camino de humar a Annual, 
:t la expectativa del combate que se libraba en aquel momento con motivo 
c1el intento de convoy a Igueriben. Asf permanecieron hasta las .seis de la 
tar,de, que se retiraron al campamento, en el que vivaqueó, siendo bastante 
tiroteado durante la noche. El 20 por la mañana se dispuso estuvieran 
·preparadas las mías para proteger el pa,so del convoy, pero 6e dió contra-
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erden y no salió éste, en espera de refuerzo. El 21 por la mañana salieron 
las fuerzas e hicieron una tentativa para pa.sar el convoy, bajo el mando 
del general segundo jefe. 

La columna. de la derecha, compuesta de Policía y harka y una colum
na de cuatro compañías europeas, al mando del teniente coronel de San 
Fernando, Pérez Ortiz, de apoyo, salieron a las 6rdent1S del coronel Mora
les, con intento de ocupar las prolongaciones de la loma de los Arboles. 
El resto de la fuerza, compuesta por los tabores de Regulares y fuerzas 
europeas, a las órdenes del coronel Manella, llevaban por objetivo ocupar 
las lomas dominantes del Noroeste de lgueriben. 

Una vez las tropas en el campo, del primer empuje ocuparon las de 
la derecha, las ladera.s de la loma de los Arbole,, con un número consi
derable de bajas de la harka y Policía, que llegó a más del 33 por 100. 

Recibieron estas fuerzas órdenes de correrse lateralmente, con prop6s.it0 
de ganar la loma fortificada por el enemigo a la proximidad de Igueri
ben, lo cual no pudieron realizar a pe6ar del esfuerzo puesto en ello. En 
esta situación se sostuvieron hasta medio aia, que tomando el mando de 
las tropas el Comandante general, reiteró por escrito la orden de asaltar 
dicha loma ; al propio tiempo que avisaba esta fuerza, )a de Regulares, 
establecida a la iz.quierda, decía que si no se ocupaba la loma referida, 
elh~, por su parte, no pod:an sostenerse en las posiciones adelantada, 
que ocupaban, en virtud de las muchas bajas que tenían y escasez de me
<lic,s para retirarlas. Fracas6 por completo el intento de ocupar la loma, 
mas cree el tee.tigo que ~i el regimiento de Alcántara, que hab;a traído 
el Comandante general y se hallaba a la izquierda. de la línea, hubiera 
cargado cual él se proponia, y alguien le disuadió, hubiera sido posible 
alcanzar la posesión de la disputada loma. 

En esta situación, el general comunicó orden a la mía más adelantada 
en dirección a lgueriben que transmitiera a esta posición la autorización 
p.ra evacuarla, relevándola de prolongar por máe tiempo la resistencia, 
y cuando trataiban de ejecutarlo por telegrafía óptica, vieron que la guar
nición de Tvueriben la abandonaba, y en número como de unos 100 hom
bres trataban de acoger~e a nuestras líneas. Como la fuerza de Policía. 
viera venir la masa revuelta de fugitivos y moros que la acosaban y hu
biese consumido sus municiones, retrocedió violentamente, de6~igada de 
sus oficiales, hasta que el testigo pudo rehacerla más atrá$ y municionarla 
con unas cajas abandonada.s, dando con ello lugar a que se pudiesen reti
nr los jefes, que habían quedado solos. El precipitado repliegue del cen
tro arrastró el de las ala:;, que se retiraban también apresuradamente, 
abandonando el campo. 

Recogiéronse las tropae en Annua,l, acosadas en su retirada por el ene
migo y batiendo con su fuego aquella tarde y noche contra el campamento, 
que como se descuidó de ocupar con el servicio nocturno de seguridad las 
lunetas de enlace de las tres posiciones, permitió al enemigo hacer el ata
que más de cerca. Sabe el testigo que aquella noche el Comandante gene
ral pretendió evacuar la impedimenta sobre Dríus, resolución de que fué 
disuadido. Hacia lae once, la hostilidad contra el campamento hab:a cesa
do, -sin que a la mañana tampoco se reanudase. 

En la misma mañana recibieron la Policía y Regulares orden de esta
blecer el servicio de protecci6n y aguada, como se hizo, con mucho •fuego, 
p~ro sin bajas. A la hora, o sea próximamente a las diez, fué al cam-pa-
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mento general el comandante Villar, a decir pereonalmente al coronel que 
ae a.cerca.ha numeroso contingente del enemigo, en cinco columnas, deiide 
la loma de los Arboles, y que convendria acelerar la aguada. Sin duda 
esta noticia decidió al general a precipitar la evacuación, porque a poco 
se oyó el toque de embastar, efectuándolo la fuerza y disponiéndose la 
salida, ya sumamente combatidos por el fuego de la. harka que subían 
de Igueriben y el enemigo apostado en los ,pobladoe de Tayarinen y Sar
fan, que cruzaban lo.s fuegos dentro del campamento, motivando que la 
salida fuera desordenada y en completa confusión, motivando éstas que 
el capitán de Estado Mayor Sabaté se adelantase a kilómetro y medio de 
la posición, con intento de contener esta dispersión. 

Pudo observar el testigo, que al 6alir apresuradamente las fuerzas ele 
la posición principal y bajar su rá,pida pendiente, y acosados por el futgo 
d,e una y otra parte, se apretaban, y tropezando en las cargas cafdas se 
amontonaban, empujados por la masa de los que ven(an detrá;;;, formando 
un montón en el 6uelo; como también veía veh:culos abandonados por 
muerte del ganado que los arrastraba. El general, penetrando la inmen
sidad de la catástrofe, .pare<:ía ajeno al peligro, y, situado en una de las. 
salidas del campamento general, permanecfa expuesto al fuego intenso, 
silencioso e insensible a cuanto le rodeaba. 

A su inmediación e6taban los coronele6 Manella y Morales y algunos 
otros jefes del Cuartel general, y como al testigo le hubiesen matado el 
caballo el dfa anterior y lo expusiese a su coronel, éste le mand6 a que 
busca.se cabalgadura en la hatería eventual, que ten:a -su ganado al pie 
del campamento de Regulares, y allí pudo montarse. La fuerza de PoLda 
y Regulares que protegía la agua,da, al dar6e cuenta de la marcha de la 
columna, abandonó su puesto y, por consiguiente, el enemigo que conte
n!a .pudo echarse sobre el campamento hacia la parte de los vivaques de 
Regulares y Africa. 

Al volver el testigo para reunirse con ~u coronel fué herido levemente 
y le mataron el caballo, y en e6ta ocasión pa66 un sargento de Artillería 
montado y llevando de mano un mulo que cedi6 al declarante, quien en 
vista de la i.mpo~;ibilidad que, a su juicio, existía para volver a entrar en 
Annual, por la gente que 6alía y hostilidad del enemigo, así como por 
haber transcurri<lo veinte minutos e ignorar la situación del Cuartel gene
ral, resolvió buscar fuerzas de su Cuerpo a quien unirse. Cree el testigo 
que a la sazón apenas deb:an quedar fuerzas en el campamento. 

El testigo se encaminó a la salida de la posición y ,pudo marchar si
guiendo el rastro que formaban los dispersos de la columna, y con alguna 
habilidad llegó a Ben-Tieb, donde vió que estaban reorganizándose algu
nas fuerz&5 montadas de Regulares y Alcántara, y habiéndose detenido 
con objeto de tomar algún descanso, vi6 que ardía la posición y que la 
gente ali: deteni<la reanudaba su marcha. 

El testigo solicitó del teniente coronel Primo de Rivera que le cam
biase el mulo que monta.ha por un caballo, y, efectuado así, siguió en él 
hasta Dríu6, donde llegó completamente solo a eso de las seis de la tarde. 
Durante su camino pudo observar el abandono de toda clase de material, 
vehículos, armamento y equipos, en interminable reguero, pero no vió 
muertos ni heridos abandonados. En Dríus se presentó al capitán Carraffo, 
jefe de su fuerza, en cual, en vista de su herida, ordenó al testigo que-
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marchara a la plaza, lo que efectuó en una ambulancia hasta Tistutin, 
clODde tOIIDó el tren para la plaza, presentándose aquella misma noche a 
ann jefes y re8.lludando dos días despuéo sus servicios, no obstante estar 
de baja hasta el 4 de Ago.sto. 

Pregunta.do qué sabe de la suerte del Comandante general y coronel de 
la Policía, dijo que no volvió a ver a ninguno de los dos, y sf a los caba
llos que montaban, el del general lo encontró a la cola de un núcleo de 
fuenas Regulares montadas que se reorganizaban cerca de Ben-Tieb, lle-
9'.ndolo, según cree, el ordenanza europeo; el caballo del coronel lo en
contró unos 100 metros antes de llegar a Dríus, que lo llevaba de mano 
su ordenanza moro, que preguntado por el testigo lo que supiera acerca 
de su coronel, dijo que le hab1an dicho al buscarlo que se había marchado 
en 1J11 automóvil, sin que sea posible llenar la laguna que existe desde el 
momento en que el testigo le dejara e.n el campamento general y ifuera 
luego encontrado solo y a ,pie por oficiales de la 11 mía. 

Preguntado si tiene algo que añadir, dijo que no tiene nada que añadir. 
El señor general instructor di6 por terminada esta declaración, que 

ley6 por sí mismo el testigo, ratificándose en ella en fe de iu juramento 
y firmándola con el señor general, de todo lo cual certifico.-Juan Pica6-
.so.-José Cibantos.-Juan Mare'.nez de la Vega. (Rubricados.) 

Y para que conste, expido el pre5ente, visado por el excelentísimo 
señor con,sejero instructor, en Madrid a 20 de Octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
aetario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico : Que en la información gubernativa in6truída para escla.re«r 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el me5 
de Julio de 1921, figura al folio 1.457 lo siguiente : 

Al margen : Declaración del testigo teniente D. Antonio Bernárdez 
de la. Cruz.-A; centro : En Melilla, a 27 de Octubre de 1921, ante el 
señor general de Di v1isi6n, juez instructor, y con presencia del infrascrito 
11eeretario, compareció el testigo que se nombra al margen, al que se 
advirtió la obligación que tiene de decir verdad y las penas señaladas al 
falso testimonio, enterado de las cuales prestó juramento según su cla
ae y fué 

Preguntado por las, generales de la ley, dijo que se llama D. Antonio 
Bernárd,ez de la Cruz, es teniente del regimiento de Infantería de Melilla, 
número 59, mlayor de edad y de estado soltero. 

Preguntado por el tiempo que lleva de de5tino en el Guerpo y d6nde 
se hallaba al declaran;,e los sucesos del territorio, dijo que lleva desti
nado en ,el Cuerpo cuatro años, encontrándose en la pO!Siti6n de Gheif 
cksde el día 211 de Julio, en que lllarchó a incorporarse a sus fu.en.as, 
después de <li-sfruttu tres días ,de permiso en la plaza. 

Preguntado qué fuerzas se encontraban en dicha posici.6n en la indi
cada f,echa, dijo que estaban las cuatro primeras compañías del segundo 
batallón y la de ametralladoras, del primero, todas, ellas constituyendo una 
<olu.mna, al mando del teni,ente coronel del mi-smo Cuerpo D. José Ro-
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mero Orrego. [.a guarnición de la po,sici6n la constituían una secci6n 
del regimiento Infanterfa de San Fernando, mandada por el teniente 
All;jariños; dos pie:ias Saint-Chamond, con su dotaci6n de artilleros, al 
mando d,el teniente Vidal Cuadras, y element~ auxiliares; había ademlis. 
destacamento de Policía. 

Preguntado cómo ,s,e desarrollaron los sucesO!S en dicha p01Sici6n, dijo 
que no observaron anormalidad alguna hasta el 22 de Julio, al medio
día, que al llegar de Dríus un tanque automóvil que los llevaba diaria
mente el agua, les dió tambi-én la noticia del ,desastre de Annual, que 
"4a se conocía en Dríus, noticia que trascendió algo a la tropa y que fué 
~onfirmada después por los telefonistas, que la sabían por ~ éompañe
ros de Dríus. Ante,s de esto habían recibiido orden de Dríus de tener pre
parada una compañía ,para marchar ,a Buihafora, lo que no se efectu6. 
A eso <le las dos de la tarde vieron arder el campamento de Ben-Tieb y 
explotar tS'll polvorín. Duda_ban los oficilal.es ,de estas adver-sa:s, noticias, 
cuando a eso <le las ocho de la noche se presentó en la posición el tenien
te de la Policía Miralles, que procedía de Annual, y les inform6 ~ todo 
lo ocurrido. Como la columna estaba en el campamento, .a distancia de 
unos 200 metro$ de la posición, el teniente coronel dispuso que la com
!Fañfa preparada para Buhafora se constituye.se como refuerzo de la po
sición. En la madrugada, lOISI campamentos de Bubafora y de Hamuda, 
que eran atacados por el enemigo, pedían socorro a la co1umna para 
que &ta lo transmities-e a Dar Dríus. El día 22 por la tarde se presentó 
un jefe de cabila, llamado el Miban, que tenía formada una harka 
amiga, de unos 400 hombres, en Buhafora, pidiendo municiones al tenien
te coronel, y como éste se negara a entregarlas sin dis,posici6n superior, 
recibi.6 ord,en de Drfus de dar al moro una caja. A las ocho de la noche 
les avisó el capitán de Policía que desconfiaran, tanto de la cabila como 
de la harka. En la misma madrugada del 23, el teniente Rfos, pertene
ciente a la compañía destacada en la posición anexa, vino .a decirles 
que se habían recibido desde Dríus 6rdenes telefónicas para que a las 
cuatro se replegasen sobre Cheif las posiciones dependientes, de Hamuda, 
'Buhafora, ,A.zrú, El Midar y Ain Kert, y después, todos reunidos, mar
charan al zoco del Telatza, movimientos que no hicieron, por haber pa
sado ya la hora oportuna; pero la transmitieron a las referidas posicio
nes-; llegó la guarnición de. la de Hamuda con bastantes bajais, el tenien
te Reig herido, como también el sargento, y marchando ordenadamente. 
De Buhafora lleg6 un teniente de la Policía, diciendo que la guarnición 
había si<lo exterminada al evacuar. No sabe el testigo lo que ocurriera 
con Azrú ni con Miel.ar, de que no se tuvieron noticias, y en cuanto a 
Ain Kert, el teniente Miralles, ,de la Policía, que llevó la orden de reti
rada, volvió diciendo que, atacada por el enemigo, no se podía retirar, 
lo que motivó que ,se enviara una compañía para proteger el repliegue. 
El teniente Miralles se había prestado voluntariamente a llevar esta or
den, por e.itar cortado, según cree el testigo, el tel,é'fono. La compañía 
e,ali6 desplegada, y al rebasar un montículo fué perdida de vista, sin
tiéndose sólo el fuego que en su (Erección se hacía; pudo saber luego en 
Drfus que, aprovechando el momento en que los moros se volvían con
tra esta compañía, la guarnición de Ain Kert se acogió a Dríus; pero 
de la compañía sólo llegaron a dicho punto el alférez Serena, con ocho 
o di-ez individuos. En este tiempo habfa comenzado el ataque contra 
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Cbeif por un tiroteo sostenido; la posición se replegó al campamento, 
volando antes el polvorín e inutilizando }3JS, pieU11S, sin que 6epa el tes
tigo ni quién ordenara este movimiento ni la causa de no haberse soste
nido y usar de su artillería contra el enemigo. El campamento, que era 
el principalmente hostilizado, se defendía con fuego de fusil y ametra
lladora; trató el teniente coronel de ponerse en comunicación con Dríu:', 
no consiguiéndolo, por lo que decidió retiran;e hacia este punto, aten
dido la .disfancia a que se encuentra el Telatza, haberse de~,prendido de 
una compañia y verse arder las posiciones. de Ain Kert y Karra Midar, 
por las cuales había <l,e pasar. Ordenó el teniente coronel, según vió el 
tes,tigo, que saliera de vanguardia la compañía del capitán Alonso, en el 
centro el tren regimental y las ametralladoras, en que iba el declarante; 
de flanqueo, a uno y otro lado, la compañía del capitán Almansa, y de 
retaguardia, la m.andada por el teniente Ríoe, por estar con permiso en 
España su capitán. La retirada iSte hizo, en ,su ,primera parte, apremiada 
por el enemigo, porque, teniendo que atravesar poblados, sus moradores 
tiraban a muy corta distancia, amparado·s, de las cercas, a,si como la 
Policía que había acudido, ya hecha defección, se unió a los moradores 
y acosaba la retaguardia. No ore,tante el desorden que todo esto produjo, 
la retirada se hizo con cierta firmeza y respondiendo al fuego del enemi
go, llegando a Dríu.;. con bastantes, bajais1 y pérdida de ganado y, por 
consiguiente, del material que conducían, aunque recogiendo los heridos, 
y protegidos en la última parte del camino por dos escuadrones d,e Al
cántara que salieron en su apoyo. Como el teniente coronel quedaba en 
Cheif al salir ,el testigo, no puede precisar la suerte que corriera, pues 
debe advertir que al salir él quedaban aún en el campamento las do3 
últimas compañías. 

¡Al entrar en Dríus encontraron a la gente, al parecer, bastante des
moralizada y maltrecha, algunos "Sin armamento, otros sin correaje y otros 
sin guerrera o alpargatas. Había tomado el mando de la fuerza el capi
tán Almansa, que, con todos los oficiales, se presentó al general Navarro, 
quien les ordenó continuaran la marcha al Batel, cuyo camino estaba 
asegurado por la harka amiga d·el Burrahay, y dijo que les daría de'> 
camionesi para llevar los enfermos. y despeados. Se disponían a marchar, 
en ejecución de esta orden, cuando, viendo ,salir del campamento, sin 
concierto alguno, unidades de diversas Armas, siguieron su movimiento, 
llegando al puente del Kert, punto en el cual aguardaron para entrar 
en la columna, sm que advirtiese que nadie diera las prevenciones opor
tunas; y en e·ste momento vió que era pasto de laJS< llama,s, el campa
mento. Con muy escaso tiroteo adelantaron hasta Uestía, sin adoptar 
dispoaici6n alguna de seguridad, y en dicho punto encontraron los ca
miones que habían salido conduciendo heridos volcadoo en las cunetas, 
fuera de la carretera, y aquéllos rematados. Desde este punto arreció el 
fuego enemigo, obligando a detenerse algunas veces, para responder al 
mismo, y así llegaron al río Gan, donde unas compañías, al parecer en 
buen orden, trataban de contenerlo, rodilla en tierra, por haber alcanzado 
su mayor intensidad, mientras que los demá.s se desviaban a la derecha 
para resguardars.e en el terraplén de la carretera y cruzar el rfo a la 
carrera, lo que desorganizó por completo a la columna. 

En este 'punto, en el que permanecieron concentrados media hora., vi6 
el declarante al general Navarro. Llegaron a Batel, donde el testigo no 
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vió ya fuerzas euro~as, y estuvieron detenidos algún tiempo, oyen.do 
nutrido tiroteo, que no se sabe de quién procedía, si de la vanguardia 
o de la Policía que estaba en el campamento; descansaron los individuos 
durante una hora, y tratóse de reorganizar las unidades. 

El &eñor general instructor, en atención a haber transcurrido dos ho
ras, mandó suspender esta declaración, que leyó por sí mismo el testigo. 
ratificándose en su contenido en fe de juramento, y firmándola con el 
S1eñor general, de lo que certififo.-Antonio Bernárdez (rubricado).-Juan 
Picasso (rubricado).-Juan Martínez de la Vega (rubricado). 

Y para que co~te, expido el presente, visado por el excelentfaimo 
señor conrsejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-.An.gel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 

: Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para esclare
cer los antecedentes y circumtancias que concurrieron en el abandono 
de las p06iciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en 
el mes de Julio de 1921, figura al folio 511 lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo comandante D. Juan Almeida Viz
carrondo.-,Al centro: En Melilla, a 3 de \Septiembre de 1921, ante el 
!Señor general de Di visión, juez instructor, y el infrascrito secretario, 
compareció el testigo anotado al margen, a quien se advirtió la obliga
ci6n que tiene de decir verdad y las penaS' en que incurre el reo de falso 
testimonio, enterado de las cuales, prestó juramento según su clase y fué: 

Preguntado por las generales de la ley, dijo llamarise D. Juan Almei
da Vizcarrondo, ser comandante de Infantería, con des,tino en la Brigada 
Disciplinaria, mayor de edad y de estado civil ca5ado. 

Preguntado por el tiempo que pertenece al Cuerpo, cargo que en el 
mismo ejercía y tiempo de residencia en Nador, dijo que pértenece a la 
Brigada hace un año y dos meses aproximadamente, desempeñando desde 
su ingreso el cargo de comandante mayor, y que re5.idía en Nador desde 
hacía once meses. 

Preguntado si advirtiera síntomas o hubiesen llegado a su conocimien
to noticias que denunciasen anormalidad de la s,ituación del territorio o 
actitud recelosa de los naturales, dijo que se hallaba interinamente en
cargado de la Comandancia militar de N ador por ausencia del teniente 
coronel, que estaba autorizado para residir en Melilla, según ha oído 
decir, porque el Comandante general concedió permiso para residir en 
la plaza a todos los jefes que tuviesen familia o hijos en educación. AJ 
ocurrir lo de Abarrán, recibió el testigo un telegrama de la Comandancia 
mandándole redoblar la vigilancia y desconfiar de los moros que se pre
s.entaran ve5otidos de Regulares o Policías. En su virtud, redobl6 el ser
vicio de vigilancia nocturna por medio de patrullas, así como las guar
niciones de los fortines, si bien tuvo que limitar mucho ~te esfuerzo, 
porque sólo disponía de unos 40 hombres de Ceriñola y otros tantos de 
la Brigada y agregadoS> para desempeñar destinos de escribientes, orde
nanzas, etc. :E:1 día 21 de Julio, por conversaciones particulares, llegó 
a su noticia que reinaba alguna intranquilidad en el campo, y hasta por 
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el moro proveedor de la carne al Cuerpo se le hizo determinada pregun
ta que le puso en 1<1specha, que por entonoes no podía explicarse. El 2:1 

corrieron rumores de que había muerto el Comandante general, y en b. 
noche de este día unos paisanos, le dijeron, yendo a buscarle, de que te
nían :noticia de que varios moros alardeaban en sus conversaciones de 
que el día 24 tomarían café en Nador y .Melilla. De e6ta novedad di6 el 
testigo conocimiento al oficial de la Policía, así como también de que un 
moro adicto le había dfcho que era conveniente des.armar la Policía y 
la:s cabilas. Por lo demás, rein6 tranquilidad en la noche del 22. El 
teniente coronel, que iba todos. los días al despacho del Cuerpo, se pre
sent6 el 23 por la mañana como de costumbre, sin que adoptara providen
cia alguna, porque decían de la Comandancia general que pusiesen de su 
parte cuanto pudieran para no alarmar al poblado. Repetidas veces pidie
ron medios de transporte para evacuar más de un centenar de enfermos 
que hab'.a e.n el hospital y la población civil, contestándoles la Coman
dancia que no hab;a lugar a ello porque iban a llegar fuerzas, que se 
tenían tres máquinas a presión para enviarlas y que lo necesario era no 
alannar al poblado. A pesar de esto, la población civil, as~ de Nador como 
c!e Zeluán y de otros puntos, comenz6 a evacuar hacia Melilla, valiéndose 
de carros y cuantos medios tenían a su alcance, incluso el último tren, 
que salió a las 6, 15 de la tarde. Quedaron, sin embargo, allá los enfermos 
y la mayor parte de la población civil, hasta que el 24 por la mañana, 
d-endo que no llegaban fuerzas y se a,proximaban los moros, dispuso el 
teniente coronel se evacuaran los enfermoo por carretera, así como la 
poi>lación civil por los medios <ie que pudieran disponer, quedando en 
el poblado únicamente los militares y algunos paisanos, así como también 
la fuerza útil que pasaba del interior ; venía ésta en dispersión de las 
posicionee avanzadas y se ,procuraba contener a los que estaban en <iispo
sición de prestar servicio, si bien apenas formado un grupo, 6e evadieron 
siguiendo para la plaza en su mayor parte. Estas fuerzas no tenían arma
mento, recordando que pasó una batería 6in más que los sirvientes mon
tados en leo mulos ; un grupo de Intendencia pasó con sus cargas, ,proce
dente de Segangan. Pasaban carros con paisanos, camiones militares, en 
uno de los cuales iba el coronel del regimiento de Africa, que dijeron al 
teniente coronel que iba enfermo. El 24 por la mañana llegó a Nador un 
tren de Melilla con viajeros, al que se advirtió la imposibilidad de conti
nuar a Segangan, por estar cortada la comunicación con dicho poblado y 
haber regresado la fuerza de Intendencia que se encontraba en el mismo. 
En su vi-sta, regresó el tren a Melilla. Como en N ador no hab:a 1fuerza 
para fortificar lru; Tetas y el reducto de la Policía, situado a la izquierda 
<le la carretera, a la salida con dirección a Segangan, el teniente coronel, 
según cree, de acuerdo con el capitán de la Policía, ordenó que se refu
giara la fuerza en la fábrica de harinas y se hiciese fuerte en ella, llevan
do la.e municiones que había en almacén, en parte, no pudiendo llevarse 
todas, así como municionC6 de boca, porque empezó el fuego del enemigo 
como a las nueve menos cuarto de la mañana. El enemigo estaba consti
tuído por gente del poblado indígena. 

Preguntado si por el teniente coronel se hizo algún apercibimiento para 
la evacaaci6n total del poblado o se llevaron a cabo más medidas de des
trucci6n, dijo que lo ignora, pero cree que no, debido a las instrucciones 
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que estaba recibiendo de la Comandancia de que tranquilizara el poblado. 
Al entrar en la fábrica de harinas y no pudiendo transportar, por el fuegc, 
del enemigo, las municiones y armamento que quedaban en el almacén, 
ordenó el comandante de armamento quemar el barracón donde &e encon
traban, sin que en el pueblo le conste que se mandaran hacer de6truc-
ciones. , 

Preguntado por los funcionarios civiles que se encontraban en el pue
blo en el momento de los sucesos, dijo que sólo recuerda. haber visto al 
jefe de Telégrafos señor Mingot, que quedó en la fábrica, y el adminis
trador de Correoe señor Iglesias, que, según noticias, tuvo necesidad <le 
hacer uso de una lancha de sus propiedad para regresar por Mar Chica, 
por no poderlo hacer por la carretera. 

Preguntado por la defensa de la fábrica y órdenes que en el curse 
de ella se recibieran de la Comandancia general y si asistieron a la de
fensa todos los oficiales que por razón de sus cargos debieran estar en 
la, plana mayor de la brigada, dijo que faltaban los capitanes don Ignacio 
Estruoh y D. Esteban González, que estaban en la plaza, enfermo el 
primero y el segundo con permiso, perteneciendo a las compañías Azowri 
y Mechayat, re.spectivamente. Estos capitanes, al tener noticia de los 
sucesos ocurridos, el 22 maroharon a incorporarse a sus destinos, no pu
diendo efectuarlo, según dijeron, por encontrar la comunicación inter
ceptada, regresando a la plaza en el tren de la tarde, y, según manifes
taron, no quedándose en Nador por no creer estuvie6en allí el jefe y 
los oficiales. El 241 en el tren de la mañana, volvieron a Nador, no in
corporándose tampoco, según dijeron, porque les habían manifestado que 
la fuerza había regresado a Melilla, ,por lo que ellos también volvieron 
a la plaza. Tampoco estaba el teniente D. Julián Candón, que, como juez 
del Cuerpo, residía en la plaza, y el teniente D. Luis Molina, sin que 
J'Ut'da manifestar por qué motivo. El capellán estaba en la plaza y no 
tenla médico el Cuerpo por no haberse incorporado. Entradoo en la fábri
ca, distribuyó el jefe la fuerza en tres grupos, dando el mando a uno de 
ellos, que ocupaba uno de los pisos, al comandante D. Wenceslao Sahún; 
el otro grupo de otro piso a uno de los capitanes, y el de la planta baja 
al declarante. En esta disposición, y !:iendo tiroteados ;por el enemigo 
conetantemente, permanecieron diez días sosteniéndose con harina de ce
bada sin cribar, trigo tosta.do y ajos asados y agua salobre la mayor parte 
<lel tiempo. Ignora o no recuerda las órdenes que recibiera el jeife del 
Alto Comisario, pero sí puede puntualizar ';ie recibieron dOfi o tres telefo
nem.a6, unos de felicitación, otros de aguardar dos días y otro de resistir 
seis o siete, que tardarían en llegar socorros. También telegrafiaron que 
irían moros con víveres, y que a una señal convenida ~e les dejase entrar¡ 
pero el teniente coronel cree que contestó que era expuesto por la dificul
tad de conocerloe de noche· y el peligro que diesen un asalto a la posición. 
Formaban las fuerzas que defendían la fábrica, entre guardias civiles, 
Ceriñola, Brigada, Regulares de varios Cuerpos y paisanos, unas I 50 per
sonas próximamente. En la defensa tuvieron nueve muertos, y entre heri
dos y contusos, unos 50. A los dos o tres días de estar en la fábrica se 
presentó el enemigo con bandera. blanca, aconsejándoles la rendición, que 
no fué aceptada. Después reiteraron la invitación con igual resultado ne
gativo, y por último, el día 2 de Agosto, que volvieron otra vez a intimar 
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la rendición, se aceptó. Dicho día, viendo que no podían res1st1r por más 
tiempo, pues el olor era. insoportable por la descomposición de los cadá
veres y estar convertida la fábrica en letrina y haber sido cañoneados 
por el enemigo días antes, habiendo hecho diez impactos de artillería en 
la fachada del edificio, con una. pieza que, según referencias de los moros, 
,procedía. de Ihajen, re1mi6 el teniente coronel a todo,¡¡ los oficiales para 
ver si proceclía o no la rendici6n y si su honor militar quedaba a la altura 
debida. Estando en esta conferencia se recibió del enemigo un recado 
para que hiciese el favor de ir a hablar con el jefe de la harka el coman
dante que declara. Autorizado por el jefe, marchó a avistarse con el moro 
jefe, que era el Mizian, el cual le hizo presente ia conveniencia de que 
capitularan, pues no quer;a derramamiento de sangre inútil, diciéndoie 
que tenía, como podía ver, má5 de tres mii moros armados y cuatro piezas 
de artillería, que estaba dispuesto a hacer foncionar en su presencia. Que 
si antes de las dos de la tarde no caipitulaban, cañonearía la fábrica y no 
daría cuartel. Que el que declara procuró ver si podía sacar libres de la 
capitulación algunos fusiles, y en vista de que no podfa, le propuso el 
que permitie6e .salir a loo oficiales con sus pistolas y acompañados por 
seis u ocho moros jefe.s sin armamento, a lo que accedió el enemigo. Co
municado este trato al teniente coronel y oficiales que en la fábrica babia, 
procedió a votación, siendo aceptado por unanimidad. La evacuación se 
efectuó en la forma pactada, dirigiéndose la fuerza al Atalayón, llevando 
sus enfermos y heridos, pero no los cadávere6, por haber oído quemados 
y estar candentes las cenizas. El enemigo cogió unos 150 fusiles, la mayor 
parte inutilizados, rompiendo el punzón, quitando puntos de mira, cerro
jos, etc., y uno.s 3.000 cartucb0o. 

Preguntado si era ineludible la capitulación, si se a.puraron todos los 
medios racionales de defensa y el partido adoptado correspondía verda
deramente a la situación y era. el más digno para el honor de las Armas, 
y si la defensa fué llevada al extremo que imponían juntamente las órde
nes del General en jefe y los artículos 20 y 21 de la,s Ordenes generales 
para oficiales, dijo que careciendo de harina de cebada, único alimento 
que basta el día anterior habían tenido, viendo a la guarnición ex:tenuada 
por falta de alimento y de descanso, pues están constantemente en las 
ventanas sosteniendo la defensa ; perdida la moral, pues, fuera parte de 
la Guardia civil, los Regulares y guarnición de poblado, el resto era 
gente advenediza recogida en la fuga de las po.sicion!:6 del interior, no 
era posible a su juicio hacer mayor defensa, atendido a la falta de condi
ciones de la casa donde se albergaban y al fuego de artiller;a del ene
migo ; por tanto, considera cumplidas así las Ordenes generales para ofi
ciales, como las particulares para el ca6o y 6al va.cJo el honor de las Armas. 

Preguntado por los hechos relevantes que realizara la fuerza. a sus ór
denes, dijo que el soldado Ismael Muñoz, de la Brigada, con gran altruis
mo y valor se echó a la Mar Chica bajo el fuego enemigo para traer un 
despacho a la plaza. El de un oficial moro de Regulares, Mobamed-Hasen, 
que no aba.ndon6 un momento una de la.s ventanas de la planta baja, 
haciendo fuego 'Y alentando a la tropa que t_enía al lado. El guardia civil 
Almarcha, que, cuando mayor era el fuego enemigo, salió solo a: despejar 
de enemigo una fachada que carecía de defensa y por la que eran ataca
dos por bombas de mano, habiendo puesto ya un cartucho de dinamita, 
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por cuya brecha salió de noche el nombrado guardia, que mat6 dos o trea 
morocs, haciendo varios disparos, regresando ileso. El cabo de Ingenieros, 
procedente del Parque de Nador, que rC6ult6 herido y di6 co115fantes 
muestras de entusiasmo y valor. De las demás plantas del edificio no 
sabe lo que ocurría por no eetar bajo su mando. 

Preguntado si tuvo conocimiento de algún hecho reprensible ocurrido 
durante la defensa en la fuerza que babia bajo su mando, dijo que no, 
que la fuerza que él mandaba se portó bien, con gran diisciplina en el 
fuego. 

Preguntado si tiene algo más que mandar, dijo que otra de las causas 
que contribuyeron a la capitulaci6n fué que los heridos no ten{an asisten
cia, muriéndose alguno que lo estaba de pierna por el abandono en que 
estaban, que les producía la. infección de las heridas. Que en la noche 
del 23 se estableció un puesto de avanzadilla, al mando del comandante 
Sahún, en las Tetas, y se aumentó el c;ervicio con un sargento y veinte 
hombres en cada uno de los fortines guarnecidos al mando de un oficial ; 
un sargento y otros veinte hombres en un fortín inhabitado y que domina 
el barranco del Tiro, a.sí como también en la casa del pe6n caminero. 
La Guardia civil ocup6 la iglesia. Estas fuerzas fueron retiradas para 
entrar en la fábrica al toque de retirada, que se di6 hacia las ocho de la 
mañana. 

En tal estado, el señor general in6tructor acordó dar -por terminada 
esta declaraci6n, que leyó el testigo por sí mismo, debiendo rectificar que 
la manifestación de que un moro adicto le había dicho que era conve
niente desarmar la P-0Iida, no la recibió directamente del testigo, sino 
por medio de otra persona, y que .por lo demás se a.firma y ratifica en el 
contenido de toda su declaración, en descargo del juramento prestado, 
firmándola con el señor general jµez in6tructor ; de todo lo cual certifico. 
Juan Almeida.-Juan Picasso.-Juan Martinez de la Vega. (Rubricados.) 

Y para que conste, exp,ido el presente, visado por el excelentísimo 
señor consejero instructor, en Madrid a 20 de Octubre de 1922.-Angel 
Rui:z de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez, auditor de brigada, Becretario 
relator de este Consejo Su,premo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruida para escla
recer los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono 
de las posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en 
el mes de Julio de 1921, figura al folio 863 lo siguiente: 

Al margen : un membrete impreso que dice : uAlta Comisaría de Es
paña en Marruecos.-Ejército de operaciones.-Estado Mayor.,-Al cen
tro : uExcmo. Sr. : A sus efectos y por 6i de la comprobación de los he
chos que se relatan pudiera deducir algo relacionado con el esclareci
miento de los sucesos ocurridos en este territorio, a.sí como la propuesta 
de juicio contradictorio a favor del ca,pitán de Ingenieros Sr. Arena6, a 
que hace referencia, remito a V. E. una carta, información.-Dios guarde 
a V. E. mllchos años.-M{'lilla, 12 de &~ptiembre de 1921.-Dámaso Be-
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renguer (rubricado).-,Excelentisimo señor general juez especial D. Juan 
Pica.eso. Melilla.11 

Al folio 864 figura la carta información a que hace referencia la an~ 
rior comunicación que dice lo siguiente : 

uQuerido Agudo : He recibido esta m3ñana todos cuantos chismes me 
envía.s, y me _ha:n, llenado de alegría por todos conceptos, tanto más que 
por la matenahdad de la cosa, que es importantísima, por el cariño y 
el interés que todo ello supone y que no hay ni hahrá medio de agradecer 
bastante; 'Yª lo puedes hacer presente !l.6Í al celador y a su ~eñora, hasta 
que pueda. yo hacerlo personalmente. Si vieras qué emoción y qué alegría 
al destapar el cajón. En fin, no quiero darle la lata ; un millón de gracias 
por todos conceptos. Por la tarde he recibido los -puros ; soy casi feliz, 
y a ti te lo debo. Lo que sí te ruego es que de mi paga de Agosto, que 
está sin cobrar, lo cobre cualquierai y os vayáis cobrando cuantos gastos 
hagáis por mí tú y todos los compañeros; díselo también a Alzugaray y 
a Cantarell, que me envían cosas por el barco que llegará hay o mañana ; 
ñor consejero instructor, en Madrid, a 22 de Octubre de U)2I.-Angel 
Rui:r de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y MariD.3:. 

Certifico : Que en la información gubernativa instruída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posidones del territorio de la Comandancia general de Melilla, en el mes 
de Julio de 1921, figura, al folio 1.140, lo siguiente: 

uQuerido Agudo : He recibido esta mañana tod06 cuantos chismes me 
envías, y me han llenado de alegría por todos conceptos, tanto más que 
por la materialidad de la cosa, que es importantísima, por el cariño y el 
interé6 que todo ello supone, y que no hay ni habrá medio de agradecer 
bastante ; ya lo puedes hacer presente asf al celador y a su ,señora, hasta 
que pueda yo hacerlo personalmente. Si vieras qué emoción y qué alegrfa 
.al de6tapar el cajón. En fin, no quiero darte la lata; un millón de gracias 
por todos conceptos. Por la tarde he recibido los puros ; soy casi feliz, 
y a ti te lo debo. Lo que sí te ruego es que de mi paga de Agosto, que 
está sin cobrar, lo cobre cualquiera y os vayáis cobrando cuantos gastos 
hagáis por mí tú y todos los compañeros; d 1selo también a Ab:ugaray y 
Cantaren, que me envían cosa.s por el barco que llegará hoy o mañana ; 
a.sí os lo agradeceré más y no perjudico a nadie, ¿verdad? Si por casua
lidad ves los paquetes que vengan en el vapor, acondici6nalos bien si no 
vinieran ast Respecto a Arenas, te diré lo siguiente : Nos encontramos 
en Tistutin, en donde se qued6 por su propio espíritu, pues ninguna obli
gación tenía de estar allí. Estaba de jefe de posición, aunque luego vino 
otro más antiguo que él. La posición se dividió en tres sectores : uno, 
la ,pajera, que era el de más peligro, pues el paso de la carretera y de?tro 
de ella no se podía vivir ; él lo organizó todo muy bien, con caminos 
cubiertM, disminuyendo el número de bajas; pidió estar alH perpetuo; 
se le di6 una compañía formada por tropas de Infantería y unoi- 70 u 8o 
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ingenieros ; levant6 enormemente la moral de la tropa, haciendo los rele
vos de la guardia como en el cuartel; la gente lleg6 a a,dorar con él. Una 
tarde se trató de quemar un almiar de paja desde donde noe paqueaban 
horriblemente, y él salió completamente solo, con unas cuantas latas de 
petróleo que yo le iba dando desde el parapeto sucesivamente; quemó 
toda la paja, así como una tienda en donde había uno$ cadáveres que 
olían espantooamente ; todo con una sangre fría que ponía lo.s ~los de 
punta ; no te puedes imaginar lo bien que trabajó hasta que me encargó 
a m-í de las comunicaciones, en donde tuve la suerte de encontrar la an
siada comunicación con Arruí; estuvo trabajando como un negro, dando 
ánimos a los telegrafistas, colocándose encima ae los montones de sacos 
de paja que habÍ'a en la ,posición, y en donde era materialmente imposible 
la vida por la lluvia de balas que a todas horas caían. Cuando se hizo 
necesaria la retirada por la falta de agua, él pidió enérgicamente la reta
guardia, con la compañía que antes indico ; estuvo en la posición hasta 
que salió todo el mundo, y esto Jo vi yo perfectamente, que salí momen
tos antes que él, ~ decir, que salió casi mezclado con 105 moros. Hasta 
el edificio de La Colonizadora fué todo admirablemente : iba haciendo 
así os lo agradecerá más y no perjudico a nadie, ¿ verdad ? Si por casua
lidad ves los ,paquetes que vengan en el vapor, acondiciónalos bien ei no 
vinieran así. Respecto a Arenas, te diré lo siguiente : Nos encontramos 
en Tistutin, en donde se qued6 por EiU propio esp:ritu, pues ninguna obli
gación tenía de estar allí. E.;taba de jefe de posición, aunque vino otro 
más antiguo que él. La posición se dividió entres sectore6, uno la pareja, 
que era el de más peligro, pues en el paso de carretera y dentro de ella 
no se podía vivir; él lo organiz6 todo muy bien,· con caminos cubiertos, 
dii;minuyendo el número de bajas; pidió estar allí perpetuo ; ee le dió 
una compañí'a formada por tropas de Infantería y unos 70 u 8o ingenie
ros; levantó e,normemente la moral de la tropa, haciendo los relevos 
de la guardia como en el cuartel; la gente llegó a adorar <:on él. Una 
tarde se trató de quemar un almiar <le paja, desde donde nos .paqueaban 
horriblemente, y él salió completamente solo con unas. cuanta,s latas de pe
tróleo que yo le iba dando de.sde el parapeto sucesivamente ; quemó toda la 
paja, así como una tienda en donde habla unos cadáveres que olían espan
tosamente, todo con una sangre fría que ponía los pelos de punta ; no te 
,puedes imaginar lo bien que trabaj6 hasta que me encargó a mí de las 
comunicaciones, en donde tuve la suerte de encontrar la ansiada comu
nicación con Arruí ; estuvo trabajando como un negro, dando ánimo a 
los telegrafistas, colocándose encima de 106 montones de sacos de paja 
que había en la posición y en donde era materialmente imposible la vida 
por la lluvia de balao que a todas horas caía. Cuando se hizo necesaria 
la retirada por la falta de agua, él pidió enérgicamente 1a retaguardia 
con la compañfa que antes te indico ; estuvo en la posición hasta que 
salió todo el mundo, y esto lo vi yo perfectamente, que salí momentos 
antes que él, es decir, que ealió casi mezclado con los moros. Hasta el 
edificio de la Colonizadora fué todo admirablemente ; iba haciendo fuego 
por descargas, a la voz, llevando la tropa en la mano; ·en fin, una precio
sidad ; llevaba de tenientes a Fernández, que murió en la retirada ; a 
Albert, que fué herido en un brazo a mitad de camino, y dos de Infan
tería, que también fueron heridos. A partir del edificio que te digo el 
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enemigo aumentó bastante, no¡¡ rode6 y desertó la Policía que llevába
mos, con lo que aumentó la confusión; influyó notablemente el hecho 
dP. que a Arenas se le acabaron las munici<•nes, y las que se mandaron 
no llegaron a tiempo porque la confusión y ,el número de bajas .fué enor
me. El cogió una carabina y, animando a la poca gente que llevaba, fué 
fusilando materialmente a los moros que nos cercaban ; todo esto con una 
herida leve, creo que en una pierna. Ya a un kilómetro de Arruf se vió 
envuelto y copado, muriendo de un tiro en la cabeza a bocai de jarro. 
Yo no te puedo decir más sino que los dos tenientes de Infantería que 
ven:an con él, Calderón y Sánchez, entraron heridos en Arruí y casi sin 
poder respirar se dirigieron al general, diciendo : «Mi general, la lau
rea.da ,para el capitán Arenas». Todo el mundo coincidió en lo mismo ; 
pero entiendo que el único que puede hacer alguna cosa en este sentido 
es el Barón, que, como te digo, está completamente decidido a pedirla. 
No tengáis cuidado. Esto que o.s digo es únicamente para satisfacción 
<ie todos, de su pobre familia. Que reciba ésta antes de marchar y muchas 
gracias por todo. Da recuerdos en la plaza a todo el mundo. Tu buen 
.amigo y compañero, Aguirre.-29-8-921.» 

Y para que com;te, ex.pido el presente, visado por el excelentísimo se
.fuego por descargas, a la voz, llevando la tropa en la mano ; en fin, una 
rreciosidad; llevaba de tenientes a Fernández, que murió en la retirada; 
a Albert, que fué herido en un brazo a mitad de camino, y dos de Infan
ter:.a, que también fueron heridos. A partir del edificio que te digo, el 
enemigo aumentó bastante, nos. rodeó y deisert6 la Po.Jicía que llevábamos, 
con lo que aumentó la confusión ; influyó notablemente el hecho de que 
.a Arenas se le acabaron las municiones, y las que se mandaron no llega
;ron a tiempo porque la confusión y el número de bajas fué enorme. El 
cogió una carabina, y animando a la poca gente que llevaba, fué fusilando 
materialmente a 106 moros que nos cercaban ; todo esto con una heri
da leve, creo que en una pierna. Ya a un kilómetro de Arruí 5e vió en
vuelto y copado, muriendo de u.n tiro en la cabeza ai boca de jarro. Yo no 
le puedo decir más -i;ino que los dos tenientes de Infantería que venían 
,con él, Calderón y Sánchez, entraron heridos en Arruí, y, casi sin poder 
re6pirar, se dirigieron al general, diciendo : c1Mi general, .la laureada 
para el capitán Arenas.,, Todo el mundo coincidió en lo mismo; pero 
,entiendo que el único que <puede hacer alguna cosa en este sentido es el 
Barón, que, como te digo, está completamente decidido a pedirla. No 
tengáis cuidado. Esto que os digo es únicamente para satisfacción de 
todos, de su propia familia. Que reciba ésta antes, y muchas gracias por 
todo. Da recuerdos en la plaza a todo el mundo. Tu buen amigo y com
pañero, Aguirre.-29-8~1.11-Es copia.-José López y Pozas. 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentí."Simo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-A.ngel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala.-Hay un sello qu~ dice: «Canse1o 
'Supremo de Guerra y Marina.~, 
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Doa. Aa.g,el Ruiz de la Fuente y Sinches Puerta1 auditor de brigada, 15e

cretario relator de este Con5ejo Supremo de Guerra y Marina.. 

Certifico : Que al folio 533 figura un escrito que, copiado a la a.a> 
dice así: 

HLo ocurrido en Sammar, según fiel declaración de los cabos y tambor 
asistente del teniente D. Juan Marco Mir.-Serfan las diez de la mañana 
del d:a 24 de Julio, hora en que empezaron a atacar la referida p0&ición, 
y serían las dos de la tarde cuando el teniente Sans mandó a un sargento 
moro fuera de la p05ición a hablar con los mor05, habiendo salido con 
uniforme y armas, y al regresar vino vestido de moro, y ya no entró en 
la ,posición ; a la misma hora de la¡¡ dos empezó el teniente Sans a hablar 
con los moros de las cabilas inmediatas y a darleó la mano por la ven
tana, diciéndole acto seguido al teniente Marco que entregaran el arma
mento y la posición, y que él era rei.ponsable 'de la vida de todos, y res
ponder de las armas, contestando el teniente Marco que él no abandonaba 
la posición, porque en el momento que saliera de la posi'ción los matarían, 
insistiendo en que la entregara hasta la puesta del sol próximamente, 
primero el referido teniente Sans y después también el médico Sr. Piri5, 
negánd06e a ello tantas veces como se lo propusieron el teniente Marco, 
haciéndole la ob6ervaci6n el teniente Marco al teniente Sans que si le 
traían tres o cuatro moras de las cabilas para su confianza y de la tropa, 
que únicamente en este caso accedería, prueba segur:sima de que yendo 
las moras entre los soldados no harían fuego, conteEitando el teniente 
Sans que no hac'.a falta nada de eso, pue6to que los policías moros que 
e6taban a sus órdenes eran familias de todas aquella6 cabilas, y que él 
respondía con su vida de que nada les pasaría a todos, pues que al hacer 
fuego lo matar;an a él como a todos los demás, y qué mal iba a desear 
él para 6Í mic;mo ; convencido el teniente Marco por estas razones, abrie
ron la puerta, y entonces loi; moros que estaban fuera en innuerable _can
tidad iban pidiendo las armas, según dispuso el teniente Sans ; nos puai
mos en marcha con todos los oficiales, y cuando llevábamos andando un0& 
cien metros o por ahí, vimos que varios de los moros de la Policía de 
los que estaban con nosotros en la posición se quedaron en el mismo 
fuerte, y entonces nuestro teniente Marco le dijo al teniente Sans : u¿ No 
dec:.as que la Policía nos acom,pañaba ?», contestando el teniente de la 
Policía que aquéll06 se quedaban para hacer guardia para que na.die 
e;acara nada del fuerte, y entone~ dijo nuestro teniente: uEl fuerte va a 
ser la. que nos van a dar a nosotros, que füamos a morir sin defensa ,por 
culpa tuya», y al terminar estru; palabras nuestro teniente, cogieron los 
caballos que hasta entonces llevaban los asistentes, y entonces les dijo 
nuestro teniente : uOye, Sans, deja el caballo, que nos vas hacer mala 
partidan, contestando el teniente de la Policía : "Mala partida, no», y ter
minando de decir estas palabra6 se montaron muy de prisa el teniente 
Sans y el capitán médico, y en su hu{da tan de ,pri::a del teniente nuestro 
y nosotros, atropelló y tiró a tierra al cabo Hidalgo, y al separarse de 
nuestro teniente y de todos nosotros, le dijo nuestro teniente : u Traidor, 
nos has vendido; traidor de tu patrian, y cuando iba corriendo le oím~s 
todos decir : uAhí lo tenéis ; todo para vosotros», y al terminar de decir 
estas palabras, nos empezaron a hacer fuego, y entonces nos dijo nuestro 
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teniente: «Hijos mfos, somos muert06 ; salvarse 1~ que p<>dáis, y d que 
te ealve qu,e diga la verdad.» Esto nos lo dijo a todos en alta voz, y a 
estas palabras de nuestro teniente, cada uno empezamos a correr i)Or don
de podíamos, y el tambor Angel Torres, que iba al lado de nuestro te
niente, vió que un polic:a montado a caballo le6 dió el alto, y nos disparó 
un tiro que no n05 dió a ninguno de los dos, echamos a correr y después 
volvimos a pararnos y disparó otro tiro y entonces fué cuando vió caer 
a nue6tro teniente a tierra, saliendo el tambor corriendo para la playa, 
y ya no vió más.-Melilla, 30 de Julio de 1921.-Cabo José Salmerón 
Marín (ruhricado).-Cabo Mario Hidalgo Hidalgo (rubricado).-Tambor 
Angel Torres (rubricado).11 En los márgenes del documento aparecen tam
bién la.o firma.:; y rúbricas de los expresados cab06 y tambor, y de Salva
dor Ríos. 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 22 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz 
de la Fuente.-V.0 B.0 

: Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente, auditor de brigada, secretario relator de 
este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico : Que en la información gubernativa in.struída para esclaurer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en ,e_ abandono de las 
posiciones del territorio <le la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio <le 1921, frgura al folio 4 lo siguiente: 

Un documento con un sello en tinta que dice : «Ministerio de la; Gue
rra.-N egociado de Marruecos . .»---Reservado.-Telegramas referentes a la 
ocupación, ataque y pérdida de la posición de Abarrán y ataque a la de 
Sidi Dris.-Melilla.-Carpeta que contiene 23 telegramas.-Madrid, 6 de 
Ag0&to de 1921.-EJ jefe del Negociado, teniente coronel de Caballer~a. 
Carlos L. de Lamela. (Rubricado.) Hay un sello que dice: uMinisterio de 
la Guerra.-N egociado de Marruecos.-Recibí.u 

Al folio 7 figura lo siguiente : 
Un documento con un 6ello en tinta, que dice : <,Ministerio de la Gut:

rra.-Marruecos.-Cifrado.-Copias a Palacio.-Presidencia.-N úmero de 
origen, 59 : de orden, 20; del registro de Subsecretaria, 6.893.-Copia del 
telegrama del Alto Comisario al Ministro de la Guerra.-Tetuán, 1.0 de 
Junio de 1921, a las veintiuna y treinta.-Recibido a las nueve y treinta, 
y cuatro del día 2.-Comandante general Melilla, en telegrama ayer, re
cibido hoy, me anuncia que, de acuer<lo con jefes Ten&amán, pensaban 
efectuar operaciones ocupación Monte Abarrán mediante operación Poli
da, y en este momento me comunica haberse alcanzado tal QDjeto sin 
novedad cuando me telegrafiaba. También se propone realizar el sábado 
otra operaci6n en la zona de Midar para ocupar Ben-Melul, Cudia Afelún 
y Tiziterresich. Me dice Comandante general que en operaciones a des
arrollar habrá unidades que tendrán que vivaquear a la intemperie por 
falta tiendas, pareciendo debe referirse a escasez de individuales, que ya 
expuse a V. E. en mi telegrama de 15 Abril último, puM de tiendas clni
cas no hay ningún -pedido de dicho Comandante general sin servir, que 
baya tramitado por mi conducto.11-Es copia.-El jefe del Negociado,. 

http:rubricado).11
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teDiente coronel de Caballería Carlos L. de Lamela. (Rubricado.)-Hay 
un sello que dice : uMinifiterio de la; Guerra.-Negociado de Manuecos.11 
Hay otro sello que dice : «Ministerio de la Guerra11. 

Al folio 8 figura lo siguiente : 
Un documento con un sello en tinta que dice : uMini.sterio de la Gue

rra.-Marruecos>l. Número de origen, 170; de orden, 4; del registro de 
Subsecretaría, 6.923.-Copia del telegrama del Alto Comisario al Minis
tro de la Guerra.-uTetuán, 2 de Junio de 1921, a las diez y nueve.
Recibido a las veintidós veinticinco.-Cifrado.-Urgentisimo.-Personal 
y reservado. Ruego de5cifre V. E.-Acabo recibir siguiente telegrama de 
Comandante general de Melilla : c<Como participé a V. E., fué ocupada, 
sin novedad posición Abarrán, iniciándose repliegue a las once, regre
sando la columna sin novedad a su campamento. Contingentes enemigos 
procedieron, terminada operación, extenderse poblados próxim06 a cam. 
pamento posición, en la que se presentó Cheid Karkar anunciando actitud 
hostil de grupos. Casa dicho jefe fué raziada por enemigo y éste ha asal
tado la posición, habiéndose presentado en la posición de Dar Humedyan 
56 ilesos y 15 heridos procedentes fuerzas guarnición ,posición Abarrán, 
en la que había quedado de guarnición una baterfa montaña, compañría 
Regulares, Policía y estación óptica. Me participan murieron capitanes 
Huelva y Salafranca y alfére:i Fernández. Interin no tenga noticia con
firmativa y contrastada, me abstengo darla por exacta, pues número 
ile6os presentados indúceme a abstenerme de momento formular juicio 
definitivo, y regreso al campo para resolver sobre él lo procedente. 

Lo participo a V. E. para conocimiento y fines oportunos, pues desde 
e,te radiograma, que he recibido en primeras horas de la mañana, llega 
a mi poder otro de la misma autoridad, desde Bumedyan, en que me pide 
envíe otro cañonero además del que tiene a su disposición, por requerirlo 
circunstancias. He ordenado desde luego que el uLauria11, que estaba en 
Ceuta, zarpe inmediatamente para Melilla, y a la: vez he solicitado del 
Gobierno, en telegrama aparte dirigido a Ministro Estado y V. E., 6e me 
envíe urgenú;imamente a Ceuta crucero o barco de mayor porte, no sólo 
para trasladarme a aquel territorio sí circunstancia;s, así lo exigiesen, 
,;ino para contar con buque con protección de fuegos mayor posible, por 
si hubiese que actuar sobre la costa. 

He pedido además mayores detalles a Comandante general y aclara
ci6n a algunos puntos dudosos•; tan pronto los reciba los transmitiré al 
Gobierno. Lo mismo digo a E.stado.>l--Es copia.-El jefe del Negociado, 
teniente coronel de Caballería Carlos L. de Lamela. (Rubricado.)-Hay 
un :sello que dice: «Ministerio de la Guerra.-Negociado de Marruecos.» 

AJ folio 9 figura lo siguiente : 
Un documento con un sello en tinta que dice: uMinisterio de la Gue

rra.,>--Copias a ... Número de origen, 2.918; de orden, 133; del regi~tro 
de Subsecretaría, 6.929.-Copia del telegrama del Ministro de Marina al 
Ministro de la Guerra.-<Madrid, 3 de Junio de 1921, a las tres.-Reci
bido a las tres.-Con esta fecha telegrafío ál comandante uPrincesa As
turias», en Tánger, salga con to<la urgencia para Ceuta, donde &e pondrá 
a las 6rdenes del Alto Comisario.-rr..o que comunico a V. E. en contesi
tación a su telegrama de hoy.-Le saludo afectuosamente.»-(Es copia.) 
El jefe del Negociado, teniente coronel de Caballuía Carlos L. de !La-
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mela. (Rubricado.)-Hay un sello que dice: uMinisterio de la Guerra.
Negociado de Marruecos.11 

Al folio 10 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que dice: "Ministerio de la Gue

rra. Marruecos.»-Telegrama oficial.-Gabinete telegráfico.-Número del 
registro .de Subsecretaría, 6.6¡0.-«Madrid, 3 de Junio de 19:22.-Urgen
tiisimo.-Tetuán.-De Guerra.-Mini~tro Guerra a Alto Comi~,ario.-Mi
nistro Marina me dice que con esta fecha telegrafía a comandante uPrin
<:esa de Asturias.>,, en Tánger, ordenándole salga con toda urgencia para 
Ceuta y se ponga a las órdenes de V. E.-Se lo comunico como conse
cuencia telegrama V. E. urgentísimo, cuya continuación no he recibido 
aún.»-(Es copia.)-El jefe del Negociado, teniente coronel de Caballería 
Carlos L. de ·Lamela (rubricado) .-Hay un sello que dice: «Minis,terio de 
la Guerra.-Negociado de Marruecos.» 

Al folio 11 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que dice: u Ministerio de la Gue

rra.-Marruecos.»-Número de origen, 1()8; de orden, 6; del registro de 
Subsecretaría, 6.930.-Copia del telegrama del Alto Comisario ai Ministro 
de la Guerra.-<«Tetuán, 3 de Junio de 1921, a la una y treinta.-Reci
bido a las tre.s y cincuenta.-Aún no me ha comunicado Comandante ge
neral M.elilla ampliación detallada suc~o ocurrido ayer posición Abarrán, 
de la que le daba cuenta en mi telegrama, si bien me anuncia en este 
momento dicha ampliaci.ón al comunicarme novedades del día, consisten
tes en agresión po,icién Sidi Dris, en la que han resultado dos oficiales, 
cuyos nombres no me comunica, y dos tropa heridos,, Comandante general 
se encuentra en Annual y se propone ocupar hoy, viernes, una posición 
que asegure comunicación entre dicho campamento y Si.di Dris, en la 
que dice cooperará harka Eeni Said. Día ayer, jueves, lo ha dedicado a 
contrarrestar trabajos t.arka concentrada en Tensaman.11-(Es. copia.)
El jefe del Negocia-0.0, teniente coronel de Caballería Carlos IL. de Lamcla. 
(Rubricado.)-Hay un sello que dice: uMinisterio de la Guerra.-N ego
cia<lo de Marruecos.u-Hay otro sello que dice: «Ministerio de la Guerra.u 

Al folio 12 figura lo siguiente: 
Un documento con ~ello en tinta que dice: uMinisterio de la Guerra. 

Marruecos.n-Cifrado.-.Se mandó copia a S. M.-Número de origrn, 220 ¡ 
de orden, 11; del registro de Subsecretaría, 6.949.-Copia del teleg1ama 
del ,Alto Comi6ario al Ministro de la Guerra.-uTetuán, 3 de Junio de 
1921, a las once y treinta y cinco.-Recibido a las dieciséis y treinta.
Urgentísimo.-Personal y reservado. Ruego descifre V. E.-Amplfando 
sus telegramas anteriores Comandante general Melilla, me comunica des
de Annual a las veintitr,ós y cincuenta de ayer lo siiguiente: En posición 
Abarrán quedaron destacados capitán Salafranca, teniente Reyes y Ca
mino y un _oficial moro de Regulares, capitán Huelva y alférez Fernández, 
de Policía, y teniente Flomesta, del Mixto de Artillería. Ataque a la 
posición fué iniciado a las trece quince por crecido contingente apostado 
en lomas situadas a unos 1.6oo metros Occidente y por el frente Norte, 
haciendo el enemigo nutrido e ininterrumpido fuego y. dos series -de dis
paros ametralladoras de unos 50 disparos cada una. &:ita situación pro
longóse hasta cerca de las diecisiete, en que el enemigo apareció rodean
do la posición, presentándose eúbitamente por frente oriental y lanzando 
olas de asalto, que rechazó la artillería con espoleta a cero, produciendo 
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numerosas bajas, que no fueron obstáculo a la reiteraci.6n del asalto por 
grupos, ,que se renovaban seguidamente. Muertos capitane5 de la pos.ición 
y mayoria oficiales, habiendo logrado penetrar enemigo en posición; in
utilizáronse por artilleros, tres piezas, evacuando posición diseminados a 
causa falta mando por muerte oficialidad. Es cuanto de momento puedo 
informarle cons.ecuente datos recogidos de personal prest"ntado, faltando 
hasta ahora ocho artilleros, un sc!:fado de Ingenieros y teniendo oclto 
heridos europeos y con contusiones otr~, doce europeos, aparte bajas in
dígenas, cuy06 detalles participaré a V. E. tan luego los complete, por 
no haberme sido po~.ible efectuarlo en el día de hoy, habiendo ordenado 
apertura diligencias y anticipándole haberse hecho resaltar conducta he
roica varios oficiales. Contesto radiograma de V. E.n-(Es1 copia.)-Hay 
un sello que dice: uMinisterio de la Guerra. Guardia Subsecretaría.-El 
jefe del Negociado, teniente coronel de Caballería Carlos L. de II.amela. 
(Rubricado.)-Hay un sello que dice: uMinisterio de la Guerra.-Nego
ciado de Marruecos.u 

Al folio 13 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que <lice: 11Ministerio de la Gue

rra.-Gabinete telegráfico.11-Telegrama ofidal cifrado.-Marruecos.-Nú
mero del registro de Subsecretaría, 6.7~.-Madrid, 4 de Junio de 1921. 

Urgentisimo.-Melilla.-De Guerra.-Ministro Guerra a Comandante ge
neral. -Ante carencia noticias detalladas sucesos ocurridos ese territorio
( del que manifiesta Alto Comisa.río no haberlas recibido desde viernes 
mañana) y por llegar eEta Corte por conducto Prensa y p.articular vers:o
nes hechos acaecidos posicionee avanzadas que, al divulgarse sin confir .. 
mación o réplica, alarman opinión y mantienen Gobierno en natural im
paciencia, intereso directamente V. E. pormenores acciones desarrolladas 
desde día 2 a la fecha, sin perjuicio noticias que deba transmitir por con
ducto ,Alto Comisario.-Es copia.-El jefe del Negociado, teniente coro
nel <le Caballería Carlos L. de Lamela. (Rubricado.)-Hay un sello que 
dice: «Ministerio de la Guerra.-Negociado de Marruecos.11 

Al folio 14 figura lo 1;dguiente: 
Un documento con un \Slello en tinta que dice: uMinisterio de la Gue

rra.-Gabinete telegráfico.1>--Telegrama oficial cifrado.-Marruecos.-Nú
mero del registro de Subsecretaría, 6.7w.-Madrid, 4 de junio de 1921.

Urgente.-Tetuán.-De Guerra.-Ministro Guerra a Alto Comisario.-A 
t'!!ta Corte llegan noticias conducto Prensa y particular con versiones su
cesos Melilla <¡ue alarman opinión y mantienen natural impaciencia Go
bierno ante carencia detalles y derivaciones, hechos acaecidos, y teniendo 
en cuenta su telegrama ayer manifestando no haber recibido des,pacho 
alguno Melilla desde viernes, me dirijo Comandante general dicho terri
torio interesándole pormenores ,sucesos., sin perjuicio noticias que debe 
transmitir por conducto V. E.-Es copia.-El jefe del Negociado, tenien
te coronel de Caballería Carlos L. de La.mela. (Ruhricado.)-Hay un 
Hilo que dice: ,,Ministerio de la Guerra.-Negociado de Marruecos.n 

Al folio 15 figura Jo siguiente: 
Un documento con un 5iello en tinta que dice : ttMinisterio de la Gue

rra.-Marruecos.n-Cifrado.-Número de origen, ,303; de orden, 20; del 
registro de Subsecretaria, 6.979.-Copia del telegrama del Alto Comisario 
~1 Ministro de la Guerra.-Tetuán, 4 de Junio de 192r, a las cuatro.
Recibido a las cinco cu.arenta.-Personal y reservado.-Ruego desci-
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fre V. E.--Comandante cañonero utLaya», a quien he pedido me comuni
cara cuantas noticias tuviera en relación con ~:ucesos Melilla, me dice a 
las dieciséis y treinta de ayer, viernes: «Re-pito mis noticias de que fuegr 
sobre Si.di Dris ha ce'oado al amanecer; de que mantuvo constante comu 
nicación, pc.r radio, por señales y por botes; de que durante la noche Ul 

oficial, 15 hombres y <lo~. ametralladoratS ddendieron, dentro parapeto, 
posición grandemente batida pcr enemigo, que fué rechazado con nume
rnsas bajas. !Las cinco mañana llegaron unos 6o jinetes e infantes moros 
amigos aspecto tranquilo; entonces jefe destacamento me devolvió seio 
hombres. y ametralladoras. Situación parece dominada, pues no hay ene
migo a la vista, y ánimo defensores se mantiene muy elevado. Alférez 
navío Pérez Guzmán tom,ó mando batería Sidi Dris cuatro tarde por he
rida teniente Galán, defondiendo con tres piezas y dos ametralladora,s 
enérgicos ataqu~. Enemigo estuvo dentro alambrada y a seis metroL» 

ErstaJS s:on las últimas noticias que de al}Jf. tengo, pues Comandante 
general, no obstante pedirle por la radio periódica y frecuentemente si 
tiene algo que comunicarme y haberle hecho varias preguntas encami
na.das a conocer situación, sólo me h.a dirigido, por conducto coronel en
carga.do ¿estpac±o, un telegrama en que pide ste desltine para sustituirle a 
capitán Regulares Salafranca al del mismo empleo de Regimiento Africa: 
Luis L'::altc.s, siendo el último de;pacho qu·e ce él tengo relativo aconte
cimiento:-. que allí .se desarrollan el que ayer mañana, viernes, transmiti 
~ V. E.---<Lo mismo digo a Estado.-Es1 copia.-El jefe del Negociado, 
teniente coronel de Caballería Carlos L. de Lamela. (Rubricado.)-Hay 
un sello que dice: «Ministerio de la Guerra.-Negociado de Marruecos.» 
Hay otro Hilo que dice: «Ministerio de la Guerra.n 

,Al folio 16 figura lo siguiente: 
Un documento con un :siello en tinta que dice: «Ministerio de la Gue

rra.-Marruecos.11--N úmero de origen, 38; de orden, 2S; del registro de 
Subs,ecretaría, 7.033.-Urgente.-Copia del telegrama del Alto Comisario 
al Ministro de la Guerra.-Tetuán, 4 de Junio de 1921, a las doce y 
treinta.-Recibido a las trece quince del <lía 5 del mismo.-Comandantc 
general Melilla me comunica lo i;~guiente: uConforme anuncié a V. E. 
en radiograma ;moche, <lía de hoy se ha dectuado operación militar o
tableciendo una posición en loma Taldit, situada a distancia intermedia 
entre Annual y Si<li Dri.s, a inmediaciones margen izquierda río Saen, b 
cual cubre comunicaci6.n entre ambas posiciones últimamente citada6, ope
raci-6n efectuada sin dieparar un tiro, ob!erván<lose conting-entes· barkas 
enemigas concentradas montes Tensaman; pero allí permanecieron esta
cionados siu iniciar movimiento alguno, a la expectativa. Al mi61mo tiem
po, genual €egundo jefe al mando columna Dar Dríus, ha estableci<lo 
una p~-ición intermedia entre Tzayuday y Yebel Uddía, y otra entre esta 
última posición e Izumar, que a6eguran protección ti.aneo Oeste de ca
mino Ben-Tieb a Annual, habiéndolo efectuado sin novedad, c::,mo pr. r
ticipé V. E. telegrama anoche. Posición Sidi Dris fué atacada por hari:::i 
enemiga formada por núcleo de Beni-Urriaguel, Bocoya y Tcns.aman, e 
iniciaron agre.si6n a tre:s horas del día 2, tirot,eándola con violencia des<lz
los primeros momentos y re,sistiendo intenso tiroteo durante todo el d:a. 
A las veintiuna y treinta, reforzada harka, di6 un ataque que foé vigo
roso, llegando hasta las alambrailas, que cortaron por diferentt s 6itios. 
siendo rechzedos con energfa, habiendo repetido d enemigo su intento 
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de asaltar por tres nce.s, siendo otras tantas rechazado, sin lograr ventaja 
alguaa, retirándose, arrastrando algunos cadáveres y heridos que se les 
produjo, y a las tres de la madrngada ·ae hoy suspendieron el fuego e 
iniciaron la retirada. Cañonero "Layan batió con fuego de cañón y eficaz
mente al enemigo, y al atardecer de a-yer envió a la posición al alférez 
de navío D. Pedro Pérez de Guzmán con un contramaestre, 14 marinero;; 
y doe ametralladoras, el cual deslacamcnto ~e incorporó a la posición 
bajo el fuego enemigo, cooperó desde la posición a la; defensa de la mis
ma, distinguiéndooe el mencionado ofi.cial de Marina, el cual, por haber 
¡;¡ido herido el oficial de la batería de posición, se hizo cargo de ella, diri
giendo muy certeramente el fuego de la miama, que llegó al caso de dis
parar con espoleta al cero. Es digno de todo encomio el comportamiento 
de la guarnición ; .su espiritu no desmayó un solo momento durante todo 
el tiempo que ha durado la agresión, habiendo infringido duro quebranto 
al enemigo, que ha sufrido numerosas bajas, pues según confidencias 
que acabo de recibir, ha enterrado :z9 caóáveres, habiéndose llevado heri
dos. Harka amiga de Beni-Said acudió a Sidi Dri& en la madrugada de 
hoy, patentizando elevado espíritu afecto a España. Comandante Ceriñola 
Julio Benítez, jefe de la p06ici6n, fué herido levemente a las cinco y trein
ta del día 2, continuando, no obstante, mandando la posición. Nu&.itras 
bajas, además de este jefe, fueron tenientes Galán, de Artillería, y otro 
de Intendencia, heridos ; cuatro soldados Artillería, tres Infantería y un 
polida, contuso, en total. Ganado de la .posición, consistente en 11 caba
llos y cinco mul06, resultó uno muerto. En lot1 primeros momentos de la 
tarde, Sidi Dris ha sido abastecido por vía marítima, ·y en la mañana de 
hoy, y reforzado por tierra, -con una compañía de Regulares. Con objeto 
recibir impresiones dir~ctas de Comandante general, y como espero llegue 
hoy a Ceuta ((Princesa de Asturias», pienso embarcar en él esta noche 
para llegar a Sidi Dri-s mañana primera hora, re.irresando después de con
ferenciar con Comandante general, donde pienso estar de regreso en ésta 
mañana noche.-Es copia.-E. Casas. (Rubricado.)-Hay un sello que 
dice: ((Mini.sterio de la Guerra.»-El jefe del Negociado, teniente coronel 
de Caballerfa Carlos L. de Lamela. (Ruhricado.)-Hay un sello que dice : 
e<Ministerio de la Guerra.-Negociado de Marruecos.u 

Al folio 17 figura lo siguiente : 
11Conferencia celebrada entre el general encargado del despacho de la 

Comandancia general de Melilla y el je_fe del Servicio del Ministerio de 
la Gucrra.-Empei6 a las diez y terminó a las doce y cu<1rto del dfa 5 de 
Junio de 1921.-Madrid.-Aquí presente jefe de s·ervicio, comandante 
GalarZ3, que le saluda.-Melilla.-Presente general Navarro, que le co
rrespond"'.-Madrid.-Sr. Ministro, suponiendo Comandante general en el 
campo, no quiere distraer su atención y me ordena me dirija a V. E. en 
demanda noticias y detalles operaciones últimas c;uc empi-ezan conocense
por noticias particulares, mientras que oficialmellte se desconocen. Ello 
puede producir inquietud opinión y, deóde luego, Gobierno se halla impa
ciente dado tiempo transcurrido sin noticias. Aparte las que deben trans
mitir ,por conducto Alto Comisario, deseo cuanto ah! se conozca y, si su 
índole exigiese reserva absoluta, d'gamelas urgentemente cifradu, contes
tando telegrama ayer noche, que supo11go en su poder, y que de estar ya 
en tramitación puede sustituir esta conferencia.-Melilla.-Comandante 
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general ha marchado embarcado en cañonero 11Laya» esta madrugada para 
conferenciar con Alto Comisario delante de Sidi Dris, donde coin-cidirán. 
Alto Comisario va en 11Princesa de Asturias». Ayer tarde, después de 
dejar establecida,s tres nuevas posiciones, una entre Sidi Dris y A:nnua), 
y dos asegurando el largo camino de Ben-Tieb a Annual, regresó Ce
mandante general. En la madrugada del día 1.0 , y más bien como opera
ción de polic:a, se ocup6 por comandante Policía Villar Monte Abarrán, 
fuerte estribación de la cordillera de Kilates, de unos 500 metros de cota, 
y alejado <le Buimeyin un06 seis kilómetros en línea recta y 15 de malí
simo camino de montaña. 

Comandante general, desde Annual, vino posición ocupada, y, confir
mando que no había habido la menor resistencia y que la columna em
prendía la retirada después de dejarla guarnecida, regresó a Melilla. A 
su llegada recibió noticia de que la nueva posición habla sido atacada, 
volviendo a .salir a<¡_uella misma noche para Annual. 

Todavía no se puede precisar ei la defección de la harka amiga se 
debe a traición o cobard:a ; pero es lo cierto que arrastró la pérdida total 
de la. posición y la muerte de los oficiales, que son : capitanes Huelva, de 
la Pohda, y Salafranca, de Regulares ; tenientes Camino y Rey~, de 
Regulares, y al,férez Hernández, de la Policía, -y de Artillería, Fromestá, 
a má.s de ocho artilleros y un soldado de Ingenieros, desaparecidos o 
muertos. 

Lais primeras noticias se tuvieron por fugitivos, entre los cuales hay 
']2 heridos y ,contusos; 25 60n europeos, y sólo tres grave.;. Este hecho 
decidió, sin eluda, al enemigo al ataque de Sidi Dris, en el que ha sido 
dcramente castigado, y retirándose el enemigo después de veintiséi~ horae 
de fuego, eufriendo más de un centenar de bajas. Por nuestra parte tan 
'Só1o herid06 comanda:nte Benítez, de Ceriñola; teniente Galán, de Arti
llería : ambos se encuentran en buen estado; y de tropa, un soldado de 
Intendencia, grave, y eiete más de Infantería y Artiller:a, todos leves. 
Después de esta retirada del enemigo, no ha vuelto a ocurrir novedad. 
Supongo que a estas horas tendrá V. E. conocimiento más concreto de 
106 hechos por conducto Alto Comisario o Comandante general.»--«Ma
drid.-N o se ha recibido nada de Alto Comisario ni Comandante general, 
y se le ruega indique los principales extremos de loo telegramas a que se 
refiere y que no estén inclufdos en la anterior nota.,n--f1Melilla.-N o creo 
haber olvidado ninguno de los extremos a que 5e hace referencia, y como 
a esta hora habrá tenido ya lugar la entrevista entre los generales en 
uPrincesa Asturias» y <lelante Sidi Dris, de aiquí mi creencia de que ha
yan llegado o estén para llegar los partes de referidas autoridaides.»-
(Es copia.) El jefe del Negociado, teniente coronel de Caballería Car-
106 L. de Lamela. (Rubricado.}-Hay un sello que dice: 11Ministerio de 
la Guerra.-N egociado de Marruecos.» 

Al folio 18 figura lo siguiente : 
Un documento con un sello en tinta que dice : «Ministerio ,de la Gue

rra».-Número de origen, 1.050; de orden, ;z; del registro de Subsecre
taría, 7.016.--Copia ,del telegrama del Comandante general al Ministro 
de la Guerra: 11Melilla, 5 rle Junio de 1921, a las trece veinticinco. (Reci
bido a lu tres cincuenta del día 6.)-Re::ibo telegrama V. E., y acabo 
celebrar conferencia con Alto Comisario, quien transmitirá V. E. noticias 
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detalladas.»----(Es copia.) El jefe del Negociado, teniente coronel de Ca
ballería Carlos L. de Lamela. (Ruhricado.)-Ha.y un sello que dice : 1<Mi
nisterio de la Cuerra.----N egociado de Marruecos.•> 

Al folio 19 figura lo siguiente : 
Un documento con un sello en tinta que dice : 11Ministerio de la Gue

rra.----Marruecos.11----Cifrado.----Número de origen, 1.054; de orden, 1; del 
registro de Subsecretaría, 7.051.----Copia del telegrama del Alto Comisario 
al l\finistro de la Guerra: uPrince$a de Asturias11, 5 de Junio de ,921, 
a las diecinueve cincuenta. (Recibido a las tres del día 6.)----En Sidi Dris, 
a. bordo del uPrincesa de Asturias», acabo de conferenciar con el genenl 
Silvestre, habiendo recibido traslado de lo que comunicó a V. E. general 
segundo jeife Me!illa en conferencia telegráfica, que refleja los mismos 
detalles que comunica Comandante general, por lo que me abstengo tle 
repetirio. Comandante general considera situación nstablecida en el frente 
de Ten-saman y algo oscura en Bení-Taabasn (de Beni-Tuzin) y Tafersit, 
por donde amena,:a barka de Azilazen. Lo mismo los beni-tuzin han em
pezado a mostrar algún desvfo ; pero todo esto no es inquietante. Por 
ahora Tensaman está rebelde por completo; Beni-Uliclies vaciló en los 
primeros momentos, pero ahora parece asegurado. Desde luego, las co
municaciones en el frente están a&eguradas. Beni-Said, completamente 
leal, demostrándolo con su apoyo. En las cabila.e del interior parece no 
h.aber repercutido el golpe. Sólo las fEtachas del zoco de Telatza ele 
Ulad-bu-Beker parecen mostrar expectación, y no sería extraordinario qu¡
formaran alguna harka. En• resumen: la situación, en conjunto, según 
Comandante general, es delicada, y requiere adoptar precauciones y pro
c~der con cautela. La posición de Abarrán había s.ido fortificada con pa
rapeto de piedra, sacos terreros y alambrada por dos compañías de Ing-c
nieros, no retirándose el Comandante general de Annual .hru;fa recibir 
el parte de quedar terminada la fortificación y las tropas: en repliegu~. 
Después del asalto posición Abarrán, fué enérgicamente atacada la de 
Sidi Dris, sobre la costa. Cañonero 11Laya11, que se había enviado a pre
vi6ión, tom,ó contacto con la posición, enviando un oficial, y posterior
mente la reforzó con 15 hombres y dos ametralladoras, al mando del .al
férez de navío Pérez de Guzmán, el que al sur herido teniente de Arti
llería que mandaba la batería se hizo cargo del mando de ella, cooperando 
brillantemente durante toda la noche, con el resto de la posición, a rr
nb.azar el numeroso enemigo. Por hecho tan saliente realizado, por los 
informes de su jefe, el comandante del «Layan, y por los del Comandante 
general, he anunciado al alférez de navío Pérez de Guzmán, a bordo del 
«Princesa de Asturias", w propuesta para la Medalla militar.----Por mi 
parte, no veo por el momento en la 'ó·ituación nada alarmante.-Coman
dante general regresó a Melilla a bordo <lel uLaya11 1 y yo regrero en el 
"Prince.a.ll, a Tetuán.11-(Es copia.) El jefo del Negociado, teniente co
ronel de Caballería Carlos L de !.amela. (Ruhricado.)-Hay un sello 
qu.e dice: uMini5terio de la Guerra.----N egociado de Marruecos.,> 

Al folio 20 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que dice: rcMinisterio de la Gue

rra.-Gabinete telegráfico.>r-Telegrama oficial cifrado.----Marruecosi.-N ú
mero del regi!:tro de Subsecretaría, 6.832.--<,Tetuán.----De Guerra.----Mi
nistro Guerra a Alto Comisario.-Acuso V. E. recibo de telegrama de 
a~r, recibido hoy a las tres de la madrugada, en el que participa V. E. 
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el ~tado político de cabilas territorio Melilla, según noticias facilitadas 
por Comandante general en entrevis.ta frente a Sidi Dris, así como algún 
detalle de la posici6n de Abarrán y lo referente a la de Sidi Dris. Como 
general segundo jefe Melilla, en su conferencia telegráfica de ayer, no 
comunicó detalles de lo ocurrido en Abarrán, causas que motivaron fa 
pérdida de la posicíó.n, ni las pérdi,das de material y efectos, manife~
tando que V. E. y Comandante general Melilla ampljarían detalles, ID'.' 

dirijo nuevamente a V. E. para que me informe detalladamente de cuan
to se refiera a la ocupación, causas de la pérdida de la posición de Aba
rrán citada y nombre de las bajas de tropa europeas, pue? necesario que 
Gobierno conozca al detalle esos extremas,. Me complace noticia compor
tamiento alférez navío Pércz de Guzmán y fuerzas destacamento Sidi 
Dris.11-(Es copia.) El jefe del Negociado, teniente coronel de Ca1Ja
llería Carlos L. de La.mela. (Rubricado.)-Hay un sello que dice: «Mi
nisterio de la Guerra.-Negociado de Marruecos.» 

Al folio 21 figura lo siguiente: 
Un documento con un s.ello en tinta que dice: uMinisterio de la Guerra. 

Marruecos.11-Cifrado.-Número de origen, 562; de orden, 40¡ del regi;
tro de Subsecretaría, 7.086.-Copia del telegrama del Alto Comisario al 
Ministro de la Guerra: uTetuán, 6 de Junio de 1921, a las1 veintidó& trein
ta. (Recibido a los cuarenta y cinco minutos del día siguiente.)-Urgen
tí-simo.-Comandante general Melilla me dijo en conferencia Sidi Dris que 
por el momento no podía aportar más datos sobre pos-ieí,ón Abarrán que 
los contenidos en la conferencia telegráfica del general segundo jefe, y 
que en cuanto recibiera los partes me los daría; tampoco podía en aquC'I 
momento los nombres de las bajas de tropa europeas. iLa posición podría 
tener de guarnición unos: :zoo indígenas y 25 europeos de tropa; &e han 
presentado en ,Annual y Sidi Dris 72 hombres, de los cuales, 17 europe~. 
Los oficiales ~,e supone que murieron todos. Todo el material <i..Ued6 en 
poder del enemigo, y de armamento, las cuatro piezas y los fusiles de la. 
guarnición, más el repuesto de municiones, unas, 30 cajalS'. Es muy di
fícil precisar por ahora las causas qu.e moti varen la pérdida de la posi
ción, suponiéndose que fu.él por defección de la harka de Tem;aman. Te
legrafío a Coman<lante general Melilla para activar envío datos con que 
poder informar V. E.u-(Es tapia.) El jefe del Negociado, teniente co
ronel de Caballería Carlos L. de Lamela. (Rubricado.)-Hay un sello 
que dice: «Ministerio de la Guerra.-Negociado de Marruecos.11 

Al folio 22 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que dice: c«Ministerio de la Gue

rra.-Marruecoo.u-Cifrado.-Número de origen, 47; de orden, 41 ; del 
registro de Subs.ecretaría, 7.087.-Copia del telegrama del Alto Comisario 
al Ministro de la Guerra: uTetuán, 6 de Junio de 1921, a las doce cu.1-
renta y cinco. (Recibido a las cuatro del <lía 7.)-Acabo de regresar d:: 
Tetuán. Como noticias Preru.a ) particulares acerca sucesos Melilla, por 
su exageración, ha podido ocasionar inquietud, confirmando impresione; 
optimistas comuniqué ayer V. E., .estimo puede considerarse situaci6a 
casi restablecida y que actualmente nada ofrece que pueda ocasionar h 
menor alarma ni inquietud, quedando en ampliar mis informes por carta.:. 
{Es copia.) El jefe del Negociado, teniente coronel de Caballería Car
los L. de [.amela. (Rubricado.)-Hay un sello que dice: 11Minhterio de. 
la Guerra.-N egociacfo de Marruecos.11 
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Al folio 23 figura lo siguiente : 
Un documento con sello en tinta que dice: uMinisterio de la Guerra.>t 

Cifrado.-Número de origen, 68o ¡ de orden, 47; del registro de Subsecre
taría, 7. 138.-Copi.a del telegrama del Alto Comisario al Ministro de la 
Guerra.-Tetuán, 7 de junio de 1921, a las veintitrés cuarenta y cinco 
(recibido a las tres diez del día 8). Personal y reservado. Comandante 
general Melilla, en telegrama de hoy, me dice: 

uAun cuando la mayor parte de manifestaciones hechas por fugitivos 
Abarrán coinciden en que pérdida posición debióse defección harka ami
ga, no puedo emitir mi opinión concreta reepecto dicho extremo has.ta 
tanto termine información que un juez especial instruye en averiguación 
causas, hechos y circun6tancias que motivaron pérdida mencionada posi
ción, quedando en manifestarla a V. E. tan pronto dicho juez dé por 
terminada su actuación. Bajas de europeos, más oficiales: que ya cono
ce V. E., son: Desaparecidos: sargento Fidel Vidal Zubianz; c:abos Ma
nuel Jaén Reche y Plácido Funes Caía, y s:oldad09 Casimiro Pé'rez Bal
boa, y Juan Pérez Balboa y Juan Fernández Garda, de Regulares núme
ro 2; cabo Daniel Zárate y artilleros Enrique Ramírez, Julián Gil, 
Domingo G6mez, Ramón Grin, Daniel ,A.lvarez, Eulogio Delgado, Emilio 
González, Agapito Jiménez y José Barragán, del mixto de Artillería; y 
soldado Telégrafos campaña Enrique Durán. Heridos graves: soldados del 
mixto de Artillería Bartolomé Martínez ael Ea y Antonio Alonso Al
calde, y cabo mismo Cuerpo, fallecido posteriormente, Manuel Gond.lu 
Jgl~fas; y heridos leves: de Regulares número 2, sargento Ramiro Al
varez Astray y Joaquín Carrillo García, cabo Julio Martínez Peñasco y 
soldados Modesto Vela Blanco, Rufiii10 García Carvajal y Francisco Ff'r
nández Qui rola; del mixto Artillería, eargento Pedro Verano Guerra, 
Carlos Rufino Arrala Gárate, Santiago Pardo IL6pez, Pedro Yesddir Isa
hart, y artilleros Máximo Monreal Granado, Antonio Galán Fuerte, 11..eo
poldo Megías Pérez, Francisco Jiménez Col, Luis Rodrígu€z Barco, Vic
toriano Miguel Andrés, José Ramis Escribá, Ro~iendo Rojo Pony, Manud 
García Conde; de Telégrafos de campaña, cabo Manuel Cremada y sol
dado Angel Muñiz García, y de San Fernando, agregado a Policía, An
tonio Florido Pérez. Todos los heridos leves padecen magullamientos y 
contusiiones. Según me participa jefe Annual, han sido entregados en -di
cho campamento cadáver del cabo Artillería Daniel Zárate y otro que 
parece ser el del capitán Salafranca.» 

Contesto su radiograma de hoy. Lo mimio digo a Estado.-Es co
pia.-V. E. (Rubricado.)-El jefe del Negociado, teniente coronel de 
Caballería Carlos [., de [.amela. (Rubricado.)-Hay un 15,ello que dice~ 
Ministerio de la Guerra.-Negociado de Marruecos.u 

Al folio 24 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que dice: u Ministerio de la Gue

rra.-Marruecos.»--Cifrado.-Número de origen, 6o2; de orden, x6g; del 
registro de Subsecretaria, 7.197.-Copia del telegrama del Alto Comisa
rio al Ministro de la Guerra : 

uTetuán, 8 de Junio de 1921, a la6 ~intiuna veinticinco. (Recibido a 
las once treinta del día 9.)-Comandante general Melilla comunica que 
para aumentar seguridad camino Ben-Tieb Annual y eficacia acción con 
Beni-Ulechk, ocupó ayer posición Kudia-Igueriben, entre Izumar y An
nual. Durante trabajo& fortificación, Polida sostuvo tiroteo con grupos 
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destacado harka enemiga, resultando herido un askari y verificándose 
repliegue sin más novedad. Dichos grupos fueron dos fuertes núcleos~ 
que no hicieron más acto de preSEncia que citado tiroteo.»--(Es copia.} 
El jefe del Negociado, teniente coronel de Caballería Carlos L. de Lame
la. (Rubricado.)-Hay un sello que dice: uMinistuio de la Guerra.
Negociado de Marruecos.n 

Al folio 25 figura lo siguiente: 
Un documento con sello en tinta que <lice: ,,Ministerio de la Guerra. 

Marruecos.»--Cifrado.-Número de origen, 270; de orden, 97; del regis-
tro de .Subsecretaría, 7.355.-Copia del telegrama del Alto Comisario al 
Ministro de la Guerra: 

uArcila, 13 de Junio de I<)2l, a las diez veinte. (Recibido a las diecinue
ve treinta.)-Comandante general Melilla juzga ISli.tuación aquel territorio, 
que sigue considerando delicada. Reitera petición elementos a que ~ 
referfa mi carta del 8 del actual, a los que ha de añadirse envío 20 ame
tralladoras con s.us acc-esorios, que die-e necesita para establecerlas en 
p06iciones primera línea.»-(E,s copia.) El jefe del Negociado, teniente 
coronel de Caballería Carlos ;L. ,ele Lamela. (Rubricado.)-Hay un sello
que dice: u Ministerio <le la Guerra.-N egociado de Marruecos.» 

Al folio 26 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que dice : uMinisterio de la Gue

rra.-Marruecos.11-N úmuo de orden, 325; de origen, 1.200; del registro 
de Subsecretaría, 7.507.-Copia del telegrama <lel Alto Comisario al Mi
nistro de la Guerra : 

uTetuán, 16 de Junio de 1921, a las veinte cuarenta y cinco. (Recibido
ª las ocho cuarenta del día r7. Cifrado.)-Según me comunica Coman
dante general Melilla, harka enemiga, creyendo proce<lerían tropas a efec
tuar avance hacia zoco Jemis, 11a mostrado rara actividad, avanzando 
nutridos núcleos de aquélla por la margen derecha del Amekrán en su, 
intérvalo correspondiente al frente lgueriben, Dahar, Buymeyan; siendo 
batido por fuego de cañón ambas posiciones y por la de Annual, habiendo 
asimi~mo hecho fuego fusil Igueriben. Aviación efectu6 vuelos primeras, 
horas mañana y media tarde, lanzando bombas sobre grupos harka. Esta 
incendi6 poblado Amesauro, distante algo más de cuatro kilómetros de 
lgueriben. Harka retiróse hacia Sidi Buyacub y paréceme empezó a mar
char su gente., que consta de crecido contingente, a cuyo frente está Abd
el-Krim. Por nuestra parte, no ha habido má~ novedad que soldado 
Ceriñola herido grave por disparo aislado desde larga distancia.,.-(Es 
copia.) El jefe del Negociado, teniente coronel de Caballería Carlos L. 
de Lamela. (Rubricado.)-Hay un sello que dice : 11Ministerio de la Gue
rra.-Negociad-o de Marruecos.11 

Al folio 27 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que dice: 11Ministerio de la Gue

rra.-Marruecos.»-Cifrado.-Número de origen, 1.310; de orden, sin; del 
registro de Subsecretaría, 7.573.-Copia del telegrama del Alto Comisario 
al Ministro de la Guerra : 

uTetuán, 17 de Julio de 1921, a las veintiuna treinta. (Recibido a las 
siete cuarenta y cinco del dfa 19.)-Seg:ón me comunica Comandante ge
neral M.elilla, servicio descubierta efectuado Policía sector Annual fue 
hostilizado a las ocho horas veinte minutos <le ayer, por grupos de la 
harta, que fueron engrosando, y sobre lOIS que hizo fuego cañón posicio-
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nes Annual, Dar, Buyan, lgueriben. En apoyo Policía isiali.6 de campa
mento Annual columna de tres escuadrones y seis compañías Regulares, 
una batería montaña, una compañía Ceriñola, ocupando posiciones impe
dir avance la harka, sosteniendo fuego que ce1Sf6 a las trece cuarenta y 
ónco; comenzando nuevamente, .aunque sin isier muy intenso, .a las quin
ce cuarenta. Repliegue efectuó.se a las diecisiete y treinta, protegido con 
fuego cañón de posiciones, efectuándose ordenadamente y sin que el ene
migo pudiera presionar fuego sostenido. HemOOl sufrido siguiente.s bajas : 
Indígenas., muertos 18 policíalS y uno de Regulares; heridos, 57 policías, 
tres regulares; cabo Ceriñola Juan Muñoz del Santo, grave; soldado Ar-
1illeria Félix Alon'SO Pérez, también grave, y cabo Ingenieros· Pablo 
Bartoli Santiago, leve, y levísimo teniente Policía Martín Elviro. Harka 
~uenta fuertes contingentes cabila del Rif, estando entre ellos 5idi-Ha
mido, por lo que ~,igue considerando dicha autoridad situación delicada. 
Dice Comandante gel!eral le es de suma necesidad envíen a dicho terri
torio ambulancias autom6.vi!es para atender servicio de evacuación, pue, 
los tres .allí de servicio -se hallan en mediano estado.-Lo mismo digo .i 

Estado.,,-(Traducido. Rubricado.)-Hay un sello que dice: uMinisterio 
<le la Guerra.,1--El jefe del Negociado, teniente coronel de Caballería 
Carlos L. de Lamela. (Rubricado.)-Hay un s-ello que dice : uMinisterio 
de la Guerr,a.-Negocíado de Marruec06.u 

Al folio 28 figura lo siguiente: 
Un documento con sello en tinta que dice: uMinisterio de la Guerra. 

Marruecos.»-Cifrado.-Número de origen, 1.395; de orden, 115; del re
gistro de Subsecretaría, 7.580.-Copia del telegrama del ¡Alto Comis.ario al 
Ministro de la Guerra : 

uTetuán, 18 de Junio de 1921, a las trece cinco. (Recibido a las ocho 
<1.el día 19.)-Comandant,e general Melilla dice que por error en partes 
recibidos de Annual, com;ecuencia ser hOEltilizada protección Policía, di,ó 
~onocimiento haber sufrido 19 muertos y 63 heridos, siendo tan sólo 16 
muertos y 45 heridos, rectificando en tal sentido su telegrama.-Rectiñco 
.en consecuencia el mío de ayer.»-(Es copia.) El jefe del Negociado, 
teniente coronel de Caballería Carlos IL. de iLamela. (Rubricado.)-Hay 
un e-ello que dice: «<Ministerio de la Guerra.-Negociado de Marruecoo.u 

Al folio :29 figura lo siguiente: 
Un documento con un sello en tinta que dice: Ministerio de la Gue

rra.-Marruecos.,1--N úmero de origen, 1.976; de orden, 1:28; del regis
tro de !Subsecretaria, 7.6oo.--Copia del telegrama del Alto Comisario al 
Ministro de la Guerra.-1Tetuán, 19 de Junio de 1921, a las diecinueve 
veintitrés.-Recibido a las tres del d'ía 20.--Cifrado.-Comandante gene
ral de Melil!a manifiesta que noche del 16 enemigo hostilizó campamento 
Annual., resultando herido soldado regimiento Africa Demetrio Brusan
laña, y muerto un indígena de Regulares:.-E,s copia.-El jefe del Nego
ciado, teniente coronel de Caballería Carlos L. de Lamela. (Rubricado.) 
Hay un sello que dice: 11Mini.sterio de la Guerra.-Negociado de Ma
rruecos.u 

Al folio 30 figura lo siguiente: 
Un documento con un 'Siello en tinta, que dice: 11Ministerio de la Gue

·rra.-Marruecos.»-Cifrado.-Número de origen, 288; de orden, 335 ¡ del 
registro de Subsecretaria, 8.144.-Copia del telegrama del Alto Comi
'Sario al Ministro de la Guerra.--c1Tetuán, 18 de Julio de 1921, a las die-
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cinueve uno.-Recibido a las nueve y cuarenta del día 19.-Según co
munica Comandante general Melilla, ayer, a las iseis, harka de Amesauro 
intentó ataque contra la línea determinada por pooiicione>SI Igueriben-An
nual. Fuego nuestra Artillería contuvo enemigo, que huyó a la desban
dada, con bajas vistas, al efectuarse sali<la de column~ indígenas de 
¡:'\nnual, que trataba de envolver harka por flanco derecho. Columna que
dó en lgueriben para. proteger servicio de toda clase. Al mismo ffempo, 
otra fracci,ón harka intentaba apoderallSie poblado Beni-Marnin, afecto 
nuestra causa; pero batería Annual batió a 4.000 metros dicha harka, 
impidiéndole r·ealizar sus propósitos.. Fuego se mantuvo durante todo el 
día con di versa intensidad, causándonos unas 50 bajas, cuya filiación no 
puede precisar aún Comandante general, por no tener má,s noticias que 
Las telefónicas que de tiempo en tiempo pedía, aunque anticipa son cas-i 
todas indígenas. Enemigo hizo uno o dos áisparos de cañón sobre lgueri
ben, que no produjo baja alguna. Espero ampliación ,estas noticias, que 
comunicaré a V. E.n-E.s1 copia.-El jefo del Negociado, teniente coronel 
de Caballería Carlos L. de 1Lamela. (Rubricado.)-Hay un 1~1ello que dice: 
1cMinis.terio de la Guerra.-Negociado de Marruecos:.11-Hay otro sello 
que dice: «Minist-erio de la Guerra.-Guardia.-Subsecretaría.» 

Y para que conste, expido el presente, visado por ~l excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel 
Ruiz de la Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Rui2. de la Fu-ente y Sáncbez Pu-erta, auditor de brigada, se
cr·etario relator de este Coili.51ejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifilco: Qu,e ,en la informaci.6n gubernativa instruída para esclarecer 
loSI antecedentes y circun,stancias que concurrieron en el abandono de las 
posicione5 del territorio de la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio de 1921, figura al folio 1.912 lo siguiente: 

Al margen : Diligencia para deducir y remitir un tetimonio.-Al cen
tro: En Melilla, a 1.2 de Septiembre de 1921) el señor general intructor 
dispuso ,que por mí, el tS'ecretário, isie dedujese testimonio bastante de los 
particulares de las 5'iguientes diligencias. 

Folios 955 a 57.-Declaración del teniente coronel D. Fernando Fon
tán Santamarina. Folios 1..843 a 1.844 vuelto.-Declaración del coman
dante de Intendencia D. Rafael Gallego Gutiérrez. 

Igualmente acordó el señor gen-eral instructor que el referido testi~ 
monio 6e remitiese al general en jefe del Ejército de E·spaña en Africa, 
con un oficio que dice así: 

«Excmo. Sr.: En cumplimiento de lo ,que diftponc la Real orden de 6 
de Septiembre último, remito a V. E. testimonio dimanante del expedien
te gubernativo que instruyo por lo que se refiere al c.omportamiento oh
i:.ervado por el comandanté de la Comandancia de tropas de Intendencia 
de esta plaza, D. Rafael Gallego Gutié'rrez, con ocasión de los pasados 
suces0o del territorio ; el cual jefe, a más de no encontran-.e en el puesto 
indicado, para atendu a los servicios de las unidades de su Cuerpo con 
relación al frente avanzado de ,Annual, al decidirse a marchar a Dríus, en 
la mañana del 23, para revistar la'S compañías y reorganhar l()ISl elemen
tos que hubieran quedado de ellas, como consecuencia de la retirada em-
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prendida, encuentra interceptado el camino de Tistutin, st!gún noticiaa 
que adquiere, y aunque conoce que eon sus propias fuuzas las empeñadas 
en fuego en el río Gan., considera terminado en dicho punto y es,tado sus 
deberes, y regresa a la plaza. 

DioS1 guarde a V. E. muchos años. Melilla, 12 de Diciembre de 1921. 

El general de División, juez instructor, Juan Picasso.1, 
Y para <¡ue coll51te el cumplimiento de todo ello, extiendo la presente 

diligencia, que firma el señor general conmigo, ti secretario, de lo que 
certifico.-Juan Picasso. (Rubricado.)-Juan Martfnez de la Vega. (Ru-
bricado.) · 

Asimismo certifico que al folio 955 aparece lo 6iguiente: 
Al margen: Declaración del testigo teniente coronel de Intendencia 

D. Fernando Fontán Santamarina.-En Melilla, a 17 de 1Septiembre de 
1921, ante el señor general de Divis.ión, juez instructor, y el secretario 
que sl.llSlcribe, compareció el testigo anotado al margen, que fué advertido 
ele la obligación que tiene de decir verdad y de la!S' penas señaladas al 
falso testimonio; enterado de ellas, y después de prestar juTamento con 
arreglo a su cla~e, fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo llamarse D. Fernando 
Fontán Santamarina, ser teniente coronel de Intendencia, mayor de edad 
y de estado casado. 

Preguntado por el tiempo que lleva de residencia en el territorio y 
de mando ,del Cuerpo, dijo que lleva en el territorio y en el mando de 
la Comandancia de tropas: de Intendencia poco más de dos aiíos. 

Preguntado por el número de unidades de 6U Comandancia, situad6n 
de las misma.e. en la época de los sucesos y servicios que le estaban en
CQmendado, dijo que formaban la Comandancia siete compañías, tres de 
montaña, dos monta<las, una de plaza y otra de automóviles; que se en
contraban las tres de montaña y una is,ecci6n montada en Annual ; el 
resto de las montadas, en la plaza, para aguada, y en algunas posiciones, 
para realizar el mismo servicio ; la de plaza, afecta al Parque de sumi
nistros y en num-erosos des.tacamentos, y la de automóviles, d~itribuída 
entre Batel, la plaza y Dar Dríus. El servicio que les es1taba encomen
dado era el de suministro, pue6 los víveres se llevaban por tren a Tistu
tin, y de allí, en camiones automóvil-es, al depósito de Dríus y de allí a 
Ben-Tieb, de donde eran llevados a lomo a Annual, por las, malas con
diciones del camino que les unía y fuertes pendientes del mi.smo, siendo 
aún peor en su tramo d-e humar a Annual, por lo que el servicio de la 
sección montada de Ben-Tieb era penosísimo, habiendo que llevar pro
longas para auxiliar 1~, carros e impedir se despeñas-en, por lo que cada. 
convoy era a COE,ta de un esfuerzo extraordinario. 

Preguntado si, con ocasión de los sucesos, l!ie encontraba en sus pues
tos todo -el personal, no quéclando en la plaza ninguno que por raz6n de 
su cometido o servicio no debiese estar en ella, dijo que todos es,taban en 
S1Jl!I puestos, y los que estaban en la plaza lo era con su aquiescencia, por 
razón de sus cometidOSI de que estaban encargados.. El comandante Ga
llego, cuya indicada residencia era Ben-Tieb, 5e hallaba accid-entalment~ 
en la plaza entregá.ndo&e de su cargo de comandante de armamento, y, 
aunque delicado de salud, salió para incorporarse a su destino, siendo 
aorprendido por los acontecimientos y no pudiendo por ello efectuarlo. 
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Preguntado qué ganado de su Comandancia pasó por Nador en la 
noche del 23 de Julio, con dirección a la ,pla:ia, y en qué estado &e incor
poraba, dijo que dicho ganado correspondía a las unidad~ que estaban 
en las posiciones avanzadas, que, organizadas y mandadas por sus oficia
les, sie retiraban de ell~ ordenadamente, verificando una marcha de 27 
kilómetros los que estaban en Dar Dríus, replegándose en virtud de las 
órdenes que recibieran en Annual del capitán de Estado Mayor Sabaté, 
que trataba de regulati:iar la evacuación; en DríU6, por orden del gene
ral Navarro, a quien dejó uno de los carruajes de la sección montada; 
en Batel, por la del jefe de la posición, y en Zeluán, atendiendo igual 
indicación del jefe de la Alcazaba, por la falta de cabida para el ganado, 
y dejando, a su petici6n, un is.argento y tres carabinas para armar a los 
oficiales. Todo ello le consta por los partes de los capitanes resipectivos, 
así como que tuvieron que defenderse en el camino, desplegando, su
friendo bajas y abandonando sólo un carro en el camino de Annual a 
Ben-Tieb, por impoúbilidad de arrastrarlo. Por ciencia propia le consta 
que lrus fuerzas llegaron a las diez de la noche del 23 en perfecto estado, 
como lo acre.dita que al día siguiente se les encomendase la defensa de 
un sector de la plaza. 

Preguntado acerca d,e la moral militar de la oficialidad y tropas• de su 
mando y de relación entre unas y otras, dijo ,que es excelente, teniendo 
todos el mejor espíritu para el cumplimiento de sus deberes respectivos 
y recibiendo la tropa con puntualidad todo aquello a que tiene derecho. 

Preguntado si puede señalar algún hecho notablemente meritorio entre 
las fuerzas ,de su mando, o, por el contrario, alguno reprensible, dijo que 
toda la oficialidad es ,digna de encomio, por haber llegado a la plai:a de
fendiéndose sin protección ajena, librando su material y ganado; seña
lando un soldado de ,Atrau que, teniendo necesidad de tomar un bote a 
nado, se presentó con !l.U propio armamento. Hecho reprensible no ha 
ocurrido ninguno. 

Preguntado si tenía algo más que exponer, dijo que también desea 
hacer con,star el buen comportamiento de la sección del alférez (E. R.) 
Ruiz Osuna, que verificó el último convoy a lguerihen, quedándose en 
la posición, en cuya defensa y evacuación perdieron la vida su coman
dante y casi todo el personal. 

En tal estado, el señor general instructor dió por terminada esta de
claraci.ón, que leí yo, el secretario, por haber renunciado el testigo a su 
derecb-0 de hacerlo, ratificándose en w contenido en descargo del jura
mento prestado y firmándola con el señor g·eneral instructor, de lo que 
certifico.-Juan Picasso. {Rubricado.)-Fernando Fontán. (Rubricado.) 
Juan Mar1ínez de la Vega. (Rubricado.) 

Asimismo certifico que al folio 1.843 aparece lo siguiente: 
Al margen : Declaración del testigo comandante de Intendencia don 

Rafael Gallego Gutiérrez.-Al centro: En Melilla, a 7 de Diciembre de 
1921, ante el señor general de División, juez instructor, y el infrascrito 
secretario, compareció el tesrtigo que se nombra al margen, que fué adver
tido de la obligación que tiene de decir verdad, de las penas en que in
curre el reo de falso testimonio, y juramentado con arreglo a su clase, fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo que se llama D. Rafael 
Gallego Gutiérrez, es· comandante de Intendencia, mayor de edad y de 
estado casado. 
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Preguntado ror el tiempo que lleva en -el territorio, destino que en el 
mismo desiempe:,aba y luga; dond-e se -encontrara al desarrollarse los su• 
cesos del mes de Julio, <iijo que d~de fines de Octubre del 18 Ee encuen
tra en el territorio y destinado en la Comandancia de Intendencia desde 
la propuesta ele Junio del corriente año, incorporándose a su destino en 
los primeros diía.s, de Julio, una vez hecha entrega de su anterior cargo 
de jefe administn:tivo de Dríu.s. En dicha Comandancia desempeña los 
cargos de comandante de armas, jefe de imtrucción y jefe de armamento. 

Preguntado qué situación tenían las fuerzas de la Comandancia en 
los días que precedieron a los suce'5los de que se trata, dijo q,ue de la-s 
fuerzas de la Comandancia, atendido a que regre.s.6 del campo enfermo al 
cesar en su anterior des.tino, no pudo ponerse al tanto de la distribución 
de a,qué1las en toda la Comatt<lancia, recordando únicamente que en la 
demarcación de Annual y de Dríus estaban las compañías 5.•, 6." y 7: 
de montaña, teniendo entendido que en los primeros días d-e Julio radi
caban dos en Ben-Tieb y una en Annual, pafando últimamente una de 
aquéllas a esta posición. 

Preguntado, por razón de su cargo, dónde considera que debiera haber 
residido en orden a los &ervicios de dichas unidades y dónde se encontra
ba, en consecuencia, cuando se declararon lo~ sucesos, dijo que, dada la 
diversidad de los cargos que des.empeña, entiende que debe sujetarse a 
las órdenes que recibe del primer jefe para graduar, según la importan
cia de estos cometidos, a cuáles de ello.s, debe atend,er en cada momento. 
Razones por las cuales 6e encontraba en la plaza al declararse los; refe
ridos sucesos., hasta que el día 23, con noticia de ellos, propuso al pri
mer jefe marchar a Dar Drius para revistar las compañías y reorganizar 
loo; elementos que hubieran quedado de ellas. Mas al Uegar a Tistutin, 
de doce y media a una de la tarde de dioho día, encontrósie el camino 
cortado, según le dijo el jefe administrativo de Ti6tutin, comandante don 
Federico Martín Gordon; capitán de Intendencia encargado del depósito, 
D. Maximino Santos, y el del propio empleo D. Venancio :Palazuelos, que 
íha. a incorporarse al depooito de Dar Dr1us, no pudiendo tampoco llegar, 
por lo que volvió a la plaza con ,el declarante. Seún manifestaron, les 
ha,bía dicho un cabo de Intendencia que las compañías de su Cuerpo es
taban sufriendo un duro fuego ,en el río Gan al venir de retirada hacia 
la plaza. En vista de ello, el testigo regresó a la plaza, por lo que no 
conoce lo que ocurriera a dioha fuerza !hasta su incorporación, El decla
rante hizo su viaje, lo mismo a la ida que al regrero, en automóvil, lle
gando a la plaza en las primeras horas de la tarde. Tanto a la ida como 
al retorno encontró el territorio normal, pues aunque vi6 algunos sol
dados sin armas por la carretera, no le extrañó, por ser c06a habitual en 
el territorio que marcha6en asf, 

Preguntado 5'i tiene algo má6 que añadir, dijo que no. 
El -señor general instructor dió por terminada e.sta declaraci6n, que 

leyó el testigo por si mismo, ratificándose en F·u contenido en fe del ju
ramento que Iba pre1!itado, y firmándola con dicho M!ñor gennal, de lo 
que certifico.-Juan Picae.so. (Rubricado. )-Rafael Gallego. (Rubricado.) 
Juan Martínez de la Vega. (RubJicado.) 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelrntí.simo se-
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ñor consejero instructor, en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel RuiZ' 
de la Fuente. (Rubricado.)-V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.)-Hay un sello. 
<'n tinta negra ·que dice: 11Consejo Supnmo de Guerra y Marina.» 

Don Angel Ruiz <le la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretaría relator de este Con6ejo Supremo de Guerra y Marina, 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para esclarecer 
los antece<lentc5 y circunstancias que concurrieron úi ,el abandono de las 
rosiciones <lel territorio de la Comandancia general de Melílla en el me:~ 
de Julio de 1921, figura al folio 1.876 lo siguiente: 

Al margen: Diligencia para deducir y remitir un testimonio.-Al cen
tro: En Melilla, a 8 de Diciembre de 1921 ; el señor gen·eral instructor, 
después¡ que .por mí, el secretario, se dedujera ta.<itimonio bastante de los 
particulares <le las siguientes diligencias: Folios 1 .849 a 1 .850 vuelto. 
Declaración del cabo <le Artillería Emilio Rillo Herrera.-Folios r .854 y 
1.855.-Testimonio referente al anterior testigo.-Atcstado referente a las 
soldadoo Rafael Guzmán Cabello, Raimundo de Andrés, Domingo, Ma
nuel González Pérez y Juan Cebrián Calvi.-Atestado referente al soldado, 
Tomás Pérez Flores, Igualmente acordó el señor juez instructor que ei 
referido testimonio se remitiera al General en jefe del Ejército de España 
~n A frica, con un oficio que dice así: 

uExcmo, Sr.: En obediencia a la orden de V. E. <le 20 de Agosto (]
timo, se ha presenta,do en este Juzgado a;pecial d caho de la 1S<cgunc:a 
batería de la Comandancia de Artillería de Melilla, Emilio Rillo Herrera, 
que se encontraba prisionero del enemigo en Annual, y cuyas manife.g_ 
taciones, consignadas 'en el corre5pondiente atestado, las considcrJ de in
teréls para la información que instruyo, por lo que le hice ratificarla51 con 
las formalidades procesalflli· de una declaración, ,Contra ~te cabo ha 
hecho cargos concretes el soldado del regimiento Infantería Melilla,. 
Tomás Pérez Flores, también prisionero, acusándole, al comparecer ante 
este Juzgado, de ser quien dirigiera contra fa plaza el foego de las pif
zas de ,Artillería a~entadas en el collado de Hardú durante el mt"s de 
Septiembre anterior, pudiendo referin;e ,1 mismo individuo Ja:51 imputacio
nes en igual 6enti<lo formuladas por los JSoldados prisioneros del regi
miento Infantería Melilla Rafael Guzmán Cabello, Raimundo de Andri-!
Domino y Juan Cebrián Calvi, que también hicieron constar en este Ju,
gado al recobrar su libertad. Como el esdarecimiento <le los referidcs 
hechos y la identificación del cabo Emilio Rillo Herrera cae fuera <le los 
limites de la comiiSi6n que me ha sido conferida, tengo el honor de poner 
todo ello en conocimiento de V. }: .. , remitiéndole el correspondiente te,i;
timonio para la reso1uci6n que consider,c proceda en justicia, significán
dole únicamente que de lOIS soldados prisioneros que ,se han presentado 
2nte mi autoridad, Bla.s Sáez Pardo, del regimiento Infantería de Ceri
ñola, trabajó en el camino por donde subieron los moros las piezas aI 
Gurugú, y tanto éste como los. del mismo Cuerpo Juan Gámez Oria y 
}0&6 Piñas Sena y el del regimiento mixto de Ingenieros Severino So
riano Exp66!Íto, todos ello$ pri6ioneros en Nadar, aC"aso pudieran dar al
i;un06 detalles respecto al personal empleado en el manejo de dichas: 
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piezas.-Dios guarde a V. E. muchos añ.osi.-Melilla, 8 de Diciembre de 
1921.-EI general de Di visión, juez instructor, Juan PicaSIIO.• 

Y para que conste el cumplimiento de todo ello, extiendo la presente 
<liligencia, que fuma conmigo el señor general instructor, de lo que cer
tifico.-Juan Picas.so.-Juan Martinez de la Vega. (Rubricado.) 

Asimiismo certifico que al folio 1.849 aparece lo siguiente: 
Al margen: Declaración del testigo cabo Emilio Rillo Herrera.-Al 

-centro: En Melilla, a 8 de Diciembre de 1921, ante el señor general de 
División, juez inMructor, y el secretario que autoriza, compareció el cabo 
,que se anota al margen, en virtud de la orden del Alto Comi,sario conte
nida en telegrama de 20 de Agosto, que frgura al folio ,..77 de esta infor
madón. El señor general, consideran-do de interés las manifesltaciones 
,que ha hecho en el correspondiente atestado, dispuso recibirle declaración 
como te6tigo, enterándote a este efecto de la obligación que tiene de de
cir verdad y de las penas en que incurre el reo de falso testimonio. Des~ 
pués de ello prestó juramento con arreglo a su clase, y fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo que se llama Emilio Rillo 
Herrera, es natural de Alcañiz ( Teruel), de veinticuatro a veinticinco 
años de edad, soltero, •si.in profesión en la vida civil y actualmente cabo 
<le la Comandancia de Artillería. de este territorio. 

Preguntado por d tiempo que lleva <ie servicio, concepto en que lo 
presta y lugar en que se encontrara al declararse los sucesos, dijo que 
ingres6 a los catorce años como corneta en el regimiento de Infantería de 
Aragón, número ,..1, con un compromiiw de cuatro año,s. Después marche, 
a la Legi6n extranjera francesa, con la que tomó parte en la guerra euro
pea en el frente francés siendo herido y hecho prisionero por loo, alema
nes¡ repatriado a Francia, lo llevaron a Marruecos, incorporándolo a la 
misma 1Legi6n, de la que desertó en Abril .de 1920,- pas.ando por Melilla; 
pasó un año esca,o de paisano, trabajando como intérprete en el .Palace 
Hotel de Zaragoza, y en diciembre de 19io se presentó íSIUIStituto para 
Africa, siendo destinad.o a la Comandancia de Artillería de esta plaza. 
En la :Legión francesa sirvió en la compañía de ametralladoras. El señor 
general instrructor ordenó se le diese lectura del atestado redactado con 
es.ta fecha, en el que constan sus primeras manifestaciones. 

Preguntado si ,se afirma y ratifica en el mismo y ~ suya la firma que 
lo autorfaa, dijo que se ratifica en él, siendo de su puño y letra la firma 
estampada al pie del mismo. 

Preguntado si sabe el motivo determinante de conducirlos a Annual, 
dijo que inopinadamente los retiraron de los trabajos que efectuaban en 
el Gurugú y con precipitación condujeron al grupo de unos 22 hombres 
·que eran a Bu Hermana, donde los dejaron abandonados. Yl donde, según 
refirió el moro que 1~ conducía a uno,s soldados prisioneros también que 
allí trabajaban, lo habían hecho así con ánimo de que se murieran de 
hambre. Así estuvieron hasta que, encontrando a los d06 moros a quienes 
se refiere en el atestado, les pidieron les condujeran a Annual, como lo 
~fe.ctuaron, atravesando por Quebdani, en cuyas proximidades vieron mu
chos cadáveres de roldad06 nuestros, que tal vez Ilegarían a 500 6 6oo. 
Entre Annual y Dríus los moro,s, queman los cadáveres de lo~ españoles 
:para que no los encuentren nuestras tropas al avanzar. 

Preguntado si tiene algo más que añadir, dijo que no. 
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El señor general juez instructor dispuso que por mí, el secretario, se 
dedujesie testimonio bastante del atestado a que se ha hecho referencia y 
se uniera ,a continuaci<in. Despu& acordó dar por terminado el acto, le
yendo yo, el secretario, su declaración al testigo, porque, enterado de su 
derecho a leerla ¡x:,r .sí mi.smo, renunció a él, ratificándose en su contenido 
en descargo del juramento prestado y firmándola con el señor general, de 
lo que certifico.-Juan Picasso.-Emilio Rillo Herrera.-Juan Martínez de 
la Vega. (Rubricados.} 

Al mismo tiempo certifico que al folio 1.854 aparece lo siguiente: 
Don Juan Martínez de la Vega, auditor de 'División, secretario de la 

información gubernativa que en virtud de la Real orden de 4 de ~gesto 
último se im,truye para esclarecer los hechos militares ocurridosi en este 
territorio en el mes de Julio anterior, y de la cual ~ juez el excelentí
simo señor general de División D. Juan Picasso y González. 

Certifico : Que entre los atestados que de orden del señor general ins
tructor ha redacta.do el teniente coronel de Estado Mayor D. Vicente Ca
lero y Ortega, figura y me ha sido e:xib.ibido el que literalmente dice así: 

«Atestado referente al cabo de la segunda batería de la Comandancia 
de Artillería Emilio Rillo Herrera. En Melilla, a 8 de Diciembre de 1921, 

ante mi, D. Vicente Calero y Ortega, teniente coronel de E1Stado Mayor, 
se presentó el soldado de la Comandancia de Artillería Emilio Rillo He
rrera, el que manifest.6 lo siguiente: Que estaba destacado en Dar Queb
<lani, donde había dos piezas Krupp mandadas por un sargento; tuvieron 
tranquilidad ha;;ta el 23 a mediodía, que empezaron 105 moros a rodear 
la posiciú.n, oyendo algunos tiros. El día 24 por la mañana salió a hacer 
la aguada una compañía, que tuvo que regresar sin poder realizar el ser
vicio, habiendo muerto un alférez, estando todas las fuerzas• distribuídas 
en el parapeto, ordenándose que no se tirase sobre la cabila de Kaddur 
N amar, que tenía izada la bandera española, y sólo hizo algunos disparos 
la batería de montaña sobre unas cabila~ próximas a la ,que ocupaba la 
compañia destacada en la aguada, no haciendo fuego las piezasi de la 
Comandancia y muy poco la Infantería; durante la noche se intensificó 
el fuego del enemigo, cesando .a las cinco o seis de la mañana del 25, 
que ordenó el señor coronel que cesara el fuego, por estar en tratos, con 
los jefes de cabila, que duró hasta las nueve o diez de la mañana, en 
que se entregó la pGsición, y antes de salir los soldados entraron loo 
moros, apoduándose del armamento, y salieron huyendo en dirección a 
Melilla ¡ pero al llegar al fondo de un barranco sufrieron muchísimas 
bajas. El día 25, desde que amaneció 'hasta la evacuación, estuvieron qui
tando los estopines a lais granadas de las baterías de montaña, que me
tieron en un saco y los enterraron en un sitio :húmedo para inutilizarlos, 
Se inutilizaron las piezas, llevándosie los puntos de mira y tornillos de 
retenida de las dos piezas Krupp, que llevó el compareciente hasta las 
proximidades de Imarufen, donde los enterraron, y poco después fué 
heaho prisionero y llevado a una cabila próxima al monte Mi16n, y con
ducido ocho días después, con un artillero y un soldado del regimiento de 
Melilla, a Nador, quedando encerrados en la iglesia, donde llegaron .a 
reunirsie unos 150 pri>sioner05 1 de donde sacaron 42 para trabajar en una 
carretera al Gurugú, mandados por un soldado del regimiento de Afri
ca, que sirvió dos cañones enemigOIS contra Arruí, cuyo nombre ignora, 
que tenía una cicatriz en un ojo y decía haber servido antes en Larache 
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como artiUero y se encuentra a.hora en A.nnual bastante enfermo por no 
querer comer. Cuando terminaron el camino y situaron los cañones- en 
el collado de Hardú, este soldado denunci6 al artilh;ro de la segunda 
batei,fa lig-era del regimiento mixto, Fidel Forres Martínez, que estuvo 
tirando varios día61 hasta que una granada nuestra le llevó la pierna 
izquierda y murió a consecuencia de la herida, que también hirió en la 
cabeza levemente al soldado de Africa ante5 mencionado y al sargento 
de la Policía del puesto de la Segunda Caseta, Abd-el-Kader, que era 
el que se había hecho cargo de la& piezas. También ha servido los caño
nes instalados en Beni-Sicar el artillero de la segunda batería de la Co
mandancia de Artillería Manuel Leal, pri6ionuo actualmente en Annual, 
y enf-ermo por no querer comer. LOIS demás prisioneros estaban dedicados 
a. 1S1Ubir granadas a hombro desde Nador al collado de Hardú. En el Gu
rugú estuvo hasta mediados de Septiembn, que, por orden de Abd-el
Krim, los trasladaron a Annual, siendo conducidos 21 por una guardia 
rifeña basta Bu-Hermana, donde los abandonaron a muced de los rife
ños, hasta que encontraron dosl moros que hablaban español y los condu
jeron a ·Annual, donde llegaron a fines de Septiembre. Estando en este 
campamento se ent-eró de que en El Telegrama del Rif se babia publi
cado su nombre como uno de los sirvientes de los cañones emplaza<lo,s en 
Hardú, y desde esle momento 'Sólo ha pensado en fugarse para presentarse 
y rehabilitar su conducta. Hacia el 15 de Noviembre .se present6 en Aii
nual el moro ISidi-Hadú, de Uxda, pidiendo 6o !hombres para trabajar 
en la casa de Dríus, entre IM que se presentó voluntariamente el com
pareciente para tener más fácil la huida, donde se reunieron 9(> hombres, 
que lois han dedicado a concentrar todo el material de guerra abandona
do en el campamento y posaciones próximas, muy mal tratados,, y allí ha 
permanecido hasta el día 23 de Noviembre, que logr6 fugarse con otrO& 
tres soldados, dirigié'ndose a la zona franc~a, siendo <letenidos al cuarto 
día por unos mor06, que 106 llevaron a trabajar a las jaimas,, y al inten
tar escaparse fueron descubiertos por otros moros, que les quitaron las 
ropas, y de.pués de muchas penalidades, lograron pr65oentarse en una po
sición francesa, donde fueron recibid06 fríamente y sin prestarles, ningu
na clase de auxilios, hasta que se pre!:entaron a nuestro cónsul, no c.bs
tante hablar francés el compareciente, y trasla<lados a eista plaza, donde 
han llegado en la mañana de ,hoy. 

Y para que conste, se formaliza este atestado, que firma conmigo el 
compareciente.-Emilio Rillo Herrera. (Rubricado.)-Vicente Calero. (Ru
bricado.)-Y para que conste, expido el presente testimonio, que, con -el 
visto bueno del señor general instructor, firmo en Melilla, a 8 de Diciem
bre de 1921 .-El auditor secretario, Juan Martínez de la Vega.-V.0 B.0 : El 
general de Divis,ión, juez instructor, Picasso. (Rubricado.) 

También certifico que en una pieza de atestados figura, con el núme
ro 54, el siguiente : 

Ateetado referente a los sold~dos del regimiento de Melilla Rafael 
Guzmán Cabello, Raimundo de Andrés Domingo, Manuel González Pérez 
y Juan Cebrián Calvi.-En Melilla a 19 de Septiembre de 1921, ante mí, 
don Vicente Calero y Ortega, teniente coronel de Esta<lo Mayor, se pre
Eentaron los soldados arriba expres:?:dos, manifestando el primero de 
ellos lo siguiente : 
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Que el primero estaba en Kandussi, y el día :21, a media noche, salió 
con la columna del coronel Araújo para Dar Quebdani, adonde llegaron 
al amanecer. En Dar Quebdani hab:a tr~ compañías, permaneciendo en 
e6ta posición toda la columna, hasta su evacuación, que tuvo lugar el 
día 25 de Julio. El día 23 fueron hostilizados con poca intensidad, no 
permitiéndoles hacer la aguada, pue~ la cuarta compañia del primer ba
tallón, que salió el día 24 •para hacer el indicado servicio, no pudo efec
tuarlo, no obstante estar la aguada protegida por la sexta del tercero y 
una 5ecci6n de la sexta del primero, ein poder establecer enlace con la 
posición principal, careciéndose asimismo de víveres. El jefe moro Kad
dur-Amar estuvo conferenciando ,con el coronel Araújo en la po,ición de 
Quebdani. El día 25 se llevó en mulos el citado jefe moro todos los equi
pos y mantas, y, después de dejar en tierra todo el armamento, entraron 
los mor06 dentro de la •posición, agrediendo entonces a las tropas desar
madais, que se dispersaron en distintas direcciones. La quinta del tercero, 
que estaba en Sidi-Adalach, y la segunda. del primero, que estaba en la 
Alcazaba Roja, fueron hechas prisionera& y llevadas el d:a 24 de Julio 
a las inmediaciones de Dar-Quebdani, dejándolas en el fondo de un ba
rranco. Vieron llegar a Quebdani dos cabos de las compañías prisioneras 
con papeles para el coronel. El. dfa 24, a Las doce de la mañana, fueron 
agredidas estas compañías prisionera.s, logrando llegar a la ·gosición <í06 
o tres soldad06 fugitivos. El 25, a las diez de la mañana, entraron los 
moros en la posición, agrediendo a la guarnición indefcni:a, pero Gin 
perseguirl06 por el camino. El declarante, Rafael Guzmán, fué llevado, 
con· otros 70 prisioneros, a la posición de Bu-Hermana, enviando dos 
cabos al capitán de la posición ,pidiéndole la entrega, abandonándola in
mediatamente; entonces el grupo de prisioneros que estaba en el fondo 
de la aguada fué agredido y dispersado, logrando escapar el testigo, que 
encontró en el río Kert a otros dos soldados, y todos juntos llegaron al 
Gurugú, donde nuevamente fueron hechos prisioneros y llevados a Nador, 
donde han permanecido hasta el día 16, que fué rescatado por nuestras 
tropas. El soldado Raimundo de Andrés se dirigió con otro grupo de 
unos 70 u 8o hombres, a las órdenes de un sargento, hacia Imarufen, 
pero esta posición estaba ya evacuada y ocupada por los moros. Al cruzar 
el Kert fueron agredidos, dispersados y perseguidos, siendo hecho prisio
nero este soldado en las inmediaciones de Nador, donde ha permanecido 
hasta el dfa 26 del actual, que fué rescatado por nuestras tropas. El 6ol
dado Manuel González salió con un grupo de 200 hombres por el rfo ,seco 
de ·Chamorra, deteniéndose a descansar en un valle, donde fueron sor
prendidos, agredidos y dispensados, siendo hecho prisionero en las inme
diaciones de Ras-Medua, desde donde le llevaron a N ;:dor, en cuyo po. 
blado ha permanecido hasta el día 16 del corriente. Juan Cebrián escapó 
con un grupo de 15 hombres hacia el Kert, donde fueron agredidos, y 
lo hideron prisionero cerca de N ador y a tres soldados más, permane
ciendo hasta el 16 de Septiembre. EGtos soldados manifiestan que el ca:bo 
furriel de la bater:a de montaña de Quebdani se prestó voluntariamente 
a servir las piez:16 de artillería que tenían los morM en el Gurugú, dela
tando a otro cabo de la misma bater:-a, y a uno de ellos le llevó una 
pierna una granada de cañ'6n. 

Y para que conste se formaHza este atestado, que firman conmigo los 
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interesados, no haciéndolo el ~oldado Juan Cebrián Calvi ·por no saber 
escribir.-Ra.fael Guzmán. (Rubricado.)-Manuel Gon:iález. (Rubricado.} 
Raimundo Andrés. (Rubricado.)-Vicente Calero. (Rubricado.) 

También ,1;ertifico que en dicha pie:ia de atestados figura con el núme
ro 63 el siguiente : 

Atestado referente al soldado del regimiento de Melilla Tomás Pére:i 
Flores.-En Melilla a 27 de Septiembre de 1921, ante mí, D. Vicente 
Calero y Ortega, teniente coronel de Estado Mayor, se presentó el sol
dado del regimiento de Melilla, número 59, Tomás Pérez Flores, el que 
manife,tó lo siguiente : 

Que estaba con su compañía, la cuarta del tercero, en Terbibin, al 
mando del capitán D. Cándido lriachzábal, v el día 22 empezó a ser hos
tilizada la posición por los moros. El 2 5, · a las cuatro de la tarde, se 
presentaron dos soldados, mandados por los moros, intimándoles a la 
rendición, respetándoles la ;ida a cambio de la entrega del armamento, 
en vista de dio, dispuso el capitán que fuera eva.,cuada la posición de
jando el armamento, que algunos inutilizaron, quitándole el compare
ciente el cerrojo a su fusil. Al ealir del campamento fué hecho pr1sionero 
y llevado a una cabila próxima a Arruí, donde permaneció unos veinte 
días, rscapándose ; pero hecho nuevamente prisionero, fué llevado al co
llado <le Hardú, donde le han tenido trabajando en hacer cuevas y para
petos para las .cuatro pieza~ de artillnía que allf tiene establecidas, dos 
de montaña y dos de plaza, de 18.6 cuales están inutilizadas tres, una por 
nuestra artillería, otra por haberle quitado un moro el cierre y la tercera 
por tener roto el ,percutor, quedando útil para disparar sólo una de plaza, 
y una guardia de unos 300 hombres. AlH quedan ahora 21 prisioneros, 
uno de ellos soldado del disciplinario hecho prisionero en el blocao do 
Bu-Uzema,r, natural de Granada; otro del regimiento de Melilla, del re
emplazo de 1920; dos del de San Fernando, y dos del regimiento de Ceri
ñola, cuy06 nombres desconoce, así como los Cuerpos a que pertenecen 
los demás. Al servicio de las piezas hay cuatro soldados de artillería, 
dirigi,dos por un cabo de la Comandancia cuyo nombre ignora, pero sabe 
que era voluntario y que lleva muchos años de servicio, que habla el 
francés 'Y ha estado cie escribiente en la oficina, y otro soldado que tam
bién ha estado en la oficina y habla asimismo el francés, que son los 
apuntadores, a todos los cuales ~ les da muy buen trato. Se escapó de 
Hardú la madrugada del 26, permaneciendo todo el día oculto en una 
cueva hasta esta madrugada, que logró presentarse en una posición de 
nuestro servicio avanzado. 

Y para que conste se formaliza e6te atestado, que, por no saber escribir 
el compareciente, lo firman conmigo lo;; testigoa presentes al acto, don 
Vic~nte Collado Nieves, escribiente de primera del Cuerpo de Oficina& 
Militares, y el sargento del regimiento de Infantería de Barbón, núme
ro 17, D. Adolfo Martos Muñoz.-Vicente Collados. {Rubricado.)-A. Mar
tos Muñoz. (Rubricado.)-Vicente Calero. (Rubricado.) 

Y para que conste ex·pido el presente, visado por el excelentísimo señor 
consejero instructor, en Madrid a 20 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz da 
la Fuente. (Rubricado.)-V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.) 
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Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico : Que en la información gubernativa instruída para eaclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones del territorio de la Comandancia de Melilla en el mes de Julio 
de 1921, figura al folio 202 lo siguiente : 

Al margen : Declaración del tec;tigo teniente coronel D. Saturio Gar
cía Esteban.-Al centro : En Melilla a 18 de Agosto de 1921, ante el se
ñor general instructor y el infrascrito secretario, compareció el testigo 
anotado al margen, a quien Ee advirtió la obligación que tiene de decir 
verdad y las penas en que incurre el reo de falso testimonio ; y enterado 
de ellas, y después de prestar juramento con arreglo a su clase, fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo llamÁrse D. Saturio Gar
cía E5teban, mayor de edad, casado, teniente coronel del regimiento lu-
fanteria de Africa número 68. 

Preguntado si guarnecía la posición de Zoco-el-Telata el día 22 de
Julio y desde qué fecha, dijo que sí, y que tenía la delegación del mand'l 
de la cabecera de la circunscripción desde el 21 de Junio, porque las 
circunscripciones eran mandadas por los coroneles, que delegaban en los 
tenientes coroneles. 

Preguntado si puede concretar en virtud de cuále.s disposiciones se 
hacía esta delegación del mando, dijo que no le constan dichas disposi
ciones, siendo una práctica que •pudo observar desde que vino a Melilla, 
limitándose los coronele5 a revistar las posicione5, salvo cuando el Mando 
disponía que estuviesen algunos d:as en ellais. 

Preguntado si recuerda cuál fué la última visita que le gir6 su coronel 
eu el tiempo que estuvo destacado, dijo que el 22 de Julio 6e hallaba en 
Ba.tel, que era una de las posiciones de la cir.::unscripci6n, pero qu-e no 
Jlegó a la mandada por el declarante, y que cuando giró su visita ante
rior el te,stigo no se encontraba al mando de la posición. 

Preguntado describa la p-0sición en que se encontra;ba, sus defensa-s, 
aguadas y l:neas de enlace con otras, en acreditación de su valor, así 
táctico como estratégico, dijo que la posición de Telata se hallaba situada 
en una llanura a 500 metros de la margen derecha del río Gau, que e~ 
donde se bailaba la aguada, estando dominada la posici6n por la parte 
Norte, hacia Nordeste, por los Siach, número I y número 2, elevaciones 
en donde sus tiempos normales había destament06 de sargentos con veinte 
hombres; y p-0r la parte Sudeste, por los elevados cerros de Ben-Hidur. 
Formaba la ,posición o parapeto continuo de adobes, sin foso y a doce 
metros al exterior, La alambrada, también sin fooo ni glasis ; tenía 
dos puertas de entrada en la parte Este, y considerada la posición por 
su situación topográfica, estaba constantemente batida en caso de no tener 
los destacamentos de 106 Siach y Sidi-Alí y Ben-Hidur. Hacia Poniente 
habfa un gran barranco a unos 16o metros de distancia del parapeto, y 
perpendicular a él otro mayor, hacia el Noroeste, desde el que fué muy 
batido en el ataque. En dirección N arte se encontraba al exterior un 
horno de cal, donde se ,parapetó el enemigo cuando atacó la posición ;· 
asimismo en dirección Sur había un matadero de mampo6tería, que tam
bién utilizó el enemigo para parapetarse. 
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Preguntado si recuerda los puestos dependientes de la jurisdicci6n de 
su mando, distan.cía a que óe encontraban y entidad de los destacamen-
tos, dijo que formaban la jurisdicción las posiciones de Af66, con desta
camento de Policía; Batel, con una compañía; Ben-Hidur, con una sec• 
ción destacada de Sidi-Alí ; Reyen-el-Gurnau, una sección destacada de 
la anterior ; Tistutin, una .sección ; Sidi-J abud, una sección de Policía ; 
Morabo Abd-el-Kader, también con Polida; Arneb, una sección; Tenial 
Hamara, Policía ; Arreyen Lao, una compañía, destacando una sección en 
la avanzadilla; Kudia Si-Alí, una compañfa, que destacaba una sección 
a Ben-Hidur y otra a Re-yen del Gurnau; Zoco Telata tenía por guarni
ción normal .cuatro compañías y la de ametralladoras, y, finalmente, au
mentaron dos compañias más; contaba con cuatro piezas de artillería 
Krupp, de siete y medio, en mal servicio, y además tropas auxiliare.; de 
Sanidad, la Ambulancia :!!anitaria y enfermería, sin medicamentos, y de 
Intendencia, con fábrica de panificación y aprovisionamiento de todas las 
posiciones próximas. Había una estación telefónica y parque de Inge
nieros, éste pequeño. La Intendencia había pedido provisione6 el d!a 22 

de Julio, por carecer de lo más preciso; hubo que dar media ración de 
pan a los soldados, así como de rancho. La p09ición de Tazarut Uzac 
tenia una sección destacada de Loma Redonda·, con otra sección <le dos 
piezas de artillería y una sección de Policía, en la avanzadilla de la posi
ción. Tixera, una se1..ción destacada de Hac,. Mesaita, un pequeño puesto 
de Policía, por ser punto de la linea telefónica. Ergada, una ·sección des
tacada de una compañía. Seb-Usuga, una compañía. Has, una compañ~a 
y una batería de posición, como la del Zoco- Usuga, adonde se trasladó 
la compañfa de Seb-Usuga. Loma Redonda, una compañ:a. Ermila, 
sección de Policía. Avanzadilla del Morabo, Policfa de la 9.ª mía, man
dada por el capitán D. Francisco Alonso. 

Preguntado cuál era el centro de abastecimiento de la circW1cripci6n., 
dijo que Tistutm, que e6taba enlazado por el camino del desfiladero de 
Teniat-Hamara, de un06 tres kilómetros, este último, con la cabecera de 
circunscripción, pasando por Mesaita Grande, Loma Redonda y el Zoco, 
con una longitud total de 35 a 40 kilómetroo, en general de mal camino, 
sobre todo en tiempo lluvioso, por ser pista natural, circunstancia que 
obligaba en estas ocasiones a establecer la comunicación mediante una 
sección de Caballería, existente en la cabecera, y que olvidó antes de 
mencionar. El pa,so del Valle de Teniat-Hamara era :peligroso por estar 
¿esguarnecido, de6de que se quitó la compañía que ocupaba la posici6n 
de su nombre. 

Preguntado cómo abastecía las posiciones dependientes, dijo que por 
medio de convoyes diari05, obligados por la falta; de agua, carne, pan 
y calefacción. 

Preguntado que, en vii~ta de esta situación, cuánto tiempo calcula quo 
hubiera podido resistir un asedio, 'dijo que dos a tres días. 

PTeguntado qué otras comunicaciones tenía para enlazar con Dar-Drí'US, 
dijo que la pista que pasa por detrás de Arreyan Lao a Has y Tamasuai, 
de unos 24 a 25 kilómetros, ,siendo de difícil paso el río Kert para ve
hículoe. 

Preguntado si se encontraha en la p06ici6n todo el cua.dro de oficia.
lidad y clases adscrito a las unidades integrantes, dijo que no se encoa-
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traba, por haber algunos permisos y otros vacantes, no faltando ninguno 
sin la debida autorización. 

Preguntado por las órdenea que rigieran en este ·particular o toleran
cia que fuese usada en otras ocasione;;, dijo que cuando un oficial, des
pués de estar en la posición veintitantos dias, solicitaba permiso, el jefe 
de la circun5cripci6n lo pedía a su vez al coronel, precisando cómo que
daba cubierto el servicio, ca.so de concederse el permiso ; 6i el coronel 
aprobaba la concesión, se pedia el permiso a la Comandancia general. 
Duraban eslos permisos tres días y uno para el viaje de ida y otro para 
el de vuelta. 

Preguntado por la6 órdenes de carácter verbal que hubiera recibido 
de su6 j,efes, asi para la defensa, ,como para una retirada en caso de ha
cerse in,dispensable, dijo que, re6pecto a las órdenes dimanadas de la 
Comandancia general referentes a los servici06 de día y de noche, era 
lo ordinario que hubiera ocho garitones, donde se colocaban cuatro hom
bres ·para la vigilancia durante la noche, de los cuales dos hadan servi
cio y dos dormían, por mitad, de noche. Además había otro servkio de 
la guardia que daba el servicio de entrada a la posición, a pesar de los 
caballos de fresa de la entrada, y delante del depósito de agua, otro 
puesto de cuatro hombres. Este depósito, de mampostería, cubicaba unos 
doce metros cúbicos de agua potable, que se traía de la,:; fuentes de Ermi
la, en Afso, a unos treinta y tantos kilómetros de distancia. El servicio 
,de día quedaba más reducido. Cada compañía tenía mar.cado, en caso de 
alarma, su sitio en el parapeto, tanto de día i:omo de noche ; y respecto 
.al otro extremo, nada puede decir, puesto que no había ninguna orden 
,en concreto para los ca.sos de retirada, entendiendo el te6tigo, obrando 
con arreglo a las circunstancias de la. forma en que atacase el enemigo 
y número de éste. Careciendo de órdenes concretas para en caso de un 
ataque y de un obligado repliegue, recoger los puestos y hacer una reti
rada. 

Preguntado cómo se iniciaron en la posición loo suc~os, novedades 
que observara en la actitud del campo fronterizo antes de ser atacada 
formalmente la p06ición, avisos que pasara con tal motivo a la Coman
dancia general y auxilio que en su caso hubiere demandado, dijo: que 
el d'.a zz de Julio, sin que por el frente de la posición se notara movi
miento de moros en actitud hostil, se inicia en lo interior, por la circuns
tancia <le haber mandado por la mañana un tanque-camión a Tistutin 
para llevar y traerles la correspondencia, que al regreso, antes de llegar 
a Tauiat Hamara, fué detenido por un grupo de moros que, armados y 
en actitud hostil, les quitaron a los conductore.s las carabinas y cuanto 
llevaban de valor, obligándoles a volver a Tistutin, novedad que le mani
festó por teléfono el teniente C~cante, de la Policía, que estaba desta
cado en Sidi-Jagut. Desde este momento se empezaron a tomar precau
ciones. Por la tarde del mismo día avisó al testigo el capitán de la posi
ción de Has que empezaba a ser hostifüada por el enemigo. El día 23, 
por !a mañana, en vista de que seguía manifestándole el capitán de Has 
1>egufa el ataque, po!' teléfono lo puso en conocimiento de su coronel, que 
estata en Batel, el que le dijo que se resistiera hasta ver si se le podi'a 
mandar auxilios. A la par avisaba el teniente Cascante desde Sidi-Jagub, 
que era a.tacado rpor numeroso enemigo, lo que transmitió también al 
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coronel y a la Comandancia general. Como a la6 diez cortaron las comu
nicaciones telefónica,s, quedando interrumpido el territori~ ; como Has 
pedía auxilio, porque su situación ib111 siendo desesperada, Je envió el 
testigo una .carricuba de agua y municiones con la novena mfa, siendo 
la distancia de 14 kilómetros, saliendo a eso de las d06 de la tarde. La 
posición que ocupaba ~ta Policía tfué guarnecida por la primera. compa
ñía del primer batallón del regimiento. En este mismo día 23, por comu
nicación óptica, recibió aviso de que la posición de Arreyen Lao era 
también atacada por numeroso enemigo, como lo era asimismo Tazarut. 
El día 24, siendo atacada la posición interior de Reyen del Gurnau, el 
capitán de la novena mía, por confidencias de unos ainigos morOó, pudo 
salvar este dei;tacamento, mediante la entrega de 2.500 pesetas, que dice 
satisfizo, I.<>00 de su peculio p,articular y 1.500 que dieron los oficiales 
de la columna. El capitán de la mfa era D. Francisco Alonso, y el jefe 
de Reyen el alférez D. Bartolomé León. En esta situación, recibiendo 
nottcias de la deseoperada condición en que se encontraba Has, qu'e el 
enemigo llegaba hasta las alambradas, se acordó por los capitanes y jefes 
de unidades la celebración de Consejo de defensa, para decidir si se 
mandaban o no dos compañías en auxilio de aquella posición, que pen
sando el sacrificio que podía hacerse de aquellas compañías, sin lograr 
el fin para que se las mandaba, decidió el Conisejo que no fueran ; no 
obstante, como la Policía todavía no había vuelto del rescate de Reyen, 
se prepararon dos compañfa.s para en seguida salir. En esto, por la óp
tica supieron ,por Has y Arreyen Lao, que eran las posiciones compro
metidas, que Dar-Dríus, Batel y Tistutin habían caído en poder del ene
migo, del que venía gran número por el camino de Dar-Drí'U.51 con lo 
cual se desistió resueltamente de enviar las referidas compañias. Al pro
pio tiempo recibió aviso por medio de un soldado del destacamento de 
Siach, número 2, diciendo que por la llanura de M'Talza venían con di
rección al zoco numerosos enemigos de Caballería, y por el camino de 
Arreyen Lao, gente a pie. Sobre las diecisiete del mismo día 24 llegó a 
su posición el capitán Aloneo con la mía, y al poco tiempo pudieron ob
servar desde el parapeto que todo el personal de esta mía, menos dos 
eargentos y un cabo, según cree recordar, se habían pasado al enemigo, 
marchando unos hacia M'Talza y otro¡;. a unirse con los Beni-Buyagues, 
con lo cual dispuso el testigo que la compañía que habf.a en el Moraba, 
en la p06ici6n en que substituía a la Policía, se replegara al zoco, como 
también los puestos de los Siach números I y 2. El haber permanecido 
la referida compañía en el Moraba fué debido a instancias del capitán 
de la mía, a quien no ofrecía mucha confianza ésta ; este capitán, con 
los tres moros que permanecieron leales, se refugiaron en el zoco. Al 
nnochecer, simultáneamente son atacados Loma Redonda, Sidi-AH y Ben
Hidur y circunvala-do el zoco por nutridísimo fuego, ,pi<liendo auxilio 
por medios ópticos las referidas po6iciones, por la avalancha del enemigo, 
que ee les echaba encima de las alambradas. Entonces dijo el testigo a 
Loma Redonda que se sostuviera cuanto pudiera, y que a media noche, 
si podía romper el cerco del enemigo, se replegara a Sidi-Alí, dando la 
orden a ésta que ambas, a la ·una del día 25, se replegaran al zoco. 
Mieutras con el nutridísimo fuego, ·puesta toda la fuerza en el parapeto, 
conteniendo al enemigo en el zoco, proponiendo los capitanes y jefes de 
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unidades al tftitigo la reunión de nuevo Coneejo de defensa para la eva
cuación de la posición, a lo que no accedi6 por no qeerlo procedente, 
hasta que a las veintidós, en vi6ta del excesivo fuego que rodeaba la posi
ción por el numeroso enemigo, accedió a reunir el referido Coasejo, en 
el que se expuso que teniendo ·presente el precepto militar de que en 
casos difíciles y dud05os, el oficial elegirá siempre el más digno de ,su 
espfritu y honor, considerando que en este caso, como no fuera una posi
ción avanzada en que defendiera posiciones de muchísima importancia a 
retaguardia, o bien que un batallón salvara a una gran columna, todo 
r;acrificio de la nec,esidad de morir todos defendiéndose lo coneideró el 
testigo estéril en bien de la Patria y honor de las Armas, por lo que se 
acordó la evacuación de la posición a las dos del día ;25. En este punto, 
el señor general instructor ·dió lectura al testigo del telegrama núme. 
ro 87, 40, expedido por el general ,segundo jefe de esta Comandancia al 
señor Ministro de la Guerra detide Dríus el 23 de Julio, y en el que dice 
ha ordenado a las posiciones desde su campamento a _Tafersit que se re
plieguen sobre Cheif, para desde aquí cortar al zoco de Telatza. 

Preguntado el testigo si recibió o ten:a noticia de dicha orden, dijo : 
que no le era conocida en absoluto. Siguiendo el testigo con la narración 
de hechos añadió que al terminar el Con6ejo recibió noticia de que era 
angustiosa la situación en Tazarut, por lo que le ordenó que ,si podían 
romper el cerco del enemigo, se replegaran a la zona france,.;a, que estaba 
próxima. A la una del <l'.a 25, recorriendo todo el parapeto, preparó las 
compañías para que guardan orden, cohesión y silencio, tanto a la salida 
como durante el trayecto de la evacuación, recomendándoles mucha.s ve
ces la disciplina en los fuegoo y la obediencia a sus superiores, que sería 
el único medio de poder llegar adonde se dirigían, combatiendo al ene
migo. A poco rato, concentradas las compañías de Sidi-Alí, Lom.a· Redon
da y Ben-Hidur, que habian llegado al zoco, aúnque teniendo bajas, hubo 
necesidad de curar lo,s heridos, en lo que ,se empleó más de un::i hora, 
hasta que colocados éstos en artolas y camillas, aprovechando un momen· 
to en que cesaba el fuego, se emprendió la marcha con dirección a la 
zona francesa, siguiencfo la falda de la larguísima loma de Ben-Hidur, 
envuelta la columna en una densa niebla. En el Consejo ise presentaron 
tres puntos de retirada, a saber : uno, siguiendo a la derecha de Sidi-AI:, 
hacia el Gurnau, en dirección a Harsi Uemza, en la zona francesa; otro, 
por parecer más corto, con la misma <lirección, pasando por el desfila
dero de Sidi-Alí y Ben-Hidur, y el tercero, que fué el e:egido, más- corto 
que los otros, pero en su último término má•s peligroso por ser monta
ñoso. Pudieron romper el cerco, 6aliendo la columna, haciéndoles pocos 
disparos, porque las últimas compañías que estaban sosteniendo el fuego 
en la posición por la 'Parte opuesta de la salida, entretuvieron al enemipo, 
circunstancia, además, porque al darse cuenta éste de la salida de la 
columna, entró sin duda en la posición para acoger el botín. Induda
blemente, el enemigo les esperaba entre Sidi-Alf y Ben-Hidur,. o bien por 
la parte de Loma Redonda en el Gurnau, en la creencia de que se diri
gían a Batel. La columna siguió su marcha bien ordenada, recorriendo el 
testigo de cabeza a cola y viceversa, para que todo estuviera en su puesto 
y marchara la columna bien encuadrada. A 106 tres kil6metr06, de algu
nos disp,aros del flanco derecho hirieron al teniente Arenas, y ae este 
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punto, y a medida que iba clareando el día, se empez6 a hacer más nutri
do el fuego enemigo por la derecha, repeliendo las guerrillas y la sección 
de retaguardia extrema con la. caballería. Mí continuaron hasta más de 
la mitad de la jornada, hasta que al llegar a un punto donde forma un 
recodo el camino que conduce a la frontera france6a, un numeroso núcleo 
de mor05 entre unas chumberas, les hicieron una de&carga y ya se inició 
el combate, siguiendo hacia el cuadrilátero cuatro grandes montañas, una 
de las ,cuales determinaba el hmite de nuestra zona, y que tenf.an las 
cumbre;; y laderas coronadas de moro,s, A este nutrido fuego contestó la 
columna sin dejar de avanzar, sufriendo una dislocación la columna por
que la compañía de ametralladoras, tal vez por tomar posición, se inclinó 
a la izquierda, sufriendo fuego nutridísimo de la montaña de enfrente, 
que mató en seguida a los mulos, desapareciendo el capitán Lagarde, que 
la mandaba. Como las compañías que iban a continuación de las ametra
lladoras ,siguieron el rumbo de éstas, se separaron también de la vanguar
dia y .cabeza de columna, que, con sus fuegos, se fueron abriendo paso 
hasta alcanzar la frontera. El testigo, agotadas todas sus fuerzas, dando 
órdenes y voces para que las compañías que se habían corrido a la iz
quierda volvieran al camino que conduda al desfiladero, no pudo conse
guirlo por la muerte o desaparición de los capitanes Molero y Asensio 
y de la mayor ,parte de los oficiales y clases, dispersándo.se ambas compa
ñías, con pérdida del material y armamento, así como la de ametralla
doras, las cuales máquinas fueron inutilizadas. Las demás fuerzas que 
componían la columna ~e pudieron salvar con armamento en territorio 
francés. 

Preguntado cómo no tomó el partido de retirarse sobre su línea natu
ral, que era la plaza de Melillai o las posiciones exteriore-s de la misma, 
dijo : que, habiendo teniao conocimiento, como deja dicho, de que habían 
caído ,en poder del enemigo el dfa 24 Dar-Dríus, Batel y Tistutin, se le 
presentaban dos líneas de retirada sin que en ninguna de las dos hubiera 
podido llegar, a su juicio, por la distancia y necesidad de atravesar una 
zona completamente enemiga, que era del zoco a Batel, punto que ya 
estaba en poder del enemigo, según ha manifestado, y la de Monte Arruí, 
que representaba una distancia de 50 a 6o kilómetros por la zona enemiga 
de loo Beni-Buyagis. 

Preguntado si en conciencia consideran que fueran apurados los me
dios racionales de resistencia y llevada ésta al extremo que imponen los 
artículos 20 y 21 de Ia.s órdenes generales para oficiales y si el partido 
a-doptado correspondió verdaderamente a la situación del caso y honor 
de las armas, dijo: que en conciencia apuró todos los medios de defensa, 
teniendo en cuenta la carencia de víveres, agua y municiones, y observó 
cuanto ex·fresan los artículos que se citan. 

Preguntado por el estado moral de sus tropa& en la defensa y retirada, 
el espfritu de la oficialidad si en todo momento se consideró asistido de 
su confianza en el mando y obtuvo el decidido concurso de un eficaz 
apoyo, dijo : que, dado el modo de ejercer el mando de la columna el 
testigo, que no se permitía confianza: con los inferiores y que obraba siem
pre con el mando como superior, conocían su rectitud tanto en ejercicios 
como servicios, y e6to les dió cierto ánimo y (:onfianza hacia el testigo, 
y que tiene la satisfacción de exponer que el día de la acción estuvieron 
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todos en sus puestos, cumpliendo con su deber, y que si bien es verdad 
que ise desordenaron algun~ compañías, como se deja dicho, foé preci
.samente por la falta de dirección, al desaparecer sus oficiales y clases. 

Preguntado que señale en su caso el testigo los hechos de mérito reco
mendable en el comportamiento observado por toda ,:,u tropa con los de 
omi5ión, tibieza o desaliento que indujeran al decaimiento de la moral, 
dijo : que merece una distinción por el hecho de estar herido al frente 
de su compañía el capitán D. Pedro Prats. Los oficiales se portaron 
como buenos, mereciendo algún elogio el capitán Alonso, que mandó en 
la retirada las fuerzas auxiliares y sirvió de guía. 

Pre;.;untado si considera y puede afirma.r que la tropa estaba asistida 
en todo aquello a que tiene derecho, estado de relaciones entre españoles 
,e indigenas y trato que se daba a los naturales en la circunscripción, dijo : 
que al soldado se le daha cuanto le correspondía, desviándooe los capi
tanes en <larles. la comída muy variada : dos platos y café, siendo a la 
vez los capitanes vigilados por los jefes, pues tenían buen cuidado de 
que se c:umplier.an las órdenes del Cuerpo en aquella parte tan impor
tante como es el suministro de las comidas. La relación con el paisanaje 
moro era afable, y se 6ocorría a muchos moros con las sobras del rancho. 

Prer,untado qué fuerza tenía al iniciarse el ataque y bajas que tuvo, 
dijo : que en el zoco y guarnicione13 que a él 6e replegaron, llegó a re
unir uno3 mil hombres de fuerzas europeas ; en el ataque dentro de la 
posición tuvo tres muertos y varios heridos, y en la retirada perdió pró
ximamente la mitad de la columna entre las dispen;;i;¡¡ y bajas que hubie
con, las cuales quedaron en· el campo, entrando en la zona francesa con 
dieciocho oficiales y unos quinientos hombres, i;le ellos treinta y tres he
ridos. 

Preguntado si tiene algo má,s que añadir, dijo: que las acta,s de 106 
Consejos de defensa se ·perdieron, porque las llevaba el ayudante, teniente 
Nielle, que ha desaparecido. El testigo hizo entrega al Juzgado de una 
.relación ele oficiales .presentes y desaparecidos que se une a continuación. 
En e5te estado, el 6eñor general instructor dispuso dar por terminada la 
presente ,declaración, y advertido el testigo del derecho que le asiste para 
leerla por sí, renunció a él, leyéndola yo, el secr·etario, después de lo 
cual se afirmó y ratificó en su contenido, en descargo del juramento .pres
tado, firmándola con el señor juez instructor, de lo que certifico.-Hay 
una firma que dice : Saturio García. (Rubricado.)-Hay otra firma que 
dice : Juan Pica,sso.-Hay otra firma. que dice: Juan Mart{nez de la Vega. 
(Rubricado.) 

Y para que conste expido el presente, visado por el Excmo. Sr. Con
sejero in6tructor en Madrid, a 20 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz de 
la Fuente. (Rubricado.)-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico : Que en la información gubernativa instruída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de 
las. posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921, figura al folio 831 lo siguiente: 
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Al margen: Declaración del testigo teniente D. Fernando Gómez Ló
pez.-Al centro: En Meliíla, a u de Septiembre de 1921, ante el 6eñoi:
gener.al de División, juez instructor, y el secretario infrascrito, compa
reció el testigo anotado al margen, a quien se advirtió de la obligación 
que tiene de decir verdad y de las penas en que incurre el reo de falso-. 
testimonio ; enterado de ellas, y después de prestar juramento según .;u 
clase, fué preguntado ,por I.as generales de la ley. Dijo llamaue D. Fer
nando G6mez López, ser teniente de Artillería, con destino en el regi
miento mixto de Melilla, de veintiún años de eaad y de estado soltero. 

Preguntado por el destino o la situación que tuviera en este campo 
preliminarmente a los sucesos, dijo que siendo de la batería cuyo mate
rial quedó perdido en Abarrán, vino a la plaza a reorganizarse a poco 
del suceso. La referida bateria tenía a su capitán con permiso en la plaza, 
siendo aquél D. Francisco Rubio. Fueron a Abarrán los dos tenientes, 
y con arreglo a lo di,spuesto quedó allí uno de ellos, el más antiguo, don 
Diego Flomesta, con el material ; y el declarante, con el ganado, regresó 
a Annual. Permaneció en esta plaza hasta el 19 de Julio, en que con la 
baterfa reformada y el ganado curado ya salieron para reemplazar a la 
batería agregada a la columna de Dar-Dríus, a fin de que la de este 
lugar pudiera marchar al frente. Esta batería era de montaiia, atendida. 
a la dificultad del camino, pues que si bien habían subido a Annual, Ti
lili e lgueriben baterías ligeras, siempre había sido venciendo grandes. 
trabajos y enganchando hasta siete parejas; lo que ex·plica que no inten
taran llevarse el material en la retirada de la segunda bateria de esta 
clase, que estaba destacada en Annual, al mando del teniente Gay, por 
estar el capitán y el otro teniente enfermos en la plaza. Al llegar a Dríus. 
encontró que la ~alumna de San Femando, que tenía su asiento allí, 
había marchado a Annual, y que la posición estaba mandada por un te
niente y guarnecida por una compañía de Infantería, dos de Ingenieros. 
y la baterfa eventual, más lo-,; servicios auxiliare5. 

Preguntado si se cometían actos de hostilidad por el enemigo en el 
momento de su llegada a Dar-Dríus, dijo que llegaron a dicha posición 
el 21 de Julio, sin que tuviera noticias de otras agresiones que las acos
tumbradas contra hen-Lazen. 

Preguntado 'Pºr el desarrollo de los suce6os en su zona, dijo que al 
salir de Melilla llevaban cierta preocupación, por haber sido testigos d-e 
la carda de Abarrán, debida a la falta de auxilio, y del ataque a Sidi
Dris, adonde tampoco se mandaron, y cuya salvación se debió al con
curso de la Marina. También se hablaba de la poca confianza que inspi
raban las fuerzas indígenas, a las que se achacaba la culpa de la pérdida 
de Abarrán por no haberse sostenido allf. Al llegar a Dríus se enteraron 
de que no pod[a pasar el convoy de Annual a Igueriben, y decían que el 
general, al frente de la Caballería, iba a intentar abrirse paso con tal 
objeto. 

Allí mismo supieron que lgueriben había sucumbido, siendo ocupada 
por el enemigo ; lo que les hizo peru;ar que las demás po6Ítiones correrían 
la misma suerte, por su escasez de medios de resistencia y su situación 
aislada, así como por la dificultad de auxiliarse unas a otra.e, y eistando 
concentradas todas 13$ fuerzas móviles disponibles en Annual. A su vez, 
Annual, caído Igueriben, se encontraba en situación difícil, ·por las mala6 
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,cc,ndiciones, a través de un paf.s muy escabroso, bajo la constante ame
-naza de los enemigos, que· fácilmente podían dominarlo y cortarlo. 

El 21 por La noche regresaron los ~cuadrones al campamento, toman
-do el mando del mismo el teniente coronel Primo de Rivera. Estas fuer
zas no llegaron a intervenir en los combates de la mañana. El día 22 

·llegó a .su noticia que se retiraba todo el frente y que había muerto el 
Comandante general ; e.sta noticia se la dieron variOtl comandantes médi
·cos que pasaron en un camión. Por la tarde, hacia 1~ tres, empezaron a 
ver que regresaba la ,columna en un estado que leE causó asombro, pues 
·era un conjunto de hombres revueltos, con gr.a.o número de heridos, sin 
que se notara organización ni mando. El teniente coronel de San Fer
nando, Alvarez del Corral, ordenó que dos baterías-una de ellas la del 
·testigo-salieran a proteger la retirada; pero antes de hacerlo asf reci
·bieron contraorden ; sucediéndose ha6ta tres veces la orden salir y la 
contraorden. Al fin quedaron en el frente que mira a Batel, con la.s pie
zas en batería y el g.anado embastado. 

El teniente coronel mandó a un capitán, a un teniente y al testigo, 
los tres de Artillería, que fueran reuniendo y ordenando por unidades 
·todas las fuerzas que con ganado pas,asen ; tanto con el fin de reorgani
zarl~s, como para despejar la po.sici6n, que estaba obstruída por su aglo
meración, consiguiéndolo en parte, con gr.an esfuerzo, al cabo de dos 
'horas, por el e.stado de decaimiento físico y moral de las tropas, des
atendiendo las indicaciones que se les hacían, mediante su inercia y ago
tamiento. El e6caso material que esa6 unidades aportaban, ,puesto que 
mucho se perdió en el camino, donde las tropas sufrieron grandes bajas, 
dispuso el teniente coronel queda.se en la posición, y que la gente, ya 
bastante ordenada, ,continuara, .al mando de sus oficiales, el camino a 
ºMelilla. 

De las impresiones cambiadas por el testigo con otros oficiales proce
clen tes de Annual, se informó que éstos no habían recibido orden alguna 
par.a la retirada, sino que al ver que sus unidade& desalojaban la posición 
se agregaban a ellas o sal::a.n a buscarla6. 

También conoce que, en general, los mulos eran asaltados ,por la tro
pa, sin di,stinción de Cuerpo, que arrojaba la carga que conducían para 
montarlos. La única batería que llegó completa, aunque con bajas, a Dríus 
fué la del capitán D. Ramón Blanco, 5 ... de Montaña, porque establecida 

,entre Izumar y Annual, pudo anticiparse al tropel de la evacuación, 
sin que su confusión la desorganizara. La masa de fugitivos que llegó a 
Dr;us se entró en el campamento a descansar, transmitiendo su Fánico a 

· 1a escasa guarnición. 
Las posiciones dependientes de Dríus, que pedían auxilio por ver6e 

..ata-cadas, recibieron orden de abandonarlas y recogerse al campamento 
sus guarniciones, haciéndolo as. al-día siguiente, aunque en escasísimo 

'número, con excepción de la de Cheif, de donde llegó bastante gente, 
quizá por ser la más próxima; y la posición uA», a la que se olvidó el 
telegrafistas de comunicar la orden, ipor lo que continuó resistiendo tres 
días más, según creo, hasta que la tomó por asalto el enemigo. 

El mismo día 22 llegó el general Navarro. La retirada de las pOEii
.. ciones antes reoferidas se protegió saliendo de Dríus dos baterías, un.a de 
,ellas la del testigo, y los escuadrones de Alcántara, los cuales escuadro-
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De& no llegaron a ponerse en contacto con el enemigo, pue6 éste huyó, 
con lo que mejoró notablemente el espíritu de las tropas, animadas ade
Ulá.e por la. noticia del envío de refuerzos, que decfan habían de llegar al 
día siguiente, cambiando favorablemente el a,i;pecto de la situación; pero 
esta. buena disposición duró muy poco, porque al recibir por la tarde la 
orden de retirada volvió a ganarlos la depresión. 

A las tres de la tarde se emprendió dicha retirada ; salió primero toda 
la Caballería y después los camiones, con municiones y muchos heridos, 
enferm06 y despeados ; marchaban a continuación varias compañías de 
Infantería y la batería eventual, a los que segu:an, tras bastante inter
valo, el general Navarro con 6U Estado Mayor, a la cabeza del grueso de 
la columna. Seguían a éstos el testigo con su b.ater'a, y a continuación 
el resto de las fuerzas, formando la retaguardia el regimiento de San 
Femando. 

A poco de salir encontraron que seis o siete camiones averiados inter
ceptaban la carretera, lo que obligó a la columna a desviarse, por el 
cauce del río, hacia la izquierda, volviendo seguidamente a aquélla. La& 
tropM, que marchaban bien, a ,poco de entrar en la carretera empezaron 
a ser tiroteadas por el enemigo desde muy cerca, causándoles bajas, y 
contestando la tropa conforme venía, en .columna de viaje y ,sin flanqueo 
ni protección de ninguna clase, por lo menos en la parte donde iba el 
declarante. 

Al verse lejos y a la izquierda unos grupos, fueron muy tirotead06 
por la columna, resultando después que eran fuerz.as nuestras que, según 
se dijo, marchaban de flanqueo, aunque el te 0 tigo cree más bien que fue-
11en tropas que se retiraban de posiciones avanzadas con ánimo de incor
porarse a La columna. Después empezaron a encontrar camiones de heri
dos, que haMan sido asaltados y :nuertos aquéllos, que a veces eran me
nos de los que salieron de la p06ici6n ; lo que se explicó el testigo supo-
niendo ,que, Maltado el cami6n por los moros, los heridos menos graves 
intentarían fugarse, siendo muertos en las inmediaciones, mientras que 
106 graves eran rematados en el mismo vehículo. Los muertos y heridos 
que la columna encontraba en su marcha eran recogidos y cargados en 
mulos y armones, a pe6ar de la resistencia pasiva de la tropa a recoger 
los muert~, imponiéndose el general, que dispuso que mientras quedara 
un muerto no pas!M!e la columna, requiriendo para ello la cooperación de 
los oficiales, que tuvieron, pistola en ro.ano, que obligar a la tropa a 
efectuar la recogida. Pero llegó un momento en que los mulos no pudie
ron más, por lo que 106 huídos loe tiraban al suelo para montarse ellos, 
fingiéndose alguno.s heridos para montar y cortando otr06 las cinchas de 
las cargas para subirse ellos. 

Todos est06 hechos desmoralizaron y desordenaron la columna. En 
este punto hizo alto la vanguardia, y la batería eventual emplazada en 
la carretera abrió el fuego contra el enemigo, que se m06traba por el 
flanco izquierdo ; pero la aglomeraci6n de gente que la rodeaba le difi
cultaba el tiro. Acentuó el .fuego el enemigo al hacer alto la columna, 
por lo que dispUJSo el general que se formaran guerrillas para abrir paso. 
Dió la orden el capitán Sáinz, de Estado Mayor, saliendo bajo su mando 
algunos 60ldados a formarlas, aunque no sin protesta, pues decían que 
fueran con ell06 sus oficiales, quienes continuaron en la carretera prote- · 
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giénd06e entre los mulos contra el fuego enemigo. En esta forma pudo 
organizar una guerrilla por la izquierda. 

El capitán de Artillería Blanco intentó sacar a los referidos oficiales, 
y no consiguiéndolo, formó él solo otra guerrilla, que dirigió h.a.cia la 
izquierda. El referido capitán, h2.Eita entonces, llevaba la bater{a com
pleta y ordenada ; pero al marchar con la guerrill:J. tiraron algunas cargas 
y se desorganizaron un poco. El tecstigo, autorizado por su capitán, siguió 
a Blanco para ayudarle .a organizar la guerrilla, diciéndole éste que era 
mejor que el testigo formase otra guerrilla para que fueran por la iz
quierda. El te6tigo tiene seguridad que las compar1ías donde ocurrió esto 
no eran de San Fernando, ni cree que de Africa, entendiendo que eran 
de Ceriñola. Tiene entendido que en la retaguardia se formaron también 
guerrillas, viniendo muy ordenadamente; cubría aquélla el regimiento de 
San Fernando, que fué muy atacado, y .se retiró recogiendo todas sus 
bajas. 

La vanguardia extrema, que llevaba la Caballer'.a de Alcántara, sos
tuvo verdaduos combates, y logró abrir paso a la columna. Ambo; ·Cuer
pos llevaban el mando de sus jefes propios. Al disminuir la hostilidad 
enemiga, estas heterogéneas guerrillas, constituídas por loe más decidi
dos, clases e individuos de diferentes Cuerpos, pudieron replegarse al 
cuerpo de la columna y continuar la marcha. Al llegar el testigo a su 
batería encontr6 que mucha gente se acogía entre l0o mulos, aguardando 
la primera ocasión de montarlos, bajo pretexto de estar heridos o enfer
mos. También se hab:an perdido dos cañones con todas 5Us cargas, que
dando la batería reducida a una sección, pues, para montar Jo.s muloo, 
las habían tirado a tierra. Los sargentos habían inutilizado los cañones, 
de cuyos cierres traían lo,s elementos; pero para ello habían tenido que 
amenazar con la carabina al tropel que 6e echaba encima. Al pasar el río 
y aumentar el fuego enemigo, se desplegaron en guerrilla d06 compañfas, 
mandada una por un alférez y otra mandada por un capitán. Un kiló
metro antes de Batel, el general mandó ha,cer alto, temiendo que la posi
ción estuviese ocupada por el enemigo; pero esta orden fué desatendida 
por individuos montados, que corriendo se marchaban a Batel; el capitán 
Blanco, por la izquierda., 11'.s hada retroceder ; pero por la derecha se 
escapaban otros, a los que fué a contener el te5tigo, viéndose obligado a 
disparar contra dos que iban en un mulo y que cayeron, cuyo ejemplo 
contuvo a lo,s demás. Contenida ya la gente, el general reunió .a los oficia
les para darles im;truccioneis. La batería eventual iba muy bien, llevando 
sus cuatro piezas; pero, puesta en batería, al ir a enganchar, no podían 
tirar loe caballos por la mucha gente que sobre ellos acudía y los rodeaba, 
perdiéndose entonces una de las piezas, que fué inutilizada. Esto ocurrió 
un poco ante6 de llegar al río, en el momento en que la resistencia del 
enemigo obligó a despfogar las guerrillas. Al llegar a Batel, el general 
reuni6 a todos los oficiales y les dió instrucciones. La posidón de Batel 
era muy combatida por el enemigo, que ocupaba puntos dominantes y 
unas chumberas, de donde se mandó a la Policía desalojarlo ; pero lo 
que hizo fué unir6e a él y romper el fuego contra los nuestros. Entonces 
se dió la orden de que una parte de la rolumna quedara en Bat~l y que 
la mayor{, de ella .siguiera hasta Tistutin, quizá por no caber en aquella 
posición. En este último lugar, por haber depósito de Intendencia, sólo 
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había sitio para un centenar de hambres, encantrándase allí mil qu1n1en
tos ; las alturas daminantes, desde las que 6e les ha.da nutrido fuega, 
estaban acupadas por policías y cabileños. El testigo y su capitán fueron 
a la posición en busca de órdenes ; pero no pudieron abtenerlas, por reinar 
una gran confu6ión dentra de ella. Al salir de la posición, encontraron 
que la columna seguía hacia Monte Arrui, y que así la batería del decla
rante como la de Blanco se hab!an incorporado a ella. Les dijeron que el 
general mar,chaba a la cabeza de la columna, y que iba toda ella; pero la 
gente, presa del pánico, daba sus informes con una gran incoherencia. 
Los oficiales buscaban inútilmente al general en medio de aquel desor
den, y el declarante y el capitán Blanco no podían encontrar tampoc.o 
sus baterías respectivas. En esto llegó un oficial diciendo que la Policía 
sublevada atacaba la retaguardia 'de la columna, rematando los heridos, 
y que era necesario hacer alto y destacar tropas para combatirle. La ma
yoría tomaron a este oficial, que era un capitán de Ingenieros, por el 
general ; pero, no obstante, no hubo maner,a de que obedeciesen a lo 
que mandaba. En la retirada se registraron algunos actos muy censura
.bles de oficiales y muchos de tropa. Recuerda el dicente, entre otros, a 
un oficial, que, .a.legando que estaba herido, le pidió le dejase montar 
detrás en su caballo, proponiéndole cuando lo hizo que, pues éste era 
bueno, podian escapar y hallarse en media hora en Melilla, adonde tiene 
entendido se dirigieren muchos, en lugar de quedar en Monte Arruí. Ante 
tal prop06ición, el testigo lo ech6 al 6uelo. No puede el declarante citar 
nombres, por conocer a muy pocas oficiales en la plaza, ,fuera de los de 
su arma. Otros oficiales se arrancaban las divisas, las gorras y hasta los 
<1leggis>1, para que no conocie6en su condición. Al llegar a Monte Arruí, 
encontraron que era dueña del ,poblado la Policía sublevada, y el testigo 
ignora por orden de quién se dispuso entonces que entrasen en la posi
ción, y sólo allí pudieron reunir a su gente a eso de las once de la nod:ie 
y reorganizarse, reuniéndose casi toda la gente y parte del g.anado, pero 
ninguna carga, sucediendo lo mismo con toda.s las unidades montadas. 
Esto ocurrió el mismo día 23. En vista de que en la batería. del testigo 
quedaban más de 100 hombres y 70 armas de fuego, de las que fueron 
recogiendo por el camino, decidieron formar una unidad de fusiles para 
contribuir a la defensa de La posición, haciendo lo mismo las otra.s uni
dades. Guarnec'.a de ordinario a Monte Arruí una compñaía de Infantería 
de unos 6o hombres, que se mand6 reforzar la víspera con 100 artilleros 
de las baterías que se retiraban, a 20 hombres cada una ; toda esta guar
nición permaneció en el parapeto hasta que montaron el ,servicio las tro
pas recién llegadas, que, unidas a las anteriores, constituían un núcleo 
de 1.500 hombres. El mando de la posición lo tomó el capitán Randín, 
de Artillerfa. Durante el día 24 no pudo hacerse aguada, escaseando los 
viveres y siendo muy hostilizados. La mitad de los mulos que estaban 
fuera de la posici6n fueron robados por mujeres y muchachos, a la vista 
de la tropa, que no se decidía a disparar contra ellos, atendida su condi
ción. Organiz66e la defensa en el parapeto, y bajo un continuo ataque 
siguieron durante todo el tiempo. El día 25 se pudo hacer algo de aguada 
con dificultad y a costa de muchas bajas, abriendo una brecha en el para
peto para que salieran 105 carricubas, de los que sólo pudieron llenar dos, 
.de agua casi impotable, de la que correspondió un vaso por indivi~uo. 
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El día 26, en vista de que no había pan, varios oficiales solicitaron del 
jefe de la posición que les dejaran ir a ocupar las ca.sas del poblado en 
busca de víveres ; pero el jefe no lo consintió, por no tener bajas de ofi
ciales, que le eran necesarios para el mando de la tropa, encargando de 
este cometido a dos sargent06 voluntarios con treinta o cuarenta indivi
duos aisimismo voluntarios, que, desalojando el poblado de .policías que 
lo ocupaban, realizaron el objeto sin bajas, no pudiendo traer víveres, 
que ya habían robado los moros ; pero sí diversos efectos, como camas 
y trapos, y uno5 cuarenta cerdos. Desde este día, los dos mencionados 
sargentos salían a diario solos, y desalojando a los moros de alguna casa 
y matando .a muchos de ellos, la raziaban, trayendo a la posición nuevos 
víveres, aclemás de fu.siles que quitaban a los moros. La aguada se for
malizó, y aunque con muchas bajas, que eran catorce o quince diarias, se 
traía agua abundante -y buena, y la tropa reaccionó por completo, hallán
.dose alegre, animada además por las noticia,.; corridas de a,proximaci6n 
de fuerzas y los telegramas de felicitación que a la guarnición dirigió el 
Alto Comisario. Los médic06 aguardaban con urgencia la llegada del 
ti'en' que les hab:an dicho iría para que trajese elementos de cura, de que 
-se carecía en absoluto, habiéndose presentado la infección, por conse
cuencia <le la cual morían los heridos. Desde Zeluán, y por heliógrafo, 
les dijeron transmitieran al general Navarro la orden de retirada a Mon
te Arruí ; pero no pudieron establecer la comunicación óptica, y entonces 
·desde Zeluán mandaron un muchacho moro con una carta a Batel, ha
déndose lo mismo desde Monte Arruí, y después, por la tarde, se consi
guió comunicar, aunque no se entendieron los telegrafistas. El 29 por la 
mañana llegó a Monte Arruí la columna del general Navarro, trayendo 
unos goo hombres, muchos heridos, enfermos e inútiles. Varios oficiales 
le dijeron que la columna había venido con mucho fuego, pero con bas
tante orden, trayendo sus correspondientes :flanqueos. El teniente de la 
baterfa eventual, teniendo en cuenta lo sucedido en las anteriore6 etapas 
de la retirada, pidió permiso para quitar los cierres a las pie:tas, por si 
había que al;andonarlas, haciéndolo así; pero poco antes de llegar .a 
Monte Arruí recibió orden terminante de volver a colocar los cierres, y 
próximamui;e ¡,ur enumces, la .l'olicfa de tres o cuatro mías, que venía 
en la columna, ~e replegó a los costados, haciendo que combatfa, se re
unió con les; grupos enemigos, a retaguardia de la columna, y la atacó 
resueltamente, ha, iéndole tan crecido número de bajas de jefes, oficiales 
y tropa, que consiguieron desorganizarla, entrando en esta forma en la 
posición, dejándolo todo abandonado. Las tres piezas de la batería even
tual quedaren admi6mo abandonadll6 a medio kilómetro e la posición. Al 
llegar a ésta, 'Y reorganizada un poco la fuerza de Artillería, varios ofi
<:iales del Arma pidieron permiso para hacer una salida, con objeto de 
recoger las piezas, con las que se hallaban unos 30 6 40 enemigos, siendo 
mucha la gente que voluntariamente quería acompañarlos para inutili
zarlas e impedir que (Jisparasen contra la posición. Pero este permiso 
les fué negado, y al poco rato los moros rompieron el ·fuego de artilleri.a 
contra los nuestros, disparando unas 120 granadas, que les hicieron unos 
30 muertos, entre ello,s el capitán Blanco y un teniente. Desde este día 
el enemigo continuó el fuego de cañón, cambiando de a15entamiento las 
piezas cada diez o doce disparos, causando numerosísimas bajas, entre 
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ellas todo el Cuartel general, y deprimiendo en los primeros dí&$ el 
ánimo de la tropa, hasta que reaccionó, por el hábito del fuego. El frente 
ocupado por la Caballería y la Artillería y la compañía de posición, que 
tenla próximos, a unos veinte metros, los edificios de las abandonad36 
cantinas, que estaban ocupadas por el enemigo, era el preferente de SU6 

ataques, y arrojaban continuamente granadas de mano, dinamita y pie
dras, causando muchas baja.s y haciendo que la tropa tuviese que estar 
continuamente en el parapeto, en el que lograron abrir una brecha con 
el cañón, por la que intentaron varias veces el .ataque, que tuvo que ser 
:rechazado al arma blanca. Las demás tropas, que Nan de Infantería y 
de Ingenieros, estahan encargadas de hacer la aguada, sufriendo en ella 
muchas bajas, que algún día llegaron basta 6o. El agua era escMa y 
poco potable. Los alimentos, carne de mulo o caballo, sin nada para gui-
6arla, pues hubo día en que se careció de agua en absoluto. El general 
y los oficiales hacían esfuerzos -sobrehumanos .animando a la tropa, no 
descansando un instante el primero, aun después de estar herido, como 
sucedía a. todos, pues oficiales y soldados heridOll, algunos con tres balas, 
estaban en el parapeto ; los médicos, alguno herido, ,como Peña, conti
nuaban prestando servicio en la asistencia de los enfermos, y todos, en 
suma, rivalfaaban en el cumplimiento de su deber. A6í: aguantó la posi
ción hasta que el general empezó la6 negociaciones, que eran interrum
pidas frecuentemente por un asalto general, dado por los que, con ban
dera bla.nca, lograban acercarse a los parapetos. Algunos emisarios que 
mandaba la posición con bandera blanca. eran muertos .apenas -salían de 
ella. El día 8 llegaron todos los jefes de cabila, saliendo a conferenciar 
con ellos el comandante Villar, que para proseguir las negociaciones se 
traalad6 y pernoctó en el campo moro. Tanto el día 8 como el 9 no deja
ron los jefes que se saliera a la aguada, ·produciendo esto una grande 
postración a la tropa. El día 9 por la tarde se acercaron los jeft!6 y des
confiando de los españoles no quisieron entrar en la posición, por lo que 
&alió de ella el general, poniéndose junto a los jefes para ver desfilar 
las tropas, cuya rendición se había pactado. Las tropas dejaban en el 
suelo las mantas, municiones y correajes; los oficiales las pistolas y sa
bles y, en general, cuanto había en la posición y empezaron a salir, lle
v.ando en camillas que habían improvisado a los heridos máe graves, pues 
los demás caminaban a pie, siendo su número elevadísimo. Cuando salió 
todo el Regimiento de San Fernando y se hicieron cargo loo moros de 
todo el armamento, acometieron en toda.s direcciones contra la tropa de6-
armada, especialmente contra los heridos, produciendo esto la confusión 
y atropellamiento de cuantos quedaban dentro y querían salir, que eran 
sacrificados a medida que lo efectuaban. El testigo, con su capitán, el 
de igual empleo del Regimiento de San Fernando Sánchez de Orden y 
otros dos oficiales, má,s el comandante Marquerie se retiraron a la puerta 
de una casita que hay :flanqueando la entrada, siendo recogido el testigo 
por un caid, Mohamedi-Bor-Hadú, de M'Talza, que le llevó .a su cabila, 
en la que ha permaneci<lo durante veinticuatro dfas, ha'i!ita que recobró 
la libertad mediante rescate. 

Preguntado si tiene alguna referencia sobre la toma de otras posicio
nes, dijo : que un día o dos antes de la llegada del general Navarro, los 
moros, que continuamente estaban haciendo proposiciones de rendirse, 
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les enviaron a tres 60ldados prisioneros de ellos en Dhar Quebdani, con 
carta6 invitándoles a que imitaran la conducta .de esta posici6n, que se 
había rendido sin disparar un tiro, y entregando en perfecto estado todo 
cuanto tenían, con la promesa, que decían los moros que habían cumpli
do, de llevar a Meiilla a todos los jefes y oficiales que la componían ~l 
dfa siguiente. Los prisioneros yortadores de aquel papel confirmaron lo 
que éste deda, menos lo relativo a la llega,da a Melilla de los jefes y 
oficiales, de lo que no sabían nada; ,el jefe de la posición leyó la noticia 
a los oficiales, que no la creyeron, y! los soldados prisioneros, conside
rándolos sospechosos, fueron detenidos y amarrados dentro de la posición, 
aconsejan<lo el jefe que no trascen<Heran aquellas noticias a la.s tropas, 
para no desanimarlas. Después., habl~ndo el testigo con otr06 oficiales 
de Artillería que había en la posición, le dijeron, con refeAencia a lo 
que habían manifestado unos soldados acogidos desde Dhar Quebdani 
a tArruí, que era verdad, por lo menos lo de la entrega, y que algunos 
oficiales, entre ellos el capitán de su batería, se resistieron a cumplir la 
orden, hasta que les fué dada por efcrito. Este capitán era Alvarez Gri
:fi6n, y mandaba la sexta batería de montaña. 

Preguntado si ti-ene algo más que aña,oir, dijo que no. En tal estado, 
el cseñor ,general instructor ,dispuso dar por concluida esta declaración, 
que, en uso de su derecho, leyó el testigo por sí mismo, afi.rmándose y 
ratificándose en ella en descargo del juramento prestado, firmándola con 
el señor general instructor, de lo que certifico.-Fernando López Gómez. 
(Rubricado.)-Juan Picasso. (Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. 
(Rubricaido.) 

Y para ,que conste, expido el presente, visado por el excelenflsimo se
líor consejero instructor, en Ma.drid, a. 20 de Octubre de 1922.-Angel 
R.aiz de la Fuente. (Rubrica'do.)-V.0 B.0 : Ayala. 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
aetario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruida para esclare
c,er los antecedentes y circunstancfas. que concurrieron en el abandono 
de las posiciones idel territorio de la Comandancia general de Melilla en 
el mes de Julio de 1921, ¡figura al folio 536 lo siguiente: 

Al margen : Declaración del testigo capitán D. Eduardo Araújo y 
Soler.-Al centro: En Melilla, a t, ,de Septiembre de 1921, ante el señor 
general instructor y el secretario que firma compareció el testigo ano
tado al margen, a quien se ,advirtió la obligación que tiene de decir 
verdad y las Fenas en que incurre el reo de falso testimonio, enterado 
de las cuales y después ,de prestar juramento con arreglo a su clase, fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo llamarse D. Eduardo 
Araújo y Soler, ser capitán del regimiento de Infanterla de Melilla, nú
mero 59, mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por el cargo que ejercía en el Cuerpo y qué funciones 
por razón del mismo ,desempeñara en las fuerzas <le la circunscripción 
del Quebdani y tiempo que en ella llevase, dijo que era ayudante mayor 
del Cuerpo, y por estar éste disgregado, además lde sus funcione6 pro
pias ejercía funciones similares a las de ayudante personal "del coronel, 
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debitndo siempre acompañar a éste y residir donde él mismo, quien tam
bién podía apartarlo de su inmediación, encomendándole algún servicie, 
en otro paraje. En este cargo llevaba año y medio largo. 

Preguntal:lo si se le hicieron prevenciones particulares, además de 
las generales de la plaza, para que el coronel de su regimiento se per
sona,s,e en la cabecera •de su jurisdicción, di.jo ~ue el cumplimiento más 
o menos riguroso de las referidas órdenes generales se atemperaba a las 
exigencias del servicio, siempre con la venia de la Comandancia general. 
Que en el mes ,de Julio último el coronel ,de su regimiento tuvo un ata
que de paludismo, y encontráncfose mejor de él decidió salir al campo, 
con conocimiento de que el general pensaba hacer lo propio y no obs
tante la in-dicación que en contrario le hizo este último para que se que
dara en la plaza atendiendo a su restablecimiento) hecho que ocurrió en 
el entierro del teniente Ledesma, que cree fu,é el día 20. En su vista. 
el día 21, d coronel y el declarante marcharon a Kandussi en automó
_vil, en compañia del oficial del tren regimenta!. 

Preguntado por la situación de las fuerzas, de su regimiento el ex
presado día 21, dijo que en Kandussi se encontraban, formando una co
lumna, las compañías 5.• y 6.ª del primero, 6.ª del ternero y ametralla
doras del mismo, al mando del teniente coronel D. Manuel López Gó
mez; esta columna fué reforzada. por la compañía 6." del segundo, que 
vino lde lshafen, relevada por la 3.ª del primero en dicha posición, y 
que había salido ,de la plaza el día del entierro del teniente !Ledesma. 
En rSbrich-Sbach se encontraba. la 5.ª del segundo, .que destacaba. una 
s-ecci6n a ¡A.inmesauda. En Dhar Quebdani se encontraban dos seccione& 
de la 1. .. del primero, de posición,. y la 4.ª del primero y 1.ª del tercero, 
de columna, al mando del comandante D. Rafael Sanz Gracia, jefe de 
la subcircunscripción de Quebdani. En Sidi Abdala, la 5.• del tercero1 

que destacaba una sección a Timayast, mandada la compañía por el ca
pitán D. !Liborio Pérez Renuncio. En Dhar Busian, la 2." del primero, 
que destacaba una sección permanente a Ymarufen. En Tisinoven, la 
3.ª del tercero, con una sección destacada .en Tres Forcas. En Ulad 
Aisa, la 2.ª del tercero, con una sección destacada en el Draa. Mandaba 
la de .Tisinoven el teniente D. Luis Tapia, por no haberse incorporado 
el capitán destinado al regimiento, D. !Luis Pérez López Bago1 y la de 
Ulad Aisa, el capitán D. Rafael Montero Cabañas. En Terbibi estaba 
la 4." del tercero, con una sección destacada en Tas Tikennin, mandan
do la compañia el capitán D. Cándido Irazazábal. En Ishafen, la 3.ª del 
primero, al maudo del capitán D. Felipe Navarro, que tenía destacada 
una sección en Sidi Dris, otra en Sumar y media en Segangan, quedan.do 
dos secciones en la posición de lshafen. Aunque aparece esta compañía 
con cuatro secciones y media, es porque fué reforzada con 23 destinos 
de Cuerpo y los reclutas que se encontraban en la plaza en instrucción, 
por haber llegado retrasados. En Cheif ~ encontraban las cuatro prime
ra5 compañías del segundo batallón, con las ametralladoras del primero, 
al mando ,del teniente coronel D. José Romero Orrego. En Sidi Dris, 
las ametralladoras ,del segundo, mandando la posición el comandante don 
Juan Velázquez, que tenía también allí una compañía de Ceriñola, sin 
que el testigo pueda asegurarlo. El tren regimenta! estaba distribuido en 
las compañías y columnas, y la música, en la plaza. Las compañías que 
esta-han afectas a las posiciones, como guarnición de ellas, no podían mo-
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,verse de las mismas, sino pacer los servicios inmediatos. de descubierta, 
aguada y convoyes. Las demás com:pa:ñ:ías formaban columna, llevando 
a. ellas las que estaban en posiciones cuando ~e verificaban relevos ge
nerales, procurando que t'llrnasen para que estuviesen unas veces en 
posiciones y otras en ~alumnas. :Las comipañías de las. posiciones-que 
ninguna estaba completa, por tener cada una de6tacada una sección por 
el servicio nocturno, protección de aguada, convoy r correo-no podían 
dedicarse a la instrucción, que a lo sumo practicaba una escuadra. El 
tiro, ni é'stas ni las colu:innas lo verificaban en abrnluto en esta circuns
cripci6n, 

Preguntado por los jefes y oficiales qu·e estuviesen a usen tes de sus 
unidades al ocurrir los sucesos del mes de Julio, ,dijo: Que ¡de todos ellos 
se ha dado una relación al Mando recientemente, especificando la .situa
ción de toda la oficialidad del regimiento el <fía 22 de Julio, a las nueve 
de la mañana, y que a ella se remite. Esta relación está autoriza,da por 
el comandante encargado del despacho, mayor del regimiento, D. Adol
fo Felipe. Báez; el man,do del Cuerpo lo asume el teniente coronel don 
Félix de Vera. 

Pregunta-00 cuáles eran los depósitos de abastecimiento de la circuns
cripción y los medios de surtir de ellos a las posiciones, dijo:·: Que In
tendencia tenía un depé6ito principal en Kandussi, con un oficial; otro 
de menos importancia en Quebdani, al mando también de .un oficial, y 
otro, que cree tenía un auxiliar para ejercer el mando, en lshafen, .sin 
que recuerde haya ningún otro. :Las diversas posiciones. acudían .a hacer 
el suministro diario por sus propios medios al depósito más inmediato. 
To<lo esto 1por lo que se refiere a los artkulos. de Intendencia, pues, lo 
que suministra ésta, como son patatas, tomates, pimientos, bacalao, cho
riz06, vino y otros .artículos S·e extraen, o <le, las casas de compra que 
existen en las posiciones, o del depósito regimental, dedicado principal
mente a ,la compra de patatas y garbanzos, llevándolos a las. posiciones 
en carros del Cue,rpo. Estos depósitos, en realidad, no estaban por com
pleto organizados, sino que se hacen grandes compras cuando son ven
tajosas, que se suben a las patiiciones y de ellas tienen que surtirse por 
sus me<lios propios. 

Preguntado ,por los sucesos desarrollados en el campo en el mes de 
Julio último, dijo: Que, a su juitcio, los Beni~Said &e- sometieron por 
necesidad al verse envueltos, o .próximos a ello, con fa ocupación de 
Nadar, de Beni-Ulilllech, y dado lo esquilmada que estaba. la cabila, sin 
coger ¡coseohas hacía cuatro años. A su parecer, el declarante com;idle
raba a esta cabila como una incógnita, y a juzgar por las preguntas que 
en la plaza se le hacían respecto .a ella, los d>emás la con$ideraban tam
bién. Por otra parte, Dar Quebdani era una posición de muy malas 
icon,diciones defensivas, porque no se había hecho obra alguna para ello 
hasta después de los sucesos de Abarrán, que se hizo un parapeto y se 
puso una alambrada de dos ,piquetes por fuerzas de Infantería. Esta 
medida pareció mal a la cabila, y en especial a su jefe, Xaddur-Namar, 
que .alegando era prueba .de desconfianza, dijo que no volvería más por 
alU. Para disuadirle de e$ta actitud, el coronel le invitó a comer, mos
trán,do,¡;e en e6tc acto el ¡moro adicto a España. 1:)es,p~s el coronel, de 
acuerdo con el general Silvestre y la Oficina de Asuntos inldígenas, or
ganizó en. la posición una fiesta, dada. por el regimiento de Melilla a la 
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cabila para celebrar la buena armonfa que entre una y otro existfa. Ea 
esta fi.esta el Comandante ,general dirigi6 la palabra a los moros, que 
quedaron, al parecer, muy complacidos, así como con el regalo que hizo 
a cada jefe de un pañuelo de seaa de 30 peseta,s. para cada una de sus 
mujeres. Di!spué's de lo Id.e ¡A.ba.rrán vieron a algunos individuos con fu
siles, lo que no había pasado antes; reinab_a una tranquilidad aparente. 
pero todos los europeos desconftaoan de ella al saber que no se manda
rían más fuerzas a Africa y que los moros tenían más fusiles a retaguar
dia que al frente. Esta tranquilidad, para los conocedores dd territorio, 
era más bien presagio de que jos moroSi se preparaban en contra. nuestra. 
En este estado l!eg6 el "día 21 de Julio, fe-cha en que el declarante mar
ch6, .acompañanldo al coronel, a la cabecera de la circunscripción (Kan
l'!ussi), suponiendo que no hubiera podido llegar d convoy a Igueriben 
por la cent.estación que le dieron en la Comandancia general, -y este h~ 
cho le produjo mala imprnsión, al ver que, a pesar de ,estar allí el gene
ral y haberse echado el r-esto, como s.uele decirse, e! ;resultado era nega
tivo. 

Llegados a Kandussi sin novedad, a las doce treinta de la noche reci
bieron orden de que la columna lde Kandussi se trasladara a Quebdani. 
donde se le incorporarían las dos compañías que había en .esta posición, 
para continuar todos reunidos a Afrau, según instrucciones que recibi
rían del comandante de Estado Mayor D. Alfonso Femández, que pró
ximamente a las cinco de la mañana llegaría a Quebdani, donde a dicha 
hora debía coincildir la columna. A las (dos en punto, y con las precau
ciones naturales, sa1i6 la .columna de Kandussi, llegando a •las cinco de 
la madrugada a J¿uebdani, enterándose allí de que se había dado con
traorden y debían permanecer en aquel punto. El comandante Femán
dez, que lleg6 en automóvil, también se enteró al ~legar de esta nove
daJd, 6egún dijo. Se estableció la fuerza entre el parapeto y; la ,alambrada, 
por no caber dentro del primero, en el que ,entraron estrecliamente par.al 
pernoctar. Como la posi~ión estaba preparada para mucho menor nú
mero de gente,¡se carecía de dep6sitos Be agua, por lo que al llegar IJ.a 
columna tenía que hacer aguada cada vez que se bebía, pues para beber 
se mandaba formar la fuerza, ru;i ...como para la confección de los. ran
dhos. Las existen'cias de víveres eran también -escasas por el aumento de 
fuerza~ y se carecía ,de galletas, de las que sólo existía.n 4od racione~ 
no todas ,en buen estado. Así pas6 ,el ldía 22, sin novedad hasta las cua
tro de la Jarde, en que lleg6 el capitán Longoria presa 'de gran excita
ción, manifestando que había caído Annu.al, muerto el general Silvestre 
y el coronel Mor.fles y dando la sensación del desastre <>_!:urrido. El ca
pitán dijo al coronel que se levantaron los Beni.JSaid; en esta situación, 
y 1una vez caída Annu.al, ldescubierto el frente, la lb.arka se dirigía, se
gún podía preverse, a las posi,cíones idel Mauro, siendo la más avanzada 
en la direc<:ión probable del movimiento del enemigo la ocle Dhar-Que~ 
dani, que no estaba enlazada con su base ,de aprovisionamiento, Kan
dussi, situada .a 14 kil6metros, por más posición que Tizingar, guarne
cida ·por una 6ecc.i6n, ya que \as posiciones de Clhemorra y Hacli-el-Me
xin, que cubrían el camino Kandll66i-Dhar-Quebdani, fueron desman·te
ladas ltacía tiempo y entregada una de ellas al Merini para que la 
habit~. \Como meldida <le precauci6n, se organiz6 un convoy noctum• 
para ir a Ka.ndussi a buscar municiones y víveres, haciéndose él servid• 
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&in ne>v-etl.ad, por ne> haber hostilizado el enemigo, llegando a ,Quebclani 
de vuelta a las 'Cinco de la mañana. Mientras ,s.e verifica.ha esto, por 
orden del coronel, consultó el jefe d,e 'Estado Mayor .con Dar Drfus, 
donde supieron que se hallaría el mando, si le autorizaban para ,retirar 
parte de la columna a Kandussi, donde solamente habían ,quedado 6o 
hombres de la compañia de la posición para defenid,er un para¡peto ¡de 
8oo metros de desarrollo aproximadamente, que encerraba un poblado 
numeroso, enfermería, ,depósito de víveres yi municiones. y hornos de 
mampostería; al paso se restablec;erían las. posiciones <le Hach-el-Me
rini y C:hemorra, que servirían para proteger los convoyes que habían 
de ir \de Kandussi a las posicione.o; del Mauro, y es¡pocialmente a Queb
dani, que no ten'ddan necesid:t.d :de ha'cer aguada, pues la podría llevar 
el convoy a su paso por el río ·Chemorra¡. Contestaron de Dar Dríus que 
si era e;te movimiento con finalidad militar, que se hiciera; pero que 
si ,era ¡a petición de las cabilas, que no. Como la contestación no era 
concreta, decidi6 el coronel permanecer en su puesto por el pronto, en 
espera de órdenes. Durante la noche llegaron varios ,telefonemas de 
servicio urgente circular, expedidos ;por la posoció.n de Tugunt, que se 
encuentra a 1vaDguardia, ;un poco a la izquierda y cinco o seis kil6me
tros de Quel::!dani; en ellos decía que era ataca:da .por el enemigo, que 
no tenía víveres ni agua) escaseando las 1municiones, y pedían 6rdenes, 
las que no se le dieron lpor no depender de Quebdani, sino de Drius, 
~onde ¡el ¡general estaba, y por no encontrarse los de .Quebdani en una 
situación semejante a Tugunt. 

La noche pasó sin novedad, y ien las prim•eras. horas :de la mañana 
del d!a 23 los aeroplanos lanzaron bombas en las inmediaciones de .Tu
gunt, lo que hizo suponer a todos que el enemigo se encontraba en 
maroh,a para Dhar-Quebdani. ¡Ant,e esto, el coronel mand6 llamar al 
jefe de la cabila, Kadfiur-Namar, que se present6 ;con .inquietud, y al 
se! pregunt.klo por ,el esta!do de la cabila y si seguiría fiel ,a España, 
contestó que lo haría as.í si .rel Gobilerno ,ponfa fuerzas para resistir el 
empuje de todas las cabila's levanta'das, y que e.numeró, siendo las de 
Tensaman, Beni-Ulich, Beni-Urriagud, ~o·coya y M'Talza, reuniendo 
un contingentle total de diez o doce mil hombres ; pero que si España no 
llevaba más fuerzas, lo mejor que podía hacer era marcharse, pues él 
tenía que sublevarse con su cabi!a, caso a.e venir lia harka. Después de 
e.sta ,conferencia, el coronel habl6 con el oficial de Esta'ido Mayor, que, 
según orden, tenfa que marchar a -Dríus, y le encargó manifestase al 
g·enoeral la situ:aci6n y la conveniencia de retirar todas las posiciones del 
Mauro para rest¡ablecer lia línea tlel Kert. El jefe de Estado Mayor, que 
había ,d-e salir a ·caballo, manifestó que sí lo harí:a y que a. las tres o 
<:Ula.tro hor,as recibiría la contest.aci6n, y comoquiera que el coronel, que 
vefai que este tiempo, sumado al que s,e ne·cesitaba para retirarse a las 
nueVlaS posiciones, c,a.o;o de ser autorizado .a ello, hada terminar la ope
ración doe noche, dijo al declarante que en. el automóvil del Cuerpo mar
chase acompañando al jefe lde Estado M¡a'yor a Dar DI'fus, regresando 
con el ofi:cia.l de Estado Mayor que designas.e el gen·eral para aquella 
columna, y enterándose bien de lo que li::lijera el ~n-erial, para. luego 
transmitír.selo fielmente. Marcharon en automóvil y observaron en -el tra
yecto una soleda'd sos.pechos.a basta llegar a Kandll5'Si, donde encontraron 
algunos moros que les infundieron reoelo por su actitud. Pasaron per 
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Amesdan, donde encontraron al Buirahay y a Moha.n-Fatuma, hernian~ 
del Haidl-Am.ar y propietario -de aquel lugar, que con otros varios moros. 
estaban u conferencia, los dos· primeros a caballo y con las carabinas 
prevenidas, y los otros a pie, con los fusiles colgados. Llegaron a Dríus,. 
don.lde observaron tranquilidad, entranoo directamente al oespadio !del 
general, donde se encontraban el teniente coronel Primo d-e Rivera y el 
comandante Simeoni, de Estado Mayor, con los capitanes ldel mismo 
Cuerpo D. Sigfredo 1Sáii: y Sánchez Monje, qu·e entiraban y salían con 
frecuencia., recibiendo y 1comunican<lo noticias ; se propuso al general~ 
hablando el comandante Fernánd·ez, el retirar la fuerza de la pooición 
de Terbibin y la de Ulad Aixa a Ishafen; la lde Si-di Abdala , a Kadur, 
que no estaba ocupaba más que por fuerzas de la Pohcía. Tisinnore d·e
bía retirarse sobre Ras~Dhar-Bussian, con Quebdani y Timayas, a Kan
d'uS6i, reforzando al pasar la posici-ón de Tisinguin con una compañía, 
y Anin-Mesanda y Sbuah-Sbach, para d·ejar una línea constituída en las 
posiciones de Sa.mmar, Ishafen, Ymurufen, Kadldur, Rastikermin, Tisin
dan} Sbuch-Sba!ch y Ain-Me-saura. E.st;a línea, sin 6er de gran valor, ofre
cía ventajas sobre las ·esparcidas posiciones del Mauro, pues que al fin 
estaba cubierta en p¡arte por un rfo y ser la otra parte la mes.eta de Ti
kermin y el balcón d-e Tisingan, sobre el valle del Baax. El general 
contest6 que se hiciera, desde. luego, pasiando al teléfono con el coman
dante Fernández el testigo a comunicar el .acue~o al cownel, a Queb
dani, que fué el que concurrió al aparato. Como al principio de la con
ferencia se comunicaron al general noticias de que había sido ocupada. 
1a posición de Busada por el Burrahay, decidieron el comandante y el 
testigo marchar a Batel para desde allí coger la carretera a Kandussi, 
sin tener que pasar por Buxala. Antes de salir se presentó el sargento. 
-del tren regimenta}, que les dijo que había venido a Dríus, cogiendo 
para ello un mulo, a avisar que el batall6n que se retiraba de- Cheif por 
orden superior había sido de6trozado por los moros, muriendo el teniente 
coron-el, el ayudante, el capitán de ametralla,doms y varios oficiales más, 
habiendo otrosi muchos. heridos, así .como muchas bajas de tropa y de 
ganado . .Al transmitirle el testigo la noticia al general, dispuso é6te que 
los escuadrones <de Alcántara, al mando del teniente coronel Primo de 
Rivera, salieran a proteger la retirada del batallón, viéndolos el testigo, 
al ir a tomar el automóvil, que desplegaban. También !habló con el te
niente m,édico, que venía herido, y vió llegar algunos soldados del bata
llón que venían con los heridos, adelantánd06e al resto de la fuerza. 
Igualmente ante,s de salir vi6 al capitán Martín Moreno, que colocaba la 
fuerza en el parapeto, y ial general que se ponía el cinturón con la pis
tola, por lo que le preguntó si iba a salir, contes.tándole negativaIW!nte. 

Mardharon en el automoviI'á 'Batel, sin ser hostilizados en el camino,. 
en el ,que no vieron enemigo. Al llegar a dicho punto se !detuvieron a. 
reponer la gasolina, pres,entánd05e el capitán D. Francis.co de Asís Fer
nández, que le,s pidi6 sitio en el coche para marchar con ellos a Kandussi, 
de cuya posici6n era jefe. En esto llegó el soldado que traúa el correo y. 
les dijo que el convoy no saldría de Batel para Ka11dll6si; es decir, el 
correo, el coch,e de viajeros que hacía. a diario este trayecto, y, en una. 
palabra, que no se podía circular por el camino. Entonces el testigo se 
presentó al coronel Jiménez Arroyo, que se hallaba en Batel, pidiéntiole 
protecci6n para continuar su viaje, lo que no l.e pudo dar, porque sólo 
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contaba con 30 hombres en Tistutin y otros tantos en Batel. En su vista> 
se ofreció el testigo para organizar alguna fuerza que viniese, si hada 
falta, no siendo aceptado el ofrecimiento, continualldo allí hasta la& dos 
de la tarde, que .pidió el testigo comunicación con Quebdani, y llamado 
el coronel al aparato, no a.cudi6 a él, enviando al teniente Vinder, a 
quien el testigo comunicó la interceptación del camino y que se tenía 
noticia de que aquella noche llegarían a Batel refuerzos que· se aguaAfa
ban lde España y pidiendo instrucciones. Se le contestó por el teniente 
que regreE.ara a la plaza, y si era verdad lo de los refuerzos, que subiese 
con ellos al día siguiente. A las cuatro aproximadamente, en vista de que 
allí na hacían nada y estaban cortadas las a>municacicines, decidieron 
regresar a la plaza, haciéndolo así el comand.ante Fernández y el <lecla
rante, que al llegar se presentó al Comandante general. 

En tal estado, y 'habiendo transcurrtdo cinco horas, el señor general 
iru,tructor dispuso dar por terminada esta declaración, que se reanudará 
en el mismo día de hoy. La leyó por sí mismo el testigo, afirmándose y 
ratificándose en ,ella, en descargo del juramento prestado, y firmán~fola 
con el señor general instructor, de lo que certifi.co.-Juan, Pkasso. (Ru
bricado.)-Elduiardo Araújo. (Rubricado.)-Juan Martínez d,e la .V,ega. 
(Rubricado.) 

Igualmente certifico que, al folio 545, frgura lo siguiente: Al margen: 
S-egunda declaraci6n del testigo -capitán D. Eduardo ,A.raújo y .Soler. 
En Melilla, a 6 de Septiembre de 1921, ante el señor general de División~ 
juez instructor, y el secretario que firma, compareció el testigo capitán 
D. Eduardo Araújo y Soler, para reanudar su declaración anterior, ha
biéndosele advertido de la obligación que tiene •de ser veraz y de las 
penas en que incurre el reo de falso testimonio, y después de prestar 
juramento con arreglo a su clase, se le di6 lectura de su primera decla
mción1 que figura inmediatamente antes que ésta. 

Preguntado 6i está conforme con la misma o desea rectificar algo, dij(). 
que deseaba aclarar que las fu.erzas de la columna de Kandussi no rea
lizaban ejercicios de fu.ego, no obstante la orden general que los disponía, 
por mandato expreso de la Comandancia general, que transmiti6 al tes
tigo el comandante Simeoni, de Estado Mayor, acordando mandar un 
croquis del terreno donde habían ide efectuar.se los ejercicios de tiro, para 
poder autorizarlos o no, según las condiciones del terreno. También de
s.ea hacer constar que cuando habló desde Bat,el con el 1le'niente Vinder, 
que estaba en Quebdani, le pregunt6 que cómo no se habían retirado, 
contestando Vinder que al pareoer se había. recibJdo contraorden, y al 
preguntarle por la situación de a{}uel lugar, le dijo que e1 convoy de 
Quebdani a Sidi-Abdala tuvo que regresar a la primera de dichas posi
ciones por haber sido atacada ,por los moros en la aguada; que había 
llegado un lh,erido de la posición de Timayast, que ya ,estaba ocupada por 
los moros, y que se preparaba en ,aquel momento una fuerza para ir a 
hacer una aguada en Dhar-Quebdani. 

Pr.eguntado por las referencias que tenga en cuanto a la defensa y 
suerte que hubiesen corrido las columnas y guarniciones de su regi
nili!nto, dijo que aun cuando sólo :por referencias, pues desde el momento 
que salió de Batel perdió el contacto con 'SU regimiento, sabe qu.e K.an
dussi, el mismo dfa 23 y poco después de las dos de la tarde, fu.é ata
cado por los moros, evacuándolo las tropas. También intimado Sbuch-
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Sbac.h p.ara que se rindiera, su comandante, el c.apitán Verdi'guier, se 
negó a q>arlamentar, y por la noC'he salió si-gil068JD.ente, siendo su fuerza 
ata.cada y dispersa por el enemigo. Atacado lshafen, se defendkron hasta 
miori'r todos, por lo que no líay noticias concretas de la forma en que 
ocurriera. De Sammar, di~n solda.dos llegados de allí, que el teniente 
Mar.cos Mir opinaba que teniendo agua, municiones y víveres y siendo 
una buena construcción defensiva permanente, podían resistirse allí has
ta la llegada de retfuenos, siendo de opinioo contraria el médico y el 
oficial de la Policía, &in que se sepa lo que después. pas6, hasta que .abier
tas las puertas, salieron, siendo atacados por los moros, que aguardaban 
para entrar, y dispersándo~e la gent.e. De Terbibin tiene noticia de que 
se defendió muy bien, y al evacuarla las tropas, una traició.n de 106 mo
ros hizo que las agredieran, dispersándolas y matando a m1Khos, entre 
ellos, al capitán Irazazábal. Suerte análoga corrieron Tisinoren y Dh.ar
Busia.n, c.ayendo prisionera toda la fuerza que las guarnecía y que se 
había replegado a la primera die ellas. Sidi-Abdala fué evacuado, al pa
recer, por la orden dada por Dh:ar-Quebdani para que toda la fuerza de 
la posii.ción marchase a Kadur, pasando por el Draá, cogiéndole la con
traorden en marcha y habiendo matado al capitán y di5perso las fuerzas 
el enemigo, que ya ocupaba Y1aas-el-Baax, cabecera de la mía.· Dhar
Quebclani, al parecer, ordenó asliera la sexta compañia, del tercer bata
lLón a establecerse ,en unas casas que dominan la aguada, habiendo sido 
tan fuertemente ataca·da en esta pos,ici6n, qu,e murieron ,el capitán v un 
teniente, siendo heridos los otros dos, de los cuales uno sólo pudo llegar 
a la plaza, a~ como escasa fuerza, pues la mayoría murió o ha desa.ia
recido. Otra ,compañía se maoo6 saliera a .Ja aguada, y antes de salir la 
primera sección totalman.te, tenía· seis bajas, entre ellas el ofiJcial, lo que 

.hizo se ordenara su repliegue en evitación de inútiles .sa.crifici06. De Ulad
Aixa s6lo se sabe que se defendieron, mataMo a•l capitán, sin que sepa 
detatles. Ti.simgan y Ra..s-Tikermin tambiei se defendieron, corriendo 
análoga suerte. Todos estos hechos ocurrieron en ,la noche del 23 al 24, 
día en el que se mantenía solamente Dhar-Quebda.ni. En Hfe último 
punto se llegó a carecer de agua, habiendo reunido todo.s los líquidos que 
en la cantina había para beber de esta mezcla. El día 24 parece que se 
presentó un moro pidiendo pan para una ,compañía qu.e tenían prisionera, 
pero a cambio de este favor reclamó 14 fusiles y municiones, suponiendo 
el testigo que se harla así. Parece que no hostilizaba el enemigo, el cual 
se limitaba a tener cercada la posición e impedir con el fuego que saliera 
nadie de ella. El icoron.el y oficiailes ,estaban en constante cambio de im
presiones, y por referencias del telefonista, soldado de Ingenieros, -sabe 
que se pasaron dos días y dos noches, hasta el mediodía del 24, llamando 
.constantemente a todos los sitios elevados por medio del ib.eliógrafo, sin 
obtener comuni.c.aci6n alg\lil,8.. Esperaban im'Útilmente el paso de algún 
aeroplano, sin ,conseguirlo¡ en resumen, recibir noticias ni comunicaci6n 
de clase alguna. El d!í.a 25 se pre.sentó un moro parlamentario con ban
dera blanca, al que acompaña.han dos soldados nuestr0$1 tocando en la 
c.ometa (11 Alto el fuego In, quien les dijo que si entregaban la posición 
no pasaría nada, pero que si eeguían. resistiendo matarían a los prisio
neros que estaban en su poder, y que n«> iría fuerza. alguna en su auxilio, 
pon¡ue 10'S moroe 69taban atacando a Melill.a. Todo esto lo sabe por re
ferencia. También le han dicho que en estoe tratos. se .hicieron varios 
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vtaJeos del campo a la posici6n, sin llegar a un acuerdo, y que debía 
encontraree en ésta Kaddur-Nam.ar, puesto que al entrar los moros en 
ella, matando a sus defensores, se llevó al coronel y a varios oficiales, 
sal vánclolos de que corrieran la misma suerte. 

Preguntado acer',ca de eu juicio sintético sobre los aconrecimientos 
acaecidos en este territorio, de su insospechado alca'Iloe y con'Secuencias 
que deduzca en cuanto a la flojedad d,e la defensa del territorio y rápida 
decadencia de la moral de las tropas, dijo que lo atribuye exclusiva
mente a la escasez de fuerzas comparada ·con la exnensi6n del territorio, 
que liada que en el frente del Kert su densidad fuese de seis a siete 
homhres por kilómetro lineal, aunque se trataba de la única línea de 
apoyo. En Segangan, pun-to de arranque del tr,en que oonduoe a Melilla 
y bas,e principal de aprovisionamientos de todo el ala derecha, donde 
existía una numerosa población minera, s6lo había de guarnición 1:11 

hombres o pocos más, con un sargento y un puesto de Guardia civil redu
cido. Tam.bién influyó, a su juicio, que se empleaban como tropas com
batientes a las indígenas y se reservaban a la.s europeas, lo que tenía 
deprímid05 a estos últimOIS ,en su moral. Al caer la ,posición de Abarrán 
ya se notaba una gran depresi6n en los ánimos, sobre todo por haberse 
llevado una batería. Aumentó este estado la pérdida de Igueriben, defen
diJda por tropas españolas, y, por último, que .al eva:cuarse Annual, que 
era la posición más fuerte del territorio, y morir el general Silvestre, 
i;.a.biénd~ la dispersión que se había produlci'do en la retirada, los áni
mos quecl.aron ya francamente de_primidos. !La evacuaci.ón de Dar Dríus 
debi6 a\llJlentar el decaimiento, al ver que todas las posiciones de van.
guardia, retaguardia y flanco \de Quebdani .ardían y sólo quedaba defen
éiiénoose ella. En tal estado se dió .por termina.da esta declaraci6n, que 
ley6 el testigo por si mismo, deseando hacer con,star en ella que insiste 
en que 'todos los hechos posteriores a su regreso de Batel a Melilla 106 
conoce únicamente por referencias más o menos fidedignas, pero no por 
ciencia propia, por lo que no asume responsabilidad de ninguna clase en 
esta parte de iSU 'declar.aci6n. Hecha esta salveidlad, :se afirma y ratifi'ca. 
en el contenido de ella en descargo del jura.mento prestado, firmándola 
,con el uñor -gm.eral instructor, de todo lo cual certifi'co.-Juan Picasso. 
(Ruhricado.)-Edu.ardo Araújo. (Rubricado.)-Juan Martínez de la Vega. 
(Rubricado.) 

Y para que con-ste expido el pr~nte, visado por el excelentísimo se
ñor con¡sejero instructor, en Madrid, a 30 de Octubre 'de 19n.-Angel Rui& 
de la Fuente. (Rubricad-0.)-V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.). 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sán.cliez Puerta, .auditor die brigada, ae-
cretario relator del Consejo Su,premo de Guerra y Marina. 

Certifico: Qu.e en la iinformaci.ón gubemativa. instruída para esclarecer 
ios antecedentes y circunstan.cia.s que colllCurrieron en el a:ba.ndono de las 
posiciones del territorio lde la Comandancia general ae Melilla, en el 
mes de Julio de 1921, figura al folio ,1.248 lo siguiente: 

Al margen: Declaraciián del testigo, alferez D. José Guedea Millán. 
Al centro: E.n MelilLa, a 7 da Octubre de 1921, ante el &eñ.or general die 
Divis.ión, juez instructor, y el secretario que autoriza, !Compareció el 
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testigo que se deja anotado al margen, a quien se advirti6 de la obliga
ción en que se encuentra. de decir verdad y de las penas señaladas al. 
falso testimonio, después de lo cual fué juramentado con arreglo a su. 
clase; y 

Pnegun'taao por las generales de la ley, dijo llaman.e D. José Gue
de.a Millán, ser alférez del regimieaito de Infantería de Geriñola, número. 
42, de <iiecinueve años de edad y de ~tado soltero. 

Preguntado por el tiempo de destino en el Cuerp.o, dijo que se incor. 
por6 el 1 •0 dJe Abril del corriente año. 

Preguntado dónde ,se hallaba al aeclanarse los sucesos de este territo
rio, dijo que en la posición de lzumar, con una seoción de la se:ll:ta del 
siegundo-, que se encontraba ,en Yebel Uddia. 

Preguntado qué más fuerz,as había. en la posición de humar, dijo que 
uDla compañía de rSan Fernando, dos baterías de artillería ligera. 

Preguntado cómo se desarrollaron los sucesos en su posición, dijo que
las noche6 dlel :20 y :21 fué tiroteada la. posición; •que el día :22, !bailándose. 
en el camino que pasa por detrás de ella, .vió venir :fuerzas, de la.e quet 
la primera era de Regulares, y habiendo preguntado a un oficial a qué. 
obedecía e'l movimiento, le manifestó que iban a un iServicio de p~otec
ción ¡ siguió en el m.iismo 1 ugar, viendo des.filar fuen.as de Infantería con, 
poco orden, y también Artillería e Ingenier06, d~cié.ndole un oficial amigo 
suyo que habían emcuado Annual. Continuó durante un cuarto de hora 
el t!estigo en aquel sitio, viendo el des.file de las fuerz.as, que no guar1 

daban formación, si bien no marchaban con -apresuramiento, y subió lue
go a lzumar, don.de encontr6 su sección formada, diciéndole el sargento 
que habíian recibido ord-en de evacuar, como habían efectuado ya la com
pañía die San Fernando y las baterías ,de Artillería, ~or lo que el decla
rante fué el último .que ahandon6 la. posici6n ; en el momento de abando
narla o muy ¡poco antes, ya ,el enemigo ,empez6 1a. !hacer fuego. En la po
sición vió que .se había puesto futego al depó.sito de municiones, habiendo 
sabido que fueron quitados los cierres, a lia• piezas, según referencia& 
posteriores. Siguió en la columna ·de evacuación, embebido en ella, hasta 
Ben-Tieb, no o.bservando, al pasar a la vista de .Y.ebel-Uddia, nada anor
mal en la posición. Con una baja producida por asfixia, con ·la .sección 
en m.aino, llegó el declarante a Ben-Tieb de cinoo a seis de la tarde, en
trando en el campamento y .poniéndose a las órdenes :del teniente coronel 
Marina, de su regimiento, qule había evacuiado de Annual con sus fuer• 
zas. Se detuvieron en Ben-Tieb hora y media, durante la cual vi6 eL 
testigo que conferenciaron el tenilente coronel Mairiln.a. y el jefe de la 
posición, capitán Lobo, pue5 el primEro dijo que seguía con sus fuerzas 
a D,ríus, mientras que el segundo quería que ~ detuviese en la. ,Posicióo 
para .contribuir a su defens.a, por tener de guarnición. solamente dos sec
cione,s. El temiente coroniel orden,6 que saliera la. fuerza, que, a la. apre• 
ciadón del testigo, serían en total unas cuatro compiañías, las que sln 
novedad llegaron. a Dar Dríus. El enemigo les hacfJa. fuego por ambos 
fl.am,cos, que iban sin protección, ;respondiéndol1e algunos soldados, aunque 
sin -salir de la carretera. Este fuego dur6 desde la salida de humar hasta 
Ben-Tieb, sin producir en la &ecci.6n del .declar'allte ninguna baja. De 
Ben-Tieb a Dr.íus, 110 fué hostilizado. En Dríus ,pasó nuevamente lista, 
ain novedad, entregando el muerto qwe llevaba. Pernoctaron. las fuerza& 
en Dríue, sin novedad, eJDFrendiendo de nuevo la marcha, todas las fuer--
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,zas reunidas, hacia medioaía, con direcciión .a Batel. Como al cuarto d,e 
hora de haber salildo, empero un tiroteo enemigo que a veces se acen-
1ua ba, produdendo bajas, y que vienía dirigido ,de ambos ladO'S, adqui
Tiendo su mayor intensidad en el paso del río G.an, donde estuvo dete
niJda la ,colum.na, y hubo que despl'egar fuerzas para proteger el ¡paso, A 
reta.gua:rdia llevaba fuerzas 'de Policía. En este camino encontraron al
gun06 ,camiones y ambulancias co.n heridos que habían .sido r~atados y 
,otros que yacían por el suelo) demostrando ,que habíaa1 muerto en lucha. 
Llegaron a Batel a la c.aiída <le la tarde, y .allí vió al general Navarro, 
quie.n loes mandaba continuar a. Tistutin, donde se repararía la sed que 
aquejaba a los 1Sold·ados; hidéronlo así, continuando la marcha, ignora 
en virtud <le qué orden, pues., embebido en la columna, seguía la <liree
ción de las demás fuerz.as ,de ,su regimiento. Siguieron la marcha hacia 
Monte Arruí, tamh~én batidos en e'l trayecto por fuego vivo de los mo
·ros, que venía! de ambos 1ados, causiando bajas y da,ndo lugar a que la 
-confusión se aumentara, compenetrándose los elementos de lai columna y 
·cogiendo los mulos rpara los heridos, enfermos y .despeados, qu~ agota
dos por el cansancio, se echaban al suelo, ,diciendo que no podían· :co.n
'tinu'3r. :A lais nueve ,de fa noche lle~aron a. Monte Arruí, a cuya. ,proxi
n1idad, y para saber si ,estaba ocupada o ino · por 111uestras fuenas la po
sición, ~ tocó la contra5eña de Ceriñola: y San Fernando, contestando, 
-pero sin <listinguir .lo ,que ,fuera. Al entrar en el pobl:ado de Monte ,Arruí 
se ,sintió un vivo fuego por de·scargas, 1e,speciaJment-e hacia la agua.da, 
donde, se.dienta, acudía lal g,ente para saciar la sed. Yia ,en este punto 
el testigo, ,110 vi6 al teniente .coronel Marina, y habiendo dado un capitán 
·1a ar-den d'e que continuara marchando la. columna, el testigo, con su 
gente, siguió en,cajona-do ~n ella, si .bien ya no er.a:n todos los soldadolso 

-(JUe la componian en un principio, por haber sufrido bajas en el camino. 
Huta llegar a. ·Zeluán fueron menos hos'tilizados; en este punto, el 'de
-c'larante, agotado :por completo, •cayó ail suelo, siendo recogido por dos 
·soldados de su secci6n, que lo .lleva·r011 en un mulo hasta Nador, donde, 
con los llueve hombnes que d,e su ,sección le restaban, volvieron en tren 
·a esta plaza. A Nador llega.ron unos 500 hombres de Infantería, ,con 12 6 
14 oficiales de ,distintos Cuerpos. En este punto, la columna iba mandada 

·,ior el capitán Almansa, del regimiento de Melilla, sin que el testigo 
siepa cuá.n,do se hizo cargo de iella., porque desde la salida de Zeluán iba 

·privado, por efecto del cansancio. Respecto :a. la persona que di6 la 
·or'd€n de m.a.rchar en .Annual, y que le dijeron era un capitán, no puede 
·dar otro dato sino el die qllle iba a ~aballo, ¡pUJe'S la oscurida,d lde la no
·che no le permitió ve.r otra .circunstancia. Por referencias sabe que el 
capitán Almansa, en Nador, pidi6 órdenes al tenientle coronel del Diis,ci
-plinario, ,que a,llí se encontraba, 1Y supone que en virtud de eUas se re
·a,nudó la marcha, ya en la mañan,a del 24. 

P,J:leguntado si tiif:ne a·lgo que añadir, <iHo ¡que desea aclarar que la 
·artillería, que lhabfa ,en Izumar era: dos piezas fijas; una batería, que 
tlegó ,dos días antes .die evacuarse la ,posici6n, "f que la otra, que era ae 
montaña, llegó la vf:spen. Fuera de esta dedarad6n, ;nada tiene que 
«ctificar en cua·nto •lleva. declarado. 

El señor ge31eral instructor dió por terminada esta declaración, que 
leyó el testigo por ,so{ mi6mo, afirmándose y ra'tificá·ndose ,en su contenido 

-en descargo del juramento prestado, y fi'rmándola co.n el dicho señor 
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general, de Lo ~ue certifico.-José GUledea Millán. (Rubricado.)-Juan 
Picasso. -'(Rubricado.)-Juan .Martínez de la Vega. (Rubricado.) 

Y p,a:ra que conste, expido el (Presente, -visado por el e-xoellentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 30 de Octubre de 1922.-,Ange] 
Ruiz de la Fuienve. ,(Rubricado.).-V.0 B.0 : ¡A.ya.ta. (Rubricado.) 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator ocle! Cons-ejo Supremo ~e Guerra. y Marina. 

Certifico: Quie ien la infm'mación gubernativa i..Illstruída para ,esclare
cer )os antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono 
de las ¡posiciones del territorio de la Comandancia. general de Melilla en 
el mes de Julio de 19:h, figura al folio 1.ogo Io siguiente: 

Al margen: Declaraci.6n del te1Stigo capitán D. ,Félix Almansa Díaz. 
Al dentro: En M,elilla) a 27 de 5-eptiembre de 1921, iante el señor general 
de División, juez instructor, y e1 infrascrito secretario, compareci6 el 
testigo nombra,do .al margen, ;J. quien ,se advirti6 la obligación que tiene 
~e ser veraz y las pe.nas ~ieñ,a,lat1fas .al odelito de falso testimonio, ,ente
Ilado de las ·cuales, y de~pués de prestar el ,correspondiente juramento se
gún pu clase, fué: 

Pregunta'.do ¡ior las general.es de la ley, .dijo llamarse D. Félix Al
mansa Díaz, is~r capitán ,del ,regimiento de Infante.ria; de Melilla, núme
ro 59, mayor de ,e,dad y de estado c.a.saodo. 

Preg1.inta,1fo ,por el tiunpo que lleviaba de residencia en el territorio y 
tle destino en ,el Cuerpo, dijo ,que '!Levaba un .año y d06 ;meses, asií en el 
territorio com.o en el destino. 

Preguntado dónde se hallaba. con 1su unida,d 2.l sobrevenir los sucesoa 
de es.tle territorio, 1dijo que ieil la posici6n die Cheif est'aba su compañía 
formando columna ,desde hada dos !meses, y con ellla. el decla.rante, que 
bajó a la 'Plaza con un permiso de tres dfais, incorporánd06le -el 21 de Ju,. 
lío, una vez termi.nado aquél. 

Preguntado qué -unidades constituían la columna c1e Cheif, quién des
empeñaba JSU miando, ,así ,como las fuerzas f!.Ue hubiese de guarni:ci6n en 
la, posición iexpresada, dijo que formaban la columna las cuatro comipa.
ñías ,primeras riel rsegundo batall6n de Melilla y la de a-metr.allladoras del 
primero, al mando del teníente coronel D. José Romero OrJ"ego. En la 
posi.ci6n había una ¡sección ,del regimiento de San Fernando, mandada 
por un teniente; dos piezas <le tartillerla del regfmiertto mixto, al mando 
de un tenient:C; una piección •de Policía indígena, con un teniente, y el 
médico ,del 1Con,ultorio. La -agrupación de la columna ,manifiesta el tes
tigo que ca.reda de ,comanH,ante, !o que atribu'ye iquie para el servicio d,e 
estos jefes ,s.e reguía el turno di!sitinto de ¡posiciones y de columnas más 
pequeñlas. 

Pregu.ntaido .si 1esta!ba completo el cualdro de oñciadidad de las com
pañías, d,jo ,que, a lo que lflUe.de reco.rd.ar, el -capitán de una de las com
pañías, Monca:cl-a, ~.taba con ;permiso en España; el o'tro, Poblador, es
taba en 1Melilla ,por -enfermo id.ene uno.s ocho .a ,:¡uince día\3 .anres, y el 
tienien.'te Almansa r el ig'u.al empl-eo Pugai e.st.aban en el Hospital. 

Preguntado por )a estructura die la posición y cam-pamento y sus res
piectivas <:ondic'fones defensivas, dijo que el campamento de Ch~if, como 
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todo&, erai un ;cercalcf.o de piedra seca, 1y con alambrada 'ele tres filas 4ie 
pique1es y Ull i)aÍÍo. La p06ición era u'.lla ausa. ,die morros, sin rodeiar de 
alambrada, que :tenía en !t!l piso alto la iestaci6n telefónica; en fa a.zotea 
so había hecho w:aa delensa con sacos terrer0&, desde donde .se prestaba 
el servido ndcturno. No había <agu,ada, ~ue la trafan ,de Drius a ocho 
kil6metroe por pista, conducida por Intendencia; el ganadOI iba. ,a abrevar 
al K~rt, a, Junos tres .kilómetros. Como repuesto de víveres ~ólo .tenía. para 
un día, :porque., aun cuando pa'imieramente se est-ableció un pequeño 
puato, ,que era de :clos días, las ,necesi,dadies de la campaña hicieron 
más jnegul,ar la re¡po~,ición Id.e los víveres, de que tenían niecesidad de 
ir a repdstanie aJ Dríus. Di!óponílase, además, de Idos raruchos fríos. De 
municiones ,sólo tenían el repuesto regilamentario: seús1 cajas por com
pañfa. La cais.a ¡que f.oI'Illaba la ,POSici.6.n tenía un f,ll.tio, cerca.do con ,pie
dra jle"da donkle est.a.ban asenta,das las pi:ezas- die .arfülería,, habiéndose 
practica,do en las ,cercas unas ·cañon.erla!S,. En ,di.oha :posici6n había re
puettito de muni.ciones ,de fusil y 1as co,rreioiPOndientes de artillie'Iia, sin 
quie co'Il.021ta ~u número. 

Preguntado qué síntomas se adlvirtieron en el cam.pamento que -de
nunciaran la proximidad ide los 'Sucesos .anormales, .dijo ,que hasta que 
se incct'por6 .el testigo el d'ía 2 r, la situación había sido norm.a\l. en la-s 
rleJadooes co,n los naturales del campo, y só1o el exp.resaldo díai se oía 
fuerte ·caiíoneo hacia la par·te ,de Annual y a.ctivida<l en 106 aeroplanos, 
que denotaban ls.ucesos extraolt-din.arios en aquella, zona, a ¡pesa.r de lo 
éua:l los moros s,eguían yendo a ·la posición. La fuerzo., ldoescuidadamente, 
salió ,a ejercicios en la maña.na ,dell 22, y hacia las /cuatro ,de la tar,de 
vieron un incendio en la 'posición de Ben-Tieb, que, por la aparente tran
quilidad &l campo, atribuyeron ai una C3/\16a fortuita, sin que •ha6ta en
tonces hu'biesen. recibido el menor aviso tel~ónico. Af anochecer llegó 
el te'niente ·'.Miralles, :de la Policía, (procedente de A.nnual, quien les en
teró ~e lo ,que en aquel luglLr había ocu'rtido, así como de la evat:'tlaci6n 
de IAnnual y d:e Ben-Tieb, cuyio in~n:dio se ,,hizo p()II' orden de 'la Supe. 
rioridad, ial abandon'ar la posición. En atención a estas novedalc\es, el 
teniente coronel dúspuso ,que se reforzase con una com;pañía la guarni
ción de la posición, La noche pasó con thnquilildad completa, .aunque 
fkn*-n el fue.go die las poisii.done.51 ;rlle la ¡Plall'te de Tafersit y -del Midar. 

El d,fQ 23, a las cinco ide la maña:na, recibió e1 teniente coronel un 
t<elello11ema, m:anldándole evacuar a .aquelláJ hora la posici,ón, El tielefo
DJem.a era deil jde de la. p-0sición de Dla'r Dríus, que suq:ione s,eríla. el ge
llleral Navarro, siendo .comunica.do p<>T !fil ayudante ide lia.• columna a !,as 
uni,cl~ldes. También :cJ.eda la orde11 (J1le se inutilizara lia 13.rtillerfa., ,a'SÍ 
como to-do aquello que no pudiern.n llevarse y fuera die. uit11ilc1ad 1para ,el 
enemiga. PD'T beli6grafo, porque el teléfono estaba ·corta.do, con.sult6 el 
teniiente coroniel isi iabandon\aban o se llevaban las ·piezas, ,da.do que no 
había enemigo a •liai vi,sta, aunque pi:a.ra ello l•e tendrían que facilitar 
ganado; pero al no recibir i:ontesta(:16n, y habiendo de :efeictuar lia reti
:r'.ada, dlecidi6 que fuesen inut'iliZ!a'das, como se .man/daba. A ils siete de 
la Jmadi.ana el eGJemigo .emp.ez,6 -el f:u.ego. La poisición, ,como ,e:l campa• 
menta, estaban circt1fidos ien anfiteatro por las caetis d-e los pobla<ios, a 
m\Jy ,corta distancia, por lo que el enemigo podfa ,a~,dita1rlois con futego 
muy nutrido y a se.guro, como. lo re.f1ectuaba. Como la, posici6n fu.e e,ya,. 

cuada primeramente, incendiando ,las muni~iones, el •ene\Dligo se posie-
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sionó lde ,ella, hostilizando también desde .allf con su inmediato fuego. 
E11 teniente coronel ,no !!le había decidido a 1a.ban.donar la: posición, ·por
,qu·e oyénce&e foego en la de vanguardfa ,entendía no debla. e·vacua.r 
haista que lo picier.an éstas, y aun mandó ,UD.a compañía, la segunda., 
p,am 1proteger i1a retirad6 de A'in Kert. A las nueve y .media, habiendo 
llegado Ulll sQrgento y un oficial tde una pe la\!;I ¡posicion·es de primelra. lí
nea y habiendo cesado el fuego en todas ellas, lo que denotaba su eva. 
<:uaci6n, deci,cli,6 ,el jefe hac·er lo propio. Para. ello desplegó una ·compa• 
ñfa por el frente y otra ,poT cada flanco,· dejando en m·e<lio la im,pedi
menta y a.mttratl,adoras, pues la compañía envi1a.a.a a Ain Kert, .al man
<lo del teni-cnte Cañete, no volvió a ·Cheif, tncorporánidose directamente 
a ;Dríus. Form'aba fa impedimenta el .tren regimenta!, con ocho a.cémi
las ,por compañra y un crurio, yendo en ellas las municiones .y equipajes. 
:Antes de la t>vacuaJción no •habían tenido ninguna. ,baja.. [.a ftu.erzia qu,e 
campo.nía la. column•a !Se ,puede calcular en unos 500 hombres, .porque las 
,colll'pañías tenian mermados sus efectivos .por bajas de hospital, produ
cid.as por paludismo y, sobre todo, por enferm-e<laldes de la piiel, debidas 
a la sucie¡da.d, pues al ir a Cheif desde Kandussi, donde ?anteriormente 
.s~ ha.liaban, tuvieron q'ue dlej~r atrás b impedimentla., en la que iba el 
jabón, -del que ,después carecían por completo. Dejaron atrás !a.quella im
pe<lireenta \en virtud ae oro.en ,:;uperior. ILa posición fué in,cen<liada. 

Preguntado por 'los ténnin-05 ,en ,que se lle·vó a cabo 1ia retirada em
prendida, dijo que al saQir ,por las puertas del cam'Pamento y de la. alam
br.ada, el enemigo, parapetado en las caSlaJS,, concentró liU fuego sobre 
amhos punto,:;, empezando a· producir bajas. La fuerza consiguió, sin 
embargo, romper el cerco y salir desplegando seguidamente las unioodes, 
como se deja indica-do. El lleniente coronel, a pie, dirigía la matt'ha, sien
do é'sta lla, última vez en que lo vi6 el testi'go, que entonce:. cubría u.no 
<le fos flancos con su uni,da'<i, suponiendo moriría} slegún laJs. incomphitas 
ref.erencias que ha podido recoger, como a. unos dos kiJ6metr06 de salir 
<le la pooición. En esta forma continuaron la marcha, siendo hostigados 
por el enemigo, no solamente emboscado en el camino que habían ,de 
seguir, sino también atacándoles por retaguardia el que con an'terio'ridad 
ocu,pQba las casas del poblado. Al darse cuenta 'el testigo 'de, esta cir
cunstancia, por propia iniciativa reunió en la .parte de atrás una, pequeña 
guerrilla, y tomó !Su mando, batiendo con ell·a al enemigo, que por esta 
parte !les acometía. Al aproximan;e a Drfus vino en isiu auxilio fuerza ,de 
Ca:ba.lleTía ,de A.·lcán'tam, ante cuya presencia 'huyó el enanigo, perse
guido por los jinetes. En los ocho ki~ómetros que median entre Cheif y 
Dríll5, y que fiueron casi toldos recorridos bajo el fuego ,de los moros, 
tu.vieron I24 baja.s,, incluyendo la~ de ofi'cirul.es; pudieron retirar a los 
heridos, pero se vieron obligaodos a abandonar los muertos. Al enfrontar 
-con la. Caballería, le en·cargaron que llevase cuidado, por si involunta
riam~nte :hubieJa queda,do detrás afgún h-erido; pero no encontraron 
ninguno. Entraron en Dríus como a, ,las once de la mañana ,del 23, en
cont'rando •la ,posir.i6n bien .y en ella las fuerzas que habían r·egresa.do ·de 
Annual y de ·Ben-Tieb, haciendo vida de campamento, al parecer, nor
mal, no extrañándole la aglomera1<:ión de gente, por conoce-r con ante
riori<l.ad la eva,c.uación de Annual y demá.s pots.icionttJ de vanguardia. 
Di6 ,descanso a su fuerza, y, reunidos los oficiales, fué isu :primera dili
gencia bus·ca.r al teniente coronel; no lo encontraron, 'Y dos sol<l:a.doe les 
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informaron que, herido en el pecho a poco de aalir de Cheif, trataron 
ellos de recogerle, y herido nuevamente en la cabeza, fué muerto, por 
lo que le dejaron. El declarante, como capitán más antiguo, asumió 
entonces el mando, recibió el parte de 106 oficiales en cuanto a bajaa y 
demás vicisitudes y fué a dar cuenta de ello al general Navarro. Este 
le mandó primeramente que estuviera dispuesto para salir a la primera 
orden, y cuando ya se retiraba, le volvió a llamar para decirle que, pues 
&u fuerza era la que más había sufrido aquel día, continuara la marcha 
a Batel~ poniendo a su disposición dos camiones para que llevase las 
bajas que le ocurrieran, ;;sí como despeados, pues los heridos de la reti
rada halian pasado a la enfermería de Dríus, de la cual eran evacuados. 
Pidió el testigo permiso pa.ra dar un rancho a su gente antes de salir, 
pero el general le dijo que el camino estaba expedito y vigilado por 
la Caballería, por lo que debían, desde luego, marchar a Batel, donde el 
coronel Jiménez Arroyo le daría órdenes sobre este particular, Esta en
trevista se verificó ante muchos jefes, entre los que recuerda al coman
dante Simeoni, de Estado Mayor. El general le dijo que en vez de 
marchar por la carretera lo hiciese por la pista contigua, para dejar 
libre aquélla para el trán.sito de automóviles. Al ir a formar su,s fuerzas 
para marchar, oyó tocar llamada a toda.s las unidade.s del campamento, 
enterándose que era con objeto de evacuarlo. El testigo, sin preocuparse 
de los demás, emprendió la marcha con su tropa, en virtud de la orden 
particular que se le había dado¡ pero poco ante6 de Tiegar al puente, le 
detuvo un capitán de Estado Mayor, que allí había para que aguardase 
hasta la que se organizara la columna. 

Cuando le correspondi6 l!;U turno, leo puso en marcha ¡ pero precipi
tadamente fué atravesada &U fuerza. por una unidad a lomo, no sabe de 
qué Cuerpo, y otra mont,ada de Artíllerla, a las que dejó paso, siguiendo 
luego en la columna. En este momento vi6 que hardía la posición. A los 
dos o tres kilómetros de Dríus empezaron a ser tiroteados, siendo de 
advertir que toda la columna iba ya por la. carretera. Al llegar a la 
Azauia del Hach-Amar arreció el fuego, siendo contestado en todo mo
mento por el de la columna, que iba flanqueada por Caballería a distan
cia y por guerrillas de Infantería desde más cerca. Al pasar por algunos 
paraje6 muy batidos, la columna se despla:iaba, saliéndose de la carre
tera, y en estos movimientos, hechos a paso ligero, empezaron a mezclar
se y desordenarse las unidades, aunque no por completo. En esta forma, 
y bajo el fuego enemigo, llegaron al río Gan, que estaba seco y es de 
un paso muy difícil, haciendo la carretera un zig-z,a.g, dificultad que 
fué utilizada por los moros para concentrar 6U esfuerzo allí, lo que contri
buyó a desconcertar por completo las fuenas, mezclándose y confundién
dose las unidades. En este trayecto de Dríus al río encontraron las am
bulancias y automóviles que ~e empleaban en transporte de heridos y 
que habían salido antes, volcados o desviados en las cunetas, y los he
ridos, remata.dos y mutilados. Ni en el paso del Gan ni en momento al
guno de la marcha recibió órdenes del Mando para efectuarla. Del Gan 
a Batel decreció el fuego, llegando a este último punto al caer el sol, 
encontrando -alH 30 6 40 policías. En todo el trayecto no habfan podido 
detenerse a comer ni beber. En Batel no buscó al coronel Arroyo, que 
ya no se bailaba allí, por ir el testigo a la sazón a las órdenes del general 
Navarro, al cual, a caballo, con su Estado Mayor, pudo ver indistinta-
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mente en diversos turar.e de la cohimna, pero el estado de confusión de 
ésta hada de todo punto imposible cualquier intento de reorganizaci6n, 
y él, como uno de tantos, iba arrastrado en el tropel. El testigo, muerto 
su caballo, marchaba a pie, habiendo s.ufrido una coz de una. mula, que 
le obligó, traneitoriamente, a subir en el varal de un carro de municio
nes, hasta que se repuso un tanto. Decanearon en Batel una media hora, 
y desde el interior del campamento oyó que fuera de él arengaban a las 
fuerzas, y entonces se di6 cuenta de que éstas empezaban a salir del 
campamento en el mismo revuelto tropel en que liabfan llegado, tomando 
hacia la derecha, fuera de carretera, en dirección a Tistutin, porque el 
enemigo, al que se había sumado la Policía, les h05tilizaba fuertemente. 
Este fuego er-a irregularmente contestado por pequeños grupos, even
tualmente reunidoe por algún oficial, puesto que las unidades ya no exis
tían. As{ llegaron a Tistutio al anochecer; parte de la fuerza entr6 en 
el campamento, y el resto quedó fuera de él, abrigándose tras la.s caeas 
del pobla,do del fuego que desde el monte les hacían los moros. El tes
tigo, dentro del campamento, entró a descansar un poco en una tienda, 
y seguidamente se dió cuenta de que todae las fuerz.as reanudaban la 
marcha en dirección a Monte Arruí, haciendo la salida deede Tistutin 
bajo un inten5o fuego del enemigo. A un kilómetro de Tistutin les deja
ron de ho3tilizar, y a-sí, y con un ligero paqueo, llegaron a Monte Arruf 
próximamente .a, las nueve o nueve y media de la noche. La columna se 
detuvo en la carretera, aprovechando este pequeño alto para beber, y 
cuando esto ocurría, vino a caballo un individuo con guerrera de paño 
o pelliza o una prenda de cuerpo oscura, que no sabe quién es ni el Cuer
po a que perteneciera, y que al pasar corriendo les dijo que, de orden 
del general, continuara la columna la marcha, pues el campamento es
taba. ocupado por el enemigo y aquello era una emboecada. Poco antes, 
del contiguo poblano salieron algunos tiros, que ocasionaron bajas en 
las fuerzas. En vista de la. orden, siguieron su marcha, sin que el ene
migo les hostilizara, hasta llegar a Zeluán a eso de las once de la noche. 
Al cruzar el río de este nombre, beb.,eron 10& hombres y el ganado. ·El 
testigo iba rodeado de sus oficiales y de tropa de su regimiento, pero sin 
ordenar y revuelto con la de otros Cuerpos. En esta agu:i:da, el testigo 
resultó en vanguardia, por lo que, para no entorpecer el paso de las 
demás fuerzas que ventan detrás, siguió su marcha para esperar en un 
sitio de la carretera a que lae demás fuerzais se incorporasen, por suponer 
se detendrían a beber. Allí estuvo detenido junto al poblado más de dos 
horas, aguardando, hasta que, al ver que la columna no venía, ordenó aJ 
teniente D. Fernando Méndez Vigo fuera hacia atrás para enterarse de 
lo que hubiera ~ucedido. Volvió este oficia.! a poco, diciéndoles que como 
a unos 400 metros había encontrado a un oficial a caballo, que le dijo 
que continuasen la marcha, que la columna estaba ya muy cerca. Pre
guntado quién era, el oficial, le dijo P.l teniente Méndez Vigo que, por 
&flber hablado con él de lejos, no le conoció. El declarante emprendió 
la marcha; pero no viendo llegar a la columna, volvió a detenerla, ira;.: 
ta que comenzaron a llegar fuerzas, carros y otros elementos sueltos, que, 
suponiendo eran la columna, le decidieron a marchar. Ante6 de hacerlo, 
sin embargo, lleg6 a caballo un oficial, que cree era el mfsmo de la pelliza 
o guerrera obscur-a de Monte Arru{, que- preguntó si había allí algún ca
pitán, y al presentarse el declarante, le dijo qúe, de orden del general, 
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organizara una vanguardia y con ella continuara a Nador .. Trató el testi
go de averiguar quién era el <lel caballo, pero no lo consiguió, pues la 
noche era obscura y el individuo a quien preguntó quién era le dijo que 
ven:a de orden del general. Organizó una vanguardia de unos 16 6 20 

hombrM de diversos Cuerpo5, y di6 su mando a un oficial de Ceriñola, 
y tras esta vanguardia, sin enemigo, continuaron la marcha hasta el pozo 
que hay en las proximidade6 de Nador. Allí hizo alto para que bebiese 
la gente, y como empezase a amanecer,, se dió cuenta de que el grueso 
de la columna no les seguía, yendo únicamente un grupo como de unos 
500 hombres, bastante ganado y dos carros de municiones. Continuaron, 
después de beber, a Nador, y al llegar cerca de la estación del ferrocarril, 
en la madrugada del 24 ordenó a los oficiale5 que se dejasen los heridos 
y enfermos para ser transportados en el tren, y los demás siguieron hacia 
el cuartel de la Brigada disciplinaria, debiendo consignar que en la 
e~tación se le quedó bastante gente, .con objeto de regresar en el tren. 
Cerca del cuartel, y en la carretera, se encontraron al teniente coronel 
de la Brigada, a quien se presentó, decibiendo de él la orden de ponerse 
a su disposición, con todas las fuerzas que traía, para la defensa del 
poblado ; el testigo mandó hacer alto a la gente de a pie y bajar de los 
mulos a los montados, y entonces llegó a él, transmitida verbalmente de 
uno.s a otroo, la orden del teniente coronel de la Brigada de que organi
zara un convoy con los carros que conducían a las mujeres y a los niños, 
más uno de municiones de la Brigada, y con su fuerza los escoltara ha:sta 
Melilla. El carro de la Brigada era de ·bolsa. En esta disposición, y sin 
iser molestado en el camino, llegó a Melilla a las nueve y media de la 
mañana del 24, con unos 300 hombres aproximadamente. De los oñciale,s 
de otros Cuerpos que con él venían recuerda al teniente Guedea, de Ceri
ñola, según cree recordar. Los oficiales que se pre5entaron en su regi
miento fueron : tenientes Serena, Méndez Vigo, Bernárdez, Acuña, que 
es alférez, y no recuerda de más. Recuerda después a Simarro. El resto 
<le la fuerza, según consta en la información practicada por el Cuerpo, 
eran tres cabos y 28 soldados; una ametralladora, cuatro mosquetones, 
tres fusiles y cuatro mulos. 

Preguntado si tiene algo más que añaair, dijo que no. 
El señor general instructor dió por terminada esta declaración, que 

ley6 el testigo por sí mismo, ratificándose en ella en descargo del jura
mento prestado, y firmándola con el señor general instructor, de todo lo 
,cual certifico.-Félix Almansa. (Rubricado.)-Juan Pica,;so. (Rubricado.) 
Juan Martínez de la Vega. (Rubricado.) 

Y ,para que conste, expido el presente, visado por el Excmo. Sr. Con
sejero instructor, en Madrid, a 30 de octubre de 1922.-Angel Ruiz de la 
Fuente.-V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.) 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico : Que en la información gubernativa instruída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posicione,; del territorio de la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio de 1921, figura, al folio 1.320, lo siguiente: 
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uCopia de una carta escrita en Annual en 12 de Julio de 1921 por e} 
teniente de Artillería D. Ernesto Nougués y Barrera, muerto en la de
fensa de aquella posición. Ahora estamoe en un per:odo e6tacionario, 
pues los avanceti demasiado rápidos, sin consolidar bien lo ocupado, han 
creado una situación bastante difícil; en este campamento (el más avan
zado del territorio) es raro el día que no tenemoe que tirar, y como tene
mos delante una harka numerosa y hasta organizada, no se puede dar 
un pa.so sin la '.ieguridad de quedar bien, pues otro desastre como el de 
Abarrán sería horroroso. Hem0$ atravesado por unos días tristísimos de 
enorme depresión moral ; se desconfiaba iie la5 fuerzas indfgena1;, se ha
blaba de una insurrección del territorio ; nos encontrábamos impotentes, 
falt06 de elementos... Sucedió lo que ten:a que suceder : que mientras 
la cosa iba bien nadie se preocupó de deficiencias, pero cuando han venid::, 
los palos se ha visto que estábamos haciendo equilibrios, y eso no puede 
ser. En fin, que hay Africa para rato si Dios no lo remedia ... El teniente 
de Artillería que estaba en la posición que 6e comieron (se refiere al 
teniente D. Diego Flomesta y Moya) ha muerto en el cautiverio hace 
pocos días. El pobre ha debido pasar ratos horribles; fué el único oficial 
que .cogieron vivo, y como era de Artillería, intentaron curarle las dos 
heridas que tenía y utilizarl,e después para instruiries en el manejo de 
las piezu ; él, que vió el horroroso porvenir que se le presentaba, 6e negó 
a tomar alimentos y ha muerto de hambre. Un verdadero héroe al que 
nadie conoce y del que nadie hablará.u 

Y para que conste expido el presente, visado por el exc,elent'6imo con
sejero instructor en Madrid a 30 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz de la 
Fuente. (Rubricado.)-V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.) 

Don Angel Rui:z de la Fuente y Sánche:z Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruida para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concuuieron en el abandono de las 
posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio de r921, figura, al folio 2.u9, lo siguiente: 

Un documento con un membrete que dice Comandancia general de 
Melilla.-Estado Mayor.-Sección primera.-Excmo. Sr. : En contesta
ción al escrito <le V. E. del 10 del actual, en el que solicitaba datos acer
ra de los permisos concedidos a varios jefes y oficiales del regimiento de 
lnfantede. de M,elilla número 59, tengo el honor de informarle que, según 
los antecedentes que obran en esta Coman<lancia general, los datos son 
los siguientes : capitán D. Urbano Poblador Cid, en 20 de Junio de r919 
se le impone un mes de arresto en un castillo como resultado de la infor
mación practicada µara depurar responsabilidades del convoy del Laraal, 
por encontrarse dicho capitán en la plaza, excedido de permiso. En 8 de 
Junio elevó a mi autoridad instancia solicitando reconocimiento faculta
tivo, y en 7 de Ag06to se le concedieron dos meses· de licencia por enfer
mo. T,eniente D. Juan Fernández Vida se incorporó el l de Agosto. Capi
tán D. Joaquín Moneada López, no hay antecedentes de que se le conce
diera permiso. Teniente D. Clemente Marmolejo Rivera y alférez don, 
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José Prado Torres, no hay antecedenteo de que se les concedieran per
misos. 

Dios guarde a V. E. muchos años,-Me~illa, 12 de Enero de UJ2J.

José Sanjurjo. (Rubricado.)-ExcelenHsimo señor general de Divisi6n don 
Juan Picasso, juez mílitar especial de esta plaza. 

Al folio 2.151 figura lo siguiente : 
Un documento con un membrete que dice : Tropa-s de Policía indíge

nas de Melilla.-Sección segunda.-Excmo. Sr. : En cumplimiento del 
escrito del Excmo. Sr. Comandante general de este territorio, fecha 13 
del actual, Sección primera, tengo el honor de manifestarle que el ca-pi
tán D. Teodoro Arredonda Lorza pertenec.·a al cuadro eventual en el 
mes de Julio último, prestó sus servicios desde el 6 al 15 inclusive en 
Dar Mizian, regr«ando a la plaza, marchando el :z 1 a Bat,el para orga
nizar una harka auxiliar, regresando el 23, quedando en Melilla. El 
teniente D. Pedro Gesta&o Ponce se encontraba en la plaza, donde tenía 
isu destino, al mando de la sección de Vigilancia indígena. El alférez 
don Rafael Ferrando de la Lama regresó a la plaza enfermo el día l d6 
Julio, y en esta situación continuó hasta el 30 de Julio, que fué de6tinado 
al regimiento de Burgos. El teniente D. Luis Merlo de Ca,~tro march6 
el 12 de Julio .con permiso a Madrid, concedido por el Excmo. Sr. Co
manda.te general, para contraer matrimonio, regresando el 25. El lE:nien
te D. Gorgonio Pérez. Velasco marchó el 5 de Julio con permiso a la 
Penfn6ula, concedido por -el Excmo. Sr. Comandante general, por encon
trarse su padre enfermo, regresando el 30. El teniente D. Jooé Muño:z; 
Valcárcel marchó el 14 de Julio a Larache, por haber fallecido en dicha 
plaza. un hermano, regresando el 24. El teniente D. Claudio Domingo 
Cecino regresó a la plaza enfermo el 12 cLe Julio y continuó en esta situa
ción hasta el 3 de Agooto, que marchó con licencia por enfermo, y el 
teniente D. Francisco Urenda Miranda marchó el 4 de Julio a la Pen
fnsula, con permiso concedido por el Excmo. Sr. Comandante general, 
para visitar a sus padres, regresando el 29. 

Dios guarde a V. E. muchos años.-Melilla, 14 de enero de 1922.

El coronel, José Riquelme. (Rubricado.)-Excelentísimo señor general de 
Divi6ión D. Juan Pica,sso, juez militar especial de esta plaza. 

Y para que conste expido el presente, visado por el excelentísimo 
señor consejero instructor, en Madrid a 30 de Octubre de 1922.-A.ugel 
Ruiz de la Fuente. (Ruhricado.)-V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.) 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico : Que en la información gubernativa in.struída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones del territorio ,de Melilla en el mes de Julio de 1921 1 figura al 
folio 467, entre otros particulares, lo siguiente: 

Al margen: Declaración del testigo capitán D. Julio Fortea Garda. 
En Melilla, a 30 dt Agosto de 1921, ante el señor general de División, 
jlli!z instructor, y el secretario que suscribe, compareció el testigo anota
do al margen, a quien se advirtió la obligación que tiene de decir verdad 
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y las penas señaladas al reo de falso testimonio, enterado de las cuales¡ 
y después de prestar juramento según eu clase, fué 

Preguntado por las generales de la ley, dijo llamarse D. Julio Fortea 
y García, ser capitán de Infantería, con destino en las tropas de Policía 
indígena, mayor de edad y de estado casado. 

Preguntado por el tiempo que lleva sirviendo en dichas tropas de Po
licía y en qué mía y territorio ejercía mando, dijo que fu.e destinado a 
estas tropas en el mes de Junio último, incorporándose a la 13.ª mía, que 
cubre el territorio de Beni-Ulixeah, antes de que se publicara su det.tino 
por orden del Comandante general y en atención a haber muerto el ca
pitán Huelva, que mandaba aquella unidad. El testigo se encargó de la 
mía -el 3 de Junio, saliendo de la plaza el 2, cuya noche pernoctó en Dríus. 

Preguntado a qué objeto cree que obedecieran las operaciones realiza
das sobre Tensaman, preparación y oportunidad que las aconsejara, dijo 
que tuvo ocasión de hablar con el Comandante general en Uddea, y le 
oyó sus propósitos de avanzar para ocupar el Tissi-Uesa Y: que, pidién
dole parecer, se permitió exponer respetuosamente que no consideraba la 
situación propicia para nuevos avances, sino, antes bien, necesitada de 
que se consolidara la línea de posiciones de vanguardia, pues, en 6U sen
tir, era débil el frente, no sólo para resistir incursiones del enemigo, sino 
aun para asegurar la tranquilidad interior de la cabila. También le hizo 
observar que todos los capitanes de Policía veían mal que se acompañase 
y saliera al campo con un tal Chirelli, extranjero sospechoso, que iba y 
venía al campo moro, y que el testigo consideraba como un arma de dos 
filos por su conducta aventurera. Solicit,6 del general que se construyera 
un ublockaus» en el sitio en donde estaba establecido el servicio, con ob
jeto de vigílar el interior de la cabila, y, aunque se le ofreció hacerlo así, 
no llegó a realizarse. Estas conversaciones tuvieron lugar el :z4 de Junio. 
El 8 de Julio) y con ocasión de haber bajado el declarante a la plaza, a 
su presentación al Comandante general, celebró una conferencia con él, 
en la que le manifestó la necesidad de establecer el referido ccblockausn, 
y al mismo tiempo una posición intermedia entre «B» y Uddea, contes
tando el general que donde iba a poner la posición era en Tizzi-Azza, y 
sobre un plano, en la mesa de su despacho, le estuvo explicando el plan 
que pensaba seguir como revancha de lo de Abarrán, que calificaba como 
••lección muy dura)) que había recibido del enemigo. El testigo le indicó 
si con los elementos que tenía con.sideraba estar en condiciones de ir a 
¡Alhucemas, contestando el general que eran sobrados, y que lo que le 
faltaba era material y otros elementos que no le mandaban. El declarante 
Je hizo observar las mayores dificultades de los futuros avances por el 
terreno más accidentado y por la condición del enemigo, perfectamente 
preparado, superior en número a nosotros y casi todo é1 con armamento 
de arbala (fusil franc-és Lebel), entendiendo ser más conl'eniente no avan
zar, esperando a la disminución de la harka enemiga por agotamiento de 
los recursos del país y necesidad de consagurse a las faenas agrícolas, 
momento que se hubiera podido aprovechar para hacer una gestión polí
tica que hubiera dado por resultado el avance. Estas reflexiones no le 
hicieron variar de prop,ésito al general, quien, antes bien, le ordenó vol
viera cuanto antes a su md:a, a fin de hacer, a las órdenes del coronel 
Morales, un reconocimiento sobre el Tauarda, que pensaba ocupar, pues 
su obsesión era, a juicio del testigo, el avance hacia Alhucemas, contando 
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con su buena suerte y con cmo ser abandonado por su estrellan. Cumplió 
la orden el testigo, subiendo al campo el dlía 15 <l.e Julio y comunican<l.o 
desde allí con el coronel Morales, que le dijo que el día 16 le esperase en 
la carretera. Hízolo así, llegan<l.o el coronel con el moro Ben-Chelal, y, 
revistan<l.o el servicio, estuvieron reconociendo <l.eE<l.e U ddea todo el cair
po fronterizo y señalándole los puestos que tenía el enemigo; al mismo 
tiempo, el coronel le indicó que el objeto <le la operaci6n era ocupar una 
posición a unos seis kilómetros a vanguardia de Uddea, para batir con 
fuego de .artillería la entrada en Tissi-Azza. Pero como había para ir a 
ella que recorrer dicha distancia, constantemente batida por el enemigo 
concentrado a una media hora de allí, en Amesauro, y que podía subir por 
una loma a espaldas de Iguerihen, consideraba la operación en extremo 
comprometida; a ma.yor abundamiento, preguntó al coronel la fuerza ccn 
que pensaba realizarse, y al manifostarle que únicamente con las mias 
12.• y 13.ª, la reputó irrealizable por completo, por lo que hizo presente 
al coronel la conveniencia de comunicarlo al general, ante el temor cie que 
sobreviniese un segundo Abarrán, teni<'ndo además las fuerzas indígenas 
muy agotadas, pues, en general, habían sufrido un tercio de bajas en 
constantes operaciones, y este empleo continuo determinaba cansancio y 
los tenía algo reacios. El coronel dijo que iba a reconocer la otra parte 
del terreno desed Buhafora, subiendo a Tayudai, a fin <le verlo de revés; · 
pero su opinión respecto a todo ello era idéntica a la del testigo, consi
derándose, sin embargo, obligado a secundar las órdenes que del general 
recibía. El declarante acompañ,ó al coronel hasta Ben-Tieb, coincidiendo 
en apreciar ambo$ la situación como poco favorable, pues teni.an confi
dencias de que en cuanto se levantaran las cosechas harían los moros una 
incursión en el territorio ocupado, que consideraba como un serio contra
tiempo para nuestros intereses en él. Cree el testigo que la harka se hu
biera contentado con apoderarse de Igueriben, pues en sus relaciones con 
los moros de la zona ocupada éstos ponían como condición para subleva1se 
el que se ocupase una posición defendida por cristianos. 

Habiendo transcurrido tres horas y media, el señor general instructor 
acordó suspender esta declaración, que leyó por sí mismo el testigo, afi r
mándose en ella en descargo del juramento presta,do y firmándola con 
el señor general instructor, de lo que certifi.co.-Julio Fortea. (Rubricado.) 
Juan Picasso. (Rubricado.)-Entre líneas, ,cto», ccmuy». Vale. 

Y para que conste expido el presente, visado por el excelentísimo >"e
ñor general instrnctor, en Madrid, a 30 de Octubre de 1922.-Angel Ruiz 
de la Fuente. (Rubricado.)-V.0 B.0 : Ayala. {Rubricado.) 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator <le este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para ef;clarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones del territorio de la Comandancia general <le Melilla, en el mes 
de Julio de 1921, figura, al folio z.164, lo siguiente: 

Un documento con sello en -seco que dice: 11Ministerio de la Guerra.
Subsecretaría.-Negociado de Marruecos.-Re.servado.-Excmo. Sr.: De 
~al orden comunicada por el señor Ministro de la Gúerra, y a los efec-
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tos que procedan en la información que V. E. in1Struye con motivo de los 
sucesos ocurridos en el territorio ae Melilla en el mes de Julio último, re
mito a V. E. copia de un escrito dirigido a este Ministerio en 26 del mes 
actual por el Ministro de Estado.-Dios guarde a V. E. muchos años.
Madrid, 26 de Septiembre de 1921.-El subsecretario, Fernando Romero. 
!:>eñor general de División D. Juan Picasso González.11 

Copia que se cita. (Hay un membrete que dice: «Ministerio de Estado. 
Marruec06.-Muy reservado.-Número 1.158.)-Excmo. Sr.: El cónsul de 
España en Uxda, en despacho reservado número 50, de 1:21 del pasado, 
dijo a este Ministerio que, en su deseo de que el Gobierno de S. M. tu
viera el mayor número posible de elementos de juicio sobre los aconteci
mientos desarrollados en nuestra zona de protectorado, había hecho dife
rentes preguntas a las personas de aquella colonia que había en Taurit, 
y después, en Uxda-, a las tropas del zoco de Telatza. Mis impresiones 
eran: En el momento del ataque a la posición, la columna estaba sufi
cientemente municionada: todas sus plazas recibieron la dotación regla
mentaria de I 50 cartuchos, y casi todos llevaban en la bolsa un repuesto 
c.¡ue variaba desde uno hasta tres paquetes de 50 cartuchos. El Parque de 
Intendencia acaso no estuviese tan bi-en surtido; pero aun así y todo, al 
abandonar la posición quedaban sobradas raciones para cuatro o cinco 
días. El valor de lo abandonado se calcula en 550.000 pesetas. Ignora el 
cónsul si esta fuerza tuvo comunicación con el Estado Mayor de la Co
mandancia de Melilla y si recibido alguna orden de aquél ; pero parece 
ser que lo que pasó fud que al conoc-erse en fa posición lo ocurrido en el 
territorio, el señor teniente coronel jefe de la columna celebró reunión 
de ofkiales, y éstos sostuvieron el criterio de abandonar la posición e 
internarse en zona francesa. En dicha retirada, parece que no se desplegó 
ninguna guerrilla para proteger por escalones la marcha de la columna, 
y una fuerza que contaba con mlis de 1.200 hombres al salir de la posi
ci{m, llegó a la zona francesa con menos de 400 hombres, siendo la dis
tancia de 22 kilómetros. íLos herido'> y rezagados no se trató en ningún 
momento de ampararlos y recogerlos. Un detalle-dice el c-ónsul--que he 
podido comprobar por mí mismo: todos los heridos que han llegado hasta 
aquí lo h.an sido en el lado izquierdo (pueden verse las dichas que he 
mandado). E-llo comprueba que la columna fué sorprendida por un fuego 
de flanco, contra el cual no hubo reacción de las fuerzas, ya que no hay 
heridos de fr.ente o del lado derecho. Los orifidos de entrada son en su 
casi totalidad por detrás. Al llegar al alcance de la primera posición 
francesa cesó inmediatamente la persecución. Nuestra1S tropas se acogie
ron al puesto francés de Hassi Uenzga, y desde allí fueron a Camp-Ber
teux y Taurirt. En todos ellos fueron bien recibidos. En Taurirt, el señor 
teniente coronel dictó unas disposiciones para el orden de su columna, 
cuyo mando conservaba, e inmediatamente le montaron en un automóvil, 
llevándole a-Tazza, donde parece que el general Aubert le someti6 a un 
larguísimo interrogatorio. !Las tropas quedaron acuarteladas en el cam
pamento de Taurirt, en un barracón, Los oficiales, en unos. pabellonC6 de 
oficiales franceses . .Según el señor cónsul, llam6 la atención de todos: 
primero, que desde que llegaron los oficiales no visitaron a los soldados 
en su acuartelamiento; y segundo, que se pasasen todo el tiempo b los 
cafés de la población, y todas las noches bailando y alternando con mu
jeres de la vida. Se han quejado también al señor cónsul algunas per~o-

1 
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nas de la colonia de desatenciones de algún oficial y de alguna excesiva 
petición de dinero, concretándose el caso del auxiliar de Intendencia 
Abundio Salvador, que merece del señor cónsul tan severas frases, que 
se le ha pedido por este Ministerio que puntualice los hechos. Hace dicho 
funcionario encomio del capitán D. Francisco Alonso, que antes de aban
donar la zona quiso volverse repetidas veces a su puesto y trat6 de sui
cidarse dos veces. Sobre su figura---dice-no creo preciso insistir, porque 
sé que el señor c6nsul de la Naci6n en Orán ha transmitido ya a V. E. 
sus propias declaraciones. Aunque acaso el señor cónsul, por el origen 
de sus informes, no pueda puntualizar y demostrar algunas de las afirma
ciones .de que se .hace eco, y aunque asimismo otras., examinadas compe
tentemente, no tengan quizá significación desfavorable, transmito esas 
noticias de Real orden a V. E., a los fines <le depuraci,ón de responsabi
lidade6 u otros oportunos, dada la especial índole y trascendencia del 
hecho de haberse refugiado en zona francesa una columna tan importante. 
Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid, i6 de Septiembre de 19zr.
Manuel González Hontoria. (Rubricado.)-Pie: Señor Ministro de la Gue
rra.-Madrid, 26 de Septiembre de 1921.-El general secretario, Fernando 
Romero. (Rubricado.)11 

Hay. un sello en tinta que dice: ce Ministerio de la Guerra.-Negociado 
de Marruecos.u 

Y para que conste, expido el presente, visado por el excelentíeimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 30 de Octubre de r922.-Angel Ruiz 
ce la Fuente. (Rubricado.)-V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.) 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator de este Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Certifico: Que en la información gubernativa instruída para esclarecer 
los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de las 
posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el mes 
de Julio de 1q21, figura al folio 1.770 lo siguiente: 

Un documento con sello en seco que dice: uMinisterio de la Guerra.
Subsecrdaría.-N egociado de Marruecos.-Excmo. Sr: De Real orden co• 
municada por el señor Ministro de la Guerra y a los efectos que procedan 
en la información que se halla V. E. instruyendo con motivo de los s.11-
ces05 ocurridos en el territorio de Melilla en el mes de Julio último, re
mito a V. E. copia ,de nota enviada por el encargado de los asuntos con
sulares de la Nación en Uxda, relativa al rescate po:r dicho Consulado 
de las mujere.s españolas María Martín y Antonia Galán, que se hallaban 
pri5ioneras de loo moros. Dios guarde a V. E. muchos añ06. Madrid, 23 
de Noviembre de 1921.-El subsecretario, Duque de Tetuán. (Rubricado.) 
Señor general de División juez especial en Melilla.» 

Copia que se cita: (Hay un membrete que dice: ccServicio consular de 
España en Uxda.-Nota número 8711.) «Muy.señor mío: Por gestiones prac
ticadas por este Consulado han sido rescatadas del campo enemigo y 
presentadas en el día de la fecha en ésta, las mujeres Tiamadas María 
Martín y ,Antonia Galán, de cincuenta y veinte años, respectivamente (ma
d're e hija); el servicio ha sido prestado por el hebreo J.acob Benhamú, 
a quien para probar su fidelidad a España el señor cónsul le enca.g6 la 
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demostrase rescatando a estas dos mujeres, que, según su primera decla
ración, hecha el día 2 de Octubre, las h.a:bía dejado al internarse con 
su .familia en esta zona, en casa y en poder del caM Ben-Chelal. Según 
manifestaciones de las rescatadas, cuantas ala.banzas puedan tributarse a 
su salvador les parecerán siempre pocas, ya que no sólo trabajó con el 
referido caid y otros jefes de la cabila para que las dejasen libres, lle
gando en ello hasta el ruego y la ,súplica, 6ino que durante el camino, 
hecho de noche y con todo peligro, las animó y confortó, sacrificándose 
cuanto pudo hasta ponerlas en salvo, pagando 100 pesetas por el alquiler 
de dos mulos, que las llevaron has.ta el río Muluya, y , ro a tres moros 
que las acompañaron hasta allí¡ 35 francos por el nuevo alquiler de otras 
dos caballerías que las condujeron hasta Berkan, y ya en zona francesa, 
20 pesetas a un moro que se negaba a dejarlas, pasar. Ambas refugiadas 
se encuentran enfermas con calenturas, y a las que, visitadas gratuitamen
te por el médico español D. Eugenio Martín, ha habido necesidad de alo
jarlas convenientemente, ya que no podían ser liospitalizatías, .s.uminis
trándolas al propio tiempo de todo aquello que su estado de extenuaci6n 
y miseria hacía indispensablemente preciso. En cuanto su estado lo per
mita serán, por Orán, evacuadas a Melilla, no habiendo podido más que 
la hija hacer manifestaciones ante este Consulado, y de las cuale~ se des
prende lo siguiente: Que ambas estaban el día 23 de Julio en Zeluán, 
donde vivían en una casa de su propiedad, 6itu.ada en. la calle del Gene
ral Jordana, manzana 10, letra A, con un hijo y hermano, respectiva
mente, de quince años de edad, llamado José Segura, y el cual, en vista 
del mal cariz que presentaban los ,sucesos, y a pesar tambi€n de las pa
labras de tranquilidad que le escuchaban al señor capitán Barroso, jefe 
de la posición, decidió mandar a Melilla, marchando en un carro, a las 
tres de la tarde, e ignorando la suerte que haya. podido correr; ellas, 
obedeciendo las órdenes que les fueron dadas, entraron en la Alcazaba, 
donde permanecieron doce días, o sea hasta el día de la entrega. Serian 
como las ocho de la mañana de este día, y en vista de los horrores que 
estaban cometiendo, decidieron ihuír, haciéndolo con la mayoría por la 
puerta principal, pero en vista de la insistencia de los moros, que de-
15,eaban llevarlas a la casa de Gómez y temiendo las asesinaran allí, de
cidieron, formando un grupo y corriendo, tomar la dirección del zoco 
el .Arbaa de Arkeman, acompañándolas en este grupo los tenientes Rivera 
y De María, de la Policía; el teniente farmacéutico D. Manuel Miranda 
y dos paisanos, uno el hijo de la maestra de escuela. que fuá de Zeluán, 
y el otro llamado Vicente Malina; estos dos paisanos fueron. los dos 
primeros que cayeron en la carretera muy malheridos, siéndolo después 
el teniente De María-, que debi6 morir, pues &;i 6e lo manifestó un po
lida ordenanza suyo, que venía detrás llamándolo con el fin de poderlo 
salvar; no pudiendo seguir más adelante, perdió de vista a los otros dos 
oficiales, y cayendo al suelo fueron recogidas por un moro que fué sar
gento de Regulares, y llamado Tayauy ,el Jalifa, al que por rogarre 
mucho lais perdonó, mandándolas a una jaima, donde han permanecido 
medio ocultas casi un mes. En 1~ primeros días de Septiembre se presentó 
en dicha jaima un moro que dijo iba en nombre del jefe Si-Ben-Alí, con la 
orden de recoger cuantos prisioneros encontrase para llevarlos a Nador, 
desde donde despu,éls ir{an a Melilla; dos días estuvieron en Nador, pero 
habiéndose negado a un requerimiento amoroso de uno de aquellos jefes 



Expediente Pícasso 

EXPEDIENTE P/CASSO 603 

fué condenada, salvándola el caíd Ben-Ohelal, que con un criado las 
mandó para su casa, salvándose la madre de ser asesinada por dicho 
criado en el camino a fuerza de tsiúplicas, pu~ el despechado je.fo, cuyo 
nombre ignora, le había dado diez duros para que lo hicieira. En la casa 
de Ben-Chelal fueron bien tratadas, encontrándo&e allí con los soldados 
Marcelino, del regimiento de Africa, y Miguel Capel, de la Comandancia 
de Artillería, y de lo'S cuales este último estaba curando a un hermano 
del caíd, llamado Badag, qu,e tenía una tberida de bala. en la cara, y a 
los que tenía prometido Ben-Chelal dejarlos en libertad en seguida, pro
curándolos fácil pre~,entaci6n en una posicí6n española. 

Relata muchos más incidentes, que no transcribo por considerarlos, a 
los efectos d!e este informe, de escasa importancia, y entre ottrosl que no 
recuerda, cita como muertos a consecuencia de la traición is,ufrida en la 
entrega de dicha posicí6n de Zeluán a los capitanes Carrasco, Fraile, 
Ballenilla, Fernández T,ej,edo, Barroso, y a los tenientes Guzmán F-ernán
dez, Tomaseti, Bermejo, Ortiz Tomás y tre.s alféreces jóvenes, cuyos 
nombres no recuerda. 

Uxda, a 19 de Octubre de 1921.-Por copia y conforme: Maesltre, se
cretario del Consul.ado.-Hay un sello en tinta que aice: <~Servicio con
sular de E.spaña.-Uxda.»-E.s copia.-Tetuán. (Rubricado.)-Hay un sello 
que ,dice: ((MinÍlsterio ,de la Cuerra.»-·Y para que conste, expido el pre
sen~e) visado por el excelentísimo iseñor consejero instructor, en Madrid, 
a 30 de Octubre <le 1922.-Angel Ruiz de l.a Fuente. (Rubricado.)-
V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.) 

Don Angel Ruiz de la Fuente y Sánchez Puerta, auditor de brigada, se
cretario relator del Consejo Supremo de Gu~rra y Marina. 

Certifico: Que en la informaci6n gubernativa instruída para esclare
cer los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el abandono de' 
las posiciones del territorio de la Comandancia general de Melilla en el 
mes de Julio de 1921, figura, al folio 1.929, lo siguiente: 

Hay un membrete que dice: uAlta Comisaría de España en Marruecos. 
Ejército de operaciones.-Estado Mayor.-Excmo. Sr. : Por el Ministerio 
de Estado, en Real orden núm. 1.284, de fecha 12 de los corrientes, se 
dice lo siguiente: 

«El encargado de los Asuntos consulares de España en Uxda, en des
pacho número 225, de 19 de Octubre próximo pasado, dice a este Depar· 
tamento lo que sigue: «Tengo el honor de remitir la adjunta copia tri
»plicada de la nota núm. 87, relativa al rescate, por este Consulado, de 
»dos mujeres españolas que 1;e hallaban prisioneras de los moros.n De 
Real orden del s,eñor Ministro de Estado, y wn inclusión de una de las 
copias de la nota a que se hace referencia en el preinserto d,espacho, lo 
traslado a V. E. para su conocimiento.» 

Lo que traslado a :v. E. para su conocimiento y efectos, siendo adjunta 
copia de la expresada nota. Dios guarde a V. E. muchos años. Tetuán, 
18 de Diciembre de 19:21.-Dámaso Berenguer. {Rubricado.)-Excelentí
simo señor gen.eral de División, juez especial, D. Juan Picasso.-Melilla.» 

Igualmente certifico : Que al folio 1 .930 dice lo siguiente : 
uCopia que se cita.-Hay un membrete que dice: «Servicio consular de 

España en Uxda.»--Nota núm. 87.-Múy señor mío: Por gestiones prac-
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ticadas por este Consulado, han sido rescatadas del campo enemigo y 
presentadas en el día de la fech,a en ésta, las mujeres llama.das María 
Martín y Antonia Galán, de cincuenta y veinte años, respectivamente (ma
dre e hija); el .servicio ha 6ido prestado por el hebreo Jacob Benhamú, 
.a quien para probar su fidelidad a España, el ,señor cónsul le encargó la 
demostra:,:e rescatando a estas dos mujeres, que, 6egún su primera decla
ración, heaha el día 2 de Octubre, las había dejado, al internaMe con 
su familia en esta zona, en casa y en poder del caid Ben-Chelal. Según 
manifestaciones d,e las rescatadas-, cuantas alabanzas puedan tributarse a 
sus ,sal vado res parecerán siempre pocas, ya que no s.ólo trabajó con el 
referido caid y otros jefes de la cabila para que las ,dejasen libres, lle
_g-ando en ello hasta el ruego y la súplica, sino que durante el camino, 
hecho de noche con todo el peligro, la,s animó ·y confortó, sacrificándose 
cuanto pudo hasta ponerlas en salvo, pagando 100 p~etas por el alquj.ler 
·-de do.s, mulos, que las llevaron hasta el río Muluya, y 110 a tres moros 
-que los acompañaron hasta allí; 35 francos por el nuevo alquiler de otras 
caballerias, que las conduj-eron ha6ta Bercan, y ya en zona francesa, 
20 pesetas a un moro, que se negaba a dejarlas pasar. Ambas refugiadas 
s-e encuentran enf.ermas con calentura, y a las que, visitadas gratuitamen
te .por el médico español D. Eugenio Martín, ha lhalbido necesidad de alo
jarlas convenientemente, ya que no podían s,er hospitalizadas, suminis
trándolas, al propio tiempo, todo aquello que su e-stado de extenuación 
y miseria hacía indispensablemente preciso. En cuanto .su estado lo per
mita, serán, por Orán, evacuadas a Melilla, no habiendo podido más que 
la hija !hacer manifestaciones ante este Coru;ulado, de las cuales se des
prende lo Eiguiente: Que ambas estaban el día 23 de Julio en Zeluán, 
<lende vivían en una casa de su propiedad, situada en la calle del Gene
ral Jor-dana, manzana 10, letra A, con un hijo y hermano, respectiva
mente, de quince años de edad, llamado José Segura, y el cual, en vista 
del mal cariz que presentaban los •sucesos, y a pe5ar tambi& de las pa
labras de tranquilidad que le escuohaban al iseñor capitán Barroso, jefe 
de la posición, decidió mandar a Melilla, marchando en un carro, a las 
tres de la tarde, e ignoran<lo la suerte que haya podido correr; ellas, 
obedeciendo las órdenes que les fueron dadas, entraron en la Alcazaba, 
donde pumanecieron doce día:s, o sea hasta el dia de la entrega. Serían 
como las ocho de la mañana de este día, y en vi.sta de los horrores que 
·estaban cometiendo, decidieron huír, haciéndolo con la mayoría por la 
puerta principal, pero en vista de la insistencia de los moros, qu-e de
.feaban llevarlas a la casa de G6mez y temiendo las as-esinaran allí, de
cidieron, formando un grupo y corriendo, tomar la dirección del zoco 
el .Arbaa de Arkeman, acompañándolas en este grupo fos tenientes Rivera 
y De María, de la Policía; el teniente farmacéutico D. Manuel Miranda 
y dos paisanos, uno el hijo de la maestra de escuela que fué de Zeluán, 
y el otro llamado Vinnt·e Molina; estos dos paisanos fueron, los dos 
primeros que cayeron en la carretera muy malheripos, siéndolo después 
el teniente De María, que debió morir, pues ae,f se lo manifestó un po
licía ordenanza suyo, que venía detrás llamándolo con el fin de poderlo 
-salvar; no pudiendo seguir más adelante, perdió de vista a los otros dos 
oficiales, y cayendo al suelo fueron recogidas por un moro que fué sar
gento de Regulares, y llamado Tayauy el Jalifa, al1 que por rogarle 
mucho lais perdonó, mandándolas a una jaima, donde han permanecido 
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ocultas casi un mes. En los primeros días de Septiembre se presentó en 
dicha jaima un moro que dijo iba en nombre del jefe Si-Ben-AH, con la 
orden de recoger cuantos prisioneros encontrase para llevarlos a Nador, 
<le6<:le donde despu,tls irían a Melilla; dos días -e.stuvieron en N ador, pero 
habiéndose nega<lo a un requerimiento amoroso d-é uno de aquellos jefes 
fué condenada, salvándola el caid Ben-Chelal, que con un criado las 
mandó para 51\1 casa, salván<lose la ma<lre de ,ser asesinada por dicho 
criado en el camino a fuerza de isiÚplicas, pues el despechado jefe, cuyo 
nombre ignora, le bahía dado diez duros para que lo hiciera. En la casa 
de Ben-Chelal fueron bien tratadas, enconfrándose allí con los soldados 
M:ucelino, del regimiento de Ahica, y Miguel Capel, de la Comandancia 
de Artillería, y <le lOIS cuales -este último estaba curando a un hermano 
del caíd, llamado Badag, que tenía una \herida, de bala en la cara, y .a 
los que tenía prometido Ben-Chelal dejarlos en libertad en seguida, pro
curándolos fácil preiSentacién en una posición e$pañola. 

Relata muchos más incidentes, que no tramscrilbo por considerarlos, a 
los efectos die este informe, de escasa importancia, y entre oltros que no 
recuerda, cita como muertos a consecuencia de la traición 'S,ufrida en la 
entrega de dicha posición de Zeluán a los capitanes Carrasco, Fraile, 
B.allenilla, Fernánd,ez Tejedo, Barras.o, y a los tenientles Guzmán Femán
<lez, Tom.aseti, Bermejo, Ortiz Tomás .y tres alférecet; j6venes, cuyos 
nombres no recuerda. 

Uxda, a 19 de Octubre de 1921.-Por copia y conforme, M.aestre (ru
bricado), fecretario del Consulado.-Hay un sello que dic:le: Servicio 
c0D1Sular de España.-Uxda.-El coronel jefe de Estado Mayor, F. G. Jor
dana. (Rubricado.)-Hay un sello que dice: «Alta Comisaría de E&paiia 
-en Marruecos.-Estado Mayor.-Ejército de ope·raciones..n 

Y para qllle conste, expido el presente, visado por el excelentísimo se
ñor consejero instructor, en Madrid, a 30 de Octubre de 1922.-Angel Rui~ 
de la Fuente. (Rubricado.)-V.0 B.0 : Ayala. (Rubricado.) 

Excelentísimos señores: De orden de Su Maj·estad tengo el honor de 
:remitir a V. EE., a petición de la Comisión de ese Cuerpo Colegislador 
que entiende en el expediente relativo a la información gubernativa in-s
truída por el general D. Juan Pi,casso, con motivo de los sucesos ocurri
dos en el territorio de Melilla en Julio de 1921, las adjuntas copias de 
siete documentos únicos, que según manifiesta a éste el Ministerio de la 
Cuerra, radican en su Sección de Justicia.-Dios guarde a V. EE. mu
chos años.-Madrid, 13 de Noviembre de 1922.-J. Sánchez Guerra. (Ru
brica<lo.)-Hay un sello de tinta que dice: «Presidencia del Consejo de 
Ministros.-17 Nov. 1922.>>--Salida.-Excelent'JSimos señores Diputados 
Secretarios del Congreso de los Diputa.dos. 

Hay un ,sello en tinta roja que dice: «Sección de Justicia.u-Hay un 
sello impre::o que dice : t,Ministerio de la Guerra.,;-Telegrama oficial 
número del Gabinete, .:83; de la Subsecretaría, 9.()88.-Gabinete telegrá
:fico.-Recibido de Melilla a las 23-15 del 2 de Agosto de 1921.-El oficial 
{ilegible). (Rubricado.)-Número 177. Pala~ra6, 67.-~fa 2.-Hora 23.-;
Personal y reservado.-De Melilla.-Autondad expedidora, Alto Com1~ 
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sario.-Idem receptora, Ministro Guerra.-,De los graves hechos acaeci
dos en este territorio parece deducin:;e actuaciones parciales que estimo. 
sería conveniente depurar. Para ello no 6e puede pensar, a mi juicio, en· 
ningún general de este Ejército, puesto que todos ellos se hallan dedi
cados a los múltiples asuntos que les están conferidos, por lo que me 
permito proponer a V. E. se designe, a los fines que al principio se indi
can, al juez especial que el Gobierno estime.,,--Es copia .. -El Subsecre
tario, ~arrera. (Rubricado.)-Hay un 6ello en tinta negra que dice : uMi
nisterio de la Guerra.u 

Secci6n de Ju.sticia.-Hay un sello impreso que dice : ,,Ministerio de 
la Guerra. Gabinete telegráfico.-Telegrama oficial cifrado.-Sección de 
Justicia.-Número del registro de Subsecretaría, 9.832.1>-Madrid, a 4 de 
Agosto de 1921.-Melilla.-De Guerra.-Personal y reservado.-Ministro 
Guerra a Alto Comisario.-«Sín perjuicio de las facultades de las Auto
ridades judiciales, el Gobierno nombra al general de divisi6n Juan Picas
so Gonsáles para que en esa plaza instruya una información escrita de 
carácter gubernativo, para esclarecer los hechos ocurridos en el territorio 
de esa Comandancia. Si para el desempeño de cargos judiciales nece
sita V. E. o el Comandante general personal determinado, diga su núme
ro y categoría. Contesto su telegrama del 2.»--Fecho.-Es copia.-El Sub
secretario, Barrera. (Rubricado.)-Hay un sello en tinta negra del Minis
terio de la Guerra. 

Hay un 6ello impreso que dice : C<Ministerio <le la Guerra.-Sección 
de Justicia y Asuntos generales.-Primer Negociado.11-Madrid, 4 de 
Agosto de 1921.-Fecho.-11Al Presidente del Consejo Supremo de Guerra 
y M.arina.-Excelentísimo señor : En uso de las facultades que al Gobierne, 
concede el artículo 762 del vigente Reglamento s}e campaña, el Rey (que 
Dio.s guarde) se ha servido disponer que, por el general de Divi,sión don 
Juan Pkasso González, con destino en el Consejo Supremo de Guerra 
y Marina, auxiliado por el auditor de brigada D. Juan Martínez de la 
Vega y Zegrí, de la Fiscalía togada del mismo, como secretario, se ins
truya en la plaza de Melilla, con el carácter de juez instructor, una infor
mación escrita de carácter gubernativo, para. esclarecer los antecedentes 
y cir,cun,stancia.s que concurrieron en el abandono de las posiciones de 
dicho territorio atacadas por el enemigo. Es al propio tiempo la voluntad 
de S. M. que los referi<los general y jefe verifiquen el viaje de ida y 
vudlta por cuenta del Estado, devengando durante el desempeño de la 
Comisi6n las indemnizaciones reglamentarias.-De Real orden, etc.
Dios, etc.,,--Traslado al Alto Comisario de España en Marruecos y Ge
neral en jefe del Ejército de operaciones en Africa..-Idem al Coman
dante general de Melilla.-ldem al Intendente general militar y al Inter
ventor civil, etc.-Copia al archivo.-ldem al interesado.-Conocimiento 
a Subsecretaría (primer Negociado.)-Juan Cantón Sala.zar. (Rubricado.) 
Aprobado: V. de Eza. (Rubricado.)-Hay UD sello que dice: ccMinisterio 
de la Guerra, 4 Agosto 1921.11--Salida.-Es copia.-El Subsecretario, Ba
rrera. (Rubricado.)-Hay UD sello en tinta negra que clice: c,Ministerio 
de la. Guerra..n 
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nay un membrete que dice : uAlta Cominría de España en Marrue
-cos.-Ejército de operaciones.-Estado Mayor.-Personal y reservado .. ))-
<cExcmo. Sr. : En conferencia telegráfica de los días 1 y 2 de Agosto con 
el anterior Ministro <le la Guerra, Excmo. Sr. Vizconde de Eza, quedó 
acordado que, para depurar muchos de los hechos acaecidos en este Ejér
cito y cuya 6anción conduzca al levantamiento del espíritu militar, 6e 
pediría por mi autoridad al Gobierno el nombramiento de un jefe espe
cial de categoría de general, ya que los múltiples asuntos de que ten;an 
que ocuparse los gener~les destinados en este Ejército no me permitían 
emplear a ninguno de ellos en esta6 inve6tigaciones, quedando acordado 
también el nombramiento del general Pica-sso. En su virtud, se dirigió 
al Ministro mi telegrama fecha 2 de Agosto, cuya fecha se acompaña. 
Con fecha 5 de Agosto, y como contestación a mi telegrama del dia 2, 

se recibió en esta Alta Comi6aría la Real orden telegráfica, cuya copia 
se acompaña, nombrando :11 general D. Juan Picasso para que en esta 
plaza instruya una inf ormacián escrita de carácter gubernativo para es. 
clarP.cer los hechos ocurridos en los territorios de esta Comandancia ge
neral. 

Presentado en esta plaza el general Picasso y comenzadas según pa
rece sus actuaciones, indudablemente ,con arreglo a instrucciones que 
1wi a recibido del Gobierno, y que yo desconozco, me dirige, con focha 15 
<le! actual, el oficio cuya copia se adjunta, por el que palpablemente se 
ve que la investigación iniciada se orienta en forma muy distinta de la 
por mí o;olicitada en mi telegrama del día 2, tomando todo el carácter de 
un esrlarecimiento de los actos del Mando, con la con6iguiente liberación 
·de correspondencia reservada y planes de operaciones que no me con11i
<lero autorizado a entregar haeta que no se determine por el Gobierno el 
-carácter, que en la actualidad desconozco, que han de tener las actuacio
nes iniciadas por el general Picasso.-Lo que tengo el honor de poner 
·~n conocimiento de V. E., por si se sirve darm-e instrucciones a ~te res. 
pecto.-Dios guarde a V. E. muchos años.-Melilla, 20 de Agosto de 1921. 

ExcelenHsimo señor : Dámaso Berenguer. (Rubricado.)-Excmo. Sr. Mi
nistro de la Guerra.-E6 copia.-El Subsecretario, Barrera.-Hay un sello 
en tinta negra que dice : e<Mini-sterio de la Guerra.» 

Ha-y un sello que dice: uAlta Comisaría de España en Marruecos.
Ejército de operaciories.-Estado Mayor.))--Copia que se cita.-Hay un 
membrete que dice: uJuzgado instructor especial.))--Excmo. Sr. : Inte
re.;a a este Juzgado instructor, para el mejor desempeño de su cometido, 
conocer lo6 planes de las operaciones que habían de reatizarse en este 
territorio últimamente; en la necesidad de poner un límite inicial a sus 
investigaciones, considera lo más lógico hacerlas partir de aquel punto 
en que, por el licenciamiento anual de fuerzas, hubieron de entrar las 
referidas operaciones en un período de calma, después de ocupadas las 
cabilas de Beni-Said y Beni-Ulixech, y en el que qued6 con11tituído nues
tro frente por la línea Azrú a Sidi-Dris, con Annual y este últinío citado 
ipunto como bases. Es indudable, a juzgar por los hechos posteriores, que 
,de estos planes formarfa parte el avance en direcci6n a la bahía de Alhu
cemas, preparado con una previa acción pol'ftíca, y ael cual fué, sin duda, 
la primera etapa la efímera ocupación de Abarrán, con el fracaso cono-
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cido. Todo ello es de indi.spenaable conocimiento para este Juzgado, pues. 
le permitiría desentrañar las cau.sas de los hechos ocurridos después. Dada 
la trascendencia de aquella malograda operación inicial, que tan deci
siva influencia ha ejercido en los sucesos desar:rollados en este territorio, 
que V. E. ha venido a recapitular, es del mayor interés, a los fines dei 
expediente que este Juzgado instruye, deslindar las iniciativas que j03 

han propul5ado, el límite de la5 autorizaciones que por su parte conce
diera el Comandante general que fué de este territorio para la acción 
intentada en el territorio aledaño a Dahar Buiyan, con las consecuencias. 
que de este hecho se derivan, y el juicio y comentario de los ,sucesos qut! 
se han seguido bajo todos los aspectos del re5orte <le su Alta Autorid.id,. 
a: asumir subsecuentemente el mando directo de la zona, con cuanto 
a V. E. se le ofrezca y parezca para auxiliar la labor de este Juzgado 
en el esclarecimiento de hechos y responsabilidades que se le ha preve
nido.-Dios guarde a V. E. much05 años.-Melilla, 15 de Agosto de 191.1. 
El general de División, juez instructor, Juan Picasso. (Rubricado.)-Ex
celentísimo señor Alto Comisario <le España en Marruecos.-El coronel 
jefe de Estado Mayor, F. G. Jordana. (Rubricado.)-Hay un sello que 
dice : «Alta Comisaría de E?paña en Marruecos.-Ejército de o-peracio
nes.-E. M.n-Es copia.-El S.ubsecretario.-Hay un sello en tinta negra 
que dice : 1eMinisterio de la Guerra.» 

Hay un sello que dice : 11Mini.sterio de la Guerra.-Secci6n de Justicia 
y Asuntos generales.»-Madrid, 24 de Agosto de 1921.-Al general don 
Juan Picasso, juez instructor.-Excelentí.simo señor : Como aclaración de 
los concept06 de la Real orden del 4 del mes actual, en la que se nombró 
a V. E. juez instructor de la información gubernativa que se incoa en 
esa zona, y teniendo en cuenta que el general en jefe, con arreglo aI 
artículo 19 del vigente Reglamento de campaña, se entiende directa
mente con el Gobierno, del que recibe las órdenes e instrucciones nece
saria,s, y, por tanto, que al Gobierno compete apreciar sus actos, el Re-¡ 
(que Dios guarde) se ha servido resolver que la expresada información 
no debe extenderse a los acuer<los, planes o disposiciones del Alto Comi
sario, concretándose a los hechos realizados por los jefes, oficiale.s y 
tropa en las operaciones que dieron lugar a la rápida evacuación de las 
posiciones ocupadas por nuestras fuerzas, para poder deducir las respon
sabilidades con,siguientes en aquellos casos en que no se hubieran cum
plido las obligaciones militare.s que exigen la seguridad y el honor del 
Ejérdto.-De Real orden, etc.-Dios, etc.-Traslado al Alto Comisario. 
Copia al archivo.-Juan Cantón Salazar. (Rubricado.)-Conforme: Cier
va. (Rubricado.)-Hay un sello que dice: 1eMinisterio de la Guerra.-
24 Agosto 21.-Salida.» Es copia. El Subsecretario, Barrera. (Rubrica
do.)-Hay un sello en tinta negra que dice : 1<Ministerio de la Guerra.» 

Hay un sello que dice: Ministerio de la Guerra.-Sección de Justicia 
y A~ntos generales.-Primer Negociado.»-Madrid, 1 de Septiembre de 
1921.-Al Alto Comisario de España en Marruecos.-Excmo. Sr.: En 
vista del e&erito de V. E. de fecha 20 de Agosto pasado, acompañando 
copia del que le ha sido remitido por el juez instructor ae la información 
gubernativa que se instruyó por acuerdo del Gobierno, solicitando ins
trucciones en vista de que el referido juez interesa de su autoridad datos 
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y antecedentes que significan esclarecimiento de los actoo del Alto Mando, 
con la consiguiente liberaci6n de correspondencia reservada y planes de 
operaciones, el Rey (q. D. g.) se ha servido resolver, conforme se di6puso 
en la Real orden de 24 de Agosto p86ado, que la informaci6n en nada 
debe relacionarse con los acuerdos y plane6 del Alto Comisario, Comau
dante en jefe del Ejército de Africa, sino con los hechos realizados por 
el personal del Ejército, sin excepción alguna, en las operaciones que 
dieron lugar a la rápida evacuación de las posiciones ocupada,s en la 
zona de Melilla.-De Real orden, etc.-Dios, etc.-Traslado al general 
de División, juez instructor, D. Juan Pica.sso.-Copia al archivo.-Juan 
Cantón Salazar. (Rubricado.)-Aprobado ; Cierva. (Rubricado.)-Hay un 
6ello que dice ; «Ministerio de la Guerra.-1 Septiembre d~ 1921.-Salida . .,,, 
l:s copia.-El Subsecretario, Barrera. (Rubricado.)-Hay un sello en tin
ta negra que dir.e : «Ministerio de la Guerra.» 

Hay un 6ello que dice: «Mini,;;terio de la Guerra.ll-Teiegrama oficial. 
JU6ticia.-Número del Registro de Subsecretaría, 13.211.-Madrid, 6 de 
Septiembre de 1921.-Transmitido a cifrar.-Clave número 3 (G en G).
:Ministro Guerra al Alto Comisario.-l'ersonal y reservado.-Melilla.
Es de suponer que in'llestigación encomendada a geneTal Picasso haya 
logrado esclaTeceT total o parcialmente algunos de loS numerosos hechos 
producidos en lar.; posiciones y operaciones militares que dieron el triste 
resultado de la péTdida del teTTitorio y de personal y material en ese Ejér
cito. Aunque es mi propósito, como tengo manifestado a V. E., contTibitir 
dentro de mis facultades a que se jusguen esos tristes hechos con toda 
,mparcialid(J;(i, serenidad y necesaria extensión, dentro de las -disposiciones 
que he dictado fijando el limite de la investigación, paréceme llegado el 
momento de que lo.s datos y antecedentes que sobre cada uno de esos 
1iechos aparescan ya, o aparezcan después, en la información que se tra
mita, con caracteres de deliw, se sometan desde luego, y con urgencia, 
a instTuccitJn judicial, procurando, para no in'llolucrar ni kaceT práctica
mente difícil la depuracitJn y, en su caso, la sanción legal, formar tantos 
procesos como hechos acreditados ofrescan caracteres singulares. Para 
ello, el general Picasso deberá dar cuenta a V. E. de .cada uno de esos 
/techos, con testimonio de lo pertinente, y V. E., haciendo uso de la juris
dicción que como general en jefe le corresponde, podrá designar los jue
ces que sean necesarios, para que, con la rap,ide11 compat.ible con la recta 
;· acertada justicia, se tramiten los procesos con arreglo a la ley y a los. 
caracteres que cada uno ofresca. Supongo tendrá ya V. E. en ésa ,PeTso-
11al bastante para e6ta importante función ; pero si le hiciese falta, puede 
reclamarlo y será V. E. atendido. Ruégole ,u a general Picasso traslado 
de este telegrama. Confto en que, al mismo tiempo, las fuerzas de ese· 
Ejército, bajo el mando inteligente de V. E., obtendrán la TepaTación que 
los grandes y permanentes intereses morales y materiale6 de la Patria 
y del Ejército mismo erigen; se terminará la investigación y depuración, 
para todos los efectos legales, de los causas y responsabilidades de los 
hechos que tan hondamente han impresionado al frats y tan graves dafios 
,, sacrificios le han causado. Tengo en V. E. como en el general Picasso 
lri confiansa que nace de la estimación justa de sus virtudes militares y 
de su alttsimo patriotismo, para estar seguro de que afr,eciarán la nece-
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sidad inapluable de procesar con arreglo a estas instrucci(}nes.-Es copia. 
El subsecretario, Barrera. (Rubricado.)-Hay un sello en tinta negra que 
dice: «Ministerio de la Guerra.,, 

Al margen hay un sello en seco.-Al margen dice: ,,Sección de Justi
cia y Asuntos generales.-Excelentí.simo señor: De Real orden, y como 
resultado de su escrito de 22 del mes actual, manifiesto a V. E. que los 
datos que interesan ref.erente6 a la información instru;da por el general 
don Juan Picasso con motivo de los $Ucesos ocurridos en Melilla en Julio 
y Agosto de 1921 se piden con esta fecha a las autoridades que deben 
satisfacer!~, quedando en remitir;os a V. EE. una vez se reciban. Dios 
guarde a V. EE. muchos años. Madrid, 27 de Noviembre de 1922.-J. Sán
chez Guerra. (Rubricado.)-Señore$ Secretarios del Congreso de los Dipu-

· tados.>> 

Al margen dice : «S'ubsecretaría. Tercer Negociado.-Excelentf.simos 
señores : De Real orden, y consecuente al escrito de V. EE. fecha 22 de 
Noviembre próximo pasado, tengo el honor de remitir a esa Cámara tes
timonios <le las declaraciones del comandante D. Rafael Sanz Gracia, del 
capitán D. Julio Fortea y del teniente D. Antonio Bernárdez de la Cruz; 
de la referencia a Angeio Girelli y de la comunicación dirigida por el 
general D. Juan Picasso al General jefe que motivó las Reales órdenes 
de 24 de ag06to y 1.0 de Septiembre de 1921. En cuanto a la aclaración 
relativa a diferentes procesos que también solicitaron en su referido es
crito, se pidió con fec.ha 27 del mes anterior al Alto Comisario, y tan 
pronfó se reciba será cursada a esa Cámara. Por último, de las comuni
caciones que mediaron entre los generales D. Dámaso Berenguer y don 
Juan Picasso con motivo de la información que éste instruyó como conse
cuencia de los sucesos de Melilla, no radican en este Ministerio más ante
cedentes que la copia del oficio de 15 de Agosto .de 1921 y el escrito que 
con dicho motivo remitió el Alto Comisario en 20 de dicho mes, de cuyos 
documentos fueron remitidas copias a la Presidencia del Consejo de Mi
nistros, con Real orden de 9 de Octubre último, para su curso a ese 
Cuerpo Coleg:iolador. Di06 guarde a V. EE. muchos años. Madrid, 6 de 
Diciembre de 1922.-J. Sánchez Guerra. (Rubricado.)-Señores Secreta
.ríos del Congreso de los Diputados.» 

NoTA.-Los testimonios de las declaraciones que en la anterior comu
nicación ~e dice que se remiten son otras copias iguales a las que ya 
envió con la de 3 de Noviembre de 1922, y la de la comunicación lo es 
de uno de los documentos que envi6 con la Real orden de 13 de No
viembre. 

Al margen dice : 11Subsecretarfa. Tercer Negociado.-Excelentrsimos 
señores : De Real orden, y como continu2ción a la de eete Departamento 
·de 6 del mes actual, tengo el honor de remitir a esa Cámara copia de la 
relación remitida por el Alto Comisario de España en Marruecos, rela
tiva a la aclaración de diferentes procesos solicitada por ese Cuerpo Co
legislador. Dios guarde a V. EE. muchos años. Madrid, 21 de Diciembre 
de 1922.-Niceto Akalá-Zamora. (Rubricado.)-Señores Secretarios del 
·-Congreso de los Diputados.» 



Copia que se cita. 

NOMBRES ¡ ____ NOMBRES RECTIFICADOS EMPLEO O 
ARMA 
CUERPO 

1 MOTIVO PROCEDIMIENTO SITUAQON 

1 

Alcázar, D. Manuel... l Alcázar Leal, D. Manuel del.. ..•..•. Comandte. 

ldem •• , . Arnigó .•.• , ..... , ..•• 1 Ar01ijo Garcla, D. Eduardo ........... 
i 

Valcárcel, D. Rafael... Capitán .. Valcarcd Sáenz, D. Rafael. ..... , .... 

Bernárdez, D. Antonio¡ Bermin.lez de la Cruz, D. Antonio ••. Teniente •. 

Vldal, Cuadras ....... ·¡ Vida! Cuadras, D. Guillermo .....•.•• ldem .•.•.. 

Cebollino, D. Joaquin., Cebollino, von Llndernan, D. Joaquln Capitán ... 

Cisneros, D. Juan ..... 

Dolzdel Castellar ..... 

Estruch .............. 

Guerra ............... 

Gonzále:i: Correa ..•.. , 

Jimé~ez, D. Francisco. 
1 Larana, D. Francisco.. 

Marln, D. José., ..•... 

Mollna, D. Luis ....... 

Laraña, Béccker, don 
Alfonso o D. Adolfo. 

Caballerla. 

lnten:!c:a. 

lnfanterla . 

ldem •. , ... 

Artlllerla .. 

Caballerla. 

lnlanterla .. 

E. Mayor .• 

lnfanterla .. 

lntendcla . 

lnfanterla •. 

ldem ..••.. 

l'1ern ...... 

ldem ...... 

ldem ..... 

Béccker. 

Cisneros Carranza, D. Juan ..•....... 

Dolz del Castellar, D. Jacinto .•.• ,,. 

fatruch y Din, D. Ignacio ....•....• , 

Guerras Gallego, D. Angel .........•. 

González Larr~a, D. Alfredo .......... 

Jimé~ez Aguirre, D. Fran~isco ........ 

Larana Bé:cker, D. Francisco .•.•..•. 

Mario Martín, D. José María.,, .•.••• 

Alférez •••. 

Capitán •.. 

Comandte. 

Teniente .. 

Comandte. 

Alfé,ez .•.. 

Capitán .. 

Tte. E. R .. 

Molina Su:irez, D. Luis .............. l ldem ...... 

Es el ya citado anteriormente D. Francisco !.aralia 

se3iararse de las fuerzas el 
la 23 de Julio de 1921 y no 

volverse a incorporJr ...•. 
Jefe administrativo de lapo-

sición de Drlus, que regre-
s6 a la plaza una vez eva-
cuada la Ciosiclón, . • • •.• 

Averiguacl n de la conduc-
ta de la oficialidad del Re-
gimiento de Cerlflola, nú-
mero 42 .................. 

Su conducta en la retirada 
de Cheif el Mida, ......• 

Regresó a la plaza sin la 
fuerza .•.•. , ...•....•.• 

Separarse de la fuerza y no 
vol ver a incorporarse .... 

Su conducta en la retirada 
de Annual. ............ 

Comprobar enfennedad ale-
gada el 22 de julio de 1921 

Po, negligencia. • . . • . . .•.. 

Su com:orta'!11ento al eva-
cuar en-Tleb ...•.••.••• 

Su actuación en los sucesos 
de julio de 1921 ....•.•••• 

Separarse de la fuerza y no 
volver a incorporarse... . 

Hechos relativos a la adml-
nistración de la segunda 
mla de Policla • . . .. . .. 

Su actuación en el Regi-
miento San Fernando, 11. 

Negligencia ............... 

Causa ......... 

lde111 ......... 

Proced I m lento 
previo •.•••.• 

Causa ....... 

ldern ......... 

ldem .......... 

ldem ..•.•....• 

l<lem •.•.....•. 
ldem .......... 

ldem .......... 

ldem .......... 

ldem .......... 

Eicpediente .••. 

Causa ......... 
ldem .......... 

No se halla procea.• 

ldem. 

ldem. 

ldem. 

Procesado. 

No se halla proces. 0 

ldem 

ldem. 
Procesado J fallada 
enCons.0 eguena 

No se hana proces. 0 

Procesado, próxima 
afanaren <.:onaejo 
de guerra. 

No se halla proces. 0 

ldem. 

Procesado. 
Fallada en Consejo 

de guerra. Se ha· 
lla procesado. 

r., 
:i.,. 
"ti 
1111 
1:::, ... 
l'I 
~ 
"i 

"' "ti ... 
I"') 

:.. 
~ 
r.., 
o 

tr:1 
:>< 

'1j 
/1) 

o.. 
;:¡;· 
el 
rt 
/1) 

"O ~-
r, 
l'J 

"' "' o 

~ 
Tetuán, 4 de diciembre de 1922.-EI Jefe de Estado M:tyor General, F. <1. Jordafla, (°R'Jbrlc~do).-Hay un sello que dice: «Alta Comisaria de España en 

Marruecos.-Ejército de operaclone3.-I:.. M., -(E:. copia.) -El Su!>secretarlo, Barrera.-(Rubrlcado.)-(Hay un sello que dice: «Ministerio de la Guerra.•) 
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  Fosa común de los héroes  de Monte Arruit, 
cementerio de la Purísima Concepción de Melilla 

En esta obra se  recoge la edición facsímil del resumen del denominado Expe 
diente Picasso, editado en 1931. Hasta 1990 fue la única publicación que per 
mitió conocer, en parte y de manera aproximada,  el proceso de investigación 
y de depuración de responsabilidades del conocido como Desastre de Annual. 
Cerca de 10.000 españoles ( las cifras exactas a día de hoy no se han podido 
determinar) murieron en lo que , más que una batalla, fue una salvaje matanza 
a manos de las cabilas rifeñas. Con ocasión del centenario del Desastre, y sin 
ánimo de polemizar estérilmente sobre el signifcado de la guerra de Marrue 
cos, esta obra pretende ser un modesto homenaje a los españoles olvidados de 
aquella tragedia, que hirió y traumatizó a la sociedad española en su momento, 
y que condicionó nuestro devenir histórico en los años posteriores a 1921. 
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